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PUBLICACIONES  1)E  LUJO  \  ECONÓMICAS 

D,  l'icessíe  CíísIcISó, 


MADUID. 


«le  48  á  53 

COLUMNAS  DE  IMPRE- 
SIÓN AL  MES. 

SO  rs.  al   «üBflí 

EL  QUE  SE  SUSCRIUA 

ANTES 

DEL  30  DE  JUNIO 

30  rs.  al  asáo 

PASADO 
EL  30  DE  JUNIO, 

3  rs.  al  mes 

PAGADOS 

AL  TIEMPO  DE  RECIUIR 

EL  CUADERNO. 

H  reales 

Á   LOS    SUSCRITORES    Á 

ALGUNA 

DE  LAS  OBRAS    QUE  SE 

PUBLICAN 

EN  EL 

ESTABLECIMIENTO. 


PARTE  LITERARIA. 

CUADROS  HISTÓRICOS. 

BIOGRAFÍAS. 

ESCENAS 
DE  COSTUMBRES. 

BELLAS  ARTES. 

VIAJES  Y  DESCRICIONES 

.  MANUSCRITOS 
ARJieUOSv  INÉDITOS. 

antigüedades, 
historia  natural, 
poesías  religiosas, 
sátiras — cuentos. 

NOVELAS. 

TAL  FIN  PE  CADA  CUA- 
DERNO      UNA      HEVISTA 
UNIVEUSAL. 


EL  SIGLO  PINTORESCO, 


PERIÓ03G3   U?í!VE3SAL 


aiiteuo  ^'  iustrcieilvo  al  aleassec  de  todas  las  clases. 


CUAllERr^W  S."— «BATÍÍ  «8-45. 


Este  libro,  cuyo  objeto  es  ilustrar  todas  las  clases  de  la  sociedad,  con- 
tiene la  lectura  de  mas  de  un  tomo  en  8."  a!  mes,  y  puede  circular  sin 
riesgo  en  manos  de  la  juventud,  amenizado  con  muUitud  de  grabados  eje- 
cutados por  artistas  esiiafsolcs. 

Los  suscrilores  á  lodo  un  año  tienen  opción  á  una 

RIFA  DH  3,000  REALES 

dividida  en  tres  lotes  de  á  1000  rs.,  ó  50  tomos  de  obras    escojidas  que 
se  verificará  al  publicarse  el  último  cuaderno  de  cada  tomo. 


La  suscricion  se  admite  en  la  Redacción  calle  de  la  Estrella ,  núin.  7, 
de  diez  á  cuatro  de  la  larde,  menos  los  dias  leslivos;  y  en  las  libreriasde 
Brun,  Jordán,  Castillo,  calle  de  Carretas;  Sanchlz,  Concepción  Geróni- 
ma;  Miyar,  del  Principe,  y  Momer,  Carrera  de  San  Gerónimo;  y  en  las 
Provincias  en  todas  las  librerías  y  administraciones  de  Correos  cor- 
responsales  del  Establecimiento. 

Las  reclamaciones  se  dirigirán  francas  de  porte  á  D.  Vicente  Caste- 
lló.  Director  y  Editor,  en  su  establecimiento  de  grabado  6  imprenta, 
calle  de  la  Estrella,  núm  7. 


píu)V5X(:l\s. 


flSeaQaderBao<^    ! 

FORMARAN     UN     TOMO      ' 

AL  AÑO.  j 

^«la  B*§.  »3    aiao    i 

EL  QUE  Slí   SUSCRIBA         I 

ANTES  ! 

DEL  30     DiJ   JUNIO.  i 

-^^  c°s.  a3   año    : 

PASADO 
EL   30  DE    JUMO. 

C3  B'íí.por  ares 

MEíES  PAGADOS 
ADELANTADOS., 


©  B'eaSes 

POU   TRIMESTRE 
Á  LOS    SUSCRITORES    Á 

ALGUNA 

UE  LAS  OBRAS  QUE  SE 

PUBLICAN 

EN  EL 

ESTABLECIMIENTO. 


PARTE  PINTORESCA. 


ESCENAS    HISTÓRICAS. 


RETRATOS. 


CUADROS 
DE    COSTUMBRES. 


TIPOS. — CARACTERES.  f 

COPIAS  DE  LOS    MEJO-  ¡ 

KCS     CUADROS     Y     ES-  j 
CULTURAS. 


VISTAS. EDIFICIOS. 

MONUMENTOS. 

FACSÍMILES.  — ARMA- 
DURAS.  MUEBtES. 

CAMAFEOS.' 

AVES. MAQUINAS. 

BUQIE'J. 

ESCENAS  DE  TEATROS. 


liOS  que  en  proTinesas  quieran  disfrutar  de  la  ventaja  del  precio  de  SEadrid,  pasado  el 
30  de  Junio  remitirán  una  liBtranza  de  34  rs.  sin  «lescucnto  alguno  á  la  orden  del  JBdlrector 
y  se  les  renaitírán  los  cuadernos  francos  de  porte. 


PUBLICACIONES  DE  I,IIJO  PINTORESCAS 


LA  VIDA  DE 


LAZARILLO  DE  TORIHES, 


AUMENTADA  CON  DOS  SEGUNDAS  PAUTES  INÉDITAS. 


cnírcgas 


ADORNADO 

CON  MAS  DE  200  GUALADOS, 

Y    UNA    ELEGANTE 

CUBIERTA, 

DOS  REALES  Y  MEDIO 

LA  ENTREGA  , 

Y  DOS    A    LOS    SÜSGRITORES 

A  ALGUNA  DE  LAS  OBRAS 

DEL  ESTABLECIMIENTO. 

SIGUE    ABIERTA    LA  SUSCRI- 

CION. 


PROVINCIAS. 


Cada    entrega    de 
16  pág:iuas 

ADORNADA  CON  GRABA- 
DOS Y  UNA  ELEGANTE 
CUBIERTA, 
TRES  REALES  LA 
ENTREGA  Y  DOS  Y  MEDIO 
A  LOS  SUSCRITORES 
A  ALGUNA  DE 
LAS  OBRAS  QUE  PUBLICA 

EL  ESTABLECIMIENTO. 

SIGUE  ABIERTA  LA  SUS' 

CRICION. 


^m^^^^^^  s^  ^^^^^m^^^ 


S) 


IViicva   isiDs^CB'icion. 


Eslá  en  prensa  pronto  á  puLlicarse  gratis  á  los  suscritorcs  al  Quevedo  de  lujo.  Los  que  gusten  adquirirlo 
que  no  tengan  esta  gracia,  dejarán  sus  nombres  en  las  librerías.  Su  precio  será  20  rs.  el  tomo,  pagados  en 
el  acto  de  recibirle,  y  23  en  provincias  franco  de  porte,  encuadernado,  de  magníGco  papel  lustrado  y  con 
muchos  grabados  dibujados  por  Lameyer  y  hechos  en  el  Establecimiento. 

Los  suscritores  á  alguna  de  las  obras  de  la  casa  solo  pagarán  15  rs.  en  Madrid  y  18  en  provincias,  franco 
do  porte.  Se  admiten  suscrieiones. 
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hM '  i  1 


EL 


SIGLO  PINTORESCO 

PERIÓDICO  UNIVERSAL 

ameno  é  instrucüvo  al  alcance  de  todas  las  clases. 

FONDADO  Y  PUBI.ir.ADO 

DIRIGIDO  POR  EL   MISMO   EN   LA   PARTE   ARTÍSTICA, 
T   EN  LA    PARTE   LITERARIA 

POR  DON  FRANCISCO   NAVARRO  VILLOSLADA 
y  D.  M.  M.  BARTOLOMÉ. 

TOMO  I. 


MADRID, 

EfiTADLECIHIEXTO  DE  GRABADO  E    IMPBEXTA    DE   D.    TIC'EXTE    CASTELLé, 

Calle  de  Dortaleza,  número  89. 

18Í5. 
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Una  publicación  li- 
teraria que  atravie- 
sa triunfante  una 
época  de  revueltas 
y  trastornos  que 
conmueven  la  so- 
ciedad hasta  sus  ci- 
mientos, y  la  litera- 
tura no  menos  que 
la  sociedad  ;  una 
publicación  que  en 
diez  años  enteros  ha  visto  alzarse  en  torno  suyo  y  desapa- 
recer sin  dejar  huella  ninguna  de  su  efímera  existencia 
tantas  otras  publicaciones  ,  quizá  de  un  mérito  superior, 
aunque  no  de  igualfortuna;  una  publicación  de  osle  géne- 
ro no  necesita  andar  mendigando  do  jmorta  en  puerta  be- 
névola y  hospitalaria  acogida  cuando  el  público  la  cono- 
ce, la  admite  con  cariño,  y  hasta  tiene  formado  un  há- 
bito de  vivir  con  ella.  A  los  hombres  y  á  las  cosas  se  les 
tiene  mas  apego  cuanto  mas  se  les  trata  ,  y  no  acertamos 
á  desprendernos  fácilmente  ni  de  costumbres  ,  ni  de  ins- 
tituciones ,  ni  de  amistades ,  con  quienes  hemos  llegado 
a  familiarizarnos.  No  de  otra  manera  puede  esplicarse  la 
constancia  con  que  los  suscritores  al  Semanario  Pinto- 
hesco  Español  han  permanecido  como  apegados  tenaz- 
mente ú  una  obra  que  en  sus  ídtimos  años  habia  des- 
cendido á  visible    V  dolorosa    decadencia.  No   hacemos 


rj^M 


inculpaciones:  sa- 
bemos apreciar 
obstáculos  mate- 
riales que  se  opo- 
nen ala  realización 
de  los  mejores  de- 
seos ,  consignamos 
tan  solamente  un 
hecho  que  para 
nadie  puede  ser  du- 
doso. ¿Y  por  ven-  "  ^^ 
tura  nosotros,  cuyos  ensayos  literarios  ó  artísticos ,  de 
nuestra  pluma  inesperta  y  de  nuestro  tosco  buril  han  apa- 
recido en  los  primeros  tomos  del  Semanario;  nosotros  que 
por  fortuna  estamos  en  el  caso  de  no  omitir  gasto  alguno 
para  la  realización  y  engrandecimiento  de  este  Periódico, 
haI:¡amos  de  consentir  que  viviese  por  mas  tiempo  en  ese 
estado  de  postración  y  desfallecimiento,  mas  repugnante 
aun  y  menos  tolerable  que  la  muerte  misma? 

Esta  consideración  ha  bastado  para  determinarnos  á 
adquirir  la  propiedad  del  Semanario  Pintoresco  Es- 
pañol con  el  único  afán  de  restituirlo  á  ,su  antiguo  es- 
plendor, y  con  la  única  ambición  de  rivalizar  noble- 
mente y  superar ,  si  es  posible,  en  esta  nueva  época  á 
todas  las  anteriores.  Muévenos  también  un  sentimien- 
to de  gratitud  hacia  los  suscritores  del  Semanario 
quehabiendo  tolerado  las  innumerables  faltas   de  nucs- 


SEMANAUIO  PLMOllESCO  ESPAÑOL. 


tros  primeros  ensayos  artísticos  y  literarios,  eran  acree- 
dores á  que  ahora  les  dedicásemos  frutos  algo  mas  sazo- 
nados, aunque  nunca  dignos  de  su  delicado  gusto. 

Nonos  era  posible  ver  con  ojos  enjutos  como  el  pa- 
triarca délos  periódicos  literarios  iba  cayendo  en  descré- 
dito, y  desmoronándose  poco  apoco  el  venerable  edificio 
monumental  que  supo  erigir  el  señor  Mesonero  ííomanos 
á  la  literatura  española ,  ayudado  de  tantos  oíros  ingenios 
como  han  ido  desarrollándose  á  su  sombra ,  sin  que  uno 
apenas  haya  dejado  de  colocar  en  él  su  piedra. 

Nosotros  al  tener  la  osadía  de  aspirar  á  su  completa 
reedificación ,  nos  hemos  propuesto  darle  un  carácter 
verdaderamente  español  sin  que  un  solo  grabado  sea  de- 
bido á  buriles  estrangeros.  El  primitivo  Semanario  no 
pudo  realizar  un  pensamiento  semejante;  porque  en- 
tonces el  grabado  en  madera  era  casi  del  todo  desconocido 
en  España.  Harto  hizo  cuerear  tantos  artistas  que  com- 
piten hoy  con  los  estrangeros ;  pero  el  arte  ha  salido  ya 
de  su  infancia  en  nuestro  pais  ,  y  habiendo  tantos  graba- 
dores en  relieve  como  existen  en  España ,  mengua  seria 
de  una  publicación  que  siempre  se  ha  honrado  con  el  epí- 
teto de  Española ,  comprar  grabados  después  que  han 
fatigado  las  prensas  estrangeras.  El  Siglo  Pintoresco 
y  otras  muchas  obras  que  están  saliendo  de  nuestra 
Imprenta ,  pueden  servir  como  garantía  de  nuestras  pro- 
mesas :  todas  ellas  han  sido  cumplidas  ,  y  las  manos  que 
elaboran  aquella  publicación ,  serán  las  que  se  ocupen 
de  esta. 

No  irá,  por  cierto,  á  mendigar  el  Semanario  Pin- 
toresco protección  y  amparo  á  las  puertas  de  la  política, 
como  suelen  hacerlo  algunas  otras  publicaciones  que  se 
ocultan  bajo  el  velo  de  la  literatura :  antes  que  prostituir 
de  esta  manera  nuestro  periódico,  le  abrasaríamos  y 
perecería  con  honra.  Seremos ,  pues ,  absolutamente  es- 
trañosála  política  y  severos  en  cuanto  á  la  moral.  Una 
lectura  tic  Eas  fantilias  tiene  sobre  sí  grave  res- 
ponsabilidad si  descuida  en  lo  mas  mínimo  un  punto  tan 
importante. 

No  admitimos  nosotros  la  misión  de  desmoralizar:  so- 
brado campo  nos  queda  que  recorrer  si  hemos  de  dar  á 
conocer  á  nuestros  lectores  las  riquezas  artísticas  y  pin- 
torescas de  España  ,  tesoro  cuya  inmensidad  no  se  ha  co- 


nocido hasta  que  se  han  tratado  de  agolar.  Aun  quedan 
magníficos  edificios  que  describir  arlísticamentc;  detalles 
preciosos  de  arquitectura  y  escultura  tan  buscados  por 
los  estrangeros  ,  tan  necesarios  para  la  historia  del  arte 
que  todavía  no  está  formada;  tipos  y  armaduras  antiguas; 
fenómenos  de  historia  natural,  tan  sencillos  de  compren- 
derse cuando  van  acompañados  de  una  lámina,  retratos 
de  grandes  hombres  que  yacen  oscurecidos  en  el  seno  de 
una  familia,  ó  entreoí  polvo  de  nuestros  archivos;  tro- 
zos pintorescos  de  la  historia  de  España  con  los  trajes, 
armaduras,  muebles  y  edificios  de  la  época;  escenas  de 
costumbres  antiguas  y  modernas,   sitios  y  puntos  de 
vista  que  describir ;  y  dos  jóvenes  artistas  viajan  ya  por 
cuenta  del  Director  de  esta  empresa  para  copiar  el  uno 
las  bellezas  artísticas  que  yacen  escondidas  en  las  provin- 
cias, y  el  otro  en  los  alrededores  de  la  corte.  El  Director 
de  la  parte  artística  tiene  una  escuela  de  grabado  ,  la  pri- 
mera en  su  clase  en  España  y  que  cuenta  mas  de  diez  y 
seis  alumnos  aventajadísimos  en  su  profesión  ,  y  espera 
ver  colmados  los  continuos  afanes  de  t,u  enseñanza  en  el 
grabado  tipográfico. 

En  la  parte  literaria  se  verán  las  firmas  de  los  prime- 
ros colaboradores  del  antiguo  Semanario,  y  los  dibujos 
serán  encomendados  á  los  principales  artistas  de  la  ca- 
pital y  de  las  provincias. 

Con  estos  medios  ,  con  una  constancia  á  toda  prueba 
y  con  una  reputación  intachable  de  no  haber  tratado  ja- 
más de  sorprender  la  buena  fé  del  público  español  á  quien 
sicsnprc  Ibcbsqos  dado  mas  de  lo  prometi- 
do le  ofrecemos  hoy  una  nueva  época  para  el  Semana- 
rio Pintoresco  Español  que  procuraremos  no  desme- 
rezca en  nada  de  sus  mejores  tiempos. 

La  Direcion  literaria  de  esta  obra  está  encomendada  á 
D.  Francisco  Navarro  Villoslada, 

La  Dirección  artística  á  D.  Arícente  Castelló. 

Los  suscritores  que  hayan  sido  al  antiguo  Semana- 
rio Pintoresco  en  cualquier  época  y  renueven  la  sus- 
crici<m  por  un  año ,  recibirán  g^ratis  la  preciosa  no- 
vela de  Cervantes,  titulada  Rinconete  y  Cortadillo, 
ilustrada  con  magníficos  grabados  y  hermoso  papel  gla- 
seado. 


Condiciones  de  la  snscricion. 


El  Semanario  Pintoresco  Español  saldrá  á  luz  lodos  losdonningos  del  año  oii  un  pliego  de  ocho  páginas  eii  folio 
á  dos  columnas,  con  profusión  de  niagnílicos  grabados,  y  sus  precios  serán  los  siguientes: 

En  Madrid  llevado  á  domicilio,  por  un  mes  4  rs.,  por  seis  20,  v  por  un  año  36:  en  Provincias,  franco  de 
porte,  por  tres  meses  14,  por  seis  2'i-,  y  por  un  año  48. 

Los  suscritores  al  Semanario  y  al  Siglo  Pintoresco  por  un  año  adelantado,  tendrán  opción  á  una  rifa  de  3,000 
reales  divididos  en  tres  loles,  y  recibirán  con  el  primer  cuaderno  del  Siglo,  año  If ,  que  se  publicará  el  líltiin!)  de 
l*:nero,  aquella  lindísima  novela  arriba  mencionada,  adornada  con  30  grabados,  dibujados  por  Lamever,  cuvo 
obsequio  lo  hace  su  Editor  agradecido  á  la  buena  acogida  que  en  el  primer  año  ha  tenido  el  Siglo. 

Los  que  habiendo  pagado  el  año  adelantado  no  recibiesen  el  billete  de  la  rifa,  se  dirigirán  á  la  Redacción  re- 
damándolo antes  del  15  de  Diciembre,  franco  de  porte,  si  es  en  provincia;  pasado  este  dia  no  se  admite  reda- 
mación alguna. 


SEGUNDO  PROSPECTO. 


Próximo  á  terminirse  el  primer  año  del  Si- 
glo Pintoresco,  faltaríamos  á  uno  de  nues- 
tros mas  principales  deberes  sino  manifestáse- 
mos nuestro  mas  sincero  reconocimiento  por  la 
grande  y  favorable  acogida  que  le  lia  mereci- 
do la  publicación  de  nuestra  obra.  Ha  sido  tal 
en  efecto  que  ha  superado  nuestras  mas  lison- 
geras  esperanzas,  teniendo  que  hacer  una  se- 
gunda edición  de  los  primeros  números,  para 
satisfacer  las  muchas  suscriciones  que  han  veni- 
do posteriormente. 

El  público  que  pudo  creer  en  un  principio 
fabulosas  nuestras  ofertas  comparativamente  con 
el  ínfimo  precio  de  la  suscricion ,  las  ha  visto  ya 
realizadas  enteramente,  sin  que  en  ninguna  de 
ellas  haya  sido  defraudado.  Esta  conducta  de 
(pie  no  nos  vanagloriamos,  porque  no  cabe  va- 
nagloria en  el  cumplimiento  riguroso  de  los  de- 
beres de  justicia,  nos  autoriza  sin  embargo  á 
usar  del  lenguage  mas  sencillo  en  este  segundo 
prospecto;  porque  la  sencillez  es  compañera  in- 
separable de  la  verdad. 

La  adquisición  que  el  Editor  del  Siglo  ha 
hecho  del    Semanario  Pintoresco  Español  le 


ponen  en  e  ceso  de  poder  realizar  con  am 
has  publicaciones  un  pensamiento  de  la  mas 
alta  importancia.  La  literatura  española  lendrá 
en  adelante  dos  (jrganos  genuinos  donde  pueda 
dar  una  muestra  de  lo  que  es,  de  lo  que  vale 
y  de  lo  que  debe  ser.  En  el  Siglo  Pintoresco 
hallarán  cabida  los  artículos  graves,  concienzu- 
dos, fruto  de  muchos  meses  de  meditación  y 
de  estudio;  y  como  el  periodo  de  la  pul)licac¡on 
es  mas  largo  y  su  ostensión  es  triplicada,  hará 
las  veces  de  una  revista,  donde  aparezcan  los 
escritos  de  mas  ostensión  y  de  mayor  entidad; 
en  el  Semanario  Pintoresco,  cuya  aparición 
es  mas  frecuente,  y  cuyas  columnas  son  mas 
limitadas,  deben  aparecer  naturalmente  artícu- 
los cortos,  variados  y  amenos,  que  pongan  á 
sus  lectores  al  alcance  de  cuantas  novedades  li- 
terarias y  pintorescas  sean  dignas  de  llamar  su 
atención  y  dejar  sus  huellas  estampadas  en  la 
obra.  Hermanadas  entrambas  publicaciones  y 
puestas  bajo  la  dirección  de  una  sola  persona, 
no  dudamos  que  hayan  de  ser  la  espresion  de 
aquel  pensamiento. 


Condiciones  y  precios  de  la  suscricion. 


Cada  número  del  Siglo  formará  un  cuaderno  de  Veinte  t  crA- 
TBo  Paginas  de  testo  en  Cuarenta  y  ocho  Columnas,  saliendo 
á  luz  una  vei  al  mes  desde  Enero  de  1846  ,  repartiéndose  en  Ma- 
drid los  últimos  dias  decaia  mes. 

Cada  número  del  $üoniaiiario  se  compondrá  de  belio  pá- 
ginas en  diez  y  sei«4  columnas,  iguales  ambas  á  las  de  este 
prospecto  y  se  repartirá  todos  los  Domingos  del  año. 

Cada  número  ó  cuaderno  del  Siglo  llevará  una  elegante  cu- 
bierta de  papel  de  color ,  en  cuja  primera  página  se  imprimirán 
todos  los  anuncios  y  avisos  particulares  concernientes  á  los  Seño- 
res suscritores  y  corresponsales,  en  su  segunda  y  tercera  los 
anuncios  de  las  mejores  obras  con  grabados  estampadosen  las  mis- 
mas, y  en  la  cuarta  la  correspondencia  estractada  de  la  Redacción 
con  los  señores  que  la  favorezcan  con  advertencias,  avisos,  conse- 
jos, datos  y  noticias,  ó  q-ie  gusten  remitirla  artículos,  dibujos  y 
vistas  que  sean  útiles  para  la  obra.  Los  muchos  grabados  que  ame- 
nicen el  testo  y  lo  espliquen  serán  siempre  españoles  en  ambas 
publicaciones  y  distintos,  no  repitiéndose  jamás  el  mismo  grabado, 
ni  estampándose  en  sus  páginas  un  solo  toque  de  buril  estrangc- 
ro.  Cada  doce  números  del  Siglo  formarán  un  tomo,  y  cincuenta 
y  dos  del  Semanario  formarán  otro  .  al  fin  del  cual  se  dará  una 
linda  portada  ,  Índice  y  cubierta  para  su  encuademación. 

El  precio  de  suscricion  al  Siglo  Pintoresco  en  Madrid  an- 
tes de  1."  de  Enero  próximo,  suscribiéndose  también  al  Sema- 
nario Pintoresco,  será  de  20  rs.  por  todo  un  año  ,  y  para  los 
que  lo  hiciesen  en  las  provincias  de  26  rs.  por  igual  tiempo. 


Pasado  este  plazo  y  sin  próroga  alp'una  no  disfrutarán  de  nin- 
guna ventaja  mas  que  los  que  sean  suscritores  fijos  á  alguna  de 
las  obras  que  se  publican  en  mi  Establecimiento ,  pues  el  precio 
de  suscricion  será  3  rs.  al  mes  y  30  al  año  en  Madrid  ,  y  en  las 
Provincias  12  rs.  por  trimestres  22  por  semestre  y  40  por  año. 
Para  suscribirse  en  Madrid  pagando  a!  tiempo  de  recibir  el  cua- 
derno bastará  dejar  su  nomlire  y  señas  en  cualquiera  de  los  pun- 
tos de  suscricion ,  y  esta  podrá  hacerse  en  cualquiera  época  del 
año;  pero  siempre  desde  el  primer  número  de  aquel  año,  pues 
de  lo  contrarióse  descabalarían  los  lomos,  siguiéndose  de  aquí 
pérdidas  y  notables  perjuicios  á  la  empresa. 

Los  suscritores  de  provincia  que  comisionen  alguna  persona 
en  Madrid  para  abonaren  la  Redacción  del  Siglo  el  importe  de 
un  año  ó  lo  remitan  en  libranzas  contra  esta  administración  de 
Correos  á  favor  del  Director  del  Siglo,  solo  pagarán  20  rs  ,  sí 
lo  verificasen  antes  del  i."  de  Enero,  y  34  pasado  este  tiempo 
sin  descuento  alguno. 

Los  corresponsales  de  este  Estableoimiento  ,  administradores 
de  correos  y  particulares  que  se  suscriban  por  diez  ejemplares, 
recibirán  uno  mas  gratis  y  al  precio  de  Madrid,  pero  han  de  acom- 
pañar indispensablemente  al  pedido  su  importe  sin  descuento  al- 
g\ino  de  comisión,  giro,  etc   ,  antes  de'i  1."  de  Enero. 

El  precio  de  suscricion  al  .Semanario  Pintore.<«eo  Ki»- 
pañol,  en  Madrid  llevado  á  domicilio,  por  un  mes  4  rs.,  por 
seis  20,  y  por  un  año  36:  en  Provincias,  franco  di-  porte,  por 
tres  meses  \i  ,  por  seis  24,  y  por  un  año  48. 


i ."  El  Siglo  so  publicará  el  segundo  ano  como  lo  hemos  verificad;)  el  primero  sin  inleiTupcion  alguna 
tuakiuiora  que  sea  el  ntimero  de  suscritores  que  se  reúnan  ,  obligándonos  en  caso  contrario  á  devolver  por  entero 
1»  que  en  osle  segundo  año  hubiesen  pagado  los  que  nos  favorecen. 

2."  Se  podrá  suscribir  al  Siglo  ó  al  Semanario  en  cualquiera  t'poca  del  ario,  con  la  precisa  circunstancia  do 
que  ha  do  empezar  á  contarse  la  suscricion  desde  el  número  de  Enero,  pues  de  lo  contrario  so  descabalarían  los 
lomos. 

3.*  Los  artículos  que  se  remitan  á  la  Redacción  tienen  que  sujetarse  á  una  censura  de  literatos  y  artistas,  y 
en  el  caso  de  que  los  juzguen  dignos  deque  puedan  figurar  en  las  columnas  do  nuestro  periódico,  recibirá  sii  aut)r 
im  ejemplar  gratis  por  lodo  un  año  con  opción  á  rifas  ó  regalos  que  esta  empresa  pienso  dar  á  sus  suscritores;  y 
los  autores  de  artículos  ó  dibujos  que  no  hubiesen  sido  aprobados  estarán  á  su  disposición  en  la  Redacción,  donde 
podrán  pasar  á  recogerlos  cuando  gi'.slon. 

i."  Todo  el  que  so  dirija  á  la  Redacción  ,  romiliondo  artículos  ó  reclamando  fallas  de  m'imeros ,  debo  verifi- 
carlo franco  el  porto,  pues  do  otro  modo  no  será  admitida, 

5."  Las  reclamaciones  so  harán  hasla  ol  dia  30  inclusive  del  mes  inmediato,  justificándose  del  mejor  modo  el 
molivo  do  la  falla. 

G."  Siguiendo  la  costumbre  que  se  ha  introducido,  y  no  queriéndonos  separar  un  ápice  do  lo  que  de.'^de  un 
principio  ofrecimos  se  rifarán  entro  losstiscriloros  por  todo  un  año  al  Siglo  Pintoresco,  ÍoO  lomos  do  obras  esco- 
gidas, ó  3,000  rs.  vn.  cada  año  repartidos  en  Iros  promiosdo  50  lomos  ó  1,000  rs.  cada  uno,  cuya  rifa  tendrá  lugar 
á  la  j);iblicacion  del  íiUiuio  cuaderno  de  cada  tomo,  remitiéndose  con  anticipación  los  billetes  do  los  números  que 
á  cada  uno  le  correspondan,  lista  recaerá  sobro  los  Iros  stscri lores  que  hubiesen  obtenido  los  números  iguales  do 
los  Iros  jjromios  mayores  do  la  lotería  moderna  (\m'  so  designe. 

La  Redacción  eslá  situada  en  la  callo  de  llorlaleza,  núm.  89,  Impronta  v  Eslablocimionto  de  (írabado,  donde 
so  dirigirán  las  cartas  y  reclamaciones,  fianro  el  porto,  pues  de  lo  contrario' no  serán  atendidas. 
Madrid  í o  do  Diciembre  de  18Vo. 

Riri'clnr  \  Editor 
Vicente  Castf.i.i.ó. 

La  suscricion  se  adjiiit«  en  la  Redacción  calle  de  Hortaleza,  núm.  89,  de  dio/,  á  ciiairode  la  larde,  v  en  las  lüirena»;  de  RniN.  Jor- 
dán ,  Castillo  ,  calle  de  Carretas  ;  Sánchez,  Concepción  Gerónima;  Miyar  ,  del  Princi-,)!' ,  y  Moniiír  ,  Carrera  de  San  Gerónimo: 
y  en  las  Provincias  en  todas  las  librerías  y  administraciones  de  Correos  corresponsales  del  Establecimiento 
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Un  periódico  mas,  puede  compararse  hoy  á  una  g;ota  de  agua  que  se  agre- 
ga al  piélago  insondable  de  producciones  literarias  (pie  inundan  el  mundo 
entero:  un  periódico  mas  es  por  consiguiente  mirado  con  prevención,  como 
predestinado  naturalmente  á  bullir  durante  los  breves  dias  de  su  existen- 
cia en  ese  vértigo  profundo  ,  donde  se  agitan  en  hormigueo  continuo  lau- 
tas pu])licacioncs  reputadas  por  insignificantes.  Sin  embargo  ,  el  siglo  en 
que  vivimos  habr<á  de  distinguirse  mas  bien  por  el  armonioso  conjunto  (k 
pequeños  y  parciales  esfuerzos,  que  por  el  violento  y  eficaz  empuje  que 
deba  darle  la  mano  robusta  de  una  superior  inteligencia.  Los  siglos  ante- 
riores están  personificados  en  una  existencia  gigantesca,  que  ya  por  la  lum- 
bre del  genio ,  ya  por  el  estruendo  de  sus  armas  victoriosas  ,  ya  por  la 
estension  de  su  inmenso  poderío,  ofusca,  ensordece,  ó  confunde  á  las  inte- 
ligencias inferiores,  que  flotan  desapercibidas  á  manera  de  pequeños  esquifes 
entorno  de  un  navio  empavesado.  Los  genios  otras  veces  se  apiñan  á  la  som- 
bra de  un  trono  ,  dando  grandeza  y  celebridad  á  la  persona  augusta  que 
sentada  en  él  les  tiende  su  manto  protector.  Así  León  X  y  Luis  XIV  han 
dado  nombre  á  su  siglo.  Ninguna  de  estas  celebridades  puede  adquirirse 
al  presente.  El  mérito  y  el  talento  carecen  de  un  foco  que  les  alimente  y  vi- 
^  ¡fique  :  están  derramados  sobre  la  faz  de  la  tierra.  Su  patria  es  el  mundo, 
y  la  publicidad  el  lazo  que  los  une. 

Ni  el  mismo  Napoleón  ha  podido  cobijar  al  siglo  presente  bajo  las  alas  del 
águila  imperial;  porque  si  bien  pudo  esta  encumbrarse  sobre  cien  tronos, 
la  revolución  se  cernia  mucho  mas  altanera,  y  el  eco  de  sus  rugidos  ensor- 
decía aun  la  voz  de  las  pirámides,  y  el  trueno  de  los  cañones  de  Austerlitz. 

Pero  esta  reunión  maravillosa  de  genios,  de  talentos  y  de  medianías  que 
diseminados  por  el  globo  todos  instintivamente  se  dirigen  á  un  mismo  fin; 
ese  torrente  del  progreso  déla  humanidad  que  arrastra  y  envuelve  á  gran- 
des y  pequeños;  donde  nadie  puede  detenerse  ,  nadie  puede  sobresalir  ni 
contener  á  los  que  vienen  en  pos  sin  ser  arrastrado  y  confundido ,  aun 
cuando  logre  sorprender  un  momento,  por  el  ciego  impulso  irresistible  que 
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le  precipita  en  el  golfo  común  ,  que  todo  lo  traga ,  como 
traga  y  liquida  toda  clase  de  metales  ,  el  horno  inmenso 
donde  se  funde  una  campana  colosal ;  todo  esto  en  fin,  es 
la  tendencia  de  un  siglo  ,  que  no  se  distinguirá  por  lo 
eminente ,  sino  por  lo  mucho ;  mas  bien  por  la  cantidad 
que  por  la  calidad  de  los  ingenios. 

He  aquí  la  razón  por  qué  un  periódico  mas  es  un  nue- 
vo impulso ,  un  nuevo  paso  en  la  senda  de  la  ilustración 
progresiva  de  la  sociedad  humana  :  es  un  átomo  si  se  quie- 
re del  elemento  civiUzador  de  nuestro  siglo  ,  de  la  discu- 
sien :  un  nudo  mas  en  el  lazo  de  la  publicidad. 

Y  si  este  periódico  se  engalana  profusamente  para  te- 
ner mayores  atractivos  ,  con  la  riqueza  y  esplendor  que 
prestan  las  bellas  artes  á  las  producciones  de  la  prensa; 
si  este  periódico  ,  hijo  del  noble  afán  de  contribuir  á  la 
ilustración  española,  no  de  un  sórdido  interés,  ni  de  una 
mezquina  especulación ;  después  de  haber  observado  la 
marcha  que  publicaciones  del  mismo  género  siguen  en 
Alemania,  en  Inglaterra  y  Francia;  rival  de  ninguna,  ému- 
lo de  todas;  á  la  sombra  de  sus  lujosos  atavíos  y  de  su  es- 
traordinaria  baratura  ,  logra  propagar  y  estender  en  to- 
das las  clases  de  la  sociedad  la  afición  á  los  estudios  sóli- 
dos y  lecturas  amenas  ;  si  este  periódico  cuyas  miras  des- 
interesadas son  tan  solamente  las  de  existir  para  ilustrar, 
no  encierra  en  su  seno  el  germen  de  una  muerte  irre- 
mediable y  pronta  :  no  es  una  de  tantas  publicaciones  efí- 
meras, que  como  la  rosa  de  los  verjeles,  nacen  y  mueren 
con  el  dia;  este  periódico  por  humilde  que  sea,  habrá 
hecho  un  bien  al  pais.  Y  si  este  periódico  ,  ó  mas  bien ,  si 
este  nuevo  libro  ,  que  de  libro  tendrá  mas  que  de  perió- 
dico ,  acierta  á  llenar  sus  páginas  con  artículos  de  eleva- 
das tendencias ,  de  sanas  doctrinas  y  de  rígida  moral, 
en  armonía  con  la  moral ,  doctrinas  y  tendencias  ver- 
daderas del  siglo  ,  esta  gota  de  agua  ,  volviendo  á  la  pri- 
mera comparación  ,  será  no  tan  solo  pura ,  sino  purifica- 
dera de  las  demás. 

A  conseguirlo  se  dirigirán  nuestros  mayores  esfuer- 
zos ,  poniendo  al  público  por  juez  y  aplazando  su  deci- 
sión para  mas  adelante.  Pero  entre  tanto  queremos  des- 
envolver ,  aunque  rápidamente ,  el  espíritu  que  ha  de 
animar  á  esta  obra  ,  que  no  será  un  almacén  desorde- 
nado de  producciones  que  mutuamente  se  rechacen ,  sino 
una  serie  de  artículos  enciclopédicos ,  tan  metódica  como 
pueda  serlo  una  revista  mensual ,  y  firmada  por  nuestros 
principales  autores ,  con  el  sello  de  unidad  de  pensa- 
miento tan  necesario  en  toda  clase  de  obras  que  se  escri- 
ben y  publican  concienzudamente. 

Marcar  en  un  libro  los  sublimes  arranques  y  gloriosas 
conquistas  del  pensamiento  humano  ,  consignando  á  la 
par  los  errores  ó  estravíos  en  que  incurre  con  sobrada 
frecuencia  por  esceso  de  lozanía;  fijar  los  grandes  suce- 
sos de  la  época ,  y  hacer  que  el  tiempo  no  pase  tan  veloz- 
mente ,  por  decirlo  así ,  que  no  deje  estampadas  aquí  sus 
huellas  ;  y  á  la  par  que  se  presenta  el  cuadro  de  nuestros 
hechos ,  de  nuestros  descubrimientos  y  de  nuestras  cos- 
tumbres ,  compararlo  con  los  hechos  ,  con  los  descubri- 
mientos y  costumbres  de  nuestros  padres  ;  tal  es  el  ob- 
jeto filosófico  de  esta  obra. 

Para  llevarlo  á  cabo  ,  hemos  reunido  los  dos  grandes 


elementos  de  la  bibliografía  moderna :  la  imprenta  y  el 
grabado ;  es  decir ,  el  lenguaje  del  entendimiento  y  el 
lenguaje  de  los  sentidos. 

Desde  luego  podemos  anunciar  que  el  espíritu  del 
Siglo  Pintoresco  ,  será  religioso,  será  crÍNtiano  ;  porque 
si  la  religión  es  el  lazo  que  une  al  ciclo  con  la  tierra ,  el 
cristianismo  ,  es  el  vínculo  que  une  á  los  hombres  entre 
sí ,  y  á  la  humanidad  entera  en  el  regazo  del  Señor.  El 
cristianismo ,  raudal  perenne  de  inspiración  ,  fuente  fe- 
cunda de  caridad  social ,  debe  ser  forzosamente  el  sím- 
bolo de  un  siglo,  que  como  antes  hemos  manifestado,  nada 
es  individualmente  ,  y  es  todo  cuando  obedece  á  los  ira- 
pulsos  de  la  humanidad. 

¿Qué  hace  el  cristianismo  sino  dar  un  precio  ,  un  va- 
lor infinito  á  las  virtudes  modestas  que  exhalan  sus  perfu- 
mes en  el  seno  escondido  de  las  familias,  como  las  violeta* 
en  las  grutas  frondosas  de  los  rios?  ¿Qué  hace  el  cristia- 
nismo sino  convertir  un  solo  suspiro  que  arranca  la  com- 
pasión á  un  pecho  generoso  ,  no  solo  en  beneficio  del  in- 
dividuo ,  sino  en  beneficio  de  toda  la  comunión  de  los 
fieles? 

¿Quién  puede  detener  mil  veces  el  brazo  de  la  cólera 
divina,  ya  estendido  sobre  el  orbe  amedrentado?  ¿Quién? 
La  humilde  oración  de  una  pobre  religiosa ,  que  desde 
el  olvidado  recinto  de  su  celda,  los  ángeles  trasportan  hasta 
los  oidos  del  Señor.  El  que  Dios  vuelva  sus  ojos  en  el  mo- 
mento tremendo  de  su  justicia  hacia  el  alma  pura  y  re- 
signada de  una  pobre  madre  de  familia  ,  que  mientras  sus 
hijos  la  piden  el  pan,  de  que  carece,  ruega  al  Padre  de 
misericordias  por  el  rico  insolente  que  desde  su  opípara 
mesa  arroja  á  sus  canes  repletos  los  mas  costosos  y  es- 
quisitos  bocados. 

¿Qué  hace  la  sociedad  humana  sino  dar  valor  y 
precio  infinito  á  los  esfuerzos  separados  de  la  inteligen- 
cia ,  acumulando  insensiblemente  un  inmenso  caudal  de 
ilustración  y  de  doctrina  para  construir  el  edificio  sóli- 
do y  perdurable  del  siglo  venidero?  Hé  aquí ,  pues,  cómo 
el  dedo  de  la  Providencia  prescribe  al  siglo  la  marcha 
del  cristianismo  :  y  cómo  la  humanidad  entera ,  cuyos 
triunfos  son  lentos  ,  pero  seguros  ,  acabará  por  no  tener 
mas  que  un  altar  para  adorar  á  un  mismo  Dios. 

Sin  embargo ,  nosotros  hablaremos  de  religión  como 
puede  hablar  un  periódico  ameno  y  esclusivaraente  lite- 
rario ;  mas  bien  por  los  sentimientos ,  que  por  la  contro- 
versia ;  mas  por  el  instituto  de  la  belleza,  que  por  la  fuer- 
za del  raciocinio.  Otras  publicaciones  cumplirán  sumisión 
defendiendo  el  dogma;  la  nuestra  tratará  de  llenar  su  de- 
ber buscando  lo  bello ,  lo  dulce  y  civihzador  de  la  mo- 
ral cristiana;  especie  de  perfume  suave  y  deleitoso  que 
exhalarán  todas  las  páginas  de  esta  obra. 

El  espíritu  del  Siglo  será  eminentemente  social ,  ya 
que  tan  profundamente  se  remueven  en  nuestros  días 
estas  ideas  ;  como  quiera  que  á  nuestro  modo  de  enten- 
der todas  esas  cuestiones  de  la  organización  del  trabajo, 
del  pauperismo ,  de  la  reforma  de  la  legislación  penal  y 
del  sistema  carcelario ,  no  son  en  el  fondo  mas  que  la 
caridad  cristiana  aplicada  á  diferentes  clases  y  estableci- 
mientos de  la  sociedad  civil.  Sin  embargo ,  aunque  el  ob- 
jeto con  que  se  pongan  á   discusión  sea  laudable,    sea 
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santo,  hay  su  peligro  en  entrar  en  ellas  sin  la  debida  pre- 
paración ,  y  las  exageraciones  de  escritores  socialistas 
pueden  conducirnos  áestravíos  peligrosos,  cuya  indica- 
ción será  uno  de  nuestros  principales  deberes.  A  la  par  de 
sublimes  esfuerzos  notaremos  con  frecuencia  magníficos 
delirios ,  y  á  la  par  de  fecundas  aplicaciones  prácticas, 
bellas,  pero  irrealizables  utopias.  ¡Triste  destino  del  hom- 
bre, que  no  ha  de  poder  distinguirse  por  sus  aciertos, 
sin  hacerse  notable  por  sus  errores! 

Nuestro  lenguaje,  sin  embargo,  aun  cuando  ventile- 
mos grandes  y  profundas  cuestiones,  será  sencillo  y  aco- 
modado á  la  inteligencia  de  todos  los  talentos  medida- 
mente cultivados.  Mas  podríamos  de  otro  modo  conseguir 
nuestro  objeto  de  estender  y  popularizar  la  lectura  de 
escritos  serios  y  amenos,  introduciendo  este  periódico  en 
el  seno  de  las  familias,  para  fortificarlas  en  sus  creencias 
y  disminuir  sus  ratos  de  ocio  y  de  fastidio. 

Con  este  objeto  alternarán  en  las  páginas  del  Siglo 
Pintoresco,  los  artículos  de  estudios  serios  y  profundos 
con  los  de  mero  recreo  y  amenidad ,  y  en  todos  ellos 
interrumpirán  con  frecuencia  la  lectura  preciosos  grabados 
que  dirigirá  el  distinguido  artista  I).  Vicente  Castelló, 
cuyo  delicado  buril  ha  hecho  populares  en  España  otras 
publicaciones  de  este  género. 

El  Siglo  Pintoresco  principiará  siempre  por  uno  ó 
dos  artículos  de  literatura ,  de  histotoria,  ó  de  economía 
social;  seguirá  después  alguno  de  costumbres,  novelas  y 
poesías  originales  modernas  ó  inéditas  de  nuestros  anti- 


guos escritores ,  de  los  cuales  tenemos  una  preciosa  é 
inestimable  colección  que  iremos  dando  poco  á  poco  á 
nuestros  lectores  ;  y  por  último ,  una  revista  mensual  de 
todo  el  globo ,  y  principalmente  de  España ,  en  la  cual 
daremos  retratos  de  los  personages  y  escenas  ,  y  vistas  de 
los  edificios  y  objetos  materiales  quemas  hayan  llamado 
la  atención  durante  el  mes.  Esta  revista  principiará  todos 
los  números  con  la  alegoría  del  mes  á  que  se  refiera,  siem- 
pre distinta;  porque  ni  repetiremos  jamás  un  grabado,  ni 
este  habrá  servido  nunca  para  otra  publicación  española 
ni  estranjera.  En  esta  parte  ninguna  otra  obra  llevará 
en  España  ventajas  á  la  nuestra  :  podrán  igualarle  algu- 
nas pero  jamás  csccderle. 

Hemos  podido  hablar  de  esta  y  otras  cosas  con  tanta 
mas  seguridad  cuanto  que  este  no  es  un  prospecto,  es 
un  prólogo:  no  se  anticipa  á  la  obra  con  ánimo  de  sor- 
prender la  buena  fé  de  los  aficionados  á  las  bellas  artesy 
letras  españolas :  no  precede  al  primer  número  como  he- 
raldo (jue  se  adelanta  á  publicar  las  glorias  de  su  señor, 
ni  aturde  como  el  empírico  con  su  charla  impertinente 
antes  de  vender  sus  no  csperimentados  remedios;  sino 
que  sale  al  mismo  tiempo  que  la  obra,  como  guia  pruden- 
te que  al  dar  el  |)rimor  paso  en  un  terreno  desconocido 
para  los  que  conduce,  hace  de  él  una  descripción  rápida 
y  exacta  para  animarlos  á  emprender  el  viaje  ó  hacerles 
desistir  de  su  empeño. 

F.  Navabro  Villoslada. 
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\^^  V  ANDO  toda  la  Eu- 
ropa se  ocupa  con 
interés  de  los  Je- 
suítas; cuando  svs  principios 
y  tendencias  son  asunto  de  ge- 
neral discusión;  cuando  todos 
están  atentos  á  los  recientes 
y  rápidos  progresos  de  esta  Compañía  tan 
:^~  frecuentemente  abatida  y  ensalzada,  nos 
])arece  aportuno  presentar  á  nuestros  lec- 
tores una  lijera  liiografía  de  su  fundador  y  compatriota 
nuestro ,  al  par  que  una  rápida  ojeada  sobre  la  historia 
del  origen  y  primeros  pasos  de  su  Orden. 

El  antiguo  castillo  de  Loyola ,  la  casa  feudal  de  Tñigo 
López  de  Recalde,  situada  en  el  ameno  y  pintoresco  va- 
lle de  aquel  nombre ,  entre  las  villas  de  Azpcilia  y  Az- 


coitia  y  sobre  la  orilla  derecha  del  Urola,  fue  la  cuna  de 
Ignacio.  En  ella  nació  por  los  años  de  1491  ,  tan  preña- 
dos de  acontecimientos  y  principio  de  una  nueva  era  de 
civilización  y  adelanto  para  el  mundo  entero.  Sus  padres, 
deseosos  de  verle  emprender  la  noble  carrera  de  las  ar- 
mas ,  le  enviaron  joven  aun  á  la  corte  de  Fernando  c 
Isabel,  á  fin  de  que  se  instruyese  en  su  ejercicio  y  com- 
pletase su  educación  con  el  trato  y  galantería  de  la  no- 
bleza de  Castilla  y  Aragón.  Poco  tiempo  le  fué  necesario 
para  sobresalir  en  ambos  conceptos.  Dotado  de  imagina- 
ción viva,  y  ardiente  temperamento,  se  distinguió  en  las 
armas  muy  en  breve,  aplicando  aquel  ingenio  ,  que  atan 
opuestos  fines  estaba  destinado  ,  á  la  composición  de  poe- 
sías galantes  y  amorosas.  Pasó  su  juventud  en  estas  ocu- 
paciones hasta  que  á  los  30  años  de  edad ,  su  deber  le 
llamó  á  Pamplona  para  defenderla  contra  el  ejercito  fran- 
cés que  en  1521  envió  á  Navarra  Francisco  T.  Durante  to- 
do el  sitio  Ignacio  dio  pruebas  de  entendido  oficial  y  bizar- 
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10  soldado,  pero  quiso  su  suerte  que  liallándosc  eu  la  bre- 
cha ,  una  piedra  arrancada  por  Ítala  de  cañón,  le  rompiese 
una  pierna  é  hiriese  la  otra  gravemente.  ¡Rara  circunstan- 
cia, cuyos  efectos  no  era  posible  calcular!  Porque  ¿quién 
hubiera  podido  sospechar  que  aquellas  heridas  serian  la 
causa  de  grandes  acontecimientos  y  trastornos  sociales,  y 
que  sus  resultados  inlluirian  notablemente  en  el  destino 
de  les  pueblos? 

Después  de  la  entrega  del  castillo  que  se  verificó  po- 
cos dias  después  ,  el  oficial  Loyola  tuvo  que  someterse  á 
una  cura  Icntay  tardia,  volviendo  según  se  asegura,  á  su 
castillo  de  (iuipúzcoa.  Siguióse  una  larga  convalecencia 
motivada  por  el  deseo  vehemente  que  manifestaba  el  herido 
de  conservarla  perfecta  simetría  de  bu  pierna,  y  por  ha- 
berse sometido  á  una  segunda  operación ,  hecha  con  el 
fin  de  evitar  un  defecto  producido  por  la  mala  colocación 
de  un  hueso.  Durante  este  tiempo  y  para  evitar  el  tedio 
de  la  ociosidad,  hubo  de  pedir  algunos  libros  de  caballe- 
ría, pero  se  le  proporcionaron  en  su  lugar  vidas  de  san- 
tos y  otras  obras  ascéticas  y  de  devoción.  1-eyólas  el  sol- 
dado con  cur.osa  ansiedad;  admiró  el  celo  de  aquellos 
santos  varones ;  simpatizó  con  sus  padecimientos;  les  en- 
vidió su  gloria ,  y  aspiró  por  fin  á  su  eterna  recompensa. 
De  este  modo  emprendieron  sus  pensamientos  y  deseos 
una  nueva  senda ,  una  campaña  esi»erituil  que  acometió 
desde  luego  con  su  ardor  natural  avivado  por  una  devo- 
ción casi  frenética. 


Dejó  su  lecho  con  la  firme  resolución  de  renunciar  <á 
todos  los  placeres  y  vanidades  del  mundo  para  consagrar- 
se al  servicio  de  Dios.  Su  resolución,  empero,  debía  cos- 
tarle  grandes  esfuerzos  y  dolorosos  embates.  Anhelaba 
con  ardor  la  gloria  militar;  estaba  ciegamente  enamora- 
do; y  sus  afectos  terrestres  eran  tan  violentos ,  como  su 
temperamento  fogoso  y  ardiente.  En  esta  lucha  la  inspi- 
ración religiosa  llevó  por  finio  mejor.  Tras  largas  jieni- 
tcncias  y  rigurosos  ayunos,  pasóla  noche  del  24  de  Mar- 


zo de  1522  en  la  capilla  de  la  santa  ^'írgen  de  Monserrat; 
colgó  en  su  altar  sus  armas,  y  se  consagró  á  su  servicio 
con  las  debidas  formalidades;  haciendo  voto  al  propio 
tiempo  de  ir  á  Jerusalen  descalzo.  Después  de  este  voto 
llevó  á  tal  punto  su  severa  austeridad  y  sus  mortificacio- 
nes corporales,  que  puso  su  existencia  en  inminente  pe- 
ligro. 

Entre  las  varias  vidas  de  santos,  cuya  lectura  obró  su 
conversión,  ningunas  le  habían  entusiasmado  y  complaci- 
do como  las  de  san  Francisco  y  santo  Domingo  ,  y  por  lo 
tanto  se  propuso  servirá  la  Virgen  viviendo  siempre  er- 
rante y  cercado  de  privaciones.  Con  esta  ¡dea  fija  en  su 
mente  se  puso  en  camino  para  dar  principio  á  su  peregri- 
nación, y  después  de  haber  permanecido  en  Roma  el  tiem- 
po suficiente  para  recibir  la  bendición  del  Papa,  llegó  á 
Venecia  y  salió  de  aquel  puerto  para  la  Tierra  Santa  pa- 
sando en  su  viaje  por  Chipre.  Con  el  hábito  humilde  de 
peregrino  llegó  á  Jerusalen  el  4  de  Setiembre  de  1523.  Vi- 
sitó todos  los  lugsres  consagrados  por  la  tradición  y  por 
la  religión  con  la  piedad  de  un  neófito,  y  se  ofreció  en  fin 
á  dedicarse  á  la  conversión  de  los  infieles  ú  otro  cualquier 
servicio  santo.  Estos  ofrecimientos  fueron  muy  á  pesar 
suyo  despreciados,  y  aun  se  le  comunicó  la  orden  para 
que  volviese  á  Europa.  » 

No  podemos  menos  de  admirarnos  al  considerar  que  si 
la  Providencia  hubiese  allanado  la  senda  que  trataron  de 
seguir  muchos  varones,  inmortales  por  sus  esfuerzos  en- 
tre los  hombres,  sus  inclinaciones  mismas  les  hubieran 
alejado  mas  y  mas  de  la  obra  que  debían  realizar  algún 
dia.  Si  la  suerte  se  hubiese  mostrado  favorable  á  los  pla- 
nes de  Wesley  como  misionero,  jamás  hubiera  existido 
esa  secta  poderosa  y  rica  á  quien  dio  su  nombre;  lo  mis- 
mo que  si  las  ofertas  de  Loyola  en  Jerusalen  hubiesen 
sido  admitidas,  su  energía  y  sus  talentos  se  hubieran  gas- 
tado en  ¡liadosos  esfuerzos  para  la  conversión  de  los  tur- 
cos y  judíos,  y  su  nombre  nunca  hubiera  traspasado  qui- 
zás las  frotiteras  de  la  Palestina. 

De  vuelta  á  su  pais  natal,  y  á  pesar  del  mal  éxito  de 
su  peregrinación  ,  la  pasión  de  Ignacio  por  toda  clase  de 
empresas  religiosas  no  perdió  nada  de  su  primera  ener- 
gía. Sin  embargo ,  eu  medio  del  santo  celo  que  le  ani- 
maba echó  muy  príiuto  de  ver  que  sus  conocimientos 
literarios  no  eran  los  bastantes  á  sacarle  airoso  de  sus 
empeños.  Infatigable  en  su  propósito,  apenas  se  hubo 
convencido  de  esta  verdad  cuando  empezó  á  estudiar  gra- 
mática en  Barcelona,  siendo  ya  de  3,3  años  de  edad.  En  es- 
ta ciudad  se  hallaba  estudiando  cuando  queriendo  cortar 
los  escándalos  de  un  convento  de  monjas  de  la  misma, 
se  atrajo  la  persecución  de  los  interesados  y  se  vio  preci- 
sado á  retirarse  á  la  universidad  de  Alcalá  que  acababa 
de  fundar  el  Cardenal  Giménez.  Hizo  por  ganar  el  tiem- 
po perdido;  emprendió  simultáneamente  el  estudio  de  la 
lóg'ca,  la  física  y  la  teología;  quiso  sujetar  su  imaginación 
hecha  ya  á  empresas  de  mayor  actividad;  se  afanó  ;  pero 
en  vano:  era  ya  demasi<ido  tarde.  Siguió  estudiando  hasta 
1327  y  solo  sacó  de  tanto  esfuerzo,  de  tanta  aiilicacion, 
una  suma  confusa  de  conocimientos  que  no  habían  sido 
dirigidos  ni  fijados  por  la  rollexion,  y  que  no  se  apoya- 
ban en  principio  alguno  determinado.   Í'A  mismo  parece 
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liahor  tocado  este  (Icsengaño  ;  y  sin  dejar  cu  lo  sucesivo 
de  codiciar  toda  clase  de  saber,  se  dedicó  con  mas  ahinco 
á  un  objeto  mas  realizable :  á  obtener  aquella  inlluencia 
y  predominio  que  se  adquiere  en  el  trato  con  los  demás 
por  medio  del  profundo  conocimiento  del  mundo. 

Estando  en  Alcalá  dio  ofensa  á  las  autoridades  de  la 
universidad  por  haber  principiado  á  disertar,  ó  mas  bien 
a  predicar,  y  sufrió  en  su  consecuencia  4*2  dias  de  prisión, 
siéndole  prohibido  al  propio  tiempo  el  reincidir  en  igual 
falta  hasta  no  haber  terminado  un  curso  de  cuatro  años 
de  teología.  Este  contratiempo  le  decidió  á  trasladarse  á 
Salamanca,  aunque  con  igual  estrella.  Apenas  hubo  dado 
principio  á  sus  sermones  en  aquella  ciudad  ,  cuando  fué 
preso  por  el  Santo  Oficio ,  y  después  de  otro  encarcela- 
miento y  de  un  trato  bastante  mas  duro  ,  fue  puesto  en  li- 
bertad con  sus  compañeros  ,  imponiéndosele  una  prohibi- 
ción semejante  á  la  primera.  No  se  crea  sin  embargo  que 
el  sentido  de  sus  sermones  fuese  vituperable  ;  su  castigo 
fué  motivado  tan  solo  por  su  carácter  de  lego. 

Desanimado  tan  cruelmente  en  su  patria ,  trató  de  bus- 
car en  Francia  un  campo,  si  no  mas  ancho ,  al  menos 
mas  seguro  para  sus  proyectos ,  y  llegó  á  París  en  Fe- 
brero de  lo"28.  Apenas  pisó  aquella  capital,  se  halló  sin 
medios  por  la  dPslealtad  de  un  condiscípulo  y  sin  mas 
recurso  para  subsistir  que  la  mendicidad.  Afanábase 
por  estender  á  pesar  de  su  miseria  el  circulo  de  su  in- 
lluencia individual ,  y  dedicábase  con  todo  su  primer  ardor 
al  estudio  ,  cuando  su  mala  fortuna  hizo  que  fijase  en  él 
la  atención  el  inquisidor,  emisario  especial  de  Clemen- 
te VII  en  París.  Esta  vez  ,  empero  ,  logró  sincerarse  de  los 
cargos  que  le  hicieron  al  acusarle  de  herejía  y  fué  absuelto 
sin  reprensión  ó  penitencia  alguna.  Su  pobreza  era  tal 
que  pasaba  las  vacaciones  mendigando  por  los  vecinos  paí- 
ses para  poderse  mantener  durante  el  curso.  En  uno  de 
estos  viajes  visitó  á  varios  comerciantes  españoles  en  Lon- 
dres. 

Esta  existencia  errante  y  reducida  no  podía  menos  de 

darle  á  conocer  todas  las  clases  de  la  sociedad,  todos  los 
caracteres  de  los  diferentes  pueblos  ,  todos  los  resortes  de 
las  acciones ,  todos  los  pliegues ,  en  fin  ,  del  corazón  huma- 
no y  amaestrarle  singularmente  en  el  trato  con  sus  se- 
mejantes. 

Gracias  á  una  perseverancia  tan  inaudita  se  graduó 
por  fin  de  maestro  en  artes  ,  y  pudo  dedicarse  mas  espe- 
cialmente ala  teología.  En  esta  época,  año  de  1S34,  fué 
cuando  formó  el  proyecto  confuso  de  establecer  una  nue- 
va Orden  ,  y  si  una  idea  tal  en  un  hombre  como  Loyola 
parecía  estravagante,  el  número  y  calidad  do  sus  primeros 
discípulos  no  daban  mejores  esperanzas  en  un  principio. 
Siete  individuos  sin  suposición  ó  eminencia  alguna  ,  bien 
fuese  personal  ó  eclesiástica ;  unos  muy  jóvenes ,  otros  muy 
pobres,  fueron  los  que  se  reunieron  el  15  de  Agosto  de 
1534  en  la  iglesia  de  Montmartre  ,  después  de  fuertes  ayu- 
nos y  grandes  [tenitencias,  y  se  consagraron  al  servicio  de 
Jesucristo.  Uno  de  ellos,  llamado  Le  Fevrc ,  dio  el  siicra- 
mento  á  sus  compañeros  en  una  capilla  subterránea.  De  este 
número  era  ya  Francisco  Javi(-r,  español,  y  quince  años 
mas  joven  que  Ignacio  Loyola  que  llegó  á  ser  en  lo  suce- 
sivo iHio  de  los  mas  fiíerles  apoyos  de  la  naciente  comu- 
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nidad.  ¡"odos  hicieron  voto  de  peregrinar  á  Jerusalen  para 
la  conversión  de  los  infieles  y  de  renunciar  á  todo  lo  que 
poseían  ,  con  cscepcion  de  aquello  que  les  fuese  necesa- 
rio para  su  empresa.  En  el  caso  de  que  no  pudiesen  lle- 
var á  cai)o  este  proyecto,  convinieron  en  que  se  arrojarían 
á  lo>  pies  del  Santo  Padre  ofreciéndose  á  servirle  como  fie- 
les y  gratuitos  instrumentos  en  cvialquiera  comisión  de 
que  se  les  creyese  capaces. 

Tal  fue  el  origen  de  los  jesuítas.  De  la  reunión  de  me- 
dia docena  de  oscuros  y  devotos  entusiastas  en  una  capi- 
lla subterránea,  nació  la  temida  Compañía  que, levantán- 
dose con  celeridad  á  tanta  altura  ,  se  esparció  como  una 
red  por  toda  la  cristiandad  ,  y  fecunda  como  ninguna  en 
hombres  eminentes,  ejerció  por  tan  luengos  años  en  todo 
el  orbe  una  influencia  casi  increíble  en  los  asuntos  huma- 
nos. Digno  es  de  recordarse  en  este  lugar  que  la  idea  pri- 
mitiva de  Ignacio  al  fundar  su  Orden  ,  no  fue  aquella  su- 
misión inmediata  á  la  Sede  Romana  que  la  dio  en  lo  veni- 
dero tanta  importancia  :  al  contrario,  esto  parecía  un  pen- 
samiento secundario  y  accesorio.  Puede  ser  que  en  ello 
obedeciese  á  aquel  primer  ardor  caballeresco  que  aun  no 
se  había  apagado  en  su  pecho;  quizá  fué  su  objeto 
principal  aquel  que  olrecia  mas  sacrificios  y  prometía 
menos  recompensas;  ¿quién  podrá  decidirlo  ?  Pero  fue- 
se cual  fuese  su  mente ,  apenas  se  hubieron  avenido 
cuando  Ignacio  prescribió  á  sus  adheridos  reglas  y  prác- 
ticas devotas ,  meditaciones  y  penitencias  diarias  ,  con- 
versaciones espirituales,  el  estudio  é  imitación  del  ca- 
rácter de  Cristo  ,  un  examen  de  conciencia  continuo  y 
el  comulgar  con  frecuencia.  Señaló  el  día  de  la  Asun- 
ción, aniversario  de  su  voto  ,  para  su  particular  obser- 
vancia ,  Y  mientras  se  preparaban  como  era  deijído  sus 
discípulos  ,  dirigió  sus  propíos  esfuerzos  á  cortar  el  vue- 
lo que  iban  tomando  las  doctrinas  de  Lutero  y  Zuinglio 
en  Francia. 

Después  de  haber  visitado  su  patria ,  fué  á  reunirse  en 
Venecia  con  sus  compañeros ,  según  tenían  convenido  pa- 
ra su  voto  de  peregrinación.  Reunidos  en  dicha  ciudad 
en  1535,  decidieron  presentarse  en  Roma.  Allí  deparó  á 
Loyola  la  Providencia  la  amistad  y  afecto  de  don 
Pedro  Ortiz  ,  enviado  por  Carlos  I  para  sostener  cerca 
de  la  Santa  Sede  la  validez  del  matrimonio  de  Catalina  de 
Aragón  con  Enrique  VIH.  Este  le  presentó  á  Pablo  III, 
quien  aprobó  su  doctrina  y  le  alentó  en  su  proyecto.  La 
guerra  contra  los  turcos  detuvo  su  salida  para  la  ciudad 
Santa  ,  y  viendo  que  la  primera  parte  de  su  voto  era  por 
entonces  irrealizable ,  reunió  en  Yicenza  á  sus  hermanos 
(cuyo  número  ascendía  ya  á  nueve),  para  tratar  de  poner 
en  práctica  la  segunda  ;  es  decir  ,  para  ofrecer  sus  servi- 
cios al  Papa.  A  este  fin  se  trasladó  Ignacio  á  Roma  acom- 
pañado de  dos  hermanos  y  los  demás  se  dis¡>ersaron  por  las 
academias  de  Italia  para  hacer  prosélitcs.  Antes  de  sepa- 
rarse Loyola  les  previno  que  cuando  fuesen  preguntados 
á  que  orden  pertenccian,  contestasen  que  eran  miembros 
de  la  COMPAÑÍA  DE  .ÍESUS.  Todos  ellos  so  compro- 
metieron á  la  observancia  de  ciertas  reglas  y  prácticas 
distintivas. 

La  protección  que  le  dispensaron  en  Roma  le  conilujo 
á  avpiíar  al  C'^tablecímienlo  derinilivo  y  mayor  ensanche 

'> 
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dcsunucva  Orden.  Convocó  otra  veza  susmisionarios  y  los 
reunió  en  su  rededor.  En  Venecia  ya  habían  hecho  los 
dos  votos  de  pobreza  y  castidad:  ahora  hicieron  el  de  obe- 
diencia, y  decidieron  nombrar  un  general  con  facultades 
omnímodas  y  absolutas.  Igualmente  determinaron  que  sin 
dilación  alguna  harían  saber  al  mundo  entero  que  su  ín- 
ti'ncion  era  servir  al  Papa  ,  como  Vicario  de  Cristo  ,  en 
todo  lo  que  les  mandase  y  encargase. 

Dados  estos  pasos ,  Loyola  solicitó  humildemente  del 
Papa  la  confirmación  de  su  Orden  ,  pero  su  suplica  tuvo 
que  vencer  varios  é  imprevistos  obstáculos.  Una  acusa- 
ción formal  de  herejía,  fundada  principalmente  en  las  per- 
secuciones que  hemos  referido  de  Alcalá  y  Salamanca, 
se  dirigió  en  primer  lugar  contra  el  nuevo  fundador  y  sus 
prosélitos.  Luego  hubo  que  luchar  contra  la  fuerte  oposi- 
ción al  establecimiento  de  la  Orden  ,  por  parte  de  un  Car- 
denal muy  inlluyente.  Pero  habiéndose  justificado  de  la 
primera,  solo  contribuyó  el  resultado  para  aumentar  su 
crédito  y  nombradla;  y  la  segunda  tuvo  que  ceder  por  fin. 
Pablo  publicó  su  bula  sancionando  la  institución  de  Igna- 
cio el  27  de  Setiembre  de  1540. 

En  esto  llegó  el  día  señalado  para  la  elección  de  general 
de  1.1  Orden.  El  número  de  los  hermanos  era  todavía  de  nue- 
ve, y  tres  de  ellos  no  se  hallaban  á  la  sazón  en  Italia, 
ptics  Javier  y  Rodríguez  habian  emprendido  una  misión  á 
la  India  y  Le  Fevre  residía  cerca  de  la  Dieta  de  Worms. 
Seis  solamente  se  reunieron  con  Loyola  y  le  nombraron 
unánimemente  su  general;  pero  él  sintiendo  grande  pesa- 
dumbre y  enfado ,  solo  aceptó  este  honor  después  de  haber 
vuelto  á  ser  elegido  en  una  segunda  reunión  ,  y  de  man- 
dárselo espresamente  su  confesor.  Las  ceremonias  se  hi- 
cieron el  22  de  Abril  de  1541  en  san  Pablo,  y  mientras  Lo- 
yola hacia  voto  de  entera  obediencia  al  Papa  ,  sus  discípu- 
los lo  hacían  de  obedecer  tan  solo  á  su  general. 

La  Santa  Sede  se  aprovechó  sin  pérdida  de  tiempo  de 
los  servicios  que  se  la  ofrecían  y  despachó  en  varías  co- 
misiones á  los  seis  hermanos.  Solo  Ignacio  permaneció  en 
Roma  dedicándose  con  fervor  al  ejercicio  de  la  piedad. 
Predicaba  públicamente  sobre  asuntos  religiosos;  desem- 
peñaba oficios  de  humanidad  y  de  caridad  ;  daba  todos  los 
pasos  para  la  conversión  de  los  judíos  de  Roma ;  esta- 
bleció una  casa  penitenciaria  para  mugeres  salvadas  del 
pecado;  fundó  un  asilo  para  los  huérfanos;  y  los  ra- 
tos que  podía  robar  á  estas  ocupaciones  piadosas  ,  los 
empleaba  en  la  composición  de  las  constituciones  de  su 
Orden. 

Estas  se  fundan  en  el  principio  de  unir  la  meditación 
espiritual  á  la  práctica  activa  de  la  piedad.  Por  lo  mismo, 
al  propio  tiempo  que  recomienda  á  los  suyos  la  oración 
mental,  el  examen  continuo  de  sí  propios  y  el  aparta- 
miento ó  retiro  religioso,  les  anima  á  no  perdonar  esfuerzo 
alguno  para  instruir  y  mejorar  la  humanidad.  Les  manda 
que  se  ejerciten  de  continuo  en  predicar  y  en  misio- 
nes ,  en  la  conversión  de  inlieles  y  herejes,  en  la  inspec- 
ción de  las  cárceles  y  hospitales  ,  en  la  dirección  de  con- 
jciencias ,  y  en  la  instrucción  de  la  juventud.  A  este  fin 
prohibió  á  sus  discípidos  toda  severidad  en  mortificarse  y 
toda  exigeracion  en  sus  devociones  públicas  ó  particula- 
res, y  á  los  establecimientos  de  su  Orden  el  poseer  bienes 


de  cualquiera  naturaleza  que  fuesen  ,  esceptuando  de  esta 
prohibición  solo  á  los  colegios  que  permitió  fuesen  dotados 
en  beneficio  de  los  estudiantes  pobres.  Sobre  estas  mis- 
mas basas  de  devoción  desinteresada ,  y  de  abnegación 
completa  del  individuo  se  habían  elevado  también  otras 
órdenes  anteriores;  engrandecimiento  que  se  esplica  muy 
bien  por  el  espíritu  religioso  de  los  antiguos  tiempos;  ele- 
vación de  que  se  abusó ,  como  se  abusa  hasta  de  lo  mas 
santo  en  este  mundo;  sin  que  nos  sea  lícito  decir  que 
los  medios  puestos  en  planta  por  los  santos  fundadores 
sean  un  lazo  tendido  á  la  credulidad  humana. 

En  este  débil  bosquejo  de  la  vida  de  Loyola,  seria  im- 
propio entrar  en  un  examen  de  la  constitución  interna  de 
la  Orden  ,  enumerar  sus  leyes  particulares  ,  ó  esponer  el 
desarrollo  de  sus  principios  y  en  general  los  males  que  de 
ellos  resultaron :  basta  con  dar  alguna  idea  de  sus  prime- 
ros progresos. 

Seis  años  después  de  confirmada  la  Orden  de  los  jesuí- 
tas ,  abierto  el  primero  de  sus  colegios  en  España ,  bajo 
la  protección  de  Francisco  de  Borja ,  duque  de  Gandía, 
Loyola  compuso  sus  estatutos.  En  el  mismo  año  quiso  este 
dar  una  prueba  que  no  permitiese  poner  en  duda  la  sin- 
ceridad del  voto  de  abnegación  y  humildad  de  su  Orden, 
y  que  al  mismo  tiempo  preservase  á  sus.  compañeros  del 
contagio  de  la  ambición.  Impetró  del  Papa  la  perpetua  ex- 
clusión de  los  miembros  de  la  Compañía  de  Jesús  ,  de  to- 
da dignidad  ó  beneficio  eclesiástico ,  obispados,  abadías 
y  otros.  Esta  exclusión  les  dio  un  carácter  particular  en- 
tre las  demás  órdenes ,  y  no  solo  se  les  grangeó  el  aprecio  y 
favor  del  pueblo  haciéndoles  pasar  por  un  ejemplo  inte- 
resante de  devoción ;  si  que  también  les  dio  todo  el  tiem- 
po neces:irio  para  el  cumplimiento  de  los  planes  de  la 
sociedad  y  para  cultivar  aquellos  talentos  é  industria  que 
de  otro  modo  se  hubieran  empleado  en  \\  consecución  de 
dignidades ,  ó  en  el  desempeño  de  deberes  [)astorales.  Es- 
ta ley  sin  end)argo,  no  fue  muy  religiosamente  observada 
aun  durante  la  vida  del  mismo  Ignacio. 

Se  asegura  que  compuso  los  ejercicios  espirituales  de 
su  Orden  (ayudado  por  la  Virgen)  muy  poco  después  de 
su  vuelta  de  Jerusalen.  Muchos  han  negado  este  hecho 
con  razones  forlisimas,  y  no  parece  en  efecto  probable  que 
estuviese  en  estado  de  componer  su  obra  maestra  en 
aquella  época  de  su  vida.  Pablo  III  concedió  una  bula 
en  la  que  recomcndabí  este  libro  y  elogiaba  su  contenido, 
á  consecuencia  de  los  esfuerzos  que  hizo  en  1548  el  arzo- 
bispo de  Toledo  para  suprimirle,  y  esla  circunstancia  lla- 
mó mas  fuertemente  la  atención  de  todos  sobre  su  autor  y 
la  institución  que  había  fundado. 

Grande  y  sin  ejemplo  en  la  historia  délas  órdenes  an- 
teriores ,  fue  la  rapidez  del  progreso  de  la  Compañía  de 
Jesús.  Una  vez  introducida  en  España  ,  se  esparció  por 
Italia  principiando  por  Ferrara.  En  1548  se  estableció  en 
Palermo  y  Mcsina  y  en  1550  en  Raviera.  Julio  III  tam- 
bién la  confirmó  y  enriqueció  en  una  de  sus  bulas  ,  con 
grandes  donativos  de  la  tesorería  apostólica.  Dos  años 
después  fundó  un  colegio  alemán  en  Roma  ,  y  á  esta  épo- 
ca ya  contaba  C(m  semejantes  establecimientos  en  casi  to- 
das las  ciudades  de  la  Europa  civilizada.  Sus  misioneros 
habian  penetrado  cu  África,  en  la  India  y  en  América. 
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En  1553  se  presentaron  en  Chipre,  Constantinopla  y  Je- 
rusalen  y  llegaron  hasta  la  China  y  la  Abisinia.  Solamen- 
te la  Francia  se  mostró  algo  alarmada  con  su  principios 
y  rehusó  admitirles  ,  pero  gracias  al  tesón  de  los  suceso- 
res de  Loyola  en  Febrero  de  1564  abrieron  su  famoso  co- 
legio en  la  Rué  Saint  Jacques  de  París. 

Muchos  fueron  los  colegios  y  establecimientos  de 
jesuítas  que  sucesivamente  se  fundaron  en  España;  todos 
conocen  los  que  en  esta  corte  dirigieron  por  tantos  años 
la  educación  de  una  gran  parte  de  nuestra  juventud ;  y 
nosotros  solo  presentaremos  á  nuestros  lectores  una  !)rc- 


ve  descripción  de  uno  de  la  península  siquiera  por  la  rela- 
ción que  tiene  con  el  nombre  que  sirve  de  epígrafe  á 
nuestro  artículo. 

Mas  de  un  siglo  después  de  la  muerte  del  fundador 
de  los  jesuítas,  se  concibió  el  proyecto  de  edificar  un  co- 
legio de  esta  Orden,  sobre  el  terreno  mismo  que  ocupaba 
la  casa  en  que  nació  aquel.  El  antiguo  solar  de  Loyola 
fue  cedido  á  este  fin  en  1681  por  sus  poseedores  los 
Marqueses  de  Alcañices  ,  á  Doña  María  Ana  de  Austria,  y 
el  prepósito  general  de  los  jesuítas  en  Roma  envió  al  ar- 
quitecto Carlos  Fontana  para  dirigir  la  obra. 
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La  planta  de  este  edificio  que  ha  sido  llamado  la  ma- 
ravilla de  Guipúzcoa,  representa  un  águila  al  vuelo,  sien- 
do la  iglesia  ,  el  cuerpo ;  la  casa  santa  y  el  colegio  ,  las 
alas ;  la  portada  ,  el  pico  ;  y  las  oficinas  de  la  casa  la  co- 
la. La  escalinata  de  la  entrada  principal  del  templo  se 
compone  de  tres  ramales  hermosos  y  es  de  un  golpe  de 
vista  magnífico  y  elegante.  Aunque  el  esteríor  é  interior 
de  todo  el  edificio  es  digno  é  imponente  domina  un  gusto 
caprichoso  y  depravado  en  casi  todas  sus  partes.  Las  ri- 
quezas y  preciosidades  de  esta  Iglesia  son  muchísimas  y 
muy  dignas  de  la  inspección  del  viajero.  Saliendo  del 
templo  se  pasa  al  convenio  cuya  fachada  es  mas  sencilla  y 
menos  defectuosa  y  en  cuyo  refectorio  se  hallan  los  re- 
tratos denlos  hombres  mas  célebres  de  la  extinguida  Com- 
pañía. Una  de  las  cosas  mas  notables  de  este  santuario 
es  la  casa  en  que  nació  Ignacio  de  Loyola ,  engastado  en 
el  nuevo  edificio ,  y  llamada  por  aquella  razón  la  Casa 
Santa.  Aqui  concurre  el  31  de  Julio  un  gentío  inmenso 
de  las  de  tres  provincias  unidas  para  celebrar  con  bailes  y 


otras  diversiones  el  día  consagrado  por  la  Iglesia  al  cuíía 
del  fundador  de  la  Compañía  de  Jesús  ,  y  santo  predilecto 
del  sencillo  guipuzcoano. 

Finalmente,  Ignacio  de  Loyala  rodeado  de  sus  discípu- 
los y  viendo  cumplidos  todos  sus  mas  dorados  deseos,  es- 
piró el  31  de  Julio  de  15li6  en  Roma  ,  manifestando  sen- 
timientos inefables  de  piedad  y  su  gratitud  á  la  divina  Pro- 
videncia por  la  bendición  que  había  echado  sobre  sumisión 
en  la  tierra.  Asi  terminó  después  de  tantas  vicisitudes  la 
carrera  de  este  varón  insigne  que  la  Iglesia  cuenta  entre 
sus  santos;  que  sus  discípulos  representan  como  el  resorte 
de  todos  los  movimientos  de  la  Compañía  y  única  alma  de 
aquel  cuerpo  poderoso  que  se  hallaba  tendido  por  todo  el 
mundo ;  y  que  sus  enemigos  se  esfuerzan  en  fin  en 
hacer  pasar  por  un  entusiasta  vano ,  poco  ilustrado  ,  sin 
talentos ,  sin  ciencia ,  una  máquina ,  un  instrumento  en 
manos  de  una  jerarquía  astuta  ,  mundana  é  intrigante. 

M.  M.  DE  B. 
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ESCRITA 

POR  ArVTOlVIO  BK     VILI.I^Í¿AJt«.  (') 


Dice  el  cuento  ,  que  en 
tiempo  del  Infante  don 
Fernando  ,  que  ganó  á 
Antequera,  fue  un  caba- 
llero que  se  llamó  Rodri- 
go de  Narvaez,  notable 
en  virtud  y  hechos  de 
armas.  Este ,  peleando 
contra  moros ,  hizo  cosas 
de  mucho  esfuerzo  ,  y 
particularmente  en  aque- 
lla empresa  y  guerra  de 
Antequera  hizo  hechos 
dignos  de  perpetua  me- 
moria :  sino  que  esta 
nuestra  España  tiene  en 
tan  poco  el  esfuerzo  ( por 
serle  tan  natural  y  ordi- 
nario) que  le  paresce,  que 
cuanto  se  puede  hacer  es 
poco :  no  como  aquellos 
romanos  y  griegos  ,  que 
al  hombre  que  se  aven- 
turaba á  morir  una  vez  en  toda  la  vida  ,  le  hacían  en 
sus  escritos  inmortal  y  le  trasladaban  á  las  estrellas, 
Hizo  pues  este  caballero  tanto  en  servicio  de  su  ley  y 
de  su  Rey,  que  después  de  ganada  la  villa,  le  hizo  Alcaide 
de  ella,  para  que ,  pues  habia  sido  tanta  parte  en  ganalla, 
lo  fuese  en  defendella.  Hízole  también  Alcaide  de  Alora; 

(*)  Esielance  bist  óricoaconleciómuyáprincipiosdel  sigloXV 
y  sobrp  él  hizo  esta  novela  Antonio  de  Villegas  A  nicdiailos  del 
XVI,  la  cual  imprimió  con  otras  obras  suyas  en  Medina  del  Campo 
en  1577  con  el  titulo  de:  Inventario  de  Antonio  de  Vitlegas. 


de  suerte  que  tenii  á  cargo  ambas  fuerzas  .repartiendo 
el  tiempo  en  ambas  partes,  y  acudiendo  siempre  á  la  ma- 
yor necesidad.  Lo  mas  ordinario  residia  en  Alora,  y  alli 
tenia  cincuenta  escuderos  hijos-dalgo,  á  los  gagos  del  Rey, 
para  la  defensa  y  seguridad  de  la  fuerza  :  y  este  númeru 
nunca  faltaba  como  los  inmortales  del  Rey  Darío  ,  que 
en  muriendo  uno  ponia  otro  en  su  lugar.  Tenian  todos 
ellos  tanta  fe  y  fuerza  en  la  virtud  de  su  capitán  ,  que 
ninguna  empresa  se  les  hacia  difícil ;  y  asi  no  dejaban 
de  ofender  á  sus  enemigos  y  de  enderse  de  ellos ,  y  en 
todas  las  escaramuzas  que  entraban  salian  vencedores, 
en  lo  cu (1  ganaban  honra  y  provecho  ,  de  que  andaban 
siempre  ricos.  Pues  una  noche  acabando  de  cenar,  que 
hacia  el  tiempo  muy  sosegado  ,  el  Alcaide  dijo  á  todos 
ellos  estas  palabras. 

Parésceme  hijos-dalgo ,  señores  y  hermanos  mios, 
que  ninguna  cosa  despierta  tanto  los  corazones  de  los 
hombres  ,  como  el  continuo  ejercicio  de  las  armas  :  por- 
que con  él  se  cobra  esperiencia  en  las  propias ,  y  se 
pierde  miedo  á  las  agenas.  Y  de  esto  no  hay  para  que 
yo  traiga  testigos  de  fuera ;  porque  vosotros  sois  verda- 
deros testimonios.  Digo  esto ,  porque  han  pasado  mu- 
chos dias  que  no  hemos  hecho  cosa ,  que  nuestros  nom- 
bres acresciente,  y  seria  yo  de  dar  mala  cuenta  de  mí  y  de 
mi  oficio  ,  si  teniendo  á  cargo  tan  virtuosa  gente  y  va- 
liente compañía  dejase  pasar  el  tiempo  en  valde.  Parés- 
ceme (si  os  paresce) ,  pues  la  claridad  y  seguridad  de  la 
noche  nos  convida ,  que  será  bien  dar  á  entender  á  nues- 
tros enemigos,  que  los  valedores  de  Alora  no  duermen. 
Yo  os  he  dicho  mi  voluntad  ,  hágase  los  que  os  pareciere. 
Ellos  respondieron  ,  que  ordenase  ,  que  todos  le  segui- 
rían. Y  nombrando  nueve  de  ellos,  los  hizo  armar:  y 
siendo  armados  .  salieron  por  una  puerta  falsa  que  la 
fortaleza  tenia  ,  por  no  ser  sentidos ,  y  porque  la  fortidc/.a 
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quedase  á  huon  rec üuIo.  Y  yoiido  por  su  camino  ailelan- 
Ic  ,  luiUaron  otro  qiit,'  m-  dividía  en  dos.  El  Alcaide  les 
dijo:  ya  podria  ser  (pie  yendo  ((tdos  por  este  camino  se 
nos  fiicso   la    caza  pur  este  otro.   Vosotros  cinco  os   id 
por  el  nno ,    yo  con  estos  cviatro  me  iré  por  el  otro  ;  y 
si  acaso  los  unos  toparen  enemigos  que  no  hasten  á  ven- 
cer, loque  uno  su  cuerno  ,  y  á  la  señal  acudirán  los  otros 
on  su  ayuda.  Yendo  los  cinco  escuderos  por  su  camino 
adelante,  hablando  en  diversas  cosas  ,  el  uno  de  ellos  di- 
jo:  lencos,  compañeros  ,  que  ó  yo  me  engaño  ,  ó  viene 
gente.  Y  metiéndose  entre  una  arboleda  ,  que  junto  al 
camino  se  hacia,  oyeron  ruido ;  y  mirando  con  mas  aten- 
ción vieron  venir  por  donde  ellos  iban  un  gentil  moro 
en  un  caballo  ruano :  él  era  grande  de  cuerpo  ,  y  her- 
moso de  rostro  ,   y  parecia  muy  bien  á  caballo.   Traia 
vestida  una  marlola  de  carmesí  ,  y  un  arbornoz  de  da- 
masco del  mismo   color  ,  todo  bordado  de  oro  y  plata. 
Traia  el  brazo  derecho  regazado  y  labrado,  en  él  una  her- 
mosa  dama,  y  en  la  mano  una  gruesa  lanza   de   dos 
hierros.  Traia  una  adarga  y  cimitarra,  y  en  la  cabeza  una 
loca  tunecí  ,   que   dándole  muchas  vueltas  por  ella  ,  le 
servia  de  hermosura  y  defensa  de  su  persona.  En   este 
hábito  venia  el  moro,  mostrando  gentil  continente;  y  can- 
tando un  cantar  que  él  compuso  en  la  dulce  raembranza 
de  siií  amores  ,  que  decia  : 

Nascido  en  (Irnnada, 
Criado  en  Cártama : 
Enamorado  en  Coin , 
Frontero  de  Alora. 


1 


Auuquoá  la  müsica  faltal)a  el  arte,  no  faltaba  al  mo- 
ro contentamiento;  y  como  traia  el  corazón  enamorado, 
á  todo  lo  que  decia  daba  buena  gracia.  Los    escuderos 
transportados  en  verle  ,   erraron  poco  de  dejarle  pasar, 
hasta  que  dieron  sobre  él.  El  viéndose  salteado,    con 
ánimo  gentil  volvió  por  sí ,  y  estuvo  por  ver  lo  que  ha- 
rían. Luego  délos  cinco  escuderos  los  cuatro  se  apartaron, 
y  el  uno   le  acometió :  mas  como  el  moro  sabia  mas  di' 
aquel  menester  ,  de  una  lanzada  dio  con  él  y  con  su  caba- 
llo en  el  suelo.  Visto  esto  de  los  cuatro  que  quedaban, 
los  tres  le  acometieron ,  paresciéndoles  muy  fuerte :  de 
manera  que  ya  contra  el  moro  eran  tres  cristianos ;  que 
cada  uno  bastaba  para  diez  moros,  y  todos  juntos  no  po- 
dían con  este  solo.  Allí  se  vio  en  gran  peligro ;  ponpu- 
se  le  quebró  la  lanza  ,  y  los  escuderos  le  daban  mucha 
priesa;  mas  fingiendo  que  huía,  puso  las  piernas  á  su  ca- 
ballo, y  arremetió  al  escudero  que  derribara;  y  como  una 
ave  se  colgó  de  la  silla  y  le  tomó  su  lanza,  con  la  cual 
volvió  á  hacer  rostro  á  sus  enemigos  ,  que  le  iban  siguien- 
do pensando  que  huía  ,  y  dióse  tan  buena  maña  que  á 
poco  rato  tenia  de  los  tres  los  dos  en  el  suelo.  El  otro 
que  quedaba  ,  viendo  la  necesidad  de  sus  compañeros, 
tocó  el  cuerno  y  fue  á  ayudarlos.  Aquí  se  trabó  fuerte- 
mente la  escaramuza  ;  porque  ellos  estaban  afrontados 
de  ver  que  un  caballero  les  duraba  tanto,  y  á  él  le  iban  mas 
que  la  vida  en  defenderse  de  ellos.  A  esta  hora  lo  dio 
uno  de  los  dos  escuderos  una  lanzada  en  un  muslo  ,  que 
á  no  ser  el  golpeen  soslayo,  se  le  pasara  todo.  Eicon  ra- 
bia de  verse  herido,  volvió  jior  sí  ,  y  diúlc  una  lanzada 
que  dio  ron  él  con  y  su  caballo  muy  mai  herido  en  tierra, 


^  i 


Rodrigo  de  Narvaez,  barruntando  la  necesidad  en  que 
sus  compañeros  estaban,  atravesó  el  camino  y  como  traia 
mejor  caballo  se  adelantó;  y  viendo  la  valentía  del  moro 
quedó  espantado  ,  porque  de  los  cinco  escuderos  tenia  á 
los  cuatro  en  el  suelo  y  el  otro  casi  al  mismo  punto.  El 
le  dijo  :  moro  vento  á  mí  ,  y  si  tú  me  vences  yo  te  ase- 

ToMo  \. — Annii.  t>p.  18Í.5. 


guro  de  lo  demás.  Y  comenzaron  á  trabar  brava  escara- 
muza ;  mas  como  el  Alcaide  venia  de  refresco  ,  y  el  moro 
y  su  caballo  estaban  heridos,  dábale  tanta  priesa,  que 
no  podía  mantenerse;  mas  viendo  que  en  sola  esta  bala- 
lla  le  iba  la  vida  y  contentamiento,  dio  una  lanzada  á  Ro- 
drigo de  Narvaez ,   que  á  no  tomar  el  golpe  en  sn  adarg;» 
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ic  hubiera  muerto.  El  en  rcscibicndo  el  golpe  arremetió  á 
él,  y  (lióle  una  herida  en  el  brazo  derecho  ,  y  cerrando 
luego  ron  él  le  trabó  á  brazos,  y  sacándole  déla  silla, 
(lió  con  c\  en  el  suelo.  Y  yendo  sobre  t'l  le  dijo :  caballe- 
ro, dale  por  vencido,  sino  matarte  hé.  Matarme  bien  po- 
drás ,  dijo  el  moro,  que  en  tu  poder  me  tienes;  mas  no 
podrá  vencerme  sino  quien  una  vez  me  venció.  El  Alcai- 
de no  paró  en  el  misterio  con  que  se  decian  estas  pala- 
bras ,  y  usando  en  atiuol  punto  de  su  acostumbrada  vir- 
tud ,  le  ayudó  á  levantar  ,  porque  de  la  herida  que  le  dio 
el  escudero  en  el  muslo  ,  y  de  la  del  brazo,  aunque  no 
eran  grandes ,  y  del  gran  cansancio  y  caida  quedó  que- 
brantado :  y  tomando  de  los  escuderos  aparejo ,  le  ligó 
las  heridas  :  y  hecho  esto  le  hizo  subir  en  un  caballo  de 
un  escudero  ,  porque  el  suyo  estaba  herido  ,  y  volvieron 
el  camino  de  Alora.  Y  yendo  por  él  adelante  hablando 
en  la  buena  disposición  y  valentía  del  moro ,  él  dio  un 
grande  y  profundo  suspiro  ,  y  habló  algunas  palabras  en 
algarabía  ,  que  ninguno  entendió.  Rodrigo  de  Narvaez 
iba  mirando  su  buen  talle  y  disposición  :  acordábase  de 
lo  que  le  vio  hacer  ;  y  parecíale  que  tan  gran  tristeza  en 
ánimo  tan  fuerte  no  podia  proceder  de  sola  la  causa  que 
allí  parescia.  Y  por  informarse  de  el  le  dijo:  caballero, 
mirad  que  el  prisionero  que  en  la  prisión  pierde  el  ánimo, 
aventura  el  derecho  de  la  libertad.  Mirad  que  en  la  guer- 
ra los  caballeros  han  de  ganar  y  perder ;  porque  los  mas 
de  sus  trances  están  sujetos  á  la  fortuna  ;  y  paresco  fla- 
queza que  quien  hasta  aquí  ha  dado  tan  buena  muestra 
de  su  esfuerzo ,  la  dé  agora  tan  mala.  Si  sospirais  del  do- 
lor de  las  llagas ,  á  lugar  vais  do  seréis  bien  curado ;  si 
os  duele  la  prisión,  jornadas  son  de  guerra  á  que  están  su- 
jtetos  cuantos  la  siguen.  \  si  tenéis  otro  dolor  secreto 
fiadle  de  mí,  que  yo  os  prometo  como  hijo-dalgo  de  hacer, 
por  remediarle,  lo  que  en  mí  fuere.  El  moro  levantando 
el  rostro,  que  en  el  suelo  tenia,  le  dijo:  ¿cómo  os  llamáis, 
caballero  ,  que  tanto  sentimiento  mostráis  de  mi  mal? 
El  le  dijo:  á  mí  llaman  Rodrigo  de  Narvaez,  soy  Alcaide 
de  Antequera  y  Alora.  El  moro  tornando  el  semblante 
algo  alegre  ,  le  dijo  :  por  cierto  agora  pierdo  parte  de  mi 
queja ;  pues  ya  que  mi  fortuna  me  fue  adversa ,  me  puso 
en  vuestras  manos  ,  que  aunque  nunca  os  vi  sino  agora, 
gran  noticia  tengo  de  vuestra  virtud  ,  y  espcriencia  de 
vuestro  esfuerzo  ;  y  porque  no  os  parezca  que  el  dolor 
de  las  heridas  me  hace  sospirar  ,  y  también  poríjue  me 
parescc  que  en  vos  cabe  cualquier  secreto,  mandad  apar- 
tar vuestros  escuderos  ,  y  hablaros  hé  dos  palabras.  El 
Alcaide  los  hizo  apartar  ,  y  quedando  solos  ,  el  moro  ar- 
rancando un  gran  sospiro  le  dijo:  Rodrigo'de  Narvaez, 
Alcaide  tan  nombrado  de  Alora  ,  está  atento  á  lo  que 
te  dijere,  y  verás  si  bastan  los  casos  de  mi  fortuna  á  der- 
ribar un  corazón  de  un  hombre  cautivo  :  á  mí  llaman 
Abindarraez  el  moro,  á  diferencia  de  un  tio  mió  hermano 
de  mi  padre  que  tiene  el  mismo  nombre.  Soy  de  los 
Abencerrajcs  de  Granada  ,  de  los  cuales  muchas  veces 
habrás  oido  decir ;  y  aunque  me  bastaba  la  lástima  pre- 
sente ,  sin  acordar  las  pasadas  ,  todavía  te  quiero  con- 
tar esto. 

«Hubo  en  Granada  un  linagc  de  caballeros  ,  que  lla- 
maban los  Abencerrajes  que  eran  la  flor  de  todo  aquel 


reino  ;  porque  en  gentileza  de  sus  personas  ,  buena  gra- 
cia ,  dis[)osicion  y  gran  esfuerzo  ,  hacían  ventaja  á  todos 
los  demás  ;  eran  muy  estimados  del  Rey  y  de  todos  los 
caballeros ,  y  muy  amados  y  quistos  de  la  gente  común. 
En  todas  las  escaramuzas  que  entraban  ,  salían  vence- 
dores, y  en  todos  los  regocijos  de  caballería  se  señalaban. 
Ellos  inventaban  las  galas  y  los  trajes;  de  manera  que  sp 
podia  bien  decir,  que  en  ejercicio  de  paz  y  de  guerra, 
eran  regla  y  ley  de  todo  el  reino.  Dícese  que  nunca  hubo 
Abencerraje  escaso  ,  ni  cobarde  ,  ni  de  mala  disposion: 
no  se  tenia  por  Abencerraje  el  que  no  servia  dama,  ni 
se  tenia  por  dama  la  que  no  tenia  Abencerraje  por  servi- 
dor. Quiso  la  fortuna  enemiga  de  su  bien,  que  de  esta  es- 
celencia  cayesen  de  la  manera  que  oirás.  El  Rey  de  Gra- 
nada hizo  á  dos  de  estos  caballeros,  los  que  mas  valían, 
un  notable  é  injusto  agravio,  movido  de  falsa  información 
que  contra  ellos  tuvo  ,  y  quiso  se  decir  ,  aunque  yo  no 
lo  creo,  que  estos  dos  y  á  su  instancia  otros  diez,  se  con- 
juraron de  matar  al  Rey,  y  dividir  el  reino  entre  sí,  ven- 
gando su  injuria.  Esta  conjuración  siendo  verdadera,  ó 
falsa  ,  fue  descubierta  :  y  por  no  escandalizar  el  Rey  ,  al 
reino,  que  tanto  los  amaba,  los  hizo  á  todos  una  noche 
degollar;  porque  á  dilatar  la  injusticia,  no  fuera  poderoso 
de  hacella.  Ofreciéronse  al  Rey  grandes  rescates  por  sus 
vidas;  mas  él  aun  escuchallo  no  quiso.  Cuando  la  gente 
se  vio  sin  esperanza  de  sus  vidas ,  comenzó  de  nuevo  á 
llorarlos:  llorábanlos  los  padres  queloscngendraron,  ylas 
madres  que  los  parieron  ,  llorábanlos  las  damas  á  quien 
servían  y  los  caballeros  con  quienes  se  acompañaban  :  y 
toda  la  gente  común  alzaba  un  tan  grande  y  continuo  ala- 
rido, como  si  laciudad  se  entrara  de  enemigos;  de  manera, 
que  si  á  precio  de  lágrimas  se  hubieran  de  comprar  sus  vi- 
das, no  murieran  los  Abencerrajes  tan  miserablemente. 
¡Tés  aquí  en  lo  que  acabó  tan  esclarecido  linage,  tan  princi- 
pales caballeros  comoenél  había!  ¡Considera  cuanto  tarda 
la  fortuna  en  subir  un  hombre  y  cuan  presto  le  derriba! 
¡Cuanto  tarda  en  crecer  un  árbol ,  y  cuan  presto  vá  al 
fuego!  ¡Con  cuanta  dificultad  se  edifica  una  casa,  y  con 
cuanta  brevedad  se  quema!  ¡Cuántos  podrían  escarmentar 
en  las  cabezas  de  estos  desdichados;  pues  tan  sin  culpa  pa- 
decieron conpúblico  pregón,  siendo  tantos  y  tales,  y  estan- 
do en  el  favor  del  mismo  Rey!  Sus  casas  fueron  derriba- 
das :  sus  heredades  enagenadas ,  y  su  nombre  dado  en  el 
reino  por  traidor.  Resultó  de  este  infelice  caso  que  nin- 
gún Abencerraje  pudiese  vivir  en  Granada,  salvo  mi  pa- 
dre y  un  tio  mío  ,  que  hallaron  inocentes  de  este  delito,  á 
condición  que  los  hijos  que  les  nasciesen  enviasen  á  criar 
fuera  de  la  ciudad,  para  que  no  volviesen  á  ella ,  y  las  hi- 
jas casasen  fuera  del  reino.» 

Rodrigo  de  Narvaez,  que  estaba  mirando  con  cuanta  pa- 
sión le  contaba  su  desdicha,  le  dijo:  ¡por  cierto ,  caballero, 
vuestro  cuento  es  estraño,  yla  sinrazón  que  á  los  Abencer- 
rajes se  hizo  fue  grande;  porque  no  es  de  creer  que  sien- 
do ellos  tales  cometiesen  traición!  Es  como  yo  lo  digo, 
dijo  él ;  y  aguardad  mas  y  veréis  cómo  desde  allí  todos  los 
Abencerrajes  deprendimos  á  ser  desdichados.  «Yo  salí  al 
mundo  del  vientre  de  mi  madre,  y  por  cumplir  mi  padre 
elmandamiento  del  Rey  enviómeáCartama,  al  Alcaide  que 
en  ella  estaba,  con  quien  tenia  estrecha  amistad.  Este  te- 
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lua  una  hija,  casi  de  mi  edad,  ú  quien  amaba  mas  que  á 
sí ;  porque  allende  de  ser  sola  y  hermosísima  ,  le  costó  la 
muger,  que  murió  de  su  parto.  Esta  y  yo  en  nuestra  niñez, 
siempre  nos  tuvimos  por  hermanos ,  porque  así  nos  oía- 
me i  llamar:  nunca  me  acuerdo  haber  pasado  hora  que  no 
estuviésemos  juntos:  juntos  nos  criaron:  juntos  andábamos: 
junios  cumiamos  y  bebíamos.  Naciónos  de  esta  conformi- 
dad un  n  itural  amor,  que  fue  siempre  creciendocon  nues- 
tras edades.  Acuerdóme  que  entrando  una  siesta  en  la 
huerta,  que  dicen  de  los  jazmines,  la  hallé  sentada  junto 
á  la  fuente,  componiendo  su  hermosa  cabeza  :  miróla  ven- 
cido de  su  hermosura  ,  y  paresció:iie  á  Salmacis;  y  dije 
«•ntre  nu' :  ¡  oh  ,  quién  fuera  Trocho  para  parescer  ante  esli 
hermosa  diosa!  ¡No  sé  cómo  me  pesó  de  que  fuese  mi 
licrmanal  y  no  aguardando  mas  fuíme  á  ella;  y  cuando 
inc  \ió,c.Hi  los  brazos  abiertos  me  salió  á  rescibir  ,  y  sen- 
tándome junio  á  sí  me  dijo:  hermano, ¿cómo  lUc  di-jiste 


lanío  tiempo  sola?  Yo  la  respondí :  señora  mía  ,  |)orquc  há 
Rran  rato  que  os  busco,  y  nunca  h:dlé  quion  rae  dijese 
do  estábades,  hasta  que  mi  corazón  rae  lo  dijo  ;  mas  de- 
cidme ahora:  ¿qué  certenida  i  tenéis  vos  de  (p.ie  seamos 
hermanos?  Yo,  dijo  ella,  no  otra,  mas  del  grande  amor  que 
te  tengo  ,y  ver  que  todos  noí  llaman  hermanos.  Y  si  no 
lo  fuéramos,  dije  yo,¿quisiéraíme  tanto  ?Xo  vos  dijo  ella, 
que  á  no  serlo,  no  nos  dejara  mi  [)adre  andar  siempre 
juntos  y  solos?  Pues  si  ese  bien  me  habían  de  quitar  ,  dije 
y(»,  mas  quiero  el  mal  que  tengo.  Entonces  ella  encen- 
diendo su  hermoso  rostro  en  color,  me  dijo:  ¿y  qué  pierdes 
lú  en  que  seamos  hermanos?  Pierdo  á  mi  y  á  vos,  dije 
yo.  Yo  no  te  entiendo  dijo  ella  ,mas  á  mi  meparcsce  que 
solo  serlo  nos  obliga  á  amarnos  naturalmente.  A  ini  .  sola 


vuestra  hermosura  me  obliga,  que  antes  esa  hermandad 
paresce  que  me  resfria  algunas  veces :  y  con  esto  bajando 
mis  ojos,  de  empacho  de  lo  que  la  dije  ,  víla  en  las  aguas 
de  la  fuente  al  propio  ,  como  ella  era;  de  suerte  que  donde 
quiera  que  vjivia  la  cabeza  hallaba  su  imagen,  y  en  mis 
entrañas  la  mis  verdadera.  Y  decíame  yo  á  mí^misrao: 
y  (pesárame  que  alguno  me  lo  oyera)  si  yo  me  anegase 
agora  en  esta  fuente  donde  veo  á  mi  señora ,  ¡  cuánto 
mas  disculpado  morirla  yo  que  Narciso  I  Y  si  ella  rae 
amase  como  yo  la  amo,  ¡qué  dichoso  seria  yo!  Y  si  la 
fortuna  nos  permitiese  vivir  siempre  juntos ,  ;  qué  sabrosa 
vida  seria  la  mia!  Diciendo  esto  levantóme,  y  Nolviendo  las 
manos  á  unos  jazmines,  de  que  la  fuente  estaba  rodeada, 
mezclándolos  con  arrayan,  hice  una  hermosa  guirnalda, 
y  poniéndola  sobre  mi  cabeza  rae  volví  á  ella  coronado 
y  vencido. 

Ella  puso  los  ojos  en  mí  (á  mi  parescer)  mas  dulce- 
mente que  solía  ,  y  quitándomela ,  la  puso  sobre  su  ca- 
beza. Parcsciórae  en  aquel  punto  mas  hermosa  que  Venus, 
cuando  salióal  juicio  de  la  manzana,  y  volviendo  el  rostro 
á  mí ,  me  dijo :  ¿qué  te  paresce  agora  de  mí,  Abindarraez? 
yo  la  dije:  parésceme  que  acabáis  de  vencer  al  mundo, 
y  que  os  coronan  por  reina  y  señora  de  él.  Levantán- 
dose ,  me  tomó  por  la  mano  y  me  dijo :  si  eso  fuera,  her- 
mano, no  pcrdiérades  vos  nada  :  yo  sin  la  responder  la  seguí 
hasta  que  salimos  de  la  huerta.  Esta  engañosa  vida  truji- 
mos  mucho  tiempo,  hasta  que  ya  el  amor,  por  vengarse 
de  nosotros,  nos  descubrió  la  cautela;  que  Cíjino  fuimos 
creciendo  en  edad  ambos  acabamos  de  entender  que  no 
éramos  hermanos.  Ella  no  sé  lo  que  sintió  al  principio  de 
saberlo ;  mas  yo  nunca  mayor  contentamiento  recibí,  aun- 
que después  acá  lo  he  pagado  bien.  En  el  mismo  punto 
que  fuim.js  certificados  de  esto ,  aquel  amor  limpio  y  sano 
que  nos  teníamos,  se  comenzó  á  dañar,  y  se  convirtió  en 
una  rabiosa  enfermedad,  que  nos  durará  bástala  muer- 
te. Aquí  no  hubo  primeros  movimientos  que  cscusar; 
porque  el  ■írincipio  de  estos  amores  fue  un  gusto  y  delei- 
te fundado  sobre  bien ;  mas  después  no  vino  el  mal  por 
principios,  sino  de  golpe  y  todo  junto.  Ya  yo  tenia  mi 
contentamiento  puesto  en  ella  ,  y  mi  alma  hecha  á  medida 
de  la  suya.  T(ido  lo  que  no  vía  en  ella  me  parcela  feo, 
escusado  y  sin  provecho  en  el  mundo.  lOdo  mi  pensa- 
miento era  en  ella.  Ya  en  este  tiempo  uiuslros  pasatiem- 
pos eran  diferentes ;  ya  yo  la  miraba  con  recelo  de  ser 
sentido;  ya  tenia  envidia  del  sol  que  la  tocaba.  Su  presencia 
me  lastimaba  la  vida ,  y  su  ausencia  me  enUaquecia  el  co- 
razón. Y  de  todo  esto  creo  que  no  me  debía  nada;  porque 
me  pagaba  en  la  misma  moneda.  Quiso  la  fortuna,  envi- 
diosa de  nuestra  dulce  vida  ,  quitarnos  este  contentamien- 
to ,  en  la  manera  que  oirás. 

El  Rey  de  Granada,  por  mejorar  en  cargo  al  Alcaide  de 
Cártama,  envióle  á  mandar,  que  luego  dejase  aquella 
fuerza,  y  se  fuese  á  Coin  (que  es  aquel  lugar  frontero  del 
vuestro)  y  que  me  dejase  á  raí  en  Cart  ima  en  poder  del 
Alcaide  que  á  ella  viniese.  Sabida  esta  des.ístrada  nueva 
por  mi  señora  y  por  mí,  juzgad  vos  (si  algún  tiempo  fuis- 
les  enamorado)  lo  que  podríamos  sentir.  Jiintámonos  en 
un  lugar  secreto  á  llorar  nuestro  apartaniloulo.  Yo  la  lla- 
maba ,  señora  mia  ,  alma  mia,  solo  bien  ralo,  y  otros  dulces 
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nombres  que  el  amor  me  ensenaba;  ¿apartándose  vuestra 
hermosura   de  mí,  tornéis  alguna  vez  memoria  de  este 
vuestro  captivo?  Aquilas  lágrimas  y  suspiros  atajaban  las 
palabras.  Yo  esforzándome  para  decir  mas,  malparia  algu- 
nas razones  turbadas,  de  que  no  me  acuerdo;  porque  mi 
señora  llevó  mi  inrmoria  consigo.  \  Pues  quien  os  contase 
las  lástimas  que  ella  hacia,  aunque  á  mi  siempre  me  pare- 
cían pocas!  Decíame  mil  dulces  palabras,  que  hasta  agora 
me  suenan  en  las  orejas :  y  al  fin,  porque  no  nos  sintiesen, 
despedímonos  con  muchas  lágrimas  y  sollozos,  dejando 
cada  uno  al  otro  por  prenda  un  abruzo ,  con  un  sospiro 
arrancado  de  las  entrañas.  Y  porque  ella  me  vio  en  tanta 
necesidad  y  con  señales  de  muerto,  me  dijo  :  Abindarraez, 
á  mi  se  me  sale  el  alma  en  apartándome  de  ti ;    y  porque 
siento  de  ti  lo  mismo ,  yo  quiero  ser  tuya  hasta  la  muerte: 
tuyo  es  mi  corazón:  tuya  es  mi  vida,  mi  honra  y  mi  ha- 
cienda; y  en  testimonio  de  esto,  llegada  á  Coin  donde  ago- 
ra voy  con  mi  padre ,  en  teniendo  lugar  de  hablarte,  ó  por 
ausencia,  ó  por  indisposición  suya  (que  ya  deseo)  yo  te 
avisaré  :  irás  donde  yo  estuviere ,  y  allí  yo  te  daré  lo  que 
solamente  llevo  conmigo,  debajo  de  nombre  de  esposo, 
que  de  otra  suerte  ni  tu  lealtad ,  ni  mi  ser ,  lo  consentirían; 
que  todo  lo  demás  muchos  días  há  que  es  tuyo.  Con  esta 
promesa  mí  corazón  se  sosegó  algo  y  bésela  las  manos  por 
la  merced  que  me  prometía.  Ellos  se  partieron  otro  día,  yo 
quedé  como  quien  caminando  por  unas  fragosas  y  ásperas 
montañas  se  le  eclipsa  el  sol:  comencé  á  sentir  su  ausencia 
ásperamente,  buscando  falsos  remedios  contra  ella.  Mira- 
ba las  ventanas  do  se  solía  poner  ,  las  aguas  do  se  bañaba, 
la  cámara  en  que  dormia  ,  el  jardín  do  reposaba  la  siesta. 
Andaba  todas  sus  estaciones  y  en  todas  ellas  hallaba  repre- 
sentación de  mi  fatiga.  Verdad  es  que  la  esperanza  que  me 
dio  de  llamarme ,  me  sostenía,  y  con  ella  engañaba  parte 
de  mis  trabajos;  aunque  algunas  veces  de  verla  alargar 
tanto,  me  causaba  mayor  pena  y  holgara  que  me  dejara  del 
lodo  desesperado ;  porque  la  desesperación  fatiga  hasta 
que  se  tieu"  por  cierta ,  y  la  esperanza  hasta  que  se  cumple 
el  deseo.  Quiso  mí  ventura,  que  esta  mañana  mí  señora 
me  cumplió  su  palabra,  enviándome  á  llamar  con  una 
criadisuya,  de  quien  se  fiaba;  porque  su  padre  era  partido 
para  ílr.inada  llamado  del  Rey  para  volver  luego.  Yo  re- 
sucitado con  esta  buena  nueva ,  apercibíme ;  y  dejando  ve- 
nir la  noche  por  salir  mas  secreto,  púseme  en  el  hábito 
que  me  encontrastes,  por  mostrar  á  mi  señora  el  alegría 
de  mí  corazón;  y  por  cierto  no  creyera  yo  que  bastaran 
cieut  caballeros  juntos  á  tenerme  campo ,  porque  traía  mi 
señora  conmigo  ;  y  sí  tú  me  venciste ,  no  fue  por  esfuerzo 
(que  no  es  posible) ,  sino  porque  mi  corta  suerte,  ola  de- 
terrhinacion  del  cíelo,  quisieron  atajarme  tanto  bien.  Así 
(pie  considera  tú  ahora  ,  en  el  fin  de  mis  palabr<as,el  bien 
(pie  perdí,  y  el  mal  que  tengo.  Yo  iba  de  Cártama  á  Coin 
breve  jornada  (aunque  el  deseo  la  alargaba  mucho)  el  mas 
ufano  Abencerraje  que  nunca  se  vio :  iba  llamado  de  mi 
señora,  á  ver  á  mi  señora ,  á  gozar  de  mi  señora  y  á  casarme 
con  mi  señora.  Véome  ahora  herido,  cautivo  y  vencido;  y 
lo  que  mas  siento  que  el  término  y  coyuntura  de  mi  bien 
se  acaba  esta  noche.  Déjame  pues,  cristiano,  consolar  entre 
mis  suspiros  y  no  los  juzgues  á  flaqueza;  pues  lo   fuera 
muy  mayor  tener  ánimo  para  sufrir  tan  riguroso  trance. 


Rodrigo  de  Narvaez  quedó  espantado  y  apiadado  del 
estraño  acontecimiento  del  moro,  y  parcscíéndole  que  pa- 
ra su  negocio ,  ninguna  cosa  le  podría  dañar  mas  que  la  di- 
lación, le  dijo:  Abindarraez,  quiero  que  veas  que  puede 
mas  mi  virtud,  que  tu  ruin  fortuna:  si  tú  me  pn)m<'tes  co- 
mo caballero  de  volver  á  mí  prisión  dentro  de  tercero  día, 
yo  te  daré  libertad  para  que  sigas  tu  camino;  porque  me 
pesaría  de  atajarte  tan  buena  empresa.  El  moro  cuando  lo 
oyó,  se  quiso  de  contento  echará  sus  pies,  y  le  dijo:  Ro- 
drigo de  Narvaez,  si  vos  esto  hacéis,  habréis  hecho  la  ma- 
yor gentileza  de  corazón,  que  nunca  hombre  hizo,  yá  mí 
me  daréis  la  vida;  y  para  lo  que  ¡mmIís,  tomad  de  mí  la  se- 
guridad que  quisiéred^s,  que  yo  lo  cumpliré.  El  Alcaide 
llamó  á  sus  escuderos,  y  les  dijo:  señores,  fiad  de  mí  este 
prisionero,  que  yo  salgo  fiador  de  su  rescate:  ellos  dijeron 
que  ordenase  á  su  voluntad:  y  tomando  la  mano  derecha 
entre  las  dos  suyas  al  moro  le  dijo:  ¿vos  prometéisme  coirro 
caballero  de  volverá  mí  castillo  de  Alora  á  ser  mí  prisione- 
ro dentro  de  tercero  día?  El  le  dijo:  si  prometo:  pues  id  con 
la  buenaventura,  y  si  para  vuestro  negocio  tenéis  necesi- 
dad de  mi  persona,  ó  de  otra  cosa  alguna,  también  se  hará. 
Y  diciendo  que  se  lo  agradecía,  se  fue  camino  de  Coin  á 
mucha  priesa,  Rodrigo  de  Narvaez  y  sus  escuderos  se  volvie- 
ron á  Alora,  hablando  en  la  valentía  y  buena  manera  del 
moro,  Y  con  la  priesa  que  el  Abencerraje  llevaba,  no  tardó 
mucho  en  llegar  á  Coin,  Yéndose  derecho  á  la  fortaleza, 
como  le  era  mandado,  no  paró  hasta  que  halló  una  puerta 
que  en  ella  había,  y  deteniéndose  allí,  comenzó  á  recono- 
cer el  campo ,  por  ver  sí  había  algo  de  que  guardarse ,  y 
viendo  que  estaba  todo  seguro ,  tocó  en  ella  con  el  cuento 
de  la  lanza,  que  esta  era  la  señal  que  le  había  dado  la  due- 
ña. Luego  ella  misma  le  abrió ,  y  le  dijo:  ¿  en  qué  os  ha- 
béis detenido,  señor  mió,  que  vuestra  tardanza  nos  ha 
puesto  en  gran  confusión?  Mi  señora  hárato  que  os  espe- 
ra: apéaos  y  subiréis  donde  está.  El  se  apeó,  y  puso  su  ca- 
ballo en  lugar  secreto,  que  allí  halló;  y  dejando  la  lanza 
con  su  adarga  y  cimitarra,  llevándole  la  dueña  por  la  ma- 
no, lo  mas  paso  que  pudo,  por  no  ser  sentido  de  la  gente 
del  castillo,  subió  por  una  escalera  hasta  llegar  al  ajxtsento 
de  la  hermosa  Jarifa  (que  así  se  llamaba  la  dama).  Ella  que 
ya  había  sentido  su  venida,  con  los   brazos  abiertos  le  sa- 
lió á  recibir:  ambos  se  abrazaron,  sinhablarse  palabra,  del 
sobrado  contentamiento.  Y  la  dama  le  dijo:  ¿en  qué  os 
habéis  detenido,  señor  mío,  que  vuestra  tardanza  me  ha 
puesto  en  gran  congoja  y  sobresalto?  Mí  señora,    dijo 
él,   vos  sabéis  bien  que   por  mi  negligencia  no  habrá 
sido;  mas  no  siempre  suceden  las  cosas  como  los  hom- 
bres  desean.  Ella  le  tomó    por    la  mano,  y  le   metió 
en   una  cámara   secrata,   y  sentándose   sobre   una   ca- 
ma que  en  ella  había,  le  dijo:  he  querido  Abindarraez,  que 
veáis  en  cual  manera  cumplen  las  cautivas  de  amor   sus 
palabras;  porque  desde  el  día  qiu'  os  la  di  por  |)renda  de 
mi  corazón,  he  buscado  aparejos  ])ara  quitárosla:  yo  os 
mandé  venir  á  este  mí  castillo  á  ser  mí  prisionero,  co- 
mo yo  lo  soy  vuestra,  y  haceros  señor  de  mi  persona,    y 
de  la  hacienda  de  mi  padre,  deb;ijo  del  nombre   de   es- 
poso, aunque  esto  según  entiendo,  será  muv  contra  su  vo- 
luntad, que  como  no  tiene  tanto  conocimiento  de  vuestro 
valor  y  esperiencia  de  vuestra  \irt\ul  como  yo,  quisiera 
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darme  marido  mas  rico;  mas  yo,  vuestra  persona  y  mi 
contentamionto  lengo  por  la  masor  riqueza  del  mundo;  y 
diciendo  esto  bajó  la  cabeza  ,  mostrando  un  cierto  empa- 
cho de  haberse  descubierto  tanto.  El  moro  la  tomó  en- 
tre sus  brazos  y  besándola  muchas  veces  las  manos  por 
la  merced  cpie  le  hacia,  la  dijo  :  señora  mia  ,  en  i)aso  de 
tanto  bien  como  me  habéis  ofrecido  ,   no  tengo  que  da- 
ros, que  no  sea  vuestro  ,  sino  sola  esta  prenda,  en  se- 
ñal que  os  recibo  por  mi  señora  y  esposa ;  y  llamando  <á 
la  dueña  se  desposaron.  Y  siendo  desposados  se  acosta- 
ron en  su  cania  ,  donde  con  la  nueva  esperiencia  encen- 
dieron mas  el  fuego  de  sus  corazones.  En  esta  conquista 
pasaron  muy  amorosas  obras  y  palabras  ,   que  son  mas 
para  comlem])lacion  que  para  escritura.  Tras  esto  a\  mo- 
ro vino  un  proíuudo  pensamiento,  y  dejando  llevarse  del, 
dio  un  gran  sospiro.  La  dama  no  pudieiulo  sufrir   tan 
};rande  ofensa  de  su  hermosura  y  voluntad  ,   con  gran 
tuerza  de  amor  le  volvió  á  sí,  y  le  dijo:   ¿qué  es  esto 
.Vbiudarraez?  Paresce  que  te  has  entristecido  con  mi  ale- 
gría; yo  te  oigo  suspirar  revolviendo  el  cuerpo  á  todas 
partes,  pues  si  yo  soy  todo  tu  bien  y  contentamiento, 
como  me  decías  ¿  por  quién  suspiras?  Y  sí  no   lo    soy 
^.por  qué  me  engañaste  ?  Sí  has  hallado  alguna  falta  en 
mí    persona  ,  pon  los  ojos  en  mí  voluntad  ,  que  basta 
para  encubir  muchas  :  y   sí  sirves    otra  dama  ,    dime 
(¡uién  es  para  que  la  sirva  yo  ;  y  si  tienes  otro  dolor  se- 
creto de  que  yo  no  soy  ofendida  ,  dímelo ,  que  ó  yo  mo- 
riré ó  te  libraré  del.  El  Abencerraje  corrido  de  lo  que 
había  hecho ,  y  parcscíéndole  que  no  declararse  era  oca- 
sión de  gran  sospecha,    con  un  apasionado  sospiro  dijo: 
señora  mía  ,  sí  yo  no  os  quisiera  mas  que  <á  mí ,  no  hu- 
biera hecho  este  sentimiento  ;  porque  el  pesar  que  con- 
migo traía ,  sufríale  con  buen  ánimo  cuando  iba  por 
mí  solo;  mas  ahora  que  me  obliga  á  apartarme   de  vos 
no   tengo  fuerzas  para  sufrirle  ;  y  así  entenderéis  que 
mis  suspiros  se  causan  mas  de  sobra  de  lealtad  que  de  falta 
della:   y  porque  no  estéis  mas   suspensa  sin  saber  de 
qué,  quiero  deciros -lo  que  pasa.  Luego  le  contó  todo 
lo   que  había  sucedido  ;  y  al  cabo   la  dijo  :  de  suerte 
señora  que  vuestro  cautivo  lo  es  también  del  Alcaide  de 
Alora  :   yo  no  siento  la  pena  de  la  prisión  ,  que  vos  en- 
señasteis mi  corazón  á  sufrir  ;  mas  vivir  sin  vos  tendría 
por  la  misma  muerte.  La  dama  con  buen  semblante  le 
dijo  :  no  te  congojes  ,  AÍJÍndarraez ,  que  yo  tomo  el  re- 
medio de  tu  rescate  á  mi  cargo  ;  porque  á  mí  me  cumple 
mas  ;  yo  digo  así ,  que  cualquier  caballero  que  diere  la 
palabra  de  volver  á  la  prisión,  cumplirá    con  enviar  el 
rescate  que  se  le  puede  pedir ;  y  para  esto  ponedle  vos 
mismo  el  nombre  que  quisíéredes ,  que  yo  tengo  las  lla- 
ves de  las  riquezas  de  mi  padre  ,  y  yo  os  las  pondré  en 
vuestro  poder  :  enviad  de  todo   ello  lo  que  os  parescie- 
re.  Rodrigo  de  Narvaez  es  buen   caballero,  y    os  dio 
una  vez  libertad  ,  y  le  fiastes  este  negocio  ,  que  le  obli- 
ga ahora  á  usar  de  mayor  virtud :  yo  creo  que  se  con- 
tentará con  esto  ,  pues  teniéndoos  en  su  poder  ha  de  ha- 
cer '.o  mismo.  El  Abencerraje  la  resi)ondió:  ¡bien  parece, 
señora  mia,  que  lo  mucho  que  me  queréis  no  os  deja 
que  me  aconsejéis  bien!  por  cierto  no  caeré  yo  en  tan 
gran  yerro  !  porqiie  si  c\iando  venia  á  verme  con  vos, 
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que  iba  por  mí  solo,  estaba  obligado  á  cumplir  mi  pala- 
bra ,  ahora  que  soy  vuestro  se  me  ha  doblado  la  obliga- 
ción. Yo  volveré  á  Alora  y  me  porné  en  las  manos  del 
Alcaide  de  ella,  y  tras  hacer  yo  lo  que  debo  ,  haga  él  lo 
que  quisiere.  Pues  nunca  Dios  quiera,  dijo  Jarifa,  que  yendo 
vos  á  ser  preso  (¡uede  yo  libre  :  pues  no  lo  s(»y  yo  ,  quie- 
ro acompañaros  en  esta  jornada,  que  ni  el  amor  que  os 
tengo ,  ni  el  miedo  que  he  cobrado  á  mí  padre  de  ha- 
berle ofendido,  me  consentirán  hacer  otra  cosa.  El  moro 
llorando  de  contentamiento  la  abrazó  y  le  dijo :  siempre 
vais,  señora  mia,  acrecentándome  las  mercedes-  hágaselo 
que  vos  quisiéredes  ,  que  así  lo  quiero  yo.  Y  con  este 
acuerdo,  aparejando  lo  u<'crsario,  otro  día  de  mañana  se 
partieron,  llevando  la  dama  el  rostro  cubierto  jior  no  ser 
conoscida.  l'ues  yendo  por  su  camino  adelaiiíe  hablando  de 
diversas  cosas,  toparon  un  hombre  viejo  :  la  dama  le  pre- 
guntó donde  iba:  él  la  dijo,  voy  á  Alora  á  negocios  que 
tengo  con  el  Alcaide  de  ella,  que  es  el  mas  honrado  v  vir- 
tuoso caballero  que  yo  jamás  vi.  Jarifa  se   holgó  mucho 
de  oír  esto ;  parcscíéndole  que  pues  todos  hallaban  tanta 
virtud  en  este  caballero,  que  también  lahallarianellos,  que 
tan  necesitados  estaban  della.  Y  volviendo  al  caminante, 
le  dijo:  decid  ,  hermano,  ¿sabéis  vos  de  ese  caballero  al- 
guna cosa  que  haya  hecho  notable?  Muchas  sé,  dijo  él, 
mas  contaros  hé  una  por  donde  entenderéis  todas  las  de- 
mas.  Este  caballero  fue  primero  Alcaide  de  Anteipiera,  y 
allí  anduvo  mucho  tiempo  enamorado  de  una  dama  muy 
hermosa  ,  en  cuyo  servicio  hizo  mil  gentilezas,  que  son 
largas  de  contar;  y  a^uique  ella  conocía  el  valor  de  este 
caballero,  amaba  á  su  marido  tanto,  que  hacia  poco  caso 
de  él.  Aconteció  así ,  que  un  dia  de  verano  acabando  de 
comer,  ella  y  su  marido  se  bajaron  á  una  huerta  que  te- 
nían dentro  de  casa  ;  y  él  llevaba  un  gavilán  en  la  mano, 
y  lanzándole  á  unos  pájaros,  ellos  huyeron,  y  fuéronse  á 
acojer  á  una  zarza  ;  y  el  gavilán  como  astuto,  tirando  el 
cuerpo  á  fuera  ,  metió  la  mano  ,   y  sacó  y  mató  muchos 
dellos.  El  caballero  le  cebó  y  volvió  á  la  dama,  y  la  dijo: 
¿quéos  parece,  señora,  de  la  astucia  conque  el  gavílanen- 
cerró  los  pájaros   y  los  mató?  Pues  bagóos  saber,  que 
cu.ando  el  Alcaide  de  Alora  escaramuza  con  los  moros, 
así  los  sigue ,  y  así  los  mata.  Ella  fingiendo  no  le  conos- 
cer,  le  preguntó  quién  era? 

Es  el  mas  valiente  y  virtuoso  caballero,  que  yo  hasta 
hoy  vi :  y  comenzó  hablar  del  muy  altamente ,  tanto  que 
á  la  dama  le  vino  un  cierto  arrepentimiento  y  dijo: 
¡Pues  cómo,  los  hombres  están  enamorados  de  este  caba- 
llero ,  y  que  no  lo  esté  yo  de  él ,  estándolo  él  de  mí!  Por 
cierto  yo  estaré  bien  disculpada  de  lo  que  por  él  hiciene, 
pues  mí  marido  me  ha  informado  de  su  derecho.  Otro 
dia  adelante  se  ofreció  que  el  marido  fue  fuera  de  la 
ciudad  ,  y  no  pudiendo  la  dama  sufrirse  en  si,  envióle 
á  llamar  con  una  criada  suya.  Rodrigo  de  Narvaez  estuvo 
en  poco  de  tornarse  loco  de  placer,;  aunque  no  dio  crédito 
á  ello  acordándose  de  la  aspereza  con  que  siempre  le 
había  tratado ;  mas  con  todo  eso  á  la  hora  concertada, 
muya  recaudo,  fue  á  ver  la  dama  que  le  estaba  esperando 
en  un  lugar  secreto;  y  allí  ella  echó  de  ver  el  yerro 
que  había  hecho  ,  y  la  vergüenza  que  pasaba  en  reque- 
rir á  aquel  de  quien  tanto  tiempo  había  sido  requerida. 
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Pensaba  también  en  la  turma  que  descubre  todas  las  cosas; 
tenúa  la  inconstancia  de  los  hombres  ,  y  la  ofensa  del 
marido;  y  todos  estos  inconvenientes,  como  suelen,  apro- 
vecharon para  vencerla  mas  ,  y  pasando  por  todos  ellos 
le  rescibió  dulcemente  y  le  metió  en  su  cámara ,  donde 
pasaron  muy  dulces  palabras  ;  y  en  fin  de  ellas  le  dijo: 
Señor  Rodrigo  de  Narvaez,  yo  soy  vueslradeaqui  adelante, 
sin  que  en  mi  poder  quede  cosa  que  no  lo  sea ;  y  esto 
no  lo  agradezcáis  á  mi  ;  (pie  todas  vuestras  pasiones  y  di- 
ligencias, falsas  ó  verdaderas  os  aprovecharán  poco  con- 
migo ;  mas  agradeccdlo  á  mi  marido  ,  que  tales  cosas 
me  dijo  de  vos ,  que  me  han  puesto  en  el  estado  que  ago- 
ra estoy.  Tras  esto  le  contó  cuanto  con  su  marido  habia 
pasado,  y  al  cal)o  le  dijo:  y  cierto.  Señor,  vos  debéis  á  mi 
marido  mas  que  él  á  vos.  Pudieron  tanto  estas  palabras 
con  Rodrigo  de  Narvaez,  que  le  causaron  confusión  y 
arrepentimiento  del  mal  que  hacia  á  quien  de  él  decia 
tantos  bienes  ;  y  apartándose  á  fuera  ,  dijo;  por  cierto, 
Señora,  yo  os  quiero  mucho,  y  os  querré  de  aqui  adelan- 
te ;  mas  nunca  Dios  quiera  que  á  hombre  que  tan 
aficionadamente  ha  hablado  de  mí,  haga  yo  tan  cruel  da- 


ño ;  antes  de  hoy  mas  he  de  procurar  la  honra  de 
vuestro  marido  ,  com.o  la  mia  propia  ,  j  ues  en  ningui.a 
cosa  le  puedo  pagar  mejor  el  bien  que  de  mí  dijo :  y  sin 
aguardar  mas  ,  se  volvió  por  donde  habia  venido.  La 
dama  debió  de  quedar  burlada  :  y  cierto  ,  señores  ,  el 
caballero,  á  mi  parecer  ,  usó  de  gran  virtud  y  valentía; 
pues  venció  su  misma  voluntad.  El  Abencerraje  y  su 
dama  quedaron  admirados  del  cuento;  y  alabándole  mu- 
cho ,  él  dijo  ,  que  nunca  mayor  virtud  habia  visto  de 
hombre.  Ella  respondió:  por  Dios,  Señor  ,  yo  no  quisie- 
ra servidor  tan  virtuoso  ;  mas  él  debia  estar  poco  enamo- 
rado, pues  tan  presto  se  salió  á  fuera ;  y  pudo  mas  con  él 
la  honra  del  marido,  que  la  hermosura  de  la  muger:  y  so- 
bre esto  dijo  otras  muy  graciosas  palabras.  Luego  llega- 
ron á  la  fortaleza,  y  llamando  á  la  puerta,  fue  abierta  por 
los  guardas ,  que  ya  tenian  noticia  de  lo  pasado;  y  yendo 
un  hombre  corriendo  á  llamar  al  Alcaide,  le  dijo:  Señor, 
en  el  castillo  está  el  moro  que  venciste ,  y  trae  consigo 
una  gentil  dama.  Al  Aalcaide  le  dio  el  corazón  lo  que  po- 
día ser,  y  bajó  á  bajo.  El  Aliencerrajc  tomando  á  su  es- 
posa de  la  mano,  se  fue  á  él  y  le  dijo:  Rodrigo  de  Nar- 


I 


vao?.,  mira  si  te  cum[)lo  bien  mi  palabra  ,  pues  le  pro- 
metí traer  un  preso  ,  y  te  traigo  dos,  (pie  el  uno  basta 
para  vencer  otros  nnichos  :  vés  aqui  mi  señora:  juzga 
si   he  padcscido  con  justa  causa  ;  rescibénos  por  tuyos, 


que  yo  fio  mi  señora  y  mi  honra  de  ti.  Rodrigo  d''  Nar- 
vaez holgó  mucho  de  verlos  ,  y  dijo  á  la  dama  :  yo  no 
se  cual  de  vosotros  debe  mas  al  otro  :  mas  yo  debo 
mucho  á  los  dos.  Entrad  y  reposareis  en  esta  vuestra 
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casa,  y  tenedla  de  aquí  adelante  por  tal ,  pues  lo  es  su 
dueño.  Y  con  esto  se  fueron  á  un  aposento  que  les  esta- 
ba aparejado;  y  de  ahí  á  poco  comieron,  porque  vcnian 
cansados  del  camino.  Y  el  Alcaide  preguntó  al  Abencer- 
raje: ¿Señor,  qué  tal  venís  de  las  heridas?  Parésccme, 
Señor  ,  que  con  el  camino  las  traigo  enconadas,  y  con  al- 
gún dolor.  La  hermosa  .larifa,  muy  alterada,  dijo:  ¿qué 
es  esto,  Señor?  ¿heridas  tenéis  vos  de  que  yo  no  sepa? 
Señora,  quien  escapó  de  las  vuestras,  en  poco  terna 
otras:  verdad  es  que  de  la  e-;raramuza  de  la  otra  noche 
saqué  dos  pequeñas  herida*;;  y  el  camino  y  no  haber- 
me curado  me  habrán  hecho  algún  daño.  Bien  será, 
dijo  el  Alcaide,  que  os  acostéis,  y  verná  un  zurujano 
que  hay  en  el  castillo.  Luego  la  hermosa  Jarifa  le  co- 
menzó á  desnudar  con  grande  alteración,  y  viniendo  el 
maestro  y  viéndole,  dijo  que  no  era  nada,  y  con  ungüen- 
to que  le  puso  le  quitó  el  dolor ;  y  de  ahí  á  tres  días  es- 
tuvo sano.  Un  dia  acaesció  que  acabando  de  comer 
el  Abencerraje,  dijo  estas  palabras:  Rodrigo  de  Narvaez, 
según  eres  discreto,  en  la  manera  de  nuestra  venida  en- 
tenderás lo  demás:  yo  tengo  esperanza  que  este  negocio 
que  está  tan  dañado  se  ha  de  remediar  por  tus  manos. 
Esta  dueña  es  la  hermosa  Jarifa,  de  quien  te  hube  dicho 
es  mi  señora  y  mi  esposa :  no  quiso  quedar  en  Coin,  de 
miedo  de  haber  ofendido  á  su  padre ;  todavía  se  teme  de 
este  caso :  bien  sé  que  por  tu  virtud  te  ama  el  Rey,  aun- 
que eres  cristiano;  suplicóte  alcances  de  él  que  nos  per- 
done su  padre  ,  por  haber  hecho  esto  sin  que  él  lo  supie- 
se, pues  la  fortuna  lo  trajo  por  este  camino.  El  Alcaide  les 
dijo :  consolaos ,  que  yo  os  prometo  de  hacer  en  ello  cuan- 
to pudiere,  y  tomando  tinta  y  papel,  escribió  una  carta 
al  Rey,  que  decía  así: 

Carta  de  Rodrigo  de  Narvaez ,  Alcaide  de  Alora, 
para  el  Rey  de  Granada. 

«Muy  alto  y  muy  poderoso  Rey  de  Granada.  Rodrigo  de 
Narvaez,  Alcaide  de  Alora,  tu  servidor,  beso  tus  reales  ma- 
nos, y  digo  así:  Que  el  Abencerraje  Abindarraez  el  mozo, 
que  nasció  en  Granada,  y  se  crió  en  Cártama  en  poder  del 
Alcaide  de  ella,  se  enamoró  de  la  hermosa  Jarifa,  su  hija: 
después  tú  por  hacer  merced  al  Alcaide,  le  pasaste  á  Coin; 
los  enamorados ,  por  asegurarse ,  se  desposaron  entre  sí, 
y  llamado  él  por  ausencia  del  padre ,  que  contigo  tienes, 
yendo  á  su  fortaleza ,  yo  le  encontré  en  el  camino,  y  en 
cierta  escaramuza  que  con  él  tuve,  en  que  se  mostró  muy 
valiente  le  gané  por  mi  prisionero:  y  contándome  su  ca- 
so, apiadándome  de  él  le  hice  libre  por  dos  dias.  El  se  fue 
á  ver  con  su  esposa ,  de  suerte  que  en  la  jornada  perdió  la 
libertad  y  ganó  el  amiga.  Viendo  ella  que  el  Abencerraje 
volvía  á  mi  prisión  se  vino  con  él;  y  así  están  agora  los 
dos  en  mi  poder.  Suplicóte  que  no  te  ofenda  el  nombre  de 
Abencerraje,  que  yo  seque  este  y  su  padre  fueron  sincul- 
pa  en  la  conjuración  que  contra  tu  real  persona  se  hizo;  y 
en  testimonio  de  ello  viven.  Suplico  á  tu  Real  Alteza,  que 
el  remedio  de  estos  tristes  se  reparta  entre  ti  y  mí:  yoles 
perdonaré  el  rescate  y  los  soltaré  graciosamente:  solo  ha- 
rás tú  que  el  padre  della  los  perdone  y  resciba  en  su  gra- 
cia ;  y  en  esto  cumplirás  con  tu  grandeza,  y  harás  lo  que 
de  ella  siempre  esperé.» 

Escripia  la  carta,  despachó  un  escudero  con  ella,  que 


llegado  ante  el  Rey,  se  la  dio:  el  cual  sabiendo  cuya  era 
se  holgó  mucho,  que  á  este  solo  cristiano  amaba  por  su 
virtud  y  buenas  maneras.  Y  como  la  leyó,  volvió  el  ros- 
tro al  Alcaide  de  Coin,  que  allí  estaba,  y  llamándole  aparte 
le  dijo:  lee  esta  carta  que  es  del  Alcaide  de  Alora:  y  le- 
yéndola rescibió  grande  alteración.  El  Rey  le  dijo:  no  te 
congojes,  aunque  tengas  por  qué ;  sábete  que  ninguna  cosa 
me  pedirá  el  Alcaide  de  Alora  que  yo  no  lo  haga  ;  y  así  te 
mando  que  vayas  luego  á  Alora  y  te  veas  con  él ,  y  per- 
dones tus   hijos,  y  los  lleves  á  tu  casa,  que  en  pago  de 
este  servicio,  á  ellos  y  á  ti  haré  siempre  merced.  El  moro 
lo  sintió  en  el  alma:  mas  viendo  que  no  podía  pasar    el 
mandato  del  Rey  ,  volvió  de  buen  continente  y  dijo :  que 
así  loharia  como  su  Alteza  lo  mandaba:  y  luego  se  partió 
á  Alora  donde  ya  sabían  del  escudero  todo  lo  que  había 
pasado,  y  fue  de  todos  rescibido  con  mucho  regocijo  y  ale- 
gría. El  Abencerraje  y  su  hija  parescieron  ante  él  con 
harta  vergüenza,  y  le  besaron  las  manos.  El  los  resci- 
bió muy  bien,  y  les  dijo:  no  se  trate  aquí  de  cosas  pasadas; 
yo  os  perdono  haberos  casado  sin  mi  voluntad,  que  en  lo 
demás,  vos  hija  escojistes  mejor  marido  que  yo  os  pudie- 
ra dar.  El  Alcaide  todos   aquellos  dias  les  hacia  muchas 
fiestas:  y  una  noche  acabando  de  cenar  en  un  jardín,  les 
dijo:  yo  tengo  en  tanto  haber  sido  parte  para  que  este  ne- 
gocio haya  venido  á  tan  buen  estado,  que  ninguna  cosa 
me  pudiera  hacer  mas  contento;  y  así   digo  ,  que  solo   la 
honra  de  haberos  tenido  por  mis  prisioneros,  quiero  por 
rescate  de  la  prisión.  De  hoy  mas,  vos  señor  Abindarraez, 
sois  libre  de  mí  para  hacer  de  vos  lo  que  quisiéredes.  Ellos 
le  besaron  las  manos  por  la  merced  y  bien  que  les  hacia, 
y  otro  dia  por  la  mañana  partieron  delaforlaleza,  acom- 
pañándolos el  Alcaide  parte  del  camino.   Estando  ya  eu 
Coin  gozando  sosegada  y  seguramente  el  bien  que  tanto 
habían  deseado,  el  padre  les  dijo  :  hijos,  agora  que  con 
mi  voluntad  sois  señores  de  mi  hacienda,  es  justo  que 
mostréis  el  agradecimiento  que  á  Rodrigo  de  Narvaez  se 
debe,  por  la  buena  obra  que  os  hizo:  que  por  haber  usado 
con  vosotros  de  tanta  gentileza  no  ha  de  perder  su  rescate, 
antes  le  meresce  muy  mayor :  yo  os  quiero  dar  seis  mil 
doblas  zahénes ,  enviádselas,  y  tenedle  de  aquí  adelante 
por  amigo,  aunque  las  leyes  sean  diferentes.  Abindarraez 
le  besó  las  manos;  y  tomándolas,  con  cuatro  muy  hermo- 
sos caballos  y  cuatro  lanzas  con  los  hierros  y  cuentos  de 
oro,  y  otras  cuatro  adargas,  las  envió  al  Alcaide  de  Alo- 
ra ,  y  le  escribió  así: 

Carta  del  Abencerraje ,  Abindarraez ,  al  Alcaide  de 
Alora. 

«Si  piensas  Rodrigo  de  Narvaez,  que  con  darme  liber- 
;  tad  en  tu  castillo  para  venirme  al  mío,  medejaste  libre  en- 
gañaste; que  cuando  libertaste  mi  cuerpo  prendiste  mi 
corazón.  Las  buenas  obras,  prisiones  sóndelos  nobles  co- 
razones :  y  si  tú  por  alcanzar  honra  y  fama  acostumbras 
hacer  bien  á  los  que  podrías  destruir,  yo  por  parescer  á 
aquellos  donde  vengo,  y  no  degenerar  de  alta  sangre  de 
los  Abencerrajes ,  antes  cojer  y  meter  en  mis  venas  toda 
la  que  de  ellos  se  vertió,  estoy  obligado  á  agradescerlo 
y  servirlo:  rescibirás  en  ese  breve  presente  la  voluntad  de 
quien  le  envía,  que  es  muy  grande,  y  de  mi  Jarifa  otra 
tan  limpia  y  leal,  que  me  contento  yo  de  ella» 
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El  Alcaide  tuvo  en  mucho  la  grandeza  y  curiosidad  del 
l)rcsentc,  y  rcscibiendo  de  él  los  caballos,  lanzas  y  adar- 
gas ,  escribió  á  Jarifa  así: 

Carta  del  Alcaide  de  Alora  á  la  hermosa  Jarifa. 

«Hermosa  Jarifa,  no  ha  querido  Abindarracz  dejarme 
f^ozar  del  verdadero  triunfo  de  su  prisión,  que  consiste 
en  perdonar  y  hacer  bien;  y  como  á  mí  en  esta  tierra 
nunca  se  me  ofreció  empresa  tan  generosa,  ni  tan  digna 
de  capitán  español,  quisiera  gozarla  toda  y  labrar  de  ella 
una  estatua  para  mi  posteridad  y  descendencia.  Los  caba- 
llos y  armas  rescibo  yo,  para  ayudarle  á  defender  de  sus- 
enemigos;  y  si  en  enviarme  el  oro  se  mostró  caballero 
generoso,  en  rcscibirlo  yo  parescieracobdicioso  mercader. 
Yo  os  sirvo  con  ello  en  pago  de  la  merced  que  me  hecis- 
tcs  en  serviros  de  mí  en  mi  castillo:  y  también  señora  yo 
no  acostumbro.!  robar  damas,  sino  servirlas  y  honrarlas.» 

Y  con  esto  les  volvió  á  enviarlas  doblas:  Jarifa  las  res- 
bió  y  dijo  :  quien  pensare  vencer  á  Rodrigo  de  Narvaez 
en  armas  y  cortesía,  pensará  mal. 


Desta  manera  quedaron  los  unos  de  los  otros  muy  sa- 
tisfechos y  contentos,  y  trabados  con  estrocha  amistad, 
que  les  duró  toda  la  vida. 
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xisTE  entre  nosotros  una 
costumbre  poco  conocida  segu- 
ramente en  los  demás  países  de 
Europa  ;  la  de  pasar  los  hom- 
bres en  un  café ,  y  en  torno  de  una  mesa, 
las  primeras  horas  de  la  noche,  y  algunos 
casi  las  últimas.  En  otras  partes  se  vá  á  se- 
r  j)")  mejanlos  sitios  á  refrescar  ó  á  jugar:  aquí  el  prin- 
^ "  cipal  objclo  os  charlar,  y  como  vulgarmente  se  di- 
ce, malar  el  tiempo.  Entes  hay  ,  y  por  cierto  muy  odiados 
de  los  dueños  de  dichas  casas,  que  no  han  hecho  consu- 
mo jamás  en  ellas  ni  de  un  vaso  de  limón,  ni  de  medio 
sorbete ,  pero  que  asisten  en  invierno  como  en  verano, 
todas  las  noches  á  este  ó  al  otro  café,  que  no  abandonan 
hasta  que  la  voz  imperioso  del  mozo  soñoliento,  ó  del  sere- 
no ,  fiel  observador  de  las  leyes,  se  lo  ordena  por  tres  veces 
consecutivas.  Entonces  el  individuo  citado  se  resigna  de 
mala  gana  á  marcharse,  y  se  pone  en  camino  hacia  su  do- 
micilio, maldiciendo  de  corazón  al  sereno,  y  pensando  en 
eludir  mejor  otra  vez  su  vigilancia. 

Por  lo  demás ,  es  un  cuadro  animadísimo  y  único  en  su 


clase  el  que  ofrecen  esas  tertulias  públicas,  á  las  que  so- 
mos los  españoles  tan  aficionados.  Allí  nadie  está  de  mal 
humor,  ó  al  menos  lo  disimula;  hablase  ya  de  moral,  ya 
de  literatura,  ya  de  política,  siempre  en  tono  ligero  y 
de  ordinario  chistoso  ;  murmurase  de  los  que  ocupan  las 
mesas  inmediatas,  y  de  los  que  entran  y  salen;  nárran- 
se  singulares  historias  de  la  vida  privada  de  aquel  ó  el 
de  mas  allá;  y  en  fin  se  refieren  graciosas  aventuras  déla' 
crónica  escandalosa.  Es  lo  mas  estraño  que  en  medio  do 
tanta  alegría  y  chacota ,  de  tantos  caracteres  opuestos  ó 
diferentes ,  de  tanta  heterogénea  reunión  de  personas,  c^v 
sí  nunca  se  turba  la  paz  general ,  ni  ocurren  escenas  des- 
agradables. 

Uno  de  los  cafés  mas  concurridos  de  Madrid  ,  y  céle- 
bre á  la  vez  por  su  linda  dueña,  y  por  los  helados  que  en 
él  se  sirven,  es  el  de  Venccía.  A  él  acude  diariamente 
una  concurrencia  numerosa,  y  á  menudo  se  pretende 
una  mesa  con  no  menos  ardor  que  en  las  regiones  mi- 
nisteriales un  empleo.  No  es  tampoco  raro  ver  á  la  puer- 
ta dos  ó  tres  coches  ,  ocupados  por  personages  ilustres 
que  toman  un   vizcocho  á  la  rosa ,  ó  un  quesito ,  en  su 
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propio  carruaje,  ó  que  no  se  desdeñan  de  venir  á  sentar- 
se modestamente  donde  estaban  momentos  antes  una 
desenvuelta  manóla,  un  picador  de  toros,  ó  un  cha- 
lan del  Rastro. 

La  primera  sala,  ó  el  primer  pasadizo,  que  este  nom- 
bre le  cuadra  mejor  ,  le  invaden  siempre  los  parroquia- 
nos diarios  ,  que  á  nadie  ceden  el  derecho  de  pasar  re- 
vista á  los  demás  concurrentes.  Vénse  alli  abogados,  es- 
critores, diputados,  bolsistas  ,  etc.  que  forman  diversos 
circuios  ,  y  una  sola  república.  Entáblanse  pláticas  fa- 
miliares de  una  mesa  á  otra;  dirígense  interpelaciones 
desde  un  estremo  del  recinto  al  mas  lejano,  sin  necesidad 
de  esforzar  mucho  los  pulmones  ;  y  reina  en  fin  una  ad- 
mirable franqueza  ,  de  la  que  participan  todos  involun- 
tariamente. 

En  una  noche  del  mes  de  Octubre  de  1843  se  halla- 
ban en  el  propio  cafó  ,  y  en  la  misma  sala  que  acabamos 
de  citar,  entre  otros  infinitos,  cinco  jóvenes,  sentados  al- 
rededor de  una  me- 
sa ,  inmediata  á  la 
puerladc  entrada  por 
la  c.iUe  del  Prado. 
Aquellos  cinco  indivi- 
duos ofrecian  el  con- 
junto mas  heterogé- 
neo que  puede  imagi- 
narse ,  por  sus  pro- 
fesiones respectivas, 
i;(ir  su  figura  y  por  su 
carácter.  Los  tres  pri- 
meros eran :  un  abo- 
gado novel ,  llamado 
Solís  ,  mozo  de  buen 
aspecto  y  de  no  peor 
talante,  que  tenia  sus 
punías  de  satírico  y 
epigramático,  aunque 
i)i(is  no  le  hubiera 
dotado  del  gracejo  su- 
ficiente   para    hacer 

reir  siempre  que  hablaba  ;  el  segundo  un  estudiante  de 
humanidades  ,  que  en  vez  de  ser  en  los  libros,  las  estu- 
diaba en  la  especie  humana  ;  y  el  tercero  un  artista  no- 
table no  menos  por  el  mérito  de  sus  obras,  que  por  la  es- 
pesa barba  que  casi  le  cubria  el  rostro  ,  y  la  prematura 
<alva  que  comenzaba  en  la  frente, y  se  perdia  en  el  prin- 
cipio déla  nuca. — Los  dos  últimos  personages  exigen  mas 
circunstanciada  descripción  y  mas  minucioso  examen. 

El  uno  era  un  elegante,  un  dandy,  ó  un  león  en  toda 
la  estcnsion  de  la  palabra ;  vestia  con  estremado  lujo  y  á 
la  vez  con  arreglo  al  último  figurin  llegado  de  Francia; 
tenia  los  cabellos  peinados  hacia  atrás  y  graciosamente 
rizados ;  un  escaso  bigote  sombreaba  apenas  su  pequeña 
boca  ,  y  unas  patillas  no  menos  escasas  y  estrechas  ,  ser- 
vían también  de  adorno  á  su  pálido  semblante.  Hasta  su 
actitud  negligente  y  estudiada  á  un  tiempo  ,  contribuía 
ácaracterizarle  mejor:  habíase  colocado  bastante  lejos  de  la 
mesa  que  servia  de  centro  al  círculo,  y  sin  apoyo  de  nin- 
guna especie  ,  con  una  mano  sostenía  un  platillo  de  cliim 
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en  el  que  se  oslentabauíia  gr;iciosai)iráiirKle,y  con  l,i  olra 
llevaba  á  los  labios  de  larde  en  tarde,  pe([n(>ñas  cuciiara- 
das  de  aquel  helado.  Un  magniíiro  |)alel(>t,  caido  snlnc 
la  silla  que  ocu¡ial)a,  permitia  verla  riqueza  y  el  buen 
gusto  de  su  traje  ,  así  como  su  figura  llena  de  dislincion 
y  elegancia:  era  alto  y  airoso,  de  regulares  carnes,  de  fi- 
sonomía espresiva,  realzada  por  unos  ojiís  vivos  v  jiene- 
trantes.  Para  com]!letar  esta  detallada  noticia  diremos  (¡iie 
el  personage  que  ac.i!)amos  de  retratar  l:n\  niiiuicios.i- 
mente,  era  el  Conde  de  Peñaílor,  el  en;il  (h'bia  i^ste  tí- 
tulo menos  á  sus  pergaminos ,  que  á  los  tesoros  de  su 
opulento  padre. 

El  individuo  sentado  junto  á  él  parecia  el  reverso  de 
la  medalla;  rubio,  blanco,  y  algo  grueso,  podia  pas>r  por 
lo  que  se  llama  en  el  mundo  un  buen  mozo  ;  pero  á  fa- 
vor de  cualidades  opuestas  á  la  de  su  colateral.  Tanto  co- 
mo el  uno  de  afectación,  tenia  el  otro  de  naUíralidid  en 
su  traje  ,  en  sus  palabras  ,  y  en  sus  maneras.  Llevaba  un 

holgado  calzón  negro 
sin  trabillas;  una  cha- 
quetilla jerezana  de 
alamares;  un  jiañuclo 
de  seda  arrollado  al 
cuello,  vuelto  el  de  la 
camisa  sobre  él  y  ajus- 
tado con  lui  anillo  de 
brillantes;  en  fin,  una 
capa  de  color  de  café, 
con  embozos  y  vuel- 
l:is  de  terciopelo  gra- 
nate, y  un  sombreri- 
ll(»  calañés,  completa- 
li;Milosarreosdeii!¡uel 
lioinbre  siníJ,ul;u-  ,  a- 
cerca  del  cual  liahre- 
tiios  de  añadir  algo, 
¡lara  que  no  cho(|ue 
su  eslravagaucia,  »'» 
su  cscentvi<:idíiil ,  co- 
mo se  dice  ahora. 
Justo  Panlagua  ,  que  así  se  llamaba  ,  era  un  propieta- 
rio de  Jerez  ,  (pie  mas  entendía  de  vinos  y  de  aceite,  que 
de  primores  ni  refinamientos  cortesanos.  Tres  meses  lle- 
vaba en  la  Corte  ,  y  declase  generalmente  ,  (¡ue  él  ha- 
bía entrado  en  Madrid,  sin  que  Madrid  entrase  en  él: 
franco  hasta  rayar  en  grosero;  alegre  hasta  parecer  loco, 
pero  honrado;  noble  y  generoso  como  ninguno;  los  que, 
principiaban  por  reirse  de  él,  acababan  á  poco  por  amar- 
le y  respetarle.  Justo  era,  pues,  el  tipo  del  español 
neto,  y  el  Conde  del  español  afrancesado.  No  olvidemos 
decir  para  marcar  mejor  el  contraste,  que  mientras  el 
dandy  tomaba  lentamente  su  helado,  el  andaluz  apuraba 
á  grandes  sorbos  un  enorme  vaso  de  ponche  caliente 
que  tenía  delante. 

— ¿Qué  hacemos  esta  noche  ,  Enrique?  preguntó  Solís 
al  joven  estudiante  que  estaba  á  su  lado. 

— Yo  voy  al  teatro,  repuso  el  otro  lacónicamente, 
— Si  hacen  el  Diablo  Predicador  ó  la  Pala  de  Cabra, 
soy  de  la  partida,  salló  Justo  con    desembarazo;  pero  si 
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hay  gorgoritos  ó  piruetas,  que  VY.  se  divitMian,  amigos. 
Y  acompañó  estas  palabras  con  un  ademan  grotesco, 
que  hizo  sonreír  álos  circunstantes.  Nuestro  hombre  no- 
tó la  sonrisa  ,  pero  no  se  turbó  ni  contuvo  por  eso  ,  sino 
que  apoyando  familiarmente  una  mano  en  la  espalda  del 
Conde  ,  le  dijo  con  voz  sonora  y  cariñosa  : 

— Tú  con  tu  sorbctina  ¿eh?  mientras  yo  doy  fin  á  mi 
ponche?  Al.  diablo  se  le  ocurre  con  este  fresco  que  hace 
(añadió  llamando  hacia  los  hombros  su  pesada  capa)  to- 
mar helado  ,  para  dar  diente  con  diente  ,  camarada. 

El  Conde  hizo  un  jesto  desdeñoso,  movióligeramente 
el  cuerpo  para  desembarazarse  de  lamanoqueleagoviaba, 
y  prosiguió  rebajando  poco  á  poco  su  pirámide. 

— Eso  es  como  la  hora  que  tienes  de  comer,  Eugenio, 
añadió  imperturbable  el  jerezano.  ¿  Quién  querrá  creer, 
señores,  que  el  otro  dia  me  convidó  y  tuvo  el  atrevimien- 
to de  hacerme  esperar  hasta  las  cinco  y  cuarto?  No ,  pues 
yo  maldito  si  te  agradecí  el  obsequio ;  mis  tripas  estaban 
furiosas  ,  desesperadas.  Luego  nos  sentamos  á  la  mesa, 
¿y  qué  me  dio?  En  vez  de  una  buena  cazuela  de  arroz, 
un  calducho  ron  yerbas  ,  con  zanahorias,  peregil  y  rá- 
banos. Y  nada  de  cocido  ó  cosa  semejante  ;  bistech, 
fricando....  demonios  fritos,  que  carguen  con  el  que 
inventó  tales  guisotes....  ¿pues  y  los  vinos?  Ni  Yaldepe- 
ñas  ,  ni  Jerez  ,  ni  Pajarete  ,  sino  Burdeos  ,  Champaine 
y  qué  se  yo !  Mas  te  hubiera  agradecido  un  buen  puche- 
ro ,  un  marranillo  asado  ,  que  es  mi  plato  favorito  ,  una 
buena  ensalada  de  lechuga,  y  una  botella  de  moscatel, 
que  todos  tus  perfiles  de  cocina  ,  repostería  y  confitería, 
puesyo  soy. por  vidadelDios  Baco,  español  puroy  rancio! 
Una  carcajada  general  dio  fin  á  este  singular  apostrofe, 
y  el  Conde  sin  reírse  se  mordió  los  labios. 

— ¡Qué  cosas  tienes,  primo!  dijo  en  tono  de  reprensión: 
pero  ábicn  que  ya  te  irás  acostumbrando,  y  perdiendo  po- 
co á  poco  los  resabios  de  nuestra  provincia,  que  te  hacen 
parecer  tan  singular. 

— No,  lo  que  es  eso ,  no;  nunca  me  resignaré  á  mandu- 
car á  la  siete  ,  á  acostarme  á  las  tres  de  la  madrugada, 
y  á  levantarme  á  la  una  de  la  tarde.  ¿Crees  tú  que  conse- 
guirás tampoco  que  meta  en  prensa  mi  cuerpo  ,  que  me 
embútanlas  manos  en  estrechísimos  guantes,  y  que  rae 
pongan  las  piernas  tiesas  como  garrotes?  Nada,  nada;  mis 
pantalones  anchos  y  cómodos  ,  mi  zamarra  y  mi  capa  ,  hé 
aquí  mi  traje  de  ahora  y  el  de  siempre:  el  que  me  quiera 
asi ,  que  me  tome  ,  y  el  que  no,  que  me  deje. 

— Eso  será  hasta  el  dia  en  que  V.  se  enamore  ,  amigo 
Paniagua,  dijo  Solls  con  su  ordinaria  ironía;  entonces  he- 
mos de  verle,  como  Y.  dice,  hecho  un  paquete,  un  cur- 
rutaco. 

— No  lo  permita  el  que  todo  lo  puede,  repuso  el  anda- 
luz levantando  el  sombrero  respetuosamente  al  hablar 
del  Altísimo ;  y  estoy  casi  seguro  de  que  no  puede  ser, 
porque  yo  no  me  dejo  dominar  de  nadie. 

— Allá  lo  veremos,  Sr.  D.  Justo,  allá  lo  veremos  ,  re- 
plicó con  sorna  Solís. 

En  aquel  punto  mismo  abrióse  la  puerta  del  café  ,  y 
aparecieron  cuatro  nuevos  individuos  ;  delante  venia  un 
volante  vestido  conestremado  lujo;  seguíanle  dos  mugeres 
jóvenes  y  hermosas,  acompañadas  por  un  caballero  ,  jo- 


ven también  y  de  buena  presencia ,  pero  que  no  lo  pa- 
recía tanto  por  el  desaliño  y  descuido  de  su  traje  ,  que 
era  escesivamente  modesto.  El  volante  les  señaló  un» 
mesa  que  con  anticipación  les  había  buscado,  y  cuando' 
sus  señores  tomaron  asiento,  después  de  recibir  órdenes, 
se  fue  á  situar  á  respetuosa  distancia. 

Las  miradas  de  nuestros  cinco  amigos  se  fijaron  des- 
de luego  en  las  personas  que  habian  venido  á  colocarse 
muy  cerca  de  ellos ,  y  la  conversación  prosiguió  en  tono 
menos  alto  y  mas  confidencial. 

— ¿Quiénes  son  los  que  acaban  de  entrar?  preguntó  el 
artista  dirigiéndose  al  abogado. 

— El  Marqués  y  la  Marquesa  de  Vivarrambla,  contestó 
este,  propietarios  de  Granada,  de  donde  no  há  mucho 
vinieron. 

— ¿Cuál  es  la  Marquesa?¿Aquella? — Y  el  pintor  señaló  á 
una  de  las  dos  damas ,  de  fisonomía  alegre  y  viva  ,  que 
se  reía  como  una  loca  teniendo  la  lista  de  los  helados  en 
la  mano. 

— No,  la  otra  que  parece  descendida  del  cielo  y  herma- 
na de  los  ángeles. 

Este  elogio  no  pecaba  seguramente  de  exagerado:  la 
Marquesa  de  Yivarrambla  era  el  tipo  mas  ideal  que  pue- 
de imaginarse  :  estraordinariamente  blanca,  dotada  de  un 
cutis  tan  fino  y  trasparente',  que  por  debajo  de  él  se  veía 
circular  la  sangre ,  tenia  por  un  estraño  capricho  de  la 
naturaleza  ,  cabellos  negros  como  el  ébano  ,  y  ojos  del 
mismo  color,  llenos  de  melancólico  fuego.  Todas  las 
facciones  de  su  rostro  eran  de  una  perfección  inimitable: 
su  frente  ancha  y  despejada  revelaba  una  inteligencia 
poco  común  ;  unas  cejas  pobladísimas  y  artísticamente 
arqueadas  ,  una  nariz  delgada  y  regular  ,  una  boca  pe- 
queña y  fresca,  esmaltada  con  dos  filas  de  blancos  y 
menudos  dientes  ,  completaban  un  conjunto  que  nadie 
miraba  sin  quedar  sorprendido  y  fascinado.  Ademas,  alta 
y  esbelta,  su  talle  tenia  tal  ílexibilidad,  que  parecía  cim- 
brearse á  cada  paso  que  la  hermosa  joven  daba;  y  su  mo- 
do de  andar  era  tan  lánguido,  tan  voluptuoso,  y  al  propio 
tiempo  tan  virginal,  que  nadie  hubiera  creído  á  la  Mar- 
quesa casada  hacia  cinco  años  ,  y  mucho  menos  madre 
de  una  preciosa  niña  de  tres.  Realzaba  singularmente 
aquella  belleza  única,  la  gracia  y  la  dignidad  que  la  acom- 
pañaban :  no  era  ,  no  ,  una  de  esas  imágenes  perfectas 
que  nos  contentamos  con  admirar  detenidamente,  y  que 
nos  dejan  después  fríos  como  antes  estábamos  :  la  mira- 
da ardiente  y  apasionada  de  la  hermosa  granadina  encen- 
día un  volcan  en  todos  los  corazones ,  y  la  dulzura  ,  la 
amabilidad,  la  habitual  tristeza  de  su  carácter  contribuían 
después  á  avivarlo. 

Así  como  en  la  mesa  inmediata  el  Conde  y  su  primo 
Paniagua  ofrecían  marcado  contraste ,  en  la  otra  la  Mar- 
quesa y  Adela  de  Arambarri,  su  amiga,  le  presentaban  no 
menos  notable.  Desde  luego  la  joven  viuda,  pues  tal  era 
suestado,  llamaba  la  atención  por  su  aire  desenvuelto,  por 
su  buen  humor,  á  veces  escesívo,y  por  su  locuacidad  ina- 
gotable. Su  hermosura  no  resistía,  sin  embargo,  auna  aná- 
lisis detenida  ;  era  morena  y  basta ;  tenia  ojos  pequeños 
y  pardos  ,  aunque  sumamente  vivos  ;  una  nariz  grande 
daba  sombra  á  una  boca  mayor  aun  ,  pero  entreabierta 
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tiempie  por  una  risa  franca  y  burlona  :  en  fin,  su  cuer- 
po no  muy  elegante  ni  muy  fino,  tenia  como  toda  su  perso- 
na ,  un  no  sé  qué ,  que  si  no  sorprendia  nunca,  agradaba 
siempre.  Según  hemos  dicho  ya,  risueña,  y  dotada  de 
un  talento  cáustico  y  epigramático ,  los  que  no  se  rendían 
á  <us  gracias,  solian  sucumbir  ante  su  superioridad  moral, 
<}ue  la  hacia  brillar  en  todas  partes. 

En  cuanto  al  Marqués,  habria  sido  un  modelo  de  belle- 
ai  varonil,  si  hubiese  cuidado  mas  de  su  compostura  y 
<lesu  aseo.  Una  barba  profusa  lecubria  la  mitad  de  la  ca- 
ra, y  se  perdia  caire  los  bucles  de  sus  cabellos  castaños. 
Llevaba  una  levita  raída  y  antigua ,  abrochada  de  modo 
que  no  se  le  veía  la  camisa;  un  sombrero  sucio  y  viejo,  y 
onos  pantalones  á  cuadros  de  colores  claros;  lo  que 
formaba  un  todo  de  malísimo  efecto  á  primera  vista.  Pero 
rn  breve  hacía  olvidar  esto  con  la  esprosion  noble  y  franca 
<.ie  su  semblante,  y  especialmente  con  los  encantos  de  su 
conversación ,  amena  siempre ,  instructiva  y  chistosa. 

En  menos  tiempo  del  que  hemos  tardado  en  descri- 
bir á  los  nuevos  personages,  habíales  servido  diligente- 
mente un  mozo  del  café,  y  Uegádose  al  propio  tiempo  á 
saludarlos  el  Conde  de  Peñallor.  Tendióle  la  mano  afec- 
tuosamente el  Marques,  y  le  hizo  sentar  á  su  lado ,  co- 
fnenzando  en  seguida  una  plática  sabrosa  y  sazonada  con 
los  epigramas  de  Adela,  las  brumas  del  Conde  y  las  ocur- 
rencias festivas  de  su  amigo.  La  Marquesa  era  la  única 
que  al  dirigirle  los  otros  la  palabra  ,  respondía  solamente 
«on  monosílabos. 

— ¿Quién  ese  gañan  que  estaba  con  vos  ,  Conde? 
■preguntó  la  viuda  en  su  tono  burlón  acostumbrado. 

— Un  primo  mío ,  para  el  que  pido  gracia ,  contestó  Pe- 
fiaflor  sonrojándose. 

— ¿De  dónde  habéis  traído  á  ese  salvaje  ?  repuso  Ade- 
la riéndose  estrepitosamente.  ¿Queréis  ensayar  en  él  la 
civilización  moderna,  ú  os  proponéis  especular  enseñán- 
dolo á  tanto  la  entrada? 

Las  carcajadas  con  que  terminó  esfa  frase ,  acabaron 
por  hacer  volver  la  cabeza  á  la  misma  Marquesa,  abisma- 
da hasta  entonces  en  sus  tristes  meditaciones. 

— ¡Por  vida  del  demonio!  esclamó  el  objeto  de  tamaña 
iiilaridad, — ¡Creo  que  se  ríen  de  mí! 

Y  púsose  á  mirar  á  sus  vecinos  fijamente  y  con  desca- 
ro; Adela  bajó  los  ojos  y  moderando  su  risa,  prosiguió  la 
«onversacion  á  media  voz. 

— ¡Cáspita!  esclamó  D.  Justo;  ¡y  es  lo  que  se  Uamauna 
aliiaja  la  chica!  ¡Qué  vivaracha!  ¡Qué  graciosa!...  ¡qué 
alegre!  ¡Tomi:  se  reirá  porque  no  traigo  futraque! 

Esta  vez  fuerun  sus  compañeros  quienes  lanzaron  una 
sonora  carcajada ,  que  impuso  respeto  á  los  de  la  otra  me- 
$a,  creyendo  que  se  ponían  en  guardia  contra  sus  hosti- 
lidades. 

— ¿Nt»  lo  dije?  esclamó  Solís  :  ¡ya  se  inflama  en  pu- 
ro y  santo  amor ! 

— Lo  cierto  es  ,  replicó  el  andaluz  con  cierta  gravedad 
cómica,  que  no  es  mal  pellejo  la  tal  prójima.  ¿Es  soliera? 

— Yiuda  ,  que  es  mejor,  dijo  el  estudiante. 

— Ysensí!)le,  añadió  Solís. 

— Pero  nuu'bo  me  temo  que  el  amigo  D.  Justo  encuen- 
tre el  campo  ocupado,  repuso  nuevamente  Enriíjue  ;  por- 


que según  aseguran  malas  lenguas,  el  Sr.  Marqué*   du 
Vivarramblabebe  los  vientos  por  la  Adelita. 

— ¡  Y  ella  no  le  mira  con  malos  ojos ! 

— ¡Como  que  los  tiene  cual  dos  luceros  eso  serafinl  dijo 
el  andaluz  ,  sin  quitar  los  suyos  déla  viuda. 

— Indudablemente  ,  prosiguió  el  abogado,  la  Marquesa 
ha  advertido  algo,  porque  de  algún  tiempo  á  esta  parte  se 
la  nota  mas  triste ,  mas  pensativa  que  de  costumbre.  Ved- 
la  ahora  que  ni  habla,  ni  se  mueve:  ¡parece  una  estatua! 

— ¿Acaso  tendrá  el  mal  gusto  de  estar  enamorada  de 
su  marido  ?  preguntó  el  artista. 

— Enamorada  como  el  día  que  se  casaron,  vá  para  seis 
años.  El  también  la  queria  entonces,  pero  desde  que  vi- 
nieron á  Madrid.... 

— La  pobre  señora  hace  lo  posible  por  arrancar  de  aquí 
á  su  ingrato  consorte;  pero  él....  ni  con  palancas  1 

— ¿Y  no  lo. na  desquite  la  nuiy  boba? 

— ¡Qué!  ¡sí  es  un  monstruo  de  feroz  virtud!  Dos  ó  tres 
amigos  han  querido  tentar  el  vado ,  pero  salieron  con  las 
manos  en  la  cabeza. 

— Lástima  que  sea  así,  porque  no  hay  cuerpo  mas  bello 
en  España. 

— ¡  Desacertado  anda  el  marido  en  preferir  á  la  viudal 

— ¡Quita allá,  saltó  de  pronto  el  andaluz  ,  que  esa  tiene 
la  sal  del  mundo  ,  y  no  es  una  desaboría  como  la  otra! 

— Decididamente  le  ha  flechado  á  V.!...  dijo  Solís  con 
su  ordinaria  flema. 

— ¡Qué  hembra!  ¡qué  hembra!  ¡  qué  hembra!  prosiguió 
Paniagua  estático  en  su  contemplación. 

— jS'o  te  parece,  Solís,  dijo  Enrique,  que  nuestro  buen 
Conde  de  Peñaflor  hace  la  guerra  al  Marqués? 

Con  efecto,  en  aquel  instante  Eugenio  hablaba  acalo- 
radam'mte  á  la  Marquesa  ,  que  le  oía  con  distracción,  mien- 
tras lijaba  los  ojos  en  su  marido,  que  también  departía  en 
voz  baja  con  Adela.  No  se  le  ocultó  á  esta  la  suspicacia 
celosa  de  que  era  objeto  ,  y  lanzando  unanueva  carcajada, 
mas  estruendosa  que  las  anteriores,  esclamó  en  tono  lige- 
ro y  gracioso: 

— ¡Escucha  ,  Clementina  ,  escucha  la  ocurrencia  de  tu 
marido  !  ¿Pues  no  me  estaba  diciendo  que  me  proponga 
civilizar  á  ese  cerril  de  Andalucía?  La  empresa  aunque 
dilicil ,  debe  ser  divertida! 

— Tiene  razón  Luis,  dijo  la  Marquesa  haciendo  por 
sonreírse;  semejante  triunfo  baria  honor  á  tu  talento. 

— ¿De  veras?  Pues  desde  ahora  principio. 
Y  volviendo  la  cabeza  con  un  movimiento  rápido,  lanzo 
una  mirada  tan  penetrante,  tan  aiiasionada  al  pobre  Justo, 
que  por  primera  vez  en  su  vida,  se  estremeció  este  y  se 
puso  encarnado. 

— Pues  creo  que  el  Conde  pierde  el  tiempo,  decía  en- 
tretanto Enrique  prosiguiendo  la  plática  de  antes  ,  y 
opino  que  nada  conseguirá. 

— ¿Quién  sabe?  contesto  Solís:  tantas  veces  vá  el  cán- 
taro ala  fuente,  que  al  fin  se  rompe.  Ademas,  hay  una 
cosa  que  jamás  perdonan  las  mugcres;  su  amor  resiste  al 
desvío,  ala  frialdad  ,  ala  traición,  y  quizás  se  acrece  con 
todo  esto;  pero  el  que  las  pone  en  ridículo  ,  puede  estar 
seguro  de  que  se  vengarán  de  él.  En  ese  caso  se  halla  el 
.Marqués:    prescribiendo  á  su  esposa  el    trato   de   Ade- 


tío 


i.i.  si(;lo  plmühksco. 


'Mam  á 


la,  1.1  oblifíaá  (\\w  pase  pur  su  amiga,  á  que  la  acompa- 
íic  aludas  [laiics,   para  que  así   iii>  se  uolen  lauto  sus 
relaciones:   niieulras  apenas  dirige  una  palabra  en  todo 
el  d.a  á  la  .\!arquesa,  celebra  tí  cada  i)aso  el  talento,  la 
gracia  y  berirosura  de  la  viuda;  esto  no  puede  menos 
tic   dar   su   resultado;   mas  tarde   ó    mas  temprano  se 
acabará  el  sufíi.nienlo  de  la  pobre  víctima,  y  su  orgullo 
ofendido  exigirá  \engan/.a.  Entonces  otro  tanto  como  ha 
sido   hasta   aqui  de   pura,    de  virtuosa,   querrá  ser  en 
adelante  de  desenvuelta  y   despreocupada,  para  castigar 
con  la  pena  de  Ta- 
itón, con  el  propio 
ridículo    con    (pse 
lúe  herida  y   vil  - 
¡Kiidiada. 

— ¡Magnífico  tro- 
zo de  elocuencia  y 
(le  filosofía',  dijo  el 
artista. 

— No  habla  a!io- 
ra  el  abogado,  re- 
puso este  con  nías 
gravedad  que  sj- 
lia,  sino  el  hombre 
de  esperiencia ,  y 
conocedor  del  mun- 
do. 

— Pues  yo,  sin 
saber  formular  mi 
opinión  en  términos 
tan  floridos,  ni  me- 
nos desenvol ve  r  con 
claridad  mis  ideas, 
pienso  lo  contra- 
rio. La  rauger  vir- 
tuosa no  sucumbe, 
porque  su  marido 
la  ultraje  púbUca- 
incnlc. 

— No,  tal  vcí, 
cuando  esle  guardi 
al  n¡en()S  l;.s  i'.pa- 
riencias,  y  la  tiene 
las  C(uisider;KÍones 
d<"  eslimacinn  r  de 

respeto  que  debe  á  l;i  que  está  unida  á  el  con  un  vínculo 
santo;  sí,  cuando  es  ¡ilanco  de  la  befa  de  la  sociedad; 
cuando  en  pago  de  su  virtud  recibe  sarcasmos;  cuandoen 
vez  de  admirarla  y  de  f  ompadecerla,  todosla  señalan  bur- 
Icsramcnte  con  el  dedo,  repitiendo:  liucn  pnppl  liare! 

\nv)á  poner  fin  ñ  esta  discusión  importante  el  ruido 
que  hicieron  lus  que  la  provocaran,  al  levantarse  de  sus 


asientos :  salió  delante  la  Marquesa  apoyada  en  el  brazo 
del  Conde,  y  recogiendo  con  la  mano  izquierda  la  falda 
de  su  elegante  vestido  de  seda  para  que  no  se  manchara 
al  arrastrarse  por  el  suelo :  así  dejaba  ver  sus  menudos 
y  delicados  pies  calzados  con  botas  de  terciopelo,  que 
en  vez  de  andar  parecían  deslizarse  suavemente. 

En  (in ,  detrás  iban  también  del  brazo ,  Adela  y  el 
Marqués,  mirándose  con  inefable  delicia,  y  murmuran- 
do algunas  palabras  misteriosas. 

Cuando  los  cuatro  llegaron  á  la  puerta ,  el  volante  habi.i 

bajado  elcstribode 
una  preciosa  carre- 
tela ,  y  con  el  som- 
brero en  la  mano 
aguardaba  á  que 
sus  señores  subie- 
sen. 

— ¿A  dónde?  pre- 
guntó cuando  aque- 
llos estuvieronden- 
tro. 

— Al  Circo,  con- 
testó el  Marqués. 

Y  el  carruaje  de- 
sapareció rápida- 
mente. 

El  Conde  volvió 
á  entrar  en  el  ca- 
fé ,  dirigiéndose  de 
nuevo  á  la  mesa  de 
sus  amigos. 

— Ofrezco,  dijo, 
un  asiento  en  mi 
berlina  y  otro  enmi 
l>alco,  al  que  quie- 
ra aceptarlos. 

— ¡Yol  esdamósu 
primo ,  poniéndose 
en  pie. 

— Mira  que  no  ha- 
cen la  Pata  de  Ca- 
bía, ni  Juana   la 
Itabirnrtnna  ,    re- 
l)uso  Eugenio  son- 
riéndose. 
— No  importa,  contestó  el  andaluz  lacónicamente. 
— Ademas,  ese  traje... 
— Iré  á  ataviarme  un  poco  á  casa. 
— Pues  vamos,  añadió  el  Conde  sorprendido. 
— Vamos,  repitió  el  andaluz. 
Y  los  dos  salieron  del  café. 

Ramón  pk  Nw.vunETE. 
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¿Por  qué  jíomidos  del profiimlo  exhalas, 
triste  Jerusalcn?  por  tus  mejillas 
labrando  surcos  vá  perene  llanto: 
desnuda  de  tu  pompa  y  de  tus  galas , 
doblas  sobre  ceniza  tus  rodillas: 
los  peregrinos  que  el  suave  encanto 
admiraron  ayer  de  tu  belleza , 
hoy  con  dolor  y  espanto 
vuelven,  al  ver  tu  rostro,  la  cabeza. 

El  venerable  sacerdote  Onías 
por  las  desiertas,  silenciosas  calles 
con  los  brazos  cruzados  triste  vaga. 
J.os  palacios  risueños  otros  dias  , 
tumbas  parecen  de  sombríos  valles. 
Olvidando  Salem  su  propia  llaga 
consuelos  al  Pontífice  aventura: 
para  mirarle  asoman  su  alba  frente 
las  hijas  de  Sion  por  las  ventanas: 
intentan  ocultarle  su  amargura 

falaz  mo\iendo  el  labio  sonriente 

Mas  ¡ay!....  ¡Porfías  vanas! 

Las  venerables  canas , 

los  frios  labios  con  la  pena  mudos ; 

del  sacerdote  los  hundidos  ojos 

que  la  postrera  lágrima  agotaron ; 

sus  flacos  pies  desnudos 

que  huellan  impasibles  los  abrojos , 

las  santas  vestiduras  que  rasgaron 

las  manos  del  dolor;  todo  acrecienta 

del  pueblo  la  aflicción;  y  cual  rebienta 

súbito  en  rayos,  en  granizo  y  lumbre 

la  nube  ,  y  lanza  el  peso  que  la  oprime, 

clama  de  pronto  y  gime 

desesperada  ya  la  muchedumbre. 

«¿Con  qué  es  verdad ,  gritaba , 
con  que  las  joyas  del  suntuoso  templo, 
y  de  míseros  huérfanos  el  oro , 
que  cada  padre  en  ti  depositaba, 
dando  de  sobriedad  insigne  ejemplo; 
con  que  nos  robnn  ¡ay!  esc  tesoro  , 
que  allá  en  edad  midura 
l'is  hijíi";  rnnbian  sin  usur.i. 

Jomo  \, — AuRii,  DE    18io. 


las  insaciables  manos  de  ITeliodoro? 

¿Y  los  labios  de  impuras  meretrices 

han  de  manchar  sacrilegos  las  topas 

del  venerado  altar?  Padre ,  ¿qué  dices , 

de  tal  profanación?  ¿Las  santas  ropas 

del  Dios  de  las  naciones 

servirán  de  gualdrapa  á  los  bridones 

del  tirano  procaz? ¿I, os  infelices 

que  negro  pan  al  labio  escatimaban  , 

y  con  ansias  prolijas, 

una  moneda  mas  os  entregaban  , 

para  dotar  á  sus  nacientes  hijas, 

han  de  ver  su  caudal  que  en  tantos  años 

el  hambre  con  sus  lágrimas  produjo , 

de  regalo  servir  á  los  estraños 

que  al  pueblo  insulta  con  su  pompa  y  lujo?» 

«¡Onías!  Dinos » — Pero  Onías  calla. 

Hondo  murmullo  entre  la  turba  estalla, 
y  en  torno  del  Pontífice  se  apiña, 
cuando  el  impío  cabe  el  templo  asoma , 
cual  ave  de  rapiña 
sobre  azorada  y  tímida  paloma. 
Sigúele  armada  bulliciosa  gente 
penachos  y  banderas  dando  al  viento, 
desnudo  el  ancho  acero  de  damasco; 
y  el  alazán  del  bárbaro  insolente, 
del  templo  en  el  augusto  pavimento 
el  mármol  bate  con  ferrado  casco. 

"Llega  ,  buen  viejo ,  llega  ,» 
con  impaciente  afán  grita  Heliodoro, 
«de  las  llaves  que  guardas  hazme  entrega, 
y  en  mis  sacos  derrama  tu  tesoro.» 
— "  ¡  Nunca !   ¡  Jamás  !»  Hirviendo  de  corage 
desesperado  y  ciego  el  pueblo  grita, 
y  en  hórrido  oleage  , 
cual  tormentoso  piélago  se  agita. 
«¿Puede  el  Señor  tan  bárbaros  estremos 
tranquilo  consentir?  Responde  ,  anciano. 
Si  nuestras  palmas  ver  alzarse  en  vano, 
preciso  es  que  dudemos 

de  la  bond;id  de  Dios.» — «Callad,  blasfemos, 
indiguaiio  interrumpe  el  sacerdote: 
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muy  mas  tremeiuJo  azule 
por  luicslro  gran  pecadu  nioroconios. 
Obedeced  y  orad:  solo  este  escudo 
Salem  ojionga  al  (jue  oprimirla  intente, 
y  á  sus  dar(Íi)s  mortíferos  desnudo 
el  pecho  varonil  audaz  |)res(!nte.» 
Dice,  y  sus  ojos  vierten  blanda  lumbre: 
al  profanailo  templo  se  encamina, 
y  la  mal  reprimida  muchedumbre 
ábrele  paso  ,  y  su  cerviz  le  inclina. 

Resignado  ademan,  silencio  grave 
Ouías  muestra  al  entregar  la  llave  , 
anublados  con  lágrimas  sus  ojos, 
^í ¡entras  goza  Heliodoro  en  los  despojos 
d.'l  esjdéudido  altar,  los  cielos  hiende 
y  rápido  desciende , 
d>'slumbrador ,  armado  caballero 
con  llamígero  acero  , 
ciiraza  de  oro  y  casco  diamantino  , 
(pie  arroyos  vierte  de  fulgor  divino. 
Lluvia  de  dardos  su  bridón  arroja 
al  sacudir  la  clin  rizada  y  roja, 
y  cu  vez  de  espuma  férvida  ,  derrama 
cuajados  copos  de  abrasante  llama. 

No  !iay  duda  :  sonó  el  hora 
tu  ipie  tremenda  ruj.i  y  resplandezca 
1 1  justicia  de  Dios:  la  vengadora 
diestra  fulmina  ya;  y  ¿en  dónde  ,  en  dóudt 
(p¡e  sus  dardos  esquive  y  no  perezca, 
la  torb  1  faz  el  violador  esconde? 

Súbito  con  semblante  conslernado 
los  hijos  del  pecado 
se  abaten  contra  el  suelo, 


que  á  las  huellas  del  ángel  se  estremece ; 

Y  Onías  solo  bendiciendo  al  cielo, 
con  firme  pie  tranquilo  permanece. 

Huir  quiero  el  tirano ; 

mas  se   resuelve   en  vano  : 

duro  y  crugiente  azote, 
¡ur  mas  que  sangre  en  sus  espaldas  brote 
e    aplica  el  ángel  con  pesada  mano. 

Se  vuelve  atrás  y  allí  como  á  su  frente 

el  látigo  implacable  crujir  siente  : 

torna  por  otro  lado, 

y  alli  taml)ien  el  caballero  armado. 

Se  multiplican  mas  y  se  acrecientan 
los  ángeles  sin  íui ;  y  aceros  rojos, 

y  caballos,    y  rayos  se  presentan 

do  quier  que  vuelva  los  turbados  ojos. 

V  mudo ,  y  ciego  ,  con  terror  profundo  , 
arrástrase  [)or  tierra  moribundo  : 

y  al  exhalar  el  [lostrimer  aliento , 

(iiiias  se  aproxima , 

íobre  su  cuerpo  tiende  el  sacro  manto  , 

y  la  voz  del  Ponlílice  se  anima 

y  L'vanía  la  frente  con  espanto. 

«  L:i  vida  de!)"s  hoy  al  sacerdote  ,» 
al  contrito  Heliodoro  el  ángel  dice  : 
«las  gracias  dale,  y  al  Señor  bendice. 
De  la  celeste  colera  el  azote 
señalada  tu   frente , 

iiroe  á  los  hombres  de  terror  JJ  ''jciiiplo , 
cuando  íu  labio  lo¡>  cadijjos  cuente 
qne  Dios  rcxcrca  al  que  profana  el  templo.» 

F.  NaVAKKO  N  ÍI.LOSL4DA. 


REVISTA  BEL  MES  DE  ABRIL. 


I\?i;cl\(í  ais  duele  en  ver-ladque  acontecimientos  im- 
posibles i.e  prever  no  nos  permitan  cumplir  como  desea- 
riamos  hoy  en  esta  parle  de  nuestra  publicación ;  pero 
no  podemi)s  menos  de  dar  una  idea,  por  pequeña  y  re- 
ducida ([ue  Si-a,  del  modo  en  que  nos  proponemos  llevar 
á  cabit  sección  tan  principal  en  lodo  periódico  que  ul 
nuestro  se  asemeja.  Por  lo  tanto ,  confiados  en  que  el 
público  creerá   de  buena  fé  en  la  sinceridad  de  nuestras 

firouu'sas  para  lo  venidero,  nos  atrevemos   á  hacer  una 
igerísima  reseña  de  lo  mas  notable  que   haya  ocurido 
on  el  [)asado  mes  de   Abril. 

Muy  en  d.-specho  de  los  continuos  desaciertos  que 
diariamente  se  cometen  en  nuestra  patria  ,  nótase  de  al- 
gunos años  á  esta  parte  un  principio  de  vida  y  de  movi- 
miento por  tud  1  ella,  que  auuip\e  progresa  íeidamente. 
toma^  siucesar  notable  incremento  y  mayores  fuerzas. 
Ka  España  parece  uno  de  esos  desdichados  que  ata- 
cados de  una  enfermedad  peligrosa,  tiene  sin  embargo 
bastante  salud  y  robustez  para  vencer  ,  no  solamente  su 
dolencia,  sino  Ío  (pu'  es  mas,  los  terii)les  efectos  de  los 
torpes  é  inadecuaílos  remedios  (pie  tal  vez  la  recelan  mé- 
<licos  ignorantes ,  ó  imjtrudentes  empíricos.  No  ha  sido 
seguramente  el  pasado  mes  de  Abril,  aquel  en  que  haya 
dado  menos  indicios  dií  vida.  Al  contrario;  síntomas  se 
han  notado  durante  el  mismo,  (pie  si  llegan  á  ser  lo  (p¡(! 
loílos  creer  debem  ts,  darán  por  fin  l;i  salud  y  la  pros- 
perid  ul  á  toda  li  península.  Los  muclios  y  atrevidos  pro- 
yrctos  que  en  este  mes  han  sido  aprob  idos  por  el  go- 
bierno^ serán,  si  llevados  á  cabo,  el  balsamo  anhelado 


que  cierre  todas  sus  heridas,  que  sane  todos  sus  invete- 
rados achaques.  El  camino  de  hierro  de  Aviles  á  .Madrid 
puede  decirse  (jue  ha  principiado  en  este  mes,  y  se 
asegura  que  pronto  le  seguirán  otros  ferrocarriles  desde 
esta  cortea  Badajoz,  á  Cádiz  ,  á  Alicante,  y  á  Zaragoza, 
Pamplona  y  Barcelona.  Imposible  es  calcular  el  vuelo 
de  nuestra   agricultura  si  alguno  se  realiza. 

Taniljien  se  ha  terminado  la  construcción  del  puen- 
te colgado  de  cables  de  alambre  sobre  el  Pisuerga  en 
las  cercanías  de  Dueñas ,  y  sabemos  (pie  este  puente 
construido  por  ingenieros  españ(des  es  superior  á  cuan- 
tos le   han  prec.  d;do  en  Españ;i. 
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En  la  corte  se  ve- 
rifican sin  cesar  mejí)- 
ras  parciales  que  con  el 
tiempo  van  cambian- 
do en  un  toflo  su  as- 
pecto. La  verja  que 
acaba  de  fijarse  en  el 
Prado  ,  es  en  nuestra 
opinión  linda  y  bien 
calculada  .  y  por  lo 
mismo  ofrecemos  á 
nuestro  >  lectores  un 
diseño  de  ella.  Tam- 
bién se  ba  activado 
como  nunca  en  el  pa- 
sado mes  ,  el  benéfico 
proyectode  la  conduc- 
ción de  aguasa  Madrid, 
y  parece  que  con  feli- 
ces resultados. 

Todo  el  mundo  sabe 
los  adelantos  de  nues- 
tra imprenta,  y  las 
muchas  obras  buenas 
y  malas  que  diaria- 
mente da  <á  luz ;  pero 
no  nos  es  dado  pasar 
en  silencio  la  apari- 
ción de  un  periódico 
de  que  para  mengua 
nuestra  hemos  careci- 
do por  largo  tiempo. 
La  Rn-ista  cirnlifira 
('  industrial,  es  el  úni- 
co periódico  puramen- 
te científico  que  en 
Madrid  se  pubbca  ,  y 
todos  debemos  desear- 
le larga  vida  si  sus  re- 
dactores cumplen  con  lo  que  á  sí  mismos  y  al  púbUco  , 
deben.  Sigan  con  valor  la  senda  que  se  han  trazado  y 
bagan  conocer  á  sus  compatriotas  que  si  bien  es  muy 
propio  que  un  pueblo  cultive  con  ardor  aquellas  artes  que 
á  su  mayor  lustre  y  gloria  contribuyen,  no  por  esto  es 
justo  abandonar  las  ciencias  que  "le  dan  el  ser;  que  no 
es  lícito_ dejen  el  oro  por  el  oropel. 

El  año  cómico  ha  principiado  en  todas  partes  bajo 
felices  auspicios.  El  público  madrileño  ha  vuelto  á  ad- 
mirar y  aplaudir  el  actor  I).  Julián  Romea  y  á  la  perla 
de  la  escena  española,  y  aunque  la  seria  indisposición  de 
I).  Carlos  Latorre  no  ha  permitido  que  se  pongan  en  es- 
cena algunas  obras  originales ,  todo  indica  que  los  aficio- 
nados no  verán  frustradas  esta  vez  sus  justas  esperanzas. 
Grave  falta  seria  al  hablar  del  teatro  del  Príncipe,  pasar 
en  silencio  las  bien  entendidas  variaciones  que  en  él  se 
han  hecho.  La  comodidad  y  lujo  de  los  asientos,  la  dispo- 
sición de  los  palcos,  el  nuevo  telón  de  boca ,  todo  es  dig- 
no de  alabanza ;  pero  nada  puede  merecer  nuestra  apro- 
bación con  mayor  justicia  que  el  haber  convertido  el  inde- 
cente portal,  en  cómodas  y  decorosas  piezas  de  entrada. 

Las  empresas  de  los  teatros  de  la  Cruz  y  del  Circo  ri- 
valizan entre  sí  en  desprendimiento  y  celo  por  satisfacer 
las  necesidades  de  la  capital.  En  ambos  nada  se  ha  esca- 
seado, y  gracias  á  sus  esfuerzos  cuenta  Madrid  en  el  dia 
con  dos  compañías  escogidas  de  ópera.  Marín  di  Rohan 
es  el  nuevo  spartito  que  ambas  han  cantado  en  el  pasado 
mes.  Basta  el  decir  que  es  de  Donizetti  para  saber  que 
es  muy  lindo.  El  argumento  está  tomado  del  bien  conocido 
drama  «  f'n  desafio  á  dos  horas  de  favor»  y  si  bien  es 
muy  defectuoso,  no  es  del  todo  malo.  En  cuanto  á  la 
ejecución  nada  ha  quedado  que  desear  en  ambos  teatros, 
pues  si  Guaseo  ha  agradado  en  la  Cruz  no  ha  sido  menos 
el  triunfo  de  Ronconi  en  el  Circo. 

También  ha  habido  en  el  pasado  mes  besamanos  en  Pa- 


^  •«í^ ■"*»_' «,.1 


(Alegoría  del  mes  de  Abril 


lacio  con  motivo  del 
dia  de  Santa  Cristina. 
Estuvo  bastante  con- 
currido y  lucido,  pues 
la  nobleza  hace  algún 
tiempo  que  se  compla- 
ce en  ostentar  su  ma- 
yor lujo  y  boato  en  se- 
mejantes ocasiones. 
No  sabemos  por  qué, 
pero  al  conlem[)lar 
tanto  espléndido  tren, 
lanto  brillante  borda- 
do ,  tanta  alhaja  de  va- 
lor, se  nos  venían  á 
la  memoria  mez(]ui- 
nas  abarcas,  sucios  y 
rasgados  trajes .  flacos 
y  atezados  semblantes 
y  miserables  chozas. 
En  su  dia  daremos  á 
nuestros  lectores  la 
ONacta  descripción  de 
tan  antigua  y  particu- 
lar solemnidad. 

ESTRANJERO. 


Poco  interesante  ha 
ocurrido  en  Ingl;  térra 
en  el  mes  de  Abril. 

La  gran  cuestión 
que  ahora  ocu[)a  to- 
dos los  ánimos  son  los 
caminos  de  hierro  de 
Es¡)aña.  No  se  nos 
ociili  ui  á  nosotros  las 
grauíles  ventajas  que 
d(!  ellos  sacará  aquel 
pais ,  pero  creemos  que  las  principales  serán  para  el 
nuestro. 

DePrusia  sabemos  que  el  famoso  Schlegel  está  de  mu- 
cho peligro  con  motivo  de  la  aneurisma  en  una  arteria  del 
corazón  que  hace  años  padece  este  sabio.  El  Rey  le  ha 
mandado  su  médico ,  y  todos  los  dias  una  comisión  de  pro- 
fesores de  la  Luiversidad  de  Boun  (donde  reside)  y  otr;i  dtr 
los  alumnos,  se  presentan  á  ofrecerle  sus  servicios.  Todo 
el  vecindario  de  la  ciudad  de  Boun  se  ha  impuesto  espon- 
táneamente la  obligación  de  que  no  transite  carruage  al- 
guno por  la  calle  en  que  vive  el  ilustre  profesar.  Muestra* 
son  estas  de  respeto  y  de  aprecio  que  no  dejarán  de  esci- 
tar entre  nuestros  literatos  lamentos  y  comparaciones; 
pero  aunque  en  España  es  muy  probable  que  nunca  se 
ofreciese  al  mérito  semejante  homenaje  ,  también  es  muy 
justo  tener  en  cuenta  que  el  literato  Schlegel  no  es  un 
distinguido  literato  por  haber  compuesto  algunos  miles 
de  versos  medianos  en  forma  de  dramas,  comedias,  etc. 

Hace  quince  años  que  el  drama  creía  haber  matado 
para  siempre  en  fiera  y  singular  batalla  á  la  trajedia,  y 
después  que  la  hubo  enterrado  en  Francia  con  ceremo- 
nias de  su  gusto  y  delicadeza  ,  se  paseó  con  la  frente  ceñi- 
da de  laureles  por  toda  la  redondez  de  la  tierra.  Por  fortu- 
na la  trajedia  de  Racine,  de  Corneille  y  de  VoUaire,  era 
inmortal,  y  lo  que  se  había  creído  ser  su  muerte  no  era 
mas  que  el  enojo  despreciativo,  que  al  ver  puestos  en  du- 
da sus  encantos  la  hacia  retirarse  del  mundo  por  algún 
tiempo.  De  cuando  en  cuando  ha  sabido  dar  señales  de 
vida  y  parece  que  ahora  ha  vuelto  á  presentarse  eñ  París 
bajo  el  sencillo  nombre  de  Virginia.  Mr.  Latour  Saint 
Ybars ,  bien  conocido  ya  por  su  Lucrecia  se  ha  captado  de 
nuevo  los  unánimes  aplausos  de  los  inteligentes  con  un 
argumento  hábilmente  desempeñado  y  sacado  de  un  asun- 
to bien  conocido  de  la  historia  Romma.  Mucho  nos  com- 
placemos en  ver  que  de  algún  tiempo  á  esta  parle  núes- 
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tros  vecinos  asisten  con  mayor  ardor  á  las  representacio- 
nes de  obras  clásicas,  y  aunque  nosotros  nunca  desearía- 
mos ver  aplicadas  á  nuestra  lengua  é  imaginación  todas 
las  trabas  del  teatro  francés,  tampoco  podemos  monos  de 
lamentarnos  al  ver  los  disparates  en  que  hemos  imitado 
á  los  eslraños,  sin  cuidarnos  de  establecer  máximas  eter- 
nas é  invariables  adecuadas  á  nuestras  circunstancias  y 
que  deslindasen  sabiamente  los  límites  de  lo  bueno  y  lo 
im!o ,  del  genio  y  de  la  medianía. 


El  7  de  Abril  falleció  en  Florencia  la  viuda  de  D.  Jos,! 
Bonaparte  y  que  un  dia  llegó  á  verse  reina  de  España  y  d^* 
Ñapóles.  La  muerte  de  esta  señora  ,  tan  fuerte  en  la  i:d- 
versidad  como  humilde  en  la  fortuna,  ha  sido  nuiy  llorada. 

En  Constantmopla  se  ha  establecido  una  compañía  de 
ópera  cuyas  funciones  tendrán  lugar  por  la  tarde  y  cou 
la  luz  del  dia.  L  i  Gaceta  Turca  anunciaba  para  el  "2  de 
Abrd  « /i7  iiarbvro  de  Sroilta.»  Mucho  debemos  esperar 
de  este  uaeTo  adelanto  en  Turquía. 


(Kinbora.'iiira  ilol  toatro  del  Circí)  ele  Muilril. — "srena  ilel  dúo  Piual  en  ta  óp.Ma   le  Mana  di  !l  )!i;ii.) 


jeroglíficos. 

Nos  proponemos  dar  desde  hoy  en  adelante  ,   para  mayor  reerco  de  nuestros  lectores  ,  una  sueesion  de  jeroglíficos  divertidos  pvinei- 
piando  eon  el  sipiiiente  ,  cuya  esplieacion  daremos  en  el  próximo  número  al  proponei-  el  (¡ue  le  siga. 
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(Vista  del  Real  Museo  de  Pinturas  de  Madrid.) 


1^1  nombre  de  Veí-az- 
QiEZ  es  sin  disputa  el 
ínas  glorioso  en  el  es- 
tcuso  catálogo  de  los 
grandes  pintores  que 
ha  producido  España; 
y  si  al  escribir  sobre 
las  obras  de  tan  colosal 
maestro  nos  propusié- 
ramos encarecer  su 
justo  renombre  con 
metafóricas  figuras,  al 
uso  de  los  antiguos  pa- 
negiristas, no  nos  falta- 
vian  en  verdad  imágenes  con  que  principiar  este  artículo, 
>ii  fundamento  para  comparar  al  inraorltil  artista  sevillano 
con  la  misma  antorcha  del  fum  imento.  Diriamos,  por  ejem- 
plo, que  asi  como  ol  sol  es  la  lumbrera  mas  hermosa  y  res- 
plandeciente entre  los  luminares  del  cielo,  asi  es  Yetaz- 
QUEz  el  artista  mas  glorioso  en  la  esfera  de  la  pintura 
española  entre  todos  los  demás  maestros  que  vienen 
á  ser  como  sus  estrellas :  y  todavia  podríamos  llevar 
mas  adelante  la  semejanza ,  señalando  entre  las  diver- 
sas escuelas  artísticas ,  que  son  en  cierta  manera  otros 
tantos  grupos  6  constelaciones  de  dicha  esfera  ,  con 
Tomo  I.— MvYoni    1845. 
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su  luz  peculiar  y  fija ,  otro  nombre  glorioso  correspon- 
diente al  lugar  que  en  los  espacios  infinitos  ocupa 
;quel  otro  planeta  ,  emulo  del  sol  en  belleza  ,  que  con  su 
apacible  y  argentina  llama  preside  á  los  misterios  de  las 
sombras.  En  efecto ,  del  mismo  modo  que  el  gran  Velaz- 
Qi'Ez  puede  ser  considerado  como  la  mas  clara  antorcha, 
como  el  inflamado  sol  de  la  pintura  española  ,  puede  de- 
cirse que  el  afectuoso  y  dulce  Murillo  es  su  clara  y  tran- 
quila luna;  y  no  solo  marca  la  semejanza  con  estos  dos  pla- 
netas la  diversa  categoría  de  aquellos  dos  genios  ,  sino  que 
también  retrata  en  cierto  modo  el  vivir  de  cada  uno  de 
ellos,  pues  Velazquez  completó  una  triunfal  y  brillante  car- 
rera en  que  rivalizó  el  esfuerzo  de  su  ingenio  con  el  em- 
peño de  la  fortuna  en  colmarle  de  favores  ,  logrando  un 
ocaso  digno  de  su  feliz  oriente  y  de  su  esplendoroso  me- 
diodía ,  y  barriendo  las  llores  que  le  nacieron  hasta  el  bor- 
de mismo  de  la  tumba  con  la  rozagante  vestidura  de  los 
honores;  al  paso  que  Murillo  vivió  casi  siempre  en  la  os- 
curidad, recorriendo  humildemente  el  círculo  solitario  que 
une  al  hombre  con  el  Eterno,  c  inflamado  con  el  fuego  de 
sus  castas  inspiraciones,  derramando  su  pura  luz  para  con- 
suelo de  las  almas  afectuosas  y  pías.  Fué  aquel  mas  fe- 
cundo para  su  país  natal :  su  genio  fundó  una  grande  es- 
cuela, y  sus  rayos  creadores  y  luminosos  hicieron  germinar 
en  España  gran  copia  de  lauros  artísticos;  este  fué  quizá 
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mas  apasiüuaílo ,  poro  su  armoniosa  y  mística  luz  ,  infe- 
cunda por  decirlo  asi ,  solo  sirve  para  ofuscar  y  descarriar 
á  los  incautos  que  aspiran  llegar  hasta  ella. 

Pero  dojcmos  el  ampuloso  estilo  alegórico  páralos  ri- 
vales de  los  \illegas  y  Rebolledos,  y  no  ofendamos 
la  memoria  del  inmortal  Yelazquez  con  un  genero  de 
churriguerismo  literario  que  tan  mal  cuadra  con  las  dotes 
de  sencille:  y  verdad,  que  son  las  que  principalmente  de- 
bemos ensalzar  en  aquel  maestro. 


1).  DiKGo  Vkiazq;ezde  Suva  ,  pintor  sevillano,  na- 
cido en  el  año  de  loHO,  y  miu-rto  en  el  de  IGGO  ,  vino  al 
mundo  en  una  é¡»oca  en  que  nadie  consideraba  ya  al  ar- 
tista mas  que  como  \n\  simple  productor  de  artículos  de 
lujo  y  pasatiempo.  í.a  cadena  de  la  tradición  estaba  rota 
para  el  arte  ,  el  protestantismo  le  habia  despojado  de  su 
misión  en  los  templos  ,  y  en  toda  la  vasta  región  que  ilu- 
minó la  tea  dcslrutiora  del  materialismo,  quedó  re- 
ducido el  genio  inspirado  á  la  servil  tarea  de  simio  de  la 
naturaleza.  No  eran  ya  los  tiempos  de  reorganización  para 
la  edad  moderna  en  que  los  artistas  ejercían  una  gloriosa 
iniciativa,  como  en  las  épocas  del  Massaccio,  del  Giotto  y 
del  Dante ,  escitando  y  dirigiendo  los  sentimientos ,  las 
creencias  y  las  pasiones  de  los  pueblos  en  que  vivian;  el 
arte ,  privado  de  la  dirección  del  sentimiento  por  medio 
de  las  imágenes,  iba  mendigando,  en  los  mismos  países  que 
resistieron  al  torrente  invasor  de  la  reforma,  el  empleo  de 


endulzar  los  ocios  de  los  magnates  con  sus  caprichosa<; 
concepciones ,  con  la  reproducción  de  sus  semblantes,  con 
las  representaciones  de  sus  hechos  de  armas,  aveces  con  el 
rv^'trato  de  sus  torpes  pasiones!...  Era  el  artista  un  traba- 
jador que  vendía  los  productos  de  su  alma  como  vende  el 
labrador  los  productos  de  la  tierra ,  y  acaso  nadie  com- 
prendía entonces  que  la  tierra  y  el  pensamiento,  la  mate- 
ria y  el  espíritu,  solo  han  sido  concedidos  al  hombre  para 
labrar  la  felicidad  de  sus  semejantes,  evitando  la  destruc- 
ción de  su  vida  física,  y  la  de  su  vida  intelectual. 

Era  pues  la  pintura  en  los  tiempos  en  que  nació  "Nk- 
i.AZQiEz  un  arte  de  ¿mitacion;  no  era  mas,  ni  permitía  el  es- 
píritu de  la  época  que  fuese  otra  cosa.  Mucho  en  verdad 
la  recalzaron  y  ennoblecieron,  sin  sacarla  de  aquella  esfera, 
asi  el  superior  talento  de  algunos  que  la  profesaron,  como 
la  generosa  munificencia  de  los  Reyes  de  la  casa  de  Aus- 
tria, los  cuales  rivalizaron  entre  sí  para  conquistar  una  glo- 
ria igual  ala  de  los  Mediéis  en  Italia:  y  es  fuerza  reconocer 
que  si  bien  la  pintura  en  el  siglo  XYII  se  hallaba  des- 
viada como  todas  las  demás  artes  de  su  verdadero  camino, 
en  cuanto  á  la  tendencia  y  objeto  moral  de  sus  produccio- 
nes, considerada  como  arte  de  imitación,  fue  llevada  por 
Yelazqiez  á  un  punto .á  que  quizás  no  llegó  ninguna  otra 
nación  del  mundo,  y  del  cual  nos  hallamos  los  modernos 
aun  distantes  á  pesar  de  nuestra  jactancia  é  inmodestia. 

¿Quién  enseñó  á  Yélazquez  á  producir  maravillas  con 
sus  pinceles?  En  este  punto  de  las  biografías  de  los  gran- 
des maestros,  suelen  los  escritores  invertir  largas  páginas 
refiriendo  por  menor  como  cosa  de  interés  lo  que  en  rea- 
lidad importa  poco,  dado  que  nadie  pretenderá,  si  bien  lo 
piensa,  ni  que  Rafael  deba  su  gloria  al  Perugino  ,  pues 
nadie  dá  mas  de  lo  que  tiene,  ni  que  Pacheco  ó  Herrera 
el  Yiejo  hayan  podido  enseñar  á  Yelazquez  á  estudiar  la 
naturaleza  y  sorprender  sus  fenómenos  hasta  el  punto  de 
engañar  con  sus  lienzos  al  sentido.  ¿Quién  enseñó  pues  á 
"N'elazqvez?  Su  entendí  miento  privilegiado,  su  vista  pers- 
picaz y  segura,  su  modo  de  sentir  y  percibir  en  armonía 
perfecta  con  sus  nobles  instintos  ,  su  organización  afortu- 
nada, correspondiente  con  su  alma  formachi  p.ara  ciarle. 

La  vida  de  Yelazquez  escrita  para  el  artista  debiera 
reducirse  á  muy  pocas  líneas,  que  mencionasen  solamente: 
cuales  fueron  las  obras  de  su  primer  estilo ,  para  advertir 
desde  luego  que  el  genio  en  el  comienzo  de  su  carrera  es 
siempre  esclavo  de  la  imitación,  cuales  las  que  ejecutó  des- 
pués de  su  primer  viaje  á  Italia  cuando  ya  se  emancipó 
y  tomó  su  carácter  peculiar,  y  cuales  por  fin  las  que  hizo 
en  la  madurez  de  su  genio  tomando  por  único  guia  á  la  na- 
turaleza. Para  el  que  no  es  arti?;ta  ,  refiéranse  en  buen 
hora  el  día  y  mes  en  que  nació,  los  nombres  y  naturaleza 
de  sus  padres,  los  maestros  que  tuvo  ,  el  año  en  que  por 
la  primera  vez  vino  á  Madrid,  como  tornó  á  Sevilla  ,  co- 
mo retornó  á  la  Corte  ,  cuales  fueron  en  ella  sus  ¡)rotecto- 
res,  los  obsequios  y  agasajos  con  que  le  distinguieron,  los 
honores  que  alcanzó  délos  cortesanos,  etc.,  etc.;  dígase  su 
viaje  á  Italia,  cuéntese  su  regreso  á  España  ,  su  vuelta  A 
a(|uel  pa.s  ,  y  como  le  honró  después  Felipe  IV  con  un 
destino  que,  no  teniendo  que  ver  maldita  la  cosa  con  la 
pintura,  le  robaba  todo  el  tiempo  para  seguir  produciendo 
obras  inmortales  con  sus  pinceles,  etc.,  etc.  Para  todos  estos 
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dalos  bastante  escril)i('ron  ya  c!  Palomino  y  D.  Juan  Ccau 
JJcrniiiiloz;  yo  por  n¡i  ¡(aite  he  resuelto  omitirlos  contan- 
do con  el  permiso  de  mis  lectores. 

De  lo  que  me  propongo  hablar  es  de  algunos  de  los  ini- 
mitables lienzos  de  este  pintor  que  posee  nuestro  magnifi- 
co Real  Museo. 

Hay  on  este ,  en  el  testero  del  salón  de  la  dereelia 
de  la  escuela  español .,  un  cuailio  de  rejjosada  luz  y  se- 


vera armonía  de  tintas  que  reproduce  con  portentosa 
verdad  una  escena  de  la  vida  íniima,  por  decirio  asi ,  de  la 
familia  de  aquel  monarca  español  que  presidió  á  la  edad  de 
oro  de  nuestras  artes.  Estccuidro  es  célebre  por  la  calili- 
cacion  que  de  él  hizo  el  pintor  Jordán,  cuando  llegando  á 
verle  y  cui\templándole  con  asombro,  preguntándole  Car- 
los !  I  ¿qué  le  parecía?  respondió:  Sc7i()r,csta  es  la  teolorjia 
di-  la  pintura ;  queriendo  sin  duda  dar  á  entendar  que  así 
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como  la  teología  es  la  superior  en  orden  á  todas  las  ciencias , 
asi  acjuel  cuadro  era  lo  superior  de  la  pintura.  Semejante 
dicho  es  en  nuestro  concepto  un  disparate  garrafa!  á  todas 
luces,  porque  atendido  el  género  del  cuadro,  ó  se  rebaja 
mucho  con  dicha  comparación  el  sublime  objeto  de  la 
ciencia  teológica,  ó  se  ensalza  la  pintura  de  retratos  so- 
bre todos  los  demás  objelos  de  la  pintura;  y  ninguna  de 
estas  dos  coras  admite  defensa.  P  ;i'o   ya  hemos  indicado 


cómo  se  consideraban  en  aquella  edad  todas  las  artes  en 
general:  lo  sublime  en  pintura  debía  ser  á  la  sazón  sinó- 
nimo de  lo  verdadero ,  de  modo  que  Lucas  Jordán  no 
hubiera  titubeado  quizá  en  calificar  de  piníores  teólogos 
por  la  verdad  de  sus  cacerías  y  bodegones  á  los  (lamcncos 
Snyders  y  Van  Es.  El  cuadro  de  Velazquez  deque  ha- 
blamos no  necesita  de  tales  calificaciones  para  ser  un  lien- 
zo admirable  en  su  género,  ni  que  se  equipare  la  impor- 
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lancia  de  este  con  la  del  género  verdaderamente  sublime 
y  trascendental  de  las  concepciones  de  Kafael  y  Miguel 
Ángel ,  para  que  en  la  línea  de  la  pintura  imitativa  sea  tal 
vez  superior  á  cuanto  ejecutaron,  no  solo  los  otros  artistas 
españoles  del  nieior  tiempo ,  sino  también  los  mismos  fla- 
mencos y  holandeses  que  cuentan  entre  sus  pintores  n«- 
turalislas  \m\  Rembrandt  y  un  Van  Dyck. 

Muy  diÍK'il  seria  probar  que  este  lienzo  es  superior  á 
otros  del  mismo  Yelazquez  ,  y  especialmente  al  de  la 
Rendición  de  Brcda,  conocido  bajo  el  nondue  de  cuadro 
de  las  lanzas :  en  nuestra  opinión  este  último  es  de  lo 
mejor  que  salió  de  sus  pinceles,  y  merece  ademas  por  el 
importante  hecho  histórico  que  representa  ser  conside- 
rado como  obra  digna  de  la  elevada  misión  del  arte. 

Ejecutó  Yelazquez  el  cuadro  de  la  teología  en  el 
año  de  IGjíi,  después  de  su  segundo  viaje  á Italia,  y  cuan- 
do ya  le  h;ib¡a  recompensado  el  Rey  con  el  destino  de 
aposentador  mayor  de  Palacio.  Representa  á  la  Infanta 
Doña  Margarita  ,de  corta  edad  ,  <á  quien  suministra  un 
búcaro  de  agua  Doña  María  Agustina,  menina  de  la 
Reina  é  hija  de  D.  Diego  Sarmiento :  está  al  otro  lado 
Doña  Isabel  de  Yelasco,  hija  del  Conde  de  Fuensalida,  en 
acción  de  hablar  á  S.  A.  Aparecen  en  primer  término 
los  dos  enanos  Nicolasito  Pertusato  y  Mari  Barbóla;  po- 
niendo aquel  un  pie,  con  el  desenfado  peculiar  de  todo 
liombrecülo  ruin,  sobre  un  hermoso  perro  grande  de  ges- 
to despreciado!'  y  calmoso  que  recibe  la  chanza  como 
juego  de  niños.  Algo  mas  lejos  se  vé  á  Doña  Manuela  de 
Ulloa,  señora  de  honor,  y  un  guardadamas,  y  en  últi- 
mo término  hay  una  puerta  abierta  que  sale  á  una  es- 
calera por  donde  asoma  el  aposentador  de  la  Reina,  Jo- 
sé Nieto.  La  íigura  de  Yelazquez  descuella  á  la  izquier- 
da en  gentil  apostura,  pintando  de  pie,  mirando  al  es- 
pectador ,  con  la  paleta  en  la  mano  izquierda  ,  en  la 
diestra  el  pincel ,  la  llave  de  la  cámara  y  de  aposentador 
en  el  cinto,  y  en  el  pecho  la  cruz  de  Santiago.  Tiene  á 
su  lado  un  lienzo  de  gran  dimensión  que  se  vé  por  la 
parte  posterior  que  arrima  al  caballete ,  en  el  que  se  supo- 
ne está  pintando. 

En  el  fondo  del  cuadro  hay  un  espejo  pequeño,  donde 
se  reilejan  en  busto  las  personas  del  Rey  Felipe  IV  y 
de  su  segunda  muger  Doña  Mariana  de  Austria;  lo 
cual  induce  á  creer  que  valiéndose  del  referido  artificio, 
quiso  mostrar  Yelazquez  que  lo  que  ejecutaba  en  aquel 
lienzo  que  mira  el  espectador  por  el  reverso  no  era  otra 
cosa  que  los  retratos  de  SS.  MM.  El  señor  Cean  Ber- 
mudez  no  hace  mérito  de  la  circunstancia  del  espejo  ,  ó 
tomó  tal  vez  aquella  luna  por  un  cuadro  colgado  en  la 
pared  del  fondo  del  estudio ;  y  supone  que  en  este  cua- 
dro está  retratando  Yelazquez  á  la  Infanta  Doña  Alar- 
garita,  que  dijimos  arriba  hallarse  en  primer  término  re- 
cibiendo el  búcaro  de  manos  de  la  menina.  No  nos  con- 
forniamos  con  la  esplicacion  del  señor  Cean  ,  ni  es  tam- 
poco de  su  parecer  el  sabio  director  actual  del  Real 
Museo,  quien  aprobando  la  primera ,  que  es  la  misma 
que  dá  D.  Antonio  Palomino,  nos  autorizó  á  describir 
el  cuadro  de  aquel  otro  modo  en  el  Catálogo  de  dicho 
Real  establecimiento  que  redactamos  en  1843. 

Vénse  por  la  galería,  que  formad  fondo  de  aquella 


escena  familiar  ,  varios  cuadros  por  las  paredes  ,  aun(p»e 
con  poca  claridad ;  pero  lo  bastante  para  conocerse  que 
son  de  Rubeus  y  que  representan  algunas  metamorfo- 
sis de  Ovidio.  Tiene  esta  galefía  varias  ventanas  que 
se  ven  en  disminución  y  hacen  parecer  grande  la  dis- 
tancia ,  entrando  por  las  últimas  una  luz  tranquila  y 
templada,  que  juega  maravillosamente  con  las  tintas  re- 
bajadas de  todo  el  apartamento,  donde  á  pesar  de  la 
sencillez  del  ajuar  y  del  ornamento  parece  que  se  res- 
pira el  ambiente  de  las  suntuosas   moradas  palatinas. 

La  severidad  y  sencillez  de  los  tonos  para  conseguir  la 
verdad  es  quizá  el  mérito  mas  relevante  del  ilustre  pintor 
sevillano.  Esta  cualidad,  en  la  cual  es  realmente  inimita- 
ble ,  hace  que  todas  sus  obras  sean  ,  por  decirlo  así ,  tan 
simpáticas  al  órgano  de  la  vista  ,  y  que  esta  descanse  en 
ellas  como  en  los  objetos  mismos  de  la  natviraleza,  que  ra  - 
ra  vez  nos  ofrecen  tonos  crudos  y  enteros  mediando  el  es- 
pacio. Por  eso  será  siempre  citado  Yelazquez  como  mo- 
delo para  los  efectos  de  la  perspectiva  aérea  ,  pues  aunque 
otros  célebres  artistas  lograron  por  distinto  medio  produ- 
cir impresiones  halagüeñas  ,  adoptaron  arbitrios  conven- 
cionalesque  nuestro  Yelazquez  no  se  permitió  jamás,  y  si 
bien  merecieron  el  dictado  de  grandes  coloristas  ,  no 
igualaron  en  naturaleza  y  verdad  á  aquel  preclaro  ingenio. 

Un  hombre  que  como  A'elazquez  vivia  entre  los  prin- 
cipales personages  de  la  corte  ,  siendo  ya  noble  por  su  cu- 
na, que  estaba  en  continuo  roce  con  los  mas  señalados  in- 
genios de  aquella  época  de  galantería  y  de  costumbres 
urbanas  y  caballerescas  ,  que  recibía  sus  inspiraciones  de 
una  sociedad  atenta  solo  á  los  placeres  ,  á  los  festejos,  en 
cuya  grata  tarea  daba  ejemplo  de  actividad  el  mismo  Mo- 
narca, y  que  aun  en  los  momentos  de  realizar  sus  con- 
cepciones y  de  consagrarse  al  arte  se  veía  rodeado  por  los 
representantes  del  poder,  de  la  gloria,  délos  placeres,  del 
lujo,  y  de  toda  mundana  pompa,  no  podía  menos  de  de- 
jar en  sus  obras  cierto  reflejo  de  grandeza  y  de  darles,  por 
decirlo  así,  el  temple  y  tono  dominante  en  su  espíritu  al 
concebirlas.  Yelazquez  hizo  innumerables  retratos,  y  en 
ninguno  de  ellos ,  por  mal  que  hubiese  tratado  la  natura- 
leza al  modelo  ,  se  vé  la  menor  estigma  que  le  haga  anti- 
pático ó  repugnante  ;  ennoblecía  cuanto  tocaban  sus  ma- 
nos ,  y  nunca  le  fue  menester  distinguir  con  el  atavío  lo 
ilustre  del  linage  en  hs  personas  á  quienes  pintó.  Sin  dis- 
tintivos de  ninguna  especie  retrató  toda  la  magestad  de 
Felipe  lY,  joven  y  gallardo,  en  diversas  ocasiones,  y  ya  le 
pusiese  en  traje  de  cazador ,  ya  armado  á  la  gineta  y  ca- 
balgando en  \\w  fogoso  corcel  de  batalla,  siempre  estaba 
sei!;uro  de  qu(>  sin  necesidad  de  buscar  sus  insignias  reco- 
nocerían en  el  retrato  el  continente  y  apostura  de  su  rey 
todas  las  damas  y  cortesanos  de  Madrid. 

Entre  los  retratos  de  Yelazquez  ,  es  uno  de  los  mas 
sorprendentes  el  del  célebre  Conde  Duque  de  Olivares  don 
Gaspar  de  Guzman  ,  en  el  cual  puede  decirse  que  agotó  la 
valentía  de  su  imaginación ,  la  fuerza  de  su  fantasía,  la 
gala  de  sus  colores ,  la  osadía  de  su  toque  creador  ,  la  no- 
bleza de  su  dibujo;  y  en  fin  todas  las  dotes  de  su  arle 
mágico  y  fascinador. 

Reconocido  nuestro  pintor  á  aquel  personage  ,  que  se 
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declaró  su  Mecenas  desde  que  se  estableció  en  la  corle  de- 
jando su  tierra  de  Sevilla ,  quiso  retratarle  de  cuerpo  en- 
tero y  de  tamaño  natural ,  en  la  actitud  y  traje  que  fuese 
del  agrado  del  valido  y  ministro  ;  y  habiéndose  discutido 
este  punto  con  detención,  se  decidió  fuese  á  caballo,  y 
como  general,  sin  embargo  de  no  haberse  hallado  S.  E. 
jamás  en  ninguna  batalla,  prevaleciendo  lo  que  acab:dja 
de  publicar  por  aquel  tiempo  el  Marques  Virgilio  Malvez- 
zi,  diciendo:  «El  Conde  Duque  para  ser  de  los  mayores 
generales  ninguna  virtud  le  falta  ,  y  jiara  que  lo  con- 
fiesen todos  ,  que  le  vean  general  le  falta  solamente.  No 
pelear  en  los  ejércitos  le  cscluye  del  nombre  de  gran  sol- 
dado ,  mas  el  mandar  en  ellos  le  dá  el  de  gran  general.» 
Representóle  con  autentico  y  decisivo  parecer ,  armado 
con  coraza  de  bruñido  acero ,  tachonada  de  adornos  de 
oro  .  erguida  la  cabeza  con  sombrero  y  plumas  á  la 
chamberga,  volviendo  el  rostro  hacia  el  lado  izquierdo 
con  marcial  talante  y  arte  lisongero  para  disimular  lo 
jiboso  de  la  espalda  del  Conde;  rica  valona  de  encajes 
de  Flandes,  banda  pendiente  del  hombro  derecho  con 
pomposo  lazo  en  el  lado  opuesto ,  y  de  su  t  dialí  la  an- 
cha y  ponderosa  espada  :  montado  con  afectada  gallardía, 
y  con  gregücscos  recamados  de  oro ,  en  un  arrogante  y 
brioso  alazán  roano,  que  dirige  con  la  mano  smiestra  ,  te- 
niendo en  1 1  derecha  levantado  el  bastón  de  general.  El 
caballo  está  en  corveta  ,  firme  en  las  piernas ,  con  los  bra- 
zos levantados  y  en  perfecto  equilibrio  con  la  actitud  de] 
ginete  ;  parece  ser  uno  de  los  que  criaba  en  Córdoba  el 
Marqués  de  Priego  y  describió  el  célebre  racionero  de 
aquella  catedral,  Pablo  de  Céspedes,  en  su  poema  de  la 
pintura.  Debió  pintarle  Velazquf.z  por  el  natural ,  des- 
pués de  haber  leido  los  versos  llenos  y  sonoros  del  poema, 
porque  convienen  en  un  todo  con  las  bellas  formas ,  pos- 
tura y  brío  de  la  hermosa  bestia.  Divídanse  en  el  fondo 
á  larga  distancia,  y  ligeramente  bosquejados ,  el  fingido 
polvo  que  levanta  el  ejército  en  batalla  y  el  humo  délos 
mosquetes  ;  con  lo  cual  dio  el  pintor  ensanche  á  su  ima- 
ginación y  al  bien  entendido  manejo  de  sus  pinceles ,  es- 
presando en  confuso  el  furor  de  los  combatientes  con  di- 
ferentes y  violentas  actitudes  y  con  una  vagueza  inimi- 
table. Episodio  que  sin  duda  escitó  á  Velazquez  á  per- 
feccionar su  caballo,  observando  lo  que  añade  Céspedes 
en  aquella  otra  octava: 


Si  de  lejos  al  arma  dio  el  aliento 
ronco  la  trompa  militar  de  Marte  , 
de  repente  estremece  un  movimiento 
los  miembros  sin  parar  en  una  parte: 
crece  el  resuello  ,  y  recogido  en  viento  , 
por  la  abierta  nariz  ardiendo  parte  ; 
arroja  por  el  cuello  levantado 
el  cerdoso  cabello  al  diestro  lado. 

El  fondo  por  la  ligereza  de  sus  nubes ,  por  lo  bien 
caracterizado  de  la  vejetacion  y  del  terreno  ,  forma  un 
hermoso  paisage ,  muy  digno  de  estudiarse  como  todí^s 
los  fondos  de  Velazquez  ,  cuya  magia  es  superior  á  la  de 
los  mas  afamados  paisistas. 
Tomo  1. —  Mavo  de  1813. 


Jlemos  dicho  que  el  pincel  de  este  artista  ennoblecia 
cuanto  tocai)a ,  y  prueba  de  ello  son  todos  los  retratos  de 
enanos  y  bufones  que  existen  en  el  Museo  ,  en  cuya  con- 
templación halla  la  vista  deleite ;  al  paso  que  huye  por 
instinto  de  los  seres  reales  en  quienes  la  deformidad  física 
pune  cierto  sello  que  inspira  disgusto,  compasión  y  tris- 
teza. 


x>^ 
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(El  bobo  de   Coria. — Xum    201} 


El  cuadro  conocido  con  el  nombre  de  los  Borrachos 
es  otra  puebra  de  esta  singular  dote  de  Vei.azquez,  pues 
sin  mejorar  las  formas  vulgares  de  la  naturaleza,  repre- 
sentó en  una  escena  báquica  llena  de  novedad,  atractivo 
y  sal  cómica,  \ma  reunión  de  gente  baja  y  grosera  entre- 
gada á  uno  de  los  vicios  mas  feos  y  degradintes  de  los 
hombres.  IJien  reconocemos  que  es  propiedad  esclusiva 
del  arte ,  y  uno  de  los  misterios  mas  inesplicables  de 
nuestro  modo  de  ser,  el  que  todo  objeto  ,  por  mucho  que 
repugne  en  la  realidad  ,  cause  deleite  al  sentido  una  vez 
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roproiiiicitlo  por  medio  del  dil)i!Jo  ó  la  pintura  ;  asi  es 
gr.ito  y  dulce  de  ver  en  el  míslieo  ]\Iuri'¡l()  el  lastimoso 
pasage  en  que  el  justo  Job  raiacon  uim  miserable  teja  la 
])odredum!)re  de  sus  úlceras  ,  y  el  momento  en  que  la 
Santa  Reina  [saltel  curaba  con  sus  propias  manos  la  liña 
de  ios  mendigos.  Pero  no  es  esta  sola  virtud  inherente 


al  arle  la  que  hace  d.'l  cuadro  de  los  Borrachos  una  esce- 
na simpática  y  grata  á  la  vista;  es  también  el  prlvilei^io 
singular  que  VEi-AzorEZ  poseia  de  hermosear  la  natura- 
leza per  medio  de  los  ttuios  del  color,  sin  alterar  sus  fiu- 
ií!a;,  cualí¡ui(Ta  que  fuese  su  modelo.  Y  nótese  que  la  t)e- 
lleza  de  los  tonos  nace  de  la  armonía  y  del  acorde  ,  sin  (¡ue 
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influya  en  ella  la  entereza  y  decisión  de  los  colores;  y 
esta  es  una  de  las  cosas  mas  difíciles  de  conseguir  para 
el  colorista,  pues  muchas  veces  por  sacriHcar  ó  apagar  las 
tintas  se  las  quita  su  limpieza. 

La  escena  de  este  cuadro  es  sumamente  sencilla,  tanto 
que  parece  la  copia  fiel  de  uno  de  los  muchos  agrupa- 
mientos  de  beodos  que  cada  dia  tienen  lugar  en  todos  los 
parajes  donlo  los  soldados  sacrirican  á  li ico  al  raso.  Se 
vé  en  el  centro  á  uno  de  los  bebedores  medio  desnudo, 
sentado  sobre  un  tonel  que  le  sirve  de  trono ,  ceñida  la 
cabeza  de  pámpanos,  y  coronando  de  yedra  á  otro  de  la 
compañía.  Este  ,  que  parece  ser  un  militar,  está  de  ro- 
dillas con  la  mayor  veneración  y  respeto ,  recibiendo  el 
grado,  honor  y  título  de  distinguido  alumno  del  Dios  de 
la  vendimia.  La  a-iamljlea  toda  celebra  este  suceso  ,  mien- 
tras otro,  dando  á  su  semblante  una  gravedad  estúpida,  se 


prepara  á  recibir  iguales  honores.  Entre  compañeros  de 
armas  bien  avenidos,  nada  mas  natural  que  una  farsa  de 
esta  especie  después  de  cscitada  la  joviaPidad  con  las  li- 
ba eioncs. 

En  el  mismo  salón  de  la  derecha  del  Real  j^íuseo  hay 
otro  cuadro  donde  resalta  singularmente  la  habilidad  de 
>'iíK\zQUEz  en  el  arle  de  producir  la  armonía  del  co- 
lorido economizando  y  degradando  las  tintas;  os  el  de  la 
Coronación  de  la  Virgen,  señalado  con  e!  núm.  62,  y 
uno  de  los  mas  noíables  quizá  entre  todos  los  lienzos 
de  escuela  Española  en  que  se  trata  algún  pasagede  la  divi- 
na epopeya  de  la  redención  del  linagc  humano. El  gran 
pintor  naturalista  se  acerca  en  esta  obra  á  las  máxi- 
mas de  la  escuela  idealista  romana ,  cuyas  prácticas  y 
tradiciones  tuvo  ocasión  de  estudiar   en   la  capital  del 
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orbe  cristiano;  pero  liniitándünos  á  su  colorido,  que  es 
la  cualidad  por  la  que  se  nos  ha  ocurrido  citarla,  es 
muy  de  notar  el  efecto  que  ha  sabido  dar  Yei.vzqi  ez  á 
a(juella  escena  mística ,  formada  [>or  el  sencillo  agrupa- 
mientü  de  tres  personas  en  posición  casi  simétrica,  con 
un  solo  color  dominante,  el  rojo ,  d;>gradado ,  modiíi- 
cado  y  descompuesto  con  tal  arto  y  sabiduría,  que  ape- 
nas habrá  quien  se  aperciba  de  la  uniformidad  de  la 
tinta  sino  le  hacen  reparar  en  ella.  Rojo  amoratado  es 
el  rolor  de  las   túnicas  de  Cristo  y  del  Padre  Eterno; 


rojo  acarminado  el  desús  mantos;  rojo  también  el  déla  tú- 
nica de  la  Virgen,  y  sin  embargo  no  resulta  la  menor 
iiKiuotonía  de  la  tinta  dominante,  ni  aparece  en  parte 
alguna  de  dichos  accesorios  sucio  el  color. 

Eii  otra  oca '.ion  completaremos  el  examen  de  las 
cual'uLulcs  mas  sobresalientes  de  este  luminar  de  la  es- 
cuel  Española,  recorriendo  otros  cuadros  de  los  suyos 
que  tanto  realce  dan  al  Real  Museo  d.;  Madrid. 

P.    DE    MaDRAZO. 


(La   Cí Tüiiacion  de  la  Virgen. — Xúm.  62.) 
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(Viola  del  Ilüspital  Jcl  Rey,  en  Burgos. 
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AuNQCE  1<1  católica  fe  de 
D.  Alonso  Yin  de  Castilla  no  hubiese 
legado  á  la  posteridad  otros  testimo- 
nios ,  que  el  célebre  Monasterio  de 
Santa  María  de  las  Huelgas  y  el  hos- 
'pital  inmediato,  fundados  sobre  las  márge- 
nes del  Arlanzon,  á  corta  distancia  de  Bur- 
gos, suficientes  eran  para  que  el  nombre  de 
tan  augusto  soberano  fuese  inscrito  por  la 
inañcTde  la  religión  en  el  catálogo  de  los  héroes ,  que 
mas  se  distinguieron  en  procurarla  realce.  El  terror  y  con- 
fusión que  sus  impávidos  adalides  sembraran  en  las  hues- 
tes sarracenas,  acosadas  de  frenética  rabia  contra  los  ado- 
radores de  la  cruz,  no  pudo  avasallar  su  piadosa  concien- 
cia, ni  introducir  en  su  alma  el  menor  sentimiento  de  ese 
orgullo  que  rebaja  el  mérito  de  las  grandes  acciones,  y  so- 


foca las  luces  del  entendimiento  conduciéndole  al  error. 
Un  claustro  donde  las  jóvenes  de  la  primera  nobleza  tri- 
butasen al  cielo  el  candoroso  homenaje  de  su  virginidad, 
fué  una  de  las  pruebas  mas  incontestables  ,  que  en  el  si- 
glo XII  exhibiera  nuestra  patria  á  favor  del  cristianismo;  y 
como  el  corazón  magnánimo  del  monarca  pretendiese  en- 
sanchar los  timbres  de  aquel  convento  ,  singularizándole 
entre  todos  los  del  orbe,  comenzó  por  sujetar  á  la  jurisdic- 
ción de  su  abadesa  el  Hospital  que  en  la  misma  vega  hi- 
zo erijirpor  las  años  de  1212.  Algunos  caballeros  que  de 
Calatrava  nombró  el  Rey,  para  que  entrasen  en  posesión 
del  nuevo  edificio,  empezaron  á  dispensar  una  asistencia 
verdaderamente  evangélica  á  los  enfermos  desvalidos,  y 
con  especialidad  á  los  peregrinos  de  Santiago.  Dióseles  el 
título  de  freircs  como  individuos  del  orden  de  Calatrava, 
permitiéndoles  usar  sus  tabardos  c  insignias;  por  cuyara- 
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y.on  los  maestros  llegaron  á  disputar  el  dominio  que  sobre 
el  Hospital  cjereia  la  Abadesa  do  las  Huelgas,  romo  Anica 
señora  nombrada  por  el  fundador  antes  del  año  11!)9,  y 
confirmada  por  el  Papa  Gregorio  IX  en  el  de  1233.  De- 
seando cohartar  en  adelante  semejantes  ostigaciones,  Don 
Alfonso  el  XI  ordenó  (juc  los  comendadores  ó  freires  del 
IIosi)ital,  se  señalasen  por  medio  de  un  castillo  de  oro, 
bordado  en  el  escapulario  correspondiente  al  orden  cisten- 
ciense,  de  cuyos  privilegios  quedaban  ademas  en  entera 
posesión.  Cuando  por  breve  de  BenedictoXlII  rccibióel  or- 
den de  Calatrava  su  encomienda  ó  cruz,  los  freires  del  Hos- 
pital se  condecoraron  con  ella,  poniendo  el  castillo  enme- 
dio;  mas  oponiéndose  los  caballeros  á  que  gastasen  su  di- 
visa hombres  exentos  de  asistir  á  las  batallas,  los  del  Hos- 
pital quedaron  despojados  de  la  cruz,  llevando  únicamen- 
te el  castillo,  hasta  el  reimido  de  los  Reyes  Católicos,  en  que 
la  volvieron  á  recobrar,  y  usaron  constantemente  hasta 
su  última  supresión. 

Para  ser  admitido  en  el  número  de  Comendadores  no  se 
rcqueria  colación  de  órdenes  sagradas ,  ni  aun  tonsura. 
Vivian  en  sus  casas  respectivas  é  independientes  del  Hos- 
pital. No  {)esaban  sobre  ellos  otros  cargos  eclesiásticos  que 
la  asistencia  diaria  á  la  misa  de  los  siete  capellanes  desti- 
nados á  las  ceremonias  del  culto  ,  y  á  vísperas  y  maitines 
en  las  festividades  principales.  Tenian  que  acreditar  su 
nobleza  como  los  caballeros  de  Calatrava.  Cada  tres  años 
renovaban  su  obediencia  á  la  Abadesa  de  las  Huelgas,  y 
esta  señora  les  imponía  las  restriccionesadrainistrativas,  que 
cada  uno  debia  observar  durante  el  trienio.  La  fórmula  de 
su  profesión  era  esta:  Yo  D...  freiré  Comendador,  novicio 
de  el  Hospital  del  Rey ,  prometo  obediencia,  pobreza  y  cas- 
tidad hasta  la  muerte  á  Dios  nuestro  Señor,  y  á  la  Jlus- 
trisima  señora  Doña —  Abadesa  del  Real  Monasterio  de 
Santa  María  la  Real  de  las  Huelgas,  miprelada  y  seño- 
ra ,  madre  y  legítima  administradora  en  lo  espiritual  y 
temporal  de  dicho  Real  Monasterio,  y  su  Hospital  del 
Rey,  y  de  los  conventos,  iglesias,  villas  y  lugares  de  su 
filiación  y  jurisdicción,  y  á  sus  sucesoras  que  fuesen  aba- 
desas y  preladas  del  dicho  Real  Monasterio,  según  la 
regla  y  orden  de  N.  P.  S.  Benito,  y  estatutos  del  Cister. 

Y  juro  por  Dios  nuestro  Señor,  y  por  Santa  María  su  ben- 
dita Madre,  y  por  los  Santos  Evangelios,  doquiera  que 
mas  largamente  estén  escritos,  poniendo,  comopongo,  mi 
mano  derecha  en  un  crucilijo  ,  y  en  un  libro  misal,  de 
guardar  y  cumplir  todo  lo  susodicho,  por  mi  prometido. 

Y  juro  que  procuraré  el  bien  de  dicho  Hospital  y  del  di- 
cho Real  Monasterio,  sus  bienes  y  hacienda,  y  escusaré 
los  daños  que  pudiere ,  y  digo:  Sí  juro.  Amen. 

Compónese  de  varios  estilos  arquitectónicos  la  estruc- 
tura del  edificio.  Columnas  adosadas  en  codillos;  archivol- 
tas  profundas  y  zig-zags  con  simples  filetes  decoran  la 
puerta  principal  de  la  iglesia,  trabajada  en  el  siglo  XIII. 
Son  preferibles,  sin  embargo,  algunos  ejemplares  perte- 
necientes al  reíiacíme/iío,  entre  los  cuales  citaremos  el 
ara  que  constituye  la  puerta  de  romeros,  por  ser  adonde 
los  peregrinos  llegaban  á  pedir  descanso,  cuando  iban  á 
Santiago.  Dos  estípites  recamados  con  los  graciosos  ador- 
nos del  gusto  plateresco  sustentan  el  medio-punto,  y  por 
encima  del  cornisamento  descuella  la  imagen  del  Apóstol 
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colocada  en  un  ático,  que  tiene  en  el  tímpano  de  su  fron- 
tón un  busto  coronado  ala  antigua,  y  la  estatua  de  S.  Mi- 
guel sobre  su  ápice.  En  el  reverso  de  esta  coronación  se 
halla  una  imagen  de  nuestra  Señora,  y  á  derecha  é  iz- 
quierda los  castillos  heráldicos  de  D.  Alonso  VHÍ,  y  bla- 
sones de  Fernando  V,  é  Isabel ,  posteriores  á  la  conquista 
de  Granada.  Vichas  muy  originales  se  enlazan  á  lo  largo 
del  muro,  formando  un  anden  ó  antepecho,  con  torrecillas 
esbeltas  del  siglo  XYI. 

Si  bien  la  iglesia  no  ofrece  otra  cosa  notable  que  los 
ajimeces  cincelados  en  el  fierro  del  pulpito ,  y  algunos 
embutidos  de  boj ,  en  los  guarda-ropas  de  la  sacristía, 
las  hojas  de  su  puerta  principal  reúnen  primorosos  deta- 
lles ,  y  mucha  propiedad  en  las  figuras  de  sus  relieves.  A 
pesar  de  tantos  y  tan  variados  prodigios  como  el  arte  ha 
reproducido  en  los  monumentos  de  Burgos ,  es  aserción 
común  que  al  frente  de  todos  ellos  brilla  la  imagen  de 
nuestra  primera  madre,  esculpida  sobre  la  puerta  ([ue 
describimos :  opinión  altamente  arriesgada  que  nos  abs- 
tendremos de  impugnar  ni  recibir  como  infalible ,  en  me- 
dio de  tan  pasmosos  dechados  como  contrapesan  su  valor, 
por  donde  quiera  que  volvamos  la  vista.  Cuando  la  he- 
mos fijado  en  esa  decantada  Eva ,  aun  prevenidos  por  el 
crédito  de  personas  respetables  ,  lejos  de  encontrar  hhíh- 
ralidad  y  valentía  en  sus  lineamientos  y  músculos  ,  des- 
cubrimos ,  por  el  contrario  ,  cierta  exageración  en  la  men- 
te del  escultor,  y  á  la  vez  que  austero  al  realizar  sus  prin- 
cipios anatómicos ,  descuidado  en  consultar  las  reglas  que 
sostienen  la  verdad  de  la  naturaleza,  sin  afearla  con  qui- 
meras. No  pasamos  desapercibido  el  idealismo  que, 
siendo  general  en  los  artistas  del  siglo  XVI,  les  inclina- 
ba á  la  espresion  remarcadísima  de  los  músculos  huma- 
nos, y  particularmente  en  los  de  penitentes  y  niños:  si- 
no que  alegando  esta  consideración  como  base  funda- 
mental de  nuestro  juicio,  destruimos  la  objeción  con  que 
pudieran  rechazarle  los  defensores  de  la  intolerancia  y  los 
prosélitos  del  sistema. 

Muchos  patios  hay  en  el  Hospital,  y  uno  de  ellos  tie- 
ne su  fuente  copiosísima  que  le  abastece  de  agua.  Los 
peregrinos  de  Compostela  hallaban  en  este  cómodo  al- 
bergue un  buen  hospedaje  por  espacio  de  tres  dias,  ó 
mas,  si  lo  necesitaba  el  mal  estado  de  su  salud.  Estién- 
dense  los  efectos  de  caridad  tan  laudable  á  las  familias 
del  pais  ,  que ,  privadas  de  los  recursos  innecesarios  para 
aliviar  sus  dolencias  ,  encuentran  un  esmero  delicado  ,  y 
toda  suerte  de  apoyo  contra  el  abatimiento  y  la  miseria. 

Al  modo  que  las  hijas  de  S.  Álcente  de  Paul,  ejerci- 
tan el  espíritu  del  cristianismo  por  toda  la  redondez  de 
la  tierra,  y  olvidándose  de  sí  mismas  ,  se  convierten,  di- 
gámoslo asi,  en  bálsamo  saludable,  que  cicatriza  las  llagas 
del  menesteroso  ,  ocho  comendadoras  cistercienses,  em- 
plean su  cuidado  en  beneficio  de  la  iglesia  y  enfermerías 
de  este  grandioso  Hospital.  Innumerables  son  las  cura- 
ciones que  ordinariamente  le  honran  ,  infinitos  los  pacien- 
tes arrancados  por  sus  ministros  á  la  voracidad  del  se- 
pulcro. Mil  veces  ha  cedido  la  gangrena  sus  víctimas  mo- 
ribundas á  la  esperiencia  salvadora  del  diestro  facultati- 
vo. La  clorosis ,  esa  triste  aunque  honrosa  pensión  con 
que  la  naturaleza  ha  querido  poner  á  prueba  en  la  juven- 
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fiid  del  sexo  hermoso  ly  pureza  de  sus  costumbres,  ha 
sido  allí  curada  con  acierto;  y  hasta  los  achaques  secre- 
tos y  vergonzosos ,  que ,  envenenando  la  fuente  de  la 
vida  llevan  consigo  tan  ainargas  reminiscencias,  y  tantos 
padecimientos  físicos  y  morales,  han  desaparecido  con  ra- 
pidez ,  escarmentando  al  im|)údico. 

Mas ,  sin  consideración  á  estas  ventajas ,  los  Comen- 
dadores y  capellanes  del  Hospital  sufren  notable  detri- 
mento en  sus  antiguas  regalías.  Las  ventas  crecidísimas 
que  para  el  mejor  patrocinio  de  los  indigentes  le  adjudi- 
caron los  monarcas ,  pusieron  en  juego  á  principios  de 
nuestro  siglo  la  codicia  de  algunos  especuladores,  que 
validos  de  su  exaltación  social,  ó  de  las  vivas  simpatías 
que  encontraron  entre  los  gobernantes  ,  cnagenaron  los 
bienes  y  fincas  del  Hospital  por  valor  de  cuatro  millones 
de  reales  ,  sin  que  derecho,  ley,  ni  cédula  existente  tuvie- 
se eficaz  energía,  para  enervar  tan  inconsiderada  estorsion. 
La  privanza  de  Godoy  ,  que  á  la  sazón  reglaba  sustan- 
fialmente  las  contingencias  del  Estado,  se  mostró  sordo 
á  los  razonamientos  que  Comendadores  y  capellanes  ale- 
garon en  defensa  de  su  instituto ;  y  acabó  de  consumarse 
su  abolición  cuando  los  invasores  franceses  acometieron 
á  nuestra  patria,  destruyendo  sus  edificios,  su  tranquili- 
dad y  su  gobierno.  Restablecido  este  algunos  años  des- 
pués ,  el  Hospital  del  Rey  esperimentó  su  benéfico  influ- 
jo; pero  la  revolución  de  1820  le  estinguió  segunda  vez, 
y  tornando  á  organizarse  por  orden  de  Fernando  VH  en 
182:í,  continuaron  sus  cabildos  en  ejercicio,  según  el 
reglamento  últimamente  formado  por  el  Sr.  D.  Car- 
los in. 

El  derecho  de  espulsion  á  las  comunidades  religiosas 


no  cscluyó  á  la  de  Comendadores  en  1836;  y  habiendo 
hecho  prevalecer  una  ley  de  las  cortes  celebradas  en  1821, 
quedó  el  Hospital  incorporado  al  de  Beneficencia  de 
Burgos  ,  y  tenida  por  nula  la  voluntad  espresa  del  funda- 
dor ,  hasta  que  su  augusta  sucesora  Doña  Isabel  II  se  dig- 
nó espedir  una  orden  fecha  en  Abril  de  1844  ,  mandando 
el  inmediato  cumplimiento  de  aquella  en  la  que  concer- 
nía á  la  instalación  del  Hospital,  su  magnífica  botica  y 
domas  dependencias ,  escepto  la  reposición  del  cabildo 
de  Comendadores  ,  que  todavía  permanece  inactivo. 

Por  lo  demás ,  el  Hospital  del  Rey  ofrece  una  situa- 
ción amenísima  al  filósofo  ,  al  poeta  y  al  anticuario.  Sus 
edificios  se  hallan  dominados  por  una  torre  ,  cuyo  segun- 
do cuerpo  de  orden  toscano,  descuella  como  la  encina 
de  los  bosques  sobre  los  arbustos  que  vejctan  á  su  pie. 
El  pálido  reflejo  de  la  luna  ,  arrojando  á  inmensa  distan- 
cia su  gigantesca  sombra ,  ha  evocado  en  repetidos  ins- 
tantes al  través  de  nuestra  imaginación  ,  aquellos  guer- 
reros religiosos  é  invencibles,  que  no  conocían  otra  glo- 
ría mas  allá  de  la  fe,  ni  atro  lugar  mas  allá  del  sepulcro, 
que  el  de  los  defensores  de  Jesús.  Pero  al  cotejar  unoí 
tiempos  con  otros;  al  crear  punto  de  comparación  entre 
el  respeto  con  que  en  aquellas  épocas  se  miraban  esos 
monumentos,  que  tantos  recuerdos  históricos,  artísticos 
y  venerables  inspiran ,  y  la  indiferencia  con  que  hoy  se 
les  atiende ,  el  ánimo  sufre,  reflexionando  hasta  dónde 
llega  la  inconstancia  de  las  opiniones  humanas,  la  velei- 
dad de  los  siglos,  y  las  tendencias  del  que  corre  á  nues- 
tra vista  con  giro  presuroso. 

Ri7AEi.  Monje. 


MISTERIOS  DEL  CORAZÓN. 


€APITUÍiO  II. 


WA  teatro  del  Circo. 


Iraron 
cion  la 
vieron 


RA  aquella  noche  una  de  las  primeras 
i' representaciones  de  Gisela,  y  hallába- 
se el  coliseo  ocupado  por  lo  mas  es- 
cogido de  la  sociedad  madrileña:  Mme. 
í'Guy  Stephan  bailaba  su  gracioso  wals, 
siendo  aplaudida  con  delirio  ,  cuando 
la  Marquesa  ,  su  marido  y  la  viuda  en- 
ea el  palco.  A  pesar  de  lo  que  cautivaba  la  aten- 
célebre  y  aérea  bailarina,  todas  las  miradas  se  vol- 
hácia  los  que  llegaban  ,  y  notóse  un   movimiento 


general  en  las  lunetas  ,  producido  por  dos  causas  dis- 
tintas :  la  inimitable  hermosura  de  Clementina,  y  la  inti- 
midad de  su  marido  con  Adela,  que  se  empezaba  á  no- 
tar: asi  fue   que  se  oyeron  estas  ó  semejantes  palabras: 

— ¡  La  Marquesa  de  Vívarrambla  1 . . . 

— ¡Adela  de  Arambarrí! 

— ¡Está  mas  linda  que  nunca!  • 

— ¡Eso  es  ya  un  escándalo!... 
ClemcMitina  se  quitó  el  sombrero,  arrojó  el  schall  con 
que  se  abrigaba,  dejando  descubierto  su  blanquísimo  se- 
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no ,  sobre  el  que  caian  los  abundantes  rizos  de  su  ca- 
bello; y  cediendo  el  sitio  preferente  á  Adela,  se  fue  á  sen- 
tar de  espaldas  al  escenario,  manifestando  la  mas  completa 
indiferencia,  ya  hacia  la  curiosidad  de  que  era  objeto,  ya 
al  de  los  aplausos  del  público,  que  se  prolongaban  minu- 
tos enteros.  Alguna  vez  al  mirar  asestados  contra  ella  diez 
ó  doce  anteojos  de  estraordinarias  dimensiones,  se  escon- 
dia  con  gracioso  desden  en  el  fondo  del  palco,  alligiendo 
uruelmente  á  sus  admiradores. 

Mientras  tanto  Adela  y  el  Marqués  sostenían  una  con- 
versación animada  en  voz  baja. 

— Os  repito  que  Clementina  esfá  enojada,  decia  aquella, 
mientras  afectaba  pasar  revista  á  los  espectadores. 

— Pues  yo  os  repito  que  se  me  dá  un  bledo. 

— Si  no  os  moderáis,  vais  á  comprometerme,  y  á  provo- 
car un  rompimiento  conmigo  por  parte  de  vuestra  rauger. 

— Ese  es  precisamente  mi  mayor  deseo. 

— Entonces  no  me  veréis  casi  nunca. 

— ¿Por  qué  no?  Iremos   lo  mismo  que  ahora  á   todas 
partes. 

— ¿Yella? 

— ¿Ella?...  que  vaya  sola  ó  que  no  vaya...  ó  que  busque 
íi  quiere  quien  la  acompañe. 

La  viuda  dirigió  una  mirada  de  a";omhro  al  Marqués: 
uo  creia  que  hubiese  llegado  tan  lejos  en  su  pasión,  ni  en 
su  cinismo,  y  se  asustó  sinceramente,  temiendo  que  exi- 
giese de  ella  un  cariño  que  no  estaba  en  su  mano  conce- 
derle. Para  fijar  mejor  la  situación  de  los  dos  amantes, 
abremos  que  Adela  habia  visto  en  sus  culpables  relaciones 
lina  conquista  lisongera,  mientras  el  marido  de  Clemen- 
luia,  profundamente  enamorado,  se  hallulla  dispuesto  á 
sacrilicarlo  todo,  con  la  violencia  y  la  ceguedad  del  que 
ama  por  primera  vez  á  los  treinta  años.  Su  matrimonio 
fuera  resultado  de  uno  de  esosconvenios  de  familia  no  tan 
raros  como  se  cree  hoy  dia;  y  en  el  sosiego  de  su  ante- 
rior existencia  profesaba  á  su  muger  una  estimación  y  una 
amistad  profujuias,  pero  nada  mas  que  esto.  Por  lo  mis- 
mo que  habia  llegado  á  ser  un  hombre  sin  haber  dejado 
de  ler  un  niño,  sin  mediar  esa  gradación  imperceptible  en 
los  hábitos,  en  las  ideas  y  en  las  costumbres;  por  lo  mis- 
mo, repetimos,  sus  pasiones  dormidas  solamente  por  tanto 
tiempo,  se  revelaban  con  una  fogosidad  estraonlinaria  y 
tcuiible.  —  Cuatro  meses  antes  el  Marqués  se  hubiera 
asustado  al  oir  las  palabras  que  entonces  acababa  de  pro- 
ferir, y  al  comprender  la  resolución  firme  que  manifes- 
taban.— En  fin,  para  terminar  esta  digresión,  lo  que  era 
un  capricho,  únicamente  un  capricho  pasajero  en  la  viu- 
da, aparecía  como  un  amor  violento  en  el  Marqués. 

— ¡Eso  es  una  locura",  respondió  Adela  casi  trémula,  á 
lo  que  habia  escuchado. 

Dirigiendo  en  seguida  una  ojeada  rápida  á  Clementina, 
añadió  con  voz  breve  y  seca: 

— ;  Ved  que  nos  está  observando! 
Y  con  admirable  aplomo  púsose  á  aplaudir  por  largo 
rato  á  la  Guy  Slephan. — Luego  con  la  misma  llexibilidad 
teatral,  adelantó  la  cabeza  y  dijo  á  Clementina  con  impon- 
derable entusiasmo: 

— ;.  Pero  no  has  visto,  amiga  mía  ,  no  has  visto  cómo 
ha  bailado  esamugi>r? 


La  Marquesa  le  lanzó  una  mirada  terrible  ,  y  repuso 
con  ironia: 

— ¡Oh!  ¡si  I  ¡De  eso  solo  me  ocupaba  ! 
Después  de  pronunciar  estas  palabras  ,  volvióse  hacia 
la  escena  por  ])rimera  vez,  y  casi  se  cubrió  el  rostro   con 
los  anteojos,  sin  duda  para  ocultar  su  emoción  ó  sus  lá- 
grimas. 

El  Marqués  fue  entonces  quien  conoció  toda  su  im- 
prudencia, y  bajó  la  vista  confundido  :  Adela  aprovechó 
aquel  buen  movimiento  para  decirle: 

— ¿Lo  veis?...  Si  en  adelante  no  os  correjís,  os  lo  juro, 
no  volveré  á  hablaros. 

— Esa  amenaza  es  omnipotente,  contestó  él:  Adela,  os 
obedeceré. 

En  aquel  instante  se  abrió  la  puerta  del  palco  inmedia- 
to y  aparecieron  el  Conde  y  su  primo:  este  último  venia 
descotiocido  con  su  nuevo  traje  ,  cien  veces  mas  estraño 
que  el  que  llevaba  una  hora  anl(;s.  Habíase  puesto  un  cha- 
leco blanco,  deforma  muy  antigua,  y  muy  corto  ;  un  frac 
de  color  de  café  claro  con  cuello  de  terciopelo  verde;  una 
Cíubata  blanca,  tan  alta  que  le  llegaba  á  las  orejas,  coa 
uu  lazo  que  casi  le  cubría  la  camisa:  por  último,  llevaba 
trabillas  en  los  pantalones,  una  cadena  monstruosa  al 
cuello,  un  sombrero  enorme  en  una  mano,  y  en  la  otra 
guantes  de  algodón  verde  simétricamente  empuñados. 

Estaba  tan  estraño  el  pobre  Justo  con  sus  nuevos 
arreos,  sentíase  tan  embarazado  con  ellos,  y  espresaba  sw 
rostro  una  mortiricacíon  tan  cómica,  que  sin  ser  dueños 
de  dominarse,  Adela  y  el  Marqués  lanzaron  una  sonora  car- 
cajada. Al  oírla  salió  de  su  enagenamíento  Clementina,  y 
volviendo  la  cabeza,  no  pudo  menos  de  sonreírse  también; 
otro  tanto  hizo  una  gran  parte  del  público,  y  armóse  ter- 
rible algazara  en  las  lunetas  y  en  los  demás  palcos,  mien- 
tras que  de  las  galerías  gritaban: 

— ¡Silencio!  \{}uc  no  se  oye  el  baile!... 

— ¡Afuera  los  que  alborotan!... 
El  inocente  causante  de  aquella  gresca,  inmóvil,  atóni- 
to y  asombrado,  se  hallaba  muy  lejos  de  creer  que  era  el 
héroe  de  la  función:  mirando  unas  veces  al  teatro,  otras  a 
Adela,  permanecía  de  pie  junto  á  la  barandilla  ,  con  el 
sombrero  y  los  guantes  fuertemente  asidos.  El  Conde  en- 
tre tanto  confuso  y  avergonzado,  se  habia  escondido  en  un 
rincón ,  no  queriendo  participar  del  ridículo  que  caía  so- 
bre su  primo,  y  no  atreviéndose  siquiera  á  evitarlo. 

Proseguía  elalboroto  á  pesar  de  los  gritos  queim{)o)iian 
silencio,  y  dos  ó  tres  mas  descarados  señalaban  con  el  dedo 
al  buen  Panlagua  ,  cuando  este  comenzó  á  penetrar  algo. 

— ¿De  qué  serien? preguntó  al  Conde. 

— De  tí.  ¿No  lo  conoces?  respondió  este  de  muy  mal 
humor. 

Justo  soltó  á  un  mismo  tiempo  los  guantes  y  el  som- 
brero, que  cayeron  al  suelo,  haciendo  el  último  un  ruido 
espantoso.  Desgraciadamente  esto  redobló  la  broma,  y  el 
infeliz  andaluz  se  situó  junto  á  su  primo  sin  saber  lo  que 
le  pasaba,  y  sin  intentar  recojer  loque  se  le  escapaba  de  las 
manos.  Cuando  hubo  desaparecido  de  la  vista  de  los  espec- 
tadores, oyóse  un  aplauso  general  en  que  lomaron  parte 
los  mismos  que  se  impacientaban  poco  antes;  todos,  pues, 
ceiebraban  su  completo  triunfo. 


56 


EL  SIGLO  PINTORESCO 


Uasta  ([ue  se  acabó  el  primer  acto,  permanecieron 
ocuHos  y  sin  hablar  palabra  el  Conde  y  D.  Justo:  en  cnan- 
to bajaron  el  telón,  el  primero  se  lanzó  fuera  del  palco, 
dejando  solo  al  andaluz  que  comenzaba  á  serenarse. 

En  los  corredores  del  teatro,  el  sofocado  dandij  tuvo 
que  sufrir  infinitas  y  pesadas  chanzas. 

— ¿Quién  es  ese  facha  que  nos  habéis  traído  hoy?  decía 
uno. 

— ¡Buena  ocurrencia!  anadia  otro;  ¡llevar  á  vuestro  co- 
cinero al  palco  mismo  ([ue  ocupáis!... 

En  fin,  furioso  y  desesperado,  el  Conde  se  refugió  en 
el  del  Marqués,  cayendo  de  Scila  en  Caribdis,  porque 
Adela  mas  graciosa  (}ue  nunca,  había  hecho  reír  dos  ó 
tres  veces  con  sus  sarcasmos  á  la  misma  Ciementina. 

AI  ver  entrar  al  Conde,  la  viuda  se  volvió  hacía  él,  y  le 
<lijo  con  una  solemnidad  cómica: 

— Os  felicito,  amigo  mío:  vuestro  primo  ha  hecho  efecto 
esta  noche. 

— Se  ha  dado  á  conocer  brillantemente,  añadió  el  Mar- 
qués, mirando  á  la  pobre  víctima,  refugiada  siem[)re  en 
su  rincón. 

El  Conde,  como  hombre  de  mundo,  penetró  que  el 
único  medio  de  librarse  del  ridículo,  era  asociarse  al  buen 
humor  general.  Asi  fue  que  contestó  á  Adela: 

— Sí  os  reís  de  él  en  sus  {troi)ias  barbas,  vais  á  perder  la 
apuesta,  no  haciendo  su  conquista. 

— Tenéis  razón.  Conde,  repuso  la  viuda;  y  dirigió  al 
mismo  tiempo  una  mirada  tan  dulce,  tan  compasiva,  tan 
penetrante  al  andaluz,  que  este  se  puso  involuntaria- 
mente de  pie  ,  dio  un  paso  y  buscó  un  sitio  favorable  para 
devorar...  con  la  vista,  á  la  (pie  de  tal  manera  le  avasa- 
llaba. 

jMíeidras  duró  el  intermedio,  pasóse  agradablemente 
viendo  á  l'aniagua  animarse  por  grados  con  las  coquete- 
rías de  Adela,  hasta  el  punto  de  desafiar  impávido  las  mi- 
radas del  púhiíro.  En  Wn,  se  alzó  el  telón  para  el  acto  se- 
gundo, y  el  Conde  halló  mucho  mas  cómodo  permanecer 
en  (Itmde  estaba,  que  ir  á  participar  de  los  restos  de  la  an- 
teridr  borrasca,  colocándose  junto  á  su  primo:  una  silla 
haiiia  desocupada  detrás  déla  Marquesa,  y  el  í/«)id^sedejó 
cai-ren  ella  con  elegante  negligencia. 

— Me  alegro  deque  te  ([uedes  con  nosotros,  Eugenio, 
dijo  el  Marqués,  á  ver  sí  consigues  hacer  hablar  á  mi 
muger. 

— Celebro  también  que  os  quedéis,  repuso  friamente 
Ciementina,  porque  así  tendré  con  quien  hablar. — Y  di- 
rigió una  mirada  severa,  irritada  á  su  marido,  que  sin  pa- 
recer comprender  la  indirecta,  se  volvió  hacía  Adela  para 
proseguir  su  conversación. 

La  Marquesa  se  puso  pálida,  y  se  mordiólos  labios 
hasta  hacerse  sangre:  después  se  ruborizó  al  ver  los  ojos 
del  Címde  clavados  osadamente  en  los  suyos. 

— ¿Dudareis  aun?  murmuró  él  casi  al  oído  déla  Marque- 
sa; pero  quedóse  mudo  y  desconcertado  al  escuchar  la  so- 
nora carcajada  cuu  que  Ciementina  le  respondió ,  escla- 
mando: 

— ¡IJah!  ¿V  (pié  me  importa  á  mí  eso?  ¿He  de  tener 
í'í'los  df  mi  mejor  amiga? 

Había  algo  de  ironía  (Mi  estas  últimas  palabras,  que  al 


Conde,  como  hombre  de  mundo,  no  se  le  escapó,  aunque- 
la  Marquesa  pretendiese  deslumhrarle  con  su  afectada  in- 
diferencia. 

— ¿Y  sí  os  doy  pruebas  de  que  os  vende,  me  creeréis? 
replicó  mas  animado. 

— Entonces  veremos.  Pero  dejemos  estas  tonterías,  y 
decidme  sí  conocéis  muger  mas  hermosa  que  la  Baronesa 

deC 

— Seguramente  que  si,  señora,  contestó  Eugenio  con 
graciosa  galantería,  puesto  que  os  conozco  á  vos. 

— Sois  muy  amable,  Conde,  muy  amable  ,  dijo  maqui- 
nalmente  Ciementina,  viendo  á  su  marido  mas  ocupad(j 
que  nunca  de  la  viuda.  —  Y  distraída  ,  frenética,  desgarró 
el  encaje  de  su  pañuelo. 

— ¡Estoy  loca!  esclamó  con  una  nueva  carcajada  ner- 
viosa; no  sé  lo  que  hago  esta  noche.  ¡Vos  tenéis  la  culpa, 
Eugenio,  que  me  trastornáis  la  cabeza  con  vuestra  gracia, 
con  vuestro  talento ! 

La  Marquesa  pronunció  estas  palabras  bastante  alto 
para  que  las  oyese  su  marido,  quien  se  volvió  á  mirarla 
sonríéndose  ,  y  siguió  hablando  con  Adela. 

— Muy  entretenida  está  Ciementina ,  dijo  aquella  mali- 
ciosamente. 

—Gracias  á  Dios  :  así  nos  dejará  en  paz ,  respondió  ej 
Marqués. 

— ¿De  suerte  que  sí  tomase  represalias?... 
— Quizás  me  alegraría,  resjiondió  él  con  la  mayor  indi- 
ferencia. 

La  viuda  hizo  un  jesto  de  desagrado  ,  conociendo  qu« 
no  era  tanto  (pie  el  Aíarqués  la  quisiese  mucho  á  ella,  siiuí 
que  no  quería  nada,  absolutamente  nada  á  su  muger. 

Mientras  Ciementina  y  Eugenio  departían  con  mayor 
animación. 

— Os  lo  juro,  os  lo  juro,  decía  el  segundo;  vos  sois  b 
primera  á  quien  he  amado. 

— ¿Olvidáis  que  ese  lenguaje?...  csclamó  severamen- 
te la  Marquesa. 

— ¿Qué  me  importa  vuestro  enojo  ,  cuando  estoy  deci- 
dido á  esponerlo,  á  sacrificarlo  todo?  ¿Acaso  la  sociedad. 
los  hombres  sensatos  no  perdonarían  que  pagaseis  á  Luis 
en  la  misma  moneda  su  infidí^lidad  y  su  desvio?  ¿Creéis 
que  liay  una  sola  persona  en  Madrid  (pie  ignore  las  cul- 
pables relaciones  que  median  entre  él  y  esa  muger?  Mirad, 
mirad  ;diora  mismo  á  la  Baronesa  de  (L..  ved  cómo  se  son- 
ríe contemplando  el  ridículo  papel  que  hacemos,  mientras 
los  dos  se  arrullan  como  dos  tórtolas. 

Ciementina  se  volvió  hacia  la  Baronesa,  y  leyó  en  su 
sembhiv.te  una  espresion  burlona  y  despreciativa  á  la  vez. 
— ¡Dios  mió  I  ¡  Dios  ini(»!  prorrumpió  con  vozahogada, 
y  reteniendo  apenas  sus  lágrimas. 

Enseguida  púsose  en  pie  con  uii  movimiento  brusco 
y  rápido,  que  sorprendió  al  (üonde  mismo, 

— Luis,  dijo  á  su  esposo  secamente  ,  me  siento  mala, 
y  quiero retiiarine. 

— ¡Qué  capricho!  esclamó  el  Marqués  disgustado  ,  y 
miránd(jla.  No  tienes  trazas  de  estar  sino  muy  buena; 
pero  estas  mugeres  se  gozan  en  hablar  siempre  d(,' 
sus  dolencias,  d(!  sus  nervios,  para  liacerse  mas  intere- 
santes.—  Aguárdate,   aguárdate,  querida  mía ;  sería  un 
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dolor  quoponliéscuiüs  c[  pas-dc-deax  de  la  Guy,  que  va 
á  coiinMizar  ahora. 

— Os  repilo  que  estoy  indispuesta  ,  y  que  deseo  reti- 
rariuc. 

— En  ese  raso...  en  ese  caso...  dijo  el  Marqués  perple- 
jo... i  Ahí  Kugenio,  ¿no  tendrías  la  bondad  de  acompañar 
á  mi  mn^cr  á  casa? 

Clemcntina  sintió  (pu'la  (altaban  las  fuerzas,  y  se  apo- 
yó trémula,  vacilante,  en  uno  de  los  sillones  innie- 
dialüs, 

— Ademas,  prosiguió  el  marido  sin  notar  la  palidez  de 
la  Marquesa,  si  está  ahí  tu  coche  te  estimaría  que  os  fue- 
rais en  él,  y  me  dejaseis  el  mió,  que  no  tendría  tiempo  pa- 
ra ir  y  volver  antes  de  que  se  acabara  el  l)aíle. 

Clementina  sintió  que  su  sangre  toda  le  refluía  al  ros- 
tro, é  inclinándose  para  hablar  á  su  esposo  ,  que  permane- 
cía sentado,  le  dijo  al  oído  con  acento  de  desesperación: 


— ¿  Y  que  pensarán  los  que  me  vean  sola  con  ese  hom- 
bre? 

— Lo  que  gusten,  querida  mía,  repuso  el  Marqués  c  n 
su  envidiable  calma. 

— ¿  E  ignoráis  que  el  Conde  me  persigue? 

— Esa  es  cuenta  vuestra,  señora,  y  vos  sabréis  respon- 
derle, añadió  Luis  volviéndola  la  espalda. 

Hubo  un  instante  de  silencio,  durante  el  cual  casi  Sc 
oían  los  latidos  del  corazón  de  Clementina.  Adela  fue  la 
primera  que  habló. 

— Pero  Marqués  ,  si  vuestra  esposa  no  se  siente  buena, 
verdaderamente  es  una  crueldad... 

En  aquel  momento  sonó  una  grande  esplosion  deaplau- 
sos: la  Guy  comenzaba  su  pas-dc-deux,  y  el  público  la 
aclamaba  como  siempre. 

— O  marchaos,  ó  quedaos,  pero   dejadnos  ver  el  bailo, 
dijo  Luis  bruscamente. 


Clementina  no  fue  ya  dueña  de  contenerse:  asió  con 
violencia  el  brazo  del  Conde:  abrió  en  seguida  la  puerta 
del  palco,  y  salió  de  él  sin  saludar  á  ninguno,  dando  un 
golpe  tremendo  ,  que  hizo  volver  á  todos  la  cabeza  y  pro- 
dujo no  pocas  risas  burlonas,  y  no  menos  curiosos  co- 
mentarios. 
T(».-!-o  1.— Mavo  uk  iSlo. 


Al  bajar  rápidamente  las  escaleras,  Eugenio  sentía  en 
el  brazo  la  horrible  convulsión  que  agitaba  á  la  Marquesa: 
como  hombre  hál)íl  é  inteligente,  conoció  que  no  debía 
desflorar  su  triunfo  con  alguna  manifestación  atrevida, 
y  se  limitó  á  murmurar  por  lo  bajo,  y  como  si  para  sí  solo 
lo  dijera: 
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— ¡  Pobre  Clementina !    ¡  Pobre  Clementina  1 
Cuando  arrimaron  el  coche  ,    ella  entró  en  él  abru- 
mada de  dolor  y  de  vergüenza.  Después  algunas  lágri- 
mas vinieron  á  aliviar  su  congDJa. 

— ¡Esas  pruebas,  esas  pruebas  deque  me  hablabais  an- 
tes 1  esclaraó  con  una  exaltación  febril. 

— Mañana  las  tendréis,  contestó  el  Conde  disimulando 
tan  mal  su  alegría,  que  si  Clementina  no  se  hubiera  halla- 
do en  aquella  crisis  terrible  se  habria  indignado. 

— ¿Y  por  qué  no  esta  noche  misma? 

— ¿Cómo?  dijo  el  Conde  atónito. 

— Oidme,  prosiguió  la  Marquesa  con  resolución:  ya  sa- 
béis que  mi  cuarto  dista  mucho  del  de  mi  marido,  y  que 
tiene  sahda  á  otra  calle  solitaria;  pues  bien,  volved  á  vues- 
tra casa,  traedme 
esos  papeles ,  y 
yodaré  orden  de 
que  os  dejen  su- 
bir por  la  escale- 
ra secreta. 

Los  ojos  de 
Eugenio  cente- 
llearon de  placer 
y  de  esperanza. 

— Arread,  ar- 
readlos caballos, 
dijo  al  cochero, 
asomando  la  ca- 
beza por  la  ven- 
tanilla. 

Cinco  minutos 
después  la  Mar- 
quesa se  apeaba 
en  la  puerta  prin- 
cipal de  su  habi- 
tación, y  el  car- 
ruaje del  Conde 
desaparecia  con 
no  menos  velo- 
cidad de  la  que 
habia  traido.  Las 
once  daban  en 
un  magnifico  ro- 
ló de  porcelana 
de  Sevres,  cuan- 
do la  infeliz  mu- 
ger  puso  el  pie 
en  su  elegante 
gabinete. 

— Julia,  dijo  á  su  doncella  que  salió  á  recibirla,  deja 
entornada  la  puerta  de  la  escalera  secreta,  y  retírate:  para 
nada  te  necesito. 

La  pobre  muchacha  se  apresuró  á  obedecer  las  ór- 
denes de  su  señora ,  creyendo  que  habia  perdido  el  jui- 
cio. 

Efectivamente,  tenia  razón  para  pensarlo:  ¡aquella  mu- 
ger  tan  dulce,  tan  anial)le,  tan  tímida  ,  y  sobre  todo  tan 
recatada,  volvia  á  su  casa  en  un  desorden  indecible,  y  ade- 
mas de  cstu  mandaba  (pie  quedase  entornada  la  puerta  se- 


creta!... O  estaba  loca,  ó  se  trataba  de  unaintrigadeamor. 
—  Hé  aquí  las  dos  ideas  que  le  ocurrieron  á  la  asombrada 
camarera,  y  forzoso  es  convenir  en  que  no  eran  descabella- 
das.    ...  

Entretanto  en  el  teatro  del  Circo  se  concluía  el  hade, 
mas  no  con  él  las  dulces  pláticas  de  Adela  y  del  Marqués, 
que  entraban  en  su  coche  estasiados. 

— Nos  ha  puesto  en  ridículo,  decía  la  viuda  al  subir;  es 
menester  que  la  habléis  seriamente,  y  que  no  nos  espon- 
gamos en  lo  sucesivo  á  semejantes  escándalos. 

— No  pasará  de  esta  noche,  porque  ella  tiene  costum- 
bre de  recogerse  muy  tarde.  —  Antes  de  ir  al  mió,  en- 
traré en  su  cuarto. 

No  se  oyó  mas, 
porque  el  car- 
ruaje partió  á  ga- 
lope. 

Nadie  quedaba 
ya  en  el  teatro,  y 
casi  todas  las  lu- 
ces estaban  apa- 
gadas ,  comen- 
zando también  á 
cerrarse  las  puer- 
tas ,  cuando  un 
acomodador  per- 
cibió un  bulto 
en  un  palco. 

— Acaso    será 
un  ladrón,  pensó 
el  buen  hombre. 
Y  con  una  de- 
cisión heroica  se 
encaminó    hacia 
allá  ;  pero  al  en- 
trar hubo  de  rec- 
tificar su  parecer. 
— Es  uno  que 
se    ha    quedado 
dormido ,  añadió 
sonriéndose  ;    y 
empujó  á  aquel 
individuo  con  no 
mucha  suavidad. 
— Y  mi  primo? 
csclamó  el   des- 
conocido  boste- 
zando. 
—¿Vuestro  primo?  repuso    el  acomodador.— Es  un 
borracho,  dijo  para  sí. 

— Sí,  mi  primo  el  Conde  de 

— En  cualquier  parte  menos  aquí,  porque  hace  una  ho- 
ra que  se  acabó  la  función,  y  solo  aguardamos  á  que  nos 
abandonéis ,  para  irnos  á  descansar. 

El  pobre  D.  Justo  se  puso  entonces  de  pie. 
— ¡Ah!  ¡me  he  dormido!  esclamó  paseando  en  derredor 
una  mirada  estúpida. — ¿Pero  y  mi  coche? 
—¿Vuestro  coche?  contestó  el  acomodador;  id  á  bus- 
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carie.  —  Y   añadió  siempre  para  sí:  —  decididamente,  es 
un  borracho. 

Paniagua  bajó  las  escaleras  á  oscuras,  y  al  hallarse  á  la 
puerta  creció  su  tribulación:  la  plaza  del  Rey  estaba  de- 
sierta; á  lo  lejos  se  percibia  tan  solo  el  rumor  de  los  últi- 
mos carruajes  que  se  alejaban.  No  era  esto  solo:  el  an- 
daluz habia  dejado  su  pañosa  en  la  berlina  del  Conde,  y 

hacia  un  frió  cruel,  y  diluviaba  horrorosamente 

— ¡  Ah  !  amor,  amor,  amor  1  ....dijo  D.  Justo;  y  se  puso 


en  camino,  sorteando  las  canales  con  paciencia  digna  de 
un  mártir,  y  canturreando  Una  antigua  copla,  que  poco 
mas  ó  menos  dice  asi: 

Mi  muger  y  mi  caballo 
en  un  dia  me  se  han  muerto. 
¡Qué  muger  ni  que  demonio! 
Mi  caballo  es  lo  que  siento! 

Ramón  de  Navirrktk. 


Aquí   coiuicuza  la  liestorya  de  la  Infaufina  de  Francia,  ct  de  contó   el   luraute  de 
Hongría  la  fizo  su  uamorada  ante  con  ella  casar.  (*) 


X 


Grandes  fiestas  se  poblican 
en  Francia  la  naturale: 

van  faser  unos  torneos 
en  París  la  grand  cibdade 

por  casar  essa  Infantina 
la  fija  del  Emperante. 

Todos  la  casar  queríen 
et  ella  non  quier  casare. 


maguer  que  su  padre  es  viejo 
et  lo  avíe  de  heredare. 
Muy  horaña  era  la  niña, 
muy  horaña  por  demase; 
de  altiveza  muy  sobrada , 
de  soberbia  otro  que  tale. 
Siete  fadas  la  fadaron 
nélla  su  ora  natale: 
las  seys  fueron  fadas  blancas, 
una  negra  por  súmale. 
Fisieron  la  deltas  seys 
apuesta  linda  é  cabale, 
fueras  la  negra  que  1'  ha 
mal  querencia  por  su  padre: 
físola  esta  burladora, 
soberbia  que  non  ha  pare , 
ca  coidava  de  tal  guisa 
su  escarnimiento  vengare, 
poniendo  que  para  nunca 
nome  nascido  ha  de  amare  , 
si  non  aquel  que  villano 
la  sopiesse  domeñare. 
En  fermosura  crcscíe 
la  Infantina  sin  cesare,  _ 
mas  sobrábase  en  desdeños 
é  amores  non  quier  tomare. 
Non  falla  non  (¡\iien  le  plasra 
dendc  el  Rey  fasta  el  Zigale; 
á  ningund  fas  cortesía, 
á  ningund  torna  el  fablare, 
é  á  quien  somiso  demanda 
mas  esquiva  va  negare. 


(*)  Este  romance  está  lomado  de  una  mala  copia  hecha  sobre  un  Códice,  al  parecer  de  fines  del  siglo  XIV,  el  cual  perteneció  á 
la  librería  del  Conde  del  Águila.  El  Editor  ha  procurado  restaurarle  y  reducirle  en  cuanto  le  ha  sido  posible  á  su  ortografía  primitiva. 
Sin  embargo  debe  advertirse  que  en  el  original  muchas  veces  la  z,  es  p;  que  la  ñ,  es  nn;  que  la  j,  es  i  pronunciada  como  consonante;  que 
las  personas  del  presente  indicativo  del  verbo  haber  están  escritas  sin  h ;  que  en  el  medio  de  dicción  ,  la  v,  se  escribe  como  la  u,  aunque 
como  aquella  se  pronuncie  como  b,  y  en  fin  que  casi  siempre  la  c  suave  y  aun  la  i,  se  escribe  s. 

Sin  un  corto  número  de  palabras  y  de  localidades  que  se  hallan  en  el  Romance  referiríamos  su  composición  á  un  tiempo  anterior, 
y  puede  quizás  serlo,  porque  todos  los  copiantes  en  general  modernizaban  en  sus  copias  el  lenguage ,  la  ortografía  y  las  formas  de 
ellas,  intercalando  ideas  estrañas  á  los  origínales  y  cambiando  los  lugares  de  la  escena,  según  les  parecía  ;  y  aun  introduciendo  frag- 
mentos de  otros  romances  mas  antiguos  ó  contemporáneos,  como  se  verifica  en  este. 

Aunque  se  ha  puesto  el  mayor  cuidado  en  la  restauración  ó  recomposición  de  esta  obra  ,  como  la  copia  que  sirvió  de  testo  era  mala, 
viciosa  é  incompleta,  se  ha  tenido  que  suplir  y  adivinar  bastante  para  que  resultase  inteligible  y  homogénea  la  composición.  Lo  suplido 
no  se  señala  porque  hace  muchos  años  que  se  formó  este  trabajo ,  y  no  es  posible  acordarse  de  ello.  Solo  puede  decirse  que  el  Romance 
original  estaba  sin  división  alguna ,  aunque  en  la  restauración  se  ha  repartido  en  tantos  cuantos  lo  indicaba  el  cambio  de  los  consonantes. 
De  estos  los  en  a  y  en  ar  estaban  confundidos  con  los  en  ae  y  en  are ,  y  los  en  ta  con  los  en  t>  del  imperfecto  de  indicativo  y  sub- 
juntivo; pero  para  uniformarlos  respectivamente,  se  ha  adoptado  en  los  primeros  la  terminación  en  ae  y  en  are;  y  en  los  segundos  la  en 
«e.  Con  estas  advertencias  cada  cual  podrá  dar  á  tan  linda  composición  la  importancia  histórica  que  merece,  tanto  respecto  al  lenguaje, 
como  á  las  ideas,   las  cuales  al  menos  no  han  espcrimentado  alteración  alguna.  A.  Duran. 
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Al  pregón  de  los  torneos 
á  París  yvan  llegare 
muchos  nobros  cavallcros, 
infanzones  de  solare, 
quede  lueñc  traen  su  via 

Eor  la  tierra  é  por  la  marc. 
'iestas  fasen  muy  locidas 
que  nel  mundo  non  han  [¡are 
por  conquerir  de  la  niña 
la  refasia  volontade. 
Quien  muestra  apuestas  libreas, 
quien  preseas  vá  mostrarí-, 
quien  pennas  de  rail  colores 
en  los  yelmos  vá  sacare, 
c  quien  con   luszi(  ntes  armas 
se  arrea  por  la  gradare: 
quien  coplas  é  quien  desires 
vá  trobando  sin  cesare, 
asmando  assi  captivar 
la  que  libre  solíeestare. 
Esto  que  viera  la  niña 
non  fase  si  non  burlare: 
amenguava  les  á  todos 
á  qual  menos,  á  qual  mase; 
fueras  un  buen  cavallero 
de  Ilongria  la  nalurale, 
íijo  del  Rey  de  la  tierra 
muy  apuesto  é  muy  cabale, 

Yidole  romper  las  lanzas 
.i.^  é  con  la  espada  lidiare, 

fasiendo  catar  la  tierra 
á  quantos  y  va  topare. 

Vidolc  de  armas  armado 
faser  al  mundo  tierablare, 

é  con  arreos  de  corte 
nobres  dueñas  captivare. 
En  las  salas  del  Palacio 
vídole  gentil  danzare, 


tanto  apuesto  é  mesurado, 
que  era  mucho  de  notare. 
Vídole  jugar  las  tablas 
é  los  dados,  libérale, 
contino  el  gesto  aplasciente 
nel  perder  ó  nel  ganare. 
Oydo  le  ha  desir  desires, 
otro  si  coplas  cantare 
que  al  corazón  yvan  drechas 
por  en  amor  le  abrasare. 
Como  la  Infanta  non  falla 
cosa  que  le  reprochare, 
cordojo  tomara  assaz, 
mal  cordojo  la  fueá  daré. 
Como  fiucia  non  ha 


que  mengua  le  avie  fallare, 
de  yra  é  de  rabia  plañíe 
desús  labros  saca  sangre. 
Ende  allegóse  una  Dueña, 
desque  assi  la  vido  estare, 
ó  dixol  con  voz  somissa, 
deste  modo  fue  á  fablare. 
Fabla  de  la  Dueña. 
Infantina,  la  Infantina, 
la  que  yo  fuera  criare, 
6  la  leche  de  mis  pechos 
la  diera  para  mamare; 
non  tan  cedo  desmayedes, 
non  vayades  desmayare , 
ca  home  non  es  en  la  tierra 
do  fallesca  algund  errare. 
Catástedes  al  garzón 
en  el  campo  bien  lidiare  ; 
ne  la  corte  é  los  Palacios 
bien  jugare,  bien  danzare: 
cuerdo  en  los  sabios  desires  , 
las  sus  trobas  bien  trobare , 
et  á  las  apuestas  damas 
cortesmientre  captivare. 
Parad  mientes,  mi  señora, 
que  en  al  le  avedes  provarc , 
c  yo  fio  esta  vegada 
falléis  vuesso  desseare. 
Cedo,  mandedesle,  fija , 
vos  servir  en  los  yantares , 
do  maguer  vezado  sea 
non  fallará  de  peccare. 

Conforte  tomó  la  niña 
de  su  Dueña  nel  fablare, 
é  sin  mas  se  retardar 
assi  lo  fiso  ordenare. 

Ya  manda  sus  mensagieros  , 
de  priesa  non  de  vagare , 
porque  con  dolzes  palabras 
le  troxicsen  al  Infante. 

Va  se  parten,  ya  se  van  , 
de  priesa,  non  de  vagare, 
é  de  la  niña  el  recaudo 
al  cavallero  yvan  daré  , 
el  qual  desque  le  ovo  oydo 
sin  un  punto  mas  tardare 
omilmientre  el  mandamiento 
de  la  Infanta  fueá  acatare. 

Llegado  que  ovo  al  Palacio 
á  do  la  Infantina  yase , 
con  muy  gentil  apostura 
la  diz  que  estáá  su  mandare : 
la  qual  desque  assi  le  viera 
dixol,  le  fiso  llamare 
por  tenella  compañía 
en  sus  mesas  á  yantare. 

Assentábase  la  niña , 
c  cabe  della  el  Infante, 
que  con  gentil  continente 
la  servíe  los  manjares. 
Bien  partíe  las  viandas 
bien  las  aves  fue  trinchare; 
bien  escanciava  las  copas 
para  los  vinos  brindare. 
A  tanto  bien  lo  fasíe 
(pie  non  era  de  dubdare 
ser  muy  vezado  en  servir 
banquetes  de  mesas  reales. 
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La  infantina  qucsto  viera 
abscomlíe  su  pesare, 
hien  assi  como  quien  quiere 
su  mal  querencia  celare; 
¿  romo  tase  la  sierpe  , 
que  entre  flores  suele  estaré  , 
para  mejor  svi  venino 
al  enemigo  lanzare. 

Pensando  se  está  la  niña 
qué  fascr  en  caso  tale , 
fasta  que  en  tamaña  eoyta 
esto  fue  á  determinare. 
Al  Ga vallero  cnderesza 
l)enino  édolze  mirare, 
maguer  que  su  corazón 
con  ira  raiiiosa  arde: 
ó  apos  con  su  lindo  pie 
fue  el  del  garzón  á  tocare  , 
c  con  risa  falaguera 
los  sus  ojos  fue  baxare; 
el  qual  que  non  atendió 
tal  falsía,  ó  favor  tale, 
seyendo  todo  sorpreso 
comiénzase  de  turbare: 
c  como  turbado  estuvo, 
en  su  barba  fue  á  possarc 
un  poquillejo  de  arros 
que  á  su  boca  y  va  llevare. 

Viérades  hy  la  infantina 
su  grande  placer  celare, 
é  mostrar  muy  grave  enojo 
de  aquello  que  mas  le  place. 
\'iéra(!es  la  que  comienza, 
que  comienza  de  gridarc 
por  sus  Dueñas  é  Escoderos , 
que  acuden  á  su  llamare. 
Desque  fueron  ayuntados, 
sin  un  punto  mas  tardare, 
assi  les  fuera  desir; 
á  tal  les  yva  fablarc. 

Fabla  de  la  Infantina. 

Tirad  al  sucio  villano, 
tirad  esse  mal  joglare  , 
tiradle  de  mi  presencia; 
con  los  suyos  vaya  estaré , 
que  non  val  para  servir  , 
nin  yantar  en  mesas  reales, 
"ca  non  viene  de  Señor. 
»  quien  yanta  como  Pastor.» 


Tomo 


Ya  se  parte  el  Cavallero , 
ya  el  Cavallero  partíe 
querelloso  de  se  ver 
escarnido  qual  se  víc. 
En  su  baldón  para  mientes  , 
é  del  vengarse  queríc  , 
ó  jura  de  se  vengar, 
de  se  vengar,  si  podíe. 
Cavalgando  en  su  cavallo, 
]>or  las  breñas  se  metíe, 
é  non  en  al  se  eurava, 
si  non  quefugir  qneríe. 
Como  el  sesso  tien  menguado 
I. — Mayo  df,  1845. 


así 
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assi  la  via  perdíc, 
é  ya  el  sunobre  bridón 

muerto  en  la  tierra  yasie. 
Entrado  sehá  por  los  bosques 

sin  coydar  adonde  yríe , 
c  la  su  espada  é  sus  armas 
las  follaba  é  las  rompíc , 
maguer  que  tantas  batallas 
con  ellas  ganado  avíe. 
Plañiendo  está  de  su  fado , 
del  su  fado  maldescíe , 
é  con  voz  mustia  c  penada 
aqueste  refrán  desíc : 
«  Non  como  nobre  Señor , 
»  Vengaréme  qual  Pastor.» 

E  apos  que  le  repetiera  , 
todo  con  rabia  se  ardíc  : 
pone  gridos  fasta  el  cielo  , 
con  los  riscos  se  ferie, 
é  maguer  que  de  sus  venas 
la  nobre  sangre  corríe, 
non  siente  non  los  dolores 
de  feridas  que  teníc. 

Quando  el  en  aquesto  eslava 
dos  palomas  que  veníen: 
se  posaron  en  las  ramas 
de  un  verde  laurel  que  hy  avíe. 
En  pos  dellas  gavilanc 
cauteloso  las  seguíe, 
que  para  faser  su  presa, 
la  ocasión  solo  atendíc. 
Viérades  el  Cavallero, 
maguer  mal  despecho  avíe 
contra  amores  que  le  apenan, 
que  á  grand  duelo  se  movíe. 
Alzádose  há  de  la  tierra, 
de  la  tierra  do  yacíe, 
por  librallas  del  mal  fado 
quen  somo  dellas  veníe. 
Apañado  ovo  una  piedra  , 
et  fuertemientre  la  invíc 
contra  del  mal  gavilanc, 
que  muerto  á  tierra  caíe. 
Recordaron  las  palomas , 
que  en  al  mientes  non  tcníen, 
si  non  en  gozar  de  amores 
los  falagos  que  queríen , 
c  avisadas  de  su  riesgo 
por  los  a'yres  se  sobíen , 
fasiendo  al  laurel  testigo 
del  bien  quehy  rescevíen. 

1) 
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Mustio  cnicdó  el  Cavallero, 
mustio  mas  que  ante  solíc  , 
roj  (lando  de  aquel  refrán  , 
que  contino  repelle: 
«Non  como  nobre  Señor, 
»  Vengaréme  qual  Pastor.» 

El  Sol  dexado  há  la  tierra , 
la  Luna  non  páresele, 
cuando  el  Infante  sañoso 
por  la  montiña  partíe. 
Ya  se  parte,  ya  se  vá, 
sin  coydar  á  do  se  yríe: 
ya  en  una  cueva  se  absconde, 
ya  en  la  cueva  se  abscondíe, 
é  lasso  de  atal  penar 
muy  cedo  se  adormcscíe. 
Soñando  se  está  soñando 
de  la  afrucnta  que  sofríe, 
é  de  aquel  triste  refrán 
que  contino  repetie :_ 
«  Non  como  nobre  Señor , 
»  Vengaréme  qual  pastor.» 

Aparescido  le  há  en  sueños 
la  paloma  que  veníe  , 
que  en  una  fermosa  Dueña 
luego  raudádoseavíe. 
Blanca  é  rubia  era  la  Dueña  , 
como  sol  que  amánesele, 
é  de  los  sus  lindos  ojos 
muchas  luzes  cspedíe, 
con  que  la  cueva  quedara 
clara,  qual  sol  queluszíe. 
En  él  su  gesto  aplascientc 
grande  conforte  traíe : 
diño  era  de  escochar 
lo  que  la  Dueña  desie. 
Fabla  de  la  Facía. 
Cavallero ,  Cavallero 
(jue  alanto  bien  nos  fazíc, 
recuerda  cedo  á  mis  voses, 
que  yo  por  bien  lo  teníe : 
lembra  de  las  palomitas 
á  quien  tú  la  vida  diste 
contra  aquel  mal  gavilane  , 
que  nos  la  robar  queríe. 
Si  amor  é  vida  gozamos 
yo  et  el  de  dueño  que  teníe 
debda  es  que  te  debemos, 
c  pagarla  nos  complíe. 
Por  ende  aqui  soy  venida, 
por  te  confortar  veníe 
en  la  coyta  que  te  acoyta, 
é  amenguado  teponíe. 
Cedo  has  de  verte  vengado 
de  aquella  que  te  escarníe , 
é  de  aver  tienes  con  ella 
solaz  que  el  alma  queríe. 
Somisa  verná  á  tus  pies  , 
maguer  que  non  lo  fasíe, 
é  demandará  merced 
de  amor  que  non  conoscíc. 
Puñará  porque  la  atiendas  , 
la  que  nunca  te  atendíe , 
puñará  por  ver  tu  gesto 
quien  su  gesto  te  abscondíe, 
é  ferida  se  verá 
ron  el  fierro  que  ferie. 
Toma  esse  aniello  fadado  , 
que  yo  fadado  le  avíe , 
e  quanto  tíi  le  demandes 


otorgado  le  serie.» 

Non  bien  aquesto  dixiera  , 
la  Dueña  desparescíe, 
é  quedó  lacucvaeslonce 
escura  como  solíc. 
Recordado  há  el  Cavallero 
del  sueño  con  que  yasíe  , 
é  vido  que  su  soñar 
verdad  fuera  et  non  mentíe. 
El  aniellico  tomara , 
en  su  dedo  le  ponie, 
é  fuesse  para  París 
do  sus  amores  avíe. 


Pensando  vá  el  Cavallero 
como  se  ha  de  comportare; 

si  casar  lien  con  la  Infanta, 
ó  su  denuesto  vengare. 

Amor  dise  lo  primiero, 
rencor  lo  al  va  consejare , 


ca  afruenla  tamaña  es  mucha, 
para  averse  de  olvidare, 
que  las  mugieres  al  fuerte 
acatan  de  volontade, 
é  non  prescian  al  rendido  , 
si  le  toman  por  cobarde. 
Lembrado  se  há  el  Cavallero 
del  aniello  singulare, 
que  la  Dueña  le  endonara 
estando  en  él  su  soñare. 
Tirado  le  há  del  dedo, 
comiénzale  defablare: 
desla  manera  le  dise, 
atendet  lo  que  dirae. 
Fabla  el  Cavallero. 
Aniellico,  mi  Aniellico, 
agora  le  he  de  provare: 
que  en  la  dubda  que  me  fallo 
me  quieras  tu  consejare. 
Amor  me  premia  que  olvide 
de  la  Infantina  el  burlare, 
é  rencor  é  honor  me  afincan 
porque  me  vaya  vengare. 
Digas  me  lú  el  Aniellico 
que  faser  en  caso  lale, 
¿seguir  he  de  amor  la  premia, 
ó  de  honor  el  afincare? 

Respondido  há  el  Aniellico, 
tal  respuesta  le  fué  á  daré  : 

Fabla  del  Aniellico. 
Para  mientes  Cavallero 
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en  lo  que  vierdes  passare, 
é  lo  que  aquí  passar  viordes 
cüjda  de  bien  imitare. 

Non  bien  aquesto  ov(»  oydo; 
el  Cavallero  á  miran'  : 
é  vido  nel  verde  prado, 
nel  verde  prado  andaré, 
un  gallo,  (|ue  á  la  su  feínbra 
fomeiizára  reipieslare. 
(Juanlo  mas  la  reíjuerie, 
menos  le  (juier  acetare, 
ea  toda  ferni)ra  eobdicia 
escarnir  de  amor  léale. 
El  gallo,  des(juc  esto  vido 
empieza  de  se  enojare, 
e  ferido  há  la  gallina 
lasta  que  la  liso  sangre. 
Viérades  hy  la  gallina 
fomo  fuera  de  tornare 
en  falagos  los  desdeños, 
el  fugir  en  esperare; 
mientra  l'Aniello  cantava, 
esto  que  fuera  á  cantare. 

«Como  el  gallo  á  la  gallina 

))fué  á  vencer, 

«vence  el  hume  mas  ayna 

))la  mugier.» 

Entendido  há  el  Cavallero, 
todo  entendido  lo  hae, 
é  al  Aniellico  fadado 
esto  le  fue  á  demandare. 
Fabla  del  Cacullrro. 

Aniellico,  mi  Aniellico, 
el  de  la  paloma  reale, 
esta  virtut  que  tú  tienes 
que  me  la  vayas  mostrare. 
Én  hávito  de  Pastor 
rae  vengas  luego  á  mudare, 
c  me  endones  una  roeca 
é  me  endones  un  tiellarc, 
que  fde  é  texa  en  un  punto 
panno  de  mucho  presciarc, 
que  las  viejas  faga  mozas, 
é  las  mozas  mucho  mase. 

Non  bien  atpiesto  dixiera  , 
sin  un  punió Tiias  tardare, 
trocado  se  le  ha  en  pellico 
la  su  cota  et  espaldare: 
fecho  se  há  roeca  la  lanza, 
é  la  su  espada  lidiare; 
é  á  París  toma  la  vía  ; 
cantando  vá  este  cantare. 

«Como  el  gallo  á  la  gallina 

»fue  á  vencer, 

«vence  el  homc  mas  ayna 

»la  mugier.» 

Llegado  que  ovo  á  París, 
sin  un  punto  mas  lardare 
fuesse  para  los  Palacios 
do  el  buen  Emperante  yase. 
Topádose  há  el  Hortolano 
é  alli  r  empieza  fablare. 
Fahla  del  Pastor. 

líortolano,  el  ITorlolano 
de  aíiuestos  huertos  reales, 
que  me  digas  si  líi  quieres 
me  lomar  por  le  ayudare. 
Si  me  tienes  á  soldada, 
de  servir  te  avré  léale; 
abrevaré  tu  rebaño 


é  non  me  darás  jornale  : 
curar  hé  dessas  tus  llores, 
cavar  hé  tus  praderales  ; 
non  avrás  de  mi  querella, 
por  el  poco  madrugare. 

Viérades  hy  el  Hortolano 
como  se  fue  conturbare, 


é  al  Pastoreillo  reciidc  , 
bien  o\  redes  (¡ue  dirae. 
Fabla  del  Hortolano. 
rasturcillo,  l'aslorcillo , 
lo  que  vas  á  demandare 
non  lo  puedo  refusar, 
menos  lo  puedo  escusare  , 
ca  anoche  soñé  una  Dueña, 
que  me  ovo  mal  menazare : 
si  yo  non  te  recudiese 
mala  muerte  me  avrá  daré. 

Esto  que  oyera  el  Pastor 
mucho  se  fue  de  folgare, 
é  sin  mas  se  deleiicr 
el  rebaño  iva  tomare. 
Ya  lleva  las  ovejuclas, 
ya  las  lleva  á  repastare  : 
púsose  só  las  íiniestras 
de  aquel  Palacio    reale 
do  la  Infantina  solie 
atender  el  sol  que  sale, 
c  atendiendo  si  vcníe 
assi  se  puso  á  cantare. 

«Como  el  gallo  á  la  gallina 

»fue  á  vencer, 

«vence  el  home  mas  ayna 

«la  mugier. « 

Apenas  esto  cantara 
vido  que  un  postigo  se  abre  , 
é  siente  el  su  corazón 
fuertcniicnte  palpitare. 
Assomádosc  há  la  Dueña  , 
de  [)rissa  non  de  vagare, 
por  oyr  del  Pastoreillo 
aquel  tan  dolze  cantare  : 
é  como  \ido  atiuel  paño 
que  tan  bien  iva  labrare 
dixol... 
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X. 


Fabla  de  la  Dueña. 

¿üime ,  Don  Villano , 
assi  Dius  te  dé  solazo, 
essc  paño  que  tu  labras 
es  divino  ó  terremiie? 
Fabla  del  Pastor. 

Arricdro  vayas  la  Dueña, 
arriedro  con  Satanás ; 
que  para  ti  non  se  fizo 
mi  paño  nin  mi  cantare. 
Desso  que  aqui  rae  pescudas 
poco  te  deves  coydare 
ca  non  á  fembras  ancianas 
conviene  tal  demandare. 
£1  paiío  que  tú  cobdicias 
non  tien  en  el  mundo  pare , 
que  á  las  viejas  fase  mozas  , 
é  á  las  mozas  mucho  mase. 
Si  doncella  d'  esse  paño, 
que  yo  labro  se  arreare  , 
mas  quel  sol  rcsplandescicnte 
al  punto  se  y  va  tornare; 
é  la  vieja  que  la  ovicse 
Luna  se  vá  asemejere ; 
con  que  garridos  garzones 
de  amor  la  yrán  requestare. 

La  Dueña  questo  ovo  oydo 
comenzara  de  aguijare  : 
pónese  faldas  en  cinta 
para  mas  presto  llegare. 
Fuese  parala  infantina, 
que  del  lecho  se  y  va  alzare, 
é  desta  guisa  le  fabla  , 
dcsta  guisa  vá  fablare. 
Fabla  de  la  üacTia. 
Infantina ,  la  Infantina  , 
cedo,  cedo  os levantae, 
venit  presto  á  las  fniicstras 
del  vuesso  huerto  reale: 
Dende  ver  eys  un  Pastor, 
un  Pastor  muy  singulare , 
qne  labra  presciado  paño, 
que  en  el  mundo  non  hápare: 
á  las  viejas  fase  mozas 
é  á  las  mozas  mucho  mase. 
Venit  oyredes  qual  canta 
el  villano  este  cantare  : 

«Como  el  gallo  á  la  gallina 

«fué  á  vencer, 

«home  vence  mas  ayna 


Fásia  el  huerto  la  Infantina 
comienza  de  caminare : 
yva  se  en  pos  de  la  Dueña, 
de  prisa  non  de  vagare  , 
por  ver  como  el  Pastorcillo 
texiendo  está  en  su  tiellare, 
et  escochar  como  canta 
el  villano  aquel  cantare. 
Tópalo  ,  que  está  texiendo 
é  que  cantando  yva  á  estaré, 
c  la  niña  desta  suerte 
le  comienza  defablare. 
Fabla  de  la  Infantina. 
Manténgate  Dios ,  villano. 

Fl  Pastor. 
El  te  aya  ,  niña ,  á  guardare. 
La  Infantina. 
Digadesmc,  ¿aqueste  paño, 
quien  te  mostrara  á  labrare? 
El  Pastor. 
Siete Fadas,  mi  Señora, 


qu'  en  siete  Torres  estañe  , 
do  sin  dormir,  nin  yantar 
texen,  é  cantando  yazcíi 
essa  letra  que  yo  digo 
por  non  avella  olvidare. 

«  Como  el  gallo  á  la  gallina 
»  fue  á  vencer, 
»  home  vence  mas  ayna 
« la  mugier.» 
La  infantina. 

Si  de  vender  has  el  paño, 
si  vender  quies  el  tieUare  , 
endonarte  hé  mucho  de  oro 
mas  (jue  vayas  deseare  : 
otro  si  darte  hé  de  joyas 
(juantas  puedas  apañare, 
(!e  aquellas  las  mas  prescindas 
del  mi  tesoro  rcaic. 
El  Pastar. 

infantina,  la  infantina  , 
non  vayas  de  raí  á  burlare, 
que  non  prescio  non  tus  joyas, 
por  mi  paño  et  mi  tiellare: 
muy  mejor  es  mi  pellico, 
muy  mejor  es  el  sayale, 
que  del  frió  me  guaresce, 
quel  oro  que  me  yvas  daré. 
11  uy  mas  me  plasce  alegría 
et  folguramas  me  plasze; 
que  assaz  rico  es  el  que  puede 
de  riqueza  non  coydare. 


,-.<'^ 
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Desque  tú  vistes  mi  paño 
cobdicia  te  fué  tomare  , 
c  á  mí  de  los  tus  averes 
non  nada  me  fuera  daré. 
Infantina,  la  Infantina, 
non  (juioras  non  te  enojare , 
que  demanda  que  fe/.islc 
non  te  la  vaya  otorgare, 
si  non  bien  que  tu  quisieres 
en  amores  me  pagare, 
en  amores  tanto  dolzes  , 
como  miel  del  colmenare. 
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Quieras  me  tü  la  doncella, 
(Iiiioras  á  mí  tú  al)raz:iie, 
é  assi  darete  el  mí  paño 
el  mi  corazón  de  mase. 
La  Infantina. 
Tirad  vos  allá  el  villano, 
non  me  vayades  tocare, 
que  si  vos  Uegadcs  mas 
cedo  vos  faro  matare. 
El  Pastor. 
Sobervica  sedes  niña, 
sobervica  por  dcmase : 
é  yo  fago  sacramicnto 
que  me  vayas  de  rogare 
lo  que  agora  me  refusas  , 
si  non  falla  aquel  cantare  , 
que  las  Fadas  me  mostraron 
labrando  en  el  su  tiellare. 

«Como  el  gallo  á  la  gallina 

» fué  á  vencer, 

»  home  vence  mas  ayna 

» la  mugier. » 

La  Dueña  desque  assi  vido 
(pie!  Pastor  se  fue  á  enojare 
tiró  á  un  lado  la  Infantina 
c  comenzó  á  la  fablare. 
Falla  de  la  DucTia. 

Non  perdadcs  la  fortuna, 
Señora  ,  non  la  perdades  : 
coydíit  que  si  agora  fuyc 
non  la  veredes  tornare, 
l'n  paño  como  es  aqucsse 
nunca  mas  [)o(lres  fallare, 
(¡ue  las  viejas  fase  mozas 
c  las  mozas  mucho  mase. 
Si  brial  della  fasedes , 
si  della  vos  arreades  , 
seredes  muy  mas  fermosa 
que  la  rosa  del  rósale  , 
c  la  vuessa  donosura 
crescerá  sin  amenguare , 
maguer  passasen  por  vos 
los  años  é  las  edades. 
Endonarme  eis  una  saya 
que  niña  me  ha  de  tornare, 
con  que  podré  en  vuessas  fiestas 
toda  la  noche  danzare. 
De  presciar  son  los  falagos 
si  el  amor  los  ovo  daré, 
mas  si  lo  fase  cautela 
un  abrazo  poco  vale. 
Daldo  ,  daldo  al  Pastorcillo, 
por  el  su  paño  lograre , 
que  tal  abrazo,  mi  fija, 
non  vos  yrá  mancillare. 

Oydo  auie  la  niña 
de  la  su  Dueña  el  fablare, 
que  falagava  el  desseo, 
et  su  sesso  yva  turvare. 
Allegado  se  há  al  Pastor 
sin  podello  remediare, 
é  cuando  á  su  vera  estuvo 
bien  oyredcs  que  dirae. 
Fabla  de  la,  Infantina. 

Pastorcito,  Paslorcito, 
el  del  paño  é  del  tiellare, 
non  desoyas  la  mi  fabla, 
nin  vayas  de  te  enojare  , 
ca  vergon/.a  é  non  desdeño 
me  fizo  mal  razonare. 
Aunque  soy  niña  en  cabello, 
tienes  me  ya  á  tu  mandare: 
Tomo  i.— Mayo  de  18Í5. 


endonarme  has  desse  paño, 
endonarme  esse  tiellare. 
Cedo  ,  cedo,  Pastorcillo  , 
ven  el  abrazo  tomare  , 
que  yo  rescevirlo  hé 
de  grado  é  de  volontade, 
de  voluntat  et  de  grado, 
mas  que  vayas  deseare. 
Replica  el  Pastor. 

Calledes,  niña,  calledes, 
et  non  digades  átale, 
que  si  demandé  un  abrazo 
agora  demando  mase. 
Mi  paño ,  aqueste  mi  paño 
non  pienso  te  lo  endonare  , 
si  un  beso  de  los  tus  labros 
non  me  dexavas  tomare. 
Dice  la   Infantina. 

Bien  de  grado  te  le  diera 
de  grado  et  de  volontade, 
maguer  non  seyendo  usada 
vergonza  lo  retardare. 
Replica  el  Pastar. 

Cedo ,  cedo  la  Infantina  , 
non  vayades  desmayare , 
ca  si  la  ocasión  fallesco 
non  la  veredes  tornare. 
Altas  é  presciadas  Dueñas , 
doncellas  otro  que  tale, 
este  mi  paño  col)d¡cian 
é  me  lo  van  demandare  : 
el  prescio  que  me  ofrescíen 
muy  mas  algo  es  que  besare: 


por  ende  á  eras  non  atiendas 
si  de  le  tener  te  plasce, 
que  hoy  le  tenno  á  tu  mandado 
é  te  lo  puedo  otorgare  : 
para  en  aquesto  las  mientes, 
mientra  yo  digo  el  cantare. 

«  Como  el  gallo  á  la  gallina 

))fué  á  vencer, 

))home  vence  mas  ayna 

))la  mugier.» 


Acoytada  está  la  niña , 
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la  niña  acoylada  cstae  , 
que  otri  llevassc  aquel  paño 
que  otri  le  íuera  á  llevare. 
Ya  se  allega  al  Pastorcillo, 
ya  se  torna  á  retirare  : 
ya  la  acucia  su  desseo  , 
vergonza  la  faz  dubdarc. 
Ellos  en  aquesto  estando , 
ellos  en  aquesto  estañe  , 
quando  sin  mas  detener 
amos  se  van  abrazare, 
é  sobre  su  boca  entramos 
se  comienzan  de  besare. 
Perdido  há  el  scsso  la  niña, 
sin  se  poder  reportare, 
ca  sentiera  allá  su  pecho 
en  grande  fuego  abrasare. 
Ya  del  paño  non  se  cura  , 
non  se  lembra  del  tiellare , 
si  non  fuesse  que  la  Dueña 
Tuviera  de  recabdare. 

Ya  se  parte  la  Infantina, 
ya  se  ¡tarte,  ya  se  vae  : 
ÍVrida  está  del  amor, 
del  auiur  l'erida  estae. 


Fuérase  para  el  Palacio, 
I)ara  el  Palacio  reale, 
do  la  Dueña  la  atendíe 
con  el  paño  et  el  tiellare. 
Viéradesla  conturvada 
la  mañana  é  tarde  estaré , 
viéradesla  otri  la  noche, 
non  dormir  é  Suspirare  : 
viéradesla  cual  se  lembra 
de  aquel  tan  dolze  besare, 
que  llegando  fasta  1'  alma 
el  scsso  la  fue  á  quitare. 
De  amor  pechera  es  la  niña , 
non  lo  puede  ya  celare  ; 
vuelcos  dava  en  el  su  lecho 
sin  descanso  nin  vagare, 
ca  coydava  que  yasíe 
en  somo  los  abrojales. 
Estonce  con  grande  coyta 
repetíe  tal  cantare. 

«  Como  el  gallo  á  la  gallina 

«fué  á  vencer, 

»home  vence  mas  ayna 

«lamugicr.» 

(La  lunclusiun  en  el  próximo  numero.) 


Alegoría  del  mes  de  Mayo.) 


REVISTA  DEL  MES   DE  MAYO 


espa:\a. 

Mayo ,  el  mes  de  los  campos  y  de  los  amores  ,  ha  sido 
T'lc  año  el  mes  de  los  lodos  ,(lc  los  nublados  y  vendaba- 
Íes.  Pocos  meses  de  Mayo  se  han  conocido  tan  variables, 


tan  frios  y  tan  fuera  de  lugar  como  el  que  acaba  de  trans- 
currir ,  y  si  ha  hecho  algún  dia  bueno  en  Madrid  ,  ha  si- 
do solo  para  hacer  mas  sensii)le  el  hielo  cstraordinario  del 


siguii'nt( 


Diu  princijiio  el  mes  con  la  fiesta,  tan  cara  álodo  cspa- 
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ñol,(l('l  2  de  Mayo,  á  que  asistió  bastante  gentío  por  estar 
el  (lia  no  del  todo  desagradable.  La  iglesia  de  San  Isidro 
apenas  podia  contener  la  numerosa  concurrencia  que 
presenciaba  la  celebración  del  trigésimo  séptimo  aniver- 
sario del  mraarcesible  triunfo. 


Después  siguieron  las  corridas  de  caballos,  que  fue- 
ron buenas  en  general ,  y  en  las  que  ya  se  advertian  las 
inmensas  ventajas  que  traen  consigo  estas  diversiones, 
haciendo  que  i)or  una  noble  emulación  los  aficionados 
pongan  todos  los  medios  para  vencer  ú  sus  contrarios  y 


(Corrida  de  caballos  verificada  el  8  de  Mayo  en  la  casa  de  Campo.} 


por  consiguiente  para  mejorar  las  castas  del  animal  mas 
útil  al  hombre  ,  y  el  mas  noble  de  toda  la  creación.  ¡Plu- 
gicre  al  cielo  que  todas  nuestras  fiestas  nacionales  tuvie- 
sen iguales  resultados!  El  segundo  dia  ganó  el  premio  de 
resistencia  un  gitano  que  montaba  un  jaco  al  cual  todos 
presagiaban  alguna  desgracia  antes  de  correr  la  cuarta 
parte  de  la  distancia.  Felizmente  para  él,  y  aun  mas  para 
su  amo,  no  sucedió  así.  El  gitano  hizo  una  gitanada:  cor- 
rió su  animalejo  la  distancia  primera  con  desembarazo  y 
sin  perder  un  palmo  de  terreno  ;  le  hizo  refrescar  con  al- 
gunas botellas  de  cerveza;  volvió  á  salir  con  mayores  bríos 
y  llegó  el  primero,  venciendo  con  facilidad  y  por  mucho  á 
sus  dos  opositores,  que  aunque  de  mejor  presencia  y  mas 
gallardía,  no  fueron  en  esta  ocasión  tan  ágiles  de  piernas  y 
robustos  de  pulmones  como  el  triste  rocinante  del  gita- 
no. Bien  pueden  andarse  con  cuidado  los  aficionados  á 
caballos:  si  los  gitanos  van  tomando  el  sabor  á  los  pre- 
mios ,  que  renuncien  á  toda  esperanza  de  vencerlos. 

El  día  de  San  Isidro ,  dia  en  que  todo  Madrid  deja  la 
mefitica  atmósfera  en  que  vive,  para  pasar  uno  alegre- 
mente á  orillas  del  Manzanares,  ha  sido  este  año  un  dia  de 
los  mas  ventosos  y  desagradables  de  todo  él  .  A  pesar 
de  esto  la  pradera  estaba  cubierta  de  un  gentío  innumera- 
ble; los  caminos  de  coches  y  calesas;  los  altos  de  tiendas  y 
cajones,  y  todos  aquellos  contornos  de  campanillas  y  aun 
campanas.  Unos  ebrios  (y  no  de  gozo)  bailaban  bullicio- 
samente con  desenvueltas  doncellas ;  otros  corrían  tras 
graciosas  morenillas  ,  muchos....  tras  sus  sombreros  ;  y 
ios  mas  comían  y  bebían  con  prodigioso  apetito  y  no  me- 
nos polvo.  Como  todos  los  años  ,  hubo  algunas  desgracias 
é  infinitas  caídas. 

El  tiempo  que  nada  respeta  y  á  nadie  guarda  conside- 
raciones ,  tampoco  ha  querido  tenerlas  este  año  con  la 
procesión  del  Corpus  ,  ni  con  las  augustas  personas  que 
debían  acompañarla.  Imposible  era  que  no  se  mojase 
el  toldo  que  para  tan  solemne  función  suele  tenderse 
por  toda  la  carrera.  Es  ya  casi  un  hecho  infalible  que  la 
víspera  ó  el  dia  mismo  de  la  salida  del  Santísimo,  ha  de 
haber  nublado  y  lluvia  ó  granizo  en  abundancia  ,  y  por  lo 
tanto  no  ha  podido  verificarse  este  mes  la  lucida  procesión 
proyectada  ,  privándonos  el  deshecho  temporal  del  día  22 
de  una  de  las  fiestas  mas  animadas  de  la  capital ,  y  aque- 
lla en  que  mas  brilla  toda  su  población. 


El  día  23,  se  verificó  el  acto  solemne  de  cerrar  las  Cor- 
tes. Desde  la  una  estaban  las  tropas  de  la  guarnición  ten- 
didas por  la  carrera  que  debía  llevar  la  regía  comitiva ,  y 
el  pórtico  y  escalera  del  palacio  del  Congreso  habían  sido 
agradablemente  adornados  con  una  infinidad  de  macetas 
de  adorosas  flores  que  transformaban  aquel  recinto  en  un 
ameno  verjel.  El  coche  de  S.  M.  iba  tirado  por  ocho  ca- 
ballos blancos  ricamente  enjaezados  y  con  penachos  azu- 
les y  le  precedían  cinco  magníficos  carruajes  de  la  Real 
Casa.  A  las  tres  y  medía  de  la  tarde  del  día  siguiente 
SS.  MM.  y  A.  salieron  de  esta  corte  para  el  Real  Sitio 
de  Aranjuez  y  con  dirección  á  Valencia. 

Nada  de  particular  ha  ocurrido  durante  el  mes  en  las 
provincias.  El  mal  tiempo  parece  haber  sido  casi  general, 
y  solo  merece  mencionarse  la  llegada  á  Aviles  de  los  in- 
genieros ingleses  que  han  de  construir  el  ferro-carril  des- 
de aquel  puerto  á  esta  corte.  Pocas  empresas  han  des- 
plegado mas  actividad  y  vida  que  la  del  camino  de  hierro 
del  Norte  de  España. 

Los  teatros  de  Madrid  han  ofrecido  al  público  nuevas 
producciones,  tanto  líricas,  como  dramáticas.  Restablecida 
ya  la  salud  de  algunos  actores  aprecíables  ,  se  ha  puesto 
en  escena  en  el  teatro  del  Principe  la  comedia  en  tres 
actos  y  en  verso  de  D.  Tomás  Rodríguez  Rubí ,  titulada 
La  Entrada  en  el  gran  Mundo.  A  pesar  de  no  ser  esta  la 
mejor  producción  de  tan  acreditado  escritor  ,  no  deja  por 
esto  de  ser  bastante  apreciable.  Tiene  dotes  que  la  reco- 
miendan ,  y  á  nuestro  modo  de  ver  no  es  la  menor  de  es- 
tas la  tendencia  moral  que  encierra.  Vemos  con  gusto  que 
nuestros  escritores  de  mejor  nota  van  moralizando  mucho 
sus  composiciones  y  dándolas  un  fin  mas  noble  que  el  de 
divertirá  los  ociosos :  tan  elevado  objeto  debe  encubrir 
cualquier  pequeño  defecto  de  argumento  ó  de  diálogo. 
A  esta  función  siguió  con  no  menor  éxito  otra  comedia 
también  en  verso  y  en  tres  actos  titulada  ,  Las  Mocedades 
de  Hernán  Cortés  y  original  de  D.  Patricio  déla  Escosura. 
Imitación  de  las  antiguas  comedías  de  capa  y  espada  ,  es 
sin  embargo  mas  limada  y  perfecta  que  los  bellos  modelos 
que  sin  duda  alguna  ha  tenido  á  la  vista  el  autor.  Reúne 
viveza  y  chiste  en  el  diálogo  y  elevación  en  el  lenguaje; 
pero  no  podemos  menos  de  decir  que  en  obras  tales,  qui- 
siéramos que  el  poeta  presentase  á  los  célebres  perso- 
najes que  se  propone  retratar  con  aquel  colorido  que  les 
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(ían  los  siglos.  Quisiéramos  que  se  copiasen  no  las  flaque- 
zas humanas  qui-  estropean  tan  bellos  ideales ;  sí  la  ^vnn- 
ileza  heroica  cuya  memoria  debe  escitar  tanto  noble  sen- 
timiento ,  tanta  gloriosa  ambición.  La  Jura  en  Santa 
Gadea ,  en  igual  número  de  actos  y  en  verso  de  Don 
Juan  Eugenio  Hartzembusch ,  fué  la  tercera  y  última 
novedad  que  se  ha  aplaudido  en  el  teatro  del  Príncipe. 
Nótase  en  esta  obra  ,  como  en  todas  las  demás  del  mismo 
literato ,  mucha  rellexion  ,  mucha  conciencia  y  mucho 
conocimiento  del  teatro  antiguo.  Ademas  de  la  belleza  de 
los  caracteres  y  de  lo  castizo  del  diálogo  ,  hay  en  ella 
una  unidad  que  juntamente  con  lo  verosímil  de  la  .acción 
agrada  sobremanera.  Fué  aplaudida  como  se  merecía. 

Las  representaciones  del  teatro  del  Circo  en  que  ha 
tomado  parte  Ronconí  han  continuado  siendo  tan  brillan- 
tes como  concurridas.  Después  de  la  María  di  /ío/i«/iha 
sido  puesta  en  escena  con  mediano  éxito  ,  la  liealricc  di 
Tenda  ,  á  la  que  siguió  la  ópera  nueva  del  maestro  Uiccí, 
Corvado  di  Altamura,  en  la  cual  efectuó  su  primera  sa- 
lida la  señora  Uonconí.  Elautor  deeste  spartitto,  que  siem- 
pre ha  sido  mas  feliz  en  la  música  bufa  que  en  la  sería,  no 

10  ha  estado  mucho  en  esta  nueva  partitura.  La  ejecución, 
también  fué  débil  y  solo  Ronconí  arrebató  cual  suele.  La 
Cruzha  estado  cerrado  por  algunos  dias  con  motivo  délas 
raras  pretensiones  del  Señor  Carnicer quien  quiere  será 
la  fuerza  director  de  él.  No  estrañamos  nosotros  que  haya 
hombres  que  aleguen  derechos  ficticios  en  pro  suya,  lo  que 
nos  admira  es  que  aun  se  presenten  como  justas  y  válidas 
leyes  ,  disposiciones  que  solo  pueden  existir  en  tiempos 
calamitosos  y  que  repugnan  á  la  sana  razón.  Felizmente 
este   teatro  se  ha  vuelto  á  abrir  bajo  felices  auspicios. 

11  Jiuramento,  música  del  maestro  Mcrcadante,  ha  atraí- 
do á  él  una  concurrencia  lucidísima  y  numerosa  y  la 
Señora  Raffaellí  Bertolíni  que  en  ella  hacía  su  primera  sa- 
lida ,  ha  colmado  todos  los  deseos  de  los  inteligentes  y  afi- 
cionados. Su  voz  agradable  y  buena  escuela  la  han  gran- 
geado  una  acogida  poco  común  por  parte  del  público. 
Sin  embargo  parece  que  este  teatro  se  cerrará  muy  en 
breve  para  volverse  á  abrir  en  Setiembre. 

Ninguna  obra  notable  y  que  merezca  especial  mención 
ha  visto  la  luz  en  Mayo  ;  casi  todas  las  que  se  han  publi- 
cado son  reimpresiones  ,  ó  continuación  de  las  que  yaco- 
noce  el  público.  En  el  próximo  número  nos  haremos  car- 
go de  algunas,  que  aunque  publicadas  hace  tiempo,  mere- 
cen que  de  ellas  nos  ocupemos. 

Los  meses  de  Abril  y  Mayo  son  meses  de  las  ferias  de 
primavera  ,  pero  el  estraordinarío  invierno  que  por  to- 
das partes  se  ha  hecho  sentir ,  también  ha  ínlluído  bastan- 
te en  los  mercados  este  año.  En  la  feria  de  Mairena  todo 
ha  estado  muy  barato  y  de  todo  ha  sobrado.  En  la  de  San 
Jorje  (provincia  de  Santander)  ha  cabido  mejor  suerte  á 
los  vendedores ,  y  pocas  han  sido  las  cabezas  de  ganado 
que  no  han  hallado  compradores. 


Raro  será  el  mes  mas  escaso  de  acontecimien- 
tos que  interesen  á  nuestros  lectores ,  qiie  el  que  aca- 
ba de  transcurrir.  Bien  conocidas  son  todas  las  cues- 
tiones políticas  que  han  agitado  los  ánimos  en  Suiza  ,  en 
Inglaterra  y  en  Francia.  En  el  primer  país ,  el  partido  li- 
beral triunfa  ,  y  los  infatigables  Jesuítas  se  verán  reduci- 
dos regularmente  á  esperar  mejor  ocasión  y  urdir  nuevas 
tramas  con  mas  prudencia  y  circunspección.  Sin  end)a!go 
siguen  los  procedimientos  contra  todos  los  que  tomaron 
alguna  parte  en  las  últimas  ocurrencias.  La  cuestión  en 
Irlanda  se  agita  sin  cesar  en  la  Gran  Bretaña  y  O'Connell 
y  sus  partidarios  trabajan  con  terco  afán  para  conseguir 
lo  que  la  Inglaterra  concederá  solo  á  la  fuerza.  Largo  es- 
pacio necesitábamos  sí  fuésemos  á  hacer  una  ligera  reseña 
de  todas  las  empresas  que  se  siguen  á  la  par  en  aquel 
país  emprendedor  ,  pero  no  podemos  menos  de  mencio- 
nar aquí  una ,  siquiera  por  lo  que  á  nuestra  España  inle- 
resa.  Mientras  discutimos  con  nuestra  natural  apatía  lo 
que  debemos  ó  no  hacer  para  fundar  del  mejor  modo  po- 
sible una  colonia  en  las  Islas  de  Annodon  y  Fernando  Póo, 
mientras  se  reúnen  los  fondos  tantas  veces  pagados ,  los 
ingleses  se  van  apoderando  poco  á  poco  del  país  ,  y  cuan- 
do recordemos  nuestros  derechos  serán  ficticios,  nuestra 
posesión  nominal.  Muchos  particulares  ingleses,  y  masque 
ninguno  la  llamada  Compañía  del  África  Occidental ,  han 
comprado  de  aquellos  sencillos  é  ignorantes  gcfes  ó  reye- 
zuelos los  mejores  terrenos  y  las  campiñas  príncípaks. 
Quinientos,  seiscientos  ,  mil  reales  ,  han  bastado  para  pa- 
gar las  mejores  posesiones,  y  los  ingleses  por  algunos  fu- 
siles ,  algunas  gallinas ,  medía  docena  de  perros  y  otras 
frioleras  tasadas  y  evaluadas  por  ellos  mismos ,  han  ad- 
quirido heredades  ,  algunas  de  las  cuales  se  han  traspasa- 
do posteriormente  en  precios  muy  considerables.  Pronto 
veremos  que  mientras  nosotros  discutimos ,  los  modernos 
cartagineses  obran. 

Se  ha  anunciado  en  estos  días  en  Francia  una  obra 
que  no  podrá  menos  de  arrojar  mucha  luz  sobre  una  de  las 
épocas  mas  interesantes  de  nuestra  historia  contemporá- 
nea. Es  la  correspondencia  de  Luis  XVIII  con  el  Conde 
de  Saínt-Priest.  A  su  tiempo  diremos  á  nuestros  lectores 
sí  nuestras  esperanzas  fueron  vanas. 

El  Conde  Alfredo  de  Vigny  ha  entrado  en  la  Academia 
francesa,  y  este  acontecimiento  ha  sido  muy  celebrado  por 
los  literatos  y  la  aristocracia  de  París  que  saben  apreciar 
al  autor  de  Cinq  Mars  y  de  Cliatlerton. 

Parece  que  la  insurrección  de  la  Argelia  vá  toman- 
do diariamente  incremento,  y  todo  anuncia  que  en  nues- 
tro próximo  número  tendremos  que  dar  parte  á  nuestros 
suscrítores  de  acontecimientos  importantes. 
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En  estos  tiempos  las  ideas  son  escasas  annc|ue  el  estilo  es  lirillante. 
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os  liitltaios  so- 
bre Vico  de  uno 
de  los  mas  ele- 
¡^aiiles  escrito- 
íes  de  nuestros 
dias  (l)han  sido 
causa   de     que 
i    principi     di 
Scienza  Nuova 
d'  intnrno  alia 
commune  7iatura  delle  nazioni  no  sean  tan  desconocidos 
en  nuestra  España  ,  que  no  se  sienta  ya  la  influencia 
poderosa  ,  irresistible  ,   que  no  podia  menos  de  ejercer, 

íO     D.  Juan  Doxoso  Cortés. 
Tomo  I. — Ji  nio  ok  18í5. 


aunque  larde ,  en  los  esludios  históricos ,  políticos  y 
literarios  el  parto  ingenioso  de  uno  de  los  mas  profun- 
dos pensadores  del  pasado  siglo.  Sin  embargo ,  si  bien 
ha  llegado  el  dia  en  que  se  hiciese  cumplida  justicia  íi  la 
Ciencia  Nueva,  madre  de  la  filosofía  de  la  historia,  que  es 
sin  duda  la  ciencia  dominante  de  la  época  actual,  Giambat- 
TiSTA  Vico  con  toda  su  prodig  osa  erudición  ,  fruto  de  una 
vida  entera  consagrada  al  estudio  ,  pero  con  una  fuerza  de 
imaginación  mas  poderosa  aun,  á  pesar  de  sus  ingeniosos 
principiosydesu  método  á  la  vezaiiaiílicoy  sintético,  es  y 
será  siempre  mirado  como  el  hombre  de  las  paradojas  e 
hipótesis  atrevidas.  Tal  vez  á  esto  mismo  deba  Vico  la  fa- 
ma postuma,  aunque  tardía,  que  ha  alcanzado  en  nuestro 
siglo,  esplicándose  fácilmente  la  cruel  indiferencia  de 
sus  contemporáneos  á  la  aparición  dcW   infelicc   Scu'u- 
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cia  Nunva,  como  él  mismo  la  llama,  anegado  de  dolor 
por  tanta  ingratitud  ,  dalla continova  tempestosa  fortuna, 
agitato  ed  afflMo lacero  é  stanco,  en  la  tierna  dedi- 
catoria que  de  su  obra  corregida  hacia  á  uno  de  sus  ami- 
gos (1).  Triste  pero  común  destino  de  los  hombres  que  tie- 
nen la  desventura  de  anticiparse  al  siglo  y  á  la  sociedad  en 
que  vivieron. 

Tso  es  el  objeto  del  ligero  ensayo  que  me  propongo  hoy 
demostrar  la  razón  del  juicio  universalmente  pronunciado 
sobre  Vico  y  su  Ciencia  Nueva,  puesto  que  en  este  tra- 
bajo, muy  superior  á  mis  escasas  fuerzas,  me  han  prece- 
dido ya  en  España  escritores  de  reconocido  mérito,  délos 
que  acabo  de  citar  alguno  ;  sino  revindicar  la  existencia 
individual,  una  de  las  mas  gloriosas  del  mundo  sin  duda, 
puesta  en  tela  de  juicio  en  el  libro  tercero  de  la  Ciencia 
Nueva. 

¿Ha  existido  Homero? — iLa  U'iadn  y  Ja  Odisea  son 
el  fruto  admirable  de  una  sola  inleligencia,  ó  son  el  pro- 
ducto colectivo  de  los  rapsodas  hom''rides'!  Esta  tesis  li- 
teraria suscitada  por  Vico,  continuada  por  Woi.fio  (2), 
por  Saintecroix  (3),  y  por  último  tan  erudita  como  brillan- 
temente reproducida  en  nuestro  dias  por  Mr.  Edg.  Qci- 
NET  (4)  merccia  por  su  importancia  algún  sustentador  en 
nuestra  España,  siquiera  para  hacer  revivir  su  bien  mere- 
cida reputación  de  erudita  en  otros  tiempos ,  en  que  flo- 
recían un  Diego  Gracian, un  Arias  Montano,  un  Simón 
Abril,  un  Sánchez  de  las  Brozas  ,  un  Correa  y  tantos 
otros  humanistas  distinguidos  que  se  formaron  en  los  cé- 
lebres colegios  trilingües  de  nuestras  universidades  de 
Salamanca  y  de  Alcalá,  gloria  que  nos  han  heredado  los 
estrangeros  á  quienes  dimos  un  tiempo  maestros  esclare- 
cidos y  que  hoy  se  afanan  por  igualar. 

Lástima  grande  en  verdad  que  sea  yo  quien  se  encargue 
de  traer  una  piedra  mas  ala  pirámide  de  gloria  que  la  gra- 
titud de  los  siglos  y  de  todos  los  pueblos  ha  ido  levantan- 
do al  Padre  de  la  litada  y  de  la  Odisea ;  pero  si  las  bre- 
ves apuntaciones  de  este  somero  trabajo,  que  no  son  mas 
que  la  manifestación  de  mis  propias  impresiones  ,  hijas  de 
una  incesente  lectura,  llegasen  á  despertar  en  otro  el  deseo 
de  contemplar  un  trabajo,  que  no  habré  sabido  sino  bos- 
quejar imperfectamente  ,  me  creerla  cumplidamente  re- 
compensado. 

Antes  de  discutir  si  en  efecto  ha  logrado  Vico  resol- 
ver el  problema  de  la  existencia  de  Homero  en  su  Ciencia 
Nueva,  será  indispensable  ,  para  los  que  no  hayan  leido 
su  descubrimiento  del  verdaderollomero,  esponer  la  doc- 
trina general  del  autor.  Según  él  hay  identidad  entre  los 
principios  de  la  humana  naturaleza  y  los  de  la  historia  uni- 
versal :  entre  las  leyes  del  mundo  social  y  los  esfuerzos 
necesarios  de  los  hombres,  encerrados  en  los  límites  de 
un  derecho  natural  de  las  gentes  ,  revelado  por  la  Provi- 
dencia y  cuyas  bases  son  la  religión  ,  los  matrimonios 
solemnes  y  la  sepultura  de  los  muertos. 

El  método  de  Vico ,  como  deciamos  mas  arriba ,  á  la 

(<)  El  P.   QrnsTi. 

(3)  Pnotnr.oMENA  aí)  üomerum. 

(3)  Jléfittatiun  d'un  paradoxe  sur  Ilvmere. 

(4J  Rhvub  dr»  Deux-Mondbs,  i  S  mai  i  836. 


vez  analítico  y  sintético,  consiste  en  buscar  los  fundamen- 
tos de  lo  verdadero,  meditando  sobre  el  mundo  social  en 
su  ideal  eterno,  y  los  fundamentos  de  lo  cierto,  contem- 
plando al  mundo  en  su  realidad  ,  y  en  combinar  después 
estos  dos  estudios  para  dar  á  los  raciocinios  la  certeza  de- 
ducida de  los  hechos,  y  para  dar  á  los  mismos  hechos  el 
carácter  de  verdad  deducido  del  raciocinio. 

En  lo  ideal  coloca  á  la  filosofía  que  considera  al  hom- 
bre tal  como  debiera  ser  ;  lo  ensalza  y  lo  dirige  en  su  de- 
bilidad; y  sin  separarlo  de  su  propia  naturaleza,  ni  aban- 
donarlo á  su  corrupción  ,  se  afana  por  moderar  sus  pa- 
siones y  transformarlas  en  virtudes  humanas. 

En  la  realidad  encuentra  á  la  legislación  que  conside- 
ra al  hombre  tal  como  es  en  sí ;  utdiza  sus  pasiones  :  del  or- 
gullo feroz  saca  la  guerra  ;  de  la  avaricia  el  comercio  y  de 
la  ambición  la  política,  de  donde  proviene  el  valor,  la 
opulencia  y  la  sabiduría. 

Según  los  principios  de  la  humana  naturaleza,  prime- 
ro sienten  los  hombres  lo  necesario,  luego  fijan  su  aten- 
ción en  lo  útil  y  alcanzan  lo  cómodo;  empero  no  les  es  da- 
do detenerse  en  este  venturoso  estado  ni  continuar  pro- 
gresando. Aposesionados  de  lo  cómodo,  buscan  en  segui- 
da los /^/aceres,  el  lujo ,  los  deleites  sensuales,  y  conclu- 
yen por  último  con  atormentarse  con  sits  propias  rique- 
zas. Tan  ciertos  son  estos  principios  de  la  historia  ideal, 
que  todos  ellos  se  encuentran  en  la  fundación  y  desarro- 
llo de  las  sociedades. 

La  necesidad  de  vivir  y  de  precaverse  del  terror  cau- 
sado por  los  fenómenos  de  la  naturaleza  debió  reunir  á  los 
primeros  hombres  en  derredor  de  los  padres  de  familia, 
groseros  y  crueles.  La  dureza  de  la  ley  de  familia  prepara 
áloshijosparala  vida  civil;  losijadrí-.* comprenden  la  ?//i7¿- 
dad  de  la  vidasocial,  y  llegan  á  ser  severos  y  magnánimos 
uniéndose  para  contener  á  los  plebeyos.  Estos  por  su 
parte  se  afanan  para  alcanzar  lo  cómodo  ,  y  reclaman  la 
igualdad  de  los  derechos.  Son  sus  gefes  hombres  mori- 
gerados y  justos.  Estas  fases  sociales  pertenecen,  á  saber: 
la  primera,  álos  tiempos  oscuros ,  ó  sea  edad  de  los  dio- 
ses ;  primera  división  de  la  historia  en  todos  los  pueblos 
y  que  es  el  resultado  del  trabajo  por  medio  del  cual  se 
funda  una  nación  :  la  segunda  ,  á  los  tiempos  fabulosos  ó 
heroicos ;  época  en  que  los  héroes  son  tipos  ideales  de  los 
fundadores  délas  sociedades:  la  tercera,  álos  tiempos 
históricos  ó  ciertos;  edad  de  los  hombres  consignada  por 
la  historia.  Las  cuales  corresponden  á  las  tres  grandes 
clasificaciones  políticas  de  monarquía,  aristocracia  y  de- 
mocracia. 

Resultando  dichas  clasificaciones  déla  acción  del  mun- 
do social  sobre  sí  mismo ,  cada  una  estará  representada 
en  las  tradiciones  ó  en  la  historia  por  tipos  característi- 
cos ó  por  verdaderos  caracteres  únicos  é  indénticos  con  la 
época  que  reasuman ,  reflejando  una  manera  de  pensar 
impuesta  por  la  naturaleza  á  las  sociedades  enteras;  1." 
los  Polifemos ;  2."  los  Aquiles,  los  Coriolanos,  y  3.°  los 
Arístides  y  Escipioncs.  Pero  llega  al  cabo  la  corrupción, 
detiénese  la  acción  de  la  filosofía  sobre  la  legislación  ,  el 
amor  de  los  placeres  triunfa  y  se  sobrepone  á  todo ;  en- 
tonces se  siguen  los  huracanes  de  la  democracia  y  la  nece- 
sidad del  reposo  ,  y  entonces  vienen  también  los  Césares 
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viciosos  y  humanos  que  dan  á  la  democracia  el  descanso 
de  la  monarquía.  Y  por  último  se  van  succediendo  el 
lujo  ,  el  deleite  y  desenfreno  ,  esto  es  ,  los  Caligulas,  los 
Nerones  que  arruinan  la  monarquía  y  preparan  la  vuelta 
necesaria  de  las  primeras  fases  sociales. 

Cada  una  de  estas  épocas  tiene  su  lenguaje  peculiar: 
primero ,  la  lengua  sagrada  que  espresa  los  hechos  por 
medio  de  misteriosos  signos  ;  después  la  lengua  simbóli- 


ca en  la  que  los  acontecimientos  de  la  humanidad  «e  re- 
producen por  cantos  ;  y  por  último  la  lengua  vulgar  en 
que  la  prosa  viene  á  reemplazar  á  la  poesía. 

Cualquiera  que  sea  la  opinión  que  formemos  sobre 
este  ingenioso  al  par  que  fecundo  sistema  de  la  Ciencia 
Nueva,  cuyo  nombre  está  tan  en  armonía  con  su  natu- 
raleza ,  se  concibe  fácilmente  la  importancia  suma  de  Ho- 
mero ,  al  cual  considera  Vico  como  un  momento  inaltera- 


(Homero  inspirado  por  su  Musa. — Copia  de  Flaxman.) 


ble  de  la  lengua  simbólica  que  es  el  maravilloso  testi- 
monio de  los  tiempos  heroicos. 

En  las  epopeyas  homéricas  no  parece  sino  que  uno  de 
estos  encantos,  con  que  suele  el  poeta  animar  sus  ficcio- 
nes, ha  evocado  toda  una  época;  esta  mágica  evocación  no 
se  hace  bajo  un  cielo  sin  resplandores  ,  ni  en  medio  de  un 
apartado  páramo ,  ni  menos  con  las  formas  impalpables 
que  su  autor  atribuye  á  las  sombras;  sino  á  la  esplendorosa 
luz  del  sol ,  sobre  una  tierra  engalanada  y  benéfica  ,  con 
tan  vividos  y  enérgicos  colores  que  se  siente  por  do  quiera 
el  movimiento  y  la  vida. 


Así  es  que  Vico  no  ha  vacilado  un  instante  en  reconocer 
enlas  dos  obras  inmortales  la  historia  entera  de  la  fabulosa 
edad  del  pueblo  griego.  Si  esta  hipótesis  fuera  cierta,  se- 
ria por  sí  sola  la  irrecusable  confirmación  de  la  Ciencia 
Nueva;  así  lo  cree  su  atrevido  autor  al  colocar  en  el  fron- 
tispicio de  su  libro  un  emblema,  cuya  descripción  debe- 
mos á  su  elocuente  traductor  francés  M.  de  Michelet, 
«  Una  rauger  con  alas  en  la  cabeza  y  cuyos  pies  se 
»  apoyan  sobre  un  globo  y  un  altar  que  á  este  sostiene, 
«representan ala  filosofía,  esto  es,  á  la  metafísica.  El  glo- 
»  bo  significa  el  mundo  social  fundado  en  la  religión  del 
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»  matrimonio  y  rio  los  sepulcros  ,  ó  lo  qup  os  lo  mismo, 
))  en  la  pcrpolu  d  id  de  las  familias...  A!z:ise  d.-l  mundo  la 
»  filosofía  social  como  para  remontarse  hacia  Dios  que  es 
»  su  autor.  El  ojo  divino  ,  figurado  en  la  parte  mas  cn- 
))  rumbrada  del  cuadro .  lanza  un  rayo,  que,  reflejándose 
)!  en  ella,  va  á  herir  é  iluminar  la  está'ua  del  ciego  Ho- 
)>mero,  representante  del  genio  popular,  de  la  poesía 
))  instintiva  de  las  naciones  ,  de  la  que  habrá  de  salir  su 
»  civilización.  La  vieja  y  desmoronada  estatua  se  apoya  en 
»  un  ruinoso  basamento,  de  tal  modo  que  mas  parece  des- 
»  truirla,  que  alutnbrarla  el  rayo  que  la  corona.  En  efec- 
»  t )  es  asi ,  pues  que  Homero,  en  el  cual  han  creído  ver  á 
»  un  hombre ,  habrá  de  parecer  como  hombre  y  derretir- 
»  se  á  la  luz  de  la  nueva  critica;  digamos  mas  bien  que  vá  á 
))  crecer,  que  vá  á  tranformarse  en  un  ser  colectivo,  en  una 
)>  escuela  de  poetas,  de  rapsodas,  deHoméridos;  ¿pero  qué 
))  digo  en  una  escuela?  Vá  á  transformarse  en  un  pueblo, 
»  en  el  pueblo  griego  cuyas  tradiciones  poéticas  no  hicie- 
»  ron     mas    que    repetir  y  modular  los  rapsodas.»  (1) 

El  autor  de  la  Ciencia  Nueva  es  aun  mas  esplicito  al 
entrar  en  el  pormenor  de  las  pruebas  en  que  hace  estribar 
sus  hipótesi?. 

«í.a  sabiduría  poética,  dice  en  el  lib.  II,  la  prim.era 
»  sabiduría  df  I  paganismo  debió  empezar  por  una  mcta- 
»  física,  no  de  raciocinio  y  de  abstracción ,  como  la*dc 
))lo>  sabios  de  nuestros  días,  sino  de  sentimiento  y  de 
))  iraijirieion  ,  tal  como  podían  concebirla  aquellos  pri- 
»  meros  hombres  que  eran  todo  sentimiento  é  imagi- 
>)  nación  sin  raciocinio.  La  metafísica  de  que  hablo,  era 
»  su  poesía,  facultad  que  con  e'los  naria.  La  ignorancia 
»  es  midrede  la  admiración  ,  ignorándolo  todo,  admira- 
»  han  vivamente.  Esta  poesía  fue  en  su  principio  divina: 
))  atribuía  á  los  dioses  la  causa  délo  que  admiraban.» 

Vino  luego  la  poesía  heroica,  historia  fabulosade  acon- 
tecimientos reales  ,  creación  de  caracteres  sublimes ,  par- 
to de  la  imaginación  popular. 

Tal  fue  la  poesía  heroica ,  que  bajo  la  fabulosa  leyenda 
del  sitio  de  Troya  describe  los  largos  combates  de 
los  griegos  durante  su  edad  heróii-a.  poesía  que  por  me- 
dio de  los  tipos  innginarios  de  Aquiles ,  de  Uiises  y  de 
Ayax ,  perpetúa  la  memoria  de  los  guerreros  sin  nombre 
cuyas  hazañas  no  dejaron  mas  que  un  vago  recuerdo. 

¿Cual  es  la  palna  de  Homero?  (2)  Todas  las  ciudades 
griegas ,  porque  ellas  mismas  eran  Homero.  Su  ceguera 
era  la  ceguera  de  los  rapsodas  que  ganaban  su  vida  can- 
tando los  poemas  que  llevan  su  nombre.  Su  juventudes  la 
juventud  de  la  Grecia  ,  es  la  edad  dcX^Iliada  cuyo  tipo  es 
el  carácter  de  Aquiles;  su  vejez  es  la  vejez  de  la  Grecia,  es 
la  edad  de  la  Odisea  caracterizada  por  el  prudente  Uiises. 
La  duración  de  su  vida  no  es  de  menos  de  cuatrocientos 

(1)  --'.  Iv^oi,  TTctpx  Tí  paTrrío,  ¿'J'"*. —  Rapsodas,  porque 
zurrian  cantos. 

(2)  Esmirna,  Radas ,  Colofón,  Salamiva,  Qido,  Argos  ,  Ate- 
nas, las  siete  ciudades  mas  importantes  ile  la  Grecia,  se  dispu- 
tan la  gloria  de  baber  sido  la  cuna  de  Homero. 

.  An.ii  ÜFLi,!!  ynrl.  Allir.  lib.  III.  cap.  XI.) 


sesenta  años,  esto  es,  que  comprende  toda  la  duración  de 
la  Grecia  desde  su  origen  hasta  el  restablecimiento  de  los 
juegos  olímpicos  en  que  dan  principio  lus  tiempos  his- 
tóricos. Tal  es  el  resumen  de  la  brdlaníe  teoría  de 
Tico. 

Como  indicamos  al  empezar,  no  ha  sido  solo  el  autor 
de  la  Ciencia  Nuera  quien  ha  negado  ó  por  lo  menospue.s- 
to  en  duda  la  existencia  real  de  Homero;  pero  ha  sido 
el  único  que  ha  tenido  el  suficiente  ingenio  para  ideali- 
zarlo. Digas  Montbkl  siguiendo  á  los  comentadores  ale- 
manes supone  que  unos  sesenta  años  después  del  sitio 
de  Troya  salió  una  escuela  de  rapsodas  de  la  isla  de  0(ñ<» 
para  esparramarse  por  todas  las  poblaciones  de  la  Gre- 
cia, siendo  la  duración  de  esta  escúdala  de  la  composi- 
ción de  los  dos  poemas.  Benj.\min  CoNsr.AM  por  su  par- 
te ,  apoyado  en  las  mismas  consideraciones  que  vamos 
examinando,  cree  que  la  Ilíada  y  la  Odisea  pertenecen 
á  muy  diversas  épocas ,  aunque  cada  una  de  las  dos  epo- 
peyas ,  salvas  algunas  interpolaciones ,  forman  un  todo 
enlazado  é  idéntico. 

Pero  fácil  es  echar  de  ver  que  tanto  el  sistema  deDiiG.is 
MoNTBEL  como  el  de  B.  Constant  están  en  oposición  con 
el  de  Vico  ,  puesto  que  al  trabajo  lento  y  compasado  de 
cuatro  siglos  sustituyen,  ya  las  producciones  de  toda  una 
escuela,  ó  ya  dos  ingenios  eminentes  nacidos  el  uno  largo 
tiempo  después  del  otro. 

La  misma  Ciencia  Nueva  nos  prescribe  lus  límites  di'u- 
tro  de  los  cuales  se  han  de  colocar  las  fechas  de  las  dos 
composiciones  homéricas ,  y  según  sus  mismos  princi- 
pios ya  no  son  estas  dos  epopeyas  la  historia  ideal  y 
universal  de  la  edad  fabulosa  de  los  griegos ,  sino  tan 
solo  la  narración  poética  de  un  acontecimiento  real  y 
muy  notable  de  los  tiempos  heroicos.  Narración  por  otra 
parte  impresa  de  cierto  sello  de  universalidad  ;  univer.va- 
iidid  entendida  en  el  sentido  de  que  cuanto  constituía 
la  vida,  según  la  concebini  aquellos  hombres  primitivo!:, 
se  halla  comprendida  en  el  inmenso  cuadro  de  des- 
cripción. 

«El  cielo,  dice  Vico,  lib.  II,  no  estuvo  al  princi- 
pio m:is  alto  que  la  cima  de  los  monlí'S.  La  íun'za  in- 
deHnida  del  humano  espíritu  al  ir^e  desarrollando  mas 
y  mas,  y  la  contemplación  del  cielo  necesaria  para  al- 
canzar los  augurios  ,  obligando  á  los  pueblos  á  obser- 
varle sin  cesar,  fue  causa  de  que  se  elevase  el  cielo  en 
la  opinión  de  los  hombres,  y  con  él  debieron  elevarse 
también  los  dioses  y  los  héroes. 

»  Como  los  planetas  parecían  mayores  que  las  estrellas 
fijas,  los  díjses  subieron  á  los  planetas  y  los  héroes  se 
colocaron  en  las  constelaciones.  Al  traer  Los  Fenicios  á 
los  Griegos  el  conocimiento  de  las  divinidades  que  colo- 
caban en  las  estrellas ,  hallaron  sus  dioses  y  sus  héroes 
ya  dispuestos  á  representar  estos  dos  papeles.» 

Apliquemos  estas  reglas  á  la  crítica  del  conocimiento 
del  cielo  y  de  la  ciencia  adivinatoria,  tales  como  se  hallan 
espuestas  en  la  üíada  y  en  la  Odisea,  y  llegaremos  á 
deducir  conclusiones  muy  diversas  de  las  del  autor  de  la 
Cier.r'a  Nurva. 

!,a  eosmogrnfi,-)  de  la  Ili'ida  e«  eomnleta  y  está  de- 
terminada con  íod.i  ¡irrrisioii. 
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«Tres  herm<mos  somos,  dice  Nepluiio  en  la  Iluda,  hi- 
jos de  Saturno  á  quienes  parió  Bca ,  Júpiter  y  yo  ,  pues 
el  Ulcero  es  PluVni ,  que  impera  en  los  infiernos. 
Dividióse  el  universo  en  tres  partes;  tocóme  á  mi  por 
suerte  el  imperio  del  espumoso  mar ,  ú  Pluton  el  reino 
(Ir  fas  sombras  y  á  Júpiter  el  inmenso  cielo  colocado  en 
el  seno  de  los  aires  y  de  las  nubes ;  pero  la  tierra  nos  es 
todavía  común,  como  también  el  elevado  Olimpo.»   íl) 

Sobro  los  miincrosos  pisos  de  esta  moiitari.»  (el  Olim- 
po )  cubierta  do  nievo, 

'A-'.sjrirv)  :c5p;/pÍ!  ■ar'j\'!^í:9'Uf  (>v  \!,'«ar;i\  (2) 

con  niaraviilí)So  arte  ha  construido  Vulcano  los  ros- 
piandocientcs  palacios  de  los  dioses.  La  vasta  mansión 
de  Jovc  ocupa  la  mas  elevada  cumbre.  Allí  es  donde 
convoca  la  asamblea  de  los  inmortales.  Alü  es  donde  gus- 
ta de  estar  apartado  para  complacerse  en  su  gloria. 

El  Olimpo  contiguo  al  cielo  es  la  entrada  de  los  es- 
pacios etéreos,  cuyas  puertas  están  guardadas  por  las 
horas. 

Estas  divinidades  están  velando  en  los  inmensos  cie- 
los y  en  la  morada  de  los  imortales,  y  apartan  ó  reúnen  la 
espesa  niebla  que  cierra  su  entrada. 


-np=t<, 


Tii;  «TTCíT  (.scTrrcti  uiyj-i  óipxn-,  O't  A'i/.i'nóí  tí, 
'Hun  xvxy^KiiXt  Tívyuyiif  r;S;?,  iiVt7ri^i7yxi,   (4) 

Cuando  quieren  los  dioses  dejar  este  terreno  sólido, 
única  parte  habitable  del  cielo  ,  suben  en  sus  dorados 
carros ,  aparejan  sus  alados  caballos,  r.Tpidos  como  el  pen- 
samionío,  los  aguijonean  y  los  lanzan  en  medio  de  los  ai- 
res ,  entre  la  tierra  y  la  bóveda  estrellada.  El  término 
de  su  carrera  suele  ser  habitualmente  otra  montaña  me- 
nos elevada  que  el  Olimpo,  y  si  echan  pie  á  tierra  ,  se  les 
vé  ó  revolotear  como  palom.as ,  ó  conmoverse  bajo  sus 
divinas  plantas  el  suelo  y  las  selvas. 

Así  es  como  Júpiter,  para  complacer  á  su  hija  Mi- 
nerva que  intercede  por  los  Griegos,  enrice  á  su  carro  dos 
caballos  de  doradas  crines  y  herraduras  de  bronce  y  que 
vuelan  velozmente ;  toma  su  dorado  y  primoroso  látigo  y 
monta  en  su  carro:  aguijonéalos  para  que  corran;  mas 
ellos  vuelan  llevados  de  su  propia  fogosidad  por  éntrela 
tierra  y  el  estrellado  cielo  hasta  la  cumbre  del  Gárga- 


(i)  Iltada.  Libro  XV.  v.  |87 — 193 — Hemos  preferido  presentar 
traducidos  en  prosa  los  pasagcs  de  los  dos  hermosos  poemas  que 
nos  ocupan,  no  obstante  las  dos  versiones  de  la  Iliada  en  verso 
castellano  de  García  SlALOy  Heumosim.a,  especialmente  la  del  pri- 
mero que  nos  parece  la  mas  exacta,  á  fin  de  ajustamos  rigorosa- 
mente al  texto ¡rriego,  para  el  cual  hemos  Icnido  á  In  vista  la  edi- 
ción inglesa  de  Sami-El  Ci.aukií. 

(2)  Iltaua   Lib.  VIH.  .1. 

(3)  Id.  Lib.  IV.  iiO. 

*;     Id  Lib.  V.  759 — 7.51. 
Tomo  !.-JrMn  m:  í8ío. 


ro ,  donde  el  padre  de  los  dioses  y  de  los  hombres  los  de- 
tiene desatándolos  del  carro.»   (1) 

«  Desde  lo  alto  de  estos  montes  hace  Jove  que  resuene 
el  trueno  ,  algunas  veces  se  sigue  con  la  vista  á  la  nube 
preñada  del  ray  >,  que  se  desir^nde  del  Olimpo  para  ir 
á  estenderse  por  el  cielo  apacible  y  sereno.»  (2) 


Otras    veces    también    algunas    divinidades 


ágiles 


como  Iris,  Apolo  y  Minerva,  recorren  los  aires  sin  mas 
sosten  que  sus  alas  ó  sus  alígeros  talones.  Precipítase 
Tetis  desde  la  cumbre  del  Olimpo  en  el  mar, 

Eíi  xWx  s.Ar:3x3íTxK,  a^. '.tr/Avíars?   'OAvuTtyj    (3) 

Minerva  se  deja  caer  cotno  una  exalacion  lanzada  por 
el  hijo  de  Saturno  en  medio  de  los  Griegos  y  Tro- 
yanos; 

pero  Venus  herida  toma  prestados  para  remontarse  a' 
palacio  de  Júpiter  el  carro  y  los  corceles  á  Marte. 

'H  h'ii   íi^ííH  í^sííHt (5) 

Y  cuando  el  dios  de  la  guerra  ha  sentido  taiftbien  ci 
mismo  el  acero  de  Diómedes ,  álzase  como  un  negro  va- 
por hasta  las  nubes ,  atraviesa  el  vasto  ciclo  para  llegar 
al  Olimpo. 

üií:   ó'    íz  n:pi'¿t  ípi¡oíny\  (^xinrxi  ¿«ip     (6) 

La  separación  y  la  contigüidad  entre  el  cielo  y  ei 
Olimpo  están  bastante  bien  determinadas  por  lo  que  pre- 
cede. Han  menester  ,  pues,  las  divinidades  de  la  llíada 
moradas  construidas  como  las  de  los  hombres  sobre  un 
suelo  no  menos  sólido.  Necesitan  como  los  mortales  de 
cauros  ,  corceles  y  armas ,  y  cuando  descansan  de  los 
cuidados  que  les  causan  los  negocios  humanos  ,  es  para 
entregarse  á  las  risas  inestinguibles,  á.  ai7t:í  >,a  í  ^^7  , 
y  á  la  alegría  de  inícrmin:ibles  festines. 

'  Q;    roTi  ',i.i->   '<jr?57r«í  ¡'¿wxp  i-:  i[tAi'.i  :íxtu>  ¿,  re    (8) 

Eii  la  Odisea  todavía  es  el  Olimpo  la  mansión  de  los 
dioses,  pero  también  habitan  el  cielo. 

'A':^>'^~ítci  Íí:í'1  ,  Tci  í'MAtóv  f/j^  ci    (9) 

Iláse  desplegado  la  montana  y  abarca  todo  el  espa- 
cio. El  dominio  reservado  á  Júpiter  cuando  la  triple  rc- 

(I)  Iliada.  Lib.  Vl¡l.   v.  í  I   j  sig. 

(2,;  Id.  Lib.  XVL  v.  SC?— 300. 

(3)  lu.  L  ib.!.  V      ;:'<-2. 

(í;  Id.  Lib.  IV.    V.  73. 

;o,  Id.  Lib.  V.  V.  3  '>''•  — ■?;;!. 

G}  Id.  Lib.  V.80J. 

~ )  Id.  !  ib.   I.   V    ".99. 

8;  Id.   Lib    V.  601. 

,9  Ot>;   i:a.  Lib.    IV.   v.   ITO.    cí  rílli. 

u 
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partición  del  universo  ,  ha  sido  invadido  por  las  otras  di- 
vinidades. Sin  embargo,  aun  no  es  completa  la  abstrac- 
ción y  el  pensamiento,  necesita  valerse  de  la  espresion 
usitada  para  quedar  inteligible. 

Por  tanto  ya  el  Olimpo  ,  considerado  como  morada  de 
Jos  inmortales  ,  no  es  el  monte  de  la  Tesalia  que  lleva  es- 
te nombre,  sino  un  sinónimo  del  cielo.  TSo  cabe  duda 
alguna  sobre  esto,  porque  luego  nos  refiero  el  poeta  que  los 
gigantes  Oto  y  Enalto,  anhelando  penetrar  hasta  el  Ciclo, 
han  empleado  su  prodigiosa  fuerza  en  amontonar  el  Osa 
sobre  el  Olimpo  y  sobre  el  Osa  el  Pelion  para  esca- 
larlo. 


TTíÍAi'-K  íinj-it/A^jAsy ;   a    úvpxii!ií  x/¿ilxTaí  «lii      (1) 

Por  este  pasage  se  vé  claramente  que  el  cielo  no  se  Iia 
elevado  indefinidamente,  puesto  que  los  dos  gigantes  le 
hubieran  alcanzado,  si  hubiesen  llegado  siquiera  á  la 
edad  de  la  jmhcrtad. 

\a\  asamblea  de  los  dioses  tiene  todavía  lugar  en  el  pa- 
lacio de  Júpiter  Olímpico.  Allí  Minerva  logra  aprove- 
charse de  la  ausencia  de  Neptuno  para  preparar  la  vuelta 
de  l'lises,  ajusta  á  sus  divinos  pies  sus  inmortales  sanda- 
lias y  se  precipita  desde  las  cumbres  del  Olimpo.  Nada 
indicaria  una  espresion  metafórica  ,  á  no  hallarse  repeti- 
dos los  epítetos  usitados  del  monte  de  la //mrfíi,  «e/  de  los 
numerosos  picos  ,  el  de  cima  cubierta  de  nieve  ,»  y  si  el 
mismo  Júpiter  no  hubiese  reconocido  que  los  inmorta- 
les habitan  el  vasto  cielo. 

' A'^xyxTotay  t^cayA .  rol  úv^xth  ivp'jt  i^^-vcii     (2) 

AHÍ  Mercurio  se  dispone  á  llevar  á  Calipso  la  orden  de 
poner  á  Ulises  en  libertad,  ajustase  á  los  talones  sus  ala- 
das sandalias,  y  ubajando  á  la  cumbre  del  Pierio,  arroja 
se  desde  el  éter  en  el  mar.» 

Iliípi'/lf  ^'¿'Kilixí   ,  í,^   xlUíOÍ   f¡^7Ci7i    TÓfTCÚ,      (3) 

(I)     Odisea.  Lib.   XI.  307 — 315. 
(?)     Id.  Lib.  I.  V.  67. 
(:i)     Id.   Lib.  V    v.  .">0. 


Esta  marcha  demuestra  la  dificultad  que  tiene  Homero 
de  hacerse  entender  con  claridad,  pues  el  éter  es  el  ca- 
mino que  sigue  el  dios  ,  y  sin  embargo  todavía  tiene  que 
pasar  por  la  montaña  Pieria  que  está  al  pie  del  monte  Olim- 
pio. Tanto  le  cuesta  al  poeta  fijar  sus  ideas.  No  ignora  que 
ya  no  habitan  los  inmortales  una  simple  montaña;  pero  so 
siente  perdido  en  los  espacios  en  donde  acaba  de  elevarlos 
por  el  encanto  mágico  de  su  inspiración:  se  siente  perdi- 
do como  lo  hubieran  estado  los  mismos  dioses  sin  el  ve- 
locísimo carro  que  les  hacia  atravesar  de  un  vuelo  inter- 
valos inconmensurables. 

Con  todo,  á  medida  que  sigue  la  narración  su  curso, 
llega  á  mayor  atrevimiento  y  osadía  de  imaginación, 
de  tal  manera  que  al  fin  nos  describe  el  Olimpo ;  pero 
estd  descripción  no  es  esplícita ,  la  hace  con  desconfianza 
y  como  de  referencia,  y  así  lo  indican  claramente  sus 
palabras  : 

í(Alli  dicen  que  tienen  su  firme  asiento  las  inmortales, 
moradas  de  los  dioses,  allitio  las  agitan  los  vientos,  ni  las 
inundan  las  lluvias,  ni  las  cubren  las  nieves  ;  sino  que  ¡an- 
do quiera  se  halla  esparcida  una  serenidad  sin  nubes. 
allí  reina  un  brillante  resplandor  en  el  cual  se  deleitan 
los  inmortales  continuamente.»  (1) 

En  esta  descripción  no  se  reconoce  ya  el  Olimpo  ni.i- 
terial  de  la  Ilíada;  los  palacios  de  los  dioses  no  están  ya 
pegados  al  suelo ,  ni  resplandecen  por  entre  los  fenómenos 
atmosféricos  y   los   montes  donde   se  ven  formarse  las 

nubes. 

Por  una  consecuencia  muy  natural  los  dioses  de  la 
litada  que  eran  hombres  de  cien  pies  de  estatura  y  de 
irresistible  pujanza  empiezan  á  espiritualizarse.  Ni  Mercu- 
rio ni  Minerva  llevan  siempre  sus  sandalias  voladoras.  Se 
mueven  libremente  sin  carros  y  sin  alas  sobrepuestas  ,  y 
Minerva  ademas  penetra  á  pesar  de  las  cerraduras  en  las 
habitaciones  de  Penélope  y  de  Nausicáa,  tomando  luego 
una  forma  mortal,  r)i  ^ív  ííitx-<.í»íi   (2) 

¿Hay  coincidencia  entre  la  elevación  del  cielo,  el 
cambio  de  las  ideas  sobre  la  naturaleza  de  los  dioses  y  los 
progresos  de  la  ciencia  divinatoria?  Hé  aquí  de  lu  (pie 
habremos  de  ocuparnos  en  un  próximo  artículo, 

Alfredo  AroLF.j  Címis. 


(i)     Udisi'..».   L¡1>.  VI.  V.  I  y  siguieiiU's. 
(2)      lu.  1j!>.  VI.   V.  24. 
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eAPITUIiO  III. 


liR  separación. 


ABiA  padecido  tanto  Clementina 
durante  las  horas  transcurridas 
>  en  el  teatro  ,  que  al  volver  á  su 
casa  permaneció  largo  tiempo  en 
un  estado  de  postración  y  de  in- 
sensibilidad absolutas;  del  cual  no  salió  sino 
para  comprender  todo  el  riesgo  de  su  impru- 
dencia, y  todos  los  peligros  de  su  situación. 
Conoció  que  autorizaba  á  un  hombre  tan  osa- 
do como  elConde állevar  adelante  sus  preten- 
siones con  el  favor  que  le  concedía,  admitién- 
dole secretamente  en  su  cuarto  á  media  no- 
che :  no  se  le  ocultó  tampoco  en  que  su  de- 
bilidad debia  acrecer  la  fuerza  del  otro  ,  y 
asustóse  así  al  contemplar  las  consecuencias  probables  de 
sus  celos.  Cuando  la  razonhubo  reco'jrado  enteramente  su 
imperio,  la  rectitud  de  los  principios  y  de  las  ¡deas  de  la 
Marquesa  prevaleció  sobre  lo  demás. 

— Sufriré  ,  dijo  para  sí  misma,  pero  no  tendré  de  que 
acusarme:  al  menos  mi  esposo  no  podrá  disculpar  sus  faltas 
con  el  ejemplo  de  las  mias.  ¡A.h!  mis  hijos!....  esclaraó  po- 
niéndose en  pié  con  una  energía  estraordinaria;  ¡mis  hi- 
jos!...; Que  no  se  vean  obligados  á  avergonzarse  de  su 
madre !... 

Este  pensamiento  le  comunicó  un  vigor  febril ,  y  di- 
rigióse á  la  pieza  inmediata  á  dar  orden  á  Julia  d;'   que 


no  permitiese  subir  al  Conde ;  pero  era  tarde  ;  en  el  mo- 
mento que  asía  el  cordón  de  la  campanilla  para  llamar  á 
la  camarera,  abrióse  suavemente  la  puerta  secreta  y  apa- 
reció Eugenio.  — Clementina  poseída  de  espanto,  se  dejó 
caer  sobre  un  sillón,  trémula  y  agitada. 

— ¡Partid  ,  partid!...  prorrumpió  cuando  su  emoción  se 
lu  bo  calmado.  Nada  quiero  ver  :  todo  quiero  ignorarlo. 
¡  Si  mi  marido  me  es  infiel,  si  me  ultraja,  yo  se  lo  perdo- 
no ,  porque  le  amo  1 

Estas  palabrashicicron  sonreír  al  Conde,  preparado  ya 
á  aquella  lucha  tan  natural  en  las  mugcres  virtuosas. 

— Está  bien,  señora  ,  dijo  con  tono  respetuoso  y  firme. 
Yo,  bien  lo  sabéis  ,  no  he  hecho  masque  obedeceros:  si 
os  traía  estas  pruebas  (y  señaló  un  papel  que  llevaba  en  la 
mano)  era  porque  me  las  pedisteis  vos  :  y  venia  á  hora  tan 
avanzada  de  la  noche,  porque  lo  exijisteis  también.  Pero 
queréis  que  me  marche  ,  y  renunciáis  al  triste  placer  de 
cercioraros  de  la  verdad....  Está  bien,  señora;  debo  obe- 
decer y  respetar  hasta  vuestros  caprichos. 

Diciendo  así ,  saludó  á  Clementina,  dando  dos  pasos 
como  para  volver  á  salir  del  gabinete. —  Esta  hábil  ma- 
niobra produjo  el  efecto  que  esperaba:  los  ruegos  olas 
reconvenciones  habrían  fortalecido  la  resolución  de  la 
Marquesa;  aquella  humildad,  aquelrespeto,  la  conmovie- 
ron profundamente ,  llevándola  á  compararlos  con  la  se- 
quedad y  el  desvío  de  su  esposo. 
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— ¡Perdonad  á  una  pobre  muger  que  sufre  mucho, 
rsclamó  ,  estas  allernativas  de  indulgencia  y  de  cólera! 

Y  para  liacer  mas  espresiva  su  frase,  tendió  la  mano 
ni  Conde,  quien  no  se  descuidó  en  llevarla  á  los  labios. 

— No  os  que  yo  dude  de  vos,  amigo  mió  ,  añadió  des- 
pués con  dulzura  ;  no  es  que  yo  os  crea  capaz  de  una  in- 
famia; pero  descaria  saber  cómo  esos  papeles,  osas  cartas 
de  Luis  á  Adela,  lian  llegado  á  vuestro  poder, 

— De  la  manera  mas  sencilla,  señora,  repuso  el  Conde 
sentándose  con  naturalidad  al  lado  de  la  Marquesa  ,  que 
no  se  atrevió  á  reconvenirle  por  ello. — Una  mañana  ,  ha- 
rá de  esto  veinte  dias,  estábamos  los  cuatro  en  este  mis- 
mo gabinete ;  yo  acababa  de  entrar  cuando  Adela  se  le- 
vantó para  marcharse  ,  y  vos  y  vuestro  marido  la  acompa- 
ñasteis hasta  la  antesala...  En  la  misma  silla  que  ella  ocu- 
paba habia  un  libro  d  >  memorial  que  abrí  maquinal- 
menlo  ,  reconociendo  al  instante  la  letra  de  Luis  en  los 
papeles  que  encerraba;  no  quise  entonces  proporcionaros  , 
un  mal  rato  con  su  lectura,  ignorante  cual  os  halla- 
bais do  sus  culpables  resoluciones:  tampoco  me  pareció 
conveniente  manifestarle  á  Luis  que  estaba  enterado  de 
su  secreto.  Acaso  hice  mal  no  devolviendo  el  libro  ,  y  le- 
yendo la  carta  que  encerraba  ,  la  cual  por  mas  señas  lleva 
In  fecha  de  aquel  dia ,  y  habia  sido  entregada  pro¡)ab!e- 
mente  en  vuestra  presencia.... 

Clementina  hizo  un  movimiento  nervioso  ,  y  se  puso 
encendida  de  indignación. —  El  Conde  prosiguió  así  ,  sin 
que  se  le  escapara  aquel  síntoma  favorable  para  sus  pro- 
vectos: 

— Si  nada  hubierais  sospechado,  si  hubierais  vivido 
siempre  feliz  y  tranquila ,  no  habría  yo  venido  á  turbar 
el  sosiego  de  vuestra  alma  con  una  revelación  dolorosa; 
cuando  noté  que  de  todo  teníais  conocimiento  ,  cuando 
os  vi  padecer  mas  aun  con  la  duda  que  pudierais  con  la  rea- 
lidad, quise  concluir  de  arrancar  la  vendado  vuestros  ojos; 
luve  lástima  de  vos,  advirtiendo  que  el  mtmdo  pagaba  con 
su  mofa  y  con  su  escarnio,  vuestra  virtud  y  vuestra  ino- 
cencia.... 

Clementina  hizo  un  segando  movimierito ,  y  se  retor- 
ció las  manos  con  desesperación. 

— Quizás  me  ha  impulsado  también,  continuó  Eugenio, 
un  sentimiento  impetuoso  y  vehemente ,  que  yo  hubiese 
sofocado  ,  si  la  traición  del  Marqués  no  os  hubiera  auto- 
rizado para  todo  ;  si  vuestra  desgracia  ,  si  vuestro  infor- 
tunio, no  necesitasen  un  amigo  para  hacéroslo  coi  llevar... 
La  Marquesa  no  hal)ia  oído  esta  última  parle  del  dis- 
curso del  Conde,  oscilada  de  nuevo  por  la  primera.  Asi, 
iuternimpiéndole,  dijo  con  acento  sordo  y   convulsivo: 

— Esa  carta  ,  esa  carta  al  instante! 
'     Peñaflor  se  la  alargó  en  silencio ,  y  Clementina  de- 
voró con  la  vista  los  siguientes  renglones  escritos  de  ma- 
no de  su  marido: 

«Anoche  no  habéis  venido  á  vernos  ,  y  he  estado  de 
un  humor  infernal.  Figuraos  que  cosa  tan  divertida  es 
pasar  uno  seis  horas  mortales  solo  con  su  cara  costilla  ,  te- 
niendo que  ocultar  el  fastidio  que  le  causan  sus  frases 
novelescas  ,  y  sus  miradas  apasionadas !  Esta  muger  so  vá 
haciendo  cada  dia  mas  insufrible ;  presumo  que  ya  sospe- 
cha algo.    No   me  importa;  si   es  así ,    que    tenga  pa- 


ciencia :  yo  no  la  he  prometido  nunca  amarla.  Nos  ca<;a- 
mos  porque  nu;^stros  padres  lo  quisieron. — ¿Tengo  la 
culpa  do  que  haya  hecho  la  tontería  do  enamorarse  |)ro- 
sáicamcnle  de  su  marido? — ¡Si  pudiéramos  decidirla,  |>re- 
lestando  su  salud,  á  que  hiciese  un  viaje  á  Granada  !  Yo 
alegaría  cualquiera  disculpa  para  quedarme  aqui  unos 
dias,  que  luego  serian  meses  ,  y  luego  años.  Yos  podéis 
hacerlo  ,  Adela :  ahora  es  ¡a  ocasión.  Apartad  ,  por  Dios 
de  mi  lado  á  mi  (hilce  cónyuge  ,  porque  nad;i  es  tan  in- 
soportable como  un  cariño  de  que  no  se  participa. 

"Aguardadme  en  vuestra  casa  á  las  siete;  iré  á  in- 
demnizarme con  vos  de  lo  que  me  fastidié  aquí.» 

En  el  momento  mismo  en  que  Clementina  terminaba 
la  fatal  lectura  de  este  pa¡)el  con  una  angustia  y  una  esci- 
tacion  indescriptibles  ,  resonó  la  voz  del  Marqués  detrás 
de  la  puerta  del  gabinete  que  comunicaba  con  las  otras 
habitaciones. 

—  ¿Estás  despierta  ,  Clementina?  preguntó  desde  afue- 
ra en  tono  duro  é  imperioso. 

Aquella  nueva  emoción  hizo  olvidar  á  la  Marquesa  lo 
que  acababa  de  sentir:  púsose  en  pie  con  ligereza,  señaló 
al  Conde  la  vidriera  entreabierta  de  su  alcoba,  donde 
aquel  entró ,  y  con  aparente  serenidad  fué  á  descorrer 
la  llave  do  la  puerta  jimto  á  la  cual  aguardaba  Luis  una 
conlestíicion  que  olla  no  le  dio. —  Luego  quebrantada  por 
tantas  sensaciones  diversas,  se  dejó  caer  en  un  diván  ocul- 
tando el  rostro  entre  las  manos. 

El  Marqués  entró  con  el  sombrero  puesto  ,  y  perfoc- 
lamcnte  envuelto  en  su  paletot :  sin  hablar  palabra  dio 
dos  paseos  á  todo  lo  largo  de  la  estancia ,  y  por  fin  se  de- 
tuvo delante  de  su  muger  ,  esclamando  con  impaciencia: 
— ¿Tenemos  preparada  alguna  nueva  comedia?  Pues  te 
advierto  que  ya  es  tarde  para  que  principies,  y  puedes  di- 
ferirla hasta  mejor  ocasión.  Además,  yo  vengo  resuelto  á 
que  terminen  tales  fjrsas  para  siempre...  y  ese  es  el  único 
objeto  que  me  trac  aquí. 

Hablando  de  esta  manera  ,  el  Marqués  se  sentó  bru- 
talmente en  una  silla  colocada  á  alguna  distancia  de  su 
muger,  quien  no  hizo  el  menor  movimiento  ni  respondió 
una  sola  {)a!abra. 

— Señora  mia,  prosiguió  Luis,  esta  noche  nos  ha  pues- 
to Y.  soberanamente  en  ridiculo  con  sus  ridiculos  celos: 
no  ha  habido  persona  que  no  haya  notado  la  escena  ocur- 
rida en  el  palco  ,  y  que  no  se  riese  á  sus  anchas  de  nos- 
otros cuando  nos  abmdonó  Y. 

Clementina  por  toda  respuesta  separó  las  manos  de  su 
rostro  y  miró  fijamente  á  su  marido. 

— Y  si  hubiera  existido  t  na  causa  racional,  prosiguió 
él,  para  tamaño  escándalo,  tal  vez  seria  disculpable;  pero 
todas  son  tonterías  y  aprensiones  de  Y.,  señora.  ¿De  veras 
tiene  Y.  celos  de  su  mejor  amiga?  ¿Cree  Y.  que  yo  la 
amo  porque  me  complazco  mas  con  su  conversación  fran- 
ca y  alegre  ,  que  con  sus  lamentos  y  sus  quejas  de  Y? 

Clementina  fué  á  hablar,  pero  dominándose  á  sí  mis- 
ma, cerró  sus  labios,  ya  entreabiertos,  y  permaneció  en 
la  misma  actitud  desdeñosa.  Esta  calma,  aunque  aparento, 
acabó  por  irritar  al  Marqués,  que  levantándose  de  pronto 
se  acercó  á  su  muger ,  y  asiéndola  de  un  brazo  ,  so  lo  sa- 
cudió con  enojo,  esclamando: 
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— *,Pero  hable  V.,  señora  ,  hable  V!  ¿O  es  que  se  ha 
propuesto  Y.  agotar  mi  paciencia? 

— No,  al  contrario,  dijo  entonces  ella  sin  alterarse,  yo 
era  la  que  deseaba  ver  hasta  donde  llegaba  la  mia  ,  com- 
parando las  palabras  de  V,  con  sus  escritos. 


— Dejemos  eso  por  Dios,  repuso  Luis  sin  sospechar 
el  sentido  de  estas  espresiones;  no  hablemos  de  las  galan- 
terías que  haya  podido  escribir  á  V.  antes  de  nuestro 
enlace:  lo  que  me  importa  es  declararle  solemnemente 
que  estoy  decidido  á  no  tolerar  en  adelante  sus  caprichos 
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y  sus  manías  de  V. ,  ni  á  renunciar,  porque  asi  le  plazca, 
al  trato  de  las  personas  que  estimo  :  V.  puede  en  lo  su- 
cesivo ir  y  venir  sola  ó  en  compañía  de  quien  guste,  adon- 
de le  acomode :  yo  desde  hoy  dejaré  de  prcsenLarme  con 
^  .  en  ningún  sitio  público,  para  evitar  la  repetición  de 
escenas  como  la  de  esta  noche. 

—¿Con  que  es  decir,  caballero  ,  prorrumpió  Clemen- 
tina  con  amargura ,  que  desde  hoy  vá  á  V.  á  entregarse 
sin  estorbo  á  esa  pasión  vergonzosa?  ¿Conque  es  decir 
que  resuelve  V.  quitarse  lu  máscara  ?  Está  bien  :  yo  me 
arreglaré  á  esa  declaración  terminante ,  y  por  el  pronto 
advierta  V.  á  su  querida  que  no  vuelva  á  presentarse 
nunca  en  casa  de  su  muger. 

— ¡V.  la  calumnia  infamemente  I  dijo  Luis  fuera  de 
sí.  Adela  es  digna  de  que  se  la  respete  y  se  la  admire! 
Nada  hay  de  reprensible  en  nuestras  relaciones ;  se  lo 
juro  á  V. 

—¡Miente  V.  caballero,  miente  V!  repuso  Clementi- 
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na  con  una  energía  estraordiuaria ,  y  poniéndose  de  pie 
colocó  delante  de  los  ojos  de  su  marido  la  carta  que 
aun  tenia  en  la  mano. 

Quedóse  el  Marqués  mudo,  inmóvil,  á  la  vista  de 
aquella  prueba  de  su  infidelidad  ;  púsose  pálido  y  encen- 
dido sucesivamente  ,  y  por  fin  se  sentó  en  una  silla  como 
si  le  faltasen  las  fuerzas. 

— ¿Reconoce  V.  como  suyo  este  escrito?  preguntó  la 
Marquesa  con  una  dignidad  triste  y  severa. 

— Sí ,  Clementina,  dijo  su  marido  confundido  por 
aquel  suceso  inesperado. 

— Pues  ahora  óigame  V,  ,  caballero,  prosiguió  ella, 
como  yo  le  he  escuchado  antes,  sin  interrumpirle  y  sin  inju- 
riarle.— He  sufrido  y  he  Ihirado  mucho,  y  hoy  mi  su- 
frimiento y  mis  lágrimas  se  han  agotado.  Conozco  ade- 
más que  en  adelante  no  podríamos  ser  felices  los  dos; 
aunque  yo  sea  indulgente  y  generosa ,  no  olvidaría  ni 
el  engaño  de  quo  he  sido  víctima,  ni  su  falsedad  deV. 
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Es  menester  adoptar  una  resolución  grave  y  definiti- 
va... ¡sí,  es  indispensable  que  desde  mañana  nos  sepa- 
remos! 

El  Marqués  exaló  un  grito  de  sorpresa  ,  y  se  levantó 
aturdido  y  desconcertado, 

— ¡Al  monos  asi  viviré  tranquila  y  le  dejaré  á  V.  en  com- 
pleta libertad  como  deseaba;  al  menos  el  mundo  no 
se  mofará  así  de  mi  credulidad,  ni  ridiculizará  mi  inocen- 
cia 1  lAh!...  añadió  la  triste  muger  dando  á  su  voz  una 
inflexión  dulce  y  melancólica:  ¡yo  no  crcia  que  V.  me 
amaba,  pero  no  pensé  jamás  que  me  despreciase  tanto 
que  me  condenara  á  ser  la  befa  ,  la  irrisión  de  la  socie- 
dad entera! 

— ¡Clementina!...  murmuró  el  Marqués  en  tono  de  re- 
convención. 

— ¡  Ese  ha  sido  mi  destino  durante  un  año;  escuchar 
sarcasmos  en  premio  do  mi  virtud  y  de  mi  dolor;  ob- 
servar la  sonrisa  burlona  de  los  unos,  oir  los  insultos  co- 
bardes de  los  otros;  sufrirlos  atrevidos  obsequios  de  mu- 
chos, porque  me  hallaba  sola,  sin  ningún  apoyo,  sin 
nadie  que  me  protegiese  y  me  amparase ! 

Algunas  lágrimas  vinieron  á  aliviar  la  horrible  con- 
goja de  Clementina ;  el  Marqués  enternecido  á  pesar 
suyo  y  conociendo  la  justicia  de  aquellas  reconvencio- 
nes, dio  un  paso  hacia  su  muger  é  intentó  cojerla  una 
mano.  Pero  esta  muestra  de  interés  y  de  arrepentimien- 
to irritó  en  vez  de  conmover  á  la  Marquesa ,  quo  secan- 
do sus  lágrimas,  esclamó  violentamente: 

— ¿No  me  ha  oido  V  ?  Desde  hoy  todo  ha  acabado 
entre  nosotros :  ya  que  ha  sido  pública  la  ofensa ,  que 
lo  sea  también  la  venganza ;  ya  que  V.  ha  derramado  so- 
bre mí  la  infamia  y  el  ridículo ,  prepárese  V.  á  recibir 
los  que  yo  le  devuelva  en  cambio.  Desde  hoy  guerra  á 
muerte  entre  los  dos ;  no  es  V.  ya  ni  mi  esposo  ni  el  pa- 
dre de  mis  hijos  ;  ¡es  V.  el  hombre  que  me  ha  vendido  y 
que  me  ha  ultrajado! 

La  irritación  de  la  Marquesa  se  aumentaba  natural- 
msnte  á  medida  que  seguía  hablando;  sus  ojos  chispea- 
ban pareciendo  quererse  saltar  de  sus  órbitas;  su  rostro 
había  perdido  la  timidez  y  la  dulzura  que  le  eran  habi- 
tuales, y  brillaba  animado  por  el  enojo  y  la  ira.  En  aquel 
momento  estaba  tan  bella,  tan  imponente,  tan  mages- 
tuosa,  que  su  marido  mismo  no  pudo  monos  de  admirar 
9u  peregrina  hermosura,  realzada  por  la  cólera  y  la  desespe- 
ración. Humillado  entonces  por  su  misma  falta,  cuya 
ostensión  penetraba  ya;  subyugado  además  por  la  ener- 
gía de  Clementina,  no  se  atrevió  á  articular  sino  algu- 
nas frases  inconexas. 

Hubo  una  pausa  de  algunos  instantes ,  que  la  Mar- 
quesa empleó  en  dominar  su  agitación  ;  después  volvió  á 
hablar,  no  con  tanta  acritud,  pero  con  mayor  desden  que 
antes ;  y  cada  una  de  sus  palabras  se  clavaba  como  un 
puñal  en  el  corazón  de  su  culpable  esposo. 

—Mañana,  dijo  con  frialdad,  mañana  arreglaremos 
algunos  asuntos  de  importancia:  ahora  no  estamos  nin- 
guno de  los  dos  en  disposición  de  hacerlo. — Sin  embar- 
go, como  acaso  no  nos  volvamos  á  ver,  rogaré  á  V. 
que  me  ceda  esta  casa,  que  me  gusta  mucho ,  y  que  me 
conviene  infiaito  por  diferentes  razones. 


El  Marqués  inclinó  la  cabeza  en  muestra  de  con- 
formidad. 

— Supongo  también  que  me  fiará  V.  la  educación 
de  mis  hijos ;  ya  sabe  V.  que  la  ley  me  concede  ese  de- 
recho, y  además  creo  poder  dar  garantías  de  que  nada 
perderán  con  vivir  á  mi  lado. 

Luis  volvió  á  hacer  otro  ademan  de  asentimiento. 

— En  vista  de  que  no  tiene  V.  nada  que  oponer  á  mis 
proposiciones,  separémonos  ya. 

E  indicó  á  su  marido  la  puerta  por  donde  había  en- 
trado ,  que  aun  permanecía  entreabierta. 

¡Cosa  estraña!  Aquel  hombre  que  nunca  había  amado 
á  su  muger  ;  que  la  había  faltado  á  todas  las  considera- 
ciones ;  que  medía  hora  antes  se  quejaba  de  la  suerte 
que  le  tenia  encadenado  á  ella;  aquel  hombre  sintió  que 
su  corazón  se  desgarraba  en  el  momento  de  separarse. 
¡Fenómeno  mas  estraño  aun!...  En  el  mismo  instante  bro- 
taron en  su  alma  los  primeros  gérmenes  de  una  pasión 
vehemente  hacia  la  que  se  mostraba  con  él  tan  cruel, 
tan  altiva,  tan  imperiosa! 

Escapóse  de  su  pecho  un  gemido  sordo  ,  y  de  sus 
ojos  corrieron  dos  lágrimas. 

— ¡Clementina !  dijo  con  acento  penetrante;  no  nos  se- 
paremos como  enemigos ,  sino  cual  hermanos. 

Pero  ella  dando  dos  pasos  hacía  atrás  ,  rechazó  con 
desden  la  mano  que  su  marido  le  ofrecía  :  y  no  satisfe- 
cha aun  ,  tiró  del  cordón  de  la  campanilla  que  estaba 
inmediata ;  al  punto  apareció  un  lacayo  en  el  salón  es- 
terior  : 

— Acompañad  al  señor  Marques  á  su  cuarto  ,  dijo  con 
sequedad ;  y  saludándole  fríamente  volvió  á  indicarle 
la  puerta  donde  aguardaba  el  criado. 

Luis  exaló  un  nuevo  quejido,  llevóse  las  manos  á  la 
cabeza  ,  y  se  lanzó  fuera  del  gabinete. 

Al  mismo  tiempo  abríase  la  vidriera  de  la  alcoba  don- 
de estaba  escondido  Eugenio,  y  el  elegante  Peñaflor,  em- 
briagado de  esperanza  y  de  felicidad,  se  dirigía  vivamente 
hacia  la  Marquesa. 

— Conde,  esclamó  ella  con  vehemencia  increíble,  ¿que- 
réis ser  desde  hoy  mí  amante  á  los  ojos  de  todos,  á  con- 
dición de  no  exijir  nunca  nada  mas  de  lo  que  yo  os 
otorgue  ? 

Esta  pregunta  tan  singular  como  inesperada,  dejó  ató- 
nito á  Eugenio ;  después  dominando  su  sorpresa  ,  y  pene- 
trando que  en  semejante  convenio  todas  las  ventajas  es- 
taban de  su  parte,  se  apresuró  á  responder  : 
— ¡Yo  acepto  siempre  cuanto  viene  de  vos! 

Diciendo  así  quiso  tomar  una  mano  á  Clementina;  pero 
esta  le  rechazó,  como  momentos  antes  hahia  rechazado  á 
su  marido. 

— ¡No  me  habéis  comprendido !  dijo  sonriéndose  con 
amargura ;  y  después  de  ima  breve  pausa  añadió : 
— ¡Ahora  retiraos ! 
— ¡Tan  pronto!  murmuró  el  Conde. 
— ¡Retiraos!  repitióla  inflexible  muger  con  el  mismo 
tono  de  autoridad. 

Inclinóse  Peñaflor  y  salió  del  aposento  sin  saber  dar- 
se cuenta  de  lo  que  le  pasaba,  ni  atreverse  á  resistir  á 
aquella  voluntad  omnipotente. 
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Ciiyiulo  Clcmenliiia  so  vio  sola,  faltóle  la  energía  que 
hasta  entóneosla  había  sostenido;  turbóse  su  vista,  sin- 
tió un    dolor  agudo  en  el  corazón,  y  exalando  un  grito 


convulsivo,  cayó  desplomada  sobre  la  magnífica  alfombra 
([ue  cubría  el  pavimento. 

Ramón  of.  Navaiírktk. 
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Sigue  la  llcstoria  de  la  luréasatSna. 
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En  somo  ,  somo  la  tierra 
}  va  parcsciendo  I'  Al  va, 
,    1;»=-^         é  i'  avecilla  en  el  bosque  , 
los  sus  amores  cantara, 
quando  la  niña  coydosa 
con  premia  el  lecho  dexava. 


do  con  su  amor  é  su  pena 
fuertemientrc  batallava. 
Desntidos  lleva  sus  pies  , 
desnudos  pechos  llcvava, 
si  non  fuesse  su  cabello, 
que  como  quicr  los  celava. 
Ñon  atiende  que  la  arreen 
con  paños  que  antes  presciava, 
donzcllas  que  la  servícn 
nin  Dueñas  que  le  acatavan. 
El  mármol  frío  que  pisa 
nin  le  empesce  nin  dañava, 
antes  el  ardor  que  siente 
guáresele  et  solaszava. 
Viérades  la  que  corríe, 
viérades  la  que  bolava 
por  venir  á  la  finiestra 
do  entiende  ver  lo  que  amava; 
vido  estar  al  Pastorcillo, 
al  Pastorcillo  que  estava. 
¡Cómo  madruga  el  Pastor  ! 
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¡  Ay  Dios  como  madrugava ! 
Áladniga  corno  el  silguero, 
romo  el  ruyseñor  cantava  , 
im  cantar  quel  alma  quema  , 
cantar  quel  alma  quema  va. 

Besado  me  há  la  Donzelía 

por  mi  fé: 

otra  vegada  con  ella 

mas  praser  de   gozar  he. 

En  somo  del  praderal 
el  Pastor  mirando  eslava 
una  gallina  de  oro 
que  alegre  cacareava  : 
perlas  poiiíe  por  huevos  , 
pollitos  de  oro  sacava, 
que  entre  romero  et  tomiello 
se  escondíen  et  yogaban. 
Esto  que  la  Infanta  vido, 
muy  pensosa  se  parava  , 
jH)r  cobdicia  de  la  chueca, 
é  del  Pastor  que  la  guarda. 
A  los  sus  huertos  deciende, 
á  los  sus  huertos  baxava, 
é  sin  mas  en  al  curar 
desnudica  como  estava. 
El  amor  et  eldesseo 
l'ucrtemientre  le  acuciava, 
é  allegándose  al  Pastor 
deste  modo  le  fablava. 

Fabla  de  la  Infantina. 
Dios  te  mantenga  Pastor  , 
el  quel  paño  me  endonava 
por  un  beso  que  me  diera, 
maguer  quel  beso  quemava  : 
mucho  mas  besarte  hé 
si  la  gallina  me  davas  , 
ra  si  til  me  la  deniegas 
la  mi  vida  se  acabava. 

Replica  el  Pastor. 
Infantina,  la  Infantina, 
la  que  se  besar  desava, 
muy  mas  prescio  la  gallina 
quel  paño  que  ayer  te  dava; 
mas  me  tienes  dar  por  ella, 
si  ganosa  della  estavas, 
ca  non  puede  ser  raintroso 
cantar  que  aquí  yo  cantava. 

Besado  me  há  la  Donzelía 

luia  te  : 

otra  vegada  con  ella 

mas  praser  de  gozar  hé. 

Desque  esto  oyera  la  niña, 
vergonzosa  se  parava , 
ca  de  aquel  besar  selembra 
con  que  aun  despierta  soñava. 
Pablar  querie  et  non  puede, 
é  callar  é  non  callava, 
ca  si  amor  la  fase  ardida, 
vergonza  la  desmayava. 
Coydosa  está  de  celar 
lo  que  su  pecho  guardava, 
é  con  voz  dolce  é  somissa 
assi  al  Pastor  replicava. 
Replica  la  Infantina. 

¿Dime,  Pastor ,  assí  tennas 
mercct  de  la  que  adamavas, 
por  la  prescinda  gallina 

Íue  ¡)rez  tú  me  demandavas? 
or  vida  del  Rey  mi  Padre, 
que  lodo  te  lo  otorgava  , 
«íi  quier  fuera  de  mi  vida 
U  mcitad,  que  me  quedava, 


El  Pastor. 
Guaresca  tu  vida  el  cielo 
essa  vida  que  yo  araava, 
guarescala  para  mí  , 


que  era  lo  que  mas  presciava. 
J.o  que  agora  te  demando 
amor  de  grado  lo  dava : 
es  loque  á  la  palomica 
el  pichón  que  laarrullava, 
c  lo  que  á  la  torlolilla 
su  amador  quel  nidoarmava. 
é  lo  que  en  tus  do  Ices  besos 
ayermesmo  adevinava, 
é  lo  quel  cantar  me  ofresce, 
si  el  cantar  non  me  cngañava. 
Besado  me  há  la  Donzelía 
raia  fé  : 

otra  vegada  con  ella 
mas  praser  de  gozar  he. 
Gozar  contigo  ,  la  niña  , 
ca  yo  de  al  non  me  curava  , 
é  te  aver  á  mí  mercet 
mientra  la  noche  passava, 
desde  quel  sol  se  poníe 
fasta  que  nascierdrl  Aiva. 
como  fase  torlolica 
con  su  dueño  en  la  enramada. 
Dice  la  Infantina. 

Calledes,  home,  calledes, 
non  digades  tal  palabra, 
que  si  el  Reye  lo  sopiesse 
muy  cedo  vos  enforcava. 
Fabla  el  Pastor. 

Si  yo  con  vusco  gozase, 
del  resto  non  me  curava  , 
fueras  ende  si  moriesse 
ante  que  de  ti  gozava. 

Replica  la  Infantina. 

Vencida  soy,  Pastorcillo, 
cativa  en  tu  amor  estava, 
mas  por  el  besar  passado, 
que  por  joyas  que  presciava. 
Quando  media  noche  venna  , 
a[)os  quel  gallo  cantava  , 
la  ¡)ucrta  del  mi  apossento 
non  para  ti  se  cierra  va. 
Estar  hy  verás  mi  Dueña, 
la  Dueña  que  me  criava, 
que  llevarte  há  por  la  mano 
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do  el  desseo  te  llamava  , 

á  do  desnuda  te  atiende 

la  que  tanto  te  adamava. 

Tomar  ende  avias  la  flor 

que  á  home  algunt  dar  non  coydava, 

si  non  fuesse  que  por  ti 

esta  jura  perjurava. 

Coydar  has  de  ir  muy  celado  ; 

rnuy  colado  que  tü  vayas , 

que" la  imbidia  tien  cient  ojos 

con  que  amores  conturbava. 

Ellos  en  aquesto  estando 
la  Dueña  que  se  allegava  , 
la  Infantina  que  se  yva, 
el  Pastor  que  sequedava. 
Alegre  queda  el  Pastor 
mientra  tal  cantar  cantava, 
atendiendo  por  la  ora 
la  ora  que  sospirava. 

Besado  me  há  la  Donzella 

mia  fé : 

otra  vegada  con  ella 

mas  praser  de  gozar  hé. 


Í0M( 


Pagado  está  el  Paslorcim, 
pagado  é  contento  cslae ; 
váse  para  la  cabana 
do  atiende  el  su  solazare. 
Ende  tomara  el  Aniello, 
ende  le  fuera  tomare  , 
et  le  demanda  somisso, 
á  tal  le  fué  demandare  : 
que  le  vista  ,  que  le  arree 
con  gracia  muy  singulare, 
muy  apuesto,  muy  gentil, 
para  á  la  niña  agradare. 
Atendíe  por  la  ora, 
(juel  gallo  suele  cantare  , 
é  quando  cantar  le  oyera 
su  pecho  fuera  saltare, 
é  por  los  huertos  passico, 
comienza  de  caminare, 
coydoso  que  no  le  oyan 
los  del  Palacio  Reale. 
Pasico  ,  muy  paso  yva  ; 
con  la  Dueña  fué  á  topare , 
que  por  la  mano  le  prende  , 
que  la  mano  le  fué  á  daré. 
Llegado  ovo  al  aposento 
do  la  Infantina  fué  á  estare, 
coydosa  que  non  veníc  , 
querellosa  del  tardare ; 
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mas  desque  venir  le  vido 
toda  se  fué  vergonzare, 
por  ser  la  primer  vegada 
que  home  la  fue  visitare. 
Arridrala  la  vergonza, 
amores  la  consolare; 
vencida  vá  la  vergonza , 
amores  y  van  trionfare  ; 
vergonza  embarga  la  lengua, 
amores  la  desatare  , 
é  la  que  semeja  muda 
comienza  assí  de  fablare. 
Fabla  la  Infantina. 
¿Dime,  dime,  Pastorcillo, 
que  te  ovo  de  embargare? 
Replica  el  Pastor. 
Infantina,  mi  Señora, 
non  lo  pude  remediare. 
Fabla  la  Infantina. 
¿Dime,  dime  quien  te  puso 
tanto  garrido  c  galane? 
Replica  el  Pastor. 
Desseo  ,  la  mi  Señora, 
querencia  de  te  agradare. 
Fabla  la  Infantina. 
¿Quién  te  mudo  tan  fermosu 
mejor  que  sulíes  estare? 
Replica  el  Pastor. 
Amor,  que  fizo  tus  ojos  , 
para  me  querer,  mudare. 
Fabla  la  Infantina. 
¿Quién  mudado  ha  cortesano 
el  tu  rústico  fablare? 

Replica  el  Pastor. 
Amor,  amor  que  me  muestra 
lo  que  solíe  innorare. 


Ellos  en  aquesto  estando 
non  pueden  mas  reportare 
el  ardor  que  les  acucia  , 
é  comienzan  se  abrazare. 
En  los  pechos  de  la  niña 
el  Pastor  fuera  posare  , 
et  los  nuiy  apuestos  mieinliros 
dulceniientre  á  falagare. 
I.a  Infanta  que  esto  senlicra. 
luego  se  fué  desmayare, 
non  de  coyta  nin  de  pena, 
mas  de  praser  sin  iguale  : 
é  apos  que  ya  en  sí  tornar.i, 
tantos  besos  fué  tomare  , 
que  non  han  cuenta  sin  (iii , 
que  non  son  de  numerare. 
Si  una  vegada  se  arriedrau, 
muchas  tornan  comenzare , 
que  de  amores  la  fadiga 
cedo  se  va  reposare. 
Ningunt  quixiera  de  entramos 
dexar  antes  de  lidiare  , 
et  la  batalla  que  siguen 
non  la  quieren  aplazare. 
Assí  furon  fasta  el  dia  , 
sin  un  punto  descansare  , 
si  non  que  ya  la  Calandra 
ya  r  Alva  vá  saludare, 
é  con  sus  trinos  avisa 
ques  tiempo  de  recordare  , 
ca  el  Sol  descobrir  podie 
lo  que  amor  quiso  celan". 
Alzado  se  há  el  Pastorcito, 
de  priesa  non  de  vagare  , 
é  al  absentarse  cantava 
de  las  Fadas  el  cantare. 
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¡Gozndo  he  cotila  Donzella, 
inia  fe ! 

¡Olra  vegada  con  olla 
qué  faré ! 


J.A         Tiempo  os  el  Pastorcillo, 

tiempo  es  de  andar  aquí  , 
que  el  estado  en  que  me  has  puesto 
non  es  ,  non ,  para  sofrir. 
Siete  meses  face ,  siete 
que  á  tu  ruego  me  rendí , 
y  tres  há  que  ya  no  puedo 
la  mi  flaqueza  cubrir. 
Mucho  por  celalla  punno  , 
mas  no  lo  he  de  conseguir  : 
santigoasen  las    mis  Dueñas , 
las  que  me  dan  de  vestir  , 
é  las  mis  nobres  Donsellas 
se  vergonzan  otro  sí. 
Mis  Escoderos  é  Pages 
non  fascn  si  non  reyr  , 
é  si  el  Reye  lo  barrunta 
quedrá  fasermo  morir. 
Tiempo  es  ya  Pastorcillo, 
tiempo  es  ya  de  fugir; 
llévame  á  muy  luennes  tierras, 
llévame  cedo  de  aquí; 
si  non  como  tu  velada 
como  manzeba  he  de  yr; 
yr  hé  como  á  ti  te  plasca, 
yrhé  como  plasca  á  ti, 
ca  mi  sobervia  passada 
á  Dios  le  plugo  punir, 
maguer  ya  soy  arrepísa 
de  lo  que  fise  sofrir. 
¡Ay  fijo  del  Rey  de  Hongría, 
como  burlares  de  mí  , 
si  en  á  tal  fadiga  vierdes 
la  que  te  quiso  escarnir ! 

El  Pastor  desque  esto  oyera 
comenzara  de  reyr, 
é  assí  fabló  á  la  Infantina, 
esto  la  fuera  desir. 

Fabla  r!  Pastor. 

Preñada  estás  la  mi  niña, 
preñada  estas  por  Abril , 


(t )  En  esle  Romance  se  hallan  algunos  de  lis  fiagmcn.tos  ((iie 
en  el  Cancionero  de  Romances  «e  lian  incluulo  ,  y  han  Uceado 
inconiplclos  á  nueslroK  tiempos. 


parir  has  por  Navidat 
que  assí  (isieron  á  mí. 
Todas  las  animalías 
que  en  atal  estado  vi 
sinacoytarse  parieron , 
como  avedes  de  parir. 
Non  vos  acoytedes  non, 
ca  non  vades  á  morir; 
lembrad  vos  de  aquel  praser  , 
é  amenguar  heys  el  sofrir. 
Yo  non  vos  puedo  llevar, 
c  non  me  puedes  seguir , 
ca  embargar  tienes  mis  pasos 
é  empachar  has  mi  fugir. 
Replica  la  Infantina. 

En  pos  tuyo  yr  he  Pastor, 
en  pos  tuyo  avré  de  yr  , 
ca  debda  es  tuya,  mi  amigo, 
debda  tuya  me  acodir  : 
ct  si  empachas  mi  fúgida, 
villano  te  avrán  desir  , 
é  muerta  verne  á  tus  pies 
en  ante  te  dexe  yr. 

Fabla  del  Pastor. 

Lo  que  me  dises  Infanta, 
non  me  afruenta  de  lo  oyr  , 
ca  quien  non  fue  cavallero 
tenudo  es  de  lo  sofrir. 
Preseii'ime  de  ser  villano  , 
é  masque  villano  fuy, 
ca  fijo  de  un  Porqueron 
allá  en  mi  tierra  nasei. 
Mi  morada  es  una  cueva 
do  non  el  Sol  fue  á  salir, 
et  mi  lecho  son  las  peñas 
quel  cuerpo  saben  fcrir. 
Agua  cienagosa  bevo , 
mis  yantares  son  plañir, 
et  los  homes  et  las  fembras 
con  horror  miran  á  mí. 
Agora  que  aquesto  sal)es 
comigo  puedes  venir, 
et  non  ayas  mal  talante 
de  lo  que  puedas  sofrir; 
nin  con  menguadas  querellas, 
nin  con  sobrado  plañir , 
acoytes  mi  corazón 
nin  me  fagas  desfallir. 

Esto  que  oyera  la  niña  , 
cordojo  fuera  sentir, 
c  celando  su  penar 
al  Pastor  fuera  seguir. 


\n. 


Ya  scpartíe  la  Infanta  . 
ya  se  vá  en  pos  del  villano, 
por  laderas  é  por  montes, 
por  rios  é  por  pantanos. 
Abroios  fieren  sus  pies, 
ca  tien  los  sus  pies  descalzos, 
las  uñas  corriendo  sangre 
é  los  dedos  destrozados. 
Oras  corríen  .  é  dias  , 
los  meses  fueran  passados  , 
dormiendo  en  sonio  la  tierra 
sin  reposar  en  poblado. 
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Aguas  salobres  bcvíe , 
come  yerva  de  los  prados, 
é ásperos  bravios  frutos 
son  su  manjar  delicado. 
El  rostro  dantes  bellido 
lo  tien  preto  ó  muy  tostado 


ó  los  sus  apuestos  miembros 
desnudos  é  laserados 
Va  celando  su  eordojo 
en  el  eora/.ou  llagado  , 
ct  desfallescida  cae, 
on  la  tierra  que  ha  pissado. 
El  Pastor  que  assí  la  vido 
aquesto  la  ha  demandado. 
Fabla  del  Pastor. 

¿Qué  avedes  la  mi  Infantina? 
¿  non  me  seguides  de  grado? 
Replica  la  Infantina. 

Dolencias  son,  el  Pastor, 

3ue  del  sesso  me  han  privado: 
olores  son,  el  mi  amigo, 
que  nunca  avíe  provado. 

Non  bien  aquesto  dixiera  , 
muy  fuertemientre  ha  gridado, 
é  parido  ovo  un  garzón 
somo  la  yerva  del  Prado. 
Viérades  allí  el  Pastor, 
que  un  tanto  se  ha  conturvado; 
mas  luego  tornando  en  sí 
desta  manera  ha  fablado. 
Fahld  del  Pastor. 

¡Aosadas ,  niña  ,  la  niña  , 
cedo  lo  avedes  echado  I 
non  vos  lamentedes  ,  non, 
que  el  riesgo  ya  fue  passado: 
non  lueñe  de  aquí  caté  , 
non  lueñe  de  aquí  he  catado  , 
majada  de  unos  pastores, 
do  todo  será  acavado. 
Venit  vos  en  pos  de  mí, 
prended  vos  (leslemi  brazo, 
e  atendet  lodo  de  Dios 
Padre  del  necesitado. 

Erguido  se  há  la  Infantina, 
et  paso  paso  ha  llegado 


do  el  Rabadán  pascentava , 
pascentava  su  ganado. 
Por  Dios  demandan  le  ayuda  , 
socorro  le  han  demandado  : 
el  Rabadán  se  le  diera 
complidamientre  et  de  grado. 
Entre  pieles  de  corderos 
abrigan  al  recien  nado  , 
é  con  feno  á  la  Infantina 
blando  lecho  han  pergeñado. 


Ellos  estando  en  aquesto, 
ellos  en  aquesto  estando, 
oyen  tañer  de  campanas 
un  clamor  muy  desusado. 
Fabla  del  Pastor. 

¿Dime,  dime,  Radaban, 
en  que  regno  ó  tierra  estamos. 
lieplica  el  Rabadán. 

Romericos ,  esta  tierra 
regno  de  Hongría  es  nombrado . 
Fabla  el  Pastor. 

¿E  como  campanas  tañen 
con  clamor  tan  rebatado? 
Replica  el  Rabadán. 

Ca  van  la  Infanta  casar, 
la  que  hereda  este  regnado, 
á  fuer  de  quel  Reye  es  viejo 
et  que  su  fijo  ha  faltado, 
Fuérase  á  sus  aventuras  ; 
tres  años  son  ya  passados , 
et  fizo  un  mes  vino  nueva 
de  que  fuera  ya  finado , 
por  mal  amor  de  una  niña 
que  lo  ovo  desdeñado. 

La  Infantina  aquesto  oyera, 
de  sus  ojos  ha  llorado  , 
et  non  consiente  celar 
dolor  que  le  ha  traspasado. 
Muy  fiero  el  Pastor  la  mira  , 
fiero  el  Pastor  la  ha  mirado ; 
como  quien  la  reprochara 
lembranza  de  amor  passado. 
Ella  mustia  é  acoyiada 
sus  lágrimas  ha  secado  , 
é  con  voz  somissa  é  dolce 
assí  al  Pastor  ha  fablado. 
Fabla  la  Infantina. 

Non  te  enojes  ,  mi  Señor, 
non  te  amenguo  lo  passado  , 
que  al  buen  Infante  de  Hongría 
nunca  le  ove  yo  adamado  : 
á  ti  fize  yo  mi  dueño 
por  mi  praser  é  mi  grado  ; 
fueras  tú,  ningund  amé, 
tü  solo  me  has  captivado. 
Si  agora  catas  que  lloro 
atiende  ques  mi  peccado  , 
non  por  amores  ágenos  , 
non  por  ágenos  coydados. 

Estonce  tomando  el  niño 
á  sus  pechos  le  ha  llegado , 
é  con  muy  dolce  sonrisa 
al  su  Pastor  ha  mirado. 

Quando  el  aquesto  catara 
torna  su  faz  de  otro  lado  , 

{>or  celar  de  la  Infantina 
a  pasión  que  le  avíe  dado  , 
fasta  que  vinicsse  el  tiempo 
que  el  teníe  ya  aplazado , 
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de  cammiar  la  su  venganza 
el  praser  muy  señalado. 
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Apenas  amánesele, 
apenas  saliera  el  Alva, 
las  campanas  de  las  torre» 
sus  tañidos  redoblaran. 
El  buen  Infante  de  Hongria , 
de  la  niña  se  apartava 
disiendo  que  yva  ala  fiesta, 
á  la  fiesta  que  allí  andava. 
Dice  el  Pastor. 
Decirme  has,  mi  Señora, 
si  algo  te  piase  te  traya, 
de  lo  que  dan  al  mcsquino, 
de  valde,  ó  si  quier  por  nada. 
Replica  la  Infantina. 
Lo  que  le  plasca  amor  mío  . 
lo  que  mas  praser  te  daba  , 
ca  sabes  que  eres  mi  dueño, 
yo  tu  captiva  et  esclava. 
E  si  por  bien  has  saber 
lo  que  yo  mas  desseava , 
traerme  has  unas  sopicas, 
unas  sopicas  doradas , 
de  aquellas  que  la  mi  Dueña 
me  servíe  et  regalava. 
Dice  el  Pastor. 
De  procurallas  te  juro, 
si  caso  las  alanzava, 
maguer  que  difícil  sea 
topar  lo  quedemandavas. 

Eslo  que  dixo  el  Pastor 
á  la  Cibilad  caminava, 
devando  sola  la  niña  , 
solo  la  niña  quedava  , 
que  triste  de  su  mancilla  , 
de  los  sus  ojos  Uorava  , 
asmando  quel  su  Pastor 
para  siempre  la  dexava  , 
é  por  non  tornar  á  vella 
de  su  lado  se  apartava. 

El  Pastor  á  la  Cibdad 
sus  pasos  encaminava 
et  enante  que  llegasse 
en  el  bosque  se  celava, 
Apos  que  celado  estuvo, 
el  Anicllicosacava, 
é  viérades  como  estonre 
deste  moilo  le  f.d)lava. 


Fabla  del  Pastor. 
Aniellico  ,  el  mi  Aniellico , 
el  de  la  Paloma  al  va  , 
por  la  gracia  que  tú  tienes 
é  la  quel  cielo  te  dava  , 
que  sin  letardar  un  punto 
mediesses  luscientesarmas, 
una  lanza  con  dos  fierros, 
otro  sí ,  muy  buena  espada  . 
otro  sí ,  de  dar  me  has  Pages 
vestidos  todos  con  galas, 
et  joyas  que  desalumbren 
ó  reposteros  de  grana. 

Non  bien  aquesto  ovo  dicho 
cuando  la  campaña  estaba 
cobierta  toda  en  un  punto 


de  locida  cavalgada. 
Vídose  el  Infante  armado 
tal  como  lo  demandaba, 
et  en  un  bridón  valiente 
sin  mas  se  parar  saltava. 
Quando  en  somo  del  estuvo 
el  su  cavallo  agijava, 
et  en  pos  del  con  sus  homes 
al  palanque  se  allegaba , 
do  los  torneos  fasíen 
porque  á  su  hermana  casavan. 
Viéndole  yr  tan  garrido 
todos  passar  le  dexavan, 
et  los  Juezes  del  torneo 
abrir  la  valla  ordenavan. 
Apucs  que  en  el  cerco  estovo, 
en  otri  non  se  cura  va  , 
si  non  que  á  los  contendores 
de  grado  les  apretava. 
Un  derrueca, dos  derrueca, 
tres  et  quatro  derruecava, 
et  mas  de  cientlosderrueca, 
Cavalleros  de  gran  fama. 
Ningunt  podíe  empescer 
tanto  esfuerzo ,  tal  pojanza  , 
c  acabo  de  pocos  tranzes 
non  quien  le  aiienda  fallava. 
con  que  la  prez  del  torneo 
et  el  loor  se  le  dava. 

Llegado  se  há  do  está  el  Rey; 
la  celada  se  quita  va, 
el  qual  conosciendo  al  fijo 
de  gozo  é  prarer  üorava. 
Vánse  para  los  Palacios 
do  los  vantares  estavan  , 


PKÍllüDlCO  IÍ?,1VE!ISAL 


fif) 


é  allí  las  sus  aventuras 
el  Infante  les  narrava. 
Dixolcs  como  trayc, 
por  mugior  et  desposada, 
la  desamorada  niña, 
que  ya  del  se  namorava, 
la  cual  alia  le  atendie 
en  la  choza  do  se  hallava  , 
sin  coydar  déla  l'ortiuia 
quel  amor  le  aparejava. 

ISon  bien  aquesto  dixiera  , 
quando  en  su  mano  tomava 
lo  que  copiera  de  arro^;. 
et  en  un  paño  lo  echava. 
por  faser  postrera  muestra 
de  rigor  en  la  que  amava. 
E  luego  questo  ovo  fecho, 
de  las  sus  mesas  se  alzava  , 
eten  pos  del  Cavaileros  . 
et  Damas  le  acornpañavan, 
que  llevan  ricas  preseas 
por  dar  á  la  despos.sd  ». 
Ya  salen  de  la  cibdad 
en  locida  cavalgada, 
maguer  veníe  la  noche, 
maguer  que  ya  cerca  eslava. 
Era  ya  la  noche  escura, 
quando  á  la  choza  Uegava, 
et  que  celados  le  atiendan 
á  los  suyos  ordenava. 
Díxoles  una  señal 
que  entre  todos  se  acordava, 
porque  acudan  á  la  hora 
quel  mismo  les  scñalava. 


IX. 


Apartado  seháel  Infante 
en  el  bosque  que  ende  avíe: 
desnudádose  há  las  armas, 
et  de  Pastor  se  vestíe. 

En  su  zurrón  el  arros 
sin  mas  coydar  le  poníe  , 
ca  non  se  curava  de  al 
que  en  faser  como  queríe. 
Grandes  voces  yva  dando 
que  todo  el  campo  atordíe, 
é  cantando  vá  un  cantar 
que  desta  suerte  desíe. 

Quien  por  un  nada ,  nonada; 
á  un  nobre  Infante  escarnio, 
veyéndose  mal  tratada 
su  flor  á  un  villano  dio  , 
é  del  fuera  namorada. 

Apenas  su  voz  oyera , 
quando  la  Infanta  salíe 
al  encuentro  del  Pastor 
Tomo  T. — .Ti>í!)  de  18i5. 


que  ya  perdido  creíe. 

Si  ante  de  pena  llorava 

agora  grant  gozo  avíe, 

notando  non  la  descoyda 

aquel  (¡ue  su  amor  teníe. 

Entre  alegre  et  enojada, 

ya  llorava,  ó  ya  reíe, 

et  con  muy  sentida  voz 

desta  manera  desíe. 

Fabla  de  la  Infantina. 
¿Do  has  estado,  tú  el  amigo? 

¿quién  retardado  te  avíe? 

Toda  medrosa  me  eslava 

temiendo  non  te  veríe. 

Coyda  que  non  puedo  mas, 

por  la  fambre  que  senlíe, 

que  ya  el  fijo  de  mi  amor 

con  mi  sangre  raantcníc. 

¿Dime,  traysme  del  manjar, 

que  encomendado  te  avíe, 

de  las  sopicas  doradas 

que  raí  Dueña  me  servíe? 
Replica  el  Pastor. 
Fuérame  yo  á  la  cibdad 

por  fiesta  que  hy  sefasíe, 

el  non  rae  plogo  tornar 

fasta  ver  que  fin  teníe. 

Al  buen  Infante  deHongría, 

al  buen  Infante  veíe, 

que  diz  veniera  velado 

et  nobre  Dueña  traíe. 

Otro  sí,  viene  enojado 

de  otra  que  enante  queríe , 

ca  escarnimiento  le  fizo 

maguer  non  le  merescíe. 

E  diz  que  tray  uncanlar 

que  muy  sentido  senlíe, 

el  cual  si  le  plasce  oyr 

desta  manera  desíe: 

Quien  por  un  nada,  nonada, 
aun  nobre  Infante  escarnió, 
veyéndose  mal  tratada, 
su  flora  un  villano  dio, 
é  fuera  su  namorada. 
Manjar  que  me  encomendaste 

Infantina  non  le  avíe: 

(rayóte,  trayole,  amores , 

lo  mejor  que  yo  podíe. 

Toma ,  toma  del  zurrón 

el  arros  que  hy  te  poníe. 

Púsole  ensomo  unaalbarda. 
quQ  ende  en  la  tierra  yasíe, 
é  la  Infanta  que  lo  mira 
llorava  mucho  é  plañíc. 
Assentádoso   há  en  la  tierra; 
susso  la  albarda  comíe, 
lembrándose  como  en  Francia 
muchas  donzellas  teníe. 
que  de  finojos  somissas , 
los  sus  yantares  servíen. 
Lembrasede  los  desdeños, 
que  <á  Cavaileros fasíe, 
é  otro  sí,  de  aquel  denuesto 
que  fecho  al  Infanle  avíe. 

El  Paslor  que  assí  la  viera 
como  en  la  albarda  comíe, 
doliendo  de  su  dolor 
de  la  choza  se  salíe, 
do  fasiendo  aquella  seña, 
que  á  su  compaña  poníe, 
cedo  Dueñas  c  Doncellas 
para  la  Inf.tnla  vonien, 
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ó  arrcáiib  con  las  galas 
c  con  joyas  que  Iraícn. 
Vieras  de  la  como  estonce 
(lesfalleser  se  scntíe, 
c  mirar  en  rededor 
por  ver  al  que  mas  queríe. 
Vido  estar  un  CavaUero, 
que  con  las  damas  veníe, 
la  corona  en  la  cabeza, 
hábito  rico  traíe, 
el  cual  se  allej^a  cortés 
et  saludo  le  fasíe, 
et  la  mano  que  le  priso 
en  sus  labros  la  ponie. 
Dice  la  Infantina. 

Tenedvos,  el  Cavallero, 
tal  faser  non  se  devíe, 
que  maguer  soy  de  un  Pastor, 
tal  tuerto  non  le  faríe. 
Fisome  el  ciclo  su  esposa, 
quera  lo  que  mas  queríe, 
mas  que  de  Infantes  ni  Condes 
nin  de  homes  que  mas  vallen. 
El  Infante  que  esto  vido, 
de  gozo  en  sí  non  cavíe  : 
dá  de  mano  á  las  venganzas, 
ca  ya  solo  amor  sentíe. 
Fabla  el  Infante. 

¿ Infanta,  la  mí  señora , 
como  non  me  conoscíes  ? 
Non  soya  el  Pastor  villano, 
que  tú  en  ante  me  creíes  ; 
soy  el  Infante  de  Ilongría 
que  villano  se  fengíc : 
para  averte  de  provar 
engañada  te  traíe, 
et  por  vengar  de  la  afruenta 
que  allá  en  el  alma  teníc. 
A'en  á  ser  Regna  é  Señora 
del  estado  que  yo  avíe, 
é  á  rescivir  en  mis  brazos 


la  prez  que  á  ti  se  devíe. 

La  niña  desque  esto  oyera 
amortescida  caíe  , 
si  non   fuesse   que  una  Dueña 
de  sus  brazos  la  teníe. 
Mas  tornado  que  ovo  en  sí, 
mas  ferraosa  páresele , 
ca  el  prascr  del  corazón 
su  fermosura  crescíe. 

Cavalgan  luego, cavalgan, 
para  la  cibdad  parlíen; 
acuciales  el  deseo 
por  llegar  do  mas  queríen. 
Ya  se  entran  en  la  cibdad  , 
do  la  fiesta  se  crescíe. 
ca  la  nueva  era  llegada 
que  la  Infantina  veníe. 
Él  rebato  de  campanas, 
por  do  quier  muy  bien  se  oíc; 
las  trompetas  que  sonavan , 
añafdes  que  tañíen. 
Entrado  han  en  los  Palacios 
do  el  buen  lley  les  atendíe, 
por  le  faser  coronado 
al  que  por  fijo  queríe, 
el  qual  comenzó  á  regnar 
porque  al  su  Padre  plascíe. 
Mensagieros  van  á  Francia, 
mas  apriesa  que  podíen, 
con  muchos  é  ricos  dones, 
que  mas  quel  oro  vallen , 

para  aquel  buen  Emperante , 

que  por  fija  la  teníe  . 

a  la  Infantina  de  Francia,  • 

que  ya  por  muerta  la  avíe, 

la  cual  é  su  nobre  esposo 

en  el  regno  do  vevíe 

por  luengos  años  gozaron  ^- 

bicnes  que  amor  ofrescíe.        H--'-''^^ 
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Después  de  restaurado  este  Romance  hemos  visto  >ina  novela  Italiana  que  en  el  Siglo  XVI  escribió  Luis  Alamani  ,  la  cual  hizo  en 
competencia  de  la  Griselda  del  Boccacio.  Sin  duda  Alamani  conocia  por  escrito  ó  por  tradición  el  asunto  del  Romance  pues  el  de  su  Novela 
aunque  diferente  es  muy  parecido  á  él.  La  intención  morales  la  misma:  la  historia  muy  semejante  :  pero  creo  ha  descartado  toda  la 
parte  maravillosa,  que  sin  duda  está  fundada  en  la  mitología  de  los  Árabes.  ¿  Quien  sabe  si  el  original  español  estará  fundado  en  tra- 
diciones ó  composiciones  que  estos  conquistadores  nos  dejaron  ó  que  los  Cruzados  nos  trajeron?  En  tal  caso  el  origen  del  cuento  debe 
ser  anterior  al  siglo  XIV  6  XV,  y  quizás  lo  mismo  suceda  al  primitivo  Romance  ;  pero  entonces  no  seria  su  héroe  un  Infante  de  Hun- 
gría, ni  se  hallaran  en  él  locuciones  y  palabras  tan  modernas.  Mucho  pues  ha  debido  alterarse  la  composición  primitiva  si  es  caso 
que  existió. 

A.  D. 
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Copia  de  «arles  ilo«euinüiitos  auténticos,  y  cartas  y  provisiones  aiitógrala»  de  Iom  llcyeM  Católicos  y  otrosf 

«■liyos  orlj^lnales  obran  en  poder  de  »■  Ueulto  Maestre. 


(Jarta  de  los  Reyes  Católicos,  al  Dean  y  Cabildo  de  Toledo. 

El  Rey  y  la  Reina. -=  Lo  que  vos  el  Prior  de  Aroche, 
canónigo  en  la  Santa  Iglesia  de  Toledo  ,  nuestro  capellán, 
habéis  de  decir  de  nuestra  parte  al  Dean  y  Cabildo  de  la 
Santa  Iglesia  de  Toledo,  en  respuesta  de  la  letra  y  creen- 
cia que  con  un  mensajero  suyo  nos  enviaron,  es  lo  si- 
guiente.=  Que  :  á  Nos,  ha  desplacido  y  desplace  mucho 
toda  la  discusión  y  escándalo  ,  que  entre  ellos  y  entre 
otros  cualesquier  eclesiásticos  y  nuestras  justicias  acaecen; 
porque  siempre  fue  ,  y  es  nuestra  voluntad  ,  que  la  Igle- 
sia sea  acatada  y  honrada  sobre  todo ,  y  los  ministros  de 
ella  sean  bien  tratados,  y  su  jurisdicción  eclesiástica  con- 
servada en  lo  que  le  pertenece  ,  é  asi  lo  habemos  manda- 
do y  mucho  encargado  é  de  continuo  lo  mandamos  á 
nuestros  corregidores  y  oficiales  de  nuestra  justicia  ;  por- 
que este  es  nuestro  cargo,  principalmente  como  protec- 
tores é  principales  defensores  de  las  Iglesias  e  de  sus  co- 
sas; é  asi ,  querriamos  que  cuando  nuestras  justicias  ó 
nuestros  pueblos  non  lo  fasen  asi ,  que  los  eclesiásticos 
nos  re(¡uiriesen  como  á  sus  verdaderos  protectores  y  de- 
fensores ,  para  que  lo  fisiésemos  enmendar ,  porque  Nos 
mandaríamos  en  ello  proveer  con  mucha  voluntad  ,  como 
sea  justo,  6  somos  obligados,  y  non  que  se  procure  so- 
color de  la  honra  de  la  Iglesia  de  perturbar  nuestra  juris- 
dicción y  Real  preeminencia,  apartándose  de  recurrirá  Nos 
para  que  lo  remediemos,  que  si  asi  lo  hubiesen  fecho  ó 
ficiesen ,  verian  como  Nos  lo  mandábamos  proveer  de 
guisa,  que  no  fuesen  necesarios  procesos, ni  excomunio- 
nes, ni  entredichos  ,  ni  otras  semejantes  cosas  que  fa- 
sen daño  á  las  ánimas  sin  necesidad ;  pues  que  sin  aque- 
llo por  nuestra  mano  se  podrian  remediar;  y  asi  quisiéra- 
mos que  en  las  cosas  acaecidas  en  aquella  Cibdad  ,  si  les 
parecia  ser  en  agravio  de  la  Iglesia  ,  ó  de  algunos  mones- 
terios  é  ministros  de  ella,  recurrieran  á  Nos  antes  que  se 
procediera  contra  nuestra  justicia,  como  seprocedia,  pues 
que  saben,  ([ue  alien  de  la  obligación  general,  por  la  de- 
voción es])ecial  que  Nos  tenemos  á  aquella  Santa  Iglesia, 
y  por  tener  á  ellos  por  servidores  nuestros  los  remediá- 
ramos ,  y  en  non  lo  faser  asi  se  dio  causa  á  nuestro  cor- 
regidor íisiese  lo  que  fiso  :  c  por  evitar  esto  les  rogamos 
Y  encargaiiios  que  cada  é  cuando  lo  tal  ocurriese,  nos  lo 
fagan  saber  como  aqui  lo  decimos  ,  sin  faser  otros  proce- 
sos nin  cosas  de  fechos ,  y  que  ningunos  jueces  eclesiás- 
ticos ni  conservadores  se  entremetan  de  perturbar  nues- 
tra jurisdicción  conociendo  de  las  cosas  que  á  Nos  notoria- 
mente pertenecen  por  derecho  é  costumbre  conoscer  é 
proveer  ,  y  de  que  los  Reyes  de  gloriosa  memoria,  nues- 
tros progenitores  ,  conocieron  y  proveyeron  ,  como  son 
cosas  de  fuerzas  é  de  términos,  aunque  toquen  á  Iglesias 
é  Monesterios  é  personas  eclesiásticas,  é  lo  que  toca  á 
nuestras  rentas  y  á  ío  que  les  es  dado  por  nuestras  pro- 
visiones ,  ó  (lelos  Reyes  nuestros  progenitores  ,  y  conos- 
cer y  proveer  en  cualesquier  agravios  é  cosas  que  toíiuen 
á  las  temporalidades  de  las  Iglesias  é  Monesterios,  é  Per- 
lados ,  é  personas  eclesiásticas  de  nuestros  Reinos  ,  c  la 
superioridad  de  nuestra  justicia,  é  todas  las  otras  cosas 


que  á  Nos  como  á  su  Rey  é  Reina,  6  Señores  naturales 
de  estos  Reinos,  non  reconoscientes  superior  en  lo  tem- 
poral, nos  deben  ;  pues  saben  que  á  Nos  como  á  su  Rey 
c  Reina,  é  superiores,  é  soberanos  señores  en  lo  tempo- 
ral pertenece  el  conocimiento  é  remedio  de  ellos  é  non  á 
otro  alguno ;  y  en  lo  que  así  nos  requirieren  ,  Nos  lo  re- 
mediaremos é  proveeremos  luego  como  sea  justicia,  y  mi- 
rando lo  que  toca  á  la  Iglesia,  como  aquellos  que  debe- 
mos é  habemos  de  ser  los  primeros  en  obedecerla  é  de- 
fenderla y  procurar  la  aumentación  de  ella.  Y  porque 
acaece,  que  algunas  veces  hay  diferencias  entre  nues- 
tras justicias  é  los  jueces  eclesiásticos  sobre  algunos 
delincuentes  que  se  digan  clérigos,  que  deben  gosar  del 
privillejo  de  la  corona,  ó  si  les  vale  ó  non  vale  ¡a  Iglesia 
para  ser  sacados  de  ella,  y  nos  dicen  que  algunas  veces 
nuestras  justicias  en  algunos  lugares  se  esconden  para 
que  non  íes  notifiquen  los  tifulos  de  las  coronas  ,  y  pro- 
ceden contra  los  tales  delincuentes  sin  saber  si  son  de 
corona  ó  non  ;  y  asi  nos  dicen  que  algunos  jueces  ecle- 
siásticos ,  luego  que  los  tales  delincuentes  son  presos, 
dan  cartas  y  excomuniones  contra  nuestras  justicias,  sin 
saber  ni  averiguar  primero  si  son  clérigos  de  corona  ó 
non,  por  salvar  á  los  tales  delincuentes  ,  y  porque  nos- 
otros non  queremos  que  nuestras  justicias  fagan  ejecu- 
ción algima  en  los  tales ,  si  verdaderamente  son  clérigos 
ó  les  debo  valer  la  Iglesia ,  nin  tampoco  querriamos  que 
los  jueces  eclesiásticos  los  fisiesen  de  corona  si  nom  lo 
son  :  por  oviar  y  remediar  esto  ,  nos  parece  ,  que  :  cuan- 
do lo  tal  acaeciese,  los  jueces  eclesiásticos  antes  que  pro- 
cedan á  dar  cartas  nin  faser  otros  procesos,  lo  fisiesen  sa- 
ber á  nuestras  justicias  ,  como  aquel  delincuente  es  de 
su  jurisdicción ,  porque  Nos  les  tenemos  mandado  que 
ellos  non  se  escondan,  ni  den  ocasión  para  non  lo  saber;  y 
que  luego  como  esto  supieren  sobresean  é  se  junten  con 
los  tales  jueces  eclesiásticos,  y  se  vea  brevemente  sin 
pleitos,  nin  dilaciones,  si  deben  gozar  del  privillejo  de  la 
corona,  ó  non  debe  ser  sacado  de  la  Iglesia ,  y  si  lo  tal  se 
fallare  que  se  lo  entregue;  y  si  non  debiere  gozar  del  privi- 
llejo de  la  corona  ó  non  le  debe  valer  la  Iglesia,  non  im- 
pidan los  jueces  eclesiásticos  la  justicia  ;  porque  asi  como 
queremos  que  sea  conservada  é  defendida  nuestra  juris- 
dicción, é  se  nos  guarde  lo  que  por  razón  de  nuestra  su- 
perioriílad  é  Real  preeminencia  nos  es  debido,  mucho  mas 
principalmente  ,  queremos  que  guarden  á  la  Iglesia  é  su 
jurisdicción  lo  quede  derecho  les  pertenece,  ca  pues 
ambas  jurisdicciones  fueron  falladas  para  facer  ejecutar 
justicia  ,  no  debe  la  una  impedir  á  la  otra,  ni  se  deben 
buscar  colores  para  ello.  Del  Real  de  la  Vega  de  Granada 
á  3  dias  de  Agosto  de  91  años.^Y=Yo  el  Rcy.=Yo 
la  Reina. =Por  mandado  del  Rey  é  de  la  Reina=^  Fer- 
nand  Alvarez. 

Carla  que  remitió  el  Rey  Católico  al  Conde  de  Ricagorza,  su  Vi- 
reij  en  Ñápales. 

Ilustre  y  Reverendo  Conde  é  castellano  de  Amposla, 
nuestro  muy  caro  sobrino,  Viso-Rey  y  Lugar-teniente 


fia 
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fícncnil.  Vimos  vuestras  letras  del  6  del  corriente  y  la 
caria  clara,  é  la  cifra  á  que  vos  os  remitiades ,  e!i  que 
decís  ,  que  nos  cscribiades  largamente  el  caso  del  Breve, 
que  el  Cursor  de  Roma  presentó  á  vus  ,  é  á  los  del  vues- 
tro Consejo  ,  que  con  vos  residen ,  é  debió  de  quedar  por 
olvido  que  non  vino  acá  :  pero  por  lo  que  nos  escribió 
Micer  Zonh,  entendimos  lodo  el  dicho  caso,  y  también  lo 
que  pasó  sol)re  lo  de  la  Caba.  De  todo  lo  cual  habe- 
rnos recibido  grande  alteración,  enojo  é  sentimiento, 
é  estamos  muy  maravillados  de  vos  .  é  mal  contentos 
viendo  de  cuanta  importancia  c  perjuicio  nuestro  ,  c 
de  nuestras  preeminencias  ,  c  dignidad  Realera  el  auto 
que  lizo  el  Cursor  Apostólico  ,  mayormente  siendo 
auto  defecho,  é  contra  derecho,  é  non  visto  facer  en 
nuestra  memoria  á  ningún  Rey  ,  ni  Viso-Rey  de  nuestros 
reinos.  ¿Por  qué  vos  no  fecisteis  también  de  fecho  nues- 
tra voluntad  en  ahorcar  al  Cursor  que  os  lo  presentó? 
Que  claro  está,  que  no  solamente  en  ese  reino  si  el  Papa 
sabe  que  en  España  y  Francia  se  han  de  consentirseme- 
jante  auto  ,  que  ese  ,  que  lo  fará,  por  acrecentar  su  ju- 
risdicción; mas  los  buenos  Visos-Reyes  los  atajan  é  reme- 
dian de  la  manera  que  he  dicho;  é  con  un  castigo  que  fa- 
gan en  semejante  caso  ,  nunca  mas  se  osan  facer  otros; 
como  antiguamente  ,  en  unos  ca?os  se  vio  por  csperien- 
cias  ( j) ;  pero  habiendo  precedido  las  excomuniones ,  que 
se dyjai'on presentar  del  Comisario  Apostólico  ca  lo  déla 
Caba  ,  claro  estaba  ,  que  viendo  que  se  sufria  lo  uno ,  se 
habia  de  atrever  á  lo  otro.  Nos,  escribimos  en  este  caso  á 
Gerónimo  de  Vich  ,  nuestro  embajador  en  la  corte  de 
Roma,  lo  que  veréis  por  las  copias,  que  van  con  la 
presente,  y  estamos  muy  determinados,  si  su  Santidad 
no  revoca  luego  el  Breve  ,  c  los  autos  por  virtud  de  él 
fechos  ,  de  le  quitar  la  obediencia  de  todos  los  reinos 
de  la  corona  de  Castilla  é  Aragón;  é  facer  otras  cosas  ,  é 
provisiones  convenientes  á  caso  tan  grave ,  é  de  tanta 
importancia. 

Lo  que  ahí  habéis  de  facer  sobre  ello  es,  que  si  cuan- 
do esto  recibiéredes,  no  hubieseis  enviado  á  Roma  los 
embajadores,  que  en  la  carta  de  Micer  Zonh,  é  en  las  de 
los  otros,  dicen  que  queríades  enviar  ,  que  non  los  em- 
vieis  en  ninguna  manera  ,  porque  seria  cnílaquecer  é  da- 
ñar mucho  el  negocio ;  é  si  los  habéis  enviado  ,  que  lue- 
go á  la  hora  les  escribáis  ,  que  se  vuelvan  sin  fablar  al 
Papa ,  ni  á  nadie  en  la  ns-gociacion ;  ó  si  por  aventura 
hubieren  comenzado  á  fablar  vuélvanse  á  ese  reino  sin 
fablar  mas  ,  é  sin  despedirse,  ni  decir  nada;  é  vos  faced 
cítrcma  diligencia  por  facer  prender  al  Cursor,  que  os 
presentó  dicho  Breve,  si  estuviere  en  ese  reino  ,  c  si  le 
pudiéredes  haber  ,  faced  que  renuncie  ,  é  se  aparte  con 
auto  de  la  pretensión ,  que  íijó  el  dicho  Breve ,  é  man- 
dadle luego  ahorcar;  é  si  non  ío  pudiérades  haber,  faced 
prender  á  los  que  estuvieren  ahí;  faciendo  nuestra  justi- 
cia sobre  este  nogocio  con  los  de  Asculi,  que  entraron 
con  b  indera  é  mano  armada  en  ese  nuestro  reino  ,  é  tc- 
nedlos  á  muy  buen  recaudo  en  una  fosa  en  Castilnovo;  de 
manera,  que  no  sepan  donde  están,  y  faccdlcs  renunciar, 
é  desistir  de  cualquier  autos  que  sobre  ello  hayan  fecho, 
é  proceded  á  punición,  é  castigo  de  los  culpados  de  Ascu- 
íi ,  por  todo  rigor  de  justicia,  sin  aflojar  ni  soltarles  cosa 
de  la  pena  que  por  justicia  merecieron  ;  é  digan,  y  higan 
en  Roma  lo  que  quisieren  ,  «(?  ellos  al  Papa  ,  é  vos  á  la 
capa.  »  Esto  os  mando  que  fagáis  ,  y  pongáis  en  obra  sin 
otra  dilación  ,  ni  consulta ,  porque  cumple ,  é  importa 
mucho  á  nuestro  Real  servicio. 

Cuanto  al  negocio  de  la  Caba ,  ya  os  habernos  escrito 
que  Bo  embargante  cualquier  cosa  que  dijese  ,  ó  ficiese  la 

(1)  Esto  se  refiere  á  cuando  de  orden  suya  y  de  la  Reina  Ca- 
tólica en  el  año  de  1  480  se  lo  obligó  al  Nuncio  Apostólico  !\  pres- 
tar una  declaración  ,  cuyo  inlorroiíatorio  comprendía  15  pre- 
guntas, ante  el  jnc/.  comisionado  al  efeclo  el  Licenciado  Fcrnand 
Vanes  de  Loüjon  ;  verificándose  el  acto  en  la  fortaleza  de  Triijillo. 
(Eííe  dor,!imenlo  xe  imeríará  en  el  número  siguiente  de  esle 
periódiro.) 


Serenísima  Reina  nuestra  hermana;  si  ella  non  facia 
luego  justicia  á  los  Frailes  de  la  Caba,  los  favoreceréis 
vos  en  nuestro  nombre  ;  é  sin  que  os  lo  mandáramos  ,  íi- 
cisteis  grande  error  en  non  facerlo. 

Y    porque  el  Duque  de  Fernandina  ,  é    sus  hijos  é 
Consejeros   pongan  á  la  dicha  Seri-nísima  Reina  nuestra 
hermana  en  que  faga  cosas  con  que  estorbe  la  ejecución 
de  nuestra  justicia  ,  é  lo  que  cumple  á  nuestro  servicio; 
por  eso  no  lo  haníades  de  dejar  de  facer:  por  ende  Nos 
os  mandamos,  que  si  la  dicha  Serenísima  R^eina  nuestra 
hermana,  non  quisiere  facer  Justicia  en  el  dicho  negocio, 
que  vos  proveáis  sobre  ello  luego  todo  lo  que  fuere  jus- 
cia  ,  castigando  á  los  que  tuvieren  culpa,  é  desagraviando 
á  los  que  estuvieren  agraviados ;  ó  si  faciendo  esto  la  di- 
cha Serenísima  Reina  nuestra  hermana  viniere  á  la  \  i- 
caría  en  persona  (como  decís,  que  os  han  dicho  que  Ut 
fará)  á  sacar  los  presos  que  por  la  dicha  razón  niandaredcs 
prender  ;    en    tal  caso  os  mandamos  muy  estrechamen- 
te ,  é  sopeña  de  la  fidelidad  ,  que  no?  debéis,  é  de  nues- 
tra ira,  é  indignación  Real,  que  prendáis  al  Du(|uede  Fer- 
nandina ,  é  á  sus  hijos  ,  é  á  todos  los  Consejeros  de  la  di- 
cha Serenísima  Reina  nuestra  hermana  ,  é  los  pongáis  en 
Castilnovo  en  la  fosa  del  Millo,   adonde  estén  á  muy  buen 
recaudo  ;  é  que  por  cosa  del  mundo  no  les  soltéis  sin 
nuestro  especial  mandamiento.  E  si  la  dicha  Serenísima 
Reina   nuestra  hermana  ,  quisiere  ir  al  dicho  Castilnovo 
para  libertacion  de  ellos,  por  la  presente  mandamos  á 
vos  ,  é    á  nuestro  Alcaide  del  dicho  castillo,  que  n(m  la 
dejéis  entrar  en  él,  aunque  faga  todos  los  estremos  del 
mundo  ,  porque  hijo  ,  ni  hermana ,  ni   otro  ningún  dí-u- 
do    nuestro  non   habemos  de  consentir  que  estorbe  !a 
ejecución  de  la  justicia  nuestra  :  é  los  que  en  tal  se  pu- 
sieren ,  non  se  han  de  pasar  sin  castigo.  En  cuanto  a  !  i 
que  acerca  de  esto  fijó  el  Comisario  del  Papa  ,  si  estuviere 
ahí,  prendedle,  y  tenedle  donde  non  sepan  de  él;  y  se- 
cretamente  mandadle  renunciar  y  desistir  de  los  auí^s 
que  ha  fecho  sobre  las  dichas  excomuniones ;    pero  si 
fuese  posible,  precedan  á  esto  las  Provisiones  de  justicia, 
que  habéis  de  facer  en  el  dicho  negocio  de  los  de  ía  Caba, 
en  castigo  délos  culpados,  é  desagravio  de  los  agraviados, 
como  habemos  dicho:   porque   fue  caso  feo.   é  de  nial 
ejemplo,  é  digno  de  castigo;  y  sabed  que  nuestra  inten- 
ción é  determinación  en  estas  cosas,  de  aquí  adelante  es, 
que  por  cosas  del  mundo  non  sufráis ,  que  nuestras  pree- 
minencias Reales  sean  usurpadas  por   nadie ,  porque  si 
el  Supremo  dominio  nuestro  non  defendéis,  non  hay  que 
defender  ,  é  la  defensión  de  derecho  natural. es  {¡ennitida 
á  todos  ,  é  mas  pertenece  á  los  Reyes  ,  porque  demai  de 
cumplir  á  la  conservación  de  su  dignidad  ,  é  estado  R(';d. 
cumple  mucho  para  que  tengan  sus   reinos  en  paz,  é  jus- 
ticia é  buena  gubernacion. 

Otro  si :  luego  en  llegando  este  correo  ,  pnlveereis  en 
poner  buenas  personas  ,  fieles  ,  é  de  recaudo  en  los  pasos 
de  la  entrada  de  ese  Reino,  que  tengtn  mucho  cuidado 
é  especial  cargo  de  poner  mucho  rec;uKlo  en  la  guarda 
de  los  dichos  pasos  :  para  que  si  algún  Comisario  ó  Cur- 
sor ,  íi  otra  persona  viniere  á  ese  reino  con  Bullas,  Bre- 
ves, á  otros  cualesquiera  escritos  apostólicos  de  agra- 
vación, ó  entredicho,  ó  de  otra  cualquier  cosa,  que  toque 
al  dicho  negocio  directa  ó  indirectamente  ,  prendan  á 
las  personas  que  los  trujeren  y  tomen  las  dichas  Bullas 
ó  Breves  ó  Rescriptos  y  os  los  traigan:  de  manera  qu(! 
non  se  consienta  ,  que  los  presenten  .  publiquen  ni  fagan 
iiingun  otro  auto  acerca  de  esto  negocio.  Dada  en  la 
Ciudad  de  Burgos  á  22  de  Mayo  de  1508  años. — Yo  el  Rey. 
=AliKazan,  Secretario. 

Carlr,  del  Rey  Felipe  II  al  Lugar-teniente  general  del  Principado 
de  Cataluñii, 

La  corrección  y  reprensión  que  se  ha  de  hacer  y 
leer  á  los  oficiales  nuestros  en  Calaiuña,  después  de 
pronunciada  ¡a  sentcriiCJa ,  es  la  siguiente  ven  la  forma 
que  aquí  se  dirá. 
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A  saber  es,  que  el  Ilustre  Lugar-teniente  general  ha- 
ga la  reprensión  á  todos  lus  Ductores  de!  Consejo  Real 
en  secreto,  estando  ellos  solos  juntos  eu  su  presencia  como 
aqui  se  dice. 

A  los  Doctores  de  nuestra  Real  Audiencia. 

Por  mejor  espcdicion  de  las  causas  civiles  y  buena 
administración  de  la  justicia  en  las  Cortes  pasadas  á  su- 
¡)licacion  de  los  tres  brazos,  separamos  los  negocios  ci- 
viles de  los  criminales ,  y  para  este  efecto  fue  hecha  erec- 
ción del  Consejo  Real  criminal  con  un  número  suticieiite 
<le  doctores  para  ello,  y  porque  somos  informados  que 
aunque  estén  descargados  del  crimina!  no  deja  de  haber 
muy  grande  descuido  en  la  espcdicion  de  las  causas  y 
íiegocios  civiles,  tenemos  de  ello  el  sentimiento  que  es 
razón;  y  mas  por  lo  que  en  la  visita  que  antes  de  esta 
hizo  el  obisjjo  de  Tarazona,  fueron  ya  amonestados  de 
lo  luesmo,  por  donde  si  este  descuido  persevera  y\á  ndc- 
lante,  sercá  necesario  poner  en  ello  ejemplar  remedio; 
pero  confiando  que  por  la  virtud  y  integridad  de  ellos  y 
por  lo  (¡ue  deben  á  sus  consciencias  y  á  nuestro  servicio, 
(le  aqui  adi'lante  se  ha!)rán  de  otra  manera ,  y  con  mas 
(iiligencia  <jue  hasta  aqui,  nos  parece  que  por  esta  vez, 
se  les  mande  entiendan  en  la  espedicion  de  dichas  causas 
civiles  conforme  á  la  obligación  que  tienen ,  encargando 
á  nuestro  Lugar-teniente  general  que  del  suceso  que 
esto  tendrá  nos  dé  aviso. 

Dcm  is  de  esta  g;'neral  reprensión;  aunque  hayamos 
absolvido  al  Docior  Micer  Pedro  Lohregal  de  la  acusa- 
ción secreta  que  contra  él  se  ha  dado  ante  el  visitador, 
que  laspartes  pleiteantes  ante  él,  tomaban  por  adbogado 
s  creto  á  su  yerno  Micer  Juan  Amel,  y  que  en  tales  cau- 
sas el  diclio  Lobregat  diese  su  voto  y  que  ruega  alas  par- 


tes para  que  le  tomen  por  adbogado  ,  lo  que  si  fuese  asi, 
seria  cosa  de  grave  punición;  y  así  por  no  estar  probado, 
como  se  habia  de  probar  todo  lo  que  está  contenido  en 
dicha  denunciación  secreta,  nos  ha  parescido  absolverle, 
pero  todavia  no  deja  de  parescernos  que  particularmen- 
te le  debemos  advertir  de  ello  ,  para  que  esto  le  sea  mo- 
nición y  prevención  á  oviar  de  aqui  adelante  á  toda 
manera  de  semejante  ocasión  y  sospecha 

Por  cuanto  el  portantveces  del  Gobernador  de  Cata- 
luña D.  Pedro  de  Cardona  ha  sido  acusado  por  denun- 
ciación secreta,  que  por  dineros  remitió  á  Juan  Cortills 
por  la  muerte  [¡erpetrada  en  la  persona  de  Bartolomé 
Flor, luego  después  de  seguido  el  delicto,  y  (pie  luego  el 
matador  paseó  delante  los  parientes  del  muerto  :  tamluen 
ha  sido  denunciado  el  dicho  Gobernador  que  ha  remitido 
otros  muchos  delitos  por  dinero ,  de  que  se  ha  seguido 
escándalo  en  R.ucelona ;  y  aun(pie  no  se  hayaprobado 
plenamente  lo  contenido  en  dicho  memorial  ,  no  deja  de 
resultar  contra  el  dicho  Gobernador  noticia  de  algún 
esceso,  que  hace  en  hacer  composiciones,  y  particular- 
mente ha  parescido  muy  mal  la  remisión  hecha  en  dicho 
caso  tan  reciente,  con  ocasión  de  seguirse  otros  delitos; 
y  acordándonos  (pie  en  otra  visita  se  le  ha  hecho  moni- 
ción de  semejantes  cosas,  con  esta  será  bien  que  s<  a 
reprendido  del  dicho  csceso  de  las  composiciones ,  y  que 
de  aqui  adelante  tenga  en  ello  mas  miramiento  ,  porque 
de  lo  contrario  tendremos  el  sentimiento  que  es  razón 
y  no  sin  cargo  suyo.  Datis  en  la  casa  del  Bosque  de 
Scgovia  á  6  de  Setiembre  año  lo6(>.=Yo  el  Rey.=\. 
Bu  Quiros.=V.  Sosa  R.=V.  Loris  R.=V.  Sentís  R.:= 
Y.  Sapena  R.='ronots.=La  retirension  que  se  ha  de 
dar  á  los  Doctores  del  Consejo  de  Cataluña  y  ai  portant- 
veces de  Gobernador. 


REVISTA  DEL  MES  DE  JUIVIO. 


Notable  era  la  vida  y  el  movimiento  que  por  todas 
partes  se  notaba  á  principios  del  pasado  mes,  y  no  me- 
nos la  ansiedad  y  zozobra  que  por  donde  quiera  se  ad- 
vertia.  La  multitud  de  nuevas  y  colosales  empresas  que 
nacían  en  todas  direcciones;  el  estado  de  los  fondos  pú- 
blicos :  el  viaje  de  la  Reina  á  Barcelona  ;  los  aconteci- 
mientos en  el  eslrangero ,  y  la  agitación  que  se  mani- 
festaba entre  los  emigrados  en  Francia,  eran  otras  tan- 
tas causas  de  actividad  para  unos,  de  temores  para  otros, 
de  inquietud  para  la  mayor  parte.  El  mes  que  acaba  de 
espirar  ha  visto  nacer  mas  empresas  en  España,  que  to- 
dos los  que  han  transcurrido  desde  la  conclusión  de 
nuestra  guerra  civil.  Muchísimos  capitalistas  y  mayor 
número  de  ingenieros  cstrangeros  han  visitado  la  capital; 
por  todas  partes  se  veían  fisonomías  desconocidas  y  ta- 
lantes británicos  ,  y  toda  la  península  se  ha  cubierto 
(en  el  papel  por  su  puesto)  con  una  red  complicadísima 
de  ferro-carriles  que  prometen  civilizar  al  pais,  dar  sali- 
da á  sus  producciones  y  beneficiar  las  innumerables  mi- 
nas de  las  muchas  compañías  que  igualmente  se  han 
constituido. 

Como  complemento  de  esto  ,  se  verificaba  al  pro- 
pio tiempo  la  exposición  de  la  Industria  Española  en 
Madrid ,  y  á  la  verdad  que  no  ha  sido  lo  que  menos  ha 
interesado  á  todos  los  amantes  de  la  prosperidad  nacio- 
nal. Muy  varios  eran  los  objetos  que  llamaban  la  aten- 
ción del  público  en  el  convento  de  la  Trinidad  ,  pero 
nosotros  nos  debemos  contentar  con  una  breve  enume- 
ración de  algunos  de  los  mas  notables.  En  nada  eran 
tan  manifiestos  los  adelantí)S  de  nuestras  fábricas  como 
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en  los  papeles,  algunos  tejidos,  los  sombreros  .  las  im- 
presiones, las  fundiciones  de  hierro,  las  encuadema- 
ciones y  los  papeles  pintados.  El  dorado  y  plateado  sobre 
toda  clase  de  metales  de  varios  establecimientos  de  esta 
corte  nada  dejaban  que  desear  ,  y  algunas  de  estas  pie- 
zas sobresalían  igualmente  por  el  gusto  y  belleza  de  sus 
formas.  Un  estuche  por  D.  Ensebio  Zuloaga  de  Madrid, 
que  contenía  una  bellísima  escopeta  de  un  tiro,  un  cu- 
ciiillo  de  monte,  un  frasco  de  hierro  ,  caja  i)ara  cebos, 
tami)ien  de  hierro,  turquesa  y  destornillador,  todos  cor- 
tados en  relieve  é  incrustrados  de  oro  y  plata,  llamaba 
la  atención  general  y  ha  merecido  ser  comprado  por 
S.  M.  en  el  precio  de  60,000  reales.  Los  productos  quí- 
micos eran  igualmente  dignos  de  examinarse  ,  y  mucho 
nos  han  complacido  los  esfuerzos  acertados  de  los  fabri- 
cantes de  estos  géneros,  sin  los  cuales  nunca  progresará 
como  debe  nuestra  industria.  Algunas  máquinas,  algunos 
instrumentos  de  música ,  en  particular  pianos ,  y  otros 
artefactos  ya  útiles  ,  ya  curiosos  ,  merecían  igualmente 
que  de  ellos  nos  ocupásemos  ,  si  nos  fuese  dado  hacerlo 
en  los  breves  límites  de  una  revista. 

Entre  las  mejoras  materiales  que  en  el  pasado  Junio 
se  han  realizado  ,  no  podemos  pasar  en  silencio  la  inau- 
guración del  puente  colgante  de  Dueñas ,  construido 
por  un  ingeniero  español  ,  y  muy  superior  á  cuantos  le 
han  precedido. 

Los  teatros  han  presentado  poco  nuevo.  Un  verda- 
dero hombre  de  bien  ,  comedía  en  verso  ,  original  del 
Señor  Asquerino  y  de  las  que  se  pueden  llamar  políticas, 
se  representó  á  principios  de  mes  en  el  Príncipe.  Como 
todas  las  del  mismo  autor,  está  sembrada  de  alusiones 
y  máximas  democráticas,  que  sí  bien  aseguran  en  el  dia 
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(Alegoría  lU-l  mes  de  Junio.) 


(Piezas  de  plaqué  en  la  fábrica  del  Sr.  Cabrero,  en  Madrid,  y  prescnladas  en  la  exposición  de  este  año.) 


PERIÓDICO   UNIVERSAL. 


(Sopera  de  plaqué  de  dicha  fábrica  del  Sr.  Cabrero. 


(Sofá  de  hierro  fundido  en  la  fábrica  de  Málaga.) 


el  éxito  feliz  de  ellas ,  nunca  son  la  suficiente  garantía 
(le  su  futura  existencia.  Bueno  es  que  el  autor  se  pro- 
ponga instruir  al  pueblo  en  política  lo  mismo  que  en 
moral  ;  que  le  haga  ver  las  cosas  como  debe  verlas,  y 
que  trate  de  disipar  las  preocupaciones  que  puedan 
ofuscar  su  razón  ;  pero  creemos  que  esto  debe  hacerse 
con  mucho  estudio  y  profundidad  y  no  con  meras  frases 
y  episodios  que  siempre  dañan  esencialmente  al  mérito 
literario  de  la  obra.  La  función  en  la  Cruz  á  beneficio 
de  los  presos  por  causas  políticas  tuvo  lugar  también  á 
principios  de  Junio ,  poniéndose  en  escena  la  comedia  en 
dos  actos,  original  de  los  Señores  llubí  y  Hartzembusch, 
titulada  Una  onza  á  temo  seco ;  y  otra  piccecita  en  un 
acto  de  los  hermanos  Asquorinos  con  el  título  de,  Haz 
bien  sin  mirar  á  quien.  Esta  última  fue  bastante  aplau- 
dida y  sus  autores  fueron  llamados  á  la  escena.  Varias 
obras  originales  se  han  representado  también  por  pri- 
mera vez  en  el  teatro  de  Variedades.  La  que  mas  ha  lla- 
mado la  atenciones  la  del  Señor  de  Villegas  titulada.  So- 
tillo  ,  Soto  y  Sotomayor.  En  toda  ella  brilla  esa  facilidad 
chistosa  que  distingue  á  su  autor  ,  quien  fué  estrepitosa- 
mente aplaudido  y  llamado  <á  la  escena  por  el  público. 
El  beneficio  de  Ronconi  en  el  Circo  estuvo  brillantísimo. 
Nada  mas  se  podia  pedir  á  la  ejecución  general  del 
tercer  acto  de  María  di  Rohan  y  al  Elixir  d'  Amore. 
El  beneficiado  estuvo  feliz  en  los  géneros  mas  opuestos 
de  la  música,  luciendo  como  nunca  sus  admirables  facul- 
tades. 

El  8  del  mes  pasado  celebró  el  Liceo  de  Madrid  una 
reunión  estraordinaria  para  abrir  los  pliegos  que  debían 
contener  los  nombres  de  los  autores  de  las  composicio- 
nes presentadas  y  preferidas  con  motivo  de  los  premios 
ofrecidos  por  el  Señor  Beltran  de  Lis.  Sabido  es  que  el 
asunto  propuesto  era  la  clemencia  de  S.  M.  para  con  al- 
gunos reos  políticos  de  esta  corte.  Los  pliegos  se  abrieron 
en  medio  del  unánime  aplauso  déla  reunií)n  ,  y  el  Señor 
Presidente  señaló  como  autor  de  la  luimeraodaáDon  Fe- 
lipe Escalada,  y  de  la  segunda  á  Doña  (icrtrudis  Gómez  de 
Avellaneda,  tan  conocida  del  [lúblico  por  sus  triunfos 
literarios.  Adjudicados  de  este  modo  dos  de  los  tres  pre- 
mios ofrecidos ,  supo  el  Liceo  que  la  primera  comi)osi- 
cion  era ,  como  la  segunda  ,  de  la  Señora  Gómez  de 
Avellaneda  ,  quien  se  lo  reveló  de  un  modo  oficial ,  y 
en  su  consecuencia  se  decidió  por  unanimidad  que  ambos 
premios  debían  otorgarse  á  dicha  Señora,  no  obstante  lo 
prevenido  en  contra ,  señalándose  la  noche  del  19  para 
tan  solemne  ceremonia.  Esta  fué  lucidísima  y  la  dicho- 
sa poetisa  coronada  con  general  aprobación  por  el  Se- 
renísimo Señor  Infante  1).  Francisco.  Levantándose  en 
seguida  con  visible  emoción,  dirigió  áS.  A.  una  acción 
de  gracias  en  la  octava  siguiente  : 


Cobarde  ,  inquieta ,  trémula ,  confusa , 
Por  honra  tal  que  cscede  á  mi  deseo . 
Gracias  no  acierta  á  dar  mi.pobre  musa 
Ni  á  vos.  Señor  ,  ni  al  ínclito  Liceo, 
El  rubor  femenil  sirva  de  escusa 
A  la  estraña  emoción  en  que  me  veo; 
Mas  no  en  mí  gratitud  supone  mengua: 
¡  Siente  mi  corazón ,  calla  mi  lengua! 

La  Imprenta  no  puede  menos  de  sentir  el  movimien- 
to progresivo  que  por  todas  partes  se  advierte  en  nues- 
tra patria ,  y  nuevas  publicaciones  muy  superiores  á 
las  que  las  precedieron  ,  vienen  diariamente  á  satisfacer 
necesidades  nuevamente  creadas.  Lna  d(í  las  impresio- 
nes que  se  han  hecho  últimamente  y  que  es  sin  duda 
alguna  la  mas  limpia  ,  la  mas  bella  y  esmerada ,  es  la  Si- 
nopsis Geográfica  de  D.  Fermín  Caballero,  publicada  en 
las  oficinas  del  Señor  Yenes.  Está  impresa  en  un  pliego 
de  papel  de  gran  tamaño  iluminada  ó  sin  iluminar  y  de- 
bemos recomendarla  á  todos  los  amantes  del  progreso, 
pues  es  verdaderamente  notable  bajo  el  aspecto  científico 
y  tipográfico. 

De  las  obras  literarias  publicadas  últimamente  nin- 
guna merece  tanto  nuestra  atención  como  el  Manual  de 
literatura  de  D.  Antonio  Gil  y  Zarate.  Esta  obríta  que 
consta  de  cuatro  tomos  en  8." ,  es  una  recopilación  en- 
tendida de  cuanto  bueno  se  ha  escrito  en  castellano  so- 
bre retórica  ,  elocuencia  ,  poesía,  etc.  Nosotros  que  ya 
habíamos  leido  la  primera  parte  publicada  hace  tiempo 
hemos  visto  con  gusto  las  tres  últimas  ,  y  creemos  que 
serán  útilísimas  no  solo  á  los  principiantes  si  que  igual- 
mente á  los  avezados  en  la  carrera  de  la  literatura.  Tam- 
bién se  ha  terminado  ya  la  publicación  de  alguna  que  otra 
obra  de  esas  que  tan  en  boga  están  en  el  dia  y  cuyo  in- 
flujo es  en  nuestra  opinión  perjudical  en  estremo.  Rara 
es  la  semana  en  que  no  vemos  por  todas  partes  los  pom- 
posos anuncios  de  libros,  que  bajo  el  título  de  Historias 
no  son  mas  que  centones  inconexos  de  cuanto  puede  su- 
gerir ó  la  mala  fé  ó  el  espíritu  ciego  de  partido.  Pocas 
son  las  escepciones  que  pudieran  citarse  ,  en  que  brille 
mas  la  imparcialidad  y  la  justicia,  que  los  intereses  ,  las 
opiniones  ó  las  preocupaciones  de  sus  autores.  Las  mas 
son  defensas  pobrísimas  de  la  doctrina  política  de  uno  ú 
otro  partido  ;  ataques  tan  virulentos  del  contrario  que 
rayan  algunas  veces  en  calumnia,  y  teas  fatales  de  dis- 
cordia que  solo  sirven  para  echar  una  luz  triste  y  enga- 
ñadora sobre  las  calamidades  de  la  pobre  España.  Impo- 
sible parece  que  haya  hombres  racionales  que  empleen 
su  pluma  en  tributar  alabanzas  y  ensalzar  á  la  par  de  los 
primeros  héroes  á  monstruos  sangrientos ,  enemigos  de 
la  humanidad  y  mengua  de  su  patria  y  de  su  siglo.  Otros 
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por  el  contrario  venden  á  sus  suscritores  á  peso  de  oro 
un  fárrago  indigesto  de  reales  órdenes  y  pueriles  obser- 
vaciones, abultando  de  un  modo  estravagante  sus  obras 
y  abusando  escandalosamente  de  la  buena  fé  del  público. 

Antes  de  ahora  pensábamos  poder  presentar  á  nues- 
tros lectores  una  revista  completa  de  todo  lo  que  pudie- 
ra interesarlos,  acaecido  en  el  estrangero;  pero  el  tiempo 
que  se  necesita  para  que  lleguen  los  periódicos  lite- 
rarios y  científicos  de  otros  paises  con  puntualidad,  y 
las  dificultades  que  existen  para  recibir  directamente  al- 
gunos alemanes  é  italianos ,  no  nos  han  permitido  aun 
regularizar  como  deseamos  esta  parte  de  nuestra  publi- 
cación, tenieodo  que  limitarnos  á  repetir  por  ahora  lo 
que  han  publicado  los  ingleses  y  franceses. 

El  acontecimiento  mas  notable  del  mes  de  Junio  y  el 
que  mas  de  cerca  nos  toca,  es  sin  duda  alguna  la  abdica- 
ción que  ha  hecho  D.  Carlos  en  Francia  de  una  corona 
que  no  poseia.  En  su  consecuencia  su  hijo  primogénito, 
siguiendo  la  marcha  del  siglo,  ha  presentado  á  los  espa- 
ñoles su  programa,  cuyo  tono  nos  hace  recordar  el  cuen- 
to siguiente.  Pedia  un  pobre  limosna  con  una  mano,  lle- 
vando una  espada  desnuda  en  la  otra,  y  decia:  «  Una 
limosna  por  el  amor  de  Dios,  porque  sino...»  Con  estas 
palabras  y  bastante  desenfado  se  llegó  á  uno  ,  que  inco- 
modado le  dijo:  «;, 5¿  no,  qué'h>  y  respondió  el  mendigo 
humildemente:  «Me  iré  sin  ella  »  Esto  no  ha  impedido 
sin  embargo  que  la  farsa  haya  continuado  ,  y  que  59  hu- 
mildísimos siervos  del  monarca  imaginario  se  hayan 
opuesto  á  la  voluntad  del  prisionero  de  Bourges  dicien- 
do entre  otras  cosas  que  renunciar  al  trono  de  las  Es- 
pañas  era  desairar  á  Dios,  quien  se  le  habia  dado.  jQué 
sacrilegio! 

Mientras  el  bendito  D.  Carlos  de  Borbon  se  divierte 
en  estas  cosas,  otros  monarcas  pasan  el  tiempo  muy  di- 
ferentemente. La  Reina  Victoria  dio  al  principiar  el  mes 
un  baile  de  trajes  de  una  suntuosidad  sin  igual.  Estos 
eranlos  usados  desde  1740á  1750, y  despuesde principiado 
el  baile  por  la  polonaise  de  la  Reina  Victoria  y  el  Duque 


de  Nemours,  la  Duquesa  de  Nemours  y  el  Príncipe  Al- 
berto siguieron  cinco  minués  á  cual  mas  lucidos. 

Pero  como  en  el  mundo  unos  rien  y  otros  lloran,  en 
Londres  se  bailaba;  en  Epsom  se  vorilicaban  las  corridas 
de  caballos  que  habían  de  arruinar  y  enriquecer  á  mu- 
chos ;  en  Versailles  se  parodiaban  las  mismas  corridas  de 
caballos;  y  en  el  Líbano  losDrusosy  los  Maronitas  se  de- 
gollaban mutuamente,  y  la  Siria  era  el  teatro  de  las  esce- 
nas mas  sangrientas,  siendo  de  ellas  pacíficos  especta- 
dores los  representantes  de  la  culta  y  cristiana  Europa. 
En  efecto  la  guerra  ha  vuelto  á  estallar  en  aquella  des- 
gr.iciidi  co:nu-c;i,  y  los  cristianos  son  víctimas  del  fu- 
ror fanático  de  sus  adversarios. 

Si  fuésemos  parciales  de  las  preocupaciones  astroló- 
gicas, diriamos  que  el  cometa  descubierto  en  Londres 
en  los  primeros  dias  del  mes  pasado,  anunciaba  esto  y  mu- 
cho mas;  pero  como  no  lo  somos,  pasaremos  á  hablar  de 
otra  cosa  diciendo  con  Calderón : 

El  mentir  de  las  estrellas. 
Es  muy  seguro  mentir. 
Porque  ninguno  ha  de  ir, 
A  preguntárselo  á  ellas. 

En  los  teatros  de  Londres  se  han  representado  las 
composiciones  originales  siguientes:  En  Haymarket  una 
piececita  sumamente  divertida  tituda:  £//{£>(/ y  Fo  (The- 
king  and  I)  ;  y  otra  de  ningún  mérito  en  un  acto.  Y  en 
el  teatro  del  Liceo  una  comedia  mediana  de  la  escuela 
francesa  con  el  título  de  Los  amigos  en  la  Corte  (Fríends 
at  Court).  La  compañía  del  Real  teatro  de  Bruselas,  cora- 
puesta  de  120  personas,  también  se  trasladó  á  Londres 
con  motivo  de  las  composturas  que  iban  á  hacerse  en  di- 
cho teatro.  El  viaje  se  verificó  en  24  horas  y  al  día  si- 
guiente la  compañía  ejecutó  en  Covent  Carden  el  Gui- 
llermo Tell  de  una  manera  que  nada  dejó  que  desear. 

En  los  periódicos  de  París  no  hemos  leído  mas  crítica 
que  la  de  un  vaudeville  nuevo  que  con  el  título  de  Syl- 
vandire  se  ha  representado  en  el  teatro  del  Palais  Ro- 
yal.  Todos  convienen  en  que  su  representación  cansó 
sobremanera  ,  y  nosotros  para  no  cansar  mas  á  nuestros 
lectores  dejamos  la  pluma  y  nos  despedimos  de  ellos  has- 
ta el  próximo  mes. 
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SOIiUeíOM  BEIi  ANTERIOR. 

Colon  gozó  poco  la  aureola  de  su  g^loria. 
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las  dosde la  larde 
del  10  de  Diciem- 
bre de  1824firma- 
Ikiii  generales  es- 
pañoles lejos  del 
patrio  suelo  una 
capitulación  nada 
gloriosa  tras  una 
lucha  poco  tenaz 
y  porfiada.  Veíanse  reducidos  á  tan  duro  estremo  des- 
pués de  presentar  en  línea  un  dia  antes  fuerzas  muy  su- 
periores á  las  de  sus  contrarios  en  calidad ,  número  y 
prestigio,  producto  de  victorias  anteriores  y  de  la  mas 
acreditada  pericia  de  sus  gefes.  Unq  de  sus  columnas  hi- 
ToMO  I.— Jn.io  i)K  1845. 


7A)  un  movimiento  a  vanguardia  lucra  de  tiempo  :  hnho 
tardanza  en  la  asistencia  d(>  la  artillería,  compuesta  de 
once  cañones:  sin  motivo,  ni  pretesto  abandonóla  reser- 
va un;i  posición  ventajosa:  cuando  debia  maniobrar  la 
caballería  solo  cuatro  escuadrones  se  hallaban  prontos 
á  la  pelea ,  y  una  victoria  segura  se  cambió  de  repente 
en  lamentable  derrota.  Aun  no  se  ha  habituado  nin- 
gún juicio  imparcial  y  severo  á  considerar  tal  cúmulo  de 
desaciertos  como  obra  del  acaso  ó  azar  de  la  adversa  for- 
tuna, y  menos  tratándose  de  tropas  que  durante  cincuen- 
ta horas  habían  tenido  espacio  para  cerciorarse  de  la  in- 
ferioridad de  los  enemigos ,  contándolos  desde  su  campa- 
mento hombre  por  hombre.  Mucho  contribuye  á  que  la 
opinión   pública  sea  desfavorable  al  crédito  de  algunos 
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que  aparecen  víctimas  de  aquel  de, astro,  por  nadie  pre- 
visto, la  circunstancia  de  preferir  entonces  militares  va- 
lientes y  entendidos  á  una  fácil  retirada  un  perjudicial 
convenio.  Tal  vez  creian  salir  limpios  de  desdoro  con 
asegurar  sus  personas  y  propiedades ,  y  el  reconocimien- 
to de  sus  grados ,  si  querian  militar  en  las  filas  vencedo- 
ras ,  ó  el  importe  de  la  travesía  si  anhelaban  volver  á 
sus  hogares;  y  no  reparaban  que  al  rendir  fortalezas  de 
allí  distantes  y  bien  abastecidas,  y  poblaciones  ni  aun 
siquiera  amenazadas,  á  continuación  de  lo  acaecido  en  la 
refriega,  autorizaban  la  interpretación  no  ilegitima,  se- 
gún cuyo  testo  el  nom!)re  de  la  llanura,  donde  hubo  (h> 
la  dominación  española  sobre  un  rico  y  dilatado  imperio, 
inspira  la  idea  de  un  simulacromasbien  quede  uncam¡tii 
de  batalla.  Al  intentar  unbosquejodela  vida  deFrancisco 
Pizarro  ha  oprimido  nuestra  mente  el  triste  desenlace  for- 
jado en  Ayacucho  al  magnifico  episodio  con  que  enrique- 
ciera nuestros  anales  aquel  ilustre  estremeño.  Ya  se  nos 
alcanza  que  llamarnos  todavía  dueños  de  las  vastas  re- 
giones por  su  intrepidez  y  arrojo  descubiertas  y  conquis- 
tadas ,  después  de  patrocinar  uno  de  nuestros  mas  famo- 
sos reyes  la  independencia  de  los  Estados-Unidos,  y  de 
perdida  en  Trafalgar  nuestra  armada,  seria  una  quimera, 
como  es  un  oprobio  haberlas  perdido  sin  disputar  el  ter- 
reno palmo  á  palmo,  y  sin  adquirir  ventajas  para  nues- 
tras mercancías.  Mas  pues  no  hay  paralelo  posible  entre 
la  España  del  siglo  XY¡  y  la  España  del  sigloXIX,  cegue- 
mos el  raudal  de  estéril  llanto  por  los  presentes  infor- 
tunios, á  fin  de  remontarnos  en  alas  del  pensamiento  á 
la  brillante   esfera   de  las  pasadas  glorias.. 

Tan  luego  como  Cristóbal  Colon  ilustró  los  fastos  de 
la  especie  humana  con  su  inmortal  descubrimiento,  em- 
pezó á  servir  la  islaEs[)añola  de  escala  á  todos  los  que, 
engolfándose  en  mares  recientemente  conocidos,  iban  á 
realizar  los  ensueños  de  su  fantasía  en  las  regiones  del 
ocaso.  Allí  era  el  centro  donde  se  imaginaban  empresas 
casi  fabulosas ;  allí  el  punto  de  partida  de  ínclitas  haza- 
ñas, de  nunca  oídos  riesgos  ,  de  temerarias  aventuras ;  de 
allí  salían  con  opuesto  rumbo  Diego  Velazquez  á  regir  la 
Isla  de  Cuba,  Grijalba  á  esplorar  las  costas  de  Nueva 
España,  Hernán  Cortés  á  conquistar  su  vasto  territorio, 
y  Alonso  de  Ojeda  á  recorrer  diversas  playas  del  conti- 
nente, Vasco  Nuñez  de  Balboa  á  descubrir  el  mar  del 
Sur  y  Francisco  Pizarro  á  enseñorearse  del  opulento  país 
del  Cuzco.  Cúpole  en  suerte  á  la  provincia  de  Estrema- 
dura  ser  madre  de  casi  todos  estos  esclarecidos  varones. 
Natural  el  último  de  la  ciudad  de  Trujillo,  tuvo  por  pa- 
dre al  coronel  Gonzalo  Pizarro,  que  después  de  lidiar  con 
denuedo  en  las  guerras  de  Italia  á  las  órdenes  del 
gran  Capitán,  murió  en  el  sitio  de  Amaya.  Suponen  al- 
gunos historiadores  que  al  nacer  Francisco  Pizarro  fue 
abandonado  á  las  puertas  de  un  templo,  nutrido  por  una 
puerca  y  dedicado  en  su  niñez  á  guardar  piaras  de  cer- 
dos, hasta  que  habiéndosele  desbandado  un  día  temió 
volver  á  su  casa  y  se  dirigió  á  Sevilla  con  unos  caminan- 
tes y  de  allí  al  Nuevo  Mundo.  Afirman  otros  que  hizo  sus 
primeros  ensayos  militares  en  las  guerras  de  Italia  y  al 
lado  del  autor  de  sus  días ,  antes  de  trasladarse  á  aquel 
territorio  magnífico  teatro  de  sus  triunfos.  Convienen  to- 


d(;>  (íu  que  como  hijo  bastardo  ,  aunque  al  fin  reconoci- 
do y  legitimado,    su  educación  correspondía  por  lo  des- 
cuidada ala  humilde  condición  de  Francisca  González,  su 
madre.  Cual  ella  oscuro  vivía  en  las  Indias  Occidentales 
cuandodispuso  Ojeda  su  tercer  viaje  á  i'osta  Firme  ,  auto- 
rizado para  la  población  y  gobierno  del  país  comprendido 
desde  la  mitad  del  golfo  de  Urabá  hasta  el  cabo  Vela.  No 
pudo  fijarse  en  Cartagena  pi>r  la  ferocidad  de  los  Indios, 
y  resuelto  á  saltar  en  tierra  fundó  el  pueblo  de  San  Se- 
bistian  sobre  unas  colinas  situadas  al  Este  del  golfo.  Su- 
cumbían tristemente  de  hora  en  hora  los  españoles  al  ve- 
neno de  las  fiechas ,  á  los  rigores  del  hambre  y  á  las  fa- 
tigas de  un  continuo  desasosiego;  ya  desesp.Tiban  de  la 
llegada  de  Enciso  ,  socio  de  la  empresa  por  ellos  acojue- 
tida;  y  á  fin  de  acallarlos  murmullos  del    descontento, 
nuncios  de  la  rebeldía,  determinó  Ojeda  ir  en  persona  á 
buscar  el  socorro  apetecido,  encomendando,  mientras 
durase  su  ausencia ,  la  dirección  y  gobierno  de  la  colo- 
nia á  Francisco  Pizarro ,  no  sin  prevenirle  que  les  de- 
jaba en  libertad  de  seguir  el  rumbo  que  mejor  les  cui- 
drase  si  á  los  cincuenta  días  no  estaba  de  vuelta.  Después 
de   muchos  contratiempos  arribó  Ojeda  á  la  Española, 
donde  supo  la  salida  de  Enciso  ,  y  donde  le  sobrecogió 
la  muerte  antes  de  adquirir  otras  noticias  acerca  de   su 
paradero.  Una  vez  cumplido  el  plazo  no  estuvo  al  alcance 
de  Francisco  Pizarro  reprimir  los  clamores  de  sus  cama- 
radas  á  fin  de  abandonar  aquel  pais  de  desventuras;  mas 
solo  había  en  la  costa  dos  buques  de  poco  porte  y  no 
proporcionaban  cabida  á  sesenta  españoles ,  imico  resto  de 
los  doscientos  que  tuvo  á  sus  órdenes  Ojeda.  Resignáron- 
se en  tan  doloroso  trance  á  esperar  que  el  hambre  y  lis 
flechas  disminuyesen  el  número  de  los  fugitivos  con  el  liu 
de  que  lograran  salvación  mas  segura  aquellos  no  señala- 
dos por  el  terrible  dedo  de  la  muerte.  Cumplida  bien  pron- 
to su  desconsoladora  esperanza  se  encargó  Pizarro  del  man- 
do de  una  nave  y  dio  el  de  la  otra  á  un  Flamenco,   que 
se  fue  á  pique  con  todos  sus  compañeros,  sin  que  pudiera 
auxiliarle  el  animoso  caudillo  en  lo  recio  de  una  borrasca. 
Ni  una  ráfaga  de  viento  favorable  hinchó  las  velas  de 
aquel  pobre  bastimento  para  tomar  la  vuelta  de  la  Esjia- 
ñola,  antes  bien  fue  arrastrado  á  las  aguas  de  Cartagena. 
desde   cuyo  puerto  distinguió  Pizarro  dos  bajeles,  en 
que  traía  Enciso  ciento  cincuenta  hombres  escogidos  y 
las  provisiones  necesarias  para  fundar  una  colonia.  Usan- 
do Enciso  de  la  autoridad  de  gefe  impuso  el  mandato  de 
volver  al  pueblo  fundado  por  Ojeda,  no  obstante  bis  fa- 
tales informes  de  las  gentes  de  Pizarro.  Renováronse  muy 
luego  los  padecimientos  de  los  españoles  á  consecuencia 
de  haber  chocado  en  un  escollo  el  barco  en  que  iban  to- 
das las  provisiones:  acaso  se  arrepentía  ya  Enciso  de  sii 
imprudente  pertinacia,   cuando   un    desconocido,    con 
quien  había  tenido  ocasión  de  mostrarse  generoso,  hizo 
memoria  de  que  en  el  fondo  de  aquel  golfo  había  visitado 
con  IJastida  al  Oeste  de  un  caudoloso  rio  una  población 
pequeña,  si  bien  abundante  en  víveres  y  habitada  por  In- 
dios que  no  tenían  costumbre  de  emponzoñar  sus  flechas. 
Prestando  todos  agradable  oído  á  la  insinuación  de  Balboa, 
cruzaron  el  golfo ,  ancho  de  seis  leguas,  y  reconocieron 
el  rio  del  Darion  tal  romo   aquel  lo  habia  descrito. 
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Es  ageuü  d^'  este  lugar  inferir  du  qu¿'  luudü  S3  hi- 
zo Rcfo   de  Santa  María  la  Antigua  Nuñez  de  Jíalhoa 
contra  la   lirnie  voluntad  de  Enciso  y   las  destein¡;l  ¡d  is 
reclamaciones  deNicuesa,  j  á  través  de  disturbios  y  dis- 
cordias en  que  no  figura  el  nombre  d;*  Piz  irro :  tampoco 
cumplo  á  nuestro  propósito  detallar  lo  ocurrido  en  1()> 
tres  años  siguientes  hasta  dirigirse  IJ  dhoa  con  uíí  ber- 
gantín al  territorio  de  Careta  en  pos  del  descubrimiento 
anunciado    por   el  primogénito    del    cacique  Comogre. 
Acompañábale  Francisco  Pizarro  en  calidad  de  su  segun- 
do ,  y  juntos  inspiraban  aliento  á  los  españoles  delante 
de  una  cordillera  de  montañas  de  ancha  base  y  de  excel- 
sa cumbre,  como  puestas  allí  por  la  mano  del  Omnipoten- 
te para  resistir  al  doble  empuje  de  encjntrados  miircs: 
cubrían  aquellas  montañas  bosques    vírgenes,  y  de  fron- 
dosa espesura,  cortándolas  á  trechos  pantanosos  valles, 
porque  allí  es  frecuente  la  lluvia  y  tan  copiosa,  que  al 
desprenderse  de  las  nubes  parece  como  si  espíritu  invi- 
sible tendiera  por  la  atmósfera   un   tras¡)arenle  velo   de 
agua.  Después  de  luchar  por  espacio  de  veinte  días  con 
las  tribus  india. las  y    con  las  dificultades  del  terreno, 
descendía  Ijalboa  á  una  ignota  playa,  y  metiéndose  en 
las  obis  hasta  la  rodilla  con  laespada  desnuda  y  la  bandera 
dcs[)legada,  tomaba  posesión  del  mar  del  Sur  en  nombre 
del  Key  de  Castilla.  Inhumanamente  sacríücado  por  í*e- 
(harias  Dávila,  aquel  español  ilustre  no  se  sacó  ventaja  de 
los  preparativos  hechos  para  proseguir  la  empresa  bajo 
tan  felices  auspicios    inaugurada.  Andrés  de  Morales  en 
la  espedicion  que  hizo  de  orden  del  gobernador  de  Pa- 
namá no  pasó  de  la  Isla  de  las  Perlas:  á  uno  y  á  otro  sir- 
\¡ó('n  gan  manera  el  esfuerzo,  el  valor  y  la  esperíencMi  de 
Francisco  Pizarro.  Hasta  aquí  nunca  había  figurado  os- 
tensiblemente en  primera  línea:  no  obstante,  contiibu- 
Ncndo  á  esclarecer  la  fama  de  otros  capitanes,  ningmio 
pado  oscurecer  su  alta  capacidad,  su  inconliaUable  lir- 
üU'z  1  ,  sus  instintos  de  mando ,  sus  prendas  para  ejer- 
crlo  acertadamente  y  con  provecho  de  la   monarquía 
lisj)añola. 

A  los  cartorce  años  de  eminentes  servicios  prestados 
(11  (I  .Nuevo  Mundo  y  á  los  once  de  descubierto  el  mar 
({■i  Sur,  brotó  en  la  mente  de  Francisco  Pizarro  la  idea 
de  lanzarse  á  nuevos  peligros  y  de  dar  cima  á  lo  em- 
¡tezado  por  Vasco  Nuñez  y  á  lo  seguido  por  Pascual  de 
Aiid.igoya,  quien,  llegando  hasta  la  boca  de  un  cauda- 
loso rio  en  la  tierra  de  iiiruquele,  supo  noticias  del  po- 
der y  opulencia  de  los  monarcas  de  aquellos  países,  de 
sus  enconadas  guerras  y  de  las  dilicullades  de  penetrar 
en  sus  liominios.  Muerto  Juan  Basurto  ,  que  había  obte- 
nido de  Pcdrarias  autorización  para  esplorar  aquel  terri- 
torio ,  ya  se  lení:i  en  Panamá  por  delirio  pensar  en  ad- 
quirir gloria  ni  fortuui  por  tan  trabajoso  camino  ,  cuan- 
do Francisco  Pizarro  se  asoció  con  Diego  de  Almagro  y 
el  presbítero  Hernando  de  Luque,  seguro  de  salir  airoso 
de  tan  arduo  empeño.  Al  crédito  de  Pizarro  fue  debido 
(j.ieel  gobernador  de  la  colonia  autorizase  lis  pretensio- 
nes de  la  compañía,  denominada  por  sus  subordinados 
(te  loi  locos.  Celebrado  entre  ellos  formal  convenio,  cada 
un)  .jprontó  sus  pocos  ó  muchos  caudales :  Pizarro  se 
encardó  de  lanzarse  el  primero  á  la  gigantesca  aventura: 


Almagro  de  llevarle  socorros  y  Luque  de  [lermanecer  en 
Panamá  á  fin  de  velar  por  los  intereses  comunes  y  de  ni- 
lluir  en   el  ánimo  de  Pedrarias  ,  conservándole  propicio 
á   sus  proyectos.  Provisto  de  una  nave  levó  el  ancla  Pi- 
zarro del  puerto  de  Pau  una,  con  menos  de  cien  hombros 
el  dia  14  de  Noviembre  de  1324:  hizo  escala  en  la  Isla 
de    S5oga,  eu  la  de  las  Perlas  y  en  la  de  las  Pinas  hasta 
el  rio  que  bañaba  las  tierras  del  cacique  Biruquete ,  ya 
remontado  en  parto  por  Andagoya.  Tres  días  de  penosas 
cscursiones  les  dieron  á  conocer  un  país  lluvioso ,  de  in- 
creíbles asperezas  y  estéril  en  productos,  por  lo  que  de- 
terminaron hacerse  de  nuevo  á  la  vela  ,   y   d;ez  legua  > 
ad.'lantc  vísíl  iron  otro  puerto  de  perspectiva   no   mas 
halagüeña.  M  '¡stios,  escuálidos  y  abatidos  murmuraban  los 
españoles  de  su  gefe  y  tenían   por  temeridad  insistir  en 
una  demanda  infructuosa  y  de  realización  imposible,  vis- 
ta por  el  prisma  de  su  decaimiento.  Pizarro  con  el  cora- 
zón henchido  de  fé  y  de  valentía,  cierto  de  que  no  siem- 
pre es  la  rigurosa  energía  el  mejor  atributo  del  mando, 
de  índole  flexible  como  se  necesita  á  veces  para  que  no 
se  relajen  los  vínculos  de  la  obediencia ,  consolaba  á  sus 
gentes  y  prometía  abundantes  riquezas  en  justo  galardón 
de  aquellas  escaseces.  Faltándoles  ya  hasta  el  pobre  ali- 
mento de  palmitos  amargos  y  do  inmundos  reptiles,  dis- 
puso que  Montenegro  y  algunos  mas  recorriesen  las  islas 
por  si  hallaban  remedio   á  tanta  miseria ,  y  sirviéndoles 
de   única  provisión  un  cuero   de  vaca  y  unos  palmitos, 
quedó  el  capitán  con  el  resto  de  sus  fuerzas,  cada  vez 
menores,  arrostrando  las  congojas  del  hambre  y  lo  ínsa- 
lobre  del  clima.  Nada  podían  exhortaciones  ni  promesas 
con  persoaas  cercanas  á  morir  de  inanición  ó  de  los  es- 
tragos de  un  nocivo  sustento,  y  no  obstante,  se  aficiona- 
buiá  un  caudillo,  que  construía  por  su  mano  barracas  pa- 
ra U.s  enfermos  y  acudía  con  solícito  afán  al  alivio  de  sus 
dolencias ,  sirviéndoles  refrescos  y  prodigándoles  cariño- 
sas palabras.  Cierto  dia,  tora  indo  por  norte  unas  lumina- 
rias (jue  se  distinguían  á  lo  lejos  ,  pudo  llegar  Pizarro  á 
una  ranchería  de  Indios,  que  á  su  aproximación  apelaron 
á  la  fuga,  cogiendo  solo  dos  de  ellos  :   volvía  de  allí  con 
un  poco  de  maíz  y  bastante  cantidad  de  cocos  cuando  tu- 
\o  la  felicidad  de  abrazar  á  Montenegro,  cuyo  bajel  es- 
taba cargado  de  provisiones.  Acordaron  unánimemente 
aliandonar  aquel  sitio,  denominándole  Puerto  del  flum- 
üic  en  memoria  de  la  mucha  que  habían  padecido.  A 
otro  putito  de  la  costa  dieron  el  nombre  de  Pueblo  Que- 
mado,  por  haber  visto  unas  ollas,  donde  hervían  peda- 
zos de  carne  humana,  y  como  avanzasen  una  legua  tier- 
ra adentro  descubrieron  un  lugar  despoblado,  si  bien 
jirovisto  de  alimentos,  y  muy  favorable  su  situación  so- 
bre una  montaña  para  resistir  las  acometidas  de  los  In- 
dios ,  mientras  volvían  algunos  españoles  á  Panamá  y  se 
reparaban  las  averías  del  trabajado  buque.  Instigado  Pi- 
zarro por  su  natural  previsión,  quiso  que  Montenegro  re- 
conociera aquella  comarca  con  sesenta  hombres:  de  ellos 
murieron  algunos  antes  de  que  se  intimidaran  los  Indios 
y  les  cedieran  el  campo  ,  viendo  la  tenaz  resisleucia  de 
unos  pocos  contra  su  apiñada  y  feroz  muchedumbre ,  no 
en  verdad  para  desistir  de  las  hostilidades,   sino  para 
caer  de  improviso  sobre  el  pueldo ,  donde  presumían  ha- 
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bcrse  quedado  liomlucs  iiihal)des  para  la  guerra  por  en- 
termos  y  cobardes.  Al  aprestarse  Pizarro  á  la  impensada 
lucha    supusü   que    iMontenegro  habia  sido  destrozado, 
pero  su  gran  corazón  nunca  sobrecogido,    impávido  siem- 
pre, le  condujo  adonde  mas  peligro  amagaba  ,  alentando 
a  los  suyos  con  tan  entusiastas  voces  y  blandiendo  sus 
armas  contal  denuedo,  que,  persuadidos  los  Indios  de 
que  en  la  muerte  de  aquel  hombre  estribaba  su  triunfo, 
le  acosaron  en  tropel  numeroso  y  al  son  de  formidable 
gritería.  Derribado  por  tan  impetuoso  empuje  rodó  una 
cuesta,  y  cuando  á  él  corriertuí  sus  porfiados  acometedo- 
res ya   embrazaba  su  rodela  y  esgrimía  otra  vez  á  pie  fir- 
me su  valerosa  espada ,  conteniendo  aquella  multitud  sal- 
vaje ,  al  fin  dispersa  y  fugitiva  con  la  oportuna  presen- 
cia de  Montenegro.  Mal  herido  Pizarro  tuvo  por  todo 
regalo  y  medicina  aceite  quemado  contra  el  veneno  de 
las  flechas.  Desalojaron  pueblo  y  costa  de  albergue  tan 
inseguro,  y  acercándose  á  Chinchama,  sitio  no  muy  le- 
jano de  la  colonia ,  fue  despachado  á  ella  Nicolás  de  Ri- 
bera, tesorero  de  la  compañía,  para  que  refiriese  lo  acae- 
cido y  ponderase  la  esperanza  de  hallar  países  opulen- 
tos. A  su  arribo  á  Panamá  ya  habia  salido  Almagro  en 
busca  de  su  socio  con  sesenta  y  cuatro  españoles,  y  des- 
pués de  perder  un  ojo  destruyendo  á  los  Indios  en  Pue- 
blo Quemado ,  y  de  reconocer  diversos  ríos  y  algunas  po- 
blaeiones ,  le  halló  al  fin  en  Chinchama.  Ambos  se  die- 
ron míitua  cuenta  de  sus  peligros  y  aventuras,  y  pen- 
sando lo  que  convenía  hacer  para  el  mejor  éxito  de  sus 
planes,  fue  parecer  común  que  Almagro  volviera  á  Pa- 
nimá  ¡)or  refuerzos.  Hizolo  así  chocando  en  el  escollo  de 
la  nuda  disposición  de  Pedrarias  á  favorecer  su  enipresa, 
si  bien  consiguió  ablandarle  Hernando  de  Luquc    con 
ofrecerle  participación  en  las  ganancias ,  sin  que  hiciera 
ningún  desembolso  ,  y  con  no  oponerse  al  nombramien- 
to de  un  adjunto  que  vigilase  de  cerca  las  operaciones 
de  Pizarro;  nombramiento  que  hubo  de  resentirle  aun 
recayendo  en  Almagro  su  camarada  y  amigo.  Otra  vez 
juntos  enderezaron  su  rumbo  al  rio  de  San  Juan,  ya  re- 
conocido por  uno  de  ellos:  brindóle  un  pueblecillo  ,  de 
que  se  apoderaron,  varias  provisiones  y  algo  de  oro;  cir- 
cunstancia ([ue  indujo  á  Pizarro  á  residir  alli  con  el  grue- 
so de  su  gente  ,  mientras  Almagro  volvía  á  Panamá  por 
mas  socorros.  A  nuevas  y  duras  pruebas  estuvo  espues- 
ta la  autoridad  del  indomable  caudillo  entre  las  amargas 
cpiejas  y  hondas  maldiciones  que  arrancaba  á  sus  subor- 
dinados la  perspectiva  poco  grata  de  un  país  montuoso. 
Heno  de  ciénagas  y  plagado  de  mosquitos.  Hacia  fren- 
te á  los  disgustos  y  Contratiempos  de  situación  tan  em- 
barazosa con  la  firmeza  de  su  corazón  ,  que  no  le  per- 
mitía desistir  de  su  noble  empeño,  y  con  la  dulzura  de 
sus  palabras,  que  entrclenia  y  aun  atajaba  las  murmu- 
raciones de  los  descontentos. 

Acertado  anduvo  en  elegir  al  piloto  Bartolomé  Ruiz 
para  que  montando  el  buque  de  que  eran  dueños,  reco- 
nociese la  tierra  costa  arriba :  asi  alentaba  á  sus  gentes 
con  la  esperanza  de  recibir  por  un  lado  mayores  fuer- 
zas y  por  otro  la  noticia  de  importantes  descubrimien- 
tos: esta  vez  vino  la  fortuna  á  convertir  c.i  realidades 
sus  promesas,  Iluiz  habia  descubierto  la  isla  del  Gallo, 


la  ijabía  de  San  Aíateo  y  la  líerrade  Coaqiie  bástala  pun- 
ta de  Pasaos,  trayendo  consigo  algunos  Indios  de  Tu  ra- 
hez ,  alcanzados  en  una  balsa  con  alhajas  de  oro  y  plata 
y  otros  objetos  tral)ajados  no  sin  industria :  de  su  bo- 
ca liabia  averiguado  la  grandeza  y  poderío  de  su  rey 
Huayna-Capac  y  de  la  Sede  ínq)erial  del  Cuzco.  Alma- 
gro arribaba  de  Panamá  con  armas  ,  caballos  ,  medici- 
nas y  cincuenta  soldados,  á  pesar  del  descrédito  de  aque- 
lla compañía  en  la  colonia  ,  ya  gobernada  por  el  cordo- 
vés  Pedro  de  los  Ríos. 

Algo  mas  animados  los  españides  fueron  conducidos 
por  su  gefe  á  la  Isla  del  Gallo  y  á  la  bahía  de  San  Ma- 
teo: abundaba  el  país  en  alimentos  sanos;  mas  sus  feroces 
naturales  oponían  un  obstáculo  invencible  á  la  permanen- 
cia de  tan  escasa  hueste  ,•  por  lo  que  manifestaban  mu- 
chos españoles  su  anhelo  de  volver  á  Panamá,  mientras 
no  reunían  suficientes  fuerzas  para  emprenderla  conquis- 
ta. Afeábales  Almagro  su  ruin  pensamiento  con  tan  des- 
templadas frases,  que  Pizarro  hubo  de  salir  en  defensa 
do  los  querellosos  solo  para  acallar  sus  clamores  y  gran- 
gearse  mas  su  estimación  y  respeto.  No  de  otro  modo  sb 
concibe  que  un  hombre  de  su  constancia  y  de  su  arrojo 
se  lamentase  de  las  privaciones  y  fatigas  que  había  pade- 
cido, quedándose  en  aquellas  tierras,  en  tanto  que  Alma- 
gro iba  y  venia  de  Panamá  con  pretesto  de  traer  socor- 
ros. De  aquí  se  originó  una  disputa  cortada  por  el  pilo- 
to Ruiz  y  el  tesorero  Rivera,  y  concluida  con  un  frater- 
nal abrazo  de  los  dos  socios  y  amigos.  De  resultas  vol- 
vieron á  la  Isla  del  Gallo,  y  reservándose  allí  Pizarro 
ochenta  y  cinco  hombres,  hizo  Almagro  otro  viaje  á  P.i- 
namá  con  el  fin  de  reclutar  gente.  Uno  de  los  que  le 
acompañaban  era  portador  de  un  ovillo ,  dentro  del  cual 
iba  la  siguiente  copla : 

Pues  ,  Señor  gobernador , 
mírelo  bien  por  entero, 
que  allá  vá  el  recojedor 
y  aquí  queda  el  carnicero. 

Este  sagaz  aviso  produjo  su  efecto  ,  pues  Pedro  de 
los  Ríos  envió  al  licenciado  Tafur,  paisano  y  dependíenlo 
suyo ,  con  dos  bajeles  en  busca  de  aquellos  desven- 
turados, víctimas  del  desaliento. 

Recibido  fue  Tafur  en  la  Isla  del  Gallo  como  ángd  de 
salvación  por  la  atribulada  falange  españida.  Diferente 
acogida  le  hizo  Pizarro:  no  le  opuso,  ni  luibiera  podido 
oponerle  resistencia;  mas  resuelto  á  mantenerse  firme, 
según  lo  cscribian  sus  dos  compañeros ,  desenvainó  su 
espada  y  trazando  en  el  suelo  una  raya  de  Este  á  Oeste; 
después  de  manifestar  que  á  la  parte  del  Sur  les  aguar- 
daban inmensos  trabajos,  penosas  privaciones,  terri- 
bles peligros,  abrumadoras  fatigas  y  en  galardón  abini- 
danles  riquezas,  y  que  del  lado  del  Norte  estaba  el  ca- 
mino de  los  que  pobres  do  espíritu  se  avenían  á  serlo 
de  fortuna,  pasó  el  [¡rimero  la  raya,  imitando  su  he- 
roísmo solo  trece  hombres. 

Muchos  meses  permaneció  con  ellos  en  la  Isla  de  la 
Gorgona,  distante  seis  leguas  de  la  del  Gallo:  sus  angus- 
tias escedieron  con  mucho  á  las  ya  padecidas.  Con  las 
malas  cuevas  llevadas  a  Panamá  por  Tafur  y  los  dcbcrlo- 
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ros  de  la  aventura  de  Pizarro  ,  no  pudo  su  socio  enviar- 
le otra  cosa  que  un  bastimento  con  provisiones  y  la  iu- 
timacion  del  gobernador  de  presentarse  en  la  colonia  des- 
pués de  transcurrido  medio  año  á  dar  cuenta  de  sus  des- 
cubrimientos. Hízose  inmediatamente  á  la  vela:  recono- 
ció á  los  veinte  dias  la  Isla  de  Santa  Clara ,  entre  Tum- 
bez  y  la  de  Puna;  avanzando  al  dia  siguiente  descubrió 


unas  balsas  de  Indios  que  iban  á  lidiar  con  los  i\v  esta  úl- 
tima Isla;  obligólos  á  que  lo  llevasen  á  la  playa  do  'l'um- 
bez  ,  dándoles  allí  libertad  y  encargo  de  manifestar  á  sus 
señores  como  iba  decidido  á  vivir  en  buena  armonía  con 
todos.  Ansioso  el  cacique  del  pueblo  do  conocer  á  loses- 
pañoles  quiso  enviar  á  bordo  del  buque  á  un  peruano,  el 
cual  distraído  y  suspenso  con  las  maravillas  que  escu- 


chaba de  boca  de  Pizarro  estuvo  á  su  lado  desde  la  ma- 
ñana hasta  la  caida  de  la  tarde,  volviendo  en  fin  al  lu- 
gar colmado  de  obsequios  y  con  regalos  para  su  cacique 
y  acompañándole  á  instancias  suyas  Alonso  de  Molina  y 
un  negro.  A  su  vista  dieron  los  Indios  señales  de  natural 
estrañeza:  no  le  causó  poca  á  Molina  recorrer  un  pueblo 
bien  ordenado  y  abastecido ,  con  su  templo ,  sus  ace- 
quias y  sembrados.  De  tal  modo  lo  ponderaba,  ya  de 
vuelta  en  el  barco ,  que  no  atreviéndose  Pizarro  á  pros- 
tar fé  á  sus  encarecimientos ,  dispuso  que  saliese  á  tier- 
ra Pedro  de  Candia ,  hombre  mas  agudo  y  de  mas  espo- 
riencia,  quien  después  de  visitar  el  pueblo  y  sus  con- 
tornos hizo  una  descripción  pomposa  y  equivalente  á  la 
formulada  por  Molina. 

Convencido  ya  Pizarro  do  la  opulencia  de  aquel  ter- 
ritorio ,  y  aun  no  contento  con  lo  csplorado  siguió  ade- 
lanto hacia  los  puertos  dePayta,  Tangarala,  Santa  Cruz,  y 
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el  pais  donde  mas  tardo  habla  ilc  ooliar  los  cimientos 
de  las  ciudades  de  S.  Miguel  y  do  Triijillo  hasta  el  ca- 
bo de  Santa  Elena.  Desde  allí  determinaron  tomar  la 
vuelta  de  Panamá  para  disponer  los  medios  de  dominar 
aquella  tierra,  donde  se  quedaron  voluntariamente  Mo- 
lina, y  dos  marineros  llamados  Ginós  y  Bocanogra. 

A  su  nuevo  tránsito  por  las  costas  veíanlas  pobladas  de 
Indios,  allí  congregados  por  el  rumor  esparcido  entre  sus 
tribus  de  como  surcaban  aquellos  mares  unos  hombros  dos- 
conocidos,  que  no  hacían  daño  á  nadie.  IlábilPizarro  pro- 
pendía únicamente  entonces  á  no  engendrar  ninguna  sos- 
pecha en  el  ánimo  de  aquellos  naturales:  recibía  c(hi 
agrado  las  provisiones  que  lo  facilitaban  á  porlia ;  les 
hablaba  de  las  grandezas  de  Dios ,  de  la  excelsítud  del 
Santo  Padre,  y  del  poder  del  Rey  de  España,  y  ellos 
oían  no  sin  embeleso  prodigios  superiores  á  su  compren- 
sión escasa.  Había  tenido  especial  cuidado   do  retc.ííi(';i- 

20 


78 


EL  SlliLU  PINTOUIÍSCO 


dar  á  los  sinos  que  no  se  mostrasen  avarientos  de  oro,  y 
íiclmciUc  obedecido  pudo  volver  á  Panamá  después  de 
tres  años  de  esploraciones,  dejando  bien  preparada  la 
simiente  de  su  conquista. 

Sordo  Pedro  de  los  llios  á  las  instancias  de  Pizarro  y 
lie  sus  socios,  carecian  de  fondos  y  de  gente  para  conti- 
nuar su  empresa:  se  resolvieron  á  acudir  á  la  corte  de  Cas- 
lilla  como  último  recurso,  y  aunque  Pizarro  resistía  to- 
mar á  su  cargo  comisión  tan  delicada,  cedió  en  fin  al 
amistoso  ruego,  y  arribó  á  Sevilla  en  Mayo  de  lo"28  con 
varios  Indios  y  algunos  de  sus  camaradas.  Por  una  triste 
coincidencia  fue  la  cárcel  el  primer  hospedaje  del  noble 
español  que  acudía  á  las  plantas  de  su  Soberano  á  darle 
cuenta  de  los  Inmensos  servicios  que  habla  prestado  á  su 
corona ,  y  á  anunciarle  las  ventajas  que  prometían  las 
apartadas  regiones  de  donde  venia.  Poco  tiempo  estuvo 
encerrado,  á  pesar  de  las  peticiones  de  Enciso,  pues  no- 
ticioso el  Rey  de  su  llegada  mandó  que  sin  tardanza  se 
le  presentase. 

Residía  á  la  sazón  en  Toledo  el  Emperador  Carlos  V, 
y  en  su  alcázar  oyó  compadecido  la  relación  minuciosa  de 
los  Indecibles  padecimientos  de  unos  pocos  españoles,  he- 
cha por  Francisco  Pizarro  con  elocuente  naturalidad,  y 
revcslida  con  el  mágico  Interés  que  acostumbraba  á  dar 
á  sus  frases.  Ayudáronle  al  buen  suceso  de  sus  preten- 
siones lo  discreto  de  sus  dichos  y  lo  agradable  de  su  pre- 
sencia: obtuvo  para  sí  el  gobierno  y  capitanía  general  de 
doscientas  leguas  de  costa  en  la  Nueva  Castilla,  el  Hábito 
de  Santiago,  nuevos  timbres  para  sus  blasones  y  los  tí- 
tulos de  adelantado  y  alguacil  mayor  de  la  tierra:  para 
Almagro  la  Alcaldía  de  la  fortaleza  de  Tumbez,el  go- 
bierno del  país  si  Pizarro  le  precedía  al  sepulcro,  la  legiti- 
mación de  un  hijo  bastardo,  y  la  ejecutoria  de  nobleza: 
para  Bartolomé  Rulz  el  título  de  piloto  mayor  del  mar 
del  Sur,  y  el  de  escribano  de  la  ciudad  d«  Tiimbez  para 
xin  hijo  suyo;  para  Hernando  do  l.uquc  el  obispado  de 
Tumbez  y  el  protectorado  general  de  aquellos  Indios:  pa- 
ra Pedro  de  Candía  el  nombramiento  de  capitán  de  arll- 
llería;  para  sus  ínclitos  compañeros  de  la  Isla  de  Gorgo- 
na  la  hidalguía  á  los  plebeyos,  y  la  espuela  dorada  á  los 
nobles. 

Táchase  generalmente  á  Francisco  Pizarro  de  haber 
procedido  con  fé  pérfida  en  la  solicitud  d^  estas  mercedes, 
pues  se  avino  en  Panamá  á  pedir  para  Almagro  el  ade- 
lantamiento de  la  Nueva  Castilla,  y  después  quiso  para  sí 
esta  Investidura.  Semejante  conducta  tiene  otra  espllca- 
cion  mas  verosim.l  en  el  anhelo  de  someter  á  la  corona 
de  España  dentro  de  breve  plazo  el  territorio  descu- 
bierto. Pizarro  vela  en  Toledo  á  Hernán  Cortés,  su  pal- 
sano  y  antiguo  camarada,  ya  de  vuelta  de  su  conquista: 
cscuciiabade  su  boca  cuantos  obstáculos  habla  tenido  que 
vencer  en  el  curso  de  su  célebre  empresa,  opuestos  mas 
(¡ue  por  la  resistencia  de  los  Indios ,  por  la  loca  ambición 
de  algunos  españoles:  era  testigo  de  la  ingratitud  con 
que  pagaba  el  soberano  al  conquistador  de  Nueva  Espa- 
ña, de  la  riiindad  con  que  escatimaba  su  gobierno  jus- 
tas recompensas  á  sus  méritos  imponderables;  y  á  fin  de 
evitar  en  circunstancias  análogas  iguales  resultados,  hizo 
cuanto  pudo  por  centralizar  el  mando,  y  establecer  uni- 


did  de  acción,  no  en  perjuicio  de  su  compañero  ,  sino 
en  ventaja  de  la  conquista.  Pedir  la  autoridad  absoluta 
para  Almagro  hubiera  sido  una  abnegación  imposible: 
reservarla  para  sí  proi)io  argüía  una  ambición  estrema- 
da :  sin  tenerla  en  grado  sumo  no  se  acometen  empresas 
de  tal  calibre. 

Firmadas  las  capitulaciones  en  Toledo  á  26  de  Junio 
de  1529  y  comprometido  por  ellas  Francisco  Pizarro  á  salir 
de  España  antes  de  seis  meses,  provisto  de  las  naves  y  mu- 
niciones para  250  hombres ,  se  dirigió  á  Trujillo  ,  su  pa- 
tria, y  de  allí  á  Sevilla  con  sus  cuatro  hermanos,  Hernan- 
do ,  Gonzalo  ,  Juan  y  Francisco  de  Alcántara  ,  cuyos  ha- 
beres en  venta  no  produjeron  lo  bastante  para  llenar  las 
condiciones  acordadas  en  la  corte.  Estaba  próximo  á  es- 
pirar el  plazo ,  y  se  disponía  la  casa  de  contratación  de 
Sevilla  á  inspeccionar  los  preparativos  de  Pizarro,  cuan- 
do este,  por  no  perder  en  un  solo  dia  el  fruto  de  tantos 
padecimientos  y  amarguras,  apeló  al  oportuno  ardid  de 
desaparecer  del  puerto  con  una  carabela  ,  advirtiendo  á 
Hernando  que  si  eran  reconocidas  las  naves ,  dijese  como 
él  habla  s:ilido  á  la  mir  con  lo  que  allí  se  echaba  du 
menos.  Logró  así  eludir  la  vigilancia  del  gobierno,  y  des- 
pués de  aguardar  en  la  Gomera  á  sus  hermanos  y  al  res- 
to de  su  gente,  llegaron  á  Panamá  sin  notable  contra- 
tiempo. 

Manifestóse  quejoso  Ahmgro  en  su  entrevista  con 
Pizsrro  de  que  hubiera  atendido  poco  á  sus  intereses,  si 
bien  hubo  de  convencerse  de  que  la  gobernación  no  de- 
bía darse  mas  que  á  uno ,  y  de  que  el  territorio  del  Pe- 
rú tenia  eslension  suficiente  para  contentar  la  ambición 
de  todos ,  lo  cual  perniitia  á  Almagro  obtener  una  go- 
bernación, que  empezara  donde  acábasela  de  su  compa- 
ñero antes  de  que  este  solicitara  nuevas  mercedes  para  sí 
ni  para  sus  h:>rmaii,)s.  Tres  lo  eran  de  padre ,  Hernando 
li';íitiino,  bastirdos  los  otros,  Francisco  de  Alcántara 
solo  de  madre.  Soberbio  Hernando  mas  que  ninguno, 
flexible,  valeroso  y  de  superior  talento,  no  hubiera  que- 
rido avenencia  con  Almagro ,  á  quien  desde  luego  tomó 
ojeriza,  pareciéndole  hombre  de  tan  mala  condición  co- 
ma figura  y  despreciable  para  gefe.  Cualidades  ¡¡Dseia 
Almagro  propias  á  destruir  el  no  buen  efecto  producido 
por  su  ruin  persima.'Mas  á  p'sar  de  ellas  Ilernaiuio  «iguio 
odiándole   sin  tregua   y  trai)ajando  por  su   pronta  ruina. 

Con  tales  elementos  de  discordia,  templados  y  ador- 
mecidos, gracias  al  Influjo  del  Obispo  Luque  y  del  li- 
cenciado Espinosa,  se  activaron  los  preparativos  delaes- 
pedicion  ,  ya  intentada  por  Pedro  (h'  los  Rios  ,  residen- 
te en  Nicaragua,  mientras  se  hall  d)j  en  Europa  Pizario, 
á  quien  la  Providencia  habla  reservado  milagrosamente 
la  gloria  de  dar  cima  á  lo  comenzado  con  tal  constancia 
y  ardimiento. 

Decidido  que  Almagro  quedara  en  Panamá  como  de 
costumbre  á  fin  de  enviar  gente,  provisiones  y  pertre- 
chos, se  hizo  á  la  vela  el  gobernador  Pizarro  con  tres 
buques  al  frente  de  ciento  ochenta  y  tres  hondjres. 
Siéndoles  contrario  el  viento  Sur,  frecuente  en  aquellas 
reglones  ,  determinaron  tomar  tierra  cien  leguas  antes  d.> 
Tumbez  en  la  bahía  de  San  Mateo.  Acontecía  esto  á 
principios  de  \?>'^\ . 
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Hasta  aquí  hemos  visto  á  Francisco  I'izarro  animoso 
al  encargarse  de  la  parte  mas  difícil  del  colosal  proyecto 
acordado  con  Almagro  y  Laque  ;  hábil  en  apaciguar  con 
blandas  espresiones  las  quejas  y  lamentos  de  su  gente; 
sufrido  en  las  penalidades;  impasible  en  los  peligros;  su- 
periorá  toda  alabanza  en  el  momento  de  trazar  con  la  pun- 
ta de  su  acero  una  linea  que  le  diera  á  conocer  cuan  pocos 
eran  dignos  de  militar  bajo  su  mando;  prudente  al  acon- 


sejar <á  los  suyos  que  no  se  mostrasen  avarientos  de  oro 
á  fin  de  grangearse  la  voluntad  y  el  afecto  de  los  In- 
dios; simpático  y  discreto  en  la  corte;  sagaz  y  flexible 
donde  quiera.  Hemos  dado  á  conocer  en  suma  al  hom- 
bre de  las  esploraciones;  nos  falta  estudiar  ahora  ai 
hombre  de  la  conquista. 

A.  Ferreu  df.i.  Rio. 
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No  hay  persona  de  mediana  instruccictn  en  España 
([ue  no  haya  leido  la  famosa  obra  de  los  caracteres  con 
la  cual  adquirió  el  nombre  de  Tenfrasto  francés  Juan 
<le  l.abruyérc:  nosotros  hemos  tenido  también  nuestro 
Teofrasto  ,  anterior  por  cierto  al  de  nuestros  vecinos,  y 
apenas  hay  quien  se  acuerde  hoy  ni  del  escritor  ni 
del  escrito.  I).  Juan  d;;  Zavaleta,  natural  de  Madrid, 
cronista  (pie  fue  de  la  m  ijestad  c  itólici  de  Felipe  IV,  y 
autor  d(>  varias  comedias  (le  poro  mórilo,  de  una  Historia 
<le¡  Conde  Maliaio,  de  otra  á'A  Emperador  Cómodo,  de 
otra  de  Nuestra  SeTiora  de  M idrid,  de  unos  Problemas 
de  filosofía  natural  acompañados  de  consideraciones  mo- 
rales, y  de  un  opúsculo  del  mismo  género  que  tituló 
Errores  celebradas ,  dio  á  luz  en  el  año  de  1654  el  cuadro 
de  costumbres  á  que  aludimos,  intitulado:  El  dia  de  fiesta 
por  la  mañana  en  Madrid ,  que  adicionó  con  El  dia  de 
fiesta  por  la  tarde ,  cuya  publicación  no  tuvo  lugar  hasta 
1059,  veinte  y  ocho  años  antes  que  Labruyére  imprimie- 
ra su  libro.  El  objeto  que  Zavaleta  se  propuso  parece 
(¡lie,  principal  ó  esclusivamonte  ,  fue  moral  y  reli- 
gioso ,  pues  trató  de  manifestar  que  una  gran  parte  de 
los  fieles  cumplian  mal  con  el  precepto  de  santificar  las 
(¡estas;  pero  para  probar  su  aserto,  convencer  á  los  acu- 
sados y  conseguir  su  enmienda,  se  tomó  el  trabajo  de 
averiguar  y  describir  minuciosisimamente  las  ocupacio- 
nes ordinarias  de  sus  contemporáneos  en  el  dia  de  huel- 
ga; y  como  tal  dia  es  cuando  cada  individuo  de  la  socie- 
dad quedando  librede  las  tareas  quelesujetan  en  eltrans- 
curso  de  la  semana,  se  entrega  á  sus  inclinaciones  favo- 
rilas  ,  mostrándose  con  su  carácter  propio ;  resulta  natu- 
ralmente que  Zavaleta,  sinhaber quizá  pensadocn  ello, re- 
presentó á  la  sociedad  española  de  su  (>poca  mucho  mas  fiel 
y  exactamente  que  los  novelistas  y  autores  dramáticos,  por- 
que estos  pintan  por  lo  regular  cuadros  de  invención ,  y 
Zavaleta  no  inventa,  sino  que  retrata.  Y  de  tal  manera  re- 
trata, que  desde  que  el  vecino  de  Madrid  despierta  y  se  vis- 
te, hasta  que  por  la  noche  se  restituye  al  lecho,  Zavaleta 
le  espía  todas  las  acciones  y  palabras,  pensamientos  y  pa- 
sos; nos  cuenta  cómo  se  mira  el  galán,  cómo  se  adereza  la 
dama,  su  porte  por  la  calle  y  en  misa,  los  lances  de 
lina    casa  de  juego,  las   particularidades  de  una   visi- 


ta, los  desórdenes  de  una  partida  de  campo,  las  ocurren- 
cias de  una  r(ípresentacion  teatral,  el  afán  continuo  d(; 
un  linajudo,  y  la  chachara  insufrible  de  un  galanteador 
de  oficio  que  emprende  con  todas.  El  dia  de  fiesta  es  el 
Panorama  matritense  del  siglo  XVII,  ó  los  españoles  del 
tiempo  de  Felipe  IV,  pintados  por  uno  de  ellos.  Ahora 
bien:  ¿cómo  es  que  una  obra  de  este  gt>nero  tan  intere- 
sante y  amena  yace  hoy  olvidada?  Tres  razcmes  pueden 
señalarse á  nuestro  parecer:  el  cambio  verificado  en  nues- 
tras costumbres  desde  principios  del  siglo  último,  la  afi- 
ción suscitada  entre  nosotros  desde  entonces  ala  literatu- 
ra estrangera,  de  mejor  gusto  que  la  nuestra  bajo  algunos 
conceptos,  principalmente  la  pesadez  de  la  obra  de  Zava- 
leta. Dominado  por  la  mania  de  filosofar,  y  olvidando  que 
es  perdida  (porque  no  se  lee)  la  doctrina  que  cansa,  em- 
pedró sus  artículos  descriptivos  con  reflexiones  morales, 
políticas  y  religiosas  en  tanta  abundancia ,  y  tan  imperti- 
nentes las  mas,  queno  hay  paciencia  bastante  para  resistir 
la  lectura  de  un  capítulo  entero.  I.a  filosofía  del  tiempo  de 
Zavaleta,  sin  entr;u- en  el  examen  de  si  es  buena  ó  mala, 
no  es  la  de  ahora:  juzgúese  ¿cómo  podrá  gustar  en  el 
dia  un  escrito  en  que  con  una  filosofía,  que  ya  no  es  de  mo- 
da ,  discurre  el  autor  gravemente  sobre  cosas  tan  frivolas 
como  por  ejemplo,  el  apretarse  las  ligas  un  elegante,  el  atar- 
se el  pelo  con  una  cinta  los  que  van  á  jugar  á  la  pelota  y  las 
causas  porque  el  hombre  se  queda  calvo?  El  dia  de  fiesta 
de  D.  Juan  de  Zavaleta  no  se  lee  ya  porque  no  se  puede 
leer.  Sin  embargo,  la  parte  descriptiva  cadií  dia  se  hace 
mas  preciosa  por  la  noticia  que  nos  dá  del  modo  de  vivir 
de  nuestros  antepasados:  bajo  este  aspecto  El  dia  de  fiesta 
es  un  monumento  tanto  mas  interesante  cuanto  que  es  casi 
el  Unicode  su  especie:  esta  consideración  nos  ha  sugerido 
la  idea  de  entresacar  algunos  capítulos  y  publicarlos  en 
este  periódico,  pero  no  íntegros,  sino  purgados  de  la  parte 
filosófica  indigesta ,  bien  que  dejando  en  su  lugar  las  con- 
sideraciones mas  oportunas  y  conservando  todo  lo  perte- 
neciente á  la  pintura  de  personas,  lances  y  caracteres. 
Esta  mutilación  que  estropearía  á  otro  autor,  en  nuestro 
concepto  hace  ganar  mucho  á  D.  Juan  Zavaleta:  su 
estilo  sentencioso  y  cortado  consiente  esta  especie  de 
poda  sin  que  parezca  que  al  árbol  se  le  han  quitado  ramas. 
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El  público  juzgará  del  acierto  ó  desacierto  de  esta  idea 
que  puede  tener  algo  de  temeraria :  lo  que  nos  parece 
que  no  admite  duda  es  que  para  un  periódico  ador- 
nado de  láminas  el  (lia  de  fiesta  es  un  testo  muy  á  propó- 
sito, porque  cada  uno  de  sus  capítulos  ofrece  asunto  para 
muchas,  que  unidas  á  las  descripciones  del  autor  y  con- 
formes con  ellas,  proporcionarán  á  nuestros  lectores  una 
galería  de  Irages  españoles  del  siglo  Wll ,  acompañada 
de  documentos  irrecusables. 

J.  E.   HAnxZENBUSCH. 

€Al>ITl]LO  I. 

El  Galán. 

Despierta  el  galán  el  dia  de  fiesta  á  las  nueve  del  dia 
atado  el  cabello  atrás  con  una  colonia:  pide  ropa  limpia, 
y  dánscla  limpia  y  perfumada.  La  limpieza  es  precisa:  los 
perfumes  son  cscusados.  Díccle  á  un  criado  que  le  dé  de 
vestir,  que  otro  vaya  á  llamar  al  barbero  y  al  zapatero. 
Póneseun  jubón  cubierto  de  oro,  porque  es  constitución 
de  la  gala  cuidar  mas  del  adorno  interior  que  del  cste- 
rior.  Cálzase  luego  ,  y  pónese  unas  medias  de  pelo  tan  su- 
tiles ,  que  después  de  habérselas  puesto  con  grande  cui- 
dado ,  es  menester  cuidado  grande  para  ver  si  las  tiene 
puestas.  Si  es  fealdad  no  estar  calzados ,  ¿  cómo  se  calzan 
los  hombres  de  manera  que  parece  que  andan  descal- 
zos? Yo  no  sé  cómo  hay  en  el  mundo  quien  se  ponga  me- 
dias de  pelo,  porque  ha  menester  andar  con  mas  cuidado 
que  si  trajera  las  piernas  de  vidrio:  las  guarniciones  de 
las  faldas  de  lasmugeres  se  las  amedrentan,  las  conteras 
se  las  asustan,  y  los  pies  de  las  sillas  se  las  espantan. 
Ajustase,  en  fin,  las  medias  nuestro  Galán  á  las  piernas, 
con  unos  ataderos  tan  apretados ,  que  no  parece  que  aprie- 
tan, sino  que  cortan.  Pónese  en  pié,  pregunta  si  ha  ve- 
nido el  zapatero ,  ó  el  barbero ;  pero  ni  el  barbero  ni 
el  zapatero  parece.  Pide  el  chocolate,  por  esperar  con 
menos  fastidio,  y  traénle  el  chocolate. 

Entra  el  zapatero  oliendo  á  cansado.  Saca  de  las  hor- 
mas los  zapatos,  con  tanta  dificultad  como  si  desollara 
las  hormas.  Siéntase  en  una  silla  el  Galán ,  híncase  el  za- 
patero de  rodillas ,  apodérase  de  una  pierna  con  tantos 
tirones  y  desagrados ,  como  si  le  enviaran  á  que  le  die- 
ra tormento.  Mete  un  calzador  en  el  talón  del  zapato,  en- 
capíllale otro  en  la  punta  del  pié,  y  luego  empieza  á  guiar 
el  zapato  por  encima  del  calzador.  Apenas  ha  caminado 
poco  mas  que  los  dedos  del  pié ,  cuando  es  menester  ar- 
rastrarle con  unas  tenazas,  y  aun  arrastrando  se  resiste. 
Pónese  en  pié  el  paciente  fatigado  ;  pero  contento  de  que 
los  zapatos  le  vengan  angostos ;  y  de  orden  del  zapatero 
dá  tres  ó  cuatro  patadas  en  el  suelo  con  tanta  fuerza, 
que  pues  no  se  quiebra,  debe  ser  de  bronce.  Acoceados, 
dan  de  sí  el  cordobán  y  la  suela :  pellejos  en  fin  de  anima- 
les, que  obedecen  á  golpes.  Vuélvese  á  sentar  el  tal  se- 
ñor, dobla  hacia  fuera  el  copete  del  zapato,  cójele  con 
la  boca  de  las  tenazas ,  hinca  el  oficial  junto  á  él  en- 
trambas rodillas ,  afirmase  en  el  suelo  con  la  mano  iz- 
quierda, y  puesto  de  bruces  sobre  el  pié,  hechos  arcólos 
dos  dedos  de  la  mano  derecha  que  forman  el  geme ,  vá 
con  ellos  ayudando  á  llevar  por  el  empeine  arriba  el  cor- 


dobán ,  de  quien  tira  con  las  tenazas  su  dueño.  Vuelve  á 
ponerse  en  una  rodilla  como  primero  estaba,  empuña  con 
la  mano  la  punta  del  pié ,  y  con  la  palma  de  la  otra  dá  so- 
bre su  mano  tan  grandes  golpes,  como  si  los  diera  con  una 
pala  (le  jugar  á  la  pelota;  que  es  la  necesidad  tan  discre- 
ta, que  se  hace  el  pobre  el  mal  á  sí  mismo  ,  por  no  ha- 
cerle á  aquel  de  quien  necesita.  Ajustada  ya  la  punta  del 
pié ,  acude  al  talón  ,  humodiTc  con  la  lengua  los  remates 
de  las  costuras,  porque  no  falséenlas  costuras  do  secas  por 
los  remates.  ¡Tremenda  vanidad,  sufrir  en  sus  pies  un 
hombre  la  boca  dií  otro  hombre,  solo  por  tener  aliñidos 
los  pies!  Desdobla  el  zapatero  el  talón,  dale  una  vuelt;i  Cou 
el  calzador  á  la  mano,  y  empieza  á  encajar  en  el  pié  la  se- 
gunda porción  del  zapato.  Manda  que  se  baje  la  punta,  y 
hácesc  lo  que  manda.  Llama  hacia  el  zapato  con  tal  fuer- 
za, que  entre  su  cuerpo  y  el  espaldar  de  la  silla  abrevia 
torpe  ydesaliñadamenle  al  que  calza.  Dícele  luego  que  ha- 
ga talón,  y  el  hombre  obedece  como  un  esclavo.  Ordénale 
después  que  dé  en  el  suelo  una  patada,  y  éldá  la  patada 
como  se  le  ordena.  A^uelve  á  sentarse,  saca  el  cruel  minis- 
tro el  calzador  del  empeine,  y  por  donde  salió  el  calzador, 
mete  un  palo  que  llaman  costa ,  y  contra  él  vuelve  y 
revuelve  el  sacabocado,  que  sacándolos  del  cordobán 
para  que  entren  las  cintas,  deja  en  el  empeine  del  pié 
un  dolor  y  imas  señales ,  como  si  hubieran  sacado  de  allí 
los  bocados.  Agujerea  las  orejas,  pasa  la  cinta  con  una 
aguja,  lleva  las  orejas  á  que  cierren  el  zapato ,  ajús- 
falas, y  dá  luego  con  tanta  fuerza  el  nudo,  que  si  pu- 
dieran ahogar  á  un  hombre  por  la  garganta  del  pié ,  le 
ahogara.  Hace  la  rosa  después  con  mas  cuidado  que  gra- 
cia. Vuelve  á  devanarse  á  la  mano  el  calzador  que  está 
colgando  del  talón,  tira  del  como  quien  retoca,  dá  con  la 
otra  mano  palmadas  en  la  planta  como  quien  asienta,  y 
saca  el  calzador,  echándose  todo  hacia  atrás.  Pone  el 
Galán  el  pié  en  el  suelo,  y  quédase  mirándole.  Levántase 
el  zapatero,  arrasa  con  el  dedo  el  sudor  de  la  frente,  y 
queda  respirando  como  si  hubiera  corrido.  Todo  esto  se 
ahorra  con  hacer  el  zapato  un  poco  mayor  que  el  pié. 
Padecen  luego  entrambos  otro  tanto  con  el  pié  segun- 
do. Llega  el  último  y  fiero  trance  de  darle  el  dinero. 
Recoje  el  oficial  sus  baratijas.  Recibe  su  estipendio, 
sale  por  la  puerta  de  la  sala  mirando  si  es  buena  la  plata 
que  le  han  dado  ,  dejando  á  su  dueño  de  movimientos  tan 
torpes,  como  si  le  hubieran  echado  unos  grillos. 

Entra  el  barbero  dando  priesa  desde  que  entra:  pide 
lumbre  para  los  hierros ,  y  dice  que  pongan  el  escalfador 
en  la  lumbre.  Siéntase  el  Galán  en  una  sdla,  y  en  sentán- 
dose pierde  el  dominio  de  su  cuerpo  ,  porque  no  se  pue- 
de menear  sino  hacia  donde  el  barbero  le  manda.  Pénele 
un  peinador  muy  plegado,  que  es  lo  mismo  que  ponerle 
unas  enaguas  por  el  cuello.  Rodea  una  toballa  al  cuello  del 
peinador,  en  forma  de  muceta,  ajústalebien  detrás  de  las 
orejas  el  cabello  ,  echa  el  agua  vaheando  en  la  vacía,  en- 
cájale por  la  muesca  la  vacía  en  la  garganta  y  déjale  la 
cabeza  como  cabeza  de  degollado  que  llevan  de  presente. 
Empieza  á  bañarle,  oliéndolelas  manos  á  lo  que  almorzó, 
y  nunca  es  bueno  lo  que  almuerza.  Salpícale  con  la  legía 
los  ojos  ,  y  deslízansele  por  entre  los  dedos  algunos  cho- 
ros hacia  la  boca.  Ruédale  el  jabón  por  la  cara,  y  déjale 
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la  cara  de  picaro  de  carnestolendas.  Desahógale  de  la  va- 
cía ;  saca  una  navaja  del  estuche  ,  limpíala  por  ambas  ha- 
ces en  la  palma  de  la  mano  izquierda  como  quien  la  afila, 
y  empieza  á  raerle  con  ella  el  rostro.  Córtale  un  poco  en 
un  carrillo,  y  pónele  el  dedo  de  en  medio  de  la  mano  que 
gobierna  la  cabeza,  como  que  afirma  sobre  la  cortadura, 
por  quitarle  la  sangre  con  el  dedo;  esta  atención  dura 
hasta  que  vuelve  á  bañarle,  que  entonces  se  limpia  la  san- 
gre de  todo  punto.  Báñale  segunda  vez ,  repásale  con  la 
navaja,  y  por  quitarle  bien  los  pelos  del  perfil  del  labio 
inferior,  le  mete  dos  ó  tres  veces  el  dedo  en  la  boca ,  y 
coba  de  ver  que  es  bobo  en  que  se  lo  sufre.  Refréscale  la 
cara  con  agua  fria ,  y  cojicndola  con  la  toballa  entre  sus 
dos  manos,  se  la  enjuga.  Mira  si  están  los  hierros  bien 
puestos  en  la  lumbre,  y  reconoce  que  están  bien  pues- 
tos. Desenvaina  un  peine  y  unas  tijeras  del  estuche,  y 
parle  al  miserable  paciente,  abriendo  y  cerrando  en  el 
aire  las  tijeras.  Arremángale  las  narices  con  el  dedo  pul- 
gar de  la  mano  en  que  lleva  el  peine,  y  con  las  tijeras 
que  lleva  en  la  otra  se  las  desenzarza.  Corre  luego  á  las 
orejas,  y  escómbraselas.  Anda  de  aquí  para  allí  despun- 
tando pelos.  Sacude  al  fin  en  el  peine  las  tijeras:  encaja 
ol  peine  en  su  cabello,  deposita  las  tijeras  en  la  pretina. 
Arrebata,  como  quien  se  quema,  los  hierros  de  la  lumbre, 
y  échalos  por  los  anillos  en  el  agua  que  quedó  en  la  va- 
cía: huye  el  calor,  quejándose,  del  sitio  que  el  agua  mo- 
ja. Riega  lo  que  resta  hasta  el  fiel,  y  hace  con  los  rocíos 
el  hierro  caliente  el  mismo  ruido  que  hacen  los  que  la- 
bran sombreros.  Empúñalos,  sacúdelos,  enjúgalos,  exa- 
mínalos y  embiste  á  los  mojados  bigotes  con  el  mismo 
arrojamiento  que  si  estuviera  aquel  cuerpo  difunto.  Válos 
el  hierro  tirando  y  el  calor  endureciendo.  Después  de 
muchas  tenazadas  ,  los  deja  tan  arrimados  al  rostro  y  tan 
aguzados  de  puntas,  que  mas  parecen  fingidos  con  un 
pincel ,  que  aliñados  con  un  hierro.  Cobra  de  su  pretina 
las  tijeras  y  del  cabello  el  peine ,  acude  al  pelo  que 
se  desmanda ,  y  córtale.  Escudriña  todo  el  rostro  por 
ver  si  falta  algo,  y  déjale  como  vé  que  no  falta.  Trae  el 
espejo ,  bésale  ,  entrégale  ,  y  mientras  el  Galán  se  mira, 
le  vá  desamortajando:  en  esto  se  echa  de  ver,  que  resu- 
cita quien  sale  vivo  de  aquel  tormento.  Sacúdele  de  la 
garganta  con  el  peinador  los  pelos  pegados;  dícele  al  pa- 
ciente que  le  guarde  Dios,  y  recoje  el  espejo.  Junta  sus 
trastos,  toma  su  capa,  carga  con  ellos,  recibe  la  satis- 
facción y  vásc  como  quien  huye. 

Yo  no  digo  que  se  puede  escusar  el  quitarse  un  hom- 
bre la  barba ;  pero  digo  que  se  la  quite ,  pues  es  traba- 
jo, un  día  de  trabajo,  y  que  se  la  quite  sin  tantas  proliji- 
dades. Muy  bien  parece  un  hombre  limpio,  muy  mal  pa- 
rece afeitado.  Sin  barba  erizada  está  agradable,  con  los  bi- 
gotes muy  en  orden  tiene  la  cara  de  retrato.  El  bigote 
limpio  y  desparramado  significa  hombre;  guiado  y  forza- 
do con  el  hierro,  significa  hombre  que  pone  cuidado  en 
su  hermosura.  Si  en  una  muger  parece  demasiado  desvelo 
rizarse,  ¿qué  parecerá  en  un  hombre  labrarse  los  bigotes? 
¿Qué  parecerá  haciéndose  ambas  cosas  con  un  mismo  ins- 
trumento y  para  un  mismo  fin?  Los  mas  lo  hacen: — los 
mas  lo  yerran.  Muchos  lo  dejaran  de  hacer,  sino  lo  hi- 
cieran los  mas.  Fuerte  error  es  sujetarse  un  hombre  á 
Tomo  T. — Jni.io  dk  1845. 


traer  su  caía  al  antojo  ageno:  y  aun  esta  imitación  no  era 
tan  culpable,  si  los  que  estos  usos  empiezan  fueran  hom- 
bres de  peso ;  pero  ordinariamente  les  dá  el  principio  la 
juventud  galanteadora.  ¡Qué  dichosa  fuera  la  república 
en  que  se  guardaran  las  leyes  como  los  usos! 

Lávase  luego  las  manos  porque  estén  blancas,  de- 
biendo cuidar  de  que  estén  limpias,  no  de  que  estén 
blancas.  Pónense  luego  la  golilla,  que  es  como  meter  la  ca- 
beza en  un  cepo  ,  tormento  inescusable  en  España.  Está 
la  golilla  aforrada  en  blanco,  por  dejar  de  la  valona  no 
mas  de  algunos  visos.  Estrechase  en  la  ropilla,  muriendo 
por  quedar  muy  entallado.  No  hay  hombre  mozo,  que  des- 
de el  remnlc  de  los  pechos  á  la  cintura,  no  quisiera  caber 
enuncañuto.  Arquéase  las  costillas  tanto,  quenosécómo 
no  sallan.  Abolla  y  arruga  el  estómago.  Esto  lo  debió  de 
inventar  algún  mezquino  ,  por  comer  á  monos  costa  ,  ca- 
biéndole menos.  Ensangosta  de  manera  el  camino  de  la 
respiración ,  que  entra  y  sale  de  tres  veces  el  aire  que 
había  de  entrar  y  salir  de  una.  Intenta  ceñirse  con  la 
pretina  el  vientre,  y  está  forcejeando  un  gran  rato  con 
la  pretina,  para  juntarla  por  los  dos  estremos.  En  es- 
tando con  toda  esta  fuerza  metido  en  cintura,  desen- 
laza la  colonia ,  que  le  aprisionaba  el  cabello.  Toma 
el  peine  de  desenredar,  y  derrama  en  ondas  por  los 
hombros  la  guedeja.  Echa  la  cabeza  hacia  atrás  para  pei- 
narse, que  es  lo  mirmo  que  echar  á  rodar  el  juicio  :  apli- 
ca luego  los  menudos  dientes  del  peine  de  pulir ,  y  deja 
de  por  sí  cada  hebra.  Vuelve  á  tomar  el  peine  mas  va- 
cío, y  ahuécase  la  melena  en  forma  de  espuma:  déjala  he- 
cha un  golfo  con  quien  juega  el  viento.  Toma  la  es- 
pada y  pónesela,  que  era  harto  mejor  no  ponérsela;  y 
si  no  ,  díganme,  ¿contra  quién  se  ponen  en  la  paz  las  es- 
padas los  hombres?  Contra  el  que  vive  en  su  tierra, 
contra  su  vecino,  muchas  veces  contra  su  amigo,  algunas 
contra  su  pariente  ,  y  alguna  contra  su  hermano. Si  á  lo 
arrebatado  de  la  ira  le  ponen  á  la  mano  instrumentos , 
¿qué  atrocidades  no  hará  la  ira? 

Nuestro  Calan  en  fin,  se  puso  su  espada  ,  y  esa  con  la 
vaina  abierta;  que  también  debe  de  entrar  en  la  gala  dar 
á  entender  un  hombro  que  anda  fácil  para  una  penden- 
cia ,  y  debo  de  ser  parte  del  bien  parecer,  parecer  que 
no  so  tomo  á  la  justicia,  ¡(jentil  gala  la  que  se  compone 
de  culpas! 

Púnele  un  criado  en  los  hombros  la  capa  de  bayeta 
rodeada  toda  de  puntas  al  aire  ,  cuajado  el  cuello  y  los 
escudos,  tan  erizada  por  donde  quiera ,  que  dá  miedo 
tocarla  con  la  mano.  Mas  ¡si  tuviese  pretensiones  de  ro- 
sa quien  se  embravece  de  puntas!  Toma  luego  el  som- 
brero de  castor, labrado  en  París,  negro  y  luciente  como 
el  azabache,  de  precio  tan  crecido,  que  con  lo  que  él  cos- 
tó, pudieran  tener  mantos  con  que  ir  aquel  dia  á  misa 
seis  viudas  pobres,  que  por  estar  sin  ellos  se  quedan  sin 
ella.  Ordena  con  la  mano  las  puntas  de  humo  de  la  to- 
quilla, no  habiendo  mano  tan  desordenada  como  la  que 
compró  aquellas  puntas.  Anochece  y  no  desaparece  entre 
ellas  el  listón  de  color  que  le  dio  por  favor  la  dama,  secreto 
parecidoásu  secreto,  pues  el  favor  que  mas  encubre  le  encu- 
bre de  manera,  que  le  divisan  todos.  Pónese  el  sombrero  en 
la  cabeza,  y  dánie  ol  espejo;  en  él  se  hace  el  Galán  una  visita 
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tle  cumplimiento  á  sí  mismo,  porque  parece  que  era  dejar 
una  obligación  vacia  salir  de  casa  sin  haberse  mirado. 
Agradase  de  verse  tan  compuesto,  y  dase  la  enhorabuena 


de  lindo.  Deja  el  espejo  muy  pagado,  compone  con  ambas 

manos  las  faldas  de  la  ropilla,  y    empieza  á  caminar  á  la 
calle. 


M       >ÍSÍH' 


I         / 


r-' 


Mucho  les  debiera  disuadir  de  su  engaño  á  los  que 
gustan  mucho  en  galas,  ver  que  por  dar  que  mirar  á  los 
cnriosos ,  dejan  de  dar  de  comer  á  los  necesitados. 

¿Cuánto  mejor  era  engalanar  la  piel  marchita  del  pobre 
del  color  de  bien  sustentado,  que  aliñar  el  cuerpo  propio 
con  gastos  de  mal  advertido? 

Yo  no  digo  que  la  gente  d«  lustre  escusa  de  vestirse 


conforme  á  su  estado;  pero  en  cualquiera  estado,  para  m 
lustre ,  bastan  la  seda  y  la  lana  pulida.  No  hay  persona, 
por  señalada  que  sea,  á  quien  el  invierno  no  la  vista  muy 
bien  el  terciopelo,  y  á  quien  el  tafetán  doble  no  le  aliñe 
muy  bien  el  verano.  La  capa  de  buen  paño  es  muy  de- 
cente, y  la  de  bayeta  no  es  mala  capa.  No  hay  guarnición 
que  no  sobre; en  cualquiera  vestido  está  demás;  y  si  sir- 
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vií  de  algo,  es  solo  de  libelo  iiífainatorio  de  las  cosluni- 
bres  de  su  dueño. 

Entra  pues,  nuestro  Galán  en  la  iglesia  haciendo  de  su 
misma  sombra  espejo.  Lo  primero  en  que  pone  los  ojos 
es  en  las  damas  :  él  quedará  sin  ojos.  Llega  delanlt;  del 
altar  mayor,  pone  la  punta  del  lado  derecho  de  la  cipa 
en  el  suelo,  y  pone  en  ella  la  rodilla.  Si  el  poner  en  el 
suelo  la  capaes  limpieza, es  melindre  muy  fuera  de  tiem- 
po; y  si  es  comodidad,  es  muy  irreverente  desahogo. 
¿Atreviérase  nadie  á  ponerse  de  rodillas  delante  de  un  Rey 
de  la  tierra,  previo  endose  di;  dL-scanso  y  de  aliño?  Cla- 
ro estaque  no  se  atreviera.  ¿Pues  porqué  para  estar  un 
instante  delante  del  lley  del  cielo,  ha  de  poner  tanto 
cuidado  en  no  deslucir  su  gala  y  no  lastimar  su  cuerpo? 
Puesto  ya  allí ,  parece  que  hace  oración  ,  y  á  mí  me  pa- 
rece, segun  le  juzgo  divertido,  que  no  la  hace. 

En  cumpliendo  con  aquella  ceremonia,  se  levanta,  ar- 
rímase á  una  capilla,  y  habla  con  la  muger  hermosa  mas 
cercana.  Entra  la  muger  hiírmosa  en  la  iglesia,  á  pedirle 
á  Dios  que  la  remedie  sus  necesidades:  pónese  junto  á 
día  el  mozuelo  g da»   y  parlero:    húrtala  ia  atención  y 


devoción  con  que  iba  á  buscar  el  remedio ,   y  quiza  se 
vuelve  por  esto  la  triste  sin  remedio  á  su  casa. 

Sale  una  misa:  y  lo  primero  que  hace  el  Galán  que 
la  aguardaba,  es  mirar  si  tiene  señas  de  breve.  ¡Válgame 
Dios!  ¡  tanto  espacio  con  el  zapatero  y  con  el  barbero  ,  y 
tanta  priesa  con  el  sacerdote!  Paréceleá  propósito,  y  bus- 
ca un  banco  á  qué  arrimarse.  Hinca  una  rodilla  en  el 
suelo,  y  déjase  caer  sobre  el  banco.  A  quien  hace  esto, 
parece  que  le  pesa  de  no  tener  allí  su  cama.  El  tiempo 
que  habia  de  gastar  en  atender  á  aquel  espectáculo  di- 
vino, le  gasta  en  ahuecarse  el  pelo,  en  enderezarse  la  go- 
lilla, en  mirarse  los  hombros,  y  en  arrimarse  con  la  pal- 
ma de  la  mano  la  liga  á  la  pierna.  Acábase  la  misa,  y  hace 
con  gran  puntualidad  la  cortesía  á  las  damas  que  están  cer- 
ca del.  Eso  sí  ,  gran  cuidado  con  las  ceremonias  huma- 
nas; pero  con  el  acatamiento  divino  muy  poco  cuidado. 

Parécele  á  nuestro  Galán  que  es  ya  hora  de  comer,  y 
mirando  si  le  miran,  dando  pasos  de  agradar,  toma  el 
camino  de  su  casa.  En  esto  gastó  este  hombre  la  maña- 
na del  dia  de  fiesta  :  oyó  misa  sin  atención  ,  y  puso  gran- 
de atención  en  el  adorno  con  que  habia  de  irá  misa. 
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CAPITULO  IV. 

Un  amante  celoso  de  uu  marido. 


LGUNOs  meses  después  de  los 
sucesos  referidos  en  el  ca- 
pítulo anterior  ,  daba  una 
fiesta  magnífica  la  rica  é 
ilustre  Condesa  de    A....  A 

'^  'i.^^W}f'''fMMñW  ■'HUí^ll^  sociedad  brillante 
//  ,r<^/>SI  «s¿<í^kt'  N»  asistía  cuanto  encierra  Ma- 
drid de  bello,  de  elegante 
y  de  distinguido;  así  la  con- 
currencia era  inmensa  ; —  en 
las  primeras  horas  de  la  no- 
che debían  cantarse  algunas 
piezas;  el  baile  seguiría  al  concierto. 
Los  suntuosos  salones  del  Palacio 
de  A....  estaban  adornados  con  lujo  y 
con  novedad  singulares  :  uno  se  habia 
convertido  en  fiorida  gruta  donde  sal- 
taban surtidores  de  agua  cristalina  ;  en 
ua  estremo  ,  y  sobre  un  tablado  cu- 
bierto también  de  foUage  ,  se  veían  es- 
tatuas de  los  compositores  mas  céle- 
bres así  de  la  antigüedad  como  de  los  tiempos  modernos: 
Haydn  y  Bellini ,  Mozart  y  Donizetti ,  Pasíello  y  Mer- 


cadante  alternaban  allí  en  perfecta  armonía  ;  un  busto 
enorme  de  Metastasio  descollaba  en  el  fondo  ,  y  otros 
dos  mas  pequeños,  de  Romain  y  de  Cervantes  manifes- 
taban que  al  propio  tiempo  que  al  genio  de  la  música,  se 
honraba  allí  al  de  la  poesía. 

La  iluminación  de  aquel  vasto  recinto  no  era  me- 
nos bella  ni  menos  caprichosa  :  no  habia  lámparas  ni 
candelabros:  la  luz  se  escapiba  de  grandes  canastillos  de 
flores,  filtrándose  también  tibia  y  melancólica  por  entre 
la  verdura  que  tapizaba  las  paredes.  Algunos  targeto- 
nes  trasparentes,  donde  se  admiraban  hábilmente  pinta- 
das ingeniosas  alegorías,  ó  se  leían  nombres  ilustres  en 
la  república  de  las  artes  y  de  las  letras  ,  alternaban  con 
el  ramage,  fonmndo  uní  preciosa  visualidad  ;  en  fin, 
sobre  el  tablado  del  fondo,  pero  invisible  para  todos,  so- 
naba una  orquesta  dulcísima  que  debia  acompañar  desde 
allí  á  los  cantantes. 

La  íiniginacion  no  potüa  concebir  nada  mas  nuevo, 
mas  poético,  ni  mis  original,  que  la  perspectiva  que  pre- 
sentaba el  salón  á  cuantos  entraban  en  él ;  el  perfume  de 
las  flores,  el  murmullo  de  las  fuentes,  las  armonías  mis- 
teriosas que  parecían  brotar  de  cada  flor  ,  de  cada  arbus- 
to ,  la  dulce  claridad  que  comunicaba  á  todo  un  tinte  pá- 
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lido  é  indefinible ,  producían  un  éxtasis  delicioso,  en  el 
cual  la  organización  menos  apasionada  y  mas  fría,  se 
remontaba  á  los  espacios  imaginarios.  Por  efecto  de  esta 
sensación  inesplicable ,  como  si  ninguno  se  atreviese  á 
turbar  el  silencio  que  allí  reinaba,  juzgando  que  en 
aquel  sitio  solo  debian  tener  voz  las  fuentes  que  murmu- 
raban ,  los  pájaros  que  gorjeaban,  los  arbustos  que  se 
mecian  agitados  por  un  céfiro  suave ;  no  se  oia  el  rumor 
de  animadas  conversaciones:  lodos  h:ihl.il);in  itajo,  y  al- 


gunos mas  impresionables  y  mas  nerviosos,  se  limitaban  á 
estrechar  furtivamente  la  mano  de  algún  ser  querido,  de- 
seando hacerle  partícij>e  de  sus  emociones. 

Para  que  el  efecto  óptico  fuese  mayor,  algunos  espe- 
jos colocados  de  mudo  que  rcilejasen  los  objetos,  aumen- 
taban singularmente  las  proporcionas  de  aquel  admi- 
rable cuadro. — La  ilusión  era  completa;  en  el  rigor  del 
invierno,  dejando  á  fuera  los  huracanes  y  nieves,  solo 
con  dar  unos  pocos  pasos  ,  se  entraba  en  un  jardin  ame- 
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no,  donde  se  respiraba  una  brisa  tibia  ,  donde  la  prima- 
vera ostentaba  todas  sus  galas  ,  toda  su  magnificencia,  to- 
da su  ri(|ueza! 

A  la  propiedad  se  habia  sacrificado  el  lujo  en  los 
asientos  ;  eran  estos  bancos  y  sitiales  de  piedra  esparci- 
dos en  agradable  desorden  ,  y  no  observando  esa  sime- 
tría mon '«toma  de  los  treatros  y  de  los  conciertos ,  que 
hubiera  sido  ridicula  en  semejante  ocasión.  Así  aquella 
concurrencia  inmensa  agrupada  en  diversas  partes,  aso- 
mando ya  entre  un  bosqucciUo  de  naranjos  y  limones, 
ya  cobijada  por  verdes  sauces  y  madreselvas  ,  ofrecía  un 
aspecto  mágico ,  embellecido  por  purísimos  rostros  don- 
de se  pintaban  distintas  emociones  ;  por  hermosas  muge- 
res  que  realzaban  sus  naturales  gracias  con  todos  los  pri- 
mores de  la  elegancia  y  el  buen  gusto. 

Las  once  de  la  noche  acababan  de  sonar  en  un  reló 


de  torre  que  se  trasUuia  á  través  del  follage,  como  si  fue- 
rala  de  un  pueblo  inmediato,  cuando  después  de  una  sin- 
fonía ejecutada  por  la  orquesta  invisible  se  notó  en  el 
salón  un  movimiento  de  curiosidad  y  atención  ,  y  una 
frase  breve  y  es[)resiva  pasó  de  boca  en  ijoca.  Las  señoras 
s2  alzaban  sobre  la  punta  de  sus  delicados  pies,  para  ver 
atravesar  á  la  que  era  verdaderamente  Reina  de  la  fiesta, 
por  su  belleza,  por  su  gracia  y  por  su  talento.  Los  hom- 
bres se  apresuraban  á  salirla  al  encuentro,  deseosos  de 
escuchar  una  palabra  de  sus  divinos  labios  ,  de  merecer 
una  mirada  de  sus  divinos  ojos.  Todos  se  felicitaban  de 
la  dicha  de  verla,  y  todos  se  deleitaban  con  la  esperanza 
de  oiría. 

Las  palabras  que  repetían  los  concurrentes  unos  des- 
pués de  otros  eran  estas : 
— ¡La  Marquesa  de  Vivarrambla  vá  á  cantar ! 
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Nadie  hubiera  reconocido  en  aquella  muger  brillante, 
seductora  y  coqueta  ,  á  la  que  pocos  meses  antes  recha- 
zaba con   desden  los  obsequios  que  ahora  admitia  llena 
de  amabilidad  y  de  satisfacción.  Habíase  verificado  una 
completa  metamorfosis  ;   Clementina  un  día  tímida ,  me- 
lanc;')lica,  sencilla,  era  ya  viva,  alegre  y  maliciosa:  tan- 
to ct)mo  gustaba  entonces  del  reposo  de  la  vida  privada, 
mostrábase  á  la   sazón  aficionada  á  los  placeres  y  á  las 
fiestas  del  gran  mundo  ;  convencida  por  fin  de  su  supe- 
rioridad moral  y  física  sobre  cuantos  la  rodeaban ,  domi- 
naba á  todos  sin  echar  mano  de  mas  recursos  que  su  in- 
genio y  su  singular  hermosura.  Afable  y  buena  con  las 
mugeres ,  no  se  complacía  en  mortificarlas  ni  en  humi- 
llarlas: dulce  é  indulgente  con  los  hombres,  sabia  no  olis- 
tante  tenerlos  á  raya  con  una  prudente  y  hábil  reserva. 
;  Fenómeno  estraño!  Las  unas  no  la  odiaban  ,  porque  u) 
les  arrebataba  sus  amantes ;  los  otros  no  la  calumniaban 
por  mas  que  una   repulsa  fuese  á  menudo  el  único  fru- 
to de   sus  pretensiones.  En  el  alto  trono  donde  la  ha- 
bían colocado  sus  admiradores ,  Clementina  no  se  mos- 
traba vana  ni  orgullosa,  y  admitía  el   incienso  que  se 
quemaba  en  las  aras,  sin  embriagarse  nunca  con  su  pe- 
netrante perfume. 

Una  falta  tan  solo  oscurecía  aquella  existencia  tan 
brillante  y  poco  antes  tan  pura:  era  cosa  no  ignorada  de 
nadie  que  el  Conde  de  Pefiaílor  había  logrado  los  favores 
de  la  Marquesa,  desde  que  esta  se  separara  de  su  mari- 
do. Así  en  todas  partes  presentábanse  los  dos  juntos;  las 
mañanas  las  pasaba  Eugenio  en  casa  de  Clementina;  des- 
pués se  les  veía  pasear  en  el  Prado  en  la  elegante  carrete- 
la de  aquella;  por  último  ,  por  las  noches  en  los  teatros 
ó  en  las  sociedades  dábala  siempre  el  brazo  el  feliz  y  en- 
vidiado joven.  Notábase  no  obstante  que  ella  escuchaba 
con  frialdad  ó  con  distracción  las  frases  apasionadas  de 
Eugenio ,  y  nunca  sus  bellos  ojos  le  seguían  con  inquie- 
tud, ni  con  amor  cuando  él  se  apartaba  de  su  lado.  En 
consecuencia,  pensábase  generalmente  que  la  Marquesa 
despechada  había  aceptado  los  obsequios  de  Peñaílor  para 
vengarse  de  los  ultrajes  de  su  esposo  ,  con  el  espectáculo 
de  un  público  desquite.  De  este  modo  se  espliciba  y  jus- 
tífic  iba  su  conducta,  siendo  pocos  los  que  se  atrevían  á 
censur.arla,  mucho  mas  cuando  aun  continuaban  las  re- 
laciones del  Marqués  y  de  la  viuda.  Así  el  recuerdo  de 
su  antigua  virtud ,  y  el  decoro  que  sabía  conservar  Cle- 
mentina en  medio  de  sus  faltas,  im¡>onia  respeto  á  los  mas 
osados,  disminuyendo  su  culpa  en  la  opinión  y  en  el 
juicio  de  las  personas  sensatas ,  y  atrayéndola  á  la  vez  el 
interés  y  la  compasión  de  los  corazones  sensibles  y  ge- 
nerosos.—  Después  de  esta  necesaria  digresión,  tiempo 
es  de  que  volvamos  á  la  noche  del  concierto  de  la  Con- 
desa de  A.... 

Cuando  la  de  Vivarrambla  abandonó  el  asiento  que 
ocupaba  para  encaminarse  al  tablado,  la  elegante  y  com- 
pacta multitud  abrió  filas  é  hizo  paso  á  la  encantadora 
beldad.  Por  do  quiera  se  oían  las  mismas  frases,  las  mis- 
mas alabanzas  :  quien  ensalzaba  el  flexible  talle  de  la  jo- 
ven ,  quien  la  blancura  mate  de  su  seno  ,  quien  la  es- 
presion  imponderable  de  sus  ojos.  Como  una  Reina 
verdadera  iba  Clementina  apoyada  cual  de  costumbre  en 
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el  brazo  del  Conde  escuchando  complacida  las  lísongeras 
palabras  de  que  era  objeto,  y  recompensándolas  ya 
con  una  mirada  espresiva ,  ya  con  una  sonrisa  gracio- 
sa ,  ya  por  último  con  una  respuesta  amable.  A  cada  pa- 
so se  detenia  para  dar  la  mano  á  este,  para  dejar  aspirar 
á  aquel  el  aroma  penetrante  de  su  fresco  ramillete,  ó  pa- 
ra arrancar  una  bella  flor  y  dársela  á  otro ,  que  la  osterv- 
taba  luego  con  mas  orgullo  en  su  frac  (pie  pudiera  una 
condecoración  magnífica  y  honrosa. —  iVo  se  impacienta- 
ba Peñaflor  de  aquellas  detenciones  ni  de  aquellos  favo- 
res; su  amor  propio  se  hallaba  grandemente  satisfecho  al 
ver  á  la  muger  que  am;il)a ,  y  por  quien  se  le  juzgaba 
correspondido,  olitener  una  preferencia,  un  triunfo  tan 
completo  sobre  sus  demás  rivales.  Ebrio  de  felicidad 
y  de  orgullo,  contentábase  con  los  parabienes  que  le 
dirigían  por  un  lado  sus  amigos,  envidiando  su  suerte  y 
codiciando  su  ventura.  Sin  embargo ,  estos  cumi»lídos  le 
hacían  sonreírse  amargamente  algunas  veces. 


Así  afravesó  el  salón  la  dichosa  pareja  ,  aparerien- 
do  Clementina  muy  en  breve  sobre  el  labiado  ;  al  verla 
aJí  tan  hermosa,  y  tan  ricamente  prendida,  sonó  de  re- 
pente un  aplauso  unánime  y  estrepitoso.  Con  efecto ,  era 
imposible  contemplar  tipo  mas  admirable  de  la  belleza 
humana,  ni  modelo  mas  completo  de  elegancia  y  de  buen 
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gusto. —  Llevaba  la  Marquesa  un  traje  blancí»  de  raso, 
y  en  cima  una  segiiada  falda  de  encaje  sujeta  y  levan- 
tada de  los  lados  con  broches  de  deslumbradores  brillan- 
tes: en  el  pecho  ostentaba  tambi(>n  riquísima  peiirc- 
ría,  y  en  su  cabeza  unj  corona  diamantina  de  incalcu- 
lable valor.  Los  negros  rizos  de  su  abundante  cabello 
caian  en  desorden  sobre  sus  hombros  nacarados,  y  un 
leve  tinte  de  ro:>a  mitizaba  las  |)uras  mejillas,  su'cadas 
en  otro  tiempo  por  el  llanto,  y  aliora  puras  y  frescas 
cual  la  corola  de  matutina  Ilor. 

El  Condvj  después  de  con  lucir  á  la  .Marquesa,  hubo 
de  retirarse  á  baslaate  distancia  por  \io  iiaber  asiento 
alguno  desocupado  cerca,  y  Clementina  se  dirigió  lig-ri- 
mente  al  pian»,  donde  la  aguardaba  ya  uno  de  los  prim;-- 
ros  maestros  de  Madrid  para  acompañarla  el  aria  que  de- 
bía ejecutar. 

En  los  bancos  mas  próximos  al  teatro  hizo  la  suerte 
que  se  colocaran  tres  personages  muy  conocidos  de 
nuestroi  lectores;  eran,  Adela,  el  Marqués  y  D.  Justo 
Panlagua.  La  primera  no  habia  perdido  su  acostumbrada 
vivacidad  ,  su  singular  gracejo ,  ni  su  natural  descaro. 
Al  ver  á  la  muger  á  quien  tan  inícuanaente  engañara ,  no 
se  turbó  ni  se  inmutó  por  eso ,  sino  que  asestándole 
los  lentes  la  contempló  largo  rato  con  insultante  curiosi- 
dad; pero  una  mirada  severa  y  despreciativa  de  la  Mar- 
quesa, que  acabó  por  advertir  aquel  examen  imjjruden- 
le  ó  celoso,  vino  abacería  inclinar  los  ojos  confusa  y 
avergonzada. 

Si  no  se  habia  verificado  cambio  alguno  en  la  viuda, 
los  dos  hombres  entre  quienes  se  hallaba  colocada,  pare- 
cían completamente  transformados;  realzábanla  figura  va- 
ronil é  interesante  del  Marqués  lodos  los  accesorios  de  la 
riqueza  y  del  buen  gusto ;  él  antes  tan  descuidado  en  su 
traje  ,  por  no  decir  tan  sucio  ;  tan  poco  elegante  ,  por  lu) 
decir  tan  ramplón  ,  vestia  entonces  con  arreglo  á  las  le- 
yes imperiosas  de  la  íiltima  moda  ;  sus  cabellos  que  an- 
tes caian  sobre  su  levita  en  desiguales  guedejas ,  estaban 
arlísticamente  divididos  y  rizados  sobre  su  hermosa  ca- 
beza ;  su  barba  que  crecía  cual  una  planta  inculta  cu- 
briendo la  mejor  parte  de  su  rostro  ,  se  hallaba  afeitada 
con  raro  esmero  y  perfecta  simetría;  en  fin,  en  lo  tocan- 
te á  su  adorno  ,  el  Conde  de  Peñaílor  mismo  ,  que  pasa- 
ba en  otro  tiempo  por  el  primer  dandy  de  la  corte ,  se 
veía  precisado  á  cederle  la  primacía.  Digámoslo  de  una 
vez ;  el  hombre  mas  distinguido  por  su  belleza ,  por  su 
gracia  y  por  sus  modales,  entre  los  muchos  que  ocu- 
pabín  el  salón,  era  indudablemente  el  Marqués  de  Ví- 
varrambla. 

El  pol)re  D.  Justo  Panlagua  estaba  también  descono- 
cido :  nada  se  advertía  en  su  persona,  ni  en  su  atavío 
que  chocase  con  las  costumbres  sociales  ;  pero  vestido 
con  arreglo  al  figurín  recientemente  llegado  de  París, 
carecía  de  originalidad  en  su  traje,  y  de  soltura  en  sus 
maneras:  no  se  atrevía  á  moverse  por  miedo  de  que  se 
le  b  ijase  el  cuello  de  la  camisa ;  no  osaba  doblar  las 
piernas  por  temor  de  que  saltase  un  rico  pantalón  de 
mün  negro  ;  en  fin,  no  levantaba  los  brazos  recelando 
descomponerse  el  peinado.  Era  en  suma  uno  de  los  be- 
llos maniquís  que  se  complacen  en  ostentar  los  sastres 


en  sus  gabinetes,  y  en  los  que  se  admira  la  perfección  de 
sus  obras  ,  sin  que  los  ayude  nada  el  molde  de  madera 
ó  de  barro. 

El  Marqués  respondía  condistraccion  cuando  Adela  le 
hablaba,  mientras  el  andaluz  con  la  vista  fija  en  aquella, 
recogía  ávidamente  hasta  sus  frases  mas  insignificantes; 
y  sí  la  coqueta  viuda  le  dirigía  un  i  palabra  ó  una  son- 
risa, ü.  Justo  gozd)a  la  dicha  de  los  bienaventurados, 

A  las  aclamaciones  con  que  fue  saludada  Clementina 
al  aparecer  en  el  tablado,  sucedió  un  silencio  religioso: 
todos  ansiaban  escuchar  los  privilegiados  acentos  de  la 
joven,  pues  era  también  una  einineute  cantatriz.  La  pie- 
za que  habia  elejido  abund  d)a  en  pasión  y  en  sentimien- 
to ,  y  sus  divinas  melodías  supo  interpretarlas  con  tal 
perfección,  que  el  entusiasmo  rayó  en  locura. — Dos  ó 
tres  veces  aplaudió  Luis  involuntariamente:  dos  ó  tres 
voces  prorrumpió  en  estrepitosos  bravos;  el  mismo  Pa- 
niagua  sintióse  conmovido  á  pesar  suyo  por  aquella  voz 
dulce,  vigorosa  y  vibrante ;  en  fin,á  la  conclusión  del 
aria  todas  las  señoras  arrojaron  sus  ramilletes  á  bts  pies 
de  la  inspirada  cantante  en  medio  de  un  verdadero  fre- 
nesí; al  propio  tíemi»o  el  Marqués  cediendo  á  la  emoción 
(luele  dominaba,  arrancó  el  suyo  de  minos  de  la  viuda, 
y  lo  lanzó  certeramente  al  tablado.  Fuese  casualidad  ,  fue- 
se cálculo,  la  Marquesa  eligió  aquel  mismo  entre  mas  de 
ciento  que  tenía  á  sus  plantas ,  colocándole  en  su  cintu- 
ra con  graciosa  coquetería.  Luego  dando  dos  pasos  para 
bajar  de  nuevo  al  salón,  buscó  con  la  vista  al  Conde, 
el  cual  pugnaba  vanamente  por  llegar  hasta  ella  ;  algu- 
nos jóvenes  que  se  encontraban  cerca  acudieron  á  ofre- 
cerla el  brazo,  pero  antes  que  ninguno  tropezó  Clemen- 
tina con  el  de  su  marido  ,  que  sin  pensar  en  lo  estraño 
de  su  acción,  habia  acudido  al  pié  de  las  gradas;  aceptóle 
ella  sin  titubear  con  su  sonrisa  amable  ,  y  el  matrimonio, 
con  gran  asombro  de  los  concurrentes  ,  comenzó  á  andar 
[»or  entre  las  oleadas  de  los  que  acudían  á  felicitar  á  la 
Marques,!  por  su  triunfo. — Al  mismo  tiempo  el  Conde  que 
llegaba  presuroso,  quedóse  atónito  ante  aquel  espectáculo 
inesperado.  Para  que  se  comprenda  bien  la  singularidad 
de  esta  escena,  referiremas  la  conversación  que  entre- 
tanto tenían  otros  tres  personages  de  nuestra  historia;  el 
abogado,  el  estudiante  y  el  artista,  que  también  asistían 
á  la  función. 

— Mira  ,  cscl  im  iba  Solis  dirigiéndose  al  humanista,  mi- 
ra que  Cira  pone  Eugenio  al  encontrarse  reemplazado  por 
el  esposo  intruso. 

— Saluda  y  se  retira  ,  añadió  el  pintor. 

— Hace  lo  que  debe,  repuso  el  jurisconsulto. 

— Sin  duda  estará  furioso. 

— De  esta  vez  sus  celos  van  á  subir  de  punto. 

— ¿Sus  celos?  interrunípió  el  artista  sorprendido.  ¿Y 
de  quién? 

— ¡Toma  I  dijo  Solís,  del  Marqués. 

— ¡Bah!  ¿Del  marido? 

— Ya  sé  que  no  le  falta  razón,  prosiguió  Enrique.  ¡Cosa 
mas  singular!  ¡Un  hombre  que  se  enamora  de  su  muger 
después  de  haberla  puesto  en  el  disparadero!.... 

— ¿De  veras?  replicó  el  pintor  con  no  menos  sorpresa 
que  curiosidad. 
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— Como  lo  está  V.  oyendo;  sin  duda  para  conquistar  el 
.iinor  de  su  le;,'ítima  esposa  calculó  quedebia  ostentar  las 
ventajas  personales,  y  ahora  á  su  antiguo  desaliño  ha 
reemplazado  la  mas  refinada  elegancia  en  su  traje  y  en 
sus  maneras.  Dos  ó  tres  veces  pasa  todos  los  dias  desempe- 
drando las  calles  en  un  mignílico  caballo  ,  que  monta  con 
estremada  gallardía  ,  por  delante  de  los  balcones  déla 
Marquesa,  que  suelen  perminecer  implacablemente  cer- 
rados; luego  suele  seguir  su  coche  en  el  Prado,  caraco- 
leando graciosamente  detrás ;  en  fin  ,  por  la  noche  se  co- 
i.)c,i  en  una  luneta  situada  frente  al  palco  de  su  cónyu- 
ge, á  la  que  flecha  los  anteojos  con  frecuencia  y  obsti- 
nación. 

— ¿  Y  el  pobre  Conde  ? 

— El  pobre  Conde  rabia  y  se  desespera  ,  sin  atreverse 
á  chocar  con  su  autorizado  rival,  por  temor  al  ridiculo; 
pues  ¿qué  no  se  diria  de  un  amante  que  tuviese  celos 
(le  lui  marido  ? 

— ¿  Y  la  viuda  entre  tanto?... 

— Hace  todos  los  efucrzos  imaginables  para  retener  al 
desertor  que  se  le  escapa  ,  redoblando  su  astucia,  su  co- 
quetería, é  intentando  realzar  sus  gracias  con  caprichosos 
adornos.  Pero  en  valde ;  el  Marqués  se  muestra  frío  con 
ella  ,  y  ella  tiene  de  reserva  para  cualquier  evento  al  in- 
teiir  1).  Justo,  que  la  ama  como  un  tonto,  y  con  el  que  si- 
gue una  táctica  singular,  animándole  y  rechazándole  su- 
cesivamente; sabiendo  que  este  es  el  modo  de  hacer  el  ca- 
riño mas  duradi'ro.  Pero  á  propósito  ,  véanlos  YV!... 
Mientras  el  marido  anda  con  la  muger  ,  la  querida  se  en- 
tretiene con  el  suplente!  ¡Magnífico  !  ¡Admirable!  ¡De- 
licioso! 

Y  los  tres  interlocutores  lanzaron  una  sonora  carcaja- 
da. En  efecto ,  Adela  celosa  ,  mal  decimos ,  porque  esto 
supone  amor  cuando  en  ella  no  existía  ninguno  ,  ofendi- 
da en  su  orgullo  y  en  su  vanidad  ,  quiso  seguir  al  infiel 
que  la  abandonaba,  y  para  ello  contó  con  el  fácil  auxilio 
de  Paniagua. 

— Amigo  mió,  le  dijo  con  su  voz  mas  dulce  é  insinuan- 
te, aquí  hace  un  calor  horrible:  haced  el  favor  de  acom- 
pañarme á  otro  salón. 

Y  sin  aguardar  la  respuesta  del  andaluz,  que  de  go- 
zo no  supo  articular  ninguna,  tomó  su  brazo,  dirigién- 
dose á  los  aposentos  donde  había  menos  concurrencia. 
Pero  mucho  sufrió  la  artificiosa  mugt-r  al  notar  la  sonrisa 
burlona  con  que  todos  la  miraban,  mucho  mas  al  verse 
completamente  olvidada  y  vencida  por  Clementina,  ob- 
j.eto  de  la  admiración  y  del  entusiasmo  de  todos ;  y  en 
fin  ,  llegó  al  colmo  su  ira  cuando  al  pasar  junto  al  Mar- 
qués ,  volvió  este  la  vista  á  otro  lado  haciendo  que  no 
la  veía.  Con  su  rara  perspicacia  ,  con  su  conocimiento  del 
mundo  y  del  corazón  humano,  Adela  comprendió  que 
nada  tenia  ya  que  esperar  de  Luis;  porque  cosa  que  suce- 
de pocas  veces,  la  esposa  había  deshancado  á  la  querida. 

— ¡He  perdido  un  amante ,  se  dijo  filosóficamente  la 
viuda,  pero  ganaré  un  marido! 

Y  desde  aquel  momento  resolvió  dar  á  D.  Justo  el  sí 
matrimonial ,  por  el  que  tanto  tiempo  suspiraba. 

Mientras,  la  posición  de  Clementina  y  su  esposo  era 
equívoca  y  anómala. 


— Ha  cantado  V.  como  un  ángel,  señora  ,  murmuró  él 
al  oído  de  la  joven. 

— Mil  gracias,  respondió  la  Marquesa  sin  turbarse  y 
con  una  sonrisa  afable. 

— Su  talento  músico  de  Y.  se  ha  desarrollado  ,  y  ha 
crecido,  añadió  Vivarrambla  mas  animado. 

— Es  que  lo  cultivo  mucho  ,  repuso  ella  graciosamen- 
te. Convencida  de  que  antes  no  tenia  el  menor  atractivo, 
trato  de  adquirirlos  ahora,  porque  sé  por  esperiencia  lo 
necesarios  que  en  la  sociedad  son. 

— Es  V.  muy  modesta...,  y  el  Marqués  titubeó  antes 
de  atreverse  á  añadir — ¡Clementina  ! 

— Menos  que  nadie  tiene  Y.  derecho  para  emplear  esa 
galantería;  dijola  Marquesa  sin  acritud,  pero  con  gra- 
vedad. 

— ¡  Es  Y.  rencorosa,  bien  lo  veo!  esclamó  Luis  senti- 
mentalmente ;  ya  conozco  que  nunca  perdonará  las  ofen- 
sas que  la  hice.  ¡Y  es  V.  justa  sin  embargo,  porque  he  si- 
do muy  culpable,  mucho  ,  mucho  !,.. 

La  emoción  del  Marqués  fue  tan  viva  al  pronunciar 
estas  palabras,  que  Clementina  le  miró  con  atención  é 
interés  ,  conmoviéndose  á  pesar  suyo. 

En  aquel  instante  un  caballero  á  quien  la  joven  ha- 
bía concedido  un  rigodón  ,  llegó  presuroso  á  reclamarlo; 
porque  los  dulces  acordes  de  la  orquesta  resonaban  ya  en 
los  salones. — El  Marqués ,  pues,  abandonó  suspirando  el 
brazo  de  su  rauger ,  aunque  yendo  á  situarse  en  frente  de 
ella  para  mirarla  bailar. — Una  escena  doblemente  curio- 
sa ocurrió  entonces :  al  ver  separada  de  nuevo  á  la  pare- 
ja conyugal ,  acudieron  cada  uno  por  su  lado,  el  Conde 
y  Adela.  Al  mismo  tiempo  espresaban  Eugenio  y  la  viu- 
da las  propias  reconvenciones  ,  que  eran  escuchadas  con 
frialdad  y  desden  por  ambas  partes. 

— Señora  ,  yo  no  le  pido  á  V.  cuenta  de  su  intimidad 
con  esc  hombre ;  respondía  el  Marqués ,  señalando  á 
D.  Justo,  quien  se  pavoneaba  orguUosamente,  irguiendu 
con  aire  de  triunfo  la  cabeza. 

— Merecía  Y.  que  le  diese  oídos  ,  repuso  Adela  fue- 
ra de  sí. 

— ¿  Y  quién  se  lo  impide  á  V?  contestó  el  Marqués  con 
una  mirada  tan  glacial,  que  la  viuda  mas  irritada  que 
nunca  se  apartó  de  él ,  conociendo  que  no  le  quedaba 
esperanza  alguna. 

Hé  aquí  las  palabras  que  mediaban  entre  el  Conde  y 
la  Marquesa. 

— Amiga  mía,  dijo  él  con  una  sonrisa  graciosa  ,  me 
está  Y,  poniendo  en  ridículo. 

— No  sé  por  qué,  repuso  ella  con  secatura. 

— Todo  el  mundo  observa  que  manifiesta  V.  á  su  ma- 
rido mucha  mas  amabilidad  de  la  que  merece. 

— ¿De  veras  juzgan  eso?  No  importa;  á  fé  que  es  cuen- 
ta mía  y  de  nadie  mas. 

— Pero  yo,  señora,  yo.... 

— ¡V.  caballero  !  esclamó  la  Marquesa  mirándole  con 
asombro  ;  ¿  tiene  Y.  algún  derecho  sobre  mí? 

Eugenio  se  puso  amarillo  de  cólera  ,  y  respondió  en 
un  tono  acerbo. 

— Si  le  ama  V.  todavía ,  acuérdese  de  que  puedo  ven- 
garme de  Y.  en  él. 
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Esta  ainonaza  asustó  á  Clomontina. 

¡Atrévase  V  1   dijo  ron  aconto  que  revelaba  su  in- 
quietud. 

>Ie  atreveré,  Señora,  prorrumpió  Peñaflor  violenta- 
mente. 

Al  terminar  esta 
frase  acabábase  el  ri- 
godón ,  y  el  Marqués 
impeliendo  á  la  gen- 
te que  le  estorbaba  ,^~> 
habia  llegado  á  colo- 
carse muy  cerca  de 
sn  muger.  Esta  dando 
las  gracias  á  su  pare- 
ja, tendió  una  mirada 
en  derredor  buscando 
alguna  persona  con 
quien  quedarse.  Dos 
brazos  halló  tendidos 
hacia  ella  ;  el  de  su 
marido  y  el  de  su 
amante:  eligió  el  del 
primero. 

— Celebro  ver  la 
concordia  tan  sólida- 
mente restablecida, 
dijo  el  Conde  con  una 
risa  sardónica  que  te- 
nia mucho  de  insul- 
tante. 

El  Marqués  com- 
prendiendo la  provo- 
cación, respondió: 

— ¿  De  veras  la  ce- 
lebráis ?  ¡  Yo  creia 
que   os  mortificaba  ! 

—  ¿A  mí?  inter- 
rumpió con  aspereza 
el  Conde. 

—  ¡  Confesad  que 
es  curioso  y  nuevo  1 
osclamó  Luis  riéndo- 
se.  Que    un    marido 

tenga  celos  de  un  amante  ,  eso  se  vé  todos  los  dias; 
pero  que  sea  vice-versa  ,  es  la  cosa  mas  cómica  ,  mas 
original....  mas  divertida!    ¡Ahlah'.ah! 

Y  el  Marqiu's  lanzó  una  estrepitosa  carcajada,  que 
acabó  de  atraer  las  miradas  de  cuantos  estaban  allí. 

— ¡  Yo  celos  de  vos  !...  repuso  Eugenio  con  desprecio. 

— ¡Vos  celos  de  mí ,  vos!  repitió  el  Marqués. 


— Señores....  dijo  Clementina  ofendida  de  aquella  dis- 
puta indecorosa. 

— Es  verdad ,  esclamó  el  Conde  frenético  ;  esta  con- 
versación no  debe  terminar  en  presencia  de  señoras  ,  si- 
no entre  nosotros  dos 

.^Y    alguno  mas, 
añadió     el    Marqués 
significativamente. 
'    >  —  ¡Dios  mió!  ¡Dios 

mió  !  murmuró  Cle- 
mentina penetrando 
el  verdadero  sentido 
de  aquellas  espresio- 
nes. 

El  Marqués  y  el 
Conde  se  saludaron, 
pronunciando  el  pri- 
mero al  oido  del  se- 
gundo algunas  pala- 
bras ,  que  la  Mar- 
quesa no  pudo  enten- 
der. 

Dos  minutos  mas 
tarde  solo  se  hablaba 
en  todos  los  salones 
del  desafio  que  debia 
realizarse  <á  la  maña- 
na siguiente. 

Clementina ,  cuya 
agitación  ,  cuya  ver- 
güenza se  aumenta- 
ban con  la  curiosidad 
de  que  era  objeto,  sin- 
tió que  le  faltaban  las 
fuerzas  en  medio  de 
aquella  sociedad  que 
la  observaba  con  una 
atención  y  una  per- 
severancia crueles. 
— ¿ Quiere  V.  acom- 
pañarme hasta  mi  co- 
che? dijo  con  voz  dé- 
bil á  su  marido. 
Abrumado  este  por  la  palidez  que  cubria  el  bello  ros- 
tro de  la  joven,  momentos  antes  tan  puro  y  tan  rosado, 
se  dio  prisa  á  conducirla  á  fuera ;  á  poco  el  matrimonio 
entraba  en  un  mismo  carruage  ,  y  se  dirigió  velozmente 
tá  casa  de  la  Marquesa. 

Ramón  dé  NavikijRtk. 
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liecho  de  orden  fie  los  Reyes  Católicos  por  el  Alealdc  de  Corte  Fernad   Yaitez  de 
l.oboii  al  i\iincio  Apostólico  ew  H<:sparBa  ,  en  el  año  de  fl4MÍ. 


En  la  Cihdad  de  Trujillo  dies  é  nueve  días  de  Jullio  del  Naci- 
miento dcNiH'íílro  Señor  Jesucristo  de  mili  ó  cuatrocientos  é  ochen- 
la  años,  en  pi  esencia  de  mi  el  Escribano  c  testigos  de  yuso  escrip- 
tos,  estando  dentro   en  la  forlalesa  do   la  dicha  Cibdad,  en   una 
iM-mita  que  está  en    la  cofacha  de   la  dicha  fortalesa  ;   el  honrado 
Licenciado  Fcrnand  Yañez  de  Lobon  ,  del  Consejo  del  Ucy  é  de  la 
Reina,  Nuestros  Señores,  é  su  Alcalde  en  la  su  casa  é  Corte,  tomó 
ó  recibió  juramento  del  Nuncio  Francisco  Ortis  que  ende  estaba, 
el  cual  puso  la  mano  en  un  libro  de  Evansclios  que  en  el  altar  de 
la  dichaermila  oslaba,   é  sobre  una  crus  do  plata  ;  é   asimismo  se 
llegó  al  cuerpo  de  Nuestro  Señor  consagrado,  el  cual  tenia  en  sus 
manos    Fernand  Martines,    Clérigo  ,  vesino  de  dicha  Cibdad,  é  así 
llegado  lo  adoró  é  besó  con  su  boca  ,  é  luogo  dijo,  que  el  juraba 
k  aquel  cuerpo  verdadero  consagrado  deNuestro  Señor  Jesucristo, 
que  con  su  boca  indignamente  habia  tocado,  y  á  las  palabras  de 
los  evangelios  ,  é  la   crus  que  con  su  mano  derecha  habia  tañido, 
que  él  sin  ningunaarte,  ni  engaño,  ni  encubierta  diria  la  verdad 
de  todo  lo  que  por  el  dicho  Alcaldele  fuese  preguntado;  y  que  no  lo 
dejaría  de  desir  por  miedo  que  tobiese  de  su  persona,  ni  por  odio, 
ni  malquerencia  ,  ni  por  salvar  así,  ni  condenar  á  oíros,  ni  por 
otra  rason  alguna  que  ser  pudiese  ;   é  que  si  lo  contrario  fisiesc 
Dios  todopoderoso  ,  que  presente  estaba,  gelo  demandase  mal  y 
caramente,  é  lo  destruyese  en  el  cuerpo  é  en  el  ánima,  así  como 
á  mal  Cristiano  que  tan  grande  juramento  quebrantaba  ;  é  así  fe- 
cho el  dicho  juramento,  eldicho  Alcalde,  é  el  dicho  Francisco  Or- 
tis, é  yo  el  dicho  Escribano,  é  los  testigos  (¡ue  presentes  estaban 
se  entraron  en  la  dicha  forlalesa,  é  luego  el  dicho  Alcalde,  so  car- 
go del  dicho  juramento,  fiso  ciertas  preguntas  al  dicho  Francisco 
Orlis  para  que  respondiese  á  ellas  ,  é  lo  que  el  dicho  Francisco 
Orlis  dijo  ó  declaró  á  lo  que  le  fue  preguntado,  es  lo  siguiente: — 
Primeramente  fue  preguntado,  quién  es  el  que  le  enviaba  la 
carta  que  venia  escripia  por  cifras  ,  cuyo  traslado  sacado  en  cas- 
tellano le   fue  mostrado;   é  como  se  llama  el  que  gola  enviaba;= 
dijo,  que  por  el  juramento  que  fiso  ,    segund  tenor  de  la  dicha 
carta  y  de  algunas  palabras  señaladas  que  en  ella  vienen,    espe- 
cialmente  adonde  dise  «  el  cual  siempre  ha  tenido   enemislad,  así 
en  favorescer  á  I\'icolás  Franco,  etc.»  según  lo  que  este  confesante 
puede  comprender,  la  dicha  carta  le  enviaba  Domenico  Centurión, 
ó  por  su  mandado  Joan  Cahado  ;  pero  que  el  principal  debe  ser 
el  dicho  Domenico;   como  quier  que  en  el  cabo  de  la  dicha  caria 
onde  dise  «  pties  vuestra  merced  sabe  cuanto  esto  toca  á  Domeni- 
co. ctc.h  paresce  en  aquello  no  ser  suya;  pero  este  confesante  cree, 
i\\tc  aquello  se  puso,  ó  por  yerro  ,  ó  por  disimulación. 

Fue  preguntado,  si  él  lenia  asentado  con  el  dicho  Domenico, 
6  con  otro  alguno,  para  que  se  escribiesen  por  las  dichas  cifras,  é 
por  las  palabras  trocadas  en  la  dicha  carta  ,  sinificando  uno  por 
otro  ;  dijo  ,  que  después  de  preso  el  Obispo  de  Osma,  estando  osle 
confesante  en  Castilla,  é  el  dicho  Domenico,  é  el  dicho  Joan  Calza- 
do en  Roma,  le  escribieron  en  diversas  veces  por  las  dichas  cifras, 
k  que  cree  según  la  forma  del  escribir  ,  que  es  por  el  modo  de 
las  cifras  que  de  Roma  enviaron  á  algunos  factores  del  dicho  Do- 
menico ,  ó  que  él  gelas  dejó  á  los  dichos  sus  factores,  antes  quede 
acá  partiese,  é  que  este  confesante  para  entender  la  primera  carta 
que  el  dicho  Domenico  é  el  dicho  Joan  Calzado  le  escribieron  por 
las  dichas  cifras ,  procuró  de  haber  el  abecedario  de  las  dichas 
cifras,  délos  dichos  factores,  del  dicho  Domenico;  en  el  cual  dicho 
abecedario  estaban  algunos  nombres  trocados ,  é  que  este  confe- 
sante piensa  ser  estos  contenidos  en  la  letra  ,  según  la  forma 
de  ella. 

Tomo  T. — .Ttiio  184o. 


Fue  preguntado,  por  cuanto  en  la  dicha  letra  se  fase  raincion 
en  el  principio  de  ella,  que  el  que  la  escribió  rescibió   muchas  le- 
tras de  este  confesante  ,   en  especial  que  rescibió  una  en  la  cual 
culpaba  la  remisión  de  allá,   la  cual  fue  mostrada  al  Conde,  ¿qué 
contenían  estas  carias,  y  en  qué  foima  iban  escripias,  si  por  ci- 
fras ó    por  letra  llana?  dijo,  que  este  confesante,  cada  vez  que 
hallaba  dispuesto  mensagero  escribía  á  Roma  al  dicho  Domenico, 
é  al  dicho  Joan  Calzado,  á  los  cuales   este  confesante  habia   por 
una  persona,  que   aunque  al  uno,  la  habia  por  escripia  á  los  dos, 
aunque  apartadamente   non  los  escribiese;  é  que  algunas  vece» 
escribía  enteramente  por  cifras,  c  otras  veces  por  letras  claras,  y 
en   ellas  algunas   palabras  de  cifras,  cuando  querían  que  non  se 
supiese  algo  que  en  ollas  iba  ;  é  que  en  las  dichas  letras,  este  con- 
fosante escribía  muchas  cosas  quo  le  cumplían:  entre  las  cuales 
escribió  algunas  veces  al  dicho  Domenico  é  al  dicho  Joan  Calzado, 
para  que  procurase  de    su  parte  con  el  Papa,  é  pusiesen  por  ín- 
lorcosores  al  Cardenal  de  Sand  Jorge,  é  al  Conde  Gerónimo  para 
que  fisíesen   Cardenal  al  Arzobispo  de  Toledo,  é  Legado  en  todos 
los  Reinos  é  Señoríos  del  Rey  é  de  la  Roína,  Nuestros  Señores;  é 
que  si  este  confosante  alguna  vez  escribió  que  lo  fisiese  Legado  en 
España,  que  non  entendía,  sí  non  que  habia  de  ser  en  los  dichos 
Señoríos. =  Fue  preguntado,  si  escribió  sobre  ello  al  Papa,    ó  al 
Cardenal  susodicho,  ó  al  Conde  ;  dijo,  que  pudo  ser  que  les  es- 
cribiese, pero  que  non  se  acuerda  bien;  pero  qi:e  siempre  escribía 
creencia  para  el  Papa,  la  cual  habia  do  dar  Domenico,  ó  el  Conde, 
ó  el  Cardonal,  informados  por  lo  que  este  confesante  escribía  á  los 
dichos  Domonico  é  Joan  Calzado;  é  que  algunas  veces  por  temor 
que  el  dicho  Domenico   non  estaría  en  Corle,  que  escribía   que 
diese  la   creencia  Míccr  Joan  Baulisla  de  Imola,  informado  por  el 
dicho  Joan  Calzado. 

Fue  preguntado,  qué  causa  le  movió  á  procurar  para  el  dicho 
.\rzobispo  el  capelo  é  la  dicha  Legacía  ;  dijo  ,  que  como  es  notorio, 
este  confcsanlo  tiene  cargo,  por  mandado  espreso  del  Papa,  de  en- 
tender en  el  Obispado  de  Cuenca,  é  en  otros  negocios  apostólicos; 
é  que  un  día  presentó  al  Cardonal  de  España  un  breve  del  Papa, 
en  que  Su  Santidad  le  mandaba  que  favoresciese  á  este  confesante 
cerca  del  Rey  é  Reina,  Nuestros  Señores,  como  hobiese  efecto   la 
provisión  del  dicho  Obispado  de  Cuenca;  é  que  en  dándole  el  di- 
cho breve  el  Cardenal  le  respondió  muy  ásperamente  en  público 
é  en  secreto,  disiendo  muchas  palabras  de  que  resultaba  que  es- 
te confesante  non  habia  de  su  Señoría  favor  alguno,  antes  disfa- 
vor en  todos  los  negocios;   é  que  así   mcsmo  lo  conjeturó  este 
confesante;  porque  antes  de  osle  sobro  lo  de  Canaria,  decomisíou 
del  Cardenal  ,  el  prior  de  Sanl  Pedro  Mártir  citó  á  este  confesan- 
te, é  este  confesante  hobo  de   proceder  contra  el  dicho  Prior;  de 
lo  cual  se  siguió,  que  el  Rey  Nuestro  Señor  hobo  enojo  ,  é  pares- 
ció,  que  en  el  Cardenal  dar  comisión  contra  este   confosante  le 
querría  desfavorecer;   é  que  por  estas  causas,  viendo  este  confe- 
sante que  corea  del  Rey  é  de  la  Reina  non  tenia  quien  le  favo- 
resciese ;  pues  que  el  Cardenal  le  parescia  ser  contrario,  que  es- 
te   confesante  recurrió  al  Maestre  de  Santiago,   é  le  envió    un 
breve  del  Papa,  é  le  escribió  para  que  le  favoresciese  intercedien- 
do cerca  de  su  .alteza  en  los  dichos   negocios ,   é  que  este  confe- 
sante tobo  causa  de  le  escribir;  porque  el  Maestre  habia  procura- 
d'i  de  Roma    algunas  cosas  tocantes  á  su   Orden,  las  cuales  non 
le  habían  sido  concedidas  ,  é  que  este  confesante  le    dio   espe- 
ranza .    segund  lo  que   le  habían  escrito  de  Roma  .  que  fasíenrio 
el  Maestre  esto  ,  que  habría   lo  que  procuraba;  é  que  el  Maestro, 
á   instancia  de  este  confesante,   escribió  tibiamente    una    caria 
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para  el  Rey  c  la  Reina  ,  é  otra  para  el  Comendador  mayor  é  pa- 
ra el  Prior  de  Uclés ;  otra  para  que  las  diese,  é  otra  escribió 
á  este  confesante,  en  que  le  desia  que  él  vernia  presto  al  capitulo 
*  que  entenderla  en  ello.  E  como  estas  cartas  no  hobieron  efecto 
nin  aprovecharon,  considerando  este  confesante,  que  si  el  Ar- 
zobispo de  Toledo  viniese  á  Corte  le  podria  mucho  aprovechar 
cerca  de  sus  Altezas,  porque  en  la  congregación  de  Águila-fuente 
sobre  el  subsidio  ,  sin  el  Arzobispo  haber  rescibido  gracias  del 
Papa  ,  lo  habia  bien  fecho  ;  é  porque  se  desia  que  el  Arzobispo 
dejaba  de  venir  A  Corte  por  non  estar  en  menos  estado  ó  digni- 
dad que  el  Cardenal  ,  que  por  esta  causa  este  confesante  le  pro- 
curaba el  dicho  capelo  é  Legacía,  é  escribió  sobre  ello  á  Roma, 
como  dicho  há  ,  porque  viniese  á  la  Corte  de  sus  Altezas;  tenien- 
do por  cierto  que  ternia  en  el  Arzobispo  persona  que  mucho  los 
negocios  apostólicos  le  favoresciese.  E  que  principalmente  le  mo- 
vió á  esto  el  negocio  del  Obispado  de  Cuenca  ,  porque  si  aquel 
no  nasciera,  quizá  non  lo  procurara.  E  que  se  acuerda  rescibir 
letra  del  dicho  Domenico  ó  de  Joan  Calzado,  en  que  le  desia  que 
el  capelo  non  se  podria  por  entonces  dar,  pero  que  la  Legacia 
creia  se  daría  ,  mas  que  mirase  este  confesante  que  le  habia  de 
perjudicar  ,  é  que  asi  mcsmo  perjudicarla  á  la  Cámara,  é  que  á 
esto,  este  confesante  respondió,  como  riyéndose  de  lo  que  le  es- 
cribía é  disiendo,  que  por  esto  non  lo  debía  dejar  ;  que  pues  en- 
viaba acá  á  Nicolao  Franco  é  á  otros,  á  los  cuales  este  confesan- 
te andaba  obidienle  é  non  se  le  fasia  de  mal,  que  mas  obidienle 
estaría  á  semejante  Perlado  ,  mayormente  por  el  bien  de  los  ne- 
gocios ;  é  que  cuanto  á  lo  de  la  Cámara,  que  este  confesante 
creia  ,  segund  la  manificencia  del  Arzobispo,  que  antes  daría  de 
lo  suyo  que  tomaría  nada  de  la  Legacia.  E  porque  este  confesan- 
tí  habia  rescibido  letras  de  Roma  asaz  veces,  en  que  sedéela  que 
to  lo  lo  que  á  este  confesante  paresciese  que  se  debiese  faser,  que 
lo  escribiese  é  se  faría;  é  via  este  confesante  que  non  se  fasia, 
nin  le  enviaban  una  bula  para  absolver  á  los  que  hubiesen  incur- 
rido en  las  censuras  del  munitorio,  é  de  la  sestina  que  viniesen 
á  obediencia,  que  por  esto  increpaba  la  omisión  que  cerca  de  es- 
to se  tenia  en  Roma. 

Fue  preguntado,  en  qué  manera  tenía  asentado  este  negocio 
con  el  Arzobispo  para  que  acebtase  el  dicho  cargo  é  que  os  cabía 
en  ello  ;  dijo  que  después  de  escripto  este  negocio  á  Roma  ,  no 
antes  ,  este  confesante  nunca  esto  fabló,  ni  enncertó  con  el  Arzo- 
bispo ,  ni  gelo  envió  á  desir  con  persona  alguna  ,  salvo  que  es- 
tando este  confesante  escondido  en  el  Moncsterio  de  Sand  Fran- 
cisco de  Alcalá,  lo  dijo  al  Guardian  del  dicho  Monesterio;  y  asi- 
mismo cree  que  lo  dijo  á  I).  Vasco  de  Ribera  ,  pero  que  no  lo  dijo 
á  estos  para  que  lo  dijesen  al  .\rzobispo  ,  antes  espresamente  lo 
defendió  ,  porque  este  confesante  non  quería  que  el  Arzobispo  lo 
.sopiese,  antes  que  viniesen  las  facultades,  porque  no  tenía  en  ello 
espr-ranza  cierta.  E  que  asimismo  se  le  acuerda  ,  que  pasando 
por  el  dicho  Monesterio  de  .\lcalá  un  fraile  Mitanes  ,  que  se  desia 
Guardian  del  Sepulcro  de  Jerusalen  ,  el  cual  paresció  que  no  iba 
muy  contento  del  Cardenal  ,  é  del  Arzobispo  bien  contento  ,  é 
dijo  que  habia  de  llegar  á  Roma,  que  este  confesante  le  rogó  é  en- 
comendó que  fisicse  relación  al  Papa  del  dicho  negocio,  é  de  lo 
que  sentía  cerca  de  ello.  E  que  en  el  dicho  negocio  non  cabían 
otras  algunas  personas  ,  salvo  aquellas  que  están  en  Roma  ,  que 
este  confesante  ha  nombrado. 

Fue  preguntado,  sí  el  dicho  negocio  habia  platicado  con  algu- 
no ó  algunos  de  los  Perlados  del  Reino,  ó  sí  lo  sabían  antes  í|ue 
las  dichas  facultades  viniesen  ;  dijo  que  este  confesante  non  lo 
dijo,  nin  platicó  lo  susodicho  cr>n  otras  personas  algunas  ,  salvo 
con  los  que  dicho  há,  é  de  la  forma  que  dicho  tiene,  pero  que  non 
.sabe  si  alguno  lo  supo  de  Roma;  mas  que  cree  que  non.=Y  tam- 
bién dijo,  que  un  su  Capellán  ,  que  llaman  Sancho  Ortís  de  Sucíco 
cree  que  lo  supo. 

Fue  pr"^  inlado,  si  el  ,\rzobispo  acebtára  el  dicho  cargo  ,  qué 
forma  habia  detener  en  proceder  contra  algunas  personas  parti- 
culares ,  é  (|uién  son  las  tales  personas  ;  dijo  que  cree  sin  duda 
que  el  Arzobispo  lo  acebtára  ;  pero  que  después  de  acebtado  ,  este 
confesante  non  sabe  (|ué  forma  tobiera  en  los  negocios  ;  porque  el 
tiempo  habia  de  ser  maestro  de  las  cosas  ;  é  que  ante  todo  este 
confesante  trabajara  como  el  .\rzobispo  viniera  á  la  Corte  con 
voluntad  de  los  Reyes  ,  é  aunque  viniendo  las  facultades  á  manos 
de  este  confesante,  él  no  las  presentara  el  Arzobispo  sin  que  pri- 
meramente las  mostrara  ásus  Altezas,  porque  con  ello  esperara  de 
alcanzar  gracia  de  su  Sacra   Majestad. 

Fue  preguntado,  si  el  Rey  é  la  Reina  ,  Nuestros  Señores,  con- 
tradijeran las  dichas  facultades  ,  qué  forma  se  habia  de  tener 
para  que  el  Arzobispo  é  este  confesante  todavía  salieran  con  su 
intincion  ;  dijo  que   si  este   conresanle   hobiera   la   gracia  de   su» 


Altezas  para  les  ir  besar  las  manos  ,  como  muchas  veces  lo  pro- 
curó é  proc\irára  cuanto  pudiera  ,  mediante  las  dichas  faculta- 
des como  dicho  há  ,  que  siguiera  lo  que  sus  Altezas  mandaran  ,  é 
si  caso  fuera  que  non  lo  pudieran  rescibir  ,  que  este  confesante 
retoviera  en  si  las  dichas  facultades  ,  fasta  que  el  Arzobispo  ho- 
biera consentimiento  de  sus  Altezas  ;  é  que  si  el  Arzobispo  non 
lo  pudiera  alcanzar  ,  que  este  confesante  lo  consultara  con  el 
Papa,  ó  se  fuera  con  las  dichas  facultades  á  Roma  á  faser  relación 
á  Su  Santidad  de  todo  ello;  é  que  si  después  de  ido  á  Roma,  si  to- 
davía el  Papa  gelo  mandara  que  viniese  con  las  dichas  facultades 
contra  voluntad  del  Rey  é  Reina  ,  que  este  confesante  por  lo  que 
habia  pasado  ,  si  non  fuera  para  venir  á  sus  Altezas  non  lo  aceb- 
tára por  cosa  del  mundo. 

Fue  preguntado,  de  que  manera  fue  informado  el  Papa  para 
que  concediese  la  dicha  Legacía,  é  qué  causas  fueron  enviadas  á 
desir  á  Su  Santidad  por  este  confesante  para  que  se  hiciere  ;  di- 
jo ,  que  non  se  acuerda  este  confesante  haber  enviado  á  desir 
otras  ,  salvo  las  que  dicho  há  que  á  él  movieron  á  lo  procurar  ,  é 
que  si  allá  informaron  de  otra  manera  á  Su  Santidad  ,  que  este 
confesante  non  lo  sabe  ,  pero  que  cree  que  pornian  al  Papa  de- 
lante el  provecho  que  se  seguía  de  la  Legacía,  en  especial  no 
llevando  el  Arzobispo  salario  alguno. 

Fue  preguntado,  si  el  Papa  fue  informado  que  al  Rey  é  Reina, 
Nuestros  Señores,  non  pesaría  de  la  dicha  Legacia,  antes  en  lo  se- 
creto les  plasería  de  ello  ;  dijo  que  de  lo  tal  este  confesante  non 
informó  á  Su  Santidad  ;  pero  (pie  cree  que  le  informarían  los 
que  estaban  en  Roma  é  lo  solicitaban,  porque  de  otra  manera 
cree  este  confesante  que  Su  Santidad  non   lo  concediera. 

iMie  preguntado,  que  pues  es  notorio  ,  y  este  confesante  lo  sa- 
be, que  el  Arzobispo  algund  tiempo  desirvió  al  Rey  é  Reina, 
Nuestros  Señores,  y  hoy  en  día  non  está  contento  por  non  tener 
sus  fortalesas,  ¿porqué  procuraba  para  tal  persona  tan  grand  po- 
der, donde  pudieran  nascer  grandes  escándalos  é  devisiones  en  es- 
tos Reinos  "?  dijo  ,  que  non  tenia  al  Arzobispo  en  estos  días  de 
agora  por  deservidor  ,  antes  por  servidor  ;  é  que  pues  non  se  ha- 
bia de  faser  cosa  alguna  sin  licencia  é  espreso  consentimiento  del 
Rey  é  Reina,  como  dicho  há  ,  que  cesaban  todos  los  escándalos  ;  é 
que  por  ello  el  Arzobispo  fuera  mas  su  servidor  ;  é  que  este  Per- 
lado fue  escogido  por  este  confesante,  parale  procurar  este  cargo, 
porque  le  paresció  que  non  habia  ninguno  otro  en  el  Reino  que 
asi  pudiera  ir   á  la  mano  al  Cardenal,  como  este. 

Fue  preguntado,  si  este  confesante  procuró  que  este  negocio 
non  se  consultase  con  los  Cardenales  de  Roma  antes  que  se  e',pi 
diese  secretamente  ;  dijo  que  nunca  tal  procuró,  nin  lo  escribió, 
ni  aun  de  la  forma  que  se  habia  de  tener,  que  verdad  es,  que  nin 
lo  de  las  bulas  del  Obispado  de  Cuenca  este  confesante  se  envió 
por  su  letra  á  quejar,  disiendo  que  antes  que  viniesen  las  bulas 
lo  sabían  acá  ,  é  que  era  mal  estilo,  porque  aquello  habia  seydo 
ocasión  de  non  se  faser  la  cosa  como  se   habia  de  faser. 

Fue  preguntado,  que  íntereseentendia  conseguir,  ó  qué  par- 
tido se  le  había  de  faser  á  este  confesante,  si  el  Arzobispo  usara 
del  dicho  oficio  ;  dijo  que  este  confesante  non  tenia  ojo  á  intere- 
se, nin  á  partido,  salvo  á  ser  reducido  al  servicio  del  Rey  é  de  la 
Reina,  Nuestros  Señores  ;  é  que  sus  Altezas  le  perdonasen  si  eno- 
jo tenían  del  por  lo  de  Cuenca,  y  asi  mesmo  porque  esto  fecho 
ios  negocios  del  Papa  se  negociasen  bien.  E  que  verdad  era  que  á 
(íste  confesante  se  le  representaba  que  de  la  dicha  Legacia  conse- 
guiría honra  ,  porque  en  la  espedicion  de  los  negocios,  este  con- 
fesante fuera  el  principal,  pues  habia  seydo  el  principio  de  lo  ne- 
gociar, é  que  si  los  negocios  apostólicos  bien  se  Asieran,  creia  este 
confesante  que  cayera  en  mayor  gracia  con  el  Papa  para  le  faser 
bien  é  mercedes. 

Fue  preguntado,  qué  tiempo  puede  haber  que  este  confesante 
empezó  á  entender  en  este  negocio  de  la  Legacia;  dijo,  que  por  el 
mes  de  Febrero  deste  año  en  ((ue  estamos,  poco  mas  ó  menos,  em- 
pezó á  entender  en  ello  ,  é  que  por  aquel  tiempo  fue  la  primera 
vez  que  escribió  sobre  ello  con  un  correo  que  fiso  sobre  los  ne- 
gocios de  Cuenca  ,  é  que  antes  de  aquel  tiempo  nunca  en  ello  ha- 
bia pensado  nin  entendido. 

Fue  preguntado,  si  él  entendía  seguir  en  todo  é  por  todo  la  for- 
ma de  la  carta  que  le  envi.iban  en  todas  las  particularidades  de 
ella  ;  dijo  que  lo  que  tocaba  á  faserlo  con  voluntad  del  Rey,  y  á 
redusír  mas  al  servicio  suyo  al  .arzobispo,  é  á  faser  las  cosas  sin 
rigor  é  sin  estruendo  ,  é  en  todo  lo  á  esto  concerniente,  que  si- 
guiera la  dicha  carta,  porque  por  ella  le  daban  buenos  consejos; 
pero  que  por  lo  otro  non  fisiera  cosa,  nin  lo  tentara  faser,  nin 
consintiera  que  se  fisiere  sin  que  mucho  conosiera  que  procedía  de 
la  voluntad  del  Rey  Nuestro  Señor. i^Francisco  OrtisNuncius  apos- 
tolicus.=  Testigos  que  fueron  presentes  á  todo  lo  que  dicho  es  ,  é 
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vieron  faser  el  dicho  juramento  en  la  manera  susodicha  al  dicho 
Nuncio  Francisco  Orlis  ,  é  le  vieron  desir  su  dicho  é  depusicion, 
fcgun  de  suso  se  contiene  ,  asimismo  lo  vieron  firmar  aqui  su 
nombre.^  Ñuño  del  Águila,  é  Alfonso  de  Albornos,  Alcaide  de  la 
dicha  fortalesa  ,  los  cuales  y  yo  Joan  de  la  Plazuela,  escribano  de 
Cámara  del  Rey  é  de  la  Reina,  Nuestros  Señores,  é  su  Notario  pú- 
blico ;  é  otro  si  escribano  de  la  justicia  en  la  casa  é  Corte  é  ras- 
tro de  la  Reina,  Nuestra  Señora,  juramos  en  forma  debida  de  dere- 
cho en  manos  del  dicho  Alcaide,  que  guaniarianios    seirelo  de  to- 


do lo  que  el  dicho  Alcaide  nos  diría  cerca  de  lo  susodicho;  é  asi- 
mismo lo  que  el  dicho  Francisco  Orlis  dijese  c  declarase  por  su 
dicho  é  depusicion,  que  non  lo  dijésemos  á  ninguna,  ni  alguna 
persona  por  escripto,  nin  por  palabra,  nin  en  otra  n)anera  algu 
na,  sin  licencia  é  mandado  del  Rey  é  de  la  Reina,  Nuestros  Se- 
ñores ,  lo  cual  todo  que  dicho  es  ,  si  necesario  fuese,  daré  signado 
en  pública  forma,  tornando  este  original  ;  en  fé  de  lo  cual  firmó 
aqui  mi    nombre. ^^Joan  de  la  Plazuela. 


VARIAS  poesías  DEL  SIGLO  XVI. 

Comptiestaii  por  el  P.  Ignacio  ÜMendia.  iiiongc  Bernardo  del  lloiiasterio  de  llon«a- 

lud,  copiadas  de  un  manuscrito  antiguo. 


L.anicntaelon  eontra  la  lujuria- 
Si  valiese  el  lamentar  , 

con  mis  voces  y  alaridos 

roniperia 

los  de  los  vientos  y  mar ; 

los  montes  y  los  ejidos 

movería. 
Al  tigre,  y  oso,  y  león, 

al  lobo  y  puerco  furioso 

sin  sentido, 

moveria  á  compasión , 

si  mi  canto  doloroso 

fuese  oido. 
Aquella  frígida  zona 

sin  duda  dcrretiria 

suspirando, 

y  la  tórrida  sccona 

mi  voz  huraedeceria 

lamentando. 
Todos  los  cuatro  elementos, 

agua  y  airo  ,  fuego  y  tierra 

convenidos, 

en  oyendo  mis  acentos 

olvidarían  su  guerra 

enternecidos. 

Aquellos  enjendradoros 

de  salud  y  enfermedad 

se  olvidarían, 

suspensos  con  mis  clamorci, 

de  su  oficio;  y  piedad 

mostrarían. 
El  rojo  Febo  y  Diana , 

con  mi  pena  lastimados, 

deternian 

por  mi  amor,  de  buena  gana, 

su  luz  pura,  con  nublados 

cubrírian. 

El  aurora  refulgente, 

de  las  gritadoras  aves 

alegría, 

con  mi  pena  vehemente 

plañiría  muy  mas  suaves 

mandaría. 

Sé  que  no  me  ha  de  valer 

el  gemir,  ni  el  suspirar 

cosa  alguna; 

¡  no  sé  que  puedo  hacer 


sino  rallando  llorar 
mi  fortuna! 

En  culpa  fui  concebido, 
viernes  me  parió  mi  madre 
con  dolor  ; 
en  Mayo  nací  florido , 
sin  sentir  jamás  do  padre 
algún  favor. 

La  que  hace  divertir 
la  pluma  ,  y  dejar  mi  intento 
comenzado, 

de  ella  misma  he  de  decir 
de  su  maldad,  lo  que  siento 
incitado. 

Es  como  pólvora  fina 
que  destruye  el  edificio 
firme  y  fuerte: 
una  serpiente  malina 
que  nos  muerde  con  el  vicio , 
y  dá  la  muerte  : 

Es  tal  como  la  sirena, 
que  mala  los  que  adormece  , 
con  su  canto; 
contraria  de  cosa  buena 
que  en  tal  modo  la  oscurece, 
que  me  espanto. 

Es  muy  nociva  polilla 
que  nos  roe  honra  y  fama 
con  su  gula : 

mancha  que  muchos  mancilla  , 
infamia  que  los  infama 
y  mancha. 

Es  como  la  contagión 
que  al  necio  con  el  prudente 
contamina: 

es  como  la  corrupción, 
que  aunque  su  engafio  se  siente 
desatina. 

Es  como  la  falsa  muía 
que  tiene  buen  parecer 
y  cocea: 

como  una  insaciable  gula, 
que  no  aprovecha  el  comer 
aunque  mas  sea. 

Huyan  todos  los  mortales 
de  este  anzuelo  neruicioso 
y  sucia  roña; 

de  esta  inventora  de  males 
y  tósico  venenoso , 
y  ponzoña. 

Es  como  la  sorda  lima , 
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hace  su  fecho  callando 
de  tul  suerte, 

que  Sin  sentir  nos  lastima  ; 
cuando  ñus  está  rascanda 
da  la  muerte. 

Es  como  sol  en  Febrero 
que  cuan  lo  gustamos  del 
nos  apedrea. 
Es  vil  lobo  carnicero  , 
mansedumbre  con  tropel , 
dulzura  fea. 

Es  árbol  de  hermosa  hoja 
sin  ningún  fruto  ni  flor, 
ni  provecho; 

bien  con  que  á  muchos  sonrojas 
con  caida  de  dolor 
y  despecho. 

Es  agua  mansa  que  ahoga 
á  los  que  en  ella  se  meten 
conliados : 

es  cuchillo,  horca  y  soga 
de  los  que  se  le  someten 
descuidados. 

Es  un  tan  sabroso  engaño, 
que  aunque  estamos  advertido* 
lo  queremos: 
un  tan  pernicioso  daño, 
que  ofusquece  los  sentidos 
que  tenemos. 

Es  tan  pegajosa  liga  , 
que  á  los  grandes  y  á  los  chicofr 
y  medianos, 
como  madrastra  fatiga 
y  ata  á  los  pobres  y  ricos 
pies  y  manos. 

Es  lazo  de  la  verdad, 
es  cuchillo  del  contento 
y  de  la  gloria; 
róbanos  la  voluntad, 
embota  el  entendimiento 
y  la  memoria. 

Es  un  cuidado  mortal 
que  nos  descuidado  todo 
buen  cuidado : 
un  gustosísimo  mal , 
atrevimiento  sin  modo 
acelerado; 

Es  un  fuerte  inipedimenlo» 
que  ciega  y  tapa  lus  ojos 
de  tal  suerte, 

que  buscamos  el  tormento , 
y  abrazamos  los  enojos , 
y  la  muerte. 

Muchos  tiene  sepultados 
con  la  muerte  de  su  fama 
que  s"í  anega; 
y  muchos  mas  ,  abrasados 
y  ahogados  con  humo  y  llama 
que  losiiega. 

Fuiste  causa  que  viniese 
el  diluvio  universa!, 
tan  nombrado ; 
y  á  Rubén  le  hiciste  fuese 
á  su  padre  desleal 
con  pecado : 

Su  honra  y  fama  manchaste, 
y  su  mayorazgo  honroso 
le  quitaste. 

Con  crueldad  acabaste 
á  Sichen,  mozo  hermoso, 
y  lo  mataste. 

A  los  hijos  de  Judá 
tú  los  quitastes  la  vida 


con  tus  mañas ; 
y  si  alguno  das  ayuda 
les  pones  á  la  corrida 
mil  marañas. 

Aquellas  cinco  ciudades 
tú  las  hiciste  bajar 
al  profundo  : 
malas  en  todas  edades  , 
y  preciaste  de  ultrajar 
á  todo  el  mundo. 

Tú  causaste  aquel  ruid 
con  tanta  muerte  en  Jecin 
desastrada,  cuando  con  celo  movido 
Finees  dió  á  un  sucio  el  íin 
con  su  espada. 

El  deshonesto  Baufri, 
fue  el  que  Finees  mató 
justamente 
con  la  hermosa  Corvi , 
maldito  que  fornicó 
juntamente. 

Aquel  hecho  que  heciste 
en  Gabaa,  me  hace  escocer 
y  estar  temblando , 
cuando  al  pueblo  conmoviste 
á  matar  una  muger 
fornicando. 

A  Sansón  fuerte  y  valiente, 
en  fuerzas  tan  señalado 
y  robusto , 
como  señora  pótenle 
la  fuerza  y  vista  has  quitado» 
á  tu  gusto. 

A  Cenobia  conmoviste 
para  queá  José  amase 
suciamente: 

también  á  David  venciste 
para  que  á  L'rias  matase 
cruelmente. 

Aquel  sabio  Salomón 
trajiste  por  la  melena 
poderosa: 

también  al  príncipe  Ann.»» 
le  diste  una  muerte  y  pena 
congojosa. 

Los  hijos  del  viejo  Eli 
por  ti  de  su  vida  fueron 
despojados; 
solo  por  seguirte  á  ti 
vemos  el  fm  que  tuvieron 
degollados. 

Absalon  ¡mozo  hermoso! 
por  ti  á  su  padre  ofendió 
con  osadía : 

Adonías,  mozo  honroso, 
á  Avisag  su  fin  buscó 
conporlia. 

Siete  varones  mataste 
yernos  del  grande  RagncF, 
tus  secuaces: 
claramente  nos  mostraste 
ser  enemiga  cruel 
de  lo  que  haces. 

Por  ti ,  por  ti  los  dos  viejos 
forjaron  la  traición 
contra  Susana; 
tú  destruyes  lo.-,  consejos, 
tú  confundes  la  razón 
y  vida  humana. 

Al  Rey  Rodrigo  hiciste 
que  á  la  Caba  deshonrase , 
de  amor  ciego; 
V  al  cruel  Conde  moviste 
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para  que  á  España  abrasase 
con  el  fuego . 

Escureciste  su  fama , 
pusiste  velo  á  su  gloria 
mucho  sando : 
tu  yesca  encendió  la  llama, 
tu  fuego  hizo  la  escoria 
desvedando. 

A  Olofernes  acabaste , 
de  la  honra  y  suciedad 
codicioso  ; 

y  á  San  Juan  descabezaste  , 
embajador  de  verdad 
maravilloso. 

A  gentiles  y  cristianos, 
turcos,  moros  ni  judíos 


no  perdonas. 
Los  zafios  y  los  villanos, 
sienten  dó  llegan  tus  brio* 
si  te  entonas. 

Tú  confundes  el  concierto  , 
tú  perviertes  toda  ley 
y  la  destruyes  ; 
ni  te  espantas  del  desierto  , 
ni  de  Pa[»a  ,  ni  de  Rey 
jamás  huyes. 

Bien  te  puedes  alabar 
que  destruyes  honra  y  vida 
á  los  mundanos  ; 
mas  al  fin  has  de  acabar 
y  venir  á  sor  comida 
(le  gusanos. 


Alegoría  del  mes  de  Julio,  j 


REVISTA  DEL  MES  DE  JULIO 


Así  como  se  marchitan  y  mueren  las  plantas  y  las 
flores  en  la  triste  estación  de  los  fríos,  asi  parece  que  el 
entendimiento  humano  dormita  por  el  contrario  bajo  la 
influencia  de  los  calores  estivales ;  y  sí  bien  suelen  en- 
cenderse las  pasiones  es  en  estacpo?a  con  mayor  facilidad; 
la  razón,  sin  embargo,  apetece  gozar  un  momento  del  re- 
poso á  que  todo  parece  convidarla.  Por  este  motivo  es 
MO  I. — Jn.io  DK   ISío, 


generalmente  el  mes  de  Julio  bastante  menos  bullicio^ 
so  é  interesante  que  los  demás,  en  los  climas  en  que  se 
siente  la  fuerza  de  los  rayos  tropicales.  Nunca  se  ha  ad- 
vertido tanto  esta  verdad  en  la  capital  de  las  Españas 
como  este  año  ,  pues  ademas  de  las  causas  generales  ha 
habido  otras  nuevas  que  han  aumentado  la  monotonía  y 
languidez  del  mes  de  Julio  en  Madrid.  Como  lodos  los 
años  ,  ha  sido  considerable  el  número  de  personas  que 
han  dejado  la  Corte  huvendo  del  incesante  polvo  y  del 
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calor  insoportable.  En  todos  los  sitios  Reales ,  en  todos 
los  pueblos  circunvecinos,  se  nota  una  estraordinaria 
aduencia,  de  madrileñas  y  madrileños,  que  se  extasían  al 
respirar  un  ambiente  mas  puro  que  el  del  Retiro :  un 
aire  mas  fresco  que  el  del  Prado.  Pero  ademas  de  los  na- 
turales resultados  de  un  verano  medianamente  caluroso, 
hay  ademas  otra  causa  para  que  las  horas  parezcan  mas 
pesadas  y  la  vida  mas  monótona  en  los  presentes  meses  de 
este  año.  Los  teatros  del  Principe  y  de  la  Cruz  se  hallan 
cerrados  hasta  Setiembre  ,  y  las  funciones  del  teatro  del 
Circo  son  el  único  recurso  que  hay  por  la  noche  contra 
el  fastidio  y  el  cansancio. 

En  este  teatro  y  á  principios  de  mes  tuvo  lugar  el  con- 
cierto del  Señor  Marchal,  en  el  cual  cantó  por  íiltima 
voz  Ronconi.  Nos  atrevemos  á  decir  que  el  objeto  prin- 
cipal del  rnismo,  loque  mas  debiera  haber  llamado  la 
atención  de  tan  numerosa  y  lucida  concurrencia,  fué  pre- 
cisamente lo  que  menos  agradó  y  cansó  mas.  El  Señor 
M-archal ,  á  pesar  de  escudarse  con  el  título  de  pianista 
del  Autócrata  de  todas  las  Rusias,  hubiera  esperimcnla- 
do  sin  duda  alguna  un  terrible  desengaño,  á  no  haberle 
salvado  como  por  milagro  el  tema  sobre  que  debía  hacer 
su  improvisación ,  y  que  siendo  el  Himno  de  Riego  fué 
estrepitosamente  aplaudido. 

Aplausos  también,  y  nada  mas  que  aplausos,  han  si- 
do el  premio  de  algunos  maestros  bien  conocidos  españo- 
les ,  por  su  laudable  celo  y  patriótica  constancia  al  que- 
rer crear  en  este  país  de  las  pequeneces  y  ambiciones 
una  ópera  nacional. 

Pero  sin  embargo  de  las  infinitas  remoras  que  á  la  idea 
délos  Señores  Saldoni  y  Espin  se  oponían,  ambos  han  lo 
grado  un  triunfo  envidiable,  el  primero  en  su  Boabdil  y 
el  segundo  en  su  Padilla,  ó  el  Asedio  de  Medina.  El  en- 
sayo que  de  la  primera  de  estas  óperas  se  verificó  en  el 
Liceo ,  llenó  completamente  las  esperanzas  de  los  mas 
entusiastas  defensores  de  la  ópera  nacional,  á  la  par  que 
el  acto  de  la  segunda  que  se  puso  en  escena  en  el  teatro 
del  Circo,  ha  sido  generalmente  muy  elogiado.  Hasta  aho- 
ra nada  han  conseguido  los  compositores  de  ambas,  mas  que 
hacer  desembolsos  muy  grandes  que  quizás  nunca  recu- 
perarán ;  y  aunque  ha  habido  en  España  quien  premie 


mas  que  medianamente  fáciles  composiciones  poéticas, 
escasas  de  mérito,  nadie  se  ha  brindado  todavía  á  dar  una 
muestra  de  aprecio  y  de  consideración  á  personas  que 
tanto  lo  merecen  por  su  aptitud  ,  su  aplicación  y  su  pa- 
triotismo. 

Este  parece  que  será  por  mucho  tiempo  aun  todo  el 
caso  que  se  haga  en  España  de  los  hombres  de  talento. 
¡  Cuan  raros  son  los  que  son  premiados  como  se  merecen! 
Algunos  elogios,  hijos  de  la  vanidad  y  de  la  manía  de  que- 
rer proteger;  algunas  frases  huecas,  hijas  de  la  pedante- 
ría; muchos  trabajos  y  mucha  miseria,  son  el  patrimo- 
nio de  todos  ellos.  La  muerte  del  pintor  Alenza  que  su- 
cedió el  día  primero  del  mes  pasado  es  uno  de  los  mu- 
chos ejem[)los  que  diariamente  ocurren  en  apoyo  de  este 
aserto.  A  no  ser  por  la  generosidad  de  los  artistas  que 
se  hallaron  en  rededor  de  la  huesa  de  su  desgraciado 
compañero  ,  sus  restos  mortales  se  hubieran  entregado  á 
la  tierra  sin  que  la  menor  señal  indícase  al  cstraño  que 
allí  sehabia  sepultado  el  cuerpo  de  un  español  ilustre,  de 
un  hombre  virtuoso,  de  un  pintor  eminente.  Noseremos 
nosotros  en  verdad  los  que  participando  de  tal  indiferen- 
cia ,  dejemos  muerta  tan  grata  memoria,  y  en  un  número 
próximo  esperamos  consagrar  algunas  líneas  y  adornar 
alguna  página  en  honor  del  noble  y  desgraciado  Alenza. 

Pero  ¿qué  nos  importa  que  haya  ó  no,  ópera  nacio- 
nal entre  nosolros,  mientras  haya  toros  y  toreros?  ¿Pue- 
den compararse  por  ventura  los  resultados  de  la  una  con 
los  de  los  otros?  ¿Quién  ofrece  mas  interés:  un  ar- 
tista que  se  muere  de  miseria  ó  un  torero  que  perece 
de  una  cornada?  Por  mas  que  digan  todos  los  hombres 
sensatos  en  contra  de  tan  nobles  y  útilísimas  fiestas ,  nos- 
otros debemos  preferirlas  á  todo,  como  las  prefiere  el 
ilustrado  público  Español.  Conténtense  los  estrangeros 
con  que  les  imitemos  en  todo  cuanto  hacemos  y  decimos, 
y  no  quieran  robarnos  ahora  una  afición  que  tanto  nos 
honra  y  que  parece  echar  en  nuestro  suelo  mas  y  mas  rai- 
ces cada  día.  En  el  pasado  mes,  hemos  visto  con  orgullo 
que  nuestras  j  uventud  entusiasta  está  dispuesta  á  defender 
nuestra  glorías,  y  tuvimos  á  la  fuerza  que  admirar  lo  per- 
fectamente que  se  portó  enla  corrida  de  novillos  dadaenla 
plaza  de  toros;  habiendo  en  aquella  ocasión  individuo  de 
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U  cuadrilla  que  se  poseyó  de  su  papel  hasta  el  punto  de 
olvidar  donde  estaba  y  de  creer  que  tenia  por  especta- 
dores tí  una  reunión  csrofjida  de  m:molas  y  chisperos. 

Pero  no  seamos  injustos.  Sepamos  disimular  ligeros 
defectillos  como  este  en  un  mes  en  que,  como  dijimos 
al  principio,  estala  sangre  algo  enardecida  y  las  pasio- 
nes exaltadas.  Díganlo  sino  los  infinitos  sucesos  trágicos 
que  han  divertido  y  horrorizado  á  los  habitantes  de  esta 
Heroica  y  Coronada  Villa.  Unos  han  muerto  á  sus  que- 
ridas ;  otros  á  sus  mugeres  ;  y  tal  parece  haber  sido  el 
encono  de  la  raza  masculina  contra  la  femenina  ,  que  en 
el  mismo  instante  de  ajusticiar  á  un  marido  por  haber 
acortado  los  dias  de  su  esposa,  otro  se  desembarazaba 
bonitamente  de  su  cara  mitad  cometiendo  en  el  mismo 
sitio  un  crimen  idéntico. 

Absurdo  seria  buscar  la  causa  de  todo  esto,  romo  di- 
cen que  seria  buscar  la  d.*  los  disturbios  de  Cataluña: 
la  causa ,  lo  repetimos  ,  es  el  calor.  /.Qué  catdan  sin 
este  motivo  se  hubiera  acordado  de  que  había  quintas  en 
el  mundo  ?  Ninguno  ,  aunque  le  hubiese  tocado  siete 
veces  la  suerte  de  soldado. 

Bien  persuadidos  de  esta  verdad  incon^e^lable  esta- 
ban nuestros  ministros  cuando  llevaron  á  la  Ueina  á  la 
capital  del  Principado;  y  si  bien  salieron  tallídos  sus 
cálculos  ,  la  fortuna  de  los  catalanes  fué  que....  cedió  el 
Gobierno! 

En  nuestro  número  anterior  dijimos  que  éramos  in- 
crédulos en  cuanto  á  la  influencia  en  los  negocios  mun- 
danos del  cometa  que  se  descubrió  <á  principios  del  mes 
de  Junio  ;  y  sí  algo  pudiera  hacernos  vacilar  en  esta  opi- 
nión, serian  sin  duda  alguna  los  infinitos  acontecimien- 
tos que  de  un  mes  á  esta  parte  se  han  succedido  con  rapi- 
dez en  todos  los  puntos  del  globo.  Si  en  nuestra  España 
hemos  tenido  que  deplorar  tristísimas  ocurrencias,  otros 
países,  según  dijo  el  ingenioso  Calderón 

Para  hacerlas  alegrías  , 

Las  hubieran  recogido  ; 
De  todas  las  catástrofes  ocurridas,  ningunas  tan  nume- 
rosas y  terribles  como  los  fuegos.  Parte  de  Qucbec  ha 
sido  completamente  destruida,  devorando  las  llamas 
1650  casas,  2  iglesias  y  un  astillero  :  12,000  almas  han 
quedado  en  la  mas  completa  desnudez,  y  una  junta  de 
ciudadanos  ha  tenido  que  dirigirse  á  la  caridad  de  sus 
hermanos  de  Europa.  En  New  York,  en  Savaunah,  en 
Pittsburgo,  en  Smyrna  ,  se  han  espcrimentado  también 


los  funestos  efectos  del  elemento  abrasador.  Esta  última 
ciudad  ha  perdido  4000  casas,  siendo  tanto  mas  sensible 
este  golpe  cuanto  que  empezaba á  reponerse  lentamente 
de  los  estragos  que  padeció  por  igual  causa  en  1841. 

La  Irlanda  es  también  en  la  actualidad  el  teatro  de 
escenas  igualmente  penosas  aunque  distintas.  Rara  esla  se- 
mina que  no  trae  consigo  fatales  contiendas  entre  católicos 
y  protestantes  ,  de  las  que  son  consecuencias  naturales  un 
sinnúmero  de  muertes,  heridas  y  horrores.  El  fanatismo 
religioso  presta  á  estos  cuadros  una  tinta  sombría  y  re- 
pugnante ,  que  solo  puede  igualar  el  colorido  de  las  es- 
cenas de  devastación  y  estermiuio  que  al  propio  tiempo 
acaecen  en  el  Líbano.  Los  cristianos  Maronitas  han  su- 
frido pérdidas  inmensas  á  pesar  de  su  valor  heroico :  dos- 
mil  almas ,  la  mayor  parte  ancianos  y  niños  ,  han  pe- 
recido á  manos  de  los  Drusos.  Por  fin,  se  ha  verificado 
entre  ambos  partidos  una  tregua,  y  el  comercio  europeo 
de  la  Siria  ha  abierto  suscriciones  para  socorrer  á  los 
infelices  cristianos. 

De  muy  distinta  naturaleza  es  un  acto  detestable  de 
crueldad  comelido  por  el  comandante  de  una  división 
francesa  en  la  Aigeria  ,  que  est  d)a  en  persecución  de  una 
de  las  tribus  rebeldes.  Estos  infelices  viéndose  acosados, 
se  refugiaron  á  unas  cuevas  del  Pahra  donde  fueron  cer- 
cados. Convencido  de  que  no  querían  rendirse  según  se 
les  exigía,  mandó  el  conmel  francés  formar  una  hoguera 
en  la  boca  principal ,  que  muy  en  breve  produjo  los  efec- 
tos deseados,  dejando  tendidos  500  cadáveres  de  hombres 
y  mugeres  por  todo  el  espacio  de  las  cuevas:  los  pocos 
infelices  que  aun  vivían  al  entrar  en  ellas  los  soldados 
de  la  culta  Francia,  han  sobrevivido  muv  poco  á  este 
acto  de  barbarie.  Un  hecho  como  este  no  necesita  co- 
mentarios. ¿Qué  se  diría  si  le  hubiesen  cometido  los  aven- 
tureros españoles  en  la  conquista  de  América? 

Sin  embargo,  á  pesar  de  todas  estas  calamidades  á 
que  se  vé  con  frecuencia  espuesta  la  mnynr  parte  del  gé- 
nero humano,  la  ínenor,  que  en  nada  debe  pensar,  no 
pierde  ocasión  de  lucir  con  toda  la  locura  posible  el  fruto 
de  los  afanes  y  sudores  de  sus  semejantes.  Las  fiestas 
que  han  tenido  lugar  en  Constantínopla  con  motivo  de 
las  bodas  de  la  Sultana  Adilé,  han  figurado  el  pasado 
mes  en  primera  línea  entre  las  infinitas  que  se  han  cele- 
brado en  todas  las  naciones. 

Varías  piezas  representadas  en  los  teatros  estrange- 
ros  pudiéramos  citar,  aunque  todas  muy  medianas,  pero  el 
espacio  no  nos  lo  permite.  Lo  haremos  sin  embargo  en  el 
próximo  número. 
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ARTICULO  II.     (1) 


EHiA,  desconocer  la 
historia  de  las  pri- 
meras edades    del 
mundo  negar,  no  la 
existencia,  que  e^ 
un  hecho  incontes- 
:  tablc  ,  sino  la  im- 
'portancia  suma  que 
■*-■*'?s^?í¿>^'^;:;;5í■■w^         ^  ala  Ciencia  adivi- 
natoria dieron  sin  excepción  todos  los  pueblos  de  la  ant¡_ 

(I)     Véase  iiuesiro  iiiiin.  111  correspondient«  al  mes  de  Junin 
Tomo  í. — Agosto  de  1843. 


güedad.  ¿Pero  cómo  habremos  <íc  entender  esta  ciencia 
misteriosa  y  sagrada  ?  Constantes  en  nuestro  propósito 
de  no  apartarnos  de  los  medios  de  raciocinar  empleados 
en  la  Ciencia  Nueva ,  veamos  cómo  define  Vico  la  adivi- 
nación: 

«  Los  primeros  hombres  ,  dice,  cuya  existencia  toda 
se  cifraba  en  la  energía  délas  fuerzas  corpóreas,  se  figu- 
raban al  cielo  como  un  gran  cuerpo  animado,  y  le  pusie- 
ron por  nombre  Júpiter.  Nuestros  espíritus  están  dema- 
siado desprendidos  délos  sentidos,  demasiado  espiritua- 
lizados por  las  numerosas  abstracciones  de  nuestras  len- 
guas ,  por  el  arte  de  la  escritura ,  por  los  hábitos  del  cal- 
ía 
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culo,  para  que  podamos  hoy  formarnos  esa  idea  pro- 
digiosa de  la  naturaleza  apasionada;  la  espresion  la  for- 
mamos con  la  boca ,  pero  su  idea  no  existe  en  nuestro  en- 
tendimiento. ¿Cómo  en  efecto  pudiéramos  concebir  la 
vasta  imaginación  de  aquellos  hombres  primitivos ,  cuyo 
espíritu  estraño  á  toda  abstracción,  á  toda  sutileza,  es- 
taba como  embargado  por  las  pasiones,  anegado  en  los 
sentidos  y  como  sepultado  en  la  materia?  Así  es  que  hoy 
apenas  comprendemos  y  ni  siquiera  podemos  imaginar 
cómo  pensaron  los  hombres  que  fundaron  la  civilización 
pagana. 

»  Así  es  como  los  primeros  poetas  teólogos  inventa- 
ron la  primera  fábula  divina,  la  mas  sublime  de  cuantas 
se  imaginaron.  Así  es  cómo  inventaron  á  ese  Júpiter,  rey 
y  padre  de  los  hombres,  cuya  diestra  lanza  el  rayo ;  que 
manda  por  medio  de  signos ,  digna  espresion  de  la  ma- 
jestad divina.  Eran  estos  signos ,  si  puede  decirse  así, 
palabras  reales ,  y  la  naturaleza  entera  era  la  lengua  de 
Júpiter. 

»  Todas  las  naciones  paganas  han  creído  poseer  esta 
lengua  en  la  adivinación ,  la  cual  fué  llamada  por  los 
Griegos  teología ,  esto  es  ,  ciencia  del  lenguage  de  los 
dioses. » 

Luego  la  adivinación  es  ,  según  Vico ,  la  interpreta- 
ción de  los  fenómenos  naturales  ó  sobrenaturales  consi- 
derados como  signos  de  la  voluntad  de  los  dioses  y  apli- 
cables á  todas  las  circunstancias  de  la  vida. 

Desde  tiempo  inmemorial,  tanto  en  el  Oriente  como 
en  los  demás  puntos  delglobo  habitados  por  los  hombres, 
se  arreglaban  varios  actos  de  la  vida  civil  por  las  obser- 
vaciones astronómicas ,  el  canto  de  las  aves ,  las  líneas  de 
las  manos  y  otras  mil  prácticas,  constituyendo  todas 
ellas  una  ciencia  conocida  desde  muchos  siglos.  El  ins- 
pirado legislador  Moisés,  anterior  de  cerca  de  trescien- 
tos años  á  la  presunta  época  del  sitio  de  Troya,  prohibe 
formalmente  la  adivinación  á  los  Hebreos.  El  Deutorono- 
mio  reasume  esas  prácticas  mas  usuales,  cuyo  uso  pros- 
cribe el  gran  legislador  de  la  manera  siguiente: 

«No  se  vea  en  tu  pais  quien  purifique  á  su  hijo  ó  hija, 
«pasándolos  por  el  fuego;  ni  quien  consulte  adivinos,  y 
>)  haga  caso  de  sueños  y  de  agüeros :  no  haya  hechicero, 
»  ni  encantador,  ni  quien  pida  consejo  álos  que  tienen  es- 
»  pírituptí/iómco,  y  á  los  astrólogos,  ni  quien  intente  ave- 
»  riguar  por  medio  de  difuntos  la  verdad. »  (í) 

H)  Nec inveniatur  in  te  qui  lustret  filiumsuum,  ottí  filiam, 
ducens  per  ignem:  aul  qui  ariolos  sciscitetur ,  el  observet  somnia 
atque  auguria,  mee  sit  maleficus  ,  nec  incanlalor  ,  nec  qui  pytho- 
r.ti  consulat ,  nec  divinos  ,  aul  qucerat  á  morluis  veritalem. 

Deut.  Cap.  XVin.v.  10— H. 
Al  leer  este  pasage  del  antiguo  Testamento,  tanto  en  la  ver- 
sión castellana  del  doctisiipo  Sr.  Amat,  arriba  citada,  como  en  la 
Vulgata  lalin'á ,  he  estrañado  siempre  hallar  la  voz  griega  pylhon, 
la  que,  bien  signifique  la  serpiente  de  la  mitolo^ia  griega,  bien 
designe  á  la  sacerdotisa  del  oráculo  de  Délfos,  no  traduce,  á  mi 
modo  de  ver,  con  la  debida  precisión  el  texto  original  de  la  Escri- 
tura; ni  como  habia  de  aludir  Moisés  á  esta  práctica  del  arte  adi- 
vinatoria de  los  Griegos,  cuando  dicha  práctica  no  podia  ser  co- 
nocida ala  saion  de  los  Hebreos,  puesto  que  no  llegó  á  establecerse 


Los  griegos  de  la  Ilíada  no  conocían  todas  estas 
prácticas  de  la  adivinación;  los  de  la  Odisea  habían  dado 
ya  un  paso  mas  en  la  ciencia. 

En  ambos  poemas  los  adivinos,  los  augures,  los  sue- 
ños,  representan  con  corta  diferencia  el  mismo  papel.  En 
el  segundo  se  habla  ya  del  espíritu  de  python  y  de  la 
evocación  de  los  muertos :  aun  hay  mas ,  en  la  Odisea 
aparece  por  vez  primera  la  aplicación  regular  de  las  ob- 
servaciones^ astronómicas.  Recordemos  la  importancia  de 
Calcas:  este  ni  es  rey  ni  gcfe ,  y  no  está  exento  de  temor 
cuando  se  atreve  á  contradecir  á  Agamenón ;  sin  embargo, 
tal  es  la  influencia  de  su  ciencia,  tal  es  la  confianza  que 
inspira  al  ejército,  que  el  mismo  Neptuno  se  disfraza  con 
su  persona  para  sostener  el  valor  de  los  soldados  en  los 
mas  reñidos  de  la  pelea  ,  ó  para  contenerlos  cuando  hu- 
yen prometiéndoles  la  victoria. 

Eiaóíjuíyíí    KoíA^a.) TI  l'i/u.a.í    x.a.i  oLTítpÍA   (pceyh    (I) 

Es  que  Calcas  sobrepuja  á  todos  en  interpretar  el 
vuelo  de  las  aves ;  «  él  es  quien  conoce  lo  presente ,  lo 
pasado  y  lo  porvenir;  el  mismo  Apolo  es  quien  te  ha 
dotado  de  la  ciencia  adivinatoria ,  y  con  la  ayuda  de  rsta 
misma  ciencia  ha  logrado  llevar  la  flota  de  los  Helenos 
hasta  las  playas  de  Ilion.»  (2) 

Cuando  allá  en  Aúlida ,  antes  de  darse  á  la  vela ,  ofre- 
cen los  Griegos  un  sacrificio  sobre  un  altar  al  pié  de  un 
plátano ;  se  les  aparece  una  portentosa  señal ,  esta  es  una 
serpierte  enviada  por  el  mismo  Júpiter  ,  la  que ,  lanzán- 
dose desde  el  altar  hasta  el  plátano  ,  devora  ocho  paja  rí- 
en la  ciudad  de  Apolo ,  sino  muchas  generaciones  después  do  ha- 
bersepromulgado  las  leyes  sagradasconsignadas  en  el  Pentateuco. 
Y  no  se  atribuya,  como  pretenden  algunos,  este  craso  helenis- 
mo enquehan  incurrido  la  V'ufgoíay  los  traductores  modernos,  á 
la  versión  griega  de  los  LXX;  porque  allí  se  dice  iyyxTvp'/u'-d-riíj 
estoes,  ventrtlucuos.  Versadisin^.)*  aquellos  intérpretes,  nosolo  en 
la  lengua,  sino  también  en  la  mitología  de  los  Griegos,  debie- 
ron sin  duda  conocer  que  no  era  hablando  con  el  vientre,  como 
pronunciaba  la  Pitonisa  sus  inspiradas  respuestas  desde  el  trí- 
pode, sino  de  muy  diverso  modo,  como  nos  lo  refieren  Plutarco, 
San  Juan  Crisóstomo  y  cuantos  se  han  ocupado  de  este  famoso  orá- 
culo de  la  Grecia. — Ademas,  la  palabra  ain  del  original  he- 
breo, según  los  mejores  lexicógrafos,  ademas  de  significar  odre  ó 
cuero  adobado  y  cosido  para  contener  líquidos ,  también  quiere 
decir  ventrílocuo .  « ¡,Qui  vero  factum,  pregunta  con  mucha  gracia 
Gesenio,  mí  uter  el  ventriloquus  llebrceis  eodem  vocabulo  ex- 
primantur? »  Porque  seguramente  al  prestigiador  en  su  fatídica 
operación  debía  inflársele  el  vientre  como  una  bota. 

De  todo  lo  cual  habremos  de  inferir,  que  esta  ridicula  prác- 
tica de  la  ciencia  adivinatoria  de  los  antiguos  estaría  reducida  á 
ese  juego  tan  vulgar  de  la  voz,  que  ya  ejercen  sin  grande  ad- 
miración de  los  espectadores  en  medio  de  las  plazas  públicas  los 
histriones  de  nuestros  días. 

También  en  el  cap.  XXVIII  del  líb.  I  de  los  Reyes,  la  hechi- 
cera de  Endor ,  á  quien  consulta  Saúl ,  es  llamada  por  la  Tui.- 
gatA  :  mulier  pylhonem  habens  ,  muger  que  tieneespiritu  pythó- 
nico  ,  según  traduce  el  limo.  Obispo  de  Astorga. 

(1)  Ilíada.  Lib.  XIII,  v.  í5. 

(2)  Id.  Lib.  I,  V.   69—72. 
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líos  y  después  á  la  madre  de  estos,  quedando  luego  trans- 
formada en  piedra  por  el  hijo  de  Saturno.  El  ejército,  tes- 
tigo de  tanto  prodigio,  está  sobrecogido  de  sorpresa  y  de 
horror,  y  entonces  Calcas  profetizando  esclama:  «¡Oh 
»  Griegos  1  ¿porqué  os  maravilláis  de  este  modo?  El  pre- 
»  visor  Jove  nos  dá  esta  gran  señal  de  los  hechos  cuyo 
» lento  pero  entero  cumplimiento  producirá  una  eterna 
«gloria.  A  la  manera  que  ese  dragón  ha  devorado  los  ocho 
»pajarillos  y  su  madre,,  que  érala  novena,  nosotros  tam- 
»  bien  consumiremos  nueve  años  combatiendo,  pero  al 
«décimo  nos  apoderaremos  de  Troya ,  la  ciudad  de  las 
»  anchurosas  calles.» 

T5   ^iziro)   ^t   ■arÍAiy  xlprirs.uii/  tvfvscyvtxt       (1) 

Cuando  delante  de  Ilion  la  peste  diezma  el  campamen- 
to délos  Griegos,  reconoce  el  ejército  en  este  fenómeno 
que  sale  del  curso  habitual  de  las  cosas,  un  signo  de  la 
voluntid  celeste:  urge,  pues,  hallar  á  alguien  que  lo 
puedo\  interpretar.  Aquiles  ,  el  tipo  del  carácter  heroico, 
cuya  sumisión  á  los  dioses  no  ha  sido  nunca  desmentida, 
Aquiles  convoca  á  la  asamblea  y  dice:  « consultemos á 
«algún  adivino,  sacerdote  ó  intérprete  de  los  sueños, 
M  (  porque  también  los  sueños  vienen  de  Júpiter)  y  díga- 
«nos  de  donde  proviene  el  enojo  de  Apolo.» — Levántase 
Calcas  al  oir  estas  palabras ,  y  él  es  quien  revela  cómo 
puede  aplacarse  la  cólera  del  irritado  dios  (2). 

Tales  son  los  hechos  extranaturales  cuya  interpreta- 
ción exige  una  vasta  ciencia;  estos  hechos  tienen  su 
correspondencia  ó  analogía  en  la  Odisea.  Los  preten- 
dientes de  la  reina  Pcnélope  se  hallan  sentados  celebran- 
do su  penúltimo  festin;  fascínalos  Minerva,  la  cual  escita 
en  ellos  una  risa  descompuesta  y  sardónica  que  perturba 
su  razón.  Verdad  es  que  rien  ,  pero  es  con  una  risa  con- 
vulsiva que  hace  estremecer  sus  labios.  Al  paso  que  de- 
voran las  viandas  á  medio  cocer ,  sus  ojos  se  cubren  de 
lágrimas.  En  este  momento  de  suprema  angustia  el  adi- 
vino Teoclimeno  esclama  en  medio  de  la  asamblea: 
«  ¡Desventurados  ,  cuantos  males  os  están  amenazando! 
»una  horrible  nube  cubre  vuestros  ojos  y  envuelve  vues- 
» tras  cabezas  y  vuestros  cuerpos;  óyense  sordos  gemi- 
»  dos,  amargas  lágrimas  surcan  vuestras  mejillas ,  y  tor- 
» rentes  de  sangre  inundan  estos  muros  y  estos  sober- 
»  bios  artesonados.  Los  pórticos  y  los  patios  se  van  Uenan- 
«  do  de  errantes  sombras  prontas  á  descender  al  tene- 
«broso  imperio  del  Erebo;  una  funesta  noche  seestápre- 
»  cipitando  sobre  este  palacio.»   (3) 

Háse  apoderado  de  Teoclimeno  un  espíritu  de  visión, 
y  nada  menos  se  necesita  para  hablar  de  un  prodigio  se- 
mejante. Así  es  que  cuando  Telémaco,  al  volver  con  Uli- 
ses  á  su  palacio  guiado  por  Minerva,  esclama:  «¡Oh  pa- 
»  dre  mió ,  qué  milagro  hiere  mis  ojos !  los  muros  de  este 
«palacio,  estos  soberbios  techos,  esas  vigas,  esas  altas 
«columnas  brillan  á  mi  vista  como  una  llama  refulgente; 
»  sin  duda  que  uno  de  los  dioses ,  que  habitan  el  vasto 

(4)     Iliad\.  Lib.  II,  V.  329 

(2)  Id.  Lib.   I,  v.  50 — 92. 

(3)  Odisea.  Lib.  XX.  v.  SiSysig. 


«cielo,  está  aquí»;  le  interrumpe  su  prudente  padre 
«  diciendo:  sella  el  labio,  modera  tu  afán  y  nada  rae  pre- 
«guntes.»     (1) 

No  se  necesita  menos  reserva  para  penetrar  el  sentido 
misterioso  de  los  sueños.  Tal  vez  Agamenón,  (2)  que, 
por  dar  crédito  á  un  sueño  engañoso  enviado  por  Júpi- 
ter, hace  tomar  las  armas  á  todos  los  Griegos  para  lle- 
varlos á  un  desastroso  combate,  habría  evitado  esta  des- 
gracia ,  si  hubiera  consultado  á  Calcas.  La  prudente  Pe- 
nélope  no  se  deja  engañar  tan  fácilmente ;  no  ignora  que 
los  sueños  suelen  ser  muy  dificultosos  de  interpretar: 
asi  es  que  no  confla  enteramente  en  la  promesa  que  le 
hacen  en  sueño  de  que  volverá  á  ver  á  su  esposo. 

Los  augurios  parecen  mas  comprensibles,  no  solo 
para  los  adivinos  de  oficio ,  sino  también  para  aquellos 
personages  que  no  se  hallan  iniciados  en  la  ciencia  de  la 
interpretación. 

Por  parte  de  los  Troyanos  está  Heleno ,  hijo  de  Pría- 
rao,  el  cual  es  entre  ellos  el  mas  hábil  de  los  intérpretes 
del  vuelo  de  las  aves.  Él  es  quien  discierne  entre  las 
ramas  de  una  haya  á  Apolo  y  á  Minerva,  y  alcanza 
comprender  la  conversación  de  las  dos  divinidades  sobre 
el   medio  de  interrumpir  el  combate  (3).  Pero  cuando 
después  de  haber  rechazado  á  los  Griegos  hasta  su  ba- 
luarte, van  á  lanzarse  los  Troyanos  al  asalto  ,  se  les  apa- 
rece un  signo.  Entonces  Polidamas,    que  solo  es  desig- 
nado como  varón  prudente  y  de  buen  consejo ,  esclama: 
«Oye, Héctor,  lo  que  preveo, si  ha  de  darse  crédito  al  ave 
«  que  se  ha  aparecido  á  los  fogosos  Troyanos  al  saltar  el 
»  foso.  Una  águila  cruzando  por  los  aires  á  la  izquierda  del 
«  ejército,  y  llevando  en  sus  garras  una  enorme  serpien- 
» te  ensangrentada  que  respiraba  todavía,  la  ha  soltado 
«antes  de  llegar  á  su  nido,  y  no  ha  podido  dársela  á  sus 
«  hijuelos.  Por  tanto  ,  aunque  con  grandes  esfuerzos  lo- 
»  grasemos  derribar  las  puertas  y  murallas  de  los  Grie- 
«gos,  aun  cuando  estos  echasen  á  huir,  sin  duda  que 
»  no  volveríamos  ya  con  gloria  por  este  camino  y  dejaria- 
«  mos  sobre  sus  orillas  un  sin  número  de  Troyanos  que 
»  serian  inmolados  por  el  acero  de  los  Griegos  que  com- 
» baten  por  defender  sus  naves.»   (4) 

En  fin,  Príamo  en  el  momento  de  partir  para  rescatar 
el  cuerpo  de  su  hijo,  ruega  á  Jove  que  le  acorra  con  un 
augurio  que  le  asegure  el  éxito  de  su  empresa ;  á  poco 
he  aquí  á  una  águila  cazadora  cruzando  á  la  derecha  por 
cima  de  la  ciudad  en  medio  del  júbilo  que  su  aparición 
inspira  á  los  míseros  Troyanos  (3). 

Todos  estos  matices  de  la  adivinación  vuelven  á  en- 
contrarse en  la  Odisea.  De  vuelta  á  Itaca  pronuncia  Te- 
lémaco estas  palabras:  «Solo  Jove ,  que  habita  en  el  éter 
«conoce  el  porvenir,  y  quizás  antes  del  himeneo  á  que 
«aspiran  esos  pretendientes,  amanezca  para  ellos  el  dia 
»  de  muerte, » 

'A\A<x  TX  yí  2.ÍII  olS'íy  'OAvjU.'kic;  ,  xl-d-ifi  txictf  ^ 

(1)  Odisea.  Lib.  XIX,  v.  33—43. 

(2)  Iliada.  Lib.  II,  V.  50  y  slg. 

(3)  Id.  Lib.  VI ,  v.  76. 

(4)  Id.  Lib.  XII,  v.  2H  y  sig. 

(5)  Odisea.  Lib.  XV,  v.  522  y  sig. 
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Eí  x.cti  (T(piy  Ttps  yx/Lítiti    Tí\ívr',\aii   x.xx.oy    ¿i^xp     (l) 

y  apenas  las  ha  pronunciado ,  cuando  á  su  derecha  sa- 
le volando  un  rápido  gavilán,  mcnsagero  de  Apolo.  En 
sus  garras  crueles  lleva  una  paloma  que  vá  despedazando 
y  cuyas  plumas  caen  esparcidas   por  el   suelo. 

A  Teoclimeno  toca  como  adivino  de  profesión  inter- 
pretar este  signo. 

«¡Oh  Télemaco!  dice, no  ha  sido  sin  la  voluntad  es- 
»  presa  de  los  dioses  que  ha  volado  esta  ave  por  nuestro 


»  diestro  lado;  al  mirarla  con  atención  he  creido  recono- 
»  cer  en  ella  un  augurio.  No,  no  hay  en  Itaca  estirpe  mas 
»  real  que  la  vuestra,  y  vosotros  habréis  de  ser  siempre 
«los  mas  prepotentes.» — El  mismo  Teoclimeno  conver- 
sando poco  después  con  la  reina  Penélope  insiste  en  este 
augurio  para  anunciarla  que  ya  debe  haber  llegado  su  es- 
poso á  la  isla,  en  la  que  sospecha  que  se  halla  oculto.  Y 
no  se  engaña ,  pues  era  así. 

Mas  cuando ,  en  el  momento  de  partirse  de  Laccde- 
monia,  anhela  Telémaco  volver  á  ver  á  su  padre  en  Itaca, 


(Júpiter  ordena  al  sueño  se  apodere  de  Agamenón  y  le  prediga  la  destrucción  de  Troya. — Copia  de  Flaxman.) 


si  por  su  derecha  pasa  una  águila  llevando  en  su  garra 
un  ánade  blanco  de  descomunal  tamaño  ,  si  al  verle  el 
joven  peregrino  y  los  hijos  de  Néstor,  suplican  todos  á 
Menelao  vea  á  quien  de  ellos  se  dirige  el  auguro;  enton- 
ces es  Heleno  quien,  mientras  Atrides  medita  una  res- 
puesta, lo  esplica  pronunciando  cstaS  palabras:  «escu- 
))  chadme  ;  voy  á  predeciros  los  oráculos  que  los  dioses 
»  han  revelado  á  mi  alma  y  que  espero  lleguen  á  cum- 
»  pUrse.  A  la  manera  que  esa  águila  acaba  de  arrebatar 
))  el  ánade  cebado  en  la  morada  de  los  hombres ,  así  Uli- 

{\)     Odisea.  Lib.  XV,  v.  160  y  sig. 


»  ses  después  de  padecer  largos  trabajos  y  quebrantos, 
»  volverá  á  su  casa  y  castigará  á  sus  enemigos.  Tal  vez  á 
»  estas  horas  se  encuentre  ya  en  el  seno  de  su  patria 
»  y  está  fraguando  la  muerte  de  todos  los  pretendien- 
» tes.  »  (1) 

En  fin  ,  uno  de  estos ,  llamado  Anfínomo  ,  varón  vir- 
tuoso y  prudente  ,  aconseja  á  los  demás  amantes  de  la 
reina  que  no  den  muerte  á  Telémaco ,  sin  haber  consul- 
tado antes  la  voluntad  de  Júpiter ;  pero  como  insisten 
en  su  alevoso  propósito  ,  hé  aquí  que  por  su  izquierda  se 

(1)    Odisea.  Lib.  XV.  v.  <60  y  sig. 
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les  aparece  con  soberbio  vuelo  una  inagcstuosa  águila 
que  lleva  entre  sus  uñas  una  débil  paloma  ;  esta  fatídica 
aparición  basta  para  decidirlos  á  renunciar  á  su  pro- 
yecto (1). 

De  cualquier  parte  que  venga  la  esplicacion  del  sig- 
no, siempre  es  peligroso  despreciarla.  Ksla  temeridad  no 
la  tienen  mas  que  aquellos  héroes  condenados  por  el  des- 
tino ;  así  es ,  que  las  inmoderadas  risas  de  los  preten- 
dientes de  Penélope  se  acrecientan  al  oir  la  visión  de 
Teoclimeno.  Héctor  declara  áPolidamas  que  le  importa 
poco  el  vuelo  siniestro  ó  favorable  de  las  aves:  esta  opi- 
nión es  tal ,  que  en  aquellos  tiempos  beVóicos  debia  res- 
friar en  gran  manera  el  interés  que  nos  inspira  el  hermo- 
so y  desventurado  esposo  de  Andrómaca. 

Pero  si  los  acontecimientos  estraordinarios,  si  los  sue- 
ños ,  si  el  vuelo  de  las  aves  ,  así  en  la  Odisea  como  en  la 
Iluda,  tienen  necesidad  de  intérpretes ;  hay  sin  embargo 
en  ambos  poemas  un  signo  inteligible  para  todos.  Este 
es  el  trueno  que  solo  retumba  cuando  le  place  á  Jíqñtcr. 

Mas  tarde  empéñase  la  lucha  entre  sitiados  y  sitia- 
dores ,  y  el  dios  que  ha  resuelto  conceder  la  victoria  á 
los  Troyanos,  deja  caer  el  rayo  en  medio  de  las  filas  de 


"Zilf, 


Palidecen  los  reyes  :  Idomeneo  es  el  primero  que  dá 
el  ejemplo  de  la  fuga ,  en  la  que  son  arrastrados  á  su  pe- 
sar Agamenón  ,  los  dos  Ayax  y  el  mismo  Ulises  ;  Dióme- 
des  aun  se  atreve  á  combatir ,  pero  óyese  un  terrible 
trueno  ;  el  fulgor  del  relámpago  deslumhra  sus  corceles; 
otras  tres  veces  mas  vuelve  á  resonar  el  rayo,  enton- 
ces todos  huyen  ,  todos  van  á  ocultarse  temerosos  de- 
trás del  baluarte.  (3) 

No  le  son  desconocidas  á  Héctor  estas  señales  ;  com- 
prende la  benevolencia  de  Júpiter  y  se  aprovecha  de 
ella  para  inflamar  el  valor  de  los  Troyanos  y  de  sus 
aliados. 

En  la  Odisea  disfrazado  Ulises  en  el  recinto  de  su 
misma  morada  dirige  esta  oración  al  soberano  de  los  dio- 
ses :  «Excelso  Jove,  ya  que  has  permitido  que  atravesan- 
»  do  la  tierra  y  las  mares»,  llegue  en  fin  á  mi  querida 
»  patria  después  de  sufrir  tantas  desgracias ,  haz  que  al- 
»  guno  de  los  que  custodian  este  palacio  me  dirija  una 
»  palabra  de  venturoso  augurio  ;  dígnate  enviarme  des- 
))  de  lo  alto  de  los  cielos  una  señal  favorable.  » 

Tales  fueron  sus  votos  que  escuchó  propicio  el  bené- 
volo Júpiter :  de  repente  hace  que  resuene  el  trueno  en 
su  diestra  desde  lo  alto  de  un  cielo  apacible  y  sin  nu- 
bes ;  óyelo  un  esclavo  y  pronuncia  estas  palabras  de  faus- 
to augurio  : 

«  Jove  prepotente ,  tú  que  gobiernas  los  cielos  y  los 
»  hombres  ;  no  hay  duda  que  cuando  así  haces  que  re- 
»  suene  el  trueno  con  un  cielo  estrellado  en  que  no  se 

(1)  Odisea.  Lib.  XVI;  v.  400,  XX,  241. 

(2)  iLiADA.Lib.  Vil.   V.  478-479. 

(3)  Id.     b.  VII,  V.  75  y  sig. 

Tomo  L— Agosto  d&  1845. 


n  vé  una  nube ,  vas  á  manifestar  á  algún  mortal  tus  pre- 
»  sagios  ;  oye  también  mis  votos  ,  haz  que  en  este  dia  cc- 
»  lobren  los  pretendientes  su  último  banquete  en  el  pa- 
»  lacio  de  Ulises.  » 

Tales  son  los  rasgos  generales  de  la  adivinación  co- 
munes á  las  dos  e[»opeyas ;  pasemos  á  los  que  solo  son 
particulares  de  la  Odisea. 

El  primero  se  refiere  á  un  suceso  anterior  al  poema. 
Demodoco ,  el  divino  vate  de  los  Feacienses  cuenta  que 
Agamenón  fué  á  consultar  á  Apolo  en  la  divina  Pytho, 
ílv-d-o'i  m  íiya.-iTi;)  (1)  y  que  para  obtener  un  oráculo, 
tuvo  que  pasar  por  el  umbral  de  piedra.  Esta  divina  Py- 
tho  es  la  ciudad  de  Délfos  de  la  que  solo  por  incidencia 
se  hace  mención  en  la  Iliada,  pero  cuya  posición  geo- 
gráfica indica  la  Odisea  con  toda  claridad  (2). 

¿Cómo  por  medio  de  la  posesión  ó  propia  intuición  ha 
podido  el  poeta  tener  conocimiento  de  la  adivinación? 
¿Cómo  es  que  dá  tan  poca  importancia  á  un  oráculo  que 
mas  tarde  llega  á  ser  el  arbitro  supremo  de  los  grandes 
negocios  de  la  Grecia?  ¿  Qué  significa  ese  umbral  de  pie- 
dra, del  que  parece  hablar  tan  desdeñosamente,  y  qué 
relación  puede  tener  con  el  templo  mas  rico  de  la  anti- 
güedad pagana? 

¿No  se  echa  de  ver  desde  luego  una  comunicación  es- 
trangera  ó  una  institución  naciente  ó  mal  apreciada ,  to- 
davía y  que  dá  margen  á  Demodoco  para  que  cometa  un 
anacronismo? 

La  evocación  de  los  muertos,  tan  en  uso  entre  los 
Cananéos ,  ha  hecho  mas  impresión  sobre  el  ánimo  de 
Homero  ,  que  los  vértigos  y  arrebatos  de  la  Pythia. 
De  esta  misma  evocación  necromántica  se  vale  su  héroe 
para  saber  el  porvenir  que  le  está  reservado,  y  para  son- 
dear los  misterios  de  la  vida  futura  que  tanto  preocupan 
á  los  Griegos  de  la  Iliada. 

Tais  o'  i-xil  e(;;^ci)\5)Vt  tí,  í-S-fíot  xíJcpí»  (el  pueblo  délos 
muertos.) 

' EAM<j-cí/uyt ; (3) 

Hasta  aquí  hemos  encontrado  las  prácticas  adivinato- 
rias especificadas  por  Moisés  en  el  Deuteronomio.  Vamos 
á  llegar  ahora  á  la  aplicación  de  las  observaciones  as- 
tronómicas. Pero  antes  convienehagamos  mención  de  Pro- 
teo ,  personage  egipcio  y  astrológico  que  interviene  en 
Homero  bajo  una  forma  fabulosa  ,  como  testimonio  del 
conocimiento  superficial  que  de  él  tenia  el  poeta.  Por- 
que de  Proteo ,  rey  de  Egipto  y  sabio  astrónomo,  ha 
hecho  la  tradición  el  emblema  del  Cielo.  Unas  veces /con, 
otras  serpiente  ó  rio  para  quien  no  tiene  el  arte  de  en- 
cadenarlo; pero  llamado  de  muy  diverso  modo  por  aquel 
que  fuere  capaz  de  detener  fijamente  sus  miradas  en  su 
conjunto  ;  es  el  intérprete  de  lo  pasado  ,  de  lo  presente  y 
de  lo  porvenir  para  quien  sabe  obligarle  á  responder. 

Los  Griegos  de  la  Iliada  habían  fijado  su  atención  en 
la  bóveda  estrellada  del  firmamento.  Ya  han  observado  la 

(1)  Odisea.  Lib.  VIII,  v.  80. 

(2)  Id.  Lib.  XI,    V.  580. 

(3)  Id.  Lib.  XII,  V.    34. 
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estrella  de  Otoño,  cuyo  nombre  (Sirio)  no  saben  todavía, 
ó  que  denominan  el  Perro  del  Orion  ;  han  hecho  dos  as- 
tros distintos  de  la  estrella  matutina  y  vespertina.  Las 
exhalaciones  que  cruzan  por  la  atmósfera  son  para  ellos 
SL'ñales  de  mal  agüero  (1). 

Ya  también  durante  una  oscura  noche  buscan  al  tra- 
vés de  las  nubes  una  estrella  de  salvación  para  el  vian- 
dante estraviado. 

Oio?   y  fx.  títpicúy  Mct(pxívtroLi  ovMo?  ¿irTÍip    (2) 

En  fin,  han  dado  nombres  á  algunos  grupos  de  estre- 
llas ó  constelaciones  sin  indicar  su  utilidad.  En  el  escu- 
do de  Aquiles  ,  en  el  que  se  ha  complacido  el  poeta 
describir  las  artes  de  su  tiempo ,  está  omitida  la  nave- 
gación. Esta  entra  en  el  dominio  de  la  adivinación  por 
medio  del  vuelo  de  las  aves  ;  porque  también  es  Calcas 
quien  conduce  á  la  flota  griega  con  el  auxilio  de  la  cien- 
cia adivinatoria  (3) ,  y  el  prudente  Ulises  para  trasla- 
darse á  la  ciudad  de  Chryses  tiene  buen  cuidado  de  nave- 
gar á  la  luz  del  claro  dia. 

Sin  embargo  ,  el  ingenio  artífice  Vulcano  ha  sabido 
representar  en  medio  del  famoso  escudo  á  la  tierra  ,  los 
ciclos  ,  el  mar ,  el  infatigable  sol ,  la  luna  en  su  esplen- 
dente plenilunio  y  á  todos  los  astros  que  sirven  de  coro- 
na al  cielo:  allí  están  las  Pléyadas,  las  Hiadas,  el  brillan- 
te Orion,  la  Osa  que  también  se  llama  el  carro  por  el 
vulgo,  {'i\v -/.Al  a.fíi.'ray  i'7:ix\r\Tit  K.*\^Maíy)  que  vuelve 
siempre  á  los  mismos  puntos  ó  lugares,  y  que  es  la  única 
que  no  se  sumerge  en  las  olas  del  Océano. 

Muy  fecunda  es  esta  descripción  astronómica  ;  nada 
empero  nos  indica  que  el  poeta  al  cantarla  haya  conocido 
desde  luego  toda  su  trascendencia. 

Parece  que  aquí  se  llega  al  final  de  una  página  y  que 
no  hay  mas  sino  volver  la  hoja. 

Esta  hoja  se  vuelve  en  la  Odisea. — Aquí  ya  están  apli- 
cados los  conocimientos  astronómicos  del  escudo  de  Aqui- 
les á  la  navegación  en  grande.  Quien  dá  á  LUiscs  esta  úti- 
lísima enseñanza  es  una  diosa  ,  Calipso,  hija  de  Atlas  que 
es  una  divinidad  astronómica.  «Huye  el  sueño  de  sus  pár- 
»  pados ;  pero  está  comtemplando  sin  cesar  alas  Pléyadas, 
«á  la  constelación  del  boyero  ó  Bootes ,  tan  lenta  en  po- 
«ncrse  (4) ,  á  la  Osa  que  también  se  llama  el  carro  por 
el  vulgo  (Jliy  x.xl  A,ux^aL¡i  i-TdTtx-'Ovty  '  (5¡ ,  «  que  vuelve 
»  siempre  á  los  mismos  lugares  enfrente  del  Orion  y  que  es 
»  la  única  que  no  se  sumerge  en  las  olas  del  Océano,  por- 

H)      ILIADA.    Lib.  III,  V.  5;  IV,  75;  X,  14  ;  y  XX,  318. 

(2)  Iliaua.  Lib.  XI  ,  V.  62. — Algunos  traductores  latinos 
por  el  contrario  dicen  exilialis  slella  ,  estrella  perniciosa;  pe- 
ro es  una  equivocación,  porque  aqui  oÍA'c?  no  sale  de  la  raiz 
oWvui,  sino  del  verbo  inusitado  y  defectivo  cí/Aí,  vale,  pásalo 
bien. 

(3)  Iliada.  Lib.  1  ,  V.  71  ,  430  y  sisuientes  — Véase  la 
ilcscripcion  del  escudo  de  Aquiles  en  el  Lib.  XVIII  ,  v.  478  y 
siguientes. 

(4j     Por  estar  tan  cercana  al  Polo. 

(5)  Téngase  presente  que  estas  palabras  de  la  Odisea  son 
las  mismas  de  la  Iliada. 


«que  le  ha  mandado  la  Diosa  que  cuide  siempre  dedejar- 
»  ia  á  su  izquierda.»  (1) 

lié  aquí  ya  al  cielo  atmosférico  ,  al  cielo  estrellado 
abierto  á  la  adivinación.  Ni  Telémaco,  ni  los  Fenicios  ,  ni 
los  pretendientes  de  la  reina  de  Itaca,n  los  Feacienses 
temen  ya  navegar  durante  la  noche.  Solo  aguardan  á 
que  salga  Hésperos  para  darse  á  la  vela  (2). 

Si  bien  se  considera,  aun  cuando  este  progreso  de  la 
ciencia  adivinatoria  sea  inmenso  en  cuanto  á  sus  aplica- 
ciones y  resultados  ,  no  deja  de  ser  muy  reducido  en  sí 
mismo  ;  y  podremos  concebir  fácilmente  ,  sin  grande  es- 
fuerzo al  míMios  ,  que  un  instante  de  reflexión  ,  que  un 
instante  de  contacto  con  los  pueblos  del  Oriente,  ha  po- 
dido determinarlo  durante  la  vida  de  un  hombre  solo, 
sin  que  haya  sido  necesario  el  concurso  de  muchas  ge- 
neraciones. 

Seria  insostenible  y  hasta  absurdo  suponer  que  no 
hubo  otro  progreso  durante  la  edad  heroica  de  la  Gre- 
cia.— Hesiodo  ,  el  ilustre  cantor  de  los  Trabajos  y  de 
los  Días  ''Epysc  jícti  'yi/i*itxi),e\  poeta  gnómico  que  en  el 
orden  de  los  tiempos  se  presenta  inmediatamente  des- 
pués de  Homero,  y  que  pertenece  incontestablemente  á 
la  era  de  la  lengua  poética ;  Hiísiodo  está  mucho  mas 
adelantado  en  la  aplicación  de  los  conocimientos  astronó- 
micos á  los  usos  de  la  vida;  para  probarlo  bastará  hojear 
ese  poema  suyo  que  acabamos  de  citar. 

»  Darás  principio  á  la  siega  cuando  las  Pléyadas,  hijas 
))  de  Atlas,  aparezcan  en  los  cielos,  y  ararás  la  tierra 
»  cuando  hayan  desaparecido  ;  permanecen  ocultas  cua- 
»  renta  días  con  sus  cuarenta  noches,  y  al  transcurrir  el  año 
»  vuelven  á  presentarse  para  la  época  en  que  se  aguza  el 
»  filo  de  la  hoz.  Tal  es  la  ley  general  de  los  campos  para 
»  los  colonos  que  habitan  las  orillas  del  mar ,  ó  para 
»  aquellos  que  lejos  del  proceloso  elemento  cultivan  un 
))  suelo  fértil  en  las  gargantas  de  los  profundos  va- 
»  lies.»  (3) 

«Cuando  el  Orion  y  Sirio  llegaren  á  la  mitad  del  cie- 
»  lo  (el  zenit),  y  cuando  la  Aurora  de  los  rosados  de~ 
»  dos  (ho^o^ízrvAoí  'Hcóí  )  esté  mirando  á  Arturo  (4), 
»  cojeras  entonces  todas  las  uvas  ,  las  llevarás  á  tu 
»  morada  esponiéndolas  al  sol  seis  dias  con  sus  seis 
»  noches.  Tenias  á  la  sombra  otros  cinco  dias,  y  al  sexto 
»  ya  puedes  encerrar  en  las  vasijas  estos  presentes  del 
»  alegre  Baco.  Cuando  las  Pléyadas,  las  H'iadas  y  el  im- 
»  petuoso  Orion  hayan  desaparecido,  acuérdate  que  es  la 
«estación  de  la  labranza,  y  así  concluye  el  año  con  los 
» trabajos  campestres.»  (5) 

(t)     Como  que  debia  ir  caminando  de  Poniente  á  Levante. 

'2)  Por  lo  que  respecta  á  la  navegación  de  Ulises  véase: 
Odisea.  Lib.  V,  v.  270  ;  y  para  la  de  los  demás  persoiiages  ci- 
tados :  Ibid.  Lib.  II.  v.  422  ;  IV,  842;  XV,   280;  XVI,  351,  etc. 

(3)  Poema  de  los  Trabajos  y  di;  los  Días.  Lib.  II. 
V.  381. — 389. 

(4)  Esto  es  ,  la  Cola  de  la  Osa,  estrella  de  primera  mag- 
"nitud  situada  en  la  constelación  de  Bootes  hacia  la  que  parece  di- 
rigirse la  cola  de  la  Osa  mayor. 

(5)  PoiíMA  DE  LOS  Trahajos  v  DE  LOS  DlAS.  Lib.  H,  V.  607 
y  siguientes. 
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H  Si  se  ha  apoderado  de  tu  alma  el  deseo  de  la  peli- 
»  grosa  navegación,  guárdate  de  la  época  en  que  la  Plé- 
))  yadas,  huyendo  del  impetuoso  Orion  ,  vana  sumergir- 
»  se  en  el  tenebroso  mar ;  entonces  se  desencadenan  los 
M  vientos  :  no  espongas  tus  naos  á  los  furores  del  negro 
»  Ponto.  Mas  te  valdrá,  si  sigues  mi  consejo,  que  la- 
»  bres  la  tierra ;  saca  á  la  orilla  tú  nave  y  sujétala  con 
»  piedras.  No  olvides  vaciar  la  sentina  ,  para  que  no  se 
«pudra  con  la  lluvia  de  Júpiter.  Guarda  con  cuidado  los 
»  aparejos  en  tu  casa  doblando  delicadamente  las  alas  de 
»  tu  bajel.  Cuelga  al  humo  de  tu  hogar  el  primoroso  ti- 
»  mon  y  espera  la  estación  favorable  para  las  correrlas 
»  marítimas.  Lanza  al  mar  tu  ligero  buque  ,  llénalo  de 
»  conveniente  carga  á  fin  de  que  á  tu  vuelta  te  produz- 
»  ca  la  granjeria  apetecible  que  salistes  á  buscar;  así  lo 
»  hicieron  tu  padre  y  el  mió.»  fl) 

A  la  Teogonia  del  mismo  IIesiodo  se  la  considera 
como  una  colecciim  de  fábulas  físicas  y  astronómicas. 
— Puesto  ya  en  movimiento  el  espíritu  de  reflexión  y  exa- 
men ,  se  ha  lanzado  en  una  carrera  en  que  ya  no  debe 
detenerse  en  adelante. 

Este  es  el  principio  de  la  ciencia  astronómica  que  ha 
roto  el  cielo  de  la  Iluda  ;  pero  todavía  no  presenta  la 
Odisea  un  sistema  bastante,  completo  para  reemplazar  al 
que  ya  no  puede  subsistir.  Las  nociones  nuevas,  adqui- 
ridas durante  lacomposicion  de  este  poema,  tienen  un  ca- 
rácter transitorio  que  revela  mas  y  mas  una  comuni- 
cación accidental ,  recibida  de  otros  pueblos  mas  ade- 
lentados,  y  no  el  propio  esfuerzo  de  los  Griegos  sobre 
sí  mismos.  El  sitio  de  Troya  y  la  vuelta  de  los  gefes  ven- 
cedores debieron  poner  á  estos  en  relación  con  los 
Fenicios,  de  quienes  pudieron  adquirir,  y  adquirieron  en 

(I)     Poema  de  los  Trabajos  y  de  los  Días.  Lib.  II.  v.  8H. 


efecto  ,  las  prácticas  de  adivinación  de  que  nos  habla 
Moisés,  prácticas  que  habían  sido  desconocidas  para  ellos 
hasta  entonces.— Hay  mas  ,  los  Griegos  han  mezclado 
con  esta  ciencia  un  sin  número  de  confusas  fábulas,  cuyo 
sentiio  desconocieron  completamente;  así  pues,  no  era  po- 
sible que  dicha  ciencia  hubiera  nacido  entre  ellos.  Tal 
es  el  encargo  atribuido  á  Mercurio  de  llevar  las  almas  á 
los  infiernos,  idea  oriental  nacida  de  los  movimientos  de! 
planeta  de  este  nombre  y  de  sus  frecuentes  inmersicmes 
debajo  del  horizonte.  Tal  es  igualmente  la  fábula  de  los 
amores  de  Marte  y  de  Venus ,  fábula  que  según  LrciA- 
No  tuvo  su  origen  en  las  numerosas  conjunciones  de  es- 
tos dos  planetas  ,  fábula  por  último  enteramente  estra- 
ña  á  la  Iliada  y  en  la  que  no  es  Vulcano  marido  de 
Venus. 

Por  todo  lo  cual  vemos  que  la  marcha  de  la  adivina- 
ción coincide  perfectamente  con  la  elevación  del  cielo  v 
de  los  dioses,  y  que  estos  dos  progresos  se  esplican  me- 
jor por  medio  de  la  iluminación  súbita  de  una  luz  pres- 
tada, que  por  el  trabajo  lento  é  interrumpido  de  varios 
individuos  que  pertenecieron  á  épocas  diversas.  Esta 
circunstancia  estáá  mi  ver  evidentemente  demostrada,  ya 
por  el  menguado  progreso  de  esa  Ciencia  adivinatoria  ,  ya 
por  la  poca  elevación  del  mismo  Cielo ,  y  ya  en  fin  por 
la  inevitable  perturbación  que  debió  producir  en  las 
ideas  del  poeta  la  adquisición  de  estos  conocimientos  es- 
traños  ,  posteriores  á  la  composición  de  la  Iliada  y  que 
presidieron  á  la  de  la  OdisIüa. 

En  un  tercer  artículo  nos  proponemos  reasumir  lo 
espuesto  en  este  y  el  anterior,  y  deducir,  conforme  á  los 
principios  de  la  Ciuncia  Nueva  ,  las  consecuencias  favo- 
rables al  objeto  que  nos  propusimos  al  emprender  este 
ensayo. 

Alfredo  Adolfo  Camus. 


^^^S^^^^^^  ^^  ^^«^^^^^«^ 
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Quizá  no  hay  en  España  pais  que  conserve  tan  bellas 
tradiciones  como  Cataluña,  quizá  no  hay  en  España 
pais  que  como  él  pueda  proporcionar  tan  bellas  páginas 
á  la  historia ,  tan  curiosas  leyendas  á  la  novela  ,  tan 
admirables  personages  al  drama.  Sembrado  de  monu- 
mentos y  recuerdos  históricos ,  presenta  á  los  ojos  del 
viajero  un  campo  virgen ,  una  mina  sin  esplotar  ,  no 
obstante  ser  cada  pueblo  una  tradición,  cada  monte  un 
recuerdo,  cada  piedra  un  monumento.  Ignoramos  ala 
>erdad  por  qué  alguno  de  nuestros  numerosos  escritores 
no  ha  demandado  inspiraciones  á  sus  campos  ricos  en 


flores,  á  sus  montes  de  salvaje  vejetacion,  cuyas  des- 
nudas puntas  se  cubren  á  menudo  con  un  rico  turbante 
de  nubes  ,  á  sus  hermosas  y  coquetas  ciudades ,  á  sus  ar- 
ruinados Monasterios  ,  á  sus  caballerescos  castillos. 

Nosotros,  empero,  que  somos  catalanes,  vamos  á  con- 
sagrar algunos  cortos  y  mal  trazados  artículos  á  nuestra 
noble  patria  ,  á  recordar  en  ellos  algunas  de  las  fabulo- 
sas leyendas  que  mas  de  una  vez  nos  han  adormecido  en 
nuestra  cuna  ¡  y  ojalá  que  nuestra  patria  tenga  á  bien  con- 
sagrar algún  dia  un  recuerdo  á  nuestra  ignorada  tumba, 
como  nosotros  le  consagramos  en  vida  nuestra  pluma! 
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Lo  que  de  pronto  se  presenta  á  nuestra  imaginación 
al  recordar  la  heroica  y  salvaje  Cataluña ,  es  Monserra- 
le  ,  bello  Monasterio  edificado  sobre  montes,  que  lal  vez 
no  tengan  igual.  Rodeado  de  picachos  altivos  y  desnu- 
dos que  remedan  rail  creaciones  de  la  naturaleza  ,  debe 
su  fundación  á    Wifrcdo  el   Velloso,   primer  Conde  de 


Barcelona,  á  Wiíredo  el  noble  que  falto  su  escudo  de 
divisa ,  logró  que  el  Emperador  Carlos  aplicase  su  mano 
á  una  herida  que  acababa  de  recibir  peleando  por  él  en 
campo  de  batalla  ,  y  acercándola  en  seguida  á  su  escudo 
dejase  en  ella  la  ensangrentada  mancha  do  sus  cuatro 
dedos,  dxicndolc  :  Cunde,  estas  scriin  vuestras  armas. 


(Visla  i!cl  Monasterio  áv  í!onserrate.) 


Curiosa  es  la  historia  que  de  su  fundación  nos  cuen- 
tan los  anales  de  dicho  Monasterio.  La  relataremos  á 
nuestros  lectores  tan  sucinta  y  sencillamente  como  nos 
sea  dable. 

Corria  el  año  del  Señor  880,  cuando  se  retiró  á  habi- 
tar aquellos  desiertos  y  salvajes  montes ,  Juan  Garin, 
primer  hombre  que  en  ellos  vivió  en  clase  de  ermitaño. 
Aun  se  enseña  actualmente  la  cueva  en  que  fué  á  reti- 
rarse y  en  la  cual  entregado  á  sus  penitencias  y  medita- 
ciones, alimentándose  de  frutas  silvestres,  vivia  igno- 
iiorante  de  lo  que  pasaba  en  el  mundo.  Pecador  arre- 
pentido ,  quizá  en  sus  mocedades  ,  se  habia  entregado 
al  mundo  en  demasía  y  buscó  después  un  lugar  en  que 
pudiese  ocultar  la  soledad  sus  remordimientos  y  el  ayu- 
no y  la  penitencia  su  sincero  arrepentimiento.  Es  muy 
probable  que  su  vida  fué  demasiado  santa  desde  enton- 
ces ,  puesto  que  al  diablo,  personagc  muy  egoísta,  hu- 
bo de  desagradarle  en  gran  manera.  Discurrió  pues  un 
medio  para  volverle  á  buen  camino  ,  como  él  debia  de- 
cir ,  y  se  le  presentó  en  forma  de  un  hombre,  pecador 
también  y  arrepentido  ,  que  queria  elevar  en  la  soledad 
sus  santas  oraciones  y  complacer  á  Dicts  con  sus  avunos 
y  penitencias.  Mal  le  hubo  de  venir  á  Juan  Garin  habi- 


tar con  un  compañero  ,  pues  era  su  único  objeto  y  an- 
helo hallarse  solo  ,  pero  fueron  tantas  las  razones  que  el 
otro  le  dio,  tanta  la  elocuencia  que  empicó  en  favor  'de 
su  proyecto,  que  se  avino  el  ermitaño  á  vivir  con  él 
con  la  condición  que  habitaría  una  cueva  no  muy  lejos 
de  la  suya,  cerca  del  lugar  que  hoy  es  Monasterio  y  con- 
servada hasta  el  dia  con  el  nombre  do  Cueca  de  Satanás. 

Pasóse  algún  tiempo  viviendo  entrambos  en  santa' paz 
y  concordia  ;  pero  ni  eso  convenia  á  los  proyectos  del 
diablo,  ni  era  eso  lo  que  al   buen  señor  le  acomodaba. 

Muchos   son  los  diablitos  que  diz  que  tiene  Sata- 
nás á  su  disposición.  Comisionó  pues  á  uno  de  ellos   pa- 
ra que  atormentase  y   entrase  en   el  cuerpo  de  la  hija 
del  Conde  de  Barcelona.   Dicho  y    hecho  :  D.  Wifrcdo 
quiso  que  le  desterrasen  á  fuerza  de  conjuros;  valié- 
ronse de  todos  los  medios  que  prescribe  la  Iglesia  para 
SL'inejantes  casos  ,  pero  tan  solo  lograron  que  les  dijese 
el  diablo  á  grandes  voces  que  el  único  medio  de    salir 
era  por  las  oraciones  del  ermitaño  Fray    Juan  Garin 
que  habitaba  en  Monserrate,  y  eso  dejando  á  la  dama  en 
la  cueva   del  ermitaño  para  orar  con  él  nueve  dias  se- 
guidos, pues  de  no  ser  así,  aunque  una  vez  sa  ese,  otra 
y¿i  oruiria. 
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Aquí  nos  place  transcribir  un  párrafo  de  la  crónica 
que  sobre  tan  curiosa  historia  nos  ha  ilustrado. 

"  Luego  que  el  Conde  oyó  esto  ,  como  le  penase  mu- 
cho la  pena  do  su  hija ,  se  puso  en  camino  con  olla.    Y 
recaudó  con  muchos  ruegos,  y  con  la  intercesión  también 
del  ermitaño  compañero  Fray    Satanás,  que  se  lo  per- 
suadió, que  la  hija  del  Conde  quedó  en  la  cueva  de  Fray 
Juan   (larin  ,  y  el  Conde   se  bajó  á  un  pueblo   peque- 
ño que  estaba  al  pié  del  monte  llamado  Monistrol.  Na- 
ció desta  morada  de  la  doncella  con  el  ermitaño    un 
gran  mal  recaudo  y  fué  que  poniendo  en  ello  todas  sus 
fuerzas  el  diablo,  y  descuidándose  el  siervo  de  Dios  cayó 
en  pecado  carnal  con  la  doncella  ;  y  como  advirtiese  lo 
que  habia  hecha  ,  quiso  tomar  consejo  de  su  compañero, 
y    húbole  tal  cual  era  el  consejero  ,   y  fué  que  como  los 
pecados  públicos  ofendian  á  Dios  mas  que  los  secretos, 
especialmente  los  de  los  religiosos  por  el  deslustre  que 
el  orden  de  servir  á  Dios  recibe ,  era  necesario  matar 
aquella  doncella  ,  porque  no  descubriese  tan  feo  caso 
como  hiciera ,  y  así  lo  hizo  ,  que  la  mató  ,  y  enterró  le- 
jos de  su  cueva,  dándose  prisa  en  ello.  » 

Hé  ahí  el  modo  como  nos  relatan  semejante  caso 
nuestras  antiguas  crónicas.  Continuemos  ahora  el  hilo  de 
nuestra  relación. 

Pasaron  los  nueve  dias  señalados  y  vuelto  el  Conde 
á  la  cueva,  supo  por  boca  del  ermitaño  que  su  hija  se 
habia  ya  salido  de  ella  para  irse  á  juntar  con  él  en  Mo- 
nistrol. Mandóla  buscar  Wifredo  por  todos  paragcs  y  en 
todas  direcciones,  pero  no  hubo  de  dar  con  ella  y  vol- 
vióse á  Birctíloin  herido  y  desgarrado  su  corazón.  El 
desconsuelo  del  padre  que  dtibió  presenciar  Garin  ,  fué 
bastante  á  hacer  que  atroces  remordimientos  le  punzasen 
el  alma,  é  inquieto,  desasosegado  sin  que  hallase  consuelo 
en  sus  rezas  y  pL'girias ,  sin  que  lograse  descausar  de 
día  ni  de  noche  ,  creyó  lo  mas  acertado  ir  á  suplicar  al 
Padre  Santo  le  absolviese  de  su  grave  falta.  Hízolo  en 
efecto  así.  Oidos  que  fueron  por  el  Santo  Padre  sus  gran- 
des pecados,  le  mandó  que  en  justo  castigo  debia  volver 
desde  Roma  á  Monserrate  andando  siempre  de  rodillas, 
sin  alzar  los  ojos  al  cielo ,  comiendo  yerbas  y  bebiendo 
agua  como  si  fuese  una  fiera  ,  y  esto  hasta  tanto  que 
un  niño  de  tres  ó  cuatro  meses  le  dijese  que  Dios  le  ha- 
bia perdonado.  Dura  era  de  cumplir  tai  penitencia,  pe- 
ro no  hubo  Fray  Juan  Garin  otro  remedio  que  sujetarse 
con  la  voluntad  del  que  le  hablaba  en  nombre  del  Señor. 
Púsose,  pues,  en  camino  para  Monserrate  del  modo 
que  le  fué  mandado,  y  recurriendo  otra  vez  á  nuestra 
crónica,  «como  se  le  rasgasen  las  ropas,  creciéronle 
tanto  los  cabellos  en  toda  su  persona,  é  hízose  tan  bello- 
50,  que  mas  pareció  un  oso  ó  algún  otro  animal  que  no 
persona ,  especialmente  por  el  continuo  andar  de  manos 
y  rodillas  mirando  á  la  tierra.» 

Así  pasó  dias  y  mas  dias  el  buen  Fray  Juan  Garin, 
purgando  su  delito ,  bebiendo  en  las  aguas  del  rio  Llo- 
bregat  y  comiendo  la  yerba  que  á  su  paso  encontraba. 
Llegó  un  día  en  que  los  montes  en  los  cuales  tan  dura 
penitencia  hacia  el  siervo  de  Dios,  fueron  invadidos  por  un 
tropel  de  cazadores,  que  hacian  retemblar  sus  rocas  con 
el  sonido  de  sus  cuernos  de  caza,  con  el  relincho  de  sus 
Tomo  I. — Agosto  de  1845. 


caballos  y  el  continuo  alarido  de  sus  perros.  El  Conde 
de  Barcelona  I).   Wifieito  era  el  que    por  aquellos  luga- 
res iba  á  caza  de  javalíes.  Varios  de  sus  cortesanos,  ade- 
lantándose mas  que  los  otros  en  su  carrera  ,  toparon  con 
la  qiu!  ellos  creyeron  una  fiera  y  no  era  otra  cosa  que 
el  pecador  G.iriii.  Fuer.)n  con  él  á  la  presencia  del  Con- 
de,  el  cual  dejándose  llevar  del  mismo  engaño  que  sus 
cortesanos,  lo  mandó  á  su  palacio  de  Barcelona  y  allí  le 
hizo  servir  y  cuidar  como  á  un  animal  dcsí^onocidoy  pre- 
cioso.  Presentóle  algunos  dias  después  á  la  Condesa,  y 
como  tuviese  en  sus  brazos  un  niño  que  acababa  dedar 
á  luz  tres  meses  hacia,  viole  este  y  le  dirigió  al  momento 
la  palabra  con  clara  y  vibrante  voz,  diciéudole :  Leván- 
tale Fray   Garin  (pie   Dios   te   ha  perdonado  tus  pe- 
cados. 

Grande  fué  la  sorpresa  de  los  presentes  al  oir  ha- 
blar á  un  niño  de  tan  corta  edad,  y  aun  fué  mayor  y  mas 
grande  cuando  vieron  efectivamente  levantarse  y  tomar 
las  formas  de  un  hombre  lo  que  hasta  entonces  habían 
ellos  creído  una  fiera. 

Descubrió  entonces  el  arrepentido  pecador  al  Conde 
todo  lo  que  habia  sucedido ,  y  Wifredo  á  fuer  de  noble 
y  generoso  le  perdonó  como  Dios  le  habia  perdonado 
por  boca  de  su  hijo.  Lo  único  que  á  Fray  Garin  le  pidió 
el  noble  Conde,  fué  que  le  acompañase  al  sitio  mismo 
donde  fuera  enterrada  su  hija,  para  sacarla  de  allí  y  co- 
locarla en  su  sepultura.  Avínose  á  ello  Garin  y  partieron 
de  Barcelona  con  este  objeto. 

A(juí  es  preciso  que  les  demos  cuenta  á  nuestros  lec- 
tores de  un  caso  sucedido  en  el  mismo  monte  de  Mon- 
serrate durante  la  penitencia  de  Fray  Garin  por  las  ribe- 
ras del  Llobregat. 

Hay  endicho  monte  otra  cueva  que  se  muestra  hoy  día 
entre  la  Iglesia  de  San  Miguel  y  el  Monasterio.  Estando 
pues  varios  muchachos  guardando  cabras  y  bueyes  cerca 
de  dicha  cueva ,  observaron  que  todos  los  sábados  por  Ja 
noche  bajaban  luces  del  cielo  á  aquel  lugar,  acompaña- 
das de  cantos  melodiosos  y  celestiales.  Descubrieron  al 
curado  Aulesa,  pueblo  allí  cercano  llamado  hoy  Ülesa.tal 
prodigio;  llamó  este  al  obispo  de  la  ciudad  de  Manresa 
y  acompañados  de  muchas  personas  religiosas  fueron  y 
descubrieron  en  la  cueva  una  imagen  de  la  Virgen  Ma- 
ría, Madre  de  Dios,  con  su  Hijo  entre  brazos.  Sacáron- 
la de  allí  en  solemne  procesión,  pero  al  llegar  á  un  punto 
mas  elevado  del  monte,  quedóse  allí  parada  la  Virgen, 
y  [)or  mas  que  hicieron  no  pudieron  moverla  de  allí. 
Creyeron  todos,  como  era  natural,  que  allí  quería  ser 
venerada  y  al  instante  construyeron  una  pequeña  capi- 
lla, en  la  cual  y  para  cuyo  servicio  se  quedaron  el  cura 
de  Aulesa  y  otros  religiosos. 

Acertaron  por  aquel  entonces  á  llegar  allí  el  Conde 
de  Barcelona  y  Fray  Juan  Garin  en  busca  del  cuerpo  de 
la  doncella.  Aquel  era  casualmente  el  mismo  sitio  en  que 
estaba  enterrada  la  hija  de  Wifredo:  cavaron  pues  la 
tierra  junto  á  la  puerta  de  la  capilla  y  fué  hallada  la  hija 
del  Conde  viva  y  con  tan  solo  una  señal  como  de  cinta 
colorada  que  rodeaba  su  garganta ,  indicio  único  de  que 
habia  sido  degollada.  Admirable  y  milagroso  era  el  caso, 
y  en  tal  manera  sorprendió  al  noble  Wifredo  que  ma^dq 
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al  momento  mismo  construir  un  Monasterio  de  vírgenes 
santas  instituyendo  por  Abadesa  de  él  á  su  propia  hija. 

Hé  ahí  pues  esplicado,  cómo  nos  cuentan  las  cróni- 
cas la  fundación  de  ese  Monasterio  que  tanta  celebridad 


ha  adquirido  y  que  tan  prodigioso  número  de  peregri- 
nos ha  albergado  siempre  en  su  recinto. 

Transcurridos  algunos  años  de  lo  que  acabamos  de 
relatar ,  cuando  ya  la  muerte  habia  cerrado  los  ojos  de 


(Vista  iiilerior  ác\  jardín  del  Monasterio  de  Monserrale. ) 


la  noble  Abadesa ,  tan  milagrosamente  salvada ,  uno  de 
los  sucesores  deWifrcdo,  el  Conde  Borrcll ,  hizo  tras- 
ladar las  monjas  do  Monserrale  á  otro  Monasterio  que 
les  fundó  en  el  monte  de  Monjuich  y  puso  en  el  pri- 
mero monges  de  la  orden  de  San  Benito,  teniendo  esto 
lugar  el  año  976.  Por  el  mismo  tiempo  compró  el  Conde 
Borrcll  varias  posesiones  que  algunos  ciballcros  tenian 
en  aquel  monte  y  las  dio  al  Monasterio ,  entre  otras 
una  que  estaba  cerca  del  lugar  llamado  CoUbató  ,  cuyo 
señor  se  apellidaba  Monserratc,  del  nombre  del  mon- 
te, y  del  cual  es  oriundo  el  linage  de  los  Monscrrates, 
caballeros  del  reino  de  Valencia ,  que  han  prestado  se- 
ñalados servicios  á  su  patria. 

Desde  entonces  acá  siempre  ha  sido  este  famoso  Mo- 
nasterio habitado  por  santos  y  piadosos  varones.  Muy 


común  era  pocos  años  atrás  el  que  se  retirasen  á  sus 
alrededores,   en  unas   ermitas  dispuestas  al  efecto, 
que  nos  acordamos  haber  visto  ,  varios  sugetos  dispues- 
tos á  vivir  solitarios  el  resto  de  sus  dias. 

Hace  muy  pocos  meses  que  la  Virgen  ha  sido  otra 
vez  colocada  en  su  capilla,  pues  de  ella  la  sacaron  cuan- 
do los  acontecimientos  del  año  1835,  y  no  es  ahora  es- 
traño  observar  las  continuas  romerías  que  al  Monasterio 
hacen  las  familias  catalanas  ,  siendo  digno  de  notar  cómo 
vuelven  á  sus  hogares  conservando  la  antigua  costum- 
bre de  adornar  con  ramas  de  árboles  sus  carruages  y  ca- 
ballos, señal  inequívoca  de  haber  visitado  el  célebre  y 
famoso  Monasterio  de  Monserrale. 

Víctor  Balaguer. 
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Esplieacioncs. 


URANTE  el  tiempo  que 
Clcmentina  y  su  ma- 
rido fueron  juntos  en 
el  coche ,  ninguno  de 
los  dos  desplegó  sus 
labios  ;  solamente  al 
llegar  á  la  casa  de  la 
Marquesa,  dijo  él  en 
tono  dulce  y  supli- 
cante. 

— Amiga  mia,  deseo 
tener  una  conferencia 
con  vos. 

— Mañana  ,  repuso  ella  con  alguna  turbación ,  maña- 
na os  recibiré  á  la  hora  que  gustéis. 

— ¡  Mañana  !  esclamó  Luis  tristemente.  ¿Quién  sabe  si 
mañana  podré  venir? 

Clementina,  que  había  olvidado  un  momento  el  peli- 
gro de  su  esposo,  se  estremeció,  y  lanzó  un  grito  sordo. 
— Entrad ,  dijo  después ,  saltando  con  ligereza  del  car- 
ruage. 

Nunca  al  acudir  á  una  cita  misteriosa  de  amor ,  habia 
sentido  el  Marqués  una  emoción  tan  profunda,  tan  po- 
derosa ,  como  al  pisar  aquellos  umbrales  de  que  habia  sido 
desterrado.  A  cada  momento  se  detenia  para  contemplar 
nn  mueble  que  le  traia  á  la  memoria  un  recuerdo  grato; 
para  reconocer  un  sitio  donde  viviera  en  otro  tiempo; 
para  aspirar  el  perfume  que  se  escapaba  tibio  y  voluptuo- 
so de  las  macetas  de  porcelana  que  Clementina  se  com- 
placía en  cuidar  con  singular  esmero.  Después  miraba  á 
su  raugcr  que  iba  á  su  lado  lánguida  y  pensativa,  her- 
mosa y  melancólica ,  y  preguntábase  á  sí  mismo  cómo 
habia  podido  no  amar  antes  á  aquel  ángel  de  amor,  de 
virtud  y  de  sufrimiento.  Una  idea  amarga  envenenaba 
estos  risueños  pensamientos  ;  pensaba  Luis  que  la  Mar- 
quesa había  trocado  su  refulgente  aureola  de  pureza  y  de 
santidad ,  por  la  efímera  corona  de  rosas  que  cubre  las 
sienes  de  las  mugeres  del  gran  mundo.  Entonces  sentía 
su  furor  reconcentrado,  no  contra  su  desgraciada  víctima, 
sino  contra  el  inicuo  seductor  de  quien  esperaba  tomar 
pronta  venganza.  Luego,  cuando  su  irritación  se  calma- 
ba ,  reconocíase  él  solo  culpable ,  y  su  enojo  se  cambiaba 
en  una  desesperación. 

En  esta  disposición  de  espíritu  se  hallaba,  cuando 
alzando  los  ojos  reconoció  en  el  lugar  adonde  su  esposa 


le  acababa  de  conducir,  el  gabinete  mismo  en  que  la 
habia  hablado  por  última  vez  un  año  antes.— Nada  esta- 
ba mudado  en  él ;  todo  conservaba  el  mismo  aspecto  vir- 
ginal y  tranquilo ;  allí  se  veía  el  sillón  de  raso  azul  ,  en 
el  que  Clementina  se  sentaba  para  hacer  labor,  delante 
de  una  mesita  de  laca ;  mas  lejos  brillaba  el  tocador  do- 
rado ,  con  todas  esas  mil  graciosas  fruslerías  de  las  per- 
sonas elegantes;  en  altos  jarrones  de  pórfiro  flores  tan 
bellas  como  las  del  mes  de  Mayo,  despedían  sus  pene- 
trantes aromas ;  en  otro  lado  una  jardinera  de  mosaico 
ostentaba  también  plantas  raras  y  preciosas. — Era  aque- 
lla una  verdadera  estufa  ,  donde  se  entreabrían  de  con- 
tinuo mil  encendidas  corolas,  pues  la  Marquesa  amaba 
las  flores  como  todas  las  organizaciones  nerviosas  y  apa- 
sionadas.— En  fin,  por  la  puerta  entornada  de  la  alcoba — 
la  misma  desde  la  cn;il  escondido  Eugenio  escuchó  la 
postrera  conferencia  del  separado  matrimonio — por  aque- 
lla puerta  se  divisaba  el  casto  lecho  de  Clementina,  con 
sus  blancas  colgaduras  de  batista  bordada,  y  con  su 
aguda  flecha  de  plata  que  le  servia  de  remate. 

El  Marqués  lanzó  un  profundo  suspiro  al  reconocer 
el  aposento  ,  y  de  sus  ojos  brotaron  dos  lágrimas  ,  míen- 
tras  se  dejaba  caer  en  un  sillón  obedeciendo  la  invitación 
muda  y  ceremoniosa  de  la  beldad  hospitalaria. 

Hubo  algunos  minutos  de  silencio,  que  Luis  empleó 
en  recobrar  su  calma ,  y  en  disponerse  para  la  esplica- 
cion  que  habia  solicitado.  Pero  pronto  le  llamó  la  aten- 
ción otra  causa  mas  importante ,  al  fijar  sus  ojos  en  el 
rostro  de  Clementina.  Sumida  en  el  mas  completo  ena- 
genamíento,  por  instantes  palidecía  ,  y  por  instantes  po- 
níase encendida  como  el  carmín.  Con  una  mano  sostenía 
su  cabezatrémula;  con  la  otra,  colocada  sobre  su  seno,  pa- 
recía querer  comprimir  los  violentos  latidos  de  su  corazón. 
En  atjucl  semblante  tan  bello  ,  tan  espresivo ,  tan  perfec- 
ta ,  leíanse  fácilmente  todas  las  sensaciones  que  la  agi- 
taban ,  y  uno  á  uno  se  podían  descifrar  los  mil  temores 
que  se  succcdian  en  su  ardiente  imaginación.  Por  últi- 
mo, esta  inquietud  fué  tan  viva,  que  la  joven  se  puso 
en  pié  ,  y  mirando  á  su  esposo  con  ansiedad  ,  esclaraó 
juntando  dulorosamente  las  manos: 
— ¡Dios  mío!  ¿Pero  vais  á  batiros? 

Una  idea  siniestra  cruzó  por  la  mente  de  Vivarrarabla, 
quien  repuso  con  una  sonrisa  sardónica  : 
— ¿Teméis  por  el  Conde  ó  por  mí,  señora? 

La  Marquesa  vaciló  ,  y  como  si  hubiera  recibido  un 
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golpe,  inclinó  la  cabeza,  murmurando  con  angustia  y 
desesperación : 

—  ¡  Ingrato !  ¡  Ingrato  ! 

Fueron  pronunciadas  estas  palabras  con  un  acento  tan 
penetrante,  en  un  tono  tan  tierno  de  reconvención,  que 
el  Marqués  sintió  en  un  momento  disipadas  sus  dudas, 
y  acudió  con  rapidez  á  recibir  en  los  brazos  á  Clementi- 
na  que  no  podia  sostenerse. 

—  ¡Perdón !  ¡  perdón  !  esclamó  Luis ,  hincando  una  ro- 
dilla en  tierra ,  y  cubriendo  de  besos  las  blancas  manos 
que  ella  le  abandonaba. 

—  ¡Ingrato!  ¡Ingrato!  volvió  á  repetir  la  Marquesa, 
sonriendo  con  aquellas  caricias  en  medio  de  sus  lágri- 
mas.—  ¡Ingrato!  prosiguió  con  voz  interrumpida  ¡cuan- 
do por  él  he  perdido  no  solo  mi  tranquilidad,  sino  hasta 
lo  único  queposeia,  mi  reputación,  mi  honra! 

El  Marques,  á  este  recuerdo,  se  separó  bruscamen- 
te de  su  esposa ,  la  que  recobrando  su  energía  y  su  cal- 
ma, dijo  con  una  solemnidad  digna  é  imponente: 

— Escuchadme,  señor  Marqués  ,  porque  quiero  justi- 
ficarme á  vuestros  ojos  de  las  sospechas  que  habéis  con- 
cebido, y  para  las  cuales,  lo  confieso,  tenéis  suficiente 
causa. — El  fallo  del  mundo  me  importa  -"poco...  ó  por 
mejor  decir  ,  no  me  importa  nada,  porque  á  los  que  ri- 
diculizan en  vez  de  compadecer  al  que  sufre  ,  al  que  es 
desgraciado,  no  se  les  debe  satisfacción  alguna;  sin  em- 
bargo ,  vos  á  quien  amé  un  dia  con  delirio ,  vos  que  me 
habéis  dado  vuestro  nombre  ,  debéis  saber  que  las  apa- 
riencias han  podido  condenarme ,  pero  que  solo  me  he 
vengado  de  vos  en  mí  misma. 

Una  sonrisa  de  incredulidad  volvió  á  entreabrir  los 
labios  del  Marqués,  que  sin  embargo  no  respondió  una 
palabra. 

— ¡Esta  es  la  verdad  tan  pura  ,  esclamó  Clemcntina 
con  vehemencia ,  como  puede  salir  de  los  labios  de  Dios ! 
Oidme  ahora ,  y  si  me  creéis  ,  compadecedmc ;  sino  me 
creéis,  despreciadme  ,  pues  á  las  faltas  de  que  me  acu- 
sáis habré  añadido  la  de  la  hipocresía. 

Un  golpe  dado  tímidamente  en  la  puerta  del  gabine- 
te ,  interrumpió  en  este  punto  á  la  Marquesa. 

— Entrad,  dijo  ella,  sin  levantarse  de  su  asiento. 
Y  Julia  ,  la  linda  camarera  apareció  entonces  ,  con- 
fusa y  ruborosa. 

— ¿Qué  queréis?  preguntó  Clemcntina  con  impaciencia. 

— Puede  Y.  S. ,  señora  ,  repuso  la  joven  tartamudean- 
do ,  mas  <í  fuera...  hay...  una  persona...  que  insiste  en 
hablaros...  á  pesar  de  la  h(u'a... 

Si  es  el  Conde,  decidlo  claro,  interrumpió  la  Marque- 
sa sin  inmutarse. 

— El  es,  señora,  balbuceó  la  muchacha  asombrada. 
El  Marqués  se  puso  en  pié ,  en  actitud  amenazadora. 

— Ilaccdlc  entrar  aquí,  dijo  Clemcntina,  con  su  envi- 
diable tranquilidad,  á  Julia  que  se  apresuró  á  obedecer 
aquella  orden  inconcebible. 

— Ahora  ,  amigo  mío  ,  seguidme  ,  añadió  la  de  Yivar- 
rambla  tomando  á  su  marido  de  la  mano.  El  cielo  quiere 
que  mi  justificación  sea  completa. 

— Pero,  señora,  esclamó  violentamente  el  Marques, 
¿pensáis  que  consentiré  nunca  en  esconderme? 


— Detrás  de  esa  cortina  veréis  lodos  inis  movimientos, 
y  escuchareis  todas  mis  palabras ;  si  lo  juzgáis  necesario, 
salid;  aunque  estoy  segura  de  que  no  saldréis. 

El  marido ,  sin  saber  lo  que  le  pasaba ,  se  escondió 
entre  las  blancas  colgaduras  de  la  alcoba ,  al  tiempo 
mismo  en  que  el  amante  entraba  precipitadamente  en  el 
gabinete. 

Después  de  saludar  á  la  Marquesa ,  quien  habia  vuel- 
to á  sentarse  ,  el  Conde  ,  lomando  también  asiento  ,  dijo 
con  un  acento  irónico  (¡ue  revelaba  su  concentrada  ira. 

— 'Ante  todo,  debo  daros  las  gracias,  señora,  porque 
por  primera  vez  os  habéis  dignado  recibirme  en  vuestra 
habitación,  y  lo  que  es  mas ,  de  noche. 

Clemcntina  volvió  la  cabeza  hacia  las  cortinas  de  la 
alcoba ,  que  se  agitaron  levemente ,  como  si  las  moviera 
una  brisa  suave. 

— Sin  duda,  continuó  Eugenio,  que  es  un  gran  favor 
el  que  me  otorgáis,  pues  quizás  mañana  no  estaría  en  po- 
sición de  usar  de  él,  y  necesito  aprovechar  el  tiempo. 

Y  como  viese  que  la  Marquesa  no  respondía,  añadió 
en  un  tono  que  descubría  cada  vez  mas  su  furor. 

— No  ignoráis  sin  duda  que  mañana  debo  batirme  con 
vuestro  esposo. 

La  de  Yivarrambla  por  toda  respuesta  inclinó  ligera- 
mente la  cabeza. 

— Pues  bien,  señora  ,  prorrumpió  el  Conde  exasperado 
por  tamaña  frialdad  ,  ya  que  me  espongo  á  morir,  es  me- 
nester que  sea  por  algo. 

— No  os  entiendo,  amigo  mío;  dijo  Clemcntina  recal- 
cando mucho  estas  últimas  palabras. 

—  ¡Yuestro  amigo!  repuso  con  la  misma  violencia  Pc- 
ñafior.  ¿No  me  ofrecisteis  cierta  noche  que  yo  estaba 
oculto  en  esa  alcoba,  oyendo  vuestra  última  conferencia 
con  vuestro  marido;  no  me  ofrecisteis  espontáneamente 
entonces  el  nondjre  de  amante  vuestro  ? 

— El  nombre,  tenéis  razón  ;  pero  vos  lo  decís;  el  nom- 
bre ,  solamente  el  nombre;  también  recuerdo  que  tuve 
cuidado  de  añadir:  «y  nunca  exigiréis  dominada  mas 
de  lo  que  yo  os  otorgue.  »  Tampoco  he  olvidado  la  ga- 
lante respuesta  que  os  merecí:  «Yo  aceptaré  siempre, 
dijisteis,  todo  cuanto  proceda  de  vos.» 

— Es  verdad  ,  señora,  contestó  el  Conde,  cuya  exíílta- 
cion  iba  en  aumento ;  pero  nunca  pude  imaginar  que  in- 
tentarais hacerme  juguete  vuestro,  instrumento  de  vues- 
tra conyugal  venganza.  Porque  el  Marqués  os  puso  en 
ridículo  á  los  ojos  de  la  sociedad,  quisisteis  vos  hacer  lo 
mismo  mas  tarde  ,  no  vacilando  en  sacrificar  vuestra  fa- 
ma ,  para  satisfacción  del  amor  propio ;  porque  no  os  amó 
nunca,  porque  os  faltó  y  os  ultrajó,  quisisteis  también 
fingir  una  pasión  que  nunca  os  he  inspirado,  devolvién- 
dole asi  la  infamia  y  el  baldón  que  él  habia  arrojado  sobre 
vos...  ¿Pero  no  os  ocurrió  nunca  ,  Clemcntina,  que  yo 
podia  cansarme  algún  dia  ,  y  reclamar  algo  mas  de  lo 
que  me  habéis  concedido  ? 

— Yeo,  dijo  la  Marquesa  sonriéndose,  que  habéis  adi- 
vinado el  secreto  móvil  de  mi  conduela.  Tenéis  razón, 
ese  fué  mi  plan;  y  confieso  que  me  ha  salido  á  las  mil 
maravillas.  En  cuanto  á  vos ,  menos  que  nadie  tenéis 
derecho  de  quejaros  :  decid  sino  he  cumplido  la  única 


PERIÓDICO  UNIVERSAL. 


100 


promesa  que  os  hice ;  decid  si  jamás  he  alimentado  lo- 
cas esperanzas,  ó  si  no  he  rechazado  siempre  vuestras 
amorosas  solicitudes.  Si  yo  hubiera  encontrado  en  vos 
una  pasión  verdadera  hacia  mí ,  sin  duda  que  no  os  ha- 
hria  hecho  ,  como  dijisteis  pocohá,  instrumento  de  mi 
venganza  conyugal;  pero  yo  calculé  que  nuestros  diver- 
sos intereses  podian  coincidir  en  un  mismo  punto.  Yo, 
por  amor  propio ,  como  tami)icn  habéis  dicho  con  mu- 
cha exactitud,  queria  tener  un  amante  á  los  ojos  del  mun- 
do :  vos ,  igualmente  por  amor  propio ,  ó  mas  bien  por 
vanidad,  queríais  aparecerlo  mió,  para  que  todos  repitie- 
sen :  «Esa  nuiger  tan  bella  ( poríjue  dicen  que  lo  soy  mu- 
cho), tan  recatada  ,  t;in  esquiva,  se  ha  vendido  por  lin 
al  irresistible  Conde  de  Pefiaílor;  la  Marquesa  de  Vivar- 


rambla  es  ya  la  querida  del  elegante,  del  envidiado  Eu- 
genio. »  ¿  Y  hay  en  el  dia  una  sola  persona  que  dude  de 
la  verdad  de  esta  mentira?  ¿No  he  inmolado  mi  reputa- 
ción en  las  aras  de  vuestro  orgullo?  ¿\o  está  aun  colma- 
da vuestra  ambición?  ¿Si  mañana  quisiéramos  terminar 
esta  farsa,  no  serian  irremediables  para  mí  los  daños, 
no  serian  para  vos  siempre  las  ventajas?  ¿No  os  había 
realzado  yo  para  con  muchas  mugercs  ,  que  antes  quizás 
acogerían  con  desden  vuestros  obscíjuios  ,  y  que  los  co- 
diciarán ahora  ? 

— Todo  eso  es  muy  lindo ,  señora ,  respondió  el  Conde- 
mas  ¿  y  sí  mañana  recibo  una  estocada  en  premio  de  ta- 
maña ventura? 

—  ¡Ah!¿sois  cobarde  también?  dijo  Clementina  ha- 


ciendo un  gesto  desdeñoso ;  ¡  y  todavía  en  vuestra  vaní- 
<!ad  os  preguntareis  ,  cómo  es  posible  que  yo  no  os  haya 
amado  I 
—  ¡Señora!  esclamó  Eugenio  levantándose  bruscamen- 
ToMo  I.— Agosto  1845. 


te,  y  echando  chispas  por  los  ojos;  señora,  esc  insulto... 

— Amigo  mío,  las  verdades  no  son  insultos.  Ademas, 

bien  sabéis  que  siempre  he  sido  franca  con  vos;¿en  otro 

tiempo ,  cuando  se  hubo  calmado  la  exaltación  de!  in*;- 
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tante,  os  dije  también  que  era  una  acción  villana  el  ha- 
ber sustraidü  las  cartas  amorosas  de  mi  esposo  para  pre- 
sentármelas á  mí. 

Las  cortinas  de  la  alcoba  se  agitaron  en  este  momen- 
to con  violencia;  pero  la  JMarquesa  dirigió  hacia  allí  una 
mirada  tan  inefable,  tan  dulce,  tan  apasionada  ,  que  la 
blanca  batista  perdió  poco  á  poco  su  ondulación. 

— lía  llegado  la  hora,  señor  Conde,  prosiguió  Cle- 
mentina  con  severa  dignidad ,  de  que  termine  para  siem- 
pre la  farsa  que  durante  un  año  hemos  representado; 
vuestro  fin  está  cumplido ;  el  mió  también.  Vos  no  me 
amáis;  yo  no  os  estimo... 

Y  notando  el  gesto  amenazador  de  Eugenio,  añadió 
en  tono  firme: 

— Os  hablo  con  esta  franqueza ,  señor  Conde ,  porque 
nada  tengo  que  temer  de  vos.  Ninguna  prueba  secreta 
poseéis  que  pueda  perjudicarme ;  el  fallo  de  la  sociedad 
me  decidió  á  arrostrarlo  cuando  imaginé  mi  venganza, 
])orqac  sé  muy  bien  que  puede  una  pasarse  sin  la  esti- 
mación de  los  demás,  cuando  su  conciencia  de  nada  le 
acusa,  cuando  Dios,  y  tal  vez  alguno  mas  (y  volvió  la 
cabeza  hacíala  alcoba)  conocen  su  inocencia.  No  creáis 
que  rebajo  mi  falta;  he  sido  culpable,  mancillando  una 
re,)utici()n  que  no  era  mia  sola,  que  era  también  de  mis 
hijos;  mas  hay  ciertos  dolores  tan  grandes,  tan  profun- 
dos, tan  irresistibles,  que  roban  la  razón  momentánea- 
mente ;  los  celos  es  uno  de  ellos ,  sobre  todo  cuando  son 
producto  de  un  amor  vehemente.  Así  las  almas  elevadas 
y  generosas  me  compadecerán  ,  absolviéndome  después 
de  comprenderme;  para  el  vulgo,  para  los  necios  y  los  mal- 
vados me  importa  poco  aparecer  criminal  ó  ridicula.  ¿Que- 
réis  vos,  señor  Conde,  compadecedme  ó  amarme? 

Ni  lo  uno  ni  lo  otro,   señora;  repuso  Peñaflor  con 

nn  despecho  que  ya  no  trató  de  ocultar;  quiero  imitaros, 
quiero  vengarme. 

La  Marquesa  le  miró ,  y  se  sonrió  desdeñosamente. 

— ¿Me  desafiáis  todavía?  repuso  Eugenio  con  una  vio- 
lencia estraordinaria.  ¿Creéis  que  me  faltan  medios  de 
realizar  mis  amenazas?  Temedlo  todo  ,  Clementina,  por- 
que á  todo  estoy  resuelto. 

— Sin  duda,  dijo  la  joven,  sonriendo  siempre,  sin  du- 
da ignoráis  que  el  Marqués  es  muy  hábil  en  el  manejo  de 
todas  armas. 

La  rabia  del  Conde  no  conoció  ya  límites  ;  acercóse  li- 
geramente á  Clementina ,  y  la  asió  con  fuerza  de  ambas 
manos  ,  esclamando  con  voz  sorda  y  comprimida: 

— ¡No  importa,  no  importa,  me  vengaré,  os  lo  juro! 
En  seguida  se  lanzó  fuera  de  la  habitación  con  una 
rapidez  tan  prodigiosa  ,  que  el  Marqués,  cuya  paciencia 
se  había  agotado ,  al  salir  precipitadamente  de  la  alcoba 
para  castigar  al  que  insultaba  á  su  muger ,  no  encontró  ya 
sino  á  esta  que  le  tendió  la  mano  ,  con  una  espresion  su- 
blime de  inefable  contento. 

— ¡Perdón!  ¡otra  vez  perdón!  murmuró  Luis  cayendo 
á  los  pies  de  Clementina. 

— ¡Yohabia  soñado  este  día!  dijo  ella  estrechando  la 
bella  cabeza  del  Marqués  entre  sus  hermosos  brazos. 

Dos  horas  después  ,  cuando  la  aurora  apuntaba  ape- 
nas ,  salía  misteriosamente  el  marido  del  cuarto  de  su  es- 


posa ,  como  si  fuera  de  una  cita  culpable ;  ella  le  acom- 
pañaba con  la  frente  lánguidamente  apoyada  en  su  hom- 
bro ,  con  los  cabellos  tendidos  sobre  su  blanca  espalda, 
con  los  ojos  fijos  en  los  de  él ,  aunque  empañados  por  las 
lágrimas. — Los  dos  bajaron  la  escalerilla  secreta  de  que 
tienen  noticia  nuestros  lectores ,  y  llegaron  á  la  puerta 
déla  callejuela  escusada.  Allí  el  Marqués  estrechó  contra 
su  corazón  el  talle  flexible  y  elegante  de  Clementina. 

— ¡Oh!  ¡Dios  mío  !  ¡  Dios  mío!  dijo  la  Marquesa.  ¡Aho- 
ra conozco  cuan  culpable  fui! 

— ¡Culpable  tú!  contestó  Luis  con  entusiasmo.  ¡  Cul- 
pable cuando  han  sido  sublimes  tu  virtud  y  tu  generosi- 
dad!... 

— ¡  Oh !  ¡  Sí  murieras!  añadió  ella  sollozando. 

— ¡  Morir!  ¡  Y  tú  me  amas !  ¡No  ,  tú  lo  dijiste ;  soy  muy 
hábil  en  el  manejo  de  todas  armas! 

Hubo  una  larga  pausa ,  durante  la  cual  corrían  silen- 
ciosas las  lágrimas  de  la  Marquesa :  un  reló  dio  entonces 
las  cinco. 

— ¡  Adiós !  csclamó  Luis  desprendiéndose  de  los  brazos 
de  su  muger. 

— ¡  Adiós  I  repuso  ella  con  un  acento  indescriptible  de 
congoja  y  de  amor. 

Luego  resonó  un  ósculo  ardiente ,  apasionado ,  al  que 
contestó  otro  dulce  ,  tímido ,  casi  virginal. 

Clementina  trémula  y  vacilante ,  volvió  á  su  aposento, 
presa  déla  mas  viva  inquietud;  y  dirijiéndose  á  su  ora- 
torio, oró  fervorosamente,  pidiendo  al  cielo  protegiese* 
la  vida  del  hombre  que  idolatraba,  del  padre  de  sus  hijos. 


Conclusiou. 

Dos  días  después ,  en  el  propio  café  de  Venecia ,  don- 
de se  verificaron  las  primeras  escenas  de  esta  historia, 
hallábanse  como  de  costumbre  sentados  en  derredor  de 
una  mesa  ,  entre  otros  varios  individuos  ,  tres  de  los  per- 
sonagcs  secundarios  que  han  figurado  en  ella.  Eran  Solís 
el  abogado,  Enrique  el  estudiante,  y  Alberto  el  artista: 
el  primero  hablaba  ,  y  los  otros  le  oían  con  la  mas  atenta 
curiosidad. 

— La  cosa  sucedió  como  se  la  cuento  á  VV. ;  el  marido 
y  el  amante  se  batieron  ayer  mañana ,  de  resultas  de  lo 
que  todos  sabemos ;  y  como  los  frenos  estaban  trocados, 
sucedió  lo  que  era  de  presumir;  el  Marqués  atravesó  el 
brazo  derecho  del  Conde,  haciéndole  añicos  el  hueso,  de 
modo  que  se  lo  han  amputado  esta  tarde. 

Oyóse  una  esclamacion  de  asombro  ,  y  el  orador  pro- 
siguió así : 

— Lo  mas  singular  me  parece  que  es  el  ser  efectiva  la 
reconciliación  del  matrimonio :  no  se  engañó  el  tendero 
de  enfrente  cuando  nos  aseguró  que  antes  del  desafio  vio 
salir  al  Marqués  de  casa  de  su  muger,  porque  de  vuelta 
tornó  á  entrar  en  ella,  según  cuenta  Rafael  Osorio  ,  que 
estaba  apostado  allí  cerca  de  observador. 

— ¿  Y  después?...  preguntó  vivamente  Enrique. 
Ahora  falta  lo  mas  original.  Escuchen  YV.  atentos, 
amigos  míos ,  pues  el  desenlace  de  la  novela  es  maravi- 
lloso ,  sorprendente. 
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Todos  se  agruparon  en  derredor  del  jurisconsulto  para 
oir  las  palabras  que  iba  á  pronunciar. 

— Anoche ,  señores  ,  anoche  ,  y  lo  he  visto  yo  por  mis 
propios  ojos,  salió  la  pareja  conyugal  con  toda  su  prole 
en  el  correo  de  Francia. 
Una  nueva  esclamacion   de    sorpresa   interrumpió   otra 


vez  á  Solis  ,  que  cuando  se  hubo  calmado  el  efecto  pro- 
ducido por  sus  noticias  ,  añadió  aun : 

— Esta  mañana ,  queriendo  yo  que  no  me  quedase  duda 
alguna ,  me  presenté  á  la  hora  de  hacer  visitas  en  la  man- 
sión abandonada,  y  salió  á  abrirme  el  mayordomo  ,  hom- 
bre que ,  entre  paréntesis ,  es  un  poco  hablador. 


''■nu 


— ¿Está  visible  la  señora  Marquesa?  pregunté  yo  con 
la  mayor  naturalidad. 

— Ha  salido  anoche  para  París,  en  compañía  de  su  es- 
poso;— me  respondió  el  buen  hombre  haciéndome  una 
reverencia. 

— ¡  Ah!  repuse  yo  ;  ¿van  á  pasar  el  invierno  allí? 

— Y  algo  mas ,  caballero ;  el  amo  me  ha  dado  orden  de 
que  haga  almoneda  de  los  muebles,  y  me  ha  autorizado 
asimismo  para  vender  la  casa. 

Aturdido  con  la  noticia ,  dije  maquinalmentc : 

— Pues  no  tardará  V.  en  encontrar  comprador. 

— Ya  lo  tengo  ,  señor  mió :  he  hecho  un  negocio  mag- 
nífico; un  amigo  del  amo  que  se  vá  á  casar  y  lo  toma  to- 
do ,  muebles  y  finca. 

— ¡Ah!  dije  yo  por  un  presentimiento  inesplicable.  ¿Y 
quiénes? 

— Quizá  sea  también  amigo  de  Y. ;  se  llama  D.  Justo 
Paniagua. 

Quédeme  mudo,  absorto,  estático;  pero  pronto  me 
sacó  de  mi  enagenamiento  el  rumor  de  unos  pasos  pre-  I 


cipitados  de  alguno  que  subia  la  escalera  :  pronto  vi  lle- 
gar á  nuestro  buen  andaluz,  radiante  de  júbilo  y  de  satis- 
facción. 

Me  caso,  querido  ,  me  caso,  me  gritó  desde  lejos;  y 
lo  que  es  mas  suerte  ,  me  encuentro  con  esta  suntuosa 
habitación  ,  que  no  me  venden  sobrado  cara.  Me  quedo 
con  todo,  hasta  con  los  carruages  y  las  yeguas:  desde 
ahora  le  ofrezco  á  V.  esta  choza,  añadió  con  un  resto  de 
su  estilo  antiguo ,  y  puede  V.  venir  cuando  guste.  Y  no 
se  fastidiará  ,  yo  se  lo  prometo  ,  porque  Adela  quiere  que 
tengamos  bailes ,  conciertos...  qué  sé  yo...  Y  como  yo  no 
he  de  hacer  sino  lo  que  ella  quiera...  ¡  Ah!  Dentro  de  un 
mes,  la  boda;  también  le  convido  á  V...  Habrá  ;)ffl/)a?i- 
dina  y  luego  fiesta  toda  la  íioche. — Con  que  ,  abur  ,  ami- 
go, que  voy  á  lomar  posesión  de  mi  casa. 

Diciendo  así,  asió  de  un  brazo  al  pobre  mayordomo  y 
se  lo  llevó  adentro  arrastrando.  Tan  loco  le  tenia  su  feli- 
cidad. 

— ¿Ahora,  qué  dicen  VV.  de  mi  historia?  ¿Les  parece 
divertida?  ¿Les  parece  curiosa? 
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— ¡Es  irritable!  dijo  uno  haciéndose  cruces, 

— i  Es  estraonlinaria!  añadió  otro. 

¡Qué  tragaderas!  repuso  un  tercero. 

— ¿Cuáles?  preguntó  Solís ,  ¿las  del  Marqués ,  ó  las  de 
D.Justo? 

— Las  de  los  dos ,  contestó  Enrique  :  el  primero  acepta 
los  hechos  consumados  de  su  muger  ;  el  segundo  se  re- 


gocija de  recibir  una  esposa  de  manos  de  otro  querido. 

— ¡  Eso  es  absurdo ! ...  volvieron  á  esclamar  todos. 

— ¡Eso  es  inmoral! 

— •  Eso  es  repugnante ! 

— No,  señores,  dijo  gravemente  Solís,  esos  se  llaman 
Misterios  del  Corazón. 

UvMON   DE    XVV.VRRETÉ. 
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Casi  todos  los  periódicos  curopoos  han  referido  la 
nstravagante  predicción  do  un  fanático  predicador  protes- 
tante de  los  Estados-Unidos,  llamado  Millcf,  que  ase- 
Kiiraba  habérsele  revelado  por  el  Espíritu  Santo  el  dia 
linaldel  mundo.  Afortunadamente,  y  para  la  trancpiilidad 
de  nuestros  lectores,  nos  apresuramos  á  declarar  que  el 
plazo  fatal  se  ha  cumplido  :  el  término  de  la  duración  del 
globo,  según  el  visionario  americano,  ha  transcurrido 
hace  algunos  meses, 

y  el  globo  en  tanto  sin  cesar  navega 
por  el  piélago  inmenso  del  vacío  (1). 

Una  profecía,  tantas  veces  desmentida  por  el  tiempo, 
no  debía  al  parecer  encontrar  eco  ninguno  en  este  siglo, 
y  mucho  menos  en  ciudades  tan  ilustradas  como  las  de 
Nueva- York  ,  Boston  y  Baltimorc ;  sin  embargo  no  ha 
sucedido  así:  la  voz  atronadora  del  fogoso  Miller  que 
anunciaba  para  los  íiltimos  días  de  Octubre  un  espanto- 
so incendio  que  derramándose  de  la  erizadas  sierras, 
convertiría  en  cenizas  pueblos  y  ciudades  hasta  el  Océano 
Atlántico  ,  penetró  en  la  morada  de  la  clase  mas  pobre  y 
sencilla  de  sus  habitantes ,  que  acudió  en  tropel  á  las 
Iglesias  ,  esparciendo  con  sus  espantosos  ahullidos  de 
muerte,  el  terror  y  la  consternación  en  los  barrios  in- 
mediatos. 

«Hace  pocos  días,  dice  un  periódico  de  aquel  país, 
salieron  de  Nueva-York  grandes  turbas  de  millcrianos 
con  largas  túnicas  blancas,  que  llamaban  ropas  de  ascen- 
sión ,  pues  iban  á  despedirse  de  la  vida  ,  en  la  libertad 
del  campo.  Por  espacio  de  cuatro  dias  permanecieron 
íirmes  en  su  fé  ,  vagando  á  la  luz  de  la  luna  por  los  bos- 
<¡ues,  ó  á  las  orillas  del  rio.  Algunos  de  los  mas  fanáticas 
no  tuvieron  paciencia  para  esperar  el  suceso  que  debia 
producir  el  fin  del  mundo ,  y  se  suicidaron  ,  porque  el 
incendio  general  na  llegaba  bastante  pronto  :  uno  se  ar- 
rojó á  la  catarata  del  Niágara,  y  muchos  no  pudicndo 
sufrir  el  tormento  moral  que  habia  padecido  su  espíritu, 
se  han  vuelto  locos  y  no  hay  esperanzas  de  hacerles  re- 
cobrar la  razón.  Hace  mucho  tiempo  que  nuestro  país  no 
habia  presenciado  un  espectáculo  tan  triste.» 

A  muchas  y  varias  reflexiones  dan  margen  estos  acon- 
tecimientos ,  que  no  son  referidos  por  todos  los  papeles 
públicos  de  igual  manera.  Por  de  pronto  debemos  con- 
gratularnos de  que  ,  á  pesar  del  estado  de  barbarie  en 
que  gratuitamente  nos  suponen  sumidos  loseslrangeros, 

(\]     Quintana. 
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en  España  os  ya  imposibiesuslontnr  semejantes  patrañas. 
Miller  desde  el  pueblo  mas  estúpido  de  nuestra  nación, 
hubiera -ido  á  dormir  á  una  casa  de  Orates. 

Con  resultados  mas  ó  menos  grandes,  con  caracteres 
mas  ó  menos  ridiculos  ,  estos  vaticinios  han  solido  repe- 
tirse con  sobrada  frecuencia  desde  los  tiempos  remotos, 
ora  afectando  á  la  tranquilidad  de  una  población,  ora  in- 
fluyendo en  la  marcha  y  espíritu  de  toda  Europa,  de 
todo  un  siglo. 

Es  indudable  que  el  mundo  hade  tener  fin; prescin- 
diendo de  la  revelación  que  así  nos  lo  enseña  clara  y  ter- 
minantemente ,  las  leyes  mismas  de  la  naturaleza  lo  de- 
muestran con  evi(iencia  ,  y  el  asentimiento  universal  nos 
lo  confirma.  Si  el  mundo  fuese  eterno  seria  un  ente  ne- 
cesario, seria  tanto  como  su  autor ,  seria  Dios  mismo. 
El  espectáculo  de  muerte  y  desolación  que  se  renueva 
todos  los  momentos  ante  nuestros  atónitos  ojos ,  con  voz 
muda,  pero  profunda  nos  advierte  lo  frágil,  efímero  y 
perecedero  de  la  materia.  Todo  varía ,  todo  pasa,  todo  pe- 
rece en  este  mundo  :  los  seres  animados ,  las  obras  de  los 
hombres  ,  sus  huellas  ,  su  memoria,  hasta  la  misma  na- 
turaleza que  parece  haber  recibido  el  sello  de  la  inmovi- 
lidad, cambia  de  aspecto  degeneraciones  en  generacio- 
nes al  roce  de  las  alas  del  tiempo.  El  mismo  mar  ase- 
dia la  morada  de  los  hombres  ,  y  conquista  lenta,  pero  se- 
guramente los  campos  que  nos  sustentan ;  quizá  porque 
en  otro  tiempo  han  sido  propiedad  de  los  mares. 

Ahora  bien:  si  el  mundo  es  perecedero  ¿  de  qué  modo 
ha  de  tener  fin?  Vana  cuestión  por  cierto.  Una  palabra; 
un  /?aí  costó  la  creicionentcra,  todo  el  admirable  conjunto 
de  soles  y  globos,  y  estrellas,  de  plantas  y  seres  animados 
en  cuya  contemplación  se  pierde  y  anonada  muy  pronto 
nuestra  fantasía  :  la  mano  estendida  de  la  Providencia  lo 
mantiene:  si  Dios  aparta  su  mano  protectora,  el  mundo 
perece  tan  súbito  como  existió.  Esto  lo  dicta  la  razón. 
Tan  solo  necesita  el  Señor  dejar  de  querer  y  todos  esos 
millares  de  millares  de  globos  que  flotan  en  el  espacio, 
todos  esos  sistemas  planetarios ,  cuyo  respectivo  sol  es 
un  átomo  de  ese  polvo  de  estrellas,  que  cada  dia  se  au- 
menta para  nosotros  ,  conforme  van  perfeccionándose  los 
instrumentos  astronómicos  ;  todos  perecen ,  antes  del 
tiempo  que  se  tarda  en  pronunciar  esta  palabra.  Los 
hombres  sin  embargo  ,  queremos  medir  la  Omnipotencia 
por  nuestras  pobres  y  mezquinas  fuerzas  ,  y  no  podemos 
comprender  que  Dios  haya  de  destruir  las  cosas,  sino  co- 
mo nosotros  las  destruimos.  Quiere  un  soberbio  y  feroz 
conquistador  arrasar  un  pueblo,  ¿  y  qué  hace?  lo  abrasa. 
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Quioro  Dios  destruir  sw  oIum,  ¿y  que  hace?  la  quema. 
Así  han  discurrido  los  hombres  desdo  la  nías  leían  i  an- 
tigüedad ,  con  esa  lógica  mezquina  que  revela  la  peque- 
nez del  molde  en  que  se  ha  vaciado.  Casi  todos  los  fdóso- 
fos  estaban  en  esa  persuasión,  y  los  Judios  fundados  en  el 
pacto  que  hizo  el  Señor  con  Noé  de  no  cubrir  otra  vez 
la  faz  de  la  (ierra  con  las  aguas  de  un  diluvio ,  creían 
también  que  la  desliuccion  final  dol  orbe  seria  encomen- 
dada á  las  llamas  :  como  si  los  arsenales  de  las  divinas 
iras  tan  solo  estuviesen  provistos  de  estos  dos  elementos 
desoladores. 

Destituida  de  ludo  fundamenlj  esta  opinión  ,  parece 
sin  embargo  que  la  robustecen  los  astrónomos  ,  que  tan 
distinguido  papel  re|)rescntan  entre  los  fatídicos  profetas 
del  próximo  íin  del  mundo  ,  cuando  calculan  sobre  la 
repentina  aparición  de  un  cometa  perdido  y  errante,  que 
en  camino  tan  ancho  tendrá  la  humorada  de  tropezarse 
con  el  globo  terráqueo  ,  el  cual  saliéndose  de  la  perife- 
ria ira  por  la  tangente  al  centro  mismo  del  sol  que  se  lo 
sorberá  por  via  de  desayuno.  Perdónenos  el  lector  esta 
|)equeíia  digresión  nn  tanto  informal  porque  no  es  posi- 
ble guardar  la  seriedad  conveniente  en  esta  materia. 

Éntrelos  filósofos  antiguos  se  distinguían  los  epicú- 
reos por  sus  temores  do  la  pronta  destrucción  del  mundo, 
y  Lactancio  decia  espresamentc  lib.  V,  v.  98 ,  que  el  dia 
menos  pensado  un  horrible  terremoto  produciría  un  pos- 
trero y  universal  desquiciamiento.  No  es  estraño  que  los 
paganos  teniendo  poblado  el  cielo  de  innumerables  divi- 
nidades llenas  de  envidia  y  de  caprichos,  que  por  la  suerte 
de  un  hombre,  ó  por  la  posesión  de  un  objeto  material, 
se  hacian  implacable  guerra;  no  es  estraño,  repito,  te- 
miesen que  en  esos  dimes  y  diretes  cualquier  diosecillo 
despechado  echase  á  rodar  el  orbe  de  sobre  los  hombros 
de  Atlante;  lo  estraño  es,  que  los  que  seguimos  la  reli- 
gión de  Jesucristo,  que  no  vino  á  juzgar  sino  á  salvar  el 
mundo,  que  llamó  á  su  doctrina  Evangelio,  esto  es,  buena 
nueva,  abriguemos  el  temor  del  próximo  fin  de  todo  lo 
criado.  Verdad  es  que  el  Salvador  en  el  capítulo  21  del 
Evangelio,  según  San  Lucas,  predijo  según  unos,  la  des- 
trucción del  templo  de  Jerusalen  y  caída  del  Imperio  Ro- 
mano, y  según  otros  el  fin  del  mundo,  siendo  probable  y 
conforme  al  sentir  de  los  Santos  Padres  que  profetizase 
ambas  cosas;  pero  Jesucristo  nunca  dijo  que  esta  catás- 
trofe amenazase  próximamente:  los  apóstoles  para  con- 
vertir á  los  gentiles  nunca  se  valieron  de  esta  arma  ater- 
radora, y  ni  Tertuliano,  ni  Orígenes  en  sus  exhortaciones 
al  martirio,  ni  San  Basilio  y  San  Juan  Crisóstomo  en  sus 
escritos  sobre  laescelencia  de  la  vida  monástica  hablan  una 
sola  palabra  del  fin  cercano  del  mundo.  Esta  opinión  á 
semejanza  de  aquellas  aves  marítimas  que  aparecen  sola- 
mente cuando  rujen  las  tempestades ,  acompaña  por  lo 
común  á  los  trastornos  de  las  naciones  á  las  calamidades 
públicas,  cuando  el  corazón  oprimido  y  desesperado  lejos 
de  temer ,  parece  que  desea  la  quietud  del  sepulcro,  la 
tranquilidad  funesta  de  una  ruina  universal. 

En  el  siglo  segundo  de  la  Iglesia,  siglo  que  se  invirtió 
todo  entero  en  derramar  sin  tregua  la  sangre  de  los  már- 
tires, aparecieron  los  herejes  llamados  Milenarios,  que 
una  vez  esterminada  la  raza  de  los  reprobos  y  antes  del 


juicio  universal  prometían  á  todos  los  justos  un  reino  de 
mil  años,  aquí  en  la  tierra,  bajo  el  imperio  de  Jesucristo, 
durante  el  cual  se  gozaría  de  toda  clase  de  deleites  car- 
nales ó  espirituales  según  las  diferentes  opiniones  en  que 
se  subdivídió  la  secta.  Los  Montañistas  en  la  misma  época 
predicaban  también  la  destrucción  inmediata  del  mundo 
y  1,1  resurrección  de  la  carne  ;  pero  ni  unos  ni  otros  logra- 
ron infundir  grande  pavor  en  el  ánimo  délas  gentes. 

La  época  mas  señalada  por  ese  pánico  terror  fué  sin 
disputa  á  fines  del  siglo  X  y  principios  del  XI.  Un  er- 
mitaño de  Turingía,  provincia  de  la  alta  Sajonía ,  llama- 
do Bernardo,  estendió  esa  opinión  por  toda  Europa.  Se 
imaginó,  ó  fingió  haber  tenido  una  revelación  de  que  los 
mil  años  de  que  habbi  San  Juan  en  el  Apocalipsis,  se  ha- 
bían cumplido.  En  vano  los  teólogos  de  aquel  tiempo  es- 
cribieron contra  tamaña  preocupación  ;  por  una  fatal  coin- 
cidencia la  fiesta  de  la  Anunciación  de  Nuestra  Señora  ca- 
yó por  entonces  en  Viernes  Santo :  llovían  los  escritos  y 
censuras ;  pero  tiene  lugar  un  eclipse  de  sol  poco  después, 
y  este  espectáculo  tan  temido  en  aquellos  siglos  de  bar- 
barie, y  los  estragos  y  guerras  de  los  árabes  en  España  y 
de  los  Normandos  en  Francia,  todo  esto  hacia  tanta  im- 
presión en  la  exaltada  fantasía  de  los  pueblos  que  en  me- 
dio de  la  consternación  general  familias  enteras  de  todos 
los  confines  acudían  con  los  píes  descalzos  á  visitar  los 
Santos  Lugares  de  Jerusalen  abandonando  los  bienes  de  for- 
tuna, y  hasta  los  mismos  Reyes  desamparaban  el  trono,  tro" 
cando  el  cetro  y  la  púrpura  por  la  esclavina  y  bordón  do 
peregrinos.  El  tiempo  es  la  mejor  razón  contra  semejantes 
estravíos :  nunca  puede  combatírseles  de  frente :  es  me- 
nester darles  cuerda  como  á  la  ballena  herida  por  el 
harpon  del  pescador  para  que  desfoguen  poco  á  poco  su 
furor  y  vayan  perdiendo  fuerzas,  hasta  que  exhaustos  de 
vigor ,  una  mano  débil  los  conduzca  á  la  orilla  de  la  ra- 
zón y  la  cordura. 

San  Vicente  Ferrer  creyó  también  en  la  proximidad 
del  fin  del  mundo  cuando  la  Iglesia  estaba  envuelta  en 
el  famoso  cisma  que  llaman  de  Occidente.  Desde  el  Si- 
glo XIV  son  tantas  las  profecías  que  se  han  hecho  sobrees- 
té particular,  roas  ó  menos  remotas,  que  apenas  pasa  un 
año  que  ni  sea  uno  de  los  plazos  fatales,  un  nuevo  desen- 
gaño para  los  ilusos.  Los  astrólogos  y  fanáticos  de  todas 
religiones  son  los  que  alimentan  y  dan  pábulo  á  la  vana 
credulidad  del  vulgo.  Entre  esa  multitud  de  adivinaciones 
es  digna  de  notarse  la  del  Cardenal  Pedro  Aliacense  ,  uno 
délos  hombres  mas  doctos  de  su  siglo;  pero  tan  preocupa- 
do con  el  influjo  de  los  astros,  que  según  asegura  Feijóo, 
creía  haberse  podido  adivinar  por  ellos  el  nacimiento  de 
Cristo.  Este  fanático  señaló  el  año  1789  como  el  último  en 
la  serie  de  los  tiempos,  año  terrible  que  lanzó  á  la  Europa 
la  sangrienta  revolución  francesa,  en  medio  de  la  cual  sino 
se  desquició  el  mundo  físico ,  se  conmovió  desde  sus  ci- 
mientos el  mundo  moral. 

Inseparable  de  la  idea  del  fin  del  mundo  es  para  los 
cristianos  la  venida  del  Ante-Cristo.  Es  este  un  perso- 
nage  que  se  cree  ha  de  venir  cuando  el  orbe  toque  á  su 
fin ,  y  perseguirá  de  la  manera  mas  horrible  y  nunca  vista 
á  los  que  permanezcan  fieles  al  cristianismo.  La  existen- 
cia futura  de  ese  tirano  está  muy  lejos  de  ser  un  dogma 
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de  fé :  es  tan  solo  una  piadosa  creencia  fundada  en  la  in- 
terpretación que  muchos  Sanios  Padres  dan  á  diversos 
pasages  de  la  sagrada  Escritura.  Pero  las  divinas  letras 
llaman  por  lo  regular  Antc-crislos  á  todos  los  perseguido- 
res de  la  Iglesia  ,  según  la  ctiniologia  de  esta  voz  griega, 
que  significa  :  contra  Cristo.  Esto  es  lo  que  liay  de  pro- 
bable ó  de  cierto.  Siguen  después  tanta  multitud  de  erro- 
res, algunos  de  ellos  los  mas  absurdos  y  groseros,  que  se- 
ria prolijo  enumerar. 

Casi  l'jdos  los  personages  insignemente  malvados  de 
todos  los  siglos  han  sdo  reputados  por  nntc-cristos  ó  pre- 
cursores suyos  cuando  menos.  Quién  ha  dicho  que  Ne- 
rón ha  de  resucitar  para  desempeñar  en  los  últimos  dias 


del  mundo  un  papel  mas  odioso  aun  del  ¡jue  le  cupo  en 
los  primeros  tiempos  de  la  cristiandad:  quién  aseguraquc; 
será  hijo  de  un  demonio  incubo  :  quién  de  dos  personas 
consagradas  á  Dios:  otros  le  hacen  Judío  y  de  la  triiju  de 
Dan  ;  en  Hn  baste  decir  á  nuestros  lectores  que  un  teólo- 
go español  llamado  Malvenda  tuvo  la  singular  paciencia 
y  habilidad  de  escribir  diez  y  seis  libros  que  tratan  esclu- 
sivamente  de  la  vida  y  hechos  del  Ante-Cristo:  á  sus  in- 
mensas y  prolijas  cavilaciones,  diremos  jiaia  concluir  con 
el  Abrite  Bergier,  solo  les  falta  una  cosa:  pruebas  y  sen- 
tido comuiK 

F.    NaVAUUO    \  ll.l.OSLAÜA. 
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¡Oh  musas  que  ayudasteis 
á  los  que  con  fervor  os  han  llamado, 
lio  sé  por  qué  olvidasteis 
a  quien  os  ha  invocado, 
y  tan  de  corazón  ha  suplicado ! 

Si  á  los  que  desventura 
tuvieron-,  ayudasteis  á  llorarla  , 
á  quien  fortuna  dura 
tan  grande  quiso  darla  , 
ayudadme  os  suplico  á  lamentarla. 

Pues  el  corazón  triste 
lo  siente ,  dad  razones  á  mi  pluma  , 
(jue  si  mucho  resiste  , 
temo  que  se  consuma, 
y  en  nada  se  convierta  como  espuma. 

Razón  es  que  ablandando 
los  pechos  tanto  tiempo  endurecidos, 
y  vuestra  ayuda  dando 
animéis  mis  sentidos, 
pues  no  es  honra  herir  á  los  vencidos  , 

Si  al  cielo  y  mar  llamara, 
con  lástima  me  hubieran  respondido: 
si  á  Telis  invocara, 
taüibien  me  habría  oido, 
y  en  mi  necesidad  favorecido. 

Los  dulces  pajaritos  , 
viendo  mí  pena  fuerte  y  enemiga 
dan  dolorosos  gritos  : 
yo  no  sé  que  me  diga, 
pues  veo  todos  sienten  mi  fatiga. 

Con  mi  pasión  y  pena  congojadas 
miran  hacia  la  tierra 
las  fieras  de  la  sierra, 
romo  atemorizadas , 
del  son  de  mis  gemidos  espantadas. 

I. as  yerbas  y  las  plantas, 
ron  mi  jicna  y  dolor  enternecidas 


no  muestran  flores  tantas  , 

y  las  que  están  salidas 

en  sus  ramos  las  tienen  escondidas. 

No  quieren  que  las  aves 
en  sus  umbrosos  ramos  hagan  nidos, 
y  sus  cantos  suaves 
oyendo  mis  gemidos, 
los  tienen  grandemente  aborrecidos. 

Solía  estar  contento 
en  mi  majada  llena  de  mil  flores  : 
agora  son  tormento 
los  pasados  dulzores, 
y  disfavor  y  pena  mis  favores. 

Era  tan  estimado 
de  los  demás  zagales  ,  que  fortuna 
me  había  sublimado 
mas  alto  que  la  luna  , 
sin  me  dejar  sujeto  á  pena  alguna. 

No  pudo  mi  deseo 
cosa  jamás  querer  que  no  hallase,, 
para  que,  según  veo, 
el  alma  se  arrancase 
cuando  el  bien  en  un  punto  me  faltase. 

Estando  muy  ufano, 
muy  rico  de  salud  y  de  contento  ; 
fortuna  con  su  mano 
convirtió  en  un  momento 
placer  ,  deleite  y  gloría  en  puro  viento. 

Quitóme  el  alegría, 
la  que  es  derramadora  de  contento, 
y  después  á  porfia 
con  grande  movimiento 
procura  de  buscar  mi  descontento. 

Fué  tanta  su  malicia 
que  con  engaño  consiguió  traerme 
á  morir  á  Galicia, 
para  no  concederme 
sitio  donde  pudiese  ni  esconderme. 

Dulce  cosa  es  el  servir 
donde  hay  agradecimiento  ; 
V  sino  es  mavor  ((irincnlo, 
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que  cien  mil  veces  morir. 

No  hay  mayor  consolación 
al  que  sirve  con  cuidado, 
que  entender  que  ha  contentado 
al  que  ama  de  corazón  : 
y  así  es  gran  gusto  servir 
donde  hay  agradecimiento ; 
y  sino  es  mayor  tormento, 
que  cien  mil  veces  morir. 

No  hay  acibar  desabrido, 
ni  hiél  tan  amarga  y  fuerte  , 
ni  dolor  ,  pena  ni  muerte, 
como  el  desagradecido. 
No  puede  e!  grato  vivir 
dó  no  hay  agradecimiento, 
porque  es  muy  mayor  tormeatd  , 
que  cien  mil  veces  morir. 


II. 


A.  Sauta  lué*. 

El  que  está  necesitado 
y  remedio  anda  á  buscar , 
si  te  puede  ,  Inés ,  hallar 
yo  le  doy  jtor  remediado. 

Si  tuviera  presunción, 
y  en  mis  obras  confiara 
nunca,  virgen,  te  buscara 
r.i  tuviera  devoción. 
Temí  de  ser  ahogado 
en  las  olas  de  este  mar , 
si  me  quieres  ayudar 
yo  me  doy  por  remediada. 

El  que  se  viere  en  tormenta, 
si  como  debe  llamare , 
cuando  menos  se  catare 
ti^i  le  sacarás  de  afrenta: 
por  cierta  cuenta  se  ha  bailad  v 
que  el  que  te  sabe  buscar 
sí  te  puede,  Inés,  hallar 
yo  le  doy  por  remediado. 

¿Faltóle  la  conlianza, 
nunca  al  que  sepa  buscar? 
nunca  bien  puede  hallar 
quien  no  tiene  en  ti  esperanza: 
engáñese  el  engaiíado , 
yo  no  me  quiero  engañar: 
si  me  quieres  remediar , 
yo  me  doy  por  remediado. 


III. 


A  iSan  Esfcbait. 

¡Bien  haya  quien  hi/.u 
cadenicas  cadenas , 
bien  haya  quien  hizo 
cadenicas  de  amorl 

Hizolas  de  acero 


ccn  que  el  mundo  ataba, 
ligaba  y  mataba 
un  cruel  herrero: 
ayer  un  Cordero 
con  arte  y  primor 
hizo  cadenicas, 
cadenas  de  amor. 

Millones  tenia 
de  hombres  ensartados; 
los  mas  estirados 
en  cárcel  metia, 
esposas  ponía 
con  arte  y  furor: 
i  Bien  haya  quien  hizo 
cadenicas  de  amor! 

Con  su  propia  mano 
hace  una  cadena, 
que  ata  sin  dar  pena 
un  Rey  soberano; 
con  ingenio  estraño 
prende  sin  dolor: 
¡  Bien  haya  qi  ien  hizo 
cadenicas  de  amor! 

A  ninguno  mata 
de  sus  prisioneros; 
corren  mas  ligeros 
los  que  mejor  ata; 
ata  y  no  maltrata, 
prende  y  dá  favor: 
i  Bien  haya  quien  hizo 
cadenicas  de  amor! 

Es  el  carcelero 
amor  sin  malicia: 
si  hace  justicia 
es  dando  primero : 
hoy  un  caballero 
prendió  de  valor: 
;  Bien  haya  quien  hizo 
cadenicas  de  amor ! 

Prendió  el  corazón 
de  un  soldado  fuerte  ; 
condenóle  á  muerte 
sin  apelación , 
llevando  el  pendón 
siguió  á  su  señor: 
¡  Bien  haya  quien  hizo 
cadenicas  de  amor ! 

Con  brío  galano 
lleva  el  estandarte ; 
de  sí  no  le  parle 
gozoso  y  ufano ; 
ganó  por  la  mano, 
quedó  vencedor : 
¡Bien  haya  á  quien  hizo 
cadenicas  de  amor! 

Lleva  señaladas 
para  honra  y  gloria  , 
y  para  memoria, 
crueles  pedradas, 
yest;ui  conmutadas 
en  gloria  y  favor: 
¡Bien  haya  quien  hizo 
cadenicas  cadenas, 
bien  haya  quien  hizo 
cadenicas  de  amor ! 
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(Alcgorij  del  mes  de   Agosio.J 


REVISTA  DEL  MES  DE  AGOSTO. 


¿Que  podremos  decir  á  niioslros  Iccloros  acerca  (ic  lo 
sucedido  en  el  pasado  mes?  Escaso  en  nuestro  suelo  de 
acoiilecimientos  importantes  para  el  literato  ó  el  hombre 
científico,  solo  ha  ofrecido  escenas  de  interés  para  el 
político,  ó  para  aquellos  que  viven  y  se  agitan  en  el  [)ro- 
celoso  mar  de  nuestras  contiendas  y  disensiones  civiles. 
Por  mas  imporíantes  que  sean  las  cuestiones  de  esta  es- 
pecie (¡uc  en  España  se  debaten,  son  terreno  vedado  á 
nuestra  pluma  y  no  deben  ocupar  sus  resultados  lugar 
alguno  en  las  columnas  del  Siglo. 

Nada  ha  sucedido  en  la  capital  que  pueda  interesar- 
nos, pues  las  escenas  dolorosas  de  que  ha  sido  teatro  nos 
hacen  padecer  sensaciones  que  ni  referirlas  nos  permi- 
ten. Solo  sí ,  las  lloramos  pvjr  el  buen  nombre  de  nues- 
tra patria:  por  el  borrón  que  arrojan  sobre  nuestra  civili- 
zación. 

Esta  marcha  a  pasos  gigantescos  si  hemos  de  juzgar 
ftor  los  progresos  de  nuestra  afición  á  toros  y  toreros. 
Asaz  ocupados  han  andado  de  ciudad  en  ciudad,  y  deal- 

Toíio  I. — Agosto  de  18-i5. 


dea  en  aldea  lodos  nuestros  (lÍ!'4ros  lidiadores,  luciendo 
algunas  su  gallar. lía  y  su  destreza;  escapando  otros  ctm 
vida  por  inauditos,  milagros  ,  y  pereciendo  tal  cual  de 
ellos  en  el  peligro  mismo  que  por  numerosos  años  había 
despreciado.  Ya  en  (in  empiezan  á  reunirse  otra  vez  en 
la  corte  y  otras  capitales,  y  una  vez  concluidas  las  tiestas 
en  Pain])!¡)nu,  todos  volverán  á  ocupar  sus  puestos  y  á 
dar  principio  á  la  segunda  temporada  tauromáquica 
del  año. 

El  viajede  SS.MM.  y  A.  por  las  provincias  septentrio- 
nales ,  ha  (lado  lugar  á  numrrosos  obsequios  que  todos 
los  pueblos  se  han  apresurado  á  tributarlas.  J. os  feste- 
jos se  han  succedido  unos  á  otros  con  tanta  rapidez 
y  diversidad  que  no  ha  pasado  un  día  ni  una  hora  en 
<¡uíí  no  se  haya  veriíícado  r.n:i  diversión  nueva  y  una 
demostración  de  júl)ilo  y  alborozo.  Las  Ueales  per- 
sonas por  su  parle  se  han  mostrado  sin  cesar  muy 
complacidas  en  todas  las  íiestas,  romerías,  diversiones 
y  ¡tasatiempos  que  han  presenciado,  y  que  nosotros  no 
repelimos  porque  ya  lodos  los  periódicos  de  la  capital 
y  de  las  [irovincias,  han  dado  ciienta  detallada  de  esle 
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yiaje,  que  es  sin  duda  alguna  el  aconlecimiento  de  mas 
interés  de  todo  el  pasado  Agosto. 

De  él ,  tamílica ,  han  nacido    infinitas  anécdotas  é 
liistorias ,  muchas  pueriles,  otras  exageradas,    insulsas 


las  mas,  y  verídicas  las  menos.  Las  noticias  alarmantes 
que  de  las  consecuencias  de  este  viaje  circulan  ,  tienen 
á  todos  en  estremo  inquietos. 

La  inclinación  á  viajar  parece  que  van  cundiendo  en- 


(Correi-ía  vcrilicada  el  8  do  Ajíusio  en  el  rio  ilc  i'asagos ,  por  SS.  MM.  y  A.  ,  y  dcnias  comitiva.) 


tre  todas  las  íamilias  Ucales  de  Europa.  En  todas  hay  al- 
gún miembro  que  viaja  ó  so  dispone  á  viajar.  Muy  |)ronlo 
tendremos  en  España  á  dos  de  los  hijos  de  Luis  Feli[»e 
que  vienen  á  visitar  á  nuestra  Reina  y  las  lientas  que  con 
este  motivo  se  preparan  en  Pamplona,  serán  según  pa- 
rece de  rara  ínagnilicencia. 

Por  (in  hemos  tenido  el  gusto  de  ver  abrirse  de  nuevo 
el  teatro  d;'l  Príncipe.  El  teatro  del  Príncipe  que  liibia 
jiermatiecido  cerrado  por  algún  tiempo.  Las  represiüta- 
ciones  bandado  principio  el  ;U  con  Doña  Mencía,  y  pa- 
rece que  se  preparan  grandes  novedades  para  el  invier- 
no. La  Cruz  se  abrirá  igualmente  en  breves  días. 

De  las  obras  dadas  á  luz  en  Agosto,  debemos  rero- 
mendar  á  todos  los  que  se  dediquen  al  estudio  de  la  poe- 
sía, los  tres  tomos  de  las  de  D.  Juan  Guaiberto  Gonzá- 
lez. La  España  desde  el  reinado  de  Felipe  íl,  traducida 
del  francés  de  Weiss  merece  igual  recomendación  tanto 
por  el  mérito  intrínseco  de  la  misma,  cuanto  por  lo  es- 
merado de  su  traducción ,  siendo  muy  leves  los  lunares 
que  en  esta  hemos  advertido. 

Finalmente,  y  antes  de  dar  fin  á  estas  cortas  líneas, 
hacemos  la  mención  que  se  merecen  de  las  honras  que 
á  cabo  de  año  se  han  verificado  en  Santo  Tomás  por  el 
difunto  Duque  de  Osuna.  Todo  en  ellas  y  en  particular 
la  magnífica  orquesta  ,  compuesta  de  los  mejores  ar- 
tistas déla  corte,  correspondía  con  la  alta  clase  del 
llorado  Duque ,  y  ya  que  no  nos  es  dado  hacer  á  nues- 


tros lectores  una  descripción  dciallada  de  tanto  hucno 
como  allí  vimos  y  oímos  ,  les  presentamos  la  vista  prin- 
cipal del  suntuoso  catafalco  que  en  la  iglesia  se  elevaba. 

Jamás  se  ha  conocido  desde  (¡ue  ti  hombre  existe  en 
socí(>dad  una  época  que  pueda  s.jsteiuT  con  la  presente 
la  mas  remota  comparación  en  punto  á  especulaciones 
atrevidas  y  nunca  imaginadas  empresas.  A  la  cabeza  de 
este  movimiento  asombroso  cuyos  efectos  en  todas  partes 
se  sienten,  vemos  marchar  á  la  Inglaterra  abriendo  el 
campo  y  dando  el  ejemplo  de  un  arrojo  temerario  y  dig- 
no de  observación.  I'arece  que  uo  saben  qué  hacerse  en 
aquel  país  con  el  dinero  y  lis  riquezas  :  los  hombres  se 
entregan  á  Ios-proyectos  mas  originales,  y  cuanto  baña 
la  luz  del  sol  en  su  continua  carrera,  cuanto  existe  ma- 
terial ó  idealmente  sobre  este  mundo,  otro  tanto  es  objeto 
de  sus  cálculos  y  esperanzas.  El  carácter  mas  osado  y 
menos  receloso  se  ha  de  asustar  por  fuerza  al  saber  que 
el  importe  aproximado  de  todas  las  empresas  originadas 
últimamente  en  la  Gran  Bri^'taña  es  de  cích  wj/  millones 
de  reales !  Tal  es  el  número  de  oíicinas  nuevas  que  se 
han  planteado  en  Londres  que  un  miserable  local  que 
antes  no  ganatia  3,000  reales,  renta  en  el  día  40,000.  No 
hay  en  el  mundo  metálico  suficiente  para  pagar  el  dinero 
necesario    la  reali:;aciondc  todos  los  proyectos  ingleses. 
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;.Quc  succilrrá,  pues?  No  podemos  preveerlo  :  dignos 
son  de  la  observación  de  todo  hond)re  pensador  los  re- 
sultados de  tan  importante  movimiento. 

Entre  las  infinitas  ideas  que  nacen  sin  cesar  en  la 
metrópoli  de  la  altiva  Albion,  ninguna  tan  peregrina  co- 
mo la  de  construir  caminos  de  hierro  sul)terráne()s  que 
se  crucen  en  todas  direcciones  por  debajo  de  la  pop.ilosa 


Londres,  á  fin  de  que  sus  habitantes  puedan  trislidnrsc 
instantáneamente  por  debajo  de  tierra  desde  un  punto 
de  la  ciudad  al  estremo  opuesto. 

L;)S  franceses  también  quieren  imitar  esta  idea  y  ha- 
blan de  caminos  de  hierro  dentro  de  París.  Nosalros  igual- 
mente a!  paso  que  vamos  tendremos  pronto  que  imaginnr  al- 
gún proyecto  semejante  cuando  queramos  añadir  una  con- 


(Calafalco  del  difunto  l)u(¡iic  ilc  Osuna  ) 


cesión  mas  á  las  infinitas  que  sin  intermisión  se  decretan. 

Un  incendio  terrible  estalló  en  el  arsenal  del  Mouri- 
llon  en  Francia ,  y  por  consiguiente,  ;,á  quiénse  habria 
de  echar  la  culpa?  A  la  Inglaterra.  Una  mecha  de  azu- 
fre que  se  dice  haberse  hallado  debajo  de  la  quilla  del 
navio  Navarín,  parece  robustecer  esta  opinión.  Las  pér- 
didas se  evalúan  en  12  millones. 

Esta  continua  rivalidad  de  las  dos  naciones  no  quita 
que  los  franceses  imiten  en  muchas  cosas  á  la  nación  de 
tenderos.  Ya  se  precian  de  vestir  á  la  inglesa,  montar  á 
la  inglesa  y  hablar  á  la  inglesa.  En  todo  lo  perteneciente 
á  carreras  de  caballo  ó  sea  al  turf,  es  en  lo  que  mas  se 
nota  tan  evidente  tendencia.  Las  apuestas  y  corridas  son 
ya  un  reflejo  de  las  de  la  Inglaterra,  y  los  primeros  ele- 
gantes de  París  nunca  pueden  hablar  sin  mezclar  en  su 
conversación  alguna  mala  frase  de  peor  inglés. 

Los  teatros  de  aquella  capital  han  dado  últimamente 
numerosas  composiciones,  que  si  no  son  nuevas,  al  menos 


quieren  serlo.  Citaremos  entre  las  que  mejor  éxito  han 
tenido  á  las  siguientes:  Brancas  le  reveur,  por  M.  La- 
vergne  ;  Une  confidcnce,  por  M.  Potrón  ;  y  Un  Change- 
ment  de  main,  por  MM.  Bayard  y  Laíont. 

De  las  obras  y  monumentos  que  en  estos  días  se  han 
inaugurado,  ninguno  ha  llamado  mas  la  atención  que  la 
estatua  del  difunto  Duque  de  Orleans  que  se  ha  colocado 
en  el  patio  del  Louvre. 

Otra  estatua  magnífica  se  ha  elevado  en  Bonn  (Pru- 
sia)  con  grande  boato  y  honrosas  ceremonias:  la  del 
célebre  maestro  Beethoven.  Es  producción  del  célebre 
Haechmel.  Tiene  doce  pies  de  alta  y  en  su  pedestal 
cuatro  relieves  de  mucho  mérito,  representando  la  fan- 
tasía, la  Sinfonía  ,  la  Música  Sagrada  y  la  Música 
Trágica. 

Escenas  muy'dolorosas  han  tenido  lugar  en  Leipsick . 
Con  motivo  de  algunos  insultos  dirigidos  por  el  pueblo 
al  príncipe  Juan  ,  hermano  del  Rey  de  Sajonia  ,  y  que  se 
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(Retrato  del  difunto  Duque  de  Osuna.) 


cree  ser  muy  parcial  de  las  opiniones  ultramontanas  ,  la 
tropa  hizo  luego  sobre  los  grupos,  resultando  de  estova- 
rlas personas  muertas  y  heridas.  Sin  embargo  la  tropa 
hubo  de  salir  de  la  ciudad  ,  y  el  Rey  en  persona  ha  cui- 
dado con  paternal  solicitud  de  los  infelices  que  á  conse- 
cuencia de  estos  sucesos  se  hallaban  en  los  hospitales. 


Algunos  periódicos  han  dirigido  ataques  severos  con- 
tra el  general  Bugeaud ,  acusándole  de  tolerar  actos  de 
crueldad  y  de  despotismo  no  solo  con  los  árabes,  sino  con 
las  tropas  francesas.  Lo  cierto  es  que  el  ministro  de  la 
Guerra  le  ha  pedido  esplicaciones  que  ha  dado  con  bastan- 
j  te  ambigüedad  el  gobernador  de  la  Argelia. 


jeroglíficos. 


f^OIiUCIOM  DEE.   AUTERTOR. 

Cada  lino  atieit«la  á  la  parte  que  le  atañe. 


G. 
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ÍLos  Indios  de  Tumbei  rescatados  dan  muerte  alevosa  á  tres  españoles,  j 


HISTORIA. 
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X ATiTE    por   la 
marina  y  parte  bordeando  la  cosía  se- 
guían adelante  las  gentes  de  Pizarro, 
sin  que  atajaran  su  arriesgado  camino 
ni  el  viento  Sur  que  ajitaba  las  olas, 
ni  los  rios  y  esteros  que  tenian  precisión  de  cruzar  en 
la  playa,  ni  el  cansancio  de  vencer  tan  continuas  dificul- 
t<ides.  Yiéronlos  invadir  los  indios  de  Coaque  su  torrito- 
ToMo  T. — Sktiiííjdrr  dk  18i5. 


rio .  no  en  son  de  guerra,  si  bien  ya  no  se  les  halagaba 
con  afectuosas  contemplaciones  por  la  estraña  hueste, 
que  en  aquel  pais  remoto  iba  á  tomar  hospedage  y  á  es- 
tablecer señorío.  A  fin  de  atraer  á  su  lado  españoles  de 
las  otras  colonias  reunía  Pizarro  todo  el  oro  que  podía, 
desperdiciando  esmeraldas  de  gran  precio  por  ceder  es- 
tas al  golpe  del  martillo  y  considerar  los  suyos  que 
rala  mejor  señal  de    que  no  valían  nr.da.  Reunidos  hns- 
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ti  viMiile  mil  pesos  entre  plata  y  oro,  despachó  el  gober- 
n  icior  á  Panamá  uno  de  sus  buques  y  otro  á  Nicaragua 
curi  alguna  ¡)orcion  del  tesoro  adquirido  para  que  sirvie- 
ra de  cebo  á  la  codicia  de  los  muchos  avenüuoros  que 
aportaban  á  las  Indias  de  Occidente  en  pos  de  gloria  y 
de  fortuna. 

Otros  siete  meses  tuvo  que  aguardar  allí  Fizarro  la 
llegada  de  socorros  en  medio  de  penalidades  sin  cuento; 
a  ¡as  ya  comunes  del  hambre  y  la  fatiga,  de  la  murmu- 
ración y  el  descontento  ,  venia  cá  agregarse  ahora  una 
enfermedad  espantosa,  que  dcsíigurai)a  á  los  h()nd)rcs 
iienándulcs  rostros  y  cuerpos  de  berrugas  dolorosas  y 
repugnantes  ,  que  ocasionaron  la  muerte  de  algunos  y  el 
desaliento  casi  de  todos.  Con  el  arribo  del  tesorero  Ri- 
quelme  y  demás  oficiales  reales  ,  y  con  la  noticia  de  que 
en  breve  llevaria  Almagro  mas  fuerzas ,  pudo  Fi/.arro 
poner  término  á  las  cotidianas  exhortaciones  dirigidas  á 
infundir  ánimo  á  cuantos  desfallecian  bajo  el  peso  de  las 
dolencias ,  y  á  prodigar  consuelos  á  los  que  se  mostra- 
ban afligidos  ,  viendo  el  triste  fruto  de  sus  fecundas  es- 
peranzas. Como  hombre  de  consejo  tuvo  por  mejor  sur- 
car otra  vez  las  olas  sin  separarse  de  la  orilla  ,  que  dar 
vado  con  la  inacción  á  las  cavilaciones  y  lamentos  de  su 
escasa  falange ;  y  agasajado  por  los  indios  en  algunos 
puntos  ,  desbaratada  prontamente  en  otros  su  débil  re- 
sistencia, hizo  alto  en  Puerto  Viejo,  cerca  de  Tumbez 
y  enfrente  á  la  isla  de  Puna.  A  poco  se  le  juntó  Sebas- 
tian de  Belalcázar  con  treinta  voluntarios  procedentes 
de  Nicaragua,  y  ya  no  titubeó  Pizarro  un  solo  punto  en 
comenzar  á  reducir  á  la  práctica  sus  gigantescos  y  bien 
combinados  planes.  Tenia  espcdito  el  paso  de  Tumbez  y 
la  blandura  y  amistad  con  que  habia  tratado  á  sus 
naturales  debia  hacerle  esperar  franca  y  cordial  acogida: 
su  único  pensamiento  era  avasallar  aquel  territorio  con 
sagacidad  artificiosa  ó  por  la  fuerza  de  las  armas :  como 
su  noble  comportamiento  habia  encantado  álos  de  Tum- 
bez hasta  el  punto  de  inspirarlos  alta  idea  de  su  origen 
y  gerarquía ,  si  les  prestaba  visibles  servicios,  natural 
parecía  que  les  encontrase  ademas  de  afectuosos  agrade- 
cidos y  obligados  :  nada  podia  ser  mas  grato  á  su  con- 
dición salvaje  que  ver  vencidos  y  humillados  á  sus  per- 
petuos y  antiguos  enemigos.  No  por  otra  causa  quiso 
Pizarro  someter  á  los  de  Puna  ,  isla  distante  doce  leguas 
de  Tierra  Firme  ,  adonde  se  trasladó  con  los  españoles  y 
algunos  indios  ,  no  sin  correr  grandes  riesgos  en  la  tra- 
vesía. Recibidos  al  principio  con  obsequios  ,  amenazados 
después  de  ruina  en  sigÜosas  juntas  de  caciques,  rompié- 
ronse al  fin  las  hostilidades  ,  y  en  el  curso  de  ellas  hubo 
gran  mortandad  de  indios,  y  adquirieron  los  españoles 
abundantes  despojos ,  no  en  riqueza ,  sino  en  el  rescate 
de  seiseientos  tumbecinos  ,  prisioneros  en  Puna  y  que, 
restituidos  al  seno  de  sus  fámulas  ,  dcbian  allanarles  con 
la  espresion  de  su  agradecimiento  el  camino  de  la  con- 
quista. 

A'ino  á  coincidir  con  esto  la  llegada  del  fanu)so  capi- 
tán Hernando  de  Soto  á  la  cabeza  de  algunos  infantes  y 
gineles.  Deseoso  Pizarro  de  no  malograr  aquel  socorro 
dispuso  volver  á  Tierra  Firme,  enviando  delante  á  tres 
españoles  con  los  tumbecinos  libres  de  cautiverio,   bien 


agono  de  verse  comprometido  en  inmediatas  lides ,  aun- 
que siempre  á  ellas  preparado.  Inicuamente  satisfi- 
cieron su  deuda  de  gratitud  los  indios  rescatados  con 
dar  muerte  alevosa  á  los  tres  españoles,  acometer  las 
balsas  á  su  arribo  á  tierra ,  apoderarse  de  cuanto  en 
ellas  iba;  y  de  cierto  esterminaran  á  los  que  ya  habian 
desembarcado  desprevenidos  y  sin  gefes,  si  Hernando 
Pizarro  no  se  arrojara  intrépido  á  un  estero  con  algunos 
ginetes  y  desbandara  en  su  ímpetu  á  aquella  traidora 
muchedumbre.  Dueño  así  del  campo  facilitóla  salida  á 
tierra  de  toda  la  gente  de  su  hermano.  Todo  el  anhelo  de 
este  consistía  entonces  en  que  le  reconociera  el  cacique 
por  el  mismo  que  años  antes  habia  visitado  de  paz  sus 
playas  ;  desoía  el  cacique  sus  amistosos  mensages  ,  mien- 
tras los  indios,  formados  en  grupos  acechaban  el  campo 
desde  lejos  con  el  fin  de  dañar  á  cuantos  de  allí  se  sepa- 
rasen. No  pudo  Pizarro  ver  sin  enojo  desairadas  sus  blan- 
das insinuaciones,  y  correspondidos  sus  pacíficos  intentos 
con  un  perpetuo  amago  de  hostilidades.  Evitarlas  por 
mas  tiempo  hubiera  equivalido  á  renunciar  á  la  empresa 
engendrando  en  el  ánimo  de  los  indios  el  convencimien- 
to de  su  enorme  superioridad  ante  unos  pocos  valientes, 
pues  ya  le  tenían  de  que  no  eran  inmortales.  Después  de 
acometidos  y  arrollados  urdieron  disculpas  y  solicitaron 
paz,  que  les  fué  concedida  con  gran  júbilo  de  los  espa- 
ñoles, quienes  empezaban  á  gustar  las  delicias  de  un  país 
fértil  y  opulento.  De  resultas  de  tan  próspera  jornada 
fundó  Pizarro  el  pueblo  de  San  Miguel  en  el  valle  de 
Tangarala  ,  dejando  allí  á  Antonio  do  Navarra  y  á  Alfonso 
Riquelme  con  algunos  mas  para  que  recibieran  los  socor- 
ros procedentes  de  las  otras  colonias ,  adonde  habia  ya 
enviado  sus  naves.  Al  adelantarse  por  los  llanos ,  cuyos 
moradores  no  oponían  resistencia ,  y  al  someter  Hernan- 
do de  Soto  á  los  indios  de  la  sierra  sin  muchos  afanes, 
supo  Pizarro  cuanto  favorecía  sus  designios  de  domina- 
ción el  estado  de  aquel  imperio.  Compacto  y  unido  ba- 
jo el  gobierno  de  Huayna-Capac,  príncipe  poderoso  y  aca- 
tado de  los  suyos ,  al  tiempo  de  visitar  los  españoles 
aquella  cornarcapor  la  vez  primera  ,  se  hallaba  ahora  des- 
unido por  la  muerte  del  Inca  ,  y  por  la  encarnizada  guer- 
ra que  se  hacían  sus  hijos  y  sucesores  Huascir  y  Ata- 
hualpa.  Mientras  Pizarro  se  adelantaba  por  lo  interior  de 
la  tierra  ,  recibía  mensages  de  ambos  Incas :  Huáscar, 
prisionero  á  la  sazón,  le  pedía  amparo:  Atahualpa  victo- 
rioso aspiraba  á  su  amistad  ofreciéndole  presentes  de 
ínfimo  ])rccio  para  ser  de  un  soberano,  lo  cual  inducía  na- 
turalmente á  recelar  de  sus  buenas  disposiciones.  Esta 
vez  no  quiso  contemporizar  el  caudillo  español  con  los 
que  vacilaban  en  su  fé  tímidos  y  desalentados,  y  sin  de- 
tenerse en  afearles  su  pusilanimidad  y  flaqueza  no  se 
opuso  á  que  regresaran  á  San  Miguel  todos  los  que  no 
se  sintieran  con  ánimo  bastante  para  llevar  á  cabo  su  te- 
meraria aventura:  solo  cinco  ginetes  y  cuatro  peones 
volvieron  la  espalda  al  peligro.  Animosos  y  contentos  los 
restantes  cruzaron  un  desierto  arenal  de  veinte  leguas 
y  treparon  á  una  montaña  de  difícil  acceso  ,  por  no  to- 
mar el  rodeo  de  la  llanura  ,  bien  decididos  á  no  eludir 
fatigas  á  trueque  de  ganar  horas.  Pizarro  durante  aque- 
llas penosas  jornadas  adquiría  seguras  nuevas  de  la  po- 
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siciitn  que  ocupaba  el  Inca  junto  á  Caxamalca  con 
treinta  rail  hombres,  aun  cuando  sus  mensageros  lo  ase- 
guraban ,  traspuestos  ya  los  escabrosos  montes,  que  Ata- 
hualpa  le  recibiria  de  paz  y  que  gente  de  guerra  no 
tenia  ninguna  por  haberla  cuTiado  toda  contra  el  Cuzco. 
No  pudo  dudar  Pizarro  de  lo  insidioso  del  mensage  á  la 
vuelta  de  un  indio  de  San  Miguel,  antes  despachado  á 
Caxamalca,  de  donde  venia  descontento  por  no  haberle 
admitido  en  su  presencia  el  Inca.  Este  menudeaba  sus 
obsequios,  y  el  gobernador  disimulado  y  cauteloso  se 
mostraba  agradecido  y  lleno  de  confianza ,  transmitién- 
dola á  los  suyos  mientras  urdía  el  modo  de  desbaratar 
los  ardides  de  aquellos  naturales.  Daban  inequívocas  se- 
ñales de  sus  intenciones  hostiles  la  población  de  Cixi- 
raalea  triste  y  sola,  el  campamento  del  Inca,  asen!ado 
á  la  falda  de  una  sierra  poco  distante,  y  la  notabilí- 
sima circunstancia  de  no  adelantarse  ningún  indio  al  en- 
cuantro  de  los  recien  llegados.  Hábil  y  previsor  Pizarro 
despuos  de  r«c«nücido  «1  pueblo  escogió  la  plaza,  ceñi- 
da de  una  pared  con  dos  puertas ,  como  el  punto  mas 
adecuado  para  establecer  sus  reales  y  prevenirse  contra 
toda  asechanza ;  atraer  allí  al  Inca  fué  la  venturosa  é 
instantánea  idea  quebrólo  de  su  mente,  no  bien  tuvo 
medios  positivos  de  defensa.  A  fin  de  lograr  su  intento 
hizo  que  Hernando  de  Soto  fuese  con  veinte  caballos  al 
campamento  de  Atahualpa  y  le  invitase  á  una  pronta 
entrevista;  y  para  guardarles  las  espaldas  dispuso  que 
les  siguieran  otros  veinte  ginetes  á  las  órdenes  de  Her- 
mndo  Pizarro.  Recibióles  el  Inca  afable  y  cortés ,  si  bien 
con  la  ufanía  dt- 1  poderoso  ante  sus  inferiores ,  y  acep- 
tando el  convite  de  Pizarro,  por  lo  avanzado  de  l.i  hora 
quiso  dilatar  la  entrevista  hasta  el  dia  siguiente.  Vueltos 
á  Caxamalca  los  dos  Harnandos  y  acordes  en  consi:lerar 
á  Atahualpa  mal  dispuesto  hacia  los  españoles ,  inclina- 
ron el  ánimo  de  su  gefe  á  salir  de  situación  t:ui  incierta 
con  ventaja  y  dentro  de  breve  plazo. 

Es  imposible  consultar  las  diversas  relaciones  de  la 
conquista  del  Perú  sin  convencerse  de  que  no  había  sin- 
ceridad alguna  en  las  pacíficas  protestas  de  Atahualpa. 
Muchos  se  esmeran  en  ponderar  el  valor,  la  pericia,  el 
prestigio,  la  grandeza  de  espíritu,  suma  previsión,  y  alta 
capacidad  de  este  monarca,  á  fin  de  rodearle  con  el  in- 
terés que  inspira  todo  infortunio,  y  de  que  recaiga  toda 
la  odiosidad  sobre  Francisco  Pizarro;  se  empeñan  los 
historiadores  estrangeros  en  sostener  que  el  Inca  brin- 
daba á  los  españoles  franco  hospedage ;  y  esto  después 
de  disculpar  la  perfidia  de  los  indios  deTumbez  hacia  sus 
libertadores,  con  decir  que  había  llegado  á  su  noticia  lo 
acaecido  en  Coaque.  No  es  probable  que  ignorara  el  so- 
berano lo  que  sabia  el  último  de  sus  curacas ,  ni  que 
príncipe  tan  animoso  como  nos  le  pintan ,  tan  acostum- 
brado á  la  victoria  y  gefe  de  numerosas  fuerzas ,  diese 
el  nocivo  ejemplo  de  doblar  su  coronada  sien  al  estraño 
yugo,  y  prodigase  á  los  invasores  de  su  imperio  halagos 
que  no  fueran  mentidos.  Y  si ,  contra  lo  que  se  des- 
prende del  testo  de  los  fastos  del  Perú,  nunca  abrigó  en 
su  mente  el  propósito  de  turbar  la  paz  de  los  españoles, 
su  pericia ,  su  previsión  ,  su  alta  capacidad  vienen  por 
tierra ;  [¡ues  el  alarde  que  hizo  de  su  autorid  ¡d  y  pode- 


río á  la  llegada  de  los  mensageros  do  Pizarro  y  en  la  corta 
travesía  de  su  campamento  á  Caxamalca  revelaban  otras 
intenciones.  Con  atribuírselas  honramos  su  memoria  ,  y 
la  mancillan  los  que  suponiéndole  notable  por  su  agude- 
za, dignidad  y  cultura,  dan  por  cosa  cierta,  que  desco- 
nocía su  decoro  hasta  el  punto  de  mover  sus  reales 
al  frente  de  treinta  mil  indios  armados,  solo  con  el  ob- 
jeto de  hacer  una.  visita  amistosa  al  caudillo  de  un  cente- 
nar de  hombres. 

Estas  serian  nada  mas  que  conjeturas  si  no  se  apoya- 
ran en  las  mismas  espresiones  dirigidas  por  el  Inca  á  los 
dos  Hernandos  al  aceptar  el  convite  de  su  gefe. — Iré,  de- 
cía ,  con  mi  ejército  en  orden  y  armado ,  mas  no  ten- 
gáis pena  ni  miedo  por  ello. — Disculpa  no  pedida  arguye 
delito:  mientras  la  alegaba  el  Inca  ponía  particulares- 
mero  en  ostentar  su  fortaleza  y  en  disimular  el  asombro 
que  le  producía  cuanto  veia  delante ,  llegando  á  repren- 
der y  aun  á  c  istigar  á  algunos  indios  ,  cuyo  azoramiento 
les  indujo  á  la  fuga  al  ver  las  escaramuzas  y  corbetas  del 
caballo  de  Soto.  Mazabclica,  capitán  mió  en  el  rio  Tu- 
ricara,  anadia,  me  ha  avisado  do  haber  muerto  á  tres 
castellanos  y  un  caballo  por  haber  tratado  vial  á  los  ca- 
ciques del  contorno.  Corroboraba  esta  frase  (¡ue  en  su 
sentir  valían  poco  y  merecian  menos  sus  huéspedes  no 
esperados,  y  que  toda  oferta  de  amistad  propendía  solo 
á  adormecer  su  vigilancia  con  el  fin  de  destruirles  de 
improviso  ;  así  ,  y  no  de  otra  manera  ,  se  esplica  que 
Atahualpa,  dotado  de  una  índole  soberbia  y  ofendido  se- 
gún su  daclaracíon  propia ,  en  las  personas  de  sus  caci- 
ques ,  prometiera  deponer  sus  rencores ;  si  bien  menos 
astuto  de  lo  que  convenia  á  su  designio ,  no  estuvo  á  su 
aicance  fingir  magnanimidad  y  benevolencia  sin  que  á 
señales  y  palabras  de  aparente  cariño  acompañaran  pala- 
bras y  señales  de  menosprecio  profundo. — Pues  el  go- 
bernador quiere  ayudarme  contra  mis  enemigos,  decía 
por  último,  á  cuatro  jornadas  de  aquí  hay  unos  indios 
braoos  conquienes  yo  ?io  puedo. — Como  en  ninguna  de  las 
narraciones  de  la  conquista  se  habla  de  que  existiesiii 
por  aquellas  cerc.inías  indios  de  tal  braveza  ,  se  deduce 
evidentemente  que  At¿diualpa  pensaba  conseguir  por  esd: 
artificioso  modo  atemorizar  á  los  españoles  para  que  r:5  - 
trocedieran  camino  ,  ó  internarlos  en  el  pais  para  asegu- 
rar su  completa  ruini. 

Si  después  de  analizadas  las  intenciones  de  Atahualpa 
se  fija  el  entendimiento  de  mas  escasas  luces  en  la  situa- 
ción de  Pizarro  ,  desde  luego  comprende  que  al  rompes- 
este  las  hostilidades  lo  hizo  provocado  y  contra  su  volun- 
tad y  conveniencia.  Hombre  de  pulso,  perseverante  y 
cuerdo  en  demasía,  cuanto  mas  le  aguijara  el  deseo  de 
avasallar  aquella  comarca  de  inagotables  tesoros,  mas  ha- 
bia  de  moderarse  y  reprimirse  hasta  disponer  de  fuer- 
zas suficientes  parala  acometida:  ahora  las  tenía  á  lo  su- 
mo para  la  resistencia,  y  eso  acreditando  sus  gentes  so- 
brenatural heroísmo.  Aun  podia  cuestionarse  si ,  aten- 
dido el  carácter  sagaz  y  mañero  de  IMziirro  ,  hubiera  con- 
sagrado al  venturoso  éxito  de  su  empresa  la  sutil  astu- 
cia en  vez  del  militar  estruendo,  á  no  ser  capitán 
de  soldados ,  cuyos  instintos  bélicos  hallaban  ilustre  ejem- 
plo en  las  proeí;is  de  sus  padres  contra  los  sectarios  de 
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íiahoma,  insigne  escuela  y  fácil  desarrollo  en  las  san- 
grientas luchas  de  Italia.  Poseia  el  conquistador  del  Perú 
altas  dotes  de  diplomático  y  de  guerrero ,  y  aun  cuando 
por  necesidad  había  de  rendir  tributo  al  espíritu  de  su 
siglo,  no  cabe  duda  en  que  su  juiciosa  madurez  y  lar- 
ga esperiencia  nunca  podian  impelerle  á  figurar  como 
agresor  en  el  rompimiento  de  hostilidades  antes  de  que 
se  equilibrasen  algiin  tanto  las  ventajas  debidas  por  los 
indios  á  su  muchedumbre ,  por  los  españoles  á  su  des- 
treza. 

Mal  se  le  ocultarla  á  Pizarro  cuanto  distaba  de  ser  un 
hecho  aquel  equilibrio  mientras  veía  resbalar  lentas  y 
tardias  las  horas  de  la  noche  transcurrida  desde  la  invita- 
ción alinea  hasta  la  entrevista  deCaxamalca,y  al  asomar  la 
siguiente  aurora  no  tuvo  que  esforzarse  poco  en  alentar 
y  enardecer  á  sus  soldados ,  sabedores  por  un  nuevo 
mensagc  de  que  Atahualpa  llevarla  armada  su  gente:  ini- 
ciados por  confidenciales  avisos  en  la  dañada  intención  del 
que,  vendiéndoles  finezas,  meditaba  no  dejar  uno  á  vida 
aquella  noche,  y  recelosos  del  éxito  de  una  refriega  en 
íjue  iban  á  ser  en  batalla  contra  cada  español  dos- 
cientos indios. 

De  la  veracidad  de  tan  alarmantes  noticias  vinieron  á 
(lar  testimonio  los  sucesos  posteriores.  Atahualpa  no  se 
movió  de  sus  reales  hasta  después  de  mediodía :  casi  ha- 
bía descendido  el  sol  á  su  ocaso ,  y  aun  separaba  medio 
cuarto  de  legua  al  Inca  de  los  ínclitos  aventureros  ,  re- 
partidos por  su  capitán  en  los  tres  galpones  de  la  plaza: 
ya  se  contaba  por  instantes  el  término  de  aquella  penosa 
iucertidumbre,  y  tal  vez  los  mas  suspicaces  se  eentian 
inclinados  á  no  creer  á  los  indios  capaces  de  quebrantar 
su  fe  hospitalaria....  L'n  imprevisto  mensage  desvaneció 
al  fin  todas  las  ilusiones:  lidiar  con  firme  denuedo  era 
el  único  modo  de  salvar  !a  existencia  y  de  proseguir  la 
conquista.  Atahualpa  habia  asentado  sus  toldos  en  aquel 
sitio,  enviando  á  decir  que  allí  pasaría  la  noche.  Desa- 
sosegado de  impaciencia,  inquieto  por  la  tardanza,  toda- 
vía tuvo  Pizaro  reflexión  suficiente  para  templar  su  enojo 
y  responderle  en  son  de  ruego  que  llegase  pronto,  pues 
íe  esperaba  á  cenar  y  no  cenaría  hasta  su  llegada.  Ya  no 
cabía  dilación  ni  escusa ,  aunque  sí  disimulo  y  fingimien- 
to :  de  uno  y  otro  hizo  uso  el  Inca  exigiendo  le  envia- 
sen un  cristiano,  y  haciendo  saber  que  al  fin  se  presenta- 
ría sin  armas.  Cumplido  su  gusto  faltó  á  su  palabra:  cier- 
to es  que  el  grueso  de  su  gente  quedó  como  de  reserva 
y  atalaya  donde  habia  levantado  sus  toldos,  y  aun  consta 
que  los  seis  mil  hombres  de  su  comitiva  se  adelantaron 
a  Cixamalca  al  parecer  desarmados;  pero  tampoco  duda 
n.-idie  que  haya  estudiado  á  los  historiadores  contempo- 
ráneos de  la  c;)¡iquisla ,  que  debajo  de  sus  vestidos  ocul- 
taban hondas  y  bolsas  con  piedras. 

Por  fortuna  Pizarro  habia  adoptndo  disposiciones 
acertadas  en  tan  peligroso  trance  y  distribuido  hábil- 
mente su  gente :  detrás  de  los  paredones  de  la  plaza  se 
hallaba  la  caballcria  dividida  en  tres  cuerpos,  cada  uno 
de  veinte  hombres  al  mando  de  líelalcázar,  Hernando 
bizarro  y  Soto :  ocupaba  Candía  un  ribazo  con  todos  los 
mosqueteros,  situándose  algunos  en  lo  alto  de  una  tor- 
icfilla,  dc'iái'  donde  darían  la  señal  de  ataque,  y  á  fin  de 


que  este  produjera  mayor  susto  y  trastorno  habían  pueblo 
á  los  caballos  pretales  de  cascabeles  :  se  habia  reservado 
el  gobernador  quince  rodeleros  robustos  y  arrestados 
para  acudir  con  presteza  á  los  puntos  de  mas  peligro. 


Duraba  ya  largo  tiempo  la  ansiedad  de  aquellos  im- 
ponderables adalides  y  declinaba  la  luz  del  día  cuando 
entró  el  Inca  en  Caxamalca  llevado  en  hombros   de  sus 
caciques  con  imperial  pompa  y  ostentoso  aparato:  rodeá- 
banle los  principales  de  su  reino  y  le  precedían  hasta 
trescientos  hombres  limpiando  las  pajas  del  camino.  Luego 
que  hizo  alto  en  medio  de  la  plaza  salió  á  su  encuentro  un 
religioso  dominico  ,  llamado  Fray  Arícente  de  Valverde, 
quien  se  detuvo  en  dirigirle  una  plática  sobre  los  miste- 
rios de  la  religión  cristiana ,   instándole  á  convertirse  á 
la  fé  y  á  recibir  el  baustismo;  haciéndole  saber  que   el 
Padre  Santo  habia  donado  su  imperio  á  los  Reyes  de  Cas- 
lilla  ,  y  asegurándole  como  el  gobernador  era  su  amigo 
y  le  bri.Kliba  con  la  paz  cn?\  siempre  lo  hnbia  hecho.  So- 
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mejante  plática  era  viciosa ,  irregular  é  importuna  por 
lo  menos  en  sus  dos  primeras  partes ,  ininteligibles  para 
el  Inca,  aun  siendo  descifradas  por  intérprete  mas  es- 
perto que  Felipillo ,  poco  versado  en  la  lengua  castella- 
na y  casi  ignorante  del  idioma  del  Cuzco ;  pues  ni  se  opera 
sübito  la  conversión  al  cristianismo  de  ningún  viviente, 
ni  se  ha  realizado  conquista  alguna  con  exigir  los  inva- 
sores que,  por  voluntad  de  un  soberano,  se  despoje  de 
cuanto  posee  el  señor  y  dueño  del  pais  invadido.  En 
todas  las  cosas  terrenales  y  muy  especialmente   en   las 
conquistas ,  no  la  persuacion ,  sino  la  fuerza  es  la  íinica 
soberana  del  mundo.  Ocasión  tuvo  At;ihualpa  de  mani- 
festar cuan  poco  satisfecho  se  hallaba   del  proceder  de 
sus  huéspedes  cuando    arrojó  al  suelo  la  Biblia ,   que  le 
presentaba  el  Padre  Valverde,  por  via  de  respuesta  á  pa- 
labras, cuyo  significado  no  estaba  á  su  alcance  ,  y  dijo  en 
tono  iracundo: — Bien  sé  lo  que  habéis  hecho  por  ese  ca- 
mino y  cómo  habéis  tratado  d  mis  caciques  y  tomado  la 
ropa  de  los  bohíos. — Formulaba  disculpas  el  fraile:  á  ellas 
respondia  el  Inca  con  amenazas  ;  mientras  el  Padre  \a\- 
verde  coiria  a  dar  cuenta  a!  gobernador  de  lo  acaecido, 


Atahualpa  se  ponia  en  pié  sóbrelas  andas,  hablaba  á 
los  suyos  y  promovia  entre  ellos  un  sordo  y  aterrador 
murmullo,  semejante  al  que  se  alza  en  lo  enmarañado  del 
bosque  como  seguro  y  fatal  mensajero  de  asoladora  tor- 
menta: toda  contemporización  era  ya  imposible,  irreali- 
zable todo  avenimiento :  no  habia  medio  de  que  Pizarra 
conservara  por  mas  tiempo  cerca  de  sí  aquella  muche- 
dumbre, sino  después  de  vencida.  Dada  la  señal  del  com- 
bate causaron  instantánea  confusión  y  estrépito  horroro- 
so el  fuego  de  la  mosquetería,  el  galopar  de  los  caba- 
llos y  el  terrible  golpe  de  las  espadas,  ahogando  así  el 
postrer  quejido  del  moribundo  y  el  pavoroso  aconto  del 
fugitivo.  Sin  tal  bravura  en  los  corazones  y  con  menos  ím- 
petu en  la  acometida  no  se  pudiera  despejar  tan  pronto 
aquel  apiñado  tropel  de  hombres  hasta  el  punto  de  dis- 
tinguir Pizarro  que  algunos  de  sus  compañeros  se  diri- 
gían hacia  las  andas  que  sostenían  á  Atahualpa.  Esforzan- 
do su  voz  para  que  no  lo  hiriesen,  se  abrió  paso  hasta 
allí  á  la  cabeza  de  sus  rodeleros  ,  asió  al  Inca  de  la  man- 
ga de  su  vestidura,  le  hizo  venir  á  tierra ,  y  con  la  dis- 
persión de  los  pocos  indios  que  aun  permanecian  á  pié  ür- 
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me  hubo  término  aquella  jornada.  Una  leve  herida  re- 
cibió Pizarro  de  uno  de  sus  rodeleros  al  tender  el  brazo 
para  apoderarse  del  Inca,  y  este  fué  el  único  incidente 
adverso  á  los  españoles. 

Nos  abstenemos  de  calificar  por  ahora  la  conducta  de 
estosen  Caxamalca:  insinuando  solo  de  paso  y  á riesgo  de 
ofenderla  susceptibilidad  de  los  que  profesan  el  oficio  de 
filántropos  de  bufete  ,  que  nuestra  razón  se  opone  de  una 
manera  irresistible  á  simpatizar  con  millares  de  indios 
que,  después  de  hacer  alarde  de  poder  y  de  fuerza  y  de 
emplear  el  ardid  del  artificio  y  el  lenguage  de  la  amenaza, 
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se  dejan  atropellar  en  campo  raso  por  ciento  sesenta 
mortales,  y  que,  dotados  de  brioso  empuje  para  derri- 
bar paredes  en  la  fuga,  carecen  de  fortaleza  y  de  bizar- 
ría para  arrollar  á  sus  enemigos  en  la  batalla. 

Lejos  de  escasear  Pizarro  miramientos  y  atenciones 
á  su  cautivo  le  prodigaba  continuas  é  inequívocas  mues- 
tras de  veneración  y  de  cortesía ,  asegurándole  que  le 
manifestara  lo  que  fuese  de  su  agrado  y  se  haría  según 
su  deseo.  Le  servían  mas  de  cinco  mil  indios,  vírgenes 
del  sol  y  hombres  principales,  y  á  excepción  de  su  liber- 
tad, no  faltaba  requisito  á  la  brillantez  de  su  corte.  Ofrr- 
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cia  singular  contraste  con  su  resignación  el  desconsuelo 
de  sus  vasallos ,  á  quienes  decia  para  enjugar  su  triste 
lloro: — Uso  es  de  guerra  vencer  y  ser  vencido;  nuevo  com- 
probante de  que  Atahualpa  no  podia,  ni  queria ,  ni  de- 
bía vivir  en  paz  con  los  que  se  metian  osadamente  por 
sus  tierras,  y  de  que  al  dirigirse  á  Caxamaica  figuraba 
como  engañador  y  no  como  engañado.  Una  frase  análoga 
á  la  sabida  máxinn: — No  vive  vías  al  leal  de  loque  quie- 
re el  traidor,  hubiera  correspondido  á  la  discreción  y 
dignidad  atribui;lasá  Atahualpa  por  sus  nuuicrosos  pane- 
giristas, transmitiendo  ademas  á  las  generaciones  futuras 
limpia  de  toda  mincha  la  sincerid^id  de  sus  pacificas  y 
amistosas  protestas. 

Realizáronse  en  mucha  parte  los  ensueños  de  opu- 
lencia de  los  españoles  con  el  botin  hallado  en  el  cam- 
pamento del  Inca  :  este  imaginó  satisfacer  con  esceso  la 
pasión  que  les  opri'nia  arrastrándoles  á  climas  tan  remo- 
tos ;  y  bajo  la  ondicion  espresa  de  que  le  restituyesen  su 
libertad  propuso  llenarles  de  oro  el  piso  del  aposento 
donde  moraba  hasta  la  altura  de  tres  varas  y  dentro  del 
plazo  de  dos  meses.  Admitida  la  propuesta  despachó  Ata- 
hualpa avisos  por  toda  su  tierra  con  cl  fin  de  juntar  en 
Caxamalca  el  precio  de  su  rescate.  Cundia  poco  el  tesoro 
allí  amontonado  y  conducido  desde  enormes  disíancias, 
y  esto  inducía  á  los  españoles  á  sospechar  que  la  inten- 
ción de  su  cautivo  fuese  ganar  tiempo  hasta  que  suble- 
vados los  indios  le  redimiesen  con  el  esterminio  de  sus 
audaces  adversarios.  Bastara  tal  vez  á  calmar  todo  recelo 
la  medida  de  enviar  á  Hernando  de  Soto  y  á  Hernando 
Pizarro  á  los  punios  de  donde  llegaban  las  porciones  de 
oro,  á  pesar  d,d  aparato  hostil  de  Chialiquichama,  gefe 
d  í  23,000  iiombrcs,  y  de  bailarse  despojado  de  sus  mejo- 
res riquezas  el  templo  de  Pachacamac,  cedido  al  gober- 
nador por  Atahualpa,  á  no  haber  empeorado  la  situa- 
ción de  este  al  punto  de  hacerla  desesperada  sucesos  no 
previstos. 

Mañoso  Hernando  Pizarra  redujo  á  Chialiquichama 
con  promesas  y  seguridades  llevándole  en  su  compañía  á 
Caxamalca.  Por  la  desaparición  de  la  plata  y  oro  de  Pas- 
rhacamac  se  colige  que  el  Inca  no  era  taví  rigurosamente 
obedecido  como  se  o!)stinan  en  suponer  algunos  historia- 
dores modernos,  y  que  si  contradecían  su  voluntad  los 
indios  ocultando  el  oro  ,  que  debía  servir  para  rescatar- 
le ,  mas  fácil  parecía  que  la  quebrantaran  arrojándose  á  la 
pelea  á  fin  de  rendirle  nuevo  homenaje  después  de  res- 
taurado su  trono.  En  tal  estado  Atahualpa  se  hizo  reo  de 
un  atroz  delito.  Su  hermano  Huáscar  mas  legítimo  ,  si 
menos  afortunado,  había  caído  en  poder  de  sus  capita- 
nes ,  quienes  le  conducian  á  su  presencia;  temeroso  el 
Inca  de  que  los  españoles  se  declarasen  defensores  déla 
justa  causa  del  vencido  ,  resolvió  darle  muerte  ,  no  sin 
cnqdear  el  afrentoso  artificio  de  fingir  llanto  y  pcsa- 
humbre  aun  antes  de  fulminar  la  sentencia  ,  |>or  ver  el 
efecío  que  haría  en  Pizarro  después  de  ejecutada  ;  y  so- 
lo cuando  pudo  cerciorarse  de  que  el  gobernador  no  le 
achacaba  complicidad  alguna  en  aquel  accidente  ,  y  de 
que  lo  atribuía  á  azares  de  fortuna ,  frecuentes  en  civiles 
cou'iendas,  puso  en  prálíca  su  criu'l  y  tiránico  pensa- 
mirnío  ,   condíinandc!  á  Huáscar  á  morir  alüig.-d;)  en  el 


rio  de  Andamarcí  y  abandonándolo  á  la  corriente  para 
que  su  cadáver  quedara  insepulto.  Goléríeo  en  sus  últi- 
mos momentos  ipor  la  ruin  conducta  de  su  implaca- 
ble e  inicuo  hermano,  es  fama  que  invocando  á  cielo  y 
tierra  apeló  de  tamaño  desafuero  á  la  venganza  de  los  es- 
pañoles. Bajo  este  punto  de  vista  se  podría  considerar 
como  providencial  la  llegada  do  Diego  de  Almagro  á  Ca- 
xamalca con  la  investidura  de  mariscal  y  la  asistencia  de 
oficiales  de  nombradla.  Habiendo  atravesado  sin  zozobras 
ni  inquietudes  el  país  recorrido  meses  antes  por  sus  com- 
pañeros en  medio  de  sobresaltos  y  peligros,  aparecían 
allí  al  tiempo  en  que  el  oro  reunido  iba  ajustándose  á  la 
codicia  de  aquellos  ,  entre  quienes  debía  repartirse  ,  y 
aspiraban  á  tener  igual  participación  on  el  reparto.  De 
esto  se  originaban  impacientes  reclamaciones  y  serías 
discordias:  urgía  prestarlas  oído  y  ai)aciguarias  para  her- 
manar en  lo  posible  voluntades  que  debían  seguir  un 
¡nismo  rumbo ,  y  establecer  armonía  entro  soldados  que 
habí  in  de  militar  bajo  la  propia  bandera,  y  todo  nnen- 
tr.is  cundían  rumores  de  hallarse  preparado  un  levanta- 
miento de  indios  contra  sus  opresores.  No  hubo  mas  re- 
curso que  hacer  lo  que  pedían  en  unánimes  voces  las  gen- 
tes del  gobernador  y  del  mariscal ,  distribuyendo  al 
punto  el  oro  hacinado  en  Caxamalca ,  del  cual  cupo 
buena  porción  al  mas  ínfimo  soldado  ,  y  eso  que  toda- 
vía no  era  suficiente  á  completar  cl  rescate. 

Nuevo  y  perentorio  y  mas  (iifícil  embarazo  ofrecía  des- 
pués de  repartido  el  tesoro  la  persona  de  Atahual¡;a.  Tan 
impolítico  hubiera  sido  restituirle  su  libertad  ,  como  ar- 
riesgado mantenerle  en  cautiverio  á  no  cedur  en  la  de- 
manda de  la  couíiuísta  ;  espediente  mas  obvio  y  oportu- 
no parecía  enviarle  á  España  con  Hernando  Pizarro ,  de 
quien  todos  hablan  como  de  su  especial  valedor  y  patro- 
no y  amigo  (1):  así  pudieran  haberse  conciliado  la  hu- 
manidad y  la  justicia  con  la  política  y  la  conveniencia, 
pues  desvaneciéndose  temores  de  revueltas  seguras  ,  si 
Ata'.iualpa  se  volvía  á  ver  líi)re  en  medio  de  sus  indios, 
y  no  h  ibíendü  necesidad  de  destinar  á  la  custodia  del 
Inca,  por  uoconlinuar  prisionero,  parte  de  las  escasas 
fuerzas,  que  al  fin  debían  medirse  con  sus  numerosos  va- 
sallos en  campales  batallas,  no  oscureciera  en  lo  mas  mí- 
nimo un  acto  de  crueldad  el  lustre  de  tan  insignes 
proezas. 

No  falta  quien  suponga  que  al  empeñar  Francisco  Pi- 
zarro su  palabra  de  poner  en  libertad  al  Inca  apenas  se 
reuniese  la  suma  convenida  por  el  rescate  ,  lo  hizo  con 
firme  propósito  de  no  cumplirla  y  cortar  el  hilo  de  su 
existencia.  Tal  aserto  cuenta  como  único  apoyo  la  autorí- 

(I)  AU'nilida  i'.st:i  ciií"'instaii('i;i ,  ili;  (pie  liaren  mención  ciiaii- 
los  lian  escrito  de  la  conquista  del  l'erú,  no  es  fuera  de  propósito 
advertir  (i'.ic  al  narrar  la  jornada  de  Caxamalca  ,  .í  que  puso  ter- 
mino la  prisión  del  Inca  Ik'iüos  consultado  cl  testo  de  la  carta, 
escrita  por  Hernando  Pizarro  á  los  oidores  de  la  Audiencia  dtí 
Santo  Domingo  ,  conforme  en  la  esencia  con  todas  las  relaciones 
contemporáneas  de  aquel  suceso;  y  ateniéndonos  á  lo  que  resul- 
la de  sus  minuciosos  pormenores  le  prestamos  f¿  y  nos  parece 
irrccusaliie  ,  bien  considerado  que  á  la  salida  (iu  su  aiilor  con 
rumbo  á  Europa  se  atribuye  en  gr;:n  mauera  y  na  sin  rir.ulamen 
:    lo  el  tváiici!  !in   de  Alahjaipa, 
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dad  del  que  lo  aventura,  desentendiéndose  de  docuirienlos 
donde  consta  que  de  las  fdas  de  Almagro  salieran  casi  á 
un  misino  tiempo  la  idea  de  acelerar  la  distribución  del 
tesoro  ofrecido  y  todavía  incompleto,  y  unánimes  gritos 
de  muerte  contra  Atahualpa.  Y  es  bien  fácil  esplicar  esta 
conducta  ;  favorecidos  los  recien  llegados  con  una  peque- 
ña parte  de  la  perteneciente  á  sus  camaradas ,  y  no  pu- 
dicndo  aspirar  a  mayores  beneficios,  en  tanto  que  las  cir- 
cunstancias no  les  invistiesen  de  iguales  merecimientos, 
interés  suyo  era  desembarazarse  en  breve  del  estorbo 
que  á  ello  se  oponia.  Muerto  el  destronado  Monarca 
babian  de  salir  al  descubrimiento  de  otras  tierras  y  sacia- 
rían su  codicia  mas  y  mas  escitada  á  la  vista  de  las  ri- 
quezas allegadas  por  los  compañeros  de  Pizarro  ,  de  ios 
cuales  tomaron  algunos  la  vacila  de  Europa,  ya  satisfe- 
chos de  su  propicia  suerte  y  anhelantes  de  gozar  reposo 
en  compensación  de  sus  fatigas,  tranquila  gloria  por  pre- 
mio de  sus  eminentes  servicios  ,  y  tras  la  miseria  del 
aventurero  la  holgura  del  hombre  acaudalado. 

Falsos  ó  ciertos  propagábanse  por  las  yanaconas  ru- 
mores de  movimientos  sediciosos  :  prescribía  el  goberna- 
dor doble  vigilancia  en  la  custodia  de  su  imperial  cautivo 
y  reducía  a  prisión  á  su  capitán  Chialiquicharna.  A  los 
incesantes  clamores  de  la  gente  de  Almagro  se  unia  la 
voz  de  los  oficiales  reales  y  con  particularidad  la  del  te- 
soro Ríquelme,  quien  hacía  valer  para  el  logro  de  sus 
ardorosas  gestiones  hasta  el  ascendiente  de  su  empleo. 
Parecía  inminente  una  escisión  lamentable  y  peligrosa  en- 
tre los  españoles  ,  y  á  fin  de  prevenirla  se  hubo  de  so- 
meter Atahualpa  á  un  proceso  absurdo  á  todas  luces, 
ridicula  parodia  délos  trámites  y  formas  judiciales,  mani- 
fiesta burla  de  todo  lo  legal  y  visible  escándalo  de  todo 
lo  equitativo.  Se  hicieron  figurar  como  cargos  capitales 
la  inicua  muerte  dada  á  Huáscar  de  orden  del  acusado  y 
la  conjuración  urdida  contra  los  españoles:  Felipillo,  á 
impulsos  de  ruin  venganza  y  por  desdenes  de  una  esposa 
del  presunto  delincuente,  torcía  en  su  daño  las  declara- 
ciones de  los  testigos  :  un  ministro  del  Evangelio  estam- 
paba su  firma  al  pié  de  la  sentencia  de  muerte  ,  instando 
después  al  reo  en  su  tránsito  al  suplicio  á  recibir  las 
aguas  bautismales:  así  el  fanatismo  convertía  la  piedad 
cristiana  en  escarnio  hacia  el  infortunio ,  y  mezclaba  los 


acentos  consoladores  de  la  clemencia  divina  co»  la  impla- 
ca!)!e  y  aterradora  voz  de  la  justicia  humana,  obstinán- 
dose en  infiltrar  á  través  de  las  congojas  de  la  agonía  el 
júbilo  puro  y  santo,  inseparablemente  unido  al  Sacramen- 
to que  nos  abre  las  puertas  de  la  mansión  celeste. 

Amenazados  con  la  nota  de  desleales  tuvieron  que 
enmudecer  muchos  españoles  ,  movidos  á  lástima  por  la 
desventura  de  Atahualpa  hasta  el  estremo  de  intentar 
apelación  de  la  sentencia  ante  el  Emperador  Carlos  V. 
Es  evidente  que  de  la  hueste  de  Pizarro  procedían  tan 
nobles  sentimientos  :  lo  demuestran  todos  los  escritos  de 
la  conquista  ,  presentando  á  los  compañeros  de  Almagro 
como  enemigos  del  Inca  por  su  interés  y  desde  su  llega- 
da :  ningún  suceso  había  acaecido  que  modificara  sus 
pareceres  á  la  hora  de  transformarse  en  fallo  judicial  su 
esplícíto  deseo:  solo  con  la  aprobación  del  mayor  nú- 
mero se  podía  ejecutar  tan  atroz  sentencia  ,  y  el  maris- 
cal había  llevado  á  sus  órdenes  mas  gente  de  la  que  reu- 
nía el  gobernador  dentro  de  Caxamalca.  Para  los  de  Pizarro 
era  la  persona  del  cautivo  un  manantial  de  riquezas  casi  ina- 
gotable, y  los  de  Almagro  no  podían  saciar  su  devorante  sed 
de  oro  mientras  no  exhalara  el  inca  su  postrer  suspiro. 
Asentar  que  estos  se  resignaron  á  percibir  no  mas  de 
cíen  mil  ducados  de  lo  correspondiente  al  rescate  de 
Atahualpa ,  bajo  la  condición  de  que  se  había  de  decre- 
tar su  muerte  ,  seria  una  conjetura  con  toda  la  verosimi- 
litud, probabilidad  y  certeza  de  un  hecho. 

Disensiones  mas  hondas  y  de  mas  dificíl  transacíon 
produjo  después  la  falta  de  unidad  en  el  mando:  sin  la 
concurrencia  de  dos  gefes ,  amigos  en  el  fondo  y  rivales 
por  fin  á  fuerza  de  sugestiones,  rencillas  y  asechanzas  de 
sus  propias  gentes,  podía  considerarse  terminada  la  con- 
quista ,  una  vez  muerto  el  Inca  y  trastornado  por  su  base 
el  imperio  del  Cuzco.  Juntos  hasta  entonces,  hijos  de  un 
mismo  suelo,  habían  trepado  con  su  impavidez  y  arrojo  ala 
cumbre  de  la  gloría ;  divididos  iban  á  socavar  con  el  es- 
tallido de  sus  armas  y  el  encarnizamiento  de  sus  lides  un 
profundo  abismo ,  de  tantos  héroes  sepultura ,  acabando 
en  sangriento  drama  lo  que  tuvo  principio  de  magnífica 
epopeya. 

A.  Ferrer  del  Rio. 
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(Vista  del  Monasterio  dn  San  Pedro  de  Cárdena.) 


BiL  laiaacvsiíaQja  m  s»  mm^  m  QaaaaQa, 


Andadas  dos  leguas  al  S.  E.  de  la  ciudad  de  Burgos, 
Viay  una  garganta  formada  por  dos  eminencias,  que  se 
prolongan  de  Norte  á  Mediodia  y  en  cuyo  centro  se  halla 
el  Monasterio  de  San  Pedro  de  Cárdena.  Su  celebridad 
tiene  tan  íntima  conexión  con  la  del  Cid,  que  no  puede 
acreditarse  la  una  sin  venir  en  conocimiento  de  la  otra. 
Mil  rasgos  de  caballerismo,  mil  anécdotas  curiosas,  in- 
ventadas en  su  mayor  número  por  los  cronistas  y  roman- 
ceros del  pais ,  concurren  á  promover  el  interés  histórico 
de  aquel  respetable  edificio.  Como  si  la  naturelcza  hu- 
biese pretendido  realzar  la  gravedad  de  su  aspecto  ,  luego 
que  viene  la  estación  de  las  flores  engalana  su  contorno 
con  la  mas  risueña  vejetacion,  con  la  mas  pintoresca  pers- 
pectiva. 

£1  forastero,  que  se  aproxima  á  gozar  de  sus  encantos 


encuentra  la  agradable  impresión  de  una  frescura  deli- 
ciosa, producida  por  la  sombra  de  corpulentos  nogales, 
de  frondosísimos  chopos,  de  robles  y  de  fresnos.  Vé  bri- 
llar á  su  paso  una  multitud  de  flores  aromáticas,  madre- 
selvas, sauces  y  plantas  replantes,  que,  enroscándose 
por  el  tronco  de  los  árboles,  suben  á  confundirse  en  el 
espeso  ramaje  de  sus  elegantes  copas.  Sin  que  la  mano 
del  hombre  haya  entorpecido  en  el  espacio  de  muchos 
años  el  curso  natural  de  aquellas  producciones ,  estas  se 
han  ido  multiplicando,  creciendo  con  entera  libertad  y 
adquiriendo  [>or  consiguiente  mas  vigor  y  lozanía.  Cada 
primavera  siembra  nuevos  espesillos,  despliega  nuevos 
toldos  sobre  aquellas  alfombras  de  menudo  y  apretado 
césped ,  cuya  indefinible  fragancia  mezcla  á  vuestra  res- 
piración la  suavidai  y  el  deleite.  Numerosas  colonias  de 
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pfijnriUos  rcvololean  á  través  de  la  espesura,  inlerruin- 
picr.tlocon  dulcísimüs  acordes  el  silencio  de  la  soledad. 
Atraviesa  el  valle  un  arroyilo,  que  formando  pequeñas 
cascadas ,  ó  esparciendo  á  sus  orillas  algunas  hebras  de 
su  cristalino  manantial ,  riega  una  yerba  siempre  verde 
aterciopelada  y  hermosa. 

Cuanto  mas  aquel  sitio  se  recorre,  mas  placer  se  es- 
)>primenta.  I.n  imaginación  ansiosa  de  satisfacer  comple- 
tamente sus  gores,  abstrae  al  entendimiento,  le  subyuga 
ron  una  especie  de  éxtasis  que  no  pucile  csprcsar  el  mis- 
nso  que  le  siente;  porque  el  níaw  de  ver  los  objetos  le 
hace  incapax  de  examinar  sus  impresiones.  Allí  respira 
<•!  corazón  con  desahogo:  se  olvidan  los  cuidados  domésti- 
cos, el  trato  ceremonioso,  las  penosas  existencias  déla 
sociedad.  Allí  vuelve  por  decirlo  así  á  reengendrarse 
<'l  hombre  en  su  estado  primitivo,  y  hasta  le  repugnan 
«sos  intereses  en  «pie  estríbala  ley,  que  le  sujeta  á  vi- 
vir entre  sus  semejantes. 

No  es  estraño  que  ,  halagados  por  tamañas  ventajas, 
ííscogiesen  para  su  morada  los  hijos  del  yermo  tan  apaci- 
ble retiro.  La  fábrica  del  edificio  en  que  vivieran  corres- 
ponde al  ostilo  del  siglo  XVII,  y  contrasta  con  los  re- 
cuerdos que  al  hombre  [¡ensador  escita  la  idea  de  su  re- 
mota fundación.  Nada  encontrará,  sin  embargo,  sufi- 
cientemento  probado  acerca  de  ella.  Cada  historiador  la 
señala  una  causa  conjetural,  siempre  faltos  de  testimo- 
nios positivos:  empero  se  la  atribuye  generalmente  ,  por- 
que así  lo  hin  asentado  muchos,  ala  súbita  muerte  que 
{)adeci('t  el  iufaiiie  de  Italia  Teodorico ,  cerca  de  donde 
está  edificado  el  Monasterio,  á  resultas  de  haber  bebido 
agua  muy  fria,  para  templar  la  ardorosa  sofocación,  que 
vn  él  habia  producido  el  ejercicio  de  la  caza;  añadiendo 
que  su  madre  la  Reina  V>oña  Sancha  hizo  perpetuar  la 
memoria  y  sili )  de  aquel  infausto  suceso  ,  mediante  una 
casa  de  ascetas ,  que  hajo  la  advocación  de  San  Pedro 
Apóstol  destinó  á  los  regulares  de  San  Benito  en  el  año 
de  537.  Jamás  inculcaremos  nosotros  la  pretensa  certi- 
dumbre de  esta  especir  ,  pues  que  desde  el  año  en  que 
se  supone  ocurrida  la  muerte  de  Teodorico,  hasta  fines 
del  siglo  IX,  ningún  documento  histórico  fidedigno  hay 
que  la  confirnie.  El  5».  Bcrganza  y  otros  escritores  inte- 
resados como  él  en  exagerar  la  antigüedad  del  Monaste- 
lio  de  Cárdena ,  defienden  que  fué  el  nrimero  de  patro- 
nato Ueal .  que  los  Benedictinos  poseyeron  en  España; 
jjero  callan  al  mismo  tiempo  las  sólidas  razoíx-s  con  que 
los  críticos  contrarestan  su  opinión.  El  testimonio  délos 
sepulcros,  que  de  tiempo  inmemorial  existen  en  aquella 
iglesia ,  pertenecientes ,  según  sus  inscripciones ,  á  Doña 
Sancha  yá  su  hijo  Teodorico,  tampoco  sujionen  una 
autoridad  absoluta,  mienttas  no  sea  dado  averiguar  si 
esos  señores  fueron  Reyes  de  Italia,  y  si  aun  concediendo 
que  lo  fuesen ,  vinieron  á  Castilla  alguna  vez. 

Diverjentes  los  apologistas  de  Cárdena  en  la  narración 
de  los  acontecimientos,  que  precedieron  al  siglo  IX,  con- 
firman todos  unánimes  el  martirio  que  sufrieron  los  dos- 
cientos monjes  de  que  se  componía  aquella  comunidad 
en  el  año  de  872.  Sabiendo  su  director  San  Esteban  que 
una  cohorte  de  sarracenos  andaba  talando  los  cami)os, 
incendiando  pueblos  y  ejerciendo  horribles  actos  de  bar- 
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bárie  con  los  cristianos  (jue  caian  en  su  i)oder,  exiiortó 
á  todos  sus  compañeros  á  recibir  imperturbai)les  la  muer- 
te, antes  que  mostrarse  acobardados  en  presencia  de  sus 
perseguidores.  Bramando  de  cólera  llegaron  estos  al  con- 
vento y  comenzaron  á  teñir  sus  alfanges  en  la  sangre 
de  aquellas  víctimas,  desgarrando  inhumanamente  sus 
carnes  y  taraceando  sus  entrañas  con  un  diluvio  de  fle- 
chas. Pasaron  después  á  registrar  el  erario;  pero  resen- 
tida su  avaricia  de  no  haber  encontrado  los  tesoros  con 
que  juzgaba  saciarse,  |)rendieron  fuego  al  Monasterio  y 
continuaron  su  camino  para  Córdoba. 

Habiendo  circulado  esta  nueva  por  los  lugares  vecinos 
acudieron  á  cerciorarse  muchos  fieles ,  y  sepultaron  en 
una  zanja  los  cadáveres ,  que  vacian  desparramados  por 
el  suelo.  También  tuvieron  la  advertencia  de  escribir  una 
corta  pero  circunstanciada  relación  del  martirio  de  los 
monjes ,  la  cual  se  vé  actualmente  trazada  á  la  puerta  de 
su  capilla,  y  dice  así: 

.Era  D.CCC.LXXII.  IIII  F.  YIII  idus.  Ag  adusa    est 

CaRADIGNA,  ET  INTERFECTl  SL'NT    IBI    PEK  REGEH 

Zei'han  CC.  monachi  de  gregg  domini  in  die 

S.    S.  MAHTIRl  81    jrSTl     ET  PASTOUIS. 

Desde  esta  época  empiezan  á  testificar  las  escrituras 
de  Cárdena  los  privilegios  y  mercedes  con  que  le  han  fa- 
vorecido nuestros  soberanos ,  y  principalmente  el  Cid  su 
mas  insigne  bienhechor.  Desterrado  jjor  D.  Alonso  VI  de 
los  dominios  sujetos  á  su  corona ,  creyó  que  lo  mas  con- 
veniente para  entrar  de  Heno  en  el  espinoso  cargo  de 
conquistador  era  segregarse  del  cuidado  que  le  pudiera 
ocasionar  la  compañía  de  su  esposa  Doña  Gimena  y  sus 
dos  hijas  débiles  por  razón  de  su  sexo,  incompatible  hasta 
cierto  punto  con  los  trabajos  de  la  vida  militar.  El  Mo- 
nasterio de  Cárdena ,  restaurado  ventajosamente  des- 
pués de  la  mencionada  catástrofe  por  el  Rey  D.  Alon- 
so Illde  León,  tenia  suficiente  localidad  para  hospedar  mu- 
chas personas  ademas  de  las  domiciliadas  en  él.  Rodrigo 
comunicó  al  Abad  San  Sisebuto  Is  satisfacción  y  confianza 
con  que  le  dejaría  encomendada  su  familia  ,  y  accediendo 
gustosa  la  comunidad  á  sus  deseos  marchó  al  frente  de 
tres  m'ú  infantes  y  cuatrocientos  caballos  hacia  el  casti- 
Ib  de  Castrejon ,  en  donde  segó  la  primera  palma  de  las 
ínnumemerables  con  que  sucesivamente  fué  tejiendo  su 
corona,  hasta  completarla  sobre  las  márgenes  del  Turia. 
Animado  el  gran  adalid  de  un  valor  incontrastable,  era 
enmedio  de  las  huestes  enemigas  el  rayo  de  la  devasta- 
ción, el  anatema  fulminado  por  el  cielo.  La  llama  de  la  re- 
ligión ,  fomentada  dentro  de  su  pecho  por  el  honor  na- 
cional,  inllamaba  sus  venas,  enardecía  fuertemente  su 
sangre  pronta  á  lavar  la  torpe  mancha  con  que  profa- 
naba nuestras  aras  el  ínfleL  No  obstante;  su  dureza  é  in- 
trepidez como  guerrero,  eran  modelos  de  sensibilidad  y 
de  dulzura  como  padre  y  como  esposo.  Los  estímulos  de 
la  naturaleza  inclinaban  su  corazón  á  la  memoria  cariñosa 
de  Doña  Gimena  y  de  sus  hijas  cuando  mas  enfervorizado 
peleaba,  como  inclinan  hacia  la  fuente  del  desierto  los 
embravecidos  aires  las  ramas  del  árbol,  que.la  sirven  de 
parasol.  Costosísimas  jojas,  magníficos  presentes  envia- 
ba desde  el  campo  de  batalla  al  Monasterio  de  San  Pedro 
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de  Cárdena,  y  de  tal  suerte  le  quedó  aficionado  que, 
cuando  se  sintió  acometido  de  su  postrera  enfermedad, 
dispuso  que  se  enterrase  en  él  su  cadáver,  como  se  ve- 
rificó transportándole  desde  Valencia  con  el  respeto  y 
aparato  propios  de  un  emperador.  DoñaGimena  no  aban- 
donó la  tumba  del  héroe  durante  los  breves  años  de  su 
angustiada  viudez.  Anegada  en  lágrimas  continuamente, 
imponiéndose  vigilias  repetidas  y  anhelando  dejar  un 
mundo  que  tan  pocos  atractivos  la  ofrecia  ya,  logró  por 
último  descansar  bajo  la  losa  funérea  de  su  esposo ,  que 
se  hallaba  colocada  en  medio  de  la  iglesia.  D.  Alonso  el 
Sabio  hizo  mudar  este  sepulcro  al  lado  déla  epístola;  pero 
como  el  año  de  1447  derribaron  la  iglesia  para  darla 
mas  amplitud  y  solidez ,  removieron  todos  los  sepulcros 
y  colocaron  el  del  invicto  conquistador  enfrente  de  la 
sacristía ,  descansando  sobre  cuatro  leones.  Vieron  mas 
adelante  que  servia  de  estorbo  para  el  servicio  del  altar, 
y  le  arrimaron  á  la  pared  del  lado  del  Evangelio  ,  obser- 
vando la  mayor  reserva  á  fin  de  que  no  se  divulgase  la 
noticia  de  esta  tercera  traslación.  Informado,  sin  em- 
bargo ,  de  ella  D.  Pedro  Fernandez  de  Velasco ,  Duque 
de  Frias  y  Condestable  de  Castilla,  dio  aviso  al  Empe- 
rador Carlos  V,  que  residía  á  la  sazón  en  Flandes ,  supli- 
cándole en  nombre  de  la  ciudad  de  Burgos  se  sirviese 
mandar  al  Abad  de  Cárdena  que  volviese  el  sepulcro  del 
Cid  y  su  esposa  al  sitio  que  anteriormente  ocupaba ,  por 
ser  mas  decoroso  y  honorífico.  El  Emperador  correspon- 
dió á  esta  solicilvid  ,  y  por  medio  de  real  provisión  fecha- 
da en  11  de  Julio  de  1S41  hizo  que  el  espresado  sepul- 
cro volviese  á  aparecer  en  medio  de  la  nave  mayor,  según 
permaneció  hasta  el  año  de  1736,  en  que  con  facultad 
de  Felipe  V  se  mudó  á  una  capilla  nueva  destinada  para 
panteón  de  los  Condes  y  esclarecidos  personajes  que 
mas  abajo  nombraremos. 

Cualquiera  que  se  halle  orientado  en  las  considera- 
ciones que  de  todos  los  soberanos  españoles  ha  mereci- 
do el  Monasterio  de  Cárdena  ,  desde  que  se  hizo  depósi- 
to de  mártires  y  sepultura  de  Rodrigo  de  Vivar  y  su  fami- 
lia ,  se  imaginará  un  edificio  suntuoso  ,  cual  corresponde 
al  grado  de  nobleza  que  entre  todos  los  de  su  orden  le 
distinguen.  Apercibidos  de  este  supuesto  hemos  procu- 
rado corroborarle ,  manifestando  en  el  adjunto  grabado 
la  vista  principal  que  corresponde  ala  parte  de  Occiden- 
te. Desprovista  de  adornos  artísticos ,  solo  se  advierte  en 
el  frontispicio  central  una  imagen  ecuestre  del  Cid  ,  las 
armas  de  Castilla  y  León  ,  y  unos  rostros  esculpidos  al 
lado  de  los  blasones  de  Cárdena.  Las  efigies  del  campea- 
dor, la  de  D.  Alonso  III,  el  ámbito  y  embovedado  de  la 
iglesia  como  obras  del  siglo  XV ,  y  mas  que  todo  las  di- 
mensiones gigantescas  de  los  numerosos  departamentos, 
que  comprende  el  Monasterio  en  general,  ocupanla  aten- 
ción y  la  recrean;  pero  sin  mostrarnos  otros  vestigios  de  su 
primera  fábrica  que  unas  columnillas  (dignas  por  ello  de 
estudiarse)  empotradas  en  la  pared  perteneciente  al  claus- 
tro de  los  mártires.  El  ornato  de  los  sepulcros  reunidos 
en  la  capilla  de  San  Sisebuto  es  de  mal  gusto.  Designa 
cada  cual  de  ellos  una  lámina  colocada  simétricamente 
en  la  pared ,  que  contiene  ademas  del  epitafio  las  armas 
de  la  persona  que  allí  yace.  Aislado  en  el  centro  se  vé 


el  lucillo  del  Cid,  desmantelado  y  vacío  por  haber  sido 
exhumados  sus  venerables  despojos  en  Junio  de  1842 
y  trasladados  al  consistorio  de  Burgos ,  como  asilo  impe- 
netrable ala  curiosidad  pública.  Poco  mérito  artístico 
presenta  el  espresado  monumento.  Cuando  los  solda- 
dos de  Napoleón  colocaron  con  la  admirable  reverencia 
( que  otro  día  publicaremos  para  que  sirva  de  recuerdo 
á  los  entusiastas  burgalescs )  los  huesos  del  Cid  en  un 
vistoso  mausoleo  que  erigieron  á  las  orillas  del  Arlanzon, 
frente  á  la  plaza  de  Burgos,  fracturaron  los  bultos  ya- 
centes sobre  su  sepulcro  de  Cárdena  y  quedaron  trun- 
cadas algunas  inscripciones.  Entre  ellas  se  salvó  esta, 
que  compuso  al  efecto  D.  Alonso  el  Sabio: 

BelLIGER  INVICTUS,   FAMOSOS    MARTE   TRIÜNPHIS 
CL.iUDITÜR  HOC  TÚMULO  M.iGNÜS  DIDACI    RODERICUS. 

OBIIT  JERA  M.C.XXXVIL 

Alrededor  hay  muchas  armas  y  trofeos  y  en  su  base  los 
versos  siguientes : 

Quantum  Roma  potens  relucís  extollitür  actis, 
VivAX  Arthijrus  fit  gloria  quanta  britannis, 
NoBiLis  E  Charolo  quantum  gaudet  Francia  magno, 
Tantum  iberia  durus  Cid  invictus  claret. 

No  son  menos  pomposas  las  espresiones  que  antigua- 
mente se  leían  en  la  pared  inmediata  al  sepulcro  del  Cid 
y  que  deberían  haberse  reproducido  en  el  actual  por  su 
sonora  cadencia  y  lenguage  persuasivo  de  los  tiempos 
feudales.  Suponiendo  que  Rodrigo  dirigía  la  palabra  á 
cuantos  visitaban  su  tumba ,  estaban  redactadas  de  este 
modo: 

Cid  Rui-Diez  só ,  que  yago  aquí  encerrado ,  é  vencí 
al  Rey  Bucar  con  treinta  y  seis  reyes  de  Paganos. 
Estos  treinta  y  seis  reyes  los  veinte  y  dos  murieron 
en  el  campo.  Vencílos  sobre  Valencia  ,  desque  yo  muer- 
to encima  de  mi  caballo.  Con  esta  son  setenta  y  dos 
batallas,  que  yo  vencí  en  el  campo.  Gané  á  Colada, 
ó   á    Tizona  (1),    por   ende  Dios    sea    loado.    Amen. 

La  corta  estension  de  un  artículo  no  permite  hacer 
difusas  las  narraciones.  Terminaremos  ,  pues,  la  nuestia 
copiando  los  epitafios  que  hacen  singularísimo  honor  al 
]íIonasterio  de  San  Pedro  de  Cárdena. 

Al  Indo  (le  la  Epistola. 

Fernán  González ,  hijo  del  Conde  D.Pedro,  nieto  del 

Conde  Fernán  González. 
Fernando  Díaz  ,  hermano  bastardo  del  Cid. 
Alvaro  Alvarez  ,  sobrino  del  Cid. 

H)  Sus  dos  espadas.  La  Colada  se  llevó  á  la  Armería  Real  de 
Madnif.  Tiene  una  cruz  por  la  empuñadura  ;  en  una  parte  gra- 
badas estas  letras  Sí,  Sí,  y  en  la  otra  A'o,  No.  La  Tizona  tienn 
de  largo  tres  cuartas  y  media,  y  de  ancho  tres  dedos  cumplidos 
por  la  empuñadura  ,  y  vá  en  disminución  hasta  la  punta.  En  la 
canal  cerca  del  pomo  se  vé  este  letrero  de  caracteres  romanos: 
Ave  gralia  plena  Dominus:  y  en  el  otro  lado  dice:  Yo  soy  la 
Tizona  que  fui  fecha  en  la  Era  de  MXL  ,  que  es  año  de  1002. 
Los  Marqueses  de  Falces  tienen  vinculada  esta  espada  en  su  ma- 
yorazgo 
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Doña  Juliana,  hija  de  Antón  Antolinez de  Burgos  y  mu- 
ger  de  D.  Fernando  Diaz. 

El  Conde  D.  Pedro,  hijo  del  Conde  Fernán  González, 
hermano  del  Conde  Garci  Fernandez. 

D.  Ñuño  Alvarez  de  Lara. 

Hernán  Cárdena  ,  Caballero  del  Cid. 

Doña  Teresa  ,  muger  de  D.  Diego  Lainez,  hija  del  Con- 
de D;  Ñuño  Alvarez,  madre  del  Cid. 

Ordoño  ,  sobrino  del  Cid. 

jNlartin  Pelaez  ,  el  Asturiano. 

D.  Ramiro  Sánchez,  Rey  de   Navarra,    yerno  delCid. 

Doña  Elvira  ,  Reina  de  Navarra ,  hija  del  Cid. 

D.  Diego  Rodriguez,   hijo  del  Cid  ,  al  cual  matáronlos 
moros  en  la  hacienda  de  Consuegra. 

Al  lado  (lol  Cvaugclio. 

Gonzalo  Ñuño  ,  hijo  del  Conde  D.  Pedro  ,  nieto  del  Con- 
de Fernán  González, 

Pedro  Bermudez,  sobrino  del  Cid  ,  y  su  capitán. 

Martin  Antolinez,  sobrino  del  Cid. 

D.  Bermudo  Sandinez. 

Lain  Calvo  ,  primer  Juez  de  Castilla. 

D.  Gómez  de  Gormaz. 

F'ernando  Alonso  ,  sobrino  del  Cid. 

D.  Diego  Lainez  ,  padre  del  Cid. 

Doña  Fronilde ,  hija  del  Conde  Fernán  González. 

D.  Alvar  Fañez  Minaya  ,  primo  del  Cid. 

D.  Ramiro  ,  Rey  de  León ,   hijo  del  Rey  D.   Alonso  el 
Magno. 

Doña  María  Sol  ,  Reina  de  Aragón  ,  hija  del  Cid. 

D.  Sancho  ,  Rey  de  Aragón. 

Cerca  del  altar  mayor  se  advierten  cuatro  epitafios. 

1."     Regiina    Católica    Doña    Sancti\    Theodorici. 
Itai.i.e    regís  conjux  ,    primA    qvm  monachus  in  íbé- 

BIAÍI    VOCÁVIT    ET  IlOC     CONSTRIIXIT  COENOBIÜM.  ObIIT  JÍRa 

D.LXXX. 


2."     Theodoricus  infans  SaNCTIJí  REGIN/E  filius  hic 
et  obiit  et  conditus   est  ,  simulque  coenobiüm   cons- 

TRUCTÜM.    Mk\    D.LXXXV. 

3°.     Aquí  yace  GA.rci  Férnrndez  ,  Conde  dé  Cas- 
tilla,   HIJO   DEL   GRAN   CoNDE      FERNÁN    GoNZaLEZ.    FiNÓ 

.Era  M.XXXHL 
4."     Aquí  yace  la  Condesa  Doña  A  va  ,   muger    del 
Conde    Garci   Fernandez    y   nieta   del    Emperador 

D.  Enrique. 

Entusiastas    y    merecidos  elogios   á  los  héroes    de 
nuestra  patria  llenan  las  paredes  de  aquel  templo  ,  im- 
pregnado de  una  majestad  que  conmueve  el   espíritu  y 
le  hace  fluctuar  de  sensación  en  sensación  ,  de  pensa- 
miento en  pensamiento.  La  soledad ,  profundamente  dor- 
mida sobre  las  losas  de  aquel  misterioso  recinto,  no  oye 
la  patética  voz  del  asceta  ,  que  suspiraba  por  la  venida 
de  la  aurora  ,  ó  entonaba  los  himnos  melancólicos  de 
Thebas  ,  ó  las  plegarias  que  resonaran  otro  tiempo  en  las 
sinuosidades   de  Monte-Casino.    Mas....    ¿Qué    impor- 
ta? No    se  han    borrado    por   eso  las   bellezas   de    la 
vida    contemplativa :   no    ha    perdido    sus    armonías  el 
desierto  ,    ni   su    poético  lenguaje  la    religión  que  na- 
ció en  él.   Si  el  hombre  que  examina  sus  verdades  junto 
á  las  márgenes  del  estanque  solitario  no  viste   la  hopa- 
landa monacal,  piensa  á  lo  menos,  cree,    medita,   y 
puede  participar   de  los  dulces  ratos    que  encantaban  á 
los  piadosos  habitantes  de  la  selva  de  Mortain.  Una  nota- 
ble diferencia  existe  entre  los  dos.  El  primero  se  inspira 
con  las  glorias  de  sus  antepasados  ,  representadas  viva- 
mente en  las  piedras  de  los  monasterios  :  el  segundo 
disfrutaba  de  las  inefables  delicias,  que  brotan  del  sen- 
timiento  religioso ,    mientras  la  fúnebre  campana  hacia 
desde  las  alturas  un  continuo  remedo  de  las  últimas  ago- 
nías ,  que  preceden  á  la  muerte  de  los  héroes,  y  arrojan 
las  cenizas  de  su  orgullo  á  la  caverna  de  la  consunción. 

Rafael  Monje. 


la  wiiitt  11  wiiaita. 


Hallábame  yo  no  hace  muchos  años  en  la  pequeña  is- 
la de  Jersey,  en  aquella  edad  única  verdaderamente  feliz 
de  la  existencia  del  hombre  ;  edad  que  pasé  soñando  en 
una  patria  que  no  conocia ,  y  en  ilusiones  que  á  fuerza 
de  desengaños  habían  de  disiparse ,  como  el  humo  con 
los  recios  vendábales.  De  carácter  activo  y  robusta  na- 
turaleza, trataba  de  dar  tregua  á  mis  ideas  dedicando  á  la 
caza  y  á  la  pesca  todos  los  ratos  que  rae  era-dndo  robar 
á  mis  estudios  y  ocupaciones.  El  mar  era  entonces  mi 
plemen!o  favorito.  ; Cuan  sublimc.se  ofrecía  su  aspecto 


á  mi  vista!  ¡Cuan  grato  á  mis  oidus  era  el  trueno  de  sus 
rompientes!  ¡  Con  cuanto  placer  me  sentía  llevar  por  sus 
ondas  embravecidas ! 

De  todas  las  pescas  en  que  solia  pasar  el  tiempo  con 
mis  amigos,  ninguna  tan  alegre  y  apetecida  como  la  de 
la  anguila  de  arena,  pequeño  y  delicadísimo  pescado  de 
un  pié  de  longitud  y  grueso  como  un  junco  de  bamboa. 
En  las  aguas  vivas  de  otoño  y  primavera  nos  reuníamos 
en  algunas  de  las  pintorescas  ensenadas  de  la  isla ,  y  si- 
guiendo el  descenso  de  la  marea  hasta  su  término  y  fin, 
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d.ihrimos  principo  á  nuestra  diversión  en  los  bancos  úv. 
arena ,  secos  á  la  sazón ,  pero  cubiertos  en  cualquiera 
otra  época  del  año  con  no  pocas  brazas  de  agua. 

En  Jersey ,  como  en  todas  las  regiones  del  Norte, 
son  las  mareas  muy  sensibles  ;  pero  en  las  referidas  épo- 
cas ,  baja  y  sui)e  el  nivel  de  la  mar  de  un  modo  dcscono- 
c  (lo  en  latitudes  meridionales.  Rodeada  la  isla  de  escar- 
padas y  peligrosas  rocas  sembradas  sobre  cstendidas 
llanuras  de  fina  arena,  suelen  las  aguas  retirarse  mas  de 
una  legua  de  la  tierra,  para  volver  á  subir  con  una  rapi- 
di-z  tal  que  en  algunos  puntos  iguala  al  paso  acelerado 
del  bombre. 

En  estos  dias  bajan  pescadores  y  aficionados  á  los  pos- 
treros charcos  descubiertos  por  el  mar  en  su  retirada, 
y  bien  á  la  luz  de  la  luna,  bien  con  el  auxilio  de  una  lin- 
terna,  pescan  en  ellos,  y  en  breves  instantes  considera- 
bU'  número  de  la  nnfiiiilapcqucña  de  arena.  Armados  to- 
dos de  una  hoz  desgastada  y  casi  derecha  cuyaestremidad 
tuercen  en  forma  de  cavado  ;  con  una  cesta  de  mimbre 


ala  espalda,  y  singular  destreza  en  su  oficio,  empiezan 
a  arañar  la  arena  andando  hacia  adelante,  con  el  cuerpo 
inclinado,  y  manejando  con  rapidez  el  hierro  que  arroja 
mas  ó  menos  pescados  á  derecha  é  izquierda.  Fácil  es 
apoderarse  de  ellos  si  caen  en  seco;  pero  si  lo  contrario 
sucede,  parten  por  el  agua  como  flechas  de  [data  herida 
por  los  rayos  de  la  luna  y  vuelven  á  enterrarse  en  elfon- 
do  de  aquellos  arenales.  Esta  circunstancia,  las  carreras 
de  los  novicios  tras  aquellas  sombras  plateadas,  y  la  pron- 
titud indispensable  en  tan  vivísimo  ejercicio,  prestan 
grande  animación  á  aquel  entretenimiento.  Este  dura 
hasta  que  la  voz  de  algún  pescador  anciano  se  deja  oir 
anunciándola  vuelta  ó  llujo  de  la  marea,  y  corriendo  este 
aviso  por  la  playa,  todos  toman  á  buen  paso  el  camino  de 
la  tierra  firme,  sin  detenerse  un  instante,  ni  volver  la  vista 
para  contemplar aquellasrocas  agudas  que,á  la  dudosa  cla- 
ridad de  la  noche  ,  parecen  un  ejército  innumerable  d« 
sombrías  y  fantásticas  visiones. 

En  la  época  referida  al  principiar  estas  lincas,  yon 


LCAíULia^ 


una  iiociio  (\c-  otoño,  llegamos  Vafios  ümigos  á  una  choza 
pobre  y  misefablc  situada  en  la  punta  de  la  Hogue  ,  des- 
de la  (Mal  se  divisa  á  lolejos  el  antiguo  castillo  noruiarido 
(le  Aíont  Orgueil.  Era  el  punto  de  reunión  acostumbrado 
do  los  pescadores  de  la  anguila  de  arena.  El  dueño  de 
nqucüa  humilde  morada ,  que  taml»ien  tenia  su  barqui- 


chuelo  y  sus  redes,  hacia  para  estos  días  cstraordindrio» 
a¡)isto  de  aguardiente  y  otras  bebidas  espirituosas  que 
vendía  con  provecho  á  sus  parroquianos.  Estos  se  reu- 
nían con  anticipación  en  un  cuarto  bastante  grande  del 
único  piso,  cuyas  paredes,  ennegrecidas  por  el  humo, 
e.-ílaban  colgadas  de  numerosos  trozos  de  pescados  sala- 
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(los.  En  un  rincón  la  inmensa  chimenea  ;  junto  á  esta  un 
montón  de  alfías  secas  que  queman  por  lo  general  los 
naturales  de  escasa  fortuna;  en  otro  ángulo  había  una  es- 
pecie de  mostrador  y  detrás  de  él  una  docena  de  vasos, 
variosjarros  de  loza,  y  algunos  barrilitos  pintados  y  rotu- 
lados ;  paralelas  con  los  demás  lienzos  de  pared  se  veian 
dos  mesas  largas  y  angostas  con  sus  bancos  correspon- 
dientes pintados  de  encarnado,  y  toda  la  estancia  se 
iluminaba  con  dos  velas  de  sebo,  que  uniendo  su  escasa 
luz  al  triste  resplandor  de  la  lumbre,  daban  al  todo  vm  as- 
pecto singular  é  imponente.  Miradas  á  esta  claridad  las 
atezadas  fisonomías  que  allí  se  reunían  ,  se  creía  estar 
viendo  los  ení-rgicos  origínales  de  Rembrandt  ó  de  Ri- 
vera. 

A  pesar  de  habernos  anticipado  bastante  á  la  hora 
on  que  empezaba  el  reflujo,  con  el  objeto  de  to- 
mar en  aquella  choza  un  rato  de  descanso ,  ya  hallamos 
reunidos  en  ella  á  muchos  pescadores  y  algunas  muge- 
res.  Entramos  dentro  y  vimos  á  unos  ocho  ó  diez  hom- 
bres sentados  en  derredor  de  las  mesas,  fumando  grave 
y  silenciosamente  sus  pipas,  y  bebiendo  sendos  vasos  de 
fjrog.  íbamos  todos  vestidos  como  marineros  deprofesion, 
pero  sin  duda  hubieron  de  conocer  bien  ¡¡ronto  que  solo 
lo  éramos  de  agua  dulce ,  pues  con  la  franqueza  propia 
de  hombres  de  mar  ,  y  que  tan  rara  es  en  las  demás  cla- 
ses de  la  sociedad  inglesa ,  nos  dirigieron  inmediata- 
mente la  palabra. 

— Buen:is  noches ,  scJxoritos  ,  dijo  con  voz  ronca  el 
que  i)arecia  ser  el  decano  de  aquel  gremio.  Temprano 
se  viene  á la  pesca. 

— No  tanto  ,  conteste  yo ,  cuando  ya  encontramos 
aquí  á  los  maestros. 

— Hemos  determinado  venir  hoy  una  hora  antes  para 
I)eber  un  vaso  de  estraordinario  y  fumar  un  par  de 
pipas  con  quietud,  replicó  el  viejo.  Si  YV.  quie- 
ren beber  alguna  cosa  ,  pídanla  que  aquí  está  quien  lo 
paga. 

— Gracias;  no  somos  bebedores. 

— Cosa  rara  en  marineros  como  VV.  dijo  el  mismo 
con  cierta  sonrisa  maligna  á  que  correspondieron  por  un 
instante  todos  los  demás  compañeros  suyos. 

Con  esto  quedó  cortada  la  conversación  por  algunos 
minutos,  hasta  que  después  de  brcvisimas  frases,  nos 
dijo  un  nuevo  interlocutor. 

— Preciso  es  que  tengan  VV.  cuidado  hacia  donde 
dirigen  su  rumbo,  porque  infinitas  personas  no  han  po- 
dido llegar  á  puerto  seguro  en  esta  costa.  Muchos  son 
los  que  se  han  ahogado  en  ella  por  imprudentes,  ó  por 
demasiado  confiados. 

— Ya  lo  creo,  csclamó  el  que  antes  nos  había  dirigi- 
do la  palabra,  algunos  pescadores  de  profesión  he  visto  yo 
morir  en  esta  pesca . 

— No  somos  tan  novicios,  contestó  uno  de  mis  ami- 
gos:   y  ademas  todos  somos  buenos  nadadores. 

— ¡  Ay  !  joven,  dijo  el  pescador,  de  que  poco  sirve 
nadar  cuando  hay  rocas  como  dientes  de  pescado  contra 
que  romperse  las  espinillas!  En  alta  mar  o  en  la  bahía 
de  Saint  Aubin,  bien;  ;, pero  aquí?  Yaya,  vaya.  Si  yo 
les  contase  algunos  de  los  lances  que  he  presenciado...  si 
Tomo  I. — SET!F.jir.r.E  de  i8/i5. 


refiriese  uno  solo  que  sucedió  hace  muchos,  muchos  años 
en  el  mismo  terreno  por  donde  vamos  á  pasar...  Bien  qric 
aquello  fué  de  otra  especie;  pero  fué  terrible,  terrible. 
Jamás  olvidaré  aquella  noche,  ni  á  mí  pobre  amigo 
Tom. 

Estas  palabras  dichas  con  cierta  emoción  brusca  y  una 
esprcsion  estraña  de  naturalidad,  hubieron  de  producir 
tal  efecto  sobre  los  que  las  escuchábamos,  que  permane- 
cimos contemplando  con  asombro  al  que  las  había  pro- 
nunciado. Muy  luego,  empero,  rompimos  varios  el  silen- 
cio para  suplicar  al  anciano  nos  refiriese  el  acontecimiento 
cuya  memoria  tanto  le  conmovía. 

— Mejor  quisiera,  sí  VV.  gustan,  no  hablar  de  ello, 
contestó,  porque  m:;  entristecería  para  toda  la  noche. 

— No  importa,  gritamos  todos  auna.  Algunos  vasos 
mas  de  fjrog  lo  compondrán  todo,  y  pues  tenemos  aun 
cerca  de  una  hora,  es  necesario  emplearla  en  oír  una  his- 
toria que  debe  ser  escelenle. 

— Buen  hombre,  dije  al  dueño  de  la  choza,  traiga 
V.  tres  ó  cuatro  cuartillos  de  aguardiente ,  algunas  pipas 
y  tabaco,  para  irnos  preparando  á  oír  el  cuento. 

Convencido  por  este  último  argumento,  se  dispuso 
el  buen  marino  á  complacernos  mientras  se  llenaban  los 
vasos  y  se  cargaban  las  pipas.  Echó  cuatro  ó  cinco  boca- 
nadas de  humo  con  gravedad ;  escupió  y  avivó  el  fuego 
de  su  pipa  con  la  punta  callosa  del  índice ;  limpióse  los 
labios  con  el  revés  déla  mano,  y  sin  dejar  de  fumar  dio 
principio  en  la  forma  siguiente  á  su  verídica  historia. 

«H  ice  mas  de  cuarenta  años ,  c  nndo  yo  era  muchacho, 
que  no  entendía  nada  de  pescar,  aunque  me  gustaba  co- 
mo al  primero  todo  lo  tocante  á  la  m  ir.  Tenia  entonces 
un  amigo  á  quien  amaba  como  hermano,  y  nunca 
nos  habíamos  separado  desde  nuestra  niñez.  Todos  que- 
rían á  Tom,  y  Tom  lo  merecía.  Hicimos  algunos  viajes 
juntos  y  jamás  vi  hombre  alguno  que  no  le  respetase. 
Cuando  dábalos  cinco  y  decía,  soy  tu  amigo,  bien  se  po- 
día ir  con  él  hasta  los  infiernos,  que  no  se  le  vería  vi- 
rar de  bordo  en  el  momento  del  peligro.  Sus  amigos  po- 
dían disponer  de  su  bolsa,  de  su  vida  y  de  sus  puños.  Y 
¡  qué  puños.  Dios  mío !  » 

«Habíase  criado  con  nosotros  la  hija  de  un  vecino  á 
quien  Tom  amaba  con  locura.  Tenia  esta  un  rostro  mas  se- 
reno y  apacible  (pie  una  cuma,  y  un  talle  mase"ibeUo  y  li- 
gero que  un  negrero.  Desde  muy  niños  se  habían  cobra- 
do una  afición  mutua,  y  cuando  tuvo  ella  16  años,  era  im- 
posible encontrar  dos  personas  que  mas  se  quisieran,  ni 
que  mas  dignas  fuesen  una  de  otra.» 

«Habían  convenido  en  casarse  tan  luego  como  Tora  reu- 
niese algunos  chelines,  cosa  que  no  era  muy  dificíl  te- 
niendo un  corazón  como  el  de  mí  amigo,  y  habiendo  bu- 
ques franceses  y  galeones  españoles.  La  guerra  había 
vuelto  á  empezar;  hacia  falta  gente  joven  y  dispuesta, 
y  la  ocasión  no  debía  despreciarse. Nos  dispusimos, pues, 
á  salir  en  una  balandra  armada  en  corso  que  iba  á  levar 
ancla  para  tentar  fortuna.  Hubo  llantos  y  suspiros;  vi  las 
mejillas  de  Tom  humedecidas  con  lágrimas;  pero  una  vez 
suelto  el  trapo,  y  al  oir  crugír  las  maderas  bajo  el  peso 
del  viento,  volvió  á  recobrar  su  acostumbrada  serenidad 
pencando  solo  en  arreglar  sus  armas  de  abordage.» 
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«Al  salir  de  bahía  rompió  Tom  un  cspejito  que 
tenia  ,  y  desde  aquel  moniemto  me  persuadí  que  el 
viaje  le  acarrearla  alguna  desgracia.  Sucedió  todo  lo  con- 
trario al  parecer.  Después  de  navegar  muchos  dias  sin 
haber  visto  una  sola  vela  que  pudiese  convenirnos,  alcan- 
zamos por  fin  á  una  embarcación  española  que  volvia  de 
América.  La  ganamos  las  aguas  y  nos  pusimos  á  la  capa  con 
pabellón  español  para  observar  sus  movimientos.  Tan  dife- 
rentes eran  los  dos  buíjues,  y  tan  poca  inquietud  podia 
ofrecer  nuestra  balandra  al  español,  que  toda  su  tripula- 
ción se  bajó  al  medio  dia  á  comer  sus  ranchos.  Nadie 
veiamos  sobre  cubierta  mas  que  el  timonel,  y  por  lo 
tanto  nos  fuimos  acercando,  poco  á  poco  y  como  por 
descuido,  hasta  colocarnos  á  la  banda  del  buque.  Nues- 
tra nave  parecia  entonces  un  esquife  miserable  y  su  palo 
no  sobresalía  muchos  ¡¡iespor  encima delaborda  de  la  fra- 
gata enemiga.  Dio  catDnces  la  señal  nuestro  capitán  y 
todos  los  veinte  hombres  subimos  como  gatos  por  la  obra 
muerta  ,  con  una  pistola  en  la  mano ,  otra  y  un  cuchill.) 
en  el  cinto  y  el  sable  en  la  boca,  dejando  solo  un  hombre 
y  el  page  de  escoba  en  nuestra  balandra.  Llegamos  sin 
estorbo  alguno  á  saltar  sobre  la  cubierta  :  ¡en  mi  vida  he 
visto  gente  mas  confiada  que  aquellos  españoles!  Después 
nos  dijeron  que  e'.los  nada  sabían  de  haberse  vuelto  á  em- 
pezar la  guerra;  pero  auntiue  así  fuese  ,  un  buen  marino 
nunca  se  debe  dormir  mientras  haya  una  sola  lancha  á  ti- 
ro de  carroñada.  Esta  fué  nuestra  suerte,  que  si  todos  se 
hubieran  portado  como  un  mozo  alto  y  hermoso  que  fué 
el  primero  en  vernos,  no  creo  yo  que  hubiesen  arriado  su 
bandera  aunque  hubiera  habido  tres  bajeles  como  el 
nuestro.» 

— ¿Qué  hizo?  pregunté  agitado  por  una  multitud  de 
sentimientos  indefiuíi)lcs. 

« Lo  que  todos  debían  haber  hecho ;  contestó  el  an- 
ciano con  vehemencia.  Murió  como  un  valiente.  Ape- 
nas vio  al  primer  muchacho  nuestro  dentro  de  la  fraga- 
ta, que  tirando  una  cazuela  de  arroz  que  comía,  y  to- 
mando una  hacha  con  ambas  manos  le  asestó  tal  golpe, 
que  á  no  haber  dado  en  un  cabo  ,  le  hubiera  dividido  la 
cabeza.  Nuestro  compañero  ic  apuntó  con  una  pistola 
diciéndole  que  se  rindiese,  pero  el  español  le  contestó 
con  otro  hachazo  que  le  causó  una  profunda  herida  en 
la  frente.  Entonces  ya  no  había  compostura;  se  sujetó 
el  inglés  la  herida  con  una  mano  y  con  la  otra  tendió 
muerto  á  sus  píes  de  un  pistoletazo  á   aquel  valiente.» 

En  medio  de  las  penosas  sensaciones  que  el  relato 
del  Pescador  habían  despertado  en  mí  pecho,  latió  mi 
corazón  al  oír  estas  palabras  con  orgullo,  consideran- 
do que  no  todo  había  sido  impericia  y  degeneración  en 
aquel  tristísimo  período  de  nuestra  historia.  ¡Pobrísimo 
consuelo  ,  como  el  que  pudiéramos  tener  hoy  al  mirar 
la  bizarría  y  noble  abnegación  que  de  cuando  en  cuan- 
do l)ríUan  en  el  cenagal  de  las  pasiones,  y  que  tan  á  su 
sabor  esplotan  ciertos  hombres  de  todos  matices  ,  peste 
y  tormento  de  la  pobre  España  ! 

«Solo  aquel  joven,  continuó  el  antiguo  marino,  fué 
el  que  ofreció  alguna  resistencia;  los  demás  se  rindie- 
ron sin  moverse.  En  pocos  instantes  los  trasladamos  á 
nuestra  balandra  con  algunos  víveres  y  aguada,  y  dirigi- 


mos nuestro  rumbo  hacia  esta  isla  en  una  fragata  ricamente 
cargada  y  perteneciente  ya  á  los  subditos  de  S.  M.  Bri- 
tánica. Alos  tres  días  llegamos  á  Saint-IIclíer  sin  averia 
alguna  y  con  muy  buenas  onzas  españolas  en  el  bolsillo, 

«Con  grande  algazara  saltamos  á  tierra  y  arribamos, 
primeramente,  á  una  taberna  para  convidar  á  lodo  hom- 
bre de  pro  que  se  hallase  al  alcance  de  bocina  ;  porque 
dicen  que  el  marino  gana  el  dinero  como  un  cal)allo  y  le 
gasta  como  un  asno ,  pero  en  aquellos  tiempos  le  ganá- 
bamos como  leones  y  le  gastábamos  como  príncipes.  Así 
estoy  yo  ahora.  Si  hubiera  obrado  como  otros  muchos 
de  mi  clase  ,  sería  algún  grande  y  poderoso  señor  como 
ellos.  Pero  ,  ¡qué  díantres!...  también  no  valdría  mi  al- 
ma dos  peniques.» 

«Salimos  de  la  taberna  para  arrumbarnos  hacia  nues- 
tra parroquia,  mas  íbamos  tan  calientes,  que  nunca  hu- 
biéramos dado  con  ella  sino  nos  avalizamos  con  el  cam- 
panario de  la  iglesia.  Durante  toda  la  travesía  iba  Tom 
soñando  con  Betsey  y  con  una  media  docena  de  chiqui- 
llos fuertes  y  rollizos  sin  acordarse  qi  e  los  agüeros  siem- 
pre son  agüeros,  ni  que  el  espejo  que  rompió  al  salir  de 
bahía  le  anunciaba  algún  acontecimiento  infalible  y  nada 
bueno.» 

Dichas  estas  palabras  en  un  tono  solemne  y  reposado, 
el  antiguo  marino  vació  las  cenizas  de  su  pipa  dando  al- 
gunos golpecítos  con  ella  sobre  el  banco;  volvió  á  car- 
garla (le  tibiU'o;  bebió  un  buen  trago  ,  y  anudó  en  estos 
términos  <d  hilo  de  su  historia. 

«Mientras  estábamos  á  caza  de  españoles  ó  .franceses, 
que  para  nosotros  todos  eran  unos  ,  había  llegado  á  Jer- 
sey un  marinero  inglés  que  llamaban  Buller.  Alto,  buen 
mozo  ,  charlatán  sempiterno,  gastador  y  enamorado,  no 
dejaba  en  calma  á  ninguna  muchacha  de  la  isla  y  en  vien- 
do una  papalina  ó  un  gorro  de  paja  ,  no  se  andaba  con 
chiquitas:  fuego  á  boca  de  jarro  y  al  abordaje.  Este  tal 
vio  por  desgracia  á  Betsy,  y  le  sucedió  lo  que  á  todos 
los  que  la  conocían  ,  se  enamoró  de  ella  muy  de  veras. 
Al  pronto  creyó  que  esta  seria  otra  de  las  muchas  presas 
que  hacía  diariamente  bajo  pabellón  disfrazado  ,  pero  un 
par  de  buenos  bofetones  bien  aplicados,  le  dieron  á  entender 
que  aquella  nave  ya  tenia  ílete,  y  que  á  nadie  arriaba  ban- 
dera mas  que  á  mi  amigo  Tom.  Como  suele  suceder  ,  es- 
to solo  sirvió  para  aumentar  el  tesón  de  Butlcr,  y  aunque 
cambió  de  m.aniobra  siguió  el  mismo  rumbo.  Tenia  oro  á 
manos  llenas  porque  sin  duda  le  había  tocado  buena  par- 
te de  las  ri(iuezas  del  P^ey  de  España  ,  y  como  ya  sabia 
navegar  en  todo  tiempo  por  el  mundo  ,  empezó  á  ganar 
las  voluntades  á  los  padres  de  Betsey  ,  lográndolo  tan  de 
lleno  ,  que  á  los  ocho  dias  ya  se  la  había  pedido  por  mu- 
ger  y  había  logrado  su  consentimiento.» 

«Así  estaban  las  cosas  cuando  nosotros  arribamos :  él 
mas  terco  en  su  ataque  que  un  pirata  ,  y  ella  mas  firme 
en  despreciarle  que  un  escollo.  IJegó  Tom  y  bien  pron- 
to lo  arregló  todo  con  los  padres:  ya  se  vé....  también 
traía  oro  en  abundancia;  pero  no  fué  tan  fácil  hacer  que 
Butler  levase  sus  anclas  de  aquella  casa.  Tuvieron  que 
mediar  algunos  puñetazos  que  le  aplicó  nñ  amigo  con 
toda  la  gracia  de  un  boxista  ,  y  por  fin  se  alejó  de  nues- 
Mas  aguas  jurando  vengarse  aunque  viviese  cien  años.» 


PERIÓDICO  UNIVERSAL. 


155 


«Pasáronse  después  dos  ó  tres  dias  sin  que  nadie  se 
volviese  á  acordar  del  novio  advenedizo  y  solo  pensando 
en  la  boda  de  los  dos  amantes.  Antes  que  esta  se  verifi- 
cara dispusimos  venir  aquí  una  noche  de  otoño  con  la 
idea  do  divertirnos  y  pescar  anguilas  do  arena.  En  efecto, 
varios  amigos  salimos  para  la  llogue ,  y  pocos  pasos  ha- 
briamos  dado,  cuando  nos  hallamos  con  un  perro  sentado 
en  medio  del  camino,  dando  los  aluillidos  mas  lasti- 
mosos que  en  mi  vida  he  oído  ,  ni  oiré  jamás. » 

— Tom,  dije  á  mi  ami^o  ,  dejemos  la  pesca  para  otra 
noche. 

— ¿Por  qué  ?  preguntó. 

— Mira  á  ese  perro,  contestó. 

— ¡Tú  siempre  con  tus  ridiculeces  !  ¿Cuándo  serás 
borahre?  ¿Te  acuerdas  del  espejo? 

— Me  acuerdo ,  y  todavía  no  sabemos  lo  que  querría 
decir  aquello.  Adornas  ¿no  te  anunció  lo  de  Bullcr'.'Quicri 
sabe  si  este  perro  nos  prevendrá  contra  alguna  em- 
boscada de  ese  cangrejo.  El  jviró  vengarse. 

— No  seas  niño  volvió  á  decirme  Tom.  Esto  no  anuncia 
ni  mas  ni  menos  que  el  espojo.  El  perro  ladra  porque 
tiene  frío,  y  el  espejo  se  rompió  porque  no  era  de  hierro 
colado.  Butlor  so  habrá  marchado  ya  á  estas  horas  para 
el  África ,  pues  su  bu(pie  so  hacia  á  la  vela  esta  mis- 
m\  noche;  y  aunque  así  no  fuera,  ni  sabe  que  vamos  á  la 
Ilogue  ni  si  lo  supiese  se  pondría  al  alcance  de  mis  nudi- 
llos: conoce  lo  que  pesan.  Pero  no  hablemos  mas  de  es- 
lo  ,  que  Betsy  se  entristece  do  oírlo. 

— C.omo  quieras,  lo  dijo,  pero  á  lo  menos  te  ruego 
que  no  te  apartes  de  mí. 

«  Pronto  llegamos  á  este  mismo  cuarto  muy  antes  de 
la  hora,  y  pasamos  el  ralo  bebiendo,  fumando,  hablando 
y  riendo.» 

— Vamos  ,  ¡gritó  Tom!  apuesto  á  que  yo  y  mi  Betsy 
traemos  esta  noche  mas  anguilas  que  otros  dos  pescado- 
res, sean  los  que  fueren. 

— Sí,  añadió  Betsey  con  su  linda  vocecita,  yo  tam- 
bién lo  apuesto. 

— Poco  á  poco,  señores,  repuse.  ¿Hemos  de  jugar 
limpio  y  como  leales  marinos? 

— Por  supuesto,  dijo  Betsey. 

— Entonces  ,  reina  mía ,  ahí  van  diez  guineas  que  se 
gastarán  en  bebida  para  esta  gente;  porque  nuestro  ami- 
go Jack  y  yo  hemos  de  traer    un  doble  mas  que  VV. 

— Ahí  va  mi  dinero ,  dijo  Tom  arrojando  igual  canti- 
dad sobre  la  mesa.  Vamos  pronto  á  la  prueba. 

— A  la  prueba  ,  gritamos  nosotros. 
«Mientras  se  seguía  esta  conversación ,  noté  que  so 
acercaba  como  para  oírla,  un  hombre  viejo,  al  parecer, 
que  se  había  mantenido  en  ese  rincón  donde  están  las  algas 
y  (¡lie  llevaba  el  chaquetón  abotonado  hasta  la  boca  y  el 
sombrero  calado  hasta  los  ojos.  Salió  detrás  de  nosotros 
y  siempre  se  mantuvo  á  la  vista  ,  aunque  no  muy  cerca.» 
((Por  fin  llegamos  á  los  charcos  y  principiamos  la  di- 
versión. Cada  cual  afanó  como  pudo,  para  ganar 
el  importe  y  la  fama  do  la  apuesta.  Unos  registraron 
un  trozo  ;  otros  otro  ;  y  á  los  diez  minutos  todos  tuvi- 
mos que  tomar  la  vuelta  de  la  choza.  Como  era  natural 
antes  de  emprender  el  viaje,  llamé  á  Betsy  y  á  mí  ami- 


go ;  pero  viendo  que  nadie  respondía  ,  me  imaginé  que 
me  habrían  ganado  el  barlovento  para  tenerme  prepara- 
da alguna  traza  ó  engaño,  y  por  lo  mismo  eché  á  an- 
dar tanto  mas  de  prisa.» 

«Estaría  á  mitad  del  camino,  cuando  oí  unos  gritos 
agudísimos  que  no  tardé  en  reconocer.  Era  la  voz  de 
Botsy  que  debía  hallarse  no  muy  lejos.  Corrí  al  instan- 
te á  subirme  encima  de  una  roca  ,  y  cuando  llegué  a  ella 
los  gritos  se  oían  en  dirección  opuesta.  Corrí  otra  vez  en 
aquella  dirección,  y  s¡  antes  venían  de  levante  al  poco 
trecho  sonaban  al  poníonlo.  Así  estuve  corríondi)  de  una 
parte  á  otra  sin  lograr  saber  donde  estaban  mis  amigos 
y  sin  acordarme  de  la  marea.  Las  voces  unas  veces  se 
oían  á  sotavento  y  otras  á  barlovento.» 
— Era  el  eco  de  la  playa  ,  dijo  un  amigo  mió. 
«No  sé  á  la  verdad  lo  que  que  \V.  llamu-án  eco, 
repuso   el  pescador  sencillamente ,  pero  sí  que  mis  ami- 
gos y  los  pescadores  que  se  hallaban  junto,   tenían  razón 
en  decirme  :  No  te  canses  muchacho  ;  mira  que  las  bru- 
jas te  llenarán  ü."  ceca  en  meca  hasta  (¡ue  ya  nadie  pue- 
da salvarte  y  seas  pasto  de  peces.  Acuérdate  de  cuan- 
tos  han  engariado  y  perdido  con  sus  voces  y  señales. 
Pero  yo  no  estaba  para  acordarme  de  nada ;  solo  cono- 
cí el  peligro  en  que  me  hallaba  cuando  me  vi  rodeado 
de  agua  por  todas  partes.  ¡Qué  tormentos  no  pasé  yo  en- 
tonces! Mí  amigo  se  ahogaba  y  no  podía  salvarle;  su  no- 
vía  perecia  y  no  la  i)odia  socorrer.  Viendo  que  ya  no  ha- 
bía recurso,  me  oché  muy  cansado  al  agua  y  nunca  me 
ha  costado  tanto  trabajo  el  atravesar  un  brazo  de  mar 
de  mil  píes.  A  cada  brazada  me  hería  contra  los  picos  de 
la  playa,  y  para  evitarlos  tenia  que  nadar  muy  despacio 
con  la  cabeza  erguida ,   como   un  porro    de  Terranova 
buscando  un  bastón  en  el  agua.  Todos  los  pescados  que 
llevaba  salieron  cada  uno  por  su  lado  así  que  se  sintieron 
otra  vez  en  su  elemento.  ¡Adiós  pesca  !» 

«Llegué  á  la  costa  tan  cansado  y  con  el  corazón  tan 
oprimido  ,  que  caí  casi  muerto  sobre  la  yerba.  Las  voces 
habían  cesado;  reinaba  un  silencio  espantoso  á  pesar  del 
rumor  do  la  marea  ;  todo  había  terminado  para  mí  ,  y 
no  podía  dudar  un  momento  de  la  verdad  de  la  des- 
gracia.» 

El  interés  que  nos  había  á  todos  inspirado  la  sencilla 
relación  del  marino  era  tal,  que  sin  podernos  contener 
esclamamos  al  propio  tiempo. 

— ¿Pero  ,  murieron  ambos  ?  Decidnos  al  menos  cómo 
fué.  ¿  Supisteis  qué  los  sucedió  en  sus  últimos  mo- 
mentos? 

«Voy  á  referirlo  brevemente.  Parece  que  al  arribar 
al  punto  en  donde  se  dio  principio  á  la  pesca  se  acercó  á 
ellos  el  viejo  del  chaquetón  que  nos  había  seguido  ,  y 
propuso  á  Tom  con  muy  buenos  modos  que  si  queria 
ganar  la  cantidad  que  habia  apost»  ¡o  ,  él  le  conduciría 
mediante  algunos  peniques  donde  pescase  mas  anguilas 
en  cinco  minutos  ,  que  los  demás  en  una  semana.  El  in- 
cauto y  sencillo  Tom  creyó  lo  que  le  decían ,  y  acompa- 
ñado de  su  linda  Betsy  ,  se  apartó  de  nosotros  para  se- 
guir al  viejo.  Después  de  andar  buen  trecho  por  aquella 
playa  ,  se  hallaron  de  pronto  solos  y  entre  un  laberinto 
de  rocas  :  el  viejo  había  desaparecido.  Entonces  cono- 
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cieron  el  engaño  y  quisieron  ganar  á  toda  prisa  la  costa, 
pero  ya  era  tarde:  estaban  rodeados  del  mar  en  to- 
das direcciones.» 

«Bien  conoció  Tom  lo  peligroso  de  su  situación  y  pro- 
puso á  Belsy  que  se  quedase  en  el  pico  mas  alto  que  por 
nllíhaltia,  mientras  il)aál)usrarnn  bote  de  los  muchos  que 
por  aquellos  puntos  solian  dejarlos  pescadores.  Mas  al  ver- 
le Bctsy  alejarse,  se  abalanzó  á  él  por  un  movimiento  in- 
voluntario, y  le  echó  los  brazos  al  cuello  sujetándole  me- 
jor que  )uid!L'ra  hacerlo  un  perro  de  presa.  El  la  habla- 


ba para  convencerla  ,  pero  estaba  ya  loca:  era  como  los 
que  se  ahogan  que  en  agarrándose  á  uno,  jamás  le  suel- 
tan. Así  estaban  y  la  marea  subia  sin  cesar  ,  cuando  de- 
trás de  aquella  roca  salió  el  pescador  del  chaquetón. 
Púsose  delante  de  ellos;  desabrochóse  con  prontitud;  ar- 
rojó su  sombrero  al  suelo,  y  coa  una  sonrisa  maligna  y 
la  mano  sobre  un  cuchillo  que  Uevaba  en  el  cinto  ,  b* 
dijo  :  — ¿Mí?  conoces,  Toml  Es  lUitlcr  que  viene  ú  Iki- 
cerlc  el  regalo  de  boda.  Betsy  dio  un  grito  de  deses|)e- 
racion  ;  Tom  rugió  de  ira  ,  y  el  infame  Butler  desenvai- 


nando su  cuchillo  se  lanzó  sobre  él  como  el  tiburón  so- 
bre su  presa. 

«Aunque  las  armas  eran  muy  desiguales ,  también  lo 
era  el  valor  de  los  combatientes.  Mi  amigo  se  colocó  de- 
lante de  Betsy  y  con  toda  la  sangre  fria  de  un  marino, 
I)aró  el  golpe  con  el  brazo  izquierdo  y  sujetó  con  la 
otra  mano  la  diestra  de  su  contrario.  Entonces  empeza- 
ron una  lucha  terrible.  Butler  pugnaba  por  soltar  el 
brazo  que  le  tenia  asido  su  contrario  como  con  unas  te- 


nazas de  hierro  ;  la  lucha  se  prolongaba  sin  ventaja  al- 
guna, y  la  mar  subia  ,  subia.  Ya  las  olas  les  mojaban  los 
zapatos,  cuando  mi  amigo  hizo  un  esfuerzo  desesperado 
y  le  aplicó  á  Butler  tal  puñetazo  con  el  brazo  izquierdo, 
á  pesar  de  tenerle  herido ,  que  este  soltando  su  arma  se 
arrojó  al  agua  y  huyó  cobardemente  á  liado,  ñle  es  igual, 
dijo   al  alejarse,   lo  que  no    ha    hecho    mi    cuchillo  lo 

hará  la  mar.» 

Considerad  ahora  la  situación  del  Viiliente  Tom.  Ais- 
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lado,  herido,  de  nada  le  servia  haber  evitado  la  muerte  á 
manos  de  aquel  vil  asesino,  pues  imposible  parecía  ya  es- 
quivarla. Pero  tenia  un  corazón  de  bronce ,  que  jamás 
arriaba  bandera  mientras  quedaba  un  cartucho.  Sin  pa- 
rarse á  considerar,  arrojóse  al  mar  con  diligencia  ,  ase- 
gurando <á  su  amada  que  pronto  estaria  de  vuelta  con  un 
bote  para  salvarla,  ó  sin  él  para  morirá  su  lado.» 

«  Por  fortuna  no  tardó  en  hallar  lo  que  buscaba.  Su- 
bió á  un  esquife,  exánime  y  al  cortarla  amarra  divisó  á  lo 
lejos  y  á  la  claridad  de  la  luna  una  lancha  que  dobla- 
ba la  punta  montada  por  un  solo  hombre. » 

«Por  muy  pronto  que  volvió  en  busca  de  Betsy,  ya 
no  vio  mas  que  una  sábana  de  agua  que  cubria  la  roca 
en  que  la  habia  dejado.  Miró  con  ansiedad  todo  en  torno, 
y  por  fin  distinguió  cerca  de  donde  estaba ,  unas  manos  y 
una  cajseza  que  se  agitaban  convulsivamente  sobre  la  super- 
ficie. Remó  aprisa ,  y  pudo  recoger  el  cuerpo  casi  yerto 
de  su  novia  que  arrastraban  en  pos  de  sí  las  corrientes 
de  aquellas  costas.» 

— ¿Murió?  preguntamos  varios. 
'  — Por  entonces,  no;  contestó  el  anciano.  «Tras  es- 
fuerzos increibles  y  con  una  constancia  sin  igual ,  pudo 
llegar  Tom  con  la  lancha  donde  yo  me  hallaba.  Como 


le  creía  muerto  ,  casi  me  volví  loco  al  oir  su  voz  varo- 
nil. Corrimos  al  bote  ;  sacamos  á  li  infeliz  Betsy  ,  y  des- 
pués de  dos  horas  la  volvimos  á  la  vida.  » 

¡  Señores:  gritó  un  pescador  desde  fuera  al  llegar  á 
estas  palabras.  Ya  es  hora  de  ponerse  en  camino.  ¡A 
pescar! 

Todos  nos  pusimos  en  pié,  preguntando  al  narrador: 

— Y  Betsy,  ¿vivió? 

— Sí,  contestó  el  del  cuento  arreglándose  la  cesta  de 
mimbres  sobre  la  espalda.  A  los  pocos  días  se  casaron  los 
novios;  peroal  año  murió  ella  de  una  enfermedad  de  pecho 
que  contrajo  aquella  noche.  Tom  volvió  á  la  mar  otra  vez, 
y  pereció  muy  en  breve,  batiéndose  á  lo  desesperado 
con  un  crucero  francés.  Los  agüeros  no  habían  sido  en 
balde  :  el  espejo  y  el  perro  no  habían  mentido. 

— ¿Y  Butler?  volvimos  á  preguntar. 

— Nada  supimos  de  él.  Aquella  misma  noche  salió  su 
buque  para  el  África. 

Con  estas  palabras  dejamos  todos  la  miserable  cho- 
za, y  echamos  á  andar  silenciosamente  por  la  playa. 
Mas  de  una  vez  creí  oir  entre  las  rocas  aquella  noche 
lostríites  gritos  déla  desgraciada  Betsy. 

M.  M.  B. 


^^^^^^^ 


—»¡S¡SSi» 


GOZAR    DU 


Puesto  que  es  el  dispertar 
para  llorar  y  gemir, 
déjame  siempre  soñar, 
porque  ¡es  tan  bello  gozar 
aunque  sea  en  el  dormir  ! 

Tú  que  conoces  muger 
esta  pasión  ,  que  me  abrasa, 
acalla  mi  padecer, 
tiéndeme  tu  blanca  gasa 
para  mi  sueño  atraer. 

Que  siempre  lloro  si  al  mundo 
mis  ojos  abro  por  verte, 
pues  siempre  espero  perderte; 
pero  entre  el  sueño  profundo 
es  deliciosa  mi  suerte. 

No  me  mandes  dispertar 
porque  es  mandarme  gemir, 
déjame  siempre  soñar 
porque  es  muy  bello  gozar 
aunque  sea  en  el  dormir. 

Allá  entre  sueños  mi  mente 
siempre  te  vé  entre  las  flores, 
ó  al  pié  de  sonora  fuente 
cantándote  dulcemente 
Tomo  I. — Setiembre  de  1845. 


los  pintados  ruiseñores. 

Ayer  soñé  que  rizaba 
la  brisa  ^-u  cabellera, 
y  el  ave  que  te  miraba 
alegre  te  saludaba 
con  su  garganta  parlera. 

Vi  en  las  orillas  del  río 
desnudo  tu  blanco  pié, 
y  fué  tal  mi  desvarío 
que  llegué  á  soñar  bien  mío... 
no  sepas  lo  que  soñé. 

Por  entre  alfombras  de  gualda 
y  al  pié  de  un  lindo  abedul, 
detu  frente  una  esmeralda 
desprendí  y  tu  blanco  tul, 
y  te  ceñí  una  guirnalda. 

La  fuente  mi  amor  contaba 
y  la  brisa  nos  mecía, 
el  ave  nos  saludaba 
do  quier  el  placer  miraba 
brindándonos  á  porfia. 

Reclinado  junto  á  ti 
me  escuchaste  suspirar, 
y  tus  labios  de  rubí 
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mil  veces  dijeroa  «  sí» 
y  acallaron  mi  pesar. 

Quise  en  mi  sueño  profano 
investigar  tu  pasión, 
así  tu  nevada  mano 
y  estampé  un  beso  liviano 
que  inflamó  mi  corazón. 

Y  en  pos  de  tanta  belleza, 
audaz  mi  amor  caminando 
por  escuchar  tu  terneza... 
lio  temas  por  tu  pureza 
porque  todo  fué  soñando. 

Abrí  azorado  los  ojos, 
y  mirándome  en  mi  lecho 
hallé  por  flores  abrojos, 
en  vez  de  calma  despecho, 
y  en  vez  de  amores  enojos. 


La  fuente  nada  contaba, 

nila  brisa  nos  mecia, 

ni  el  ave  nos  saludaba, 

todo  tristeza  anunciaba 

en  vez  de  grata  alegría: 

Ni  tu  blanca  mano  así, 
ni  el  dulce  sí  te  escuché, 
ni  ardiente  beso  estampé, 
que  todo  se  quedó  allí... 
en  la  región  que  soñé. 

Pues  si  es  solo  el  dispertar 
para  llorar  y  gemir  , 
déjame  siempre  soñar ; 
porque  ¡  es  tan  bello  gozar 
aunque  sea  en  el  dormir  ! 

Carlos  Mestre  t  Marzal. 


Si  i?í)as(D  mmm'. 


Salve  fuerza  del  mundo , 
Que  recóndita  vives  en  su  seno; 
Con  ímpetu  profundo 
Te  agitas  como  el  trueno, 

Y  un  torrente  derramas  de  luz  lleno. 
De  la  radiosa  frente 

Del  sublime  hacedor  brotaste  pura, 

Y  al  ver  tu  luz  fulgente 
Palpitó  de  ternura 

El  fecundado  seno  de  natura. 

Como  la  casta  esposa 
Si  en  medio  de  su  dulce  primavera  , 
En  la  entraña  amorosa 
Agitarse  sintiera 
El  tierno  infante  por  la  vez  primera. 

Tú  eres  la  luz,  la  vida. 
La  inteligencia,  el  fuego  ,  el  movimiento ; 
Tú  la  llama  escondida 
Que  dá  al  sol  alimento , 

Y  armonioso  rigor  al  firmamento. 
El  átomo  impalpable 

Tu  fuego  encierra,  de  la  vida  car© 
Principio  inagotable , 
Que  hace  del  polvo  raro 
Simétrico  cristal  diáfano  y  claro. 

Tu  luz  pura  destella 
En  las  iguales  faces  del  diamante  , 

Y  de  la  perla  bella 
Que  dá  la  mar  sonante 

En  el  esmalte  y  vivido  cambiante. 

Producen  tus  ardores 
La  pompa  y  galas  mil  del  bosque  umbrío  , 

Y  la  copia  de  flores 


Que  en  el  ardiente  estío 
Abren  el  seno  al  líquido  rocío. 

Los  dorados  racimos 
Que  penden  gratos  de  la  vid  pimplea  , 

Y  los  frutos  opimos 
Cuya  flor  hermosea 

Y  dó  liba  la  abeja  miel  hiblea. 
El  coro  de  las  aves 

Que  puebla  bella  la  región  del  viento , 

Y  con  trinos  suaves 
Dan  dulcido  contento 

Al  triste  enamorado  pensamienl.». 

Cuanto  en  el  mundo  vive 
Es  obra  de  tu  mano  poderosa, 

Y  en  su  seno  recibe 
La  fuerza  prodigiosa 

Que  obra  dó  quier  magnífica  y  grandiosa. 

Con  tu  vivido  aliento 
Figura  diste  á  la  materia  inerte , 

Y  el  fuego  y  movimiento 
Que  en  sus  átomos  vierte, 

Al  sacarlos  del  seno  de  la  muerte, 
Y  la  forma  elevada 

Y  varonil  del  hombre  creaste  luego  , 

Y  á  su  mente  sagrada 
Diste  dulce  sosiego 

Y  á  sus  ojos  el  brillo  de  tu  fuego. 
Levantaste  su  frente 

Cual  si  el  asiento  de  tu  lumbre  fuera , 
Hacia  el  cielo  eminente 
Cuya  luz  hechicera 
En  todas  sus  facciones  reverbera. 
Misteriosa  armonía 
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Formaste  con  su  mágica  exislcncia , 

Y  cual  la  luz  del  dia 

Brotó  la  inteligencia 

Que  oculta  estaba  en  su  sublime  esencia. 

Como  la  lesbia  lira  , 
Que  en  cada  cuerda  vibra  melodiosa 
Distinto  son ,  y  admira 
De  la  máquina  hermosa 
Dando  el  conjunto  música  armoniosa. 

Músicas  hechiceras 
Produjo  aquel  ser  mágico  y  sagrado , 
Como  de  las  esferas 
El  giro  arrebatado 
Dá  un  concierto  magnífico  alíernado. 

Que  la  llama  divina 
Que  modeló  esparcida  la  estructura 
Del  hombre  peregrina , 
Formó  con  su  ternura 


Santa  unidad  indisoluble  y  pura. 

Iiunortal  y  sonora 
De  fuego  celestial  máquina  ardiente, 
Que  misteriosa  mora 
Cual  antorcha  esplendente 
En  el  sagrado  templo  de  la  frente. 

Ya  no  mas  confundida 
Con  la  materia  se  verá ,  ya  dura 
Eternamente  unida , 

Y  tan  solo  procura. 

Volar  al  foco  de  su  lumbre  |)ura. 
Descienda  pues  el  rayo 

Y  anonade  mi  frágil  existencia. 
Que  del  mortal  desmayo 
Salva  la  inteligencia 
Despertará  de  Dios  en  la  preseii'.ia. 

JlAN  >  l  I.EIU. 


mu%  ^Mm^^ 


-     ...¡Cuan  dulces  y  tranquilas 
Pasan  las  horas  derramando  aroma 
Sobre  aquel  ser  feliz  que  á  sus  pupilas 
El  llanto  del  dolor  jamás  asoma...! 

Y...  ¡cómo  se  desliza  mansamente 
La  plácida  existencia 

Del  que  ,  cual  yo ,  sin  la  inquietud  reposa 
En  los  tristes  recuerdos  de  la  mente  , 
Y  vé  crecer  pomposa 
La  flor  del  porvenir  llena  de  esencia...! 

Entonces  ,  sin  congoja  , 
Camina  en  los  raudales  de  la  vida 
Como  la  seca  hoja 
Del  manso  arroyo  en  el  cristal  caída. 

Y  ,  exenta  de  pesar  ,  vá  el  alma  viendo 
Al  sol  aparecer  en  la  mañana . 

Por  el  éter  vertiendo  , 

De  su  manto  de  grana  , 

L'n  piélago  de  luz  inmensurable; 

Y  las  ondas  del  mar  ,  lentas  bullendo  , 
Retratan  otro  sol  mas  admirable. 

Y  luego  en  su  carrera  , 

Al  ir  cruzando  en  el  azul  espacio , 
El  mágico  verdor  de  la  pradera 
Rápido  desvanece,  y  mustio  y  lacio  , 

Y  sin  gratos  olores  , 

El  cáliz  deja  de  las  tiernas  flores. 

Y  vé  en  el  Occidente  irse  velando 
Su  regia  faz  entre  celages  de  oro ; 
Entre  sombras  quedando 

El  ancho  espacio  ,  y  el  tendido  suelo  , 
Al  quedar  de  su  luz  sin  el  tesoro 
El  rutilante  cielo. 


¡  Ah  !..  ¡cuántas  sensaciones 
Causa  el  fulgor  de  la  modesta  luna 
Allá  en  su  corazón,  sin  aflicciones, 
Lejano  del  rigor  de  la  fortuna...! 

¡Cual  se  acerca  alescelso  firmamento, 
En  alas  del  placer  su  fantasía, 
Si  escucha  la  armonía 
Que  en  el  silencio  nocturnal ,  el  viento 
Forma  vagando  por  la  selva  umbría...! 

Sin  sentir  la  amargura 
Que  infunde  con  su  peso  la  tristeza , 
Siempre  á  su<!  ojos  aparece  pura 
La  gran  naturaleza. 

No  teme  destructoras 
Fieras  borrascas  en  su  herido  peclio , 
Pues  no  cuenta  las  horas 
En  afanosas  lágrimas  deshecho ; 

Y  tan  solo  las  siente 
Tranquilas  resbalar,  una  por  una  , 
Como  resbalan  por  su  quieta  frente 
J^os  blancos  rayos  de  la  blanca  lun;i. 

Solo  tiene  en  la  vida 
Bienandanza  y  solaz,  dicha  sin  tasa  , 
Dulce  quietud  querida 
En  cada  instante  que  al  olvido  pasa  ; 
Pues  ¡ay!   si  alguna  vez,  ráfaga  triste 
Del  viento  del  pesar  ,  recia  le  acosu  , 
Sus  ímpetus  resiste 
Del  corazón  la  bienhadada  calma  ; 

Y  torna  mas  sabrosa 

A  brotar  con  amor  la  paz  del  alma. 
Almo  sosiego,  manantial  de  bienes, 
Cuyos  limpios  raudales 
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Mansos  alejan  al  brotar  perenes 

De  la  existencia  los  terribles  males  : 

Seguid  en  leves  sones 

Resbalando  en  el  valle  de  la  vida  , 

Sin  borrar  de  los  tiernos  corazones 

Tranquilos  como  el  mió , 

Las  puras  y  radiantes  ilusiones 

Que  no  destruye  el  porvenir  sombrio. 


Y  si  en  el  cielo,  la  serena  vista 
Notase  alguna  nube  dolorosa , 
«A  su  inílujo  resista 
))Del  corazón  la  bienhadada  calma  , 
)>Y  siga  mas  sabrosa 
«Brotando  con  amor  la  paz  del  alma.» 


Antonio  Aunao. 


Eslando  para  publicarse  la  novela  histórica  de  la 
Señorita  Avellaneda,  titulada  Guatimozin,  qae  \)0y  ñn 
verá  la  luz  pública  en  España,  hemos  determinado 
en  obsequio  á  su  autora  insertar  en  nuestro  periódico 
un  fragmento  descriptivo  de  dicha  obra,  que  agradará 
á  no  dudarlo  á  nuestros  suscrilores  y  que  es  uno  de 
los  muchos  del  mismo  género  que  la  embellecen. 

«  Salió  el  Principe  de  Mcgico  por  la  calzada  de  Iztacpala- 
pa  y  volviendo  los  ojos  hacia  la  ciudad  que  dejaba  á  su  es- 
palda.—¡Adiós  Tenoxtitlan  !  esclamó.  Protéjante  tus 
dioses  tutelares  y  no  vuelvan  mis  pies  á  hollar  tu  suelo, 
sino  cuando  puedan  mis  manos  lavar  con  sangre  la  hue- 
lla que  estampan  en  él  tus  inhumanos  opresores. 

Desde  aquel  momento  nada  pudo  sacarle  de  su  pro- 
funda tristeza ,  y  negándose  á  las  instancias  de  muchos 
nobles  de  Iztac[)alapa  que  salieron  <á  recibirle ,  atravesó 
sin  detenerse  aquella  hermosa  ciudad  y  fué  á  parar  en 
un  pueblecillo  ,  algo  mas  adelante. 

Amaneció  el  siguiente  dia  despejado  y  sereno,  y  el 
camino  que  emprendió  la  caravana  á  sus  primeros  albo- 
res, era  ciertamente  por  un  pais  muy  capaz  de  fijar  la 
atención  mas  distraida  y  de  disipar  los  mas  sombríos  pe- 
sares. 

La  campiña  de  Mégico ,  reputada  con  razón  como  una 
de  las  mas  estensas  y  hermosas  de  la  tierra,  ofrecía  por 
todas  partes  vistas  risueñas  y  agradables.  A  un  lado 
y  al  otro  veian  los  viajeros  terrenos  cultivados,  donde  tan 
pronto  se  encontraban  vastísimos  maizales,  cuyas  mazorcas 
coronadas  de  hilos  de  oro  resaltaban  entre  las  hojas  de  un 
verde  muy  vivo ,  y  largos  platanales  que  se  balanceaban 
al  impulso  de  la  brisa ;  tan  pronto  inmensos  cacaguales 
entrctegiendo  sus  ramas  cubiertas  de  vainas  matizadas  de 
amarillo  y  grana ,  y  algodoneros  que  abrían  sus  verdes 
capullos  brotando  copos  tan  blancos  como  la  nieve. 

Por  campos  de  magueyes,  cuyos  tallos  á  manera  de 
conos  puntiagudos  se  elevaban  algunos  enteramente  cer- 
rados y  otros,  abiertas  ya  algunas  de  sus  hojas  erizadas 
de  púas ,  se  llegaba  á  aquellos  en  que  abundaba  el  precioso 
nopal  que  cria  la  cochinilla;  y  saliendo  de  un  bosque- 
cilio  de  magcstuosos  sapotes  solían  encontrarse  á  la  en- 
trada de  otro  de  pomas  rosas,  cuyos  aromas  perfuma- 
ban el  ambiente. 

En  segundo  término  encontraba  con  frecuencia  la  vis- 
ta colinas  pintorescas,,  coronadas  de  cocos  y  soberbias 
palmas;  y  en  el  fondo  del  cuadro  dilatadas  montañas 
cuyas  cimas  iban  á  envolverse  en  cendales  de  nubes. 

Bandadas  de  papagayos  y  otras  muchas  aves  de  vis- 
tosos plumagcs,  aparecían  á  menudo  por  uno  y  otro  la- 
do del  camino,  y  de  vez  en  cuando  veíase  dirigir  su 
vuelo  liácia  las  montañas  algún  águila  solitaria. 

El  hermoso  cielo  que  cubría  tan  risueños  paisajes, 
comenzó  á  oscurecerse  con  sombras  que  robaban  por 
grados  los  vivos  colores  á  los  campos ;  y  el  l*ríncipcque 
no  se  babia  detenido  en  todo  el  dia  sino  lo  necesario  para 
cambiar  de  tnmemcs  y  dar  algún  descanso  á  la  Princesa, 


determinó  hacer  alto  en  una  pequeña  población ,  vecina 
al  territorio  de  Chalco. 

Como  el  convoy  andaba  despacio  sobrevino  la  noche 
antes  que  pudiesen  entrar  en  aquella  aldea;  pero  era 
noche  de  las  mas  deliciosas  que  pueden  gozarse  en  aquel 
clima.  Una  multitud  de  brillantes  luciérnagas  pobló  los 
árboles  en  pocos  minutos ,  como  si  por  una  benéfica  pre- 
visión hubiese  cuidado  la  naturaleza  de  proporcionar 
claridad  á  los  viajeros  de  aquellos  campos  desiertos. 

Llegó  por  fin  el  convoy  al  sitio  de  su  descanso ,  don- 
de no  pudo  escusarse  Guatimozin  de  recibir  las  visitas  de 
algunos  indios  principales  ,  que  después  de  disputarse  el 
honor  de  hospedarle,  acudían  á  ofrecerle  víveres  y  tamc- 
vics  para  la  carga. 

El  país  por  donde  al  dia  siguiente  continuaron  su 
marcha  presentaba  un  aspecto  enteramente  diferente  del 
que  acababan  de  atravesar.  Empezaron  á  subir  la  mon- 
taña de  Chalco,  y  el  Príncipe  se  detuvo  un  momento  para 
echar  una  mirada  sobre  la  fértil  llanura  que  dejaba  á 
su  esjialda,  y  á  Cuyos  últimos  términos  se  descubrían 
las  poblaciones  del  gran  lago  de  Mégico.  Aquella  esten- 
sion  de  agua ,  comparable  á  un  ancho  brazo  de  mar ,  se 
veia  en  lontananza  sembrada  por  todos  lados  de  hermo- 
sas ciudades ,  cuyas  torres  doradas  parecían  flotar  so- 
bre su  superficie.  Descollaba  entre  todas  las  poblacio- 
nes la  antigua  Tenoxtitlan  ,  y  queriendo  casi  rivalizarlc 
en  grandeza,  tendía  Tezcuco  su  alto  caserío  por  la  orilla 
oriental ,  á  manera  de  una  anchdi  cinta  de  plata ,  metal 
que  imitaban  las  barnizadas  paredes  de  sus  edificios; 
mientras  al  estremo  opuesto,  orguUosa  de  su  predomi- 
nio sobre  todas  las  poblaciones  cercanas,  se  levantaba 
Tacuba  ,  ciudad  de  las  flores,  cuyos  terrados  eran  otros 
tantos  jardines.  En  medio  de  ella  y  de  Tacubaya  er- 
guíase la  desnuda  roca  de  Chalpotepec,  en  cuyo  vér- 
tice se  veia  un  soberbio  palacio  del  Emperador ;  y  no 
muy  distante  la  colina  de  Tepeyac  donde  estaba  el  tem- 
plo de  Ben  Tcott,  diosa  de  la  agricultura.  Cnyoacan,  al 
Sur,  daba  las  manos  ,  por  decirlo  así,  á  las  ciudades  de 
Suchimileco ,  Chohuilobusco  y  Mezquique,  y  mas  dis- 
tante déla  capital  se  encontraba  la  montaña  cónica  de 
Tecosingo,  á  cuyo  pié  conservan  todavía  su  nombre  los 
célebres  baños  de  Motezuma. 

l'n  hondo  suspiro  se  escapó  del   pecho  de  Guatimo- 
zin. Vé,  dijo  á  su  esposa  con  acento  amargo,    vé  allá 
tantas  grandes  ciudades,  capitales  de  los  dominios  de 
tantos  Príncipes    poderosos,  sobre  los  cuales  reina  un 

supremo  Emperador unos  pocos  hombres  estrange- 

ros  esclavizan  á  todos  esos  soberanos! 

El  grande  espíritu  les  volverá  la  razón,  respondió  la 
Princesa;  y  (iuatimozin  ordenó  continuase  la  marcha. 
Sí  eran  hermosos  los  puntos  de  vista  que  podían  go- 
zar los  viajeros  volviendo  los  ojos  hacia  atrás,  no  eran 
á  la  verdad  menos  dignos  de  atención  los  que  natural- 
mente se  les  presentaban. 

La  tierra  alta,  por  donde  caminaban,  ofrecía  una  su- 
cesión continua  de  magníficos  paisages. 

Tan  pronto  subían  por  un  terreno  quebrado,  donde 
estrechándose  el  camino  apenas  permitía  paso  á  las  lite- 
ras para  llegar  á  pintorescas  colinas  coronadas  de  verdor 
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eterno,  tan  pronlo  bajaban  avalles  profundos  cortados 
por  riachuelos  que  descendían  de  las  montañas.  Prade- 
ras floridas  y  bosques  espesos  formaban  aveces  un  próxi- 
mo y  agradable  contraste,  y  por  donde  quiera  que  se 
tendiese  la  vista  encontrábase  algún  rasgo  valiente  de 
aquella  naturaleza  poderosa,  que  parece  obra  de  una 
mano,  mas  atrevida  que  el  resto  de  la  creación. 

Como  atalayas  gigantescas  de  aquel  magnífico  país 
levantaba  hacía  un  lado  su  nevada  cima  el  monte  de  I\- 
tisibualt,  y  al  otro  su  ignívoma  cumbre  el  formida- 
ble Popocatcpec ,  despidiendo  una  espesa  columna  de 
humo  que  esparciéndose  en  el  aire  formaba  nubes  os- 
curas que  contrastaban  con  la  blancura  de  la  lava  que 
cubría  aquella  parte  de  la  montaña.  Todas  las  cercanías 
del  volcan  son  de  admirable  fertílid<ad :  pudiera  decirse 
que  aquella  tierra,  dominada  por  tan  terrible  enemigo,  es 
como  la  víctima  coronada  de  llores  para  el  sacrificio;  ó 
como  la  pérfida  sirena  que  seduce  al  hombre  para  llevar- 
lo al  peligro. 

La  vista  encantada  no  acertaría  á  apartarse  de  aquella 
escena  maravillosa,  si  á  medida  que  se  desvia  de  ella  el 
viajero,  ailelanlándose  á  Zocothlan,  no  se  presentase  á  sus 
ojos  otra  tan  grande  y  no  menos  pintoresca. 

Pinahuitzapan  (1)  levanta  hasta  las  nubes  sus  volcáni- 

(\)     Moiilafia  conocida  hoy  con  el  nombre  de  Cofre  de  Perole. 


cas  crestas,  y  al  pié  de  su  base  colosal  una  multitud  de 
aldeas  bordan  el  fértil  valle  en  cuyo  centro  tenia  Olin- 
teht  la  capital  de  sus  dominios. 

Entró  en  ella  el  Príncipe  con  su  comitiva  en  un;» 
tarde  fría  pero  serena ,  y  salió  á  recibirle  al  umbral  de 
su  palacio  el  respetable  cacique. 

;, En  qué  situación  dejas  al  Emperador?  preguntó  al 
Príncipe  de  Tacuba.  ¿Prosigue  dispensando  sus  favores  á 
esos  estrangeros  tan  malignos  como  afortunados? 

El  soberano  de  Tezcuco  arrastra  cadenas  como  un 
facineroso,  y  yo  vengo  á  tus  dominios  en  clase  de  des- 
terrado, respondió  Guatimozin.  Por  aquí  puedes  inferir 
el  grado  de  favor  que  tienen  con  Motezuma  los  es- 
trangeros. 

¡Está  preso  el  Príncipe  de  la  lanza  mortal!  (1)  es- 
clamó con  sorpresa  Olintcht  ¡Viene  desterrado  el  hé- 
roe de  Tacuba!...  ¡Los  Tculcs  se  compadezcan  denos- 
otrosí 

Bajó  tristemente  la  cabeza  y  condujo  á  sus  huéspe- 
des á  las  habitaciones  mas  espaciosas  de  su  palacio,  don- 
de dejándolos  en  libertad  fué  á  disponer  alojamiento  paru 
las  personas  de  su  comitiva. 

Gertrudis  Gómez  dé  Avellaneda. 

(11     Cariimatzin ,  primer  consejero  y  elector  del  Imperio,   c;a 
muy  conocido  por  este  sobrenombre  (luc  debió  á  su  valor. 


cr.rriiíu'i 


(Alegoría  del  mes  de  Setiembre.) 


REVISTA  DEL  MES  DE  SETIEMBRE 


Empezó  el  mes  de  las  ferias  en  Madrid  ,  y  con  él  prin- 
cipió á  tomar  Madrid  un  aspecto  mas  animado  y  menos 
monótono.  Los  teatros  se  abrieron,  la  población  ausente 
volvió  á  dirigirse  hacía  la  capital,  y  todos  se  prepararon 

Tí)Mo  í. — SicTiií.imnK  »!•   I8Í3. 


I  á  pasar  del  mejor  modo  posible  la  época  que  en  3Ladrid 
es  la  mejor  del  año  :  el  otoño. 

En  los  primeros  días  del  mes,  de  nada  se  oía  hablar 
mas  que  de  las  fiestas  que  habian  de  hacerse  en  Pamplo- 
na, y  el  programa  de  las  funciones'corria  de  mano  en  ma- 
no sintiendo  unos  no  hallarse  en  aquella  ciudad  porque 
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no  podían  ver  los  toros ,  otros  porque  deseaban  aplaudir 
á  Montes,  otros  porque  creían  que  los  bailes  serian  una 
cosa  nunca  vista,  los  mas  porque  ansiaban  conocer  á  los 
hijos  de  nuestro  amigo  Luis  Felipe,  y  muchos  porque 
estaban  en  Madrid,  y  esto  solo  bastaba  para  que  deseasen 
estar  en  Navarra. 


No  hacia  ala  verdad  falla  gente  enesta  última  ciudad. 
Una  multitud  cstraordinaria  de  forasteros  habían  acudido 
á  ella  de  todas  partes ,  y  no  había  la  necesaria  comodi- 
dad ,  ni  los  precisos  albergues  para  tan  asombrosa  afluen- 
cia. Principiaron  por  fin  el  dia  5  las  tan  deseadas  fiestas 
con  corridas  de  toros ,  bailes  y  algazaras,  y  muchos  años 


(El  Duque  y  la  Duquesa  de  Nemours.) 


hacia  que  no  habia  reinado  en  Pamplona  un  júbilo  tan 
general  y  una  animación  tan  estraña.  El  dia  6  pasaron 
revista  á  las  tropas  los  Príncipes  franceses ,  y  se  mostra- 
ron altamente  satisfechos  del  aspecto  y  disciplina  de  nues- 
tro ejército.  El  7  asistieron  á  las  corridas  de  toros  que 
fueron  escelentes  y  en  las  que  hubo  todos  los  lances  que 
pueden  ocurrir  en  esta  diversión  puramente  española. 
Cuatro  picadores  fueron  heridos  de  asta;  Montes  capeó 
con  toda  la  maestría  de  que  es  capaz;  hubo  perros,  ban- 
derillas de  fuego,  y  en  fin,  se  hizo  verá  los  reales  viaje- 
ros todo  cuanto  podía  darles  una  idea  exacta  de  nues- 
tras fiestas  nacionales.  Tan  cumplidamente  hubieron  de 
agradar  estas  á  los  Duques  de  Nemours  y  Aumale  que 
ambos  hicieron  lindos  regalos  al  primer  espada  y  al  pi- 
cador Charpa.  Al  dia  siguiente  salieron  los  Príncipes  para 
Bayona  ,  y  la  corte  se  preparó  á  volver  á  la  ca¡)ítal ,  donde 
llegó  á  mediados  de  mes,  dando  con  esto  termnio  á  un 
viaje  que  tanta  inquietud  ha  causado  y  que  á  tantos  re- 
celos ha  dado  origen. 

Con  la  llegada  de  S.  M.  á  esta  coronada  Villa,  empe- 
zaron sus  habitantes  á  esperar  (pie  se  restituiría  otra  vez 
á  este  suelo  la  paz  y  la  tranquilidad  tan  recientemente 
turbada  con  escenas  sangrientas  y  lamentables.  Princi- 
pióse pues  á  disipar  el  general  sobresalto  y  volvieron  á 
discutirse  cuestiones  tan  recientes  como  importantes. 

En  el  número  de  estas  estaba  la  de  la  nueva  tarifa 
de  correos.  Como  en  ella  se  aumentaba  el  precio  del 
porte  de  cartas  é  impresos  ,  la  opinión  era  casi  unánime 
en  contra  de  semejante  (ambio,  y  nosotros   no  podemos 


menos  de  creer  que  la  opinión  general  iba  por  muy  buen 
camino. 

Mas  tarde  ha  venido  también  á  ser  asunto  de  general 
discusión  el  novísimo  plan  de  estudios,  y  aunque  toda 
la  prensa  se  ha  ocupado -con  calor  de  esta  cuestión,  que- 
remos decir  nosotros  algo  que  nadie  ha  dicho  y  que  no 
por  esto  deja  de  versar  sobre  un  punto  de  reconocida 
utilidad  é  importancia. 

Mucho  tiempo  han  estado  todas  las  naciones  estu- 
diando y  afanándose  uara  mejorar  diversas  especies  de 
anímales.  !.a  diaria  esperiencia  hacia  conocer  al  hombre 
que  las  razas  de  los  brutos  degeneraban  y  bastardeaban 
sise  las  dejaba  en  un  entero  abandono,  y  que  por  el 
contrarío  se  podían  mejorar  las  castas  y  ennoblecer  las 
especies  con  un  cuidado  entendido  y  una  dirección  acer- 
tada. Por  esto  trataban  de  mejorar  al  caballo  ,  al  perro, 
á  la  oveja  y  á  casi  todos  los  animales,  pero  sin  acordarse 
jamás  de  que  el  hombre  también  podía  y  debia  perfeccio- 
narse físicamente.  Convencidas  en  fin,  deestaverdad  algu- 
nasnaciones  de  Euro|)a  dieron  recientemente  ala  gimnasia 
toda  la  importancia  que  se  merece,  y  la  España,  cuyo  go- 
bierno parece  tener  en  tan  poco  este  ramo  de  la  educación 
de  un  pueblo  ,  proporcionó  á  un  país  vecino  algunos  gim- 
nastas aventajados,  que,  como  otros  muchos  de  sus  her- 
manos, fueron  á  utilizar  sus  conocimientos  lejos  de  una 
patria  desagradecida.  No  por  esto  carece  en  el  dia  nues- 
tro país  de  profesores  aventajadísimos  en  este  raino.  To- 
dos recordarán  haber  leído  no  hace  mucho  la  esposicion 
que  respecto  á  la  enseñanza  de  la  gimnasia  dirigió  al  (lo- 
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bierno  de  S.  M.  el  señor  de  Aguilera.  La  ventajosa  posi- 
ción social  de  este  señor,  sus  profundos  conocimientos 
y  privilegiadas  facultades ,  y  sobre  todo  la  necesidad  que 
hay  de  establecer  gimnasios,  particularmente  en  las  po- 
blaciones grandes,  parecían  ser  otros  tantos  motivos  para 
que  se  hiciese  cuando  menos  una  ligeramencion  de  la  gim- 
nasia en  el  nuevo  plan  de  estudios.  No  podemos  por  lo 
tanto  atinar  con  la  causa  del  vituperable  silencio  del 
gobierno,  cuando  nos  consta  que  consultó  con  el  señor 
Conde  de  Villalobos  sobre    este   particular,   y  que   se 


halla  convencido  de  los  patrióticos  y  laudables  sentimien- 
tos que  animan  á  tan  admirable  gimnasta.  Sentimos  en 
el  alma  ver  el  poco  fruto  que  este  saca  de  sus  afanes  y 
sacrificios,  mucho  mas  cuando  [)ara  nosotros  no  nece- 
sita demostración  alguna  la  necesidad  que  hay  en  nues- 
tra sociedad  de  unos  establecimientos  mas  moralizado- 
res  qui/á ,  que  todas  las  leyes  y  reglamentos  presentes 
y  venideros. 

Mas  acertado  ha  andado  el  Liceo  al  disponer  que  en 
su  teatro  no  vuelvan  á  ponerse  en  escena  mas  que  obras 


(El  Duque  D'Aumale.) 


originales  españolas.  Mucho  tiempo  hace  que  debiera  ha- 
berse sentido  la  conveniencia  de  semejante  medida,  y  se- 
ria de  desear  que  los  Directores  de  los  teatros  públicos 
de  esta  corte  participasen  algún  tanto  del  laudable  celo 
que  ha  dictado  tan  importante  disposición.  En  el  mes 
que  ha  trascurrido  desde  la  apertura  del  Príncipe  solo 
hemos  visto  funciones  ya  muy  conocidas  á  pesar  de  ser 
numerosas  las  obras  originales  que  con  grande  anticipa- 
ción se  han  presentado  á  este  teatro.  Con  este  motivo 
debemos  hacer  presente  á  su  Director  la  importancia  de 
aprobar  ó  desaprobar  prontamente  las  composiciones  que 
se  le  presenten.  No  siempre  conviene  á  un  autor  estar 
un  año  esperando  el  fallo  de  la  junta  y  tener  una  obra 
suya  tanto  tiempo  en  poder  ageno.  En  el  Circo  se  han 
representado  con  aplauso  las  óperas  Adelia,  I  Due  Fos- 
cari  y  el  baile  la  Ondina ,  y  la  compañía  de  la  Cruz  ha 
agradado  muchísimo  en  II  Giuramento  y  Hrrnani.  Se 
dice  que  tendremos  este  invierno  un  teatro  dramático 
nuevo  ,  al  frente  de  cuya  compañía  estará  el  acreditado 
Señor  Lombía.  Con  efecto ,  hemos  visto  ya  casi  conclui- 
do el  edificio  que  para  este  fin  se  está  construyendo  en 
la  calle  de  las  llrosas- 

Con  esta  y  otras  muchas  mejoras  que  'diariamente  se 
notan  en  la  corte,  estará  desconocidísimo  muy  en  breve 
Madrid ,  y  solo  falta  que  se  concluya  una  de  las  líneas 
principales  de  caminos  de  hierro ,  para  que  cambie  to- 


talmente su  aspecto.  La  compañía  del  real  camino  de 
hierro  del  Norte  de  España  parece  estar  hasta  ahora  á 
la  cabeza  de  todas  estas  empresas,  y  la  actividad  que  se 
advierte  en  todas  sus  operaciones  hace  esperar  que  pron- 
to no  serán  los  ferro-carriles  una  quimera  en  España. 

También  se  continúan  con  diligencia  y  acierto  las  obras 
del  puente  de  hierro  de  Sevilla,  que  tanto  ha  de  embe- 
llecer á  aquella  hermosísima  y  populosa  ciudad. 

Ya  que  hablamos  de  obras  y  de  construcciones  no 
queremos  dejar  de  advertir  la  precisión  que  hay  de  que 
las  autoridades  competentes  vigilen  sóbrelas  que  de  nue- 
vo se  emprendan  ,  en  vista  de  las  desgracias  producidas 
por  el  hundimiento  del  café  de  la  Plaza  Mayor  en  Sala- 
manca: y  de  las  que  pudieran  haber  sucedido  en  la  obra 
de  la  calle  de  las  Tres  Cruces  de  esta  corte. 

También  debemos  hablar ,  aunque  muy  ligeramente, 
de  algunas  obras  literarias  que  se  han  publicado  en  Ma- 
drid y  que  por  su  utilidad  y  buen  desempeño  merecen 
particular  mención.  El  manual  de  Mnemotecnia  de  Don 
Pedro  Mata  es  una  obrita  tan  útil  como  bien  concebida, 
y  aunque  la  doctrina  que  contiene  no  es  en  nada  nueva, 
está  sin  embargo  esplayada  de  un  modo  acertadísimo, 
y  con  una  claridad  muy  rara  á  la  verdad.  Es  cierto  que 
hemos  oído  á  alguna  que  otra  persona  tachar  este  libro 
de  inútil,  y  aunque  bien  conocemos  que  imposible  es  dar 
memoria  á  quien  la  naturaleza  se  la  ha  negado ,  estamos 
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persuadidos  que  en  esta,  como  en  otras  muchas  cosas, 
el  orden  puede  muchísimo ,  y  que  efectuándose  casi  to- 
das las  operaciones  de  la  memoria  por  comparación  y 
analogía,  un  libro  que  enseñe  el  mejor  método  que  pue- 
de seguirse  al  hacer  comparaciones,  nunca  será  supér- 
lluo  y  mucho  menos  perjudicial. 

Finalmente  todo  el  pasado  mes  ha  seguido  publi- 
cándose en  esta  corte  el  Diccionario  Estadístico  de  Don 
Pascual  Madoz,y  cada  nueva  entrega  robustece  mas  y 
mas  la  ventajosa  opinión  que  todos  se  habían  formado 
de  tan  grandiosa  obra.  La  minuciosidad  y  exactitud  en 
los  datos,  su  claridad  en  la  redacción,  y  su  multitud  de 
noticias  y  observaciones  la  hacen  una  obra  que  no  ha  te- 
nido ni  tendrá  igual,  y  tan  útil  como  indispensable  para 
todos. 

Así  como  el  acontecimiento  mas  notable  que  ha  su- 
cedido en  nuestra  España  es  sin  duda  alguna  el  viaje  de 
S.  M.  por  las  provincias  del  Norte  ,  así  también  casi  to- 
doslossucesosde  interés  acaecidos  enel  estrangero  se  pue- 
denreducirálos viajes  hechoscndiferentesdirecciones  por 
personajes  ilustres.  La  Reina  de  Inglaterra  ,  viaja;  S.  M. 
la  Emperatriz  de  todas  las  Rusias,  viaja;  Ibrahim  Bajá, 
viaja  también. 

De  todos  estos  viajes,  el  que  mas  debe  llamar  la  aten- 
ción pública  es  el  de  la  Reina  Yi loria  por  Prusia  y  Co- 
burgo.  Nada  prueba  tanto  los  progresos  de  la  ilustra- 
ción y  libertad  en  toda  Europa,  y  ninguno  ofrece  un 
carácter  tan  apacible  y  seductor.  La  llegada  de  S.  M.  en 
Prusia,  produjo  un  entusiasmo  general,  pero  todos  los 
obsequios  que  ocasionó  esta  visita ,  casi  se  redujeron  á 
unos  quinientos  ó  seiscientos  conciertos  diarios.  Mas 
tranquila  y  pacífica  fué  la  estancia  de  la  soberana  de 
Inglaterra  en  Rosenau,  deliciosa  casa  de  campo  del  Du- 
q>ie  de  Sajonia  Coburgo,  pero  no  por  esto  ha  sido  menos 
interesante  para  nosotros.  La  sencilla  franqueza  y  sin- 
cera cordialidad  que  han  reinado  en  Rosenau  ,  contras- 
tan fuertemente  con  la  ceremoniosa  pompa  ,  y  exigente 
etiqueta  que  debe  reinar  en  Windsor  ó  en  Saint  James, 
y  digno  es  de  observación  el  espectáculo  de  una  de 
las  primeras  cabezas  coronadas  de  Europa  que,  deponien- 
do la  púrpura  y  el  cetro,  vá  á  buscar  algunos  instantes 
de  inefable  solaz  entre  un  pueblo  estrangero ,  confiada 
únicamente  en  los  progresos  de  su  ilustración  y  morali- 
dad. Digno  es  de  observación  ver  á  la  soberana   de  la 


primera  potencia  del  mundo  ,  tomar  desahogadamente  y 
sin  insignia  alguna,  un  ligero  refrigerio  en  una  tienda 
campestre  alrededor  de  la  cual  danzan  mas  de  rail  niños 
y  niñas  con  todo  el  júbilo  de  la  inoci'ncia. 

Parece  que  la  visita  de  la  Emperatriz  de  Rusia  al  Rey 
de  Prusia,  será  mas  ceremoniosa  y  grave  ,  y  ya  se 
han  hecho  inmensos  preparativos  para  las  fiestas  que 
con  este  motivo  deben  hacerse  en  Berlín.  Entre  estas 
las  funciones  dramáticas  son  de  las  mas  principales, 
pues  parece  se  pondrán  en  escena  varías  tragedias  grie- 
gas con  toda  la  exactitud  en  trajes,  decoraciones  y  coros 
que  sea  compatible  con  los  modernos  adelantos.  S.  M. 
pasará  en  seguida  á  Italia  á  restablecer  su  quebrantada 
salud. 

La  del  Papa  no  parece  que  se  mejora  en  mucho,  y 
la  mortal  enfermedad  que  le  aqueja  hace  diariamente 
nuevos  progresos.  Es  ya  indudable  que  su  Santidad  no 
puedo  tardar  mucho  en  pasar  á  mejor  vida. 

Todo  Londres  ha  estado  consternado  en  estos  últimos 
días  con  la  aparición  de  dos  ó  tres  casos  del  cólera  en 
aquella  capital.  Felizmente  lo?  médicos  han  declarado 
que  en  razón  á  la  proximidad  del  invierno  no  debía  te- 
nerse temor  alguno  de  su  continuación.  Esta  terrible 
plaga  habrá  llegado  sin  duda  alguna  á  Europa  por  medio 
de  algún  buque  inglés  de  la  compañía  de  las  Indias  Orien- 
tales, en  cuyo  país  está  haciendo  ala  sazón  terribles  es- 
tragos. 

ÍJn  cambio  importantísimo  ha  tenido  lugar  última- 
mente en  Constantinopla  :  Rizá-Bajá  que  hacia  cinco 
años  ejercía  en  el  diván  una  influencia  ilimitada  ,  y  que 
representaba  en  él  las  ideas  de  reacción  ,  ha  sido  desti- 
tuido y  preso  ,  embargándose  al  propio  tiempo  todos  sus 
bienes  por  orden  del  Sultán.  Mucho  y  muy  bueno  se 
espera  en  favor  de  la  ilustración  y  progresos  de  la  Tur- 
quía ,  á  consecuencia  de  este  cambio. 

Los  teatros  estrangeros  empiezan  á  tomar  mas  ani- 
mación con  la  proximidad  del  invierno.  En  París  como 
en  Londres  ,  se  abandonan  las  casas  de  campo ,  se  dejan 
los  viajes,  se  renuncia  á  los  baños,  para  dirigirse  de 
común  acuerdo  á  cada  capital  y  cambiar  el  báculo  del 
viajero  por  los  jemelos  de  la  ópera,  el  campo  por  la  vi- 
lla, y  la  comlemplacion  de  la  naturaleza  por  el  examen 
de  los  varios  remedos  de  ella.  Hasta  ahora  solo  podemos 
citar  una  piececita  mediana  que  se  ha  ejecutado  en  Pa- 
rís con  el  título  de  La  vie  en  partie  double.  Su  éxito  en 
el  Gimnasio  ha  sido  algo  mejor  que  el  de  otras  piezas 
que  han  naufragado  entre  innumerables  silbos. 


jeroglíficos. 
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(Embocadura  del  teatro  del  Liceo  artístico  y  literario  de  Madrid.} 


SOBRE  LA  OPERA  ESPAÑOLA. 


•  NTRE  nuestras  operas  y 
las  tragedias  griegas  existe 
indudablemente  una  relación  capital: 
unas  y  otras  son  un  drama  cantado- 
^  Verdad  es  que  en  el  teatro  griego  la 
música  era  en  cierto  modo  accesoria  ;  que  no  perjudicaba 
Tomo  I  — Octcbre  de  Í845. 


al  diálogo  trágico;  que  se  prestaba  al  razonamiento,  á  la 
discusión,  ala  espresion,  en  fin,  de  los  sentimientos  mas 
opuestos,  porque  la  sírop/ia,  la  antistropha,  el  epodo  etc. 
cantos  de  los  coros  diferentes  de  la  melopea,  de  la  escena, 
solo  se  dejaban  oir  en  los  entreactos ;  pero  no  obstante 
esto,  no  se  podía  concebir  tragedia  griega  sin  música, 
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EL  SIGLO  IMNTOUESGO 


Cuando  la  Europa  empezó  á  arrancarse  el  velo  de  la 
ignorancia  en  que  por  tantos  siglos  habia  permanecido  en- 
vuelta ,  dos  naciones  se  propusieron  apoderarse  de  las 
tragedias  griegas  para  dar  nueva  vida  á  este  género  de 
poesía.  Pero  sea  que  la  influencia  del  clima,  el  carácter 
de  sus  habitantes  ó  la  índole  de  sus  gobiernos  entrasen 
por  mucho  en  el  giro  de  las  inteligencias ,  lo  cierto  es 
que  la  Italia  se  decidió  por  la  música  posponiendo  el  dra- 
ma ,  así  como  la  España  solo  trató  de  llevar  el  drama  á 
su  mayor  perfección ,  sin  cuidarse  de  la  música.  Véase 
sino  la  vida  oscura  que  pasó  en  Italia  el  gran  Mclasta- 
sio ,  á  quien  sus  óperas  han  hecho  inmortal ,  hasta  que  la 
corte  de  Viena,  justa  apreciadora  de  su  talento  ,  lo  col- 
mó de  honores  y  de  merecidas  recompensas ,  y  véase 
también  si  nosotros  podemos  presentar  un  solo  compo- 
sitor músico  dedicado  á  este  unevo  genero  en  la  misma 
época. 

Desde  entonces  pareció  disuelto  el  vínculo  que  unia 
la  música  al  drama.  Proclamándose  indepcíidientes  ,  uno 
y  otro  tomaron  un  vuelo  sorprendente  y  crearon  un  gé- 
nero. Sin  embargo,  de  parte  de  la  música  el  divorcio  no 
pudo  ser  completo.  Los  nombres  por  siempre  célebres 
del  poeta  Cesáreo  y  de  Quinault  no  debieron  su  fama  á 
los  compositores  músicos,  sino  al  mérito  intrínseco  de  sus 
dramas.  Y  cuenta  que  Metastasio  se  vcia  obligado  á  po- 
ner en  todos  ellos  tres  amantes  con  sus  tres  amadas,  se- 
gún la  ley  de  los  italianos  de  aquella  época  (regla  algo 
mas  incómoda  en  verdad  para  el  genio  que  las  tres  uni- 
dades de  Aristóteles);  y  que  Quinault  tenia  en  su  contra 
la  monotonía  de  la  música  puesta  por  LuUi ,  efecto  de 
la  continuada  repetición  de  unas  cuantas  frases ,  de  tal 
modo  uniformes  en  sus  construcciones  y  desinencias  que 
antes  de  que  el  cantante  abriese  la  boca  ya  se  sabia  lo 
que  iba  á  decir ;  y  esto  sin  la  falta  de  armonía  en  la 
parte  instrumental  ,  porque  aunque  habia  mas  instru- 
mentos que  en  nuestras  orquestas  ,  formaban  entre  to- 
dos un  ruido  intolerable. 

Posteriormente  la  música  ha  hecho  notables  esfuer- 
zos para  conseguir  su  completa  emancipación  del  drama. 
Los  compositores  músicos  han  llegado  hasta  el  punto 
de  escribir  toda  una  ópera  sin  tener  presente  un  solo 
verso,  ni  cuidarse  de  las  dificultades  que  se  ofrecerían 
después  al  poeta  dramático  para  acomodar  la  letra  á  la 
espresion  música.  Mirando  con  desden  el  interés  que  de- 
ben producir  las  diferentes  situaciones  escénicas  y  el 
efecto  que  causan  en  el  espectador  las  peripecias  en  que 
debe  abundar  un  argumento  bien  manejado  ,  y  olvi- 
dando la  influencia  que  ejerce  en  el  cantante  la  fluidez 
ó  dureza  de  los  versos ,  el  drama  es  para  ellos  uno  de 
los  medios  necesarios,  si  para  lucir  los  dotes  de  su  ta- 
lento músico ,  pero  que  deben  estar  supeditados  á  la  so- 
beranía de  su  voluntad.  Mas  en  esfuerzo  de  audacia  ,  ge- 
neralmente hablando  ,  no  ha  sido  favorecido  por  la  for- 
tuna. En  buen  hora  que  se  citen  muchos  dilettanti,  que 
solo  van  al  teatro  para  admirar  el  estro  músico  de  los 
compositores ,  ó  el  timbre  y  estension  de  voz  de  una 
prima  donna ,  sin  ciudarse  de  examinar  si  la  espresion 
música  es  ó  no  propia  de  la  espresion  dramática  :  esto 
lo  mas  que  probará,  será  que  algunos  hombres  llevan 


sus  pasiones  hasta  el  último  estremo  ;  pero  no  se  ha  de 
deducir  de  aquí  ,  que  para  tener  gusto  y  ser  inteligente 
se  necesita  estar  poseído  de  ese  fanatismo  musical.  Por 
el  contrario  ,  los  verdaderos  inteligentes  no  pueden  su- 
frir un  libretto  mediano.  ¿Qué  cosa  mas  insoportable  que 
el  ver  en  la  escena  pcrsonages  sin  carácter  fijo ,  que 
entran  y  salen  á  las  tablas  porque  tienen  que  cantar 
el  aria  ^  ó  el  dúo  B  ,  que  plugo  al  compositor  músico 
regalarles  ;  que  ríen  en  el  verso  y  lloran  al  mismo  tiem- 
po con  la  voz?  ¿Y  qué  mayor  dificultad  para  un  cantante, 
que  el  tener  que  pronunciar  frases  ásperas  y  de  dura 
vocalización;  que  el  verse  obligados  á  dar  á  su  rostro  la 
espresion  contraria  de  las  palabras  y  de  la  voz,  y  repre- 
sentar un  carácter  ambiguo  que  mata  la  inspiración  y  le 
priva  del  realce  que  puede  dar  á  su  voz  con  la  espre- 
sion del  sentimiento  de  dignidad  del  personage  que  re- 
presenta? Morianí ,  Salvatori,  Ronconi  y  cuantos  cantan- 
tes hemos  aplaudido  en  esta  corte  han  debido  el  grande 
efecto  que  han  causado  mas,  casi  á  sus  talentos  dra- 
máticos que  á  lo  agradable  de  su  amaestrada  y  simpática 
voz. 

Mas  ya  que  los  compositores  músicos  no  han  podido 
evitar  la  dependencia  en  que  se  encuentran  respecto  al 
drama  para  hacer  brillar  las  inspiraciones  de  su  genio, 
han  querido  hacer  monopolio  de  una  lengua  la  creación 
de  los  dramas;  en  lo  cual ,  fuerza  es  confesarlo ,  han  en- 
contrado defensores  que  no  dejan  de  tener  voto  en  este 
juicio.  Sin  embargo  ¿son  justas  sus  pretensiones?  ¿se  han 
hecho  las  pruebas  suficientes  para  que  en  un  examen  de- 
tenido se  haya  podido  resolver  la  cuestión  ?  Pues  á  fe 
que  la  lengua  española  no  teme  ese  examen.  Una  lengua 
tan  rica,  tan  abundante  como  la  nuestra  puede  plegarse 
á  todos  los  tonos :  la  dificultad  está  en  saber  manejarla. 
Las  palabras  que  menos  se  prestan  al  canto,  son,  á  no 
dudarlo ,  las  terminadas  en  s ,  y  las  en  que  entra  la  j. 
La  fuerza  que  hay  que  hacer  para  que  se  perciba  la 
primera ,  teniendo  la  boca  cerrada  ó  casi  cerrada  por 
exigirlo  así  su  pronunciación,  y  el  sonido  gutural  que 
hay  que  arrancar  para  pronunciar  la  segunda  ,  son  cier- 
tamente dificultades  al  parecer  de  alguna  considera- 
ción. Pero  ¿quién  ignora  en  España  que  nuestros  maes- 
tros de  capilla  hati  vencido  las  que  ofrece  la  s,  en  las 
composiciones  sagradas  cuyo  testo  latino  termina  con  ella 
muchas  de  sus  palabras? 

Laj ,  y  el  ge  gi,  que  tienen  la  misma  pronunciación, 
no  presentan  mayores  obstáculos.  La  emisión  de  voz  se 
verifica  con  la  boca  abierta ,  lo  que  no  sucede  con  la  s; 
y  aunque  es  puramente  gutural ,  no  deja  de  prestar- 
se al  canto  :  nuestras  cancitmes  populares  ,  especial- 
mente las  andaluzas ,  toman  su  valentía  y  aun  su  gracia 
de  las  palabras  en  que  entra  esta  letra.  Mayores  dificul- 
tades debió  ofrecer  la  e  muda  francesa ;  y  sin  embargo  lo 
que  LuUi  no  pudo  conseguir,  lo  consiguieron  Gluck  y 
Piccini. 

Pero  aunque  realmente  fuesen  tan  difíciles  de  pro- 
nunciar la  s  y  la  j  ,  no  se  sigue  de  aquí  que  la  lengua  es- 
pañola no  pueda  ser  la  lengua  del  canto.  Si  nosotros  con- 
siguiésemos tener  una  ópera  propia  ,  el  amor  al  arte  y  el 
interés  individual  harían  que  los  cantantes  fuesen  todos 
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españoles.  Entonces  el  estudio  seria  mas  profundo  ,  y  lo 
que  hoy  puede  ser  dificil  á  un  estrangero  seria  suma- 
mente fácil  á  un  compatriota. 

Ademas,  á  un  buen  poeta  le  importaria  muy  poco 
para  hacer  fluidos  y  valientes  versos  ,  el  privarse  de  la/, 
de  los  ge  gi ,  y  de  las  terminaciones  en  s,  ó  al  menos 
el  usarlos  con  parquedad.  Nuestra  lengua  la  mas  rica  de 
las  de  Europa,  no  tiene  que  observar  esos  giros  mar- 
cados que  tantas  trabas  ponen  á  los  poetas  estrangeros. 
Ejemplos  hay  entre  nosotros  de  libros  enteros  escritos, 
aunque  en  prosa,  sin  una  vocal  determinada  y  no  cree- 
mos que  sea  mas  fácil  privarse  de  una  vocal  que  de  una 
consonante. 

Pero  no  queremos  colocar  la  cuestión  en  este  terre- 
no. Vencidas,  como  hemos  probado  que  pueden  vencer- 
se, las  pequeñas  dificultades  que  ofrece  nuestra  lengua 
para  ser  tan  fluida  y  dulce  como  la  italiana,  claro  es  que 
á  nuestros  buenospoetas  les  seria  muy  hacedero  el  escri- 
bir librcttos,  que  cuando  menos  compitiesenenestas  do- 
tes con  los  italianos;  mas  en  este  caso  los  dramas  no  se- 
rian otra  cosa  que  verdaderos  librettos  italianos  en  len- 
gua española ,  y  por  consiguiente  no  lendriamos  ópera 
nacional.  Lo  que  nosotros  queremos  probar  es,  que  para 
que  haya  ópera  nacional  es  absolutamente  necesario  que 
los  dramas  estén  escritos  en  castellano ,  ¡wrque  la  lengua 
de  una  nación  es  la  única  que  se  presta  al  canto  na- 
cional. 

La  esperiencia  que  es  un  gran  juez  en  materia  de  he- 
chos es  el  primer  testimonio  en  favor  de  nuestra  opinión. 
Tres  son  las  escuelas  que  están  en  el  dia  al  frente  de  la 
música  dramática:  la  italiana ,  la  alemana  y  la  francesa. 
Cada  una  de  ellas  lleva  impreso  el  sello  de  su  nación. 
Dulce  y  sentimental  la  primera ;  grave  y  de  complicadas 
armonías  la  segunda;  ligera  y  á  veces  brillante  la  tercera, 
jamás  se  confunden,  ó  cuando  algún  compositor  ha  que- 
rido intentarlo,  se  ha  visto  en  el  desempem)  el  poder  del 
genio,  pero  no  la  espresion  de  la  nacionalidad.  Pues  si 
alguno  quisiere  buscar  la  supremacía  en  una  de  las  tres 
escuelas,  estamos  seguros  de  que  no  la  encontraría,  por- 
que las  opiniones  serian  tantas  como  los  inteligentes  con- 
sultados, Y  sin  embargo  la  ópera  alemana  tiene  sus  li- 
brcttos (aunque  no  todos)  en  la  lengua  del  país ,  du- 
ra para  nuestros  labios  meridionales  como  toda  las  de 
origen  teutónico;  y  la  francesa  tiene  sus  ce  mudas  y 
sus  vocales  compuestas  que  no  todos  los  nacionales  saben 
pronunciar.  ¿Con  cuanta  mas  razón  podremos  aspirar 
los  españoles  á  poseer  una  ópera  propia,  teniendo  como 
tenemos  una  lengua  que  así  se  presta  á  la  espresion  de 
la  miyor  ternura  como  del  mas  indomable  furor?  No  hay 
mas  que  fijar  un  poco  la  consideración  en  esas  canciones 
populares,  especialmente  déla  Andalucía,  debidas  casi 
todas  ellas  como  la  letra  al  instinto  músico  y  poético  de 
un  labriego,  y  entonces  se  verá  si  la  lengua  española  se 
jiresla  al  canto;  y  no  á  un  canto  cualquiera,  sino  á  un 
«isntu  robusto  las  mas  veces;  lleno  de  picaresca  gracia 
en  muchas;  dulce  y  sentimental  en  otras,  pero  que  lleva 
•*iempre  el  carácter  de  la  nacionalidad  española.  Dígan- 
lo. Si  no,  los  infinitos  ingleses  y  franceses  que  pululan  en 
liiicslras  CtíStas  meridionales,  y  que  en  vano  tratan  do 


imitar  nuestros  jácaras ,  nuestras  rondeñas,  nuestros  bo- 
leros y  nuestros  fandangos  ;  porque  solo  consiguen  paro- 
diar espantosamente  lo  que  paradlos,  como  para  otros 
muchos  raya,  en  lo  gracioso  y  á  veces  en  lo  sublime. 

El  segundo  testimonio  que  nos  presenta  la  esperien- 
cia es  mas  concluyente  todavía.  En  la  noche  del  sábado 
28  de  Junio  se  ensayaron  en  el  Liceo  de  esta  corte  algu- 
nas piezas  de  la  ópera  El  Boaddil,  compuesta  por  el  se- 
ñor Saldoni.  En  todas  las  piezas,  pero  singularmente  en 
la  plegaria  de  Leonor,  cantada  en  español  é  italiano,  no- 
tamos dos  cosas:  primera,  que  la  lengua  española  tiene 
la  misma  dulzura  y  fluidez  que  la  italiana ;  y  segunda, 
que  la  lleva  una  inmensa  ventaja  en  las  palabras  que  es- 
presan dignidad  y  grandeza,  no  solo  por  la  mayor  armonía 
de  sus  sílabas,  lo  que  ya  es  mucho,  sino  por  la  fuerza 
de  espresion  que  dá  al  cantante  para  que  este  lleve  hasta 
donde  quiera  la  elevación  de  su  talento  músico  y  dra- 
mático. Citaremos  un  trozo  déla  misma  plegaria  para  que 
los  que  asistieron  al  ensayo  verificado  en  el  Liceo  puedan 
juzgar  imparcialmente  apelando  á  sus  recuerdos  ,  ya  que 
los  demás  lectores  no  puedan  hacer  otro  tanto ,  á  no  ser 
que  la  ópera  se  cante  en  su  dia  en  italiano  y  español 
alternativamente  como  es  de  desear. 


PLEGARIA     EN    CASTELLANO 

Dios  que  tienes  en  tu  mano 
De  mil  orbes  el  destino, 
Lánzame  un  rayo  divino 
De  tu  inspiradora  luz. 

Haz  que  el  triste  soberano 
Que  ora  combate  tus  leyes, 
Ante  ti,  señor  de  Reyes, 
Adore  tu  Santa  Cruz. 


PLEGARIA     EN      ITALIASO. 

Sommo  Idilio,  nella  cui  mano 
Stá  de'  popoli  il  destino  , 
Manda  un  raggio  tuo  divino. 
Un  tuo  raggio  spiralor. 

Fa  che  I'  aravo  sovrano 
Che  combatte  cr  le  tue  leggi , 
A  le  innanzi ,  ó  Re  de'Reggi, 


Prescindiendo  de  la  mayor  fluidez  y  mas  fácil  pronun- 
ciación que  el  segundo  verso  tiene  en  español  que  en  ita- 
liano, lo  que  seguramente  no  depende  del  traductor, 
porque  no  solo  ha  sabido  conservar  todo  lo  bueno  que 
en  todos  sentidos  tiene  el  original ,  sino  que  en  algunas 
cosas,  á  ser  exacto  el  juicio  de  los  inteligentes,  lo  ha 
mejorado ;  solo  nos  fijaremos  en  el  cotejo  que  la  mayor 
parte  de  los  asistentes  á  la  función  del  Liceo  en  la  cita- 
da noche,  no  pudieron  menos  de  hacer  entre  la  espre- 
sion música  del  sétimo  verso  cantado  en  una  y  otra  len- 
gua. Sonó  tan  dulce ,  tan  suplicatoria  la  palabra  Señor 
de  Reyes,  que  hasta  el  menos  músico  observó  la  analo- 
gía de  la  palabra  con  las  notas  musicales ;  pero  llegó  á 
su  vez  el  Ite  da'  Reggi,  y  no  tan  solo  parecía  distinta  la 
desinencia  musical ,  sino  que  el  primer  Re  se  confundía 
con  el  segundo ,  dando  lugar  á  que  se  creyese  que  era 
repetición  de  una  sílaba  de  una  misma  palabra,  cuando 
según  se  vé ,  eran  dos  y  de  palabras  distintas ;  á  cuya 
confusión ,  así  como  á  dificultar  la  inteligencia  de  la  letra, 
contribuía  la  terminación  d(^\  Rcggi ,  pues  de  todas  las 
vocales ,  la  i  (si  se  esceptúa  la  u)  es  la  mas  difícil  de  pro- 
nunciar en  los  finales  del  canto,  á  no  ser  cuando  vá 
precedida  de  una  consonante  dental ,  porque  en  este  caso 
recibe  una  gran  fuerza  que  en  cualquiera  otro  caso  le 
faltaría  ,  por  pronunciarse  con  la  boca  casi  cerrada. 

Se  responderá  que  habiendo  sido  compuesla  la  mú- 
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sica  del  Boabdil  con  presencia  de  la  letra  española ,  no 
es  de  admirar  que  la  espresion  música  esté  mejor  adop- 
tada á  esta  que  á  la  traducción  italiana  ;  pero  lo  mas  que 
esto  probará  será,  que  habiendo  un  compositor  músico 
que  como  el  señor  Saldoni  en  esta  ocasión  ,  sopa  apro- 
piar sus  inspiraciones  á  las  inspiraciones  del  poeta  dra- 
mático, la  lengua  española  no  le  opondrá  ningún  obstá- 
culo que  vencer,  sino  que  por  el  contrario  se  pres- 
tará dócilmente  á  ser  un  buen  intérprete  de  sus  cantos. 

Y  cuenta  que  nosotros  prescindimos  ahora  de  si  el 
«eñor  Saldoni  ha  escrito  ó  no  una  ópera  puramente  espa- 
ñola, de  lo  cual  juzgarán  mas  competentemente  nuestros 
compositores  músicos  el  dia  en  que  el  Boabdil  se  ponga 
en  escena;  porque  cualquiera  de  las  dos  cosas  prueba 
igualmente  la  proposición  que  hemos  sentado.  Si  la  mú- 
•ica  es  italiana,  estando,  como  está,  mejor  espresada  con 
las  palabras  españolas  que  con  las  italianas ,  claro  es  que 
el  castellano  es  cantable ;  y  si  es  española ,  entonces  la 
consecuencia  salta  á  los  ojos. 

Ademas ,  casi  todos  los  filólogos  convienen  en  que  la 
lengua  de  una  nación ,  no  es  otra  cosa  que  la  espresion 
tantada  del  pensamiento  de  sus  individuos ,  porque  lo 
primero  que  hizo  el  hombre  fué  cantar  sus  alegrías ,  sus 


pesares,  sus  victorias,  la  derrota  de  sus  enemigos  (1).  La 
civilización  progresiva  aumentó  su  vocabulario,  pero 
siempre  seguirian  las  voces  nuevas  la  índole  música  de  la 
generalidad.  Así  vemos,  aun  en  el  dia,  que  cuando  se 
recibe  una  voz  nueva  siempre  se  le  dá  una  pronunciación 
acomodada  al  lenguaje  admitido.  Por  consiguiente  la  len- 
gua española ,  á  no  querer  hacer  de  ella  una  escepcion, 
debe  tener,  como  en  efecto  tiene,  su  particular  armonía, 
desinencias  musicales  que  le  sean  propias,  y  medidas  líri- 
cas que  abran  al  compositor  el  campo  de  la  elocuencia  mu- 
sical. 

A  esa  lengua,  pues ,  tendrá  que  recurrir  el  que  quie- 
ra cantar  según  el  gusto  de  los  españoles.  Preferir  cual- 
quiera otra  será  obligarse  á  seguir  la  índole  musical  de  la 
lengua  preferida  y  entonces  desaparecerá  el  carácter  de 
la  castellana.  Por  lo  tanto ;  si  hemos  de  poseer  una  ópera 
nacional  es  absolutamente  necesario  que  los  dramas  estén 
escritos  en  español. 

Isidro  Ruiz  de  Albornoz. 

(t)  Como  solo  tratamos  esta  cuestión  por  incidencia,  pres- 
cindimos absolutamente  de  las  sabias  investigaciones  sobre  el  ori- 
gen y  formación  de  las  lenguas  de  que  hallan  Wiseuan,  «1  Bar«a 
d'  Humboldt  y  otros  eruditos  moderno». 
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(Asalto  de  la  ciudad  de  Mallorca  en  122S.) 


^^^^^^^^^  ^^  ^^«^^^^^^ 


Salida  del  Rey  D.  Jaime  para  la  conquista  de  Mallorca. — Caballeros  que  le  acompañaron. — Milagro  de  San  Ramón  de  Peñafort. — Muerte  de  do* 
Moneadas. — Toma  de  tarias  poblaciones. — Origen  del  escudo  de  los  Moneadas. — Ardid  de  que  se  valió  el  Monarca  aragonés  para  la  conqiüst* 
de  Menorca. — Vuelta  de  D.  Jaime  á  Cataluña. — Toma  de  Iviza. 


Hemos  espresado  en  nuestro  primer  artículo  que  con- 
sagraríamos algunos  á  los  inestimables  recuerdos  que  á 
nuestra  mente  amontonan  los  hechos  y  hazañas  catalanas. 
Nuestro  solo,  nuestro  único  objeto  es  dar  á  conocer  á  los 
que  nos  lean  la  historia  de  Cataluña,  presentándola  á  sus 
ojos  ya  disfrazada  con  su  religioso  hábito  tradicional, 
ya  cubierta  con  su  venerable  ropaje  histórico.  Nues- 
tros artículos  ,  pues ,  no  guardarán  orden  ninguno  y 
tan  pronto  pasaremos  de  Wifredo  á  D.  Jaime  el  Conquis- 
tador ,  como  de  Borrell  á  Berenguer ,  si  bien  serán  dedi- 
cados nuestros  primeros  trabajos  alas  tradiciones,  esa 
mina  inagotable  de  nuestra  poco  conocida  patria  que  es- 
pera un  nuevo  Moisés  que  la  hiera  con  su  báculo. 

A  los  primeros  dias  de  Setiembre  del  año  1227  se  hacia 
»  la  vela  del  puerto  de  Salón  una  escuadra  de  ciento  cin- 
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cuenta  buques.  Era  una  armada  que  mandaba  el  poderoso 
Rey  D.  Jaime  el  Conquistador  y  que  se  encaminaba  á  la 
conquista  de  Mallorca.  Nobles  y  valientes  caballeros  se 
habían  alistado  para  correr  los  peligros  de  esa  Cruzada  y  pe- 
recer antes  que  permitir  que  brillase  por  mas  tiempo  la 
media  luna  en  campos  donde  debía  tremolar  el  estandarte 
de  Jesucristo.  Habíase  encargado  la  guia  de  la  flota  ala  na- 
ve del  aguerrido  catalán  D.  Guillen  de  Moneada  ,  la  reta- 
guardia á  la  de  D.  Carroz.hijode  un  Conde  de  Alemania, 
que  mereció  mas  tarde  por  sus  bizarrías  ser  armado  caba- 
llero por  el  mismo  Rey  el  día  de  Navidad  y  en  el  cerco  de 
la  ciudad  de  Mallorca,  é  iba  finalmente  el  propíoD.  Jaime 
en  la  galera  de  Montpeller  al  fin  de  la  escuadra.  Orgulloso 
podía  estar  el  conquistador  al  ver  que  empezaba  el  mas 
brillante  éxito  á  coronar  sus  planes ,  pues  que  acredita - 
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dos  y  poderosos  caballeros  de  todas  partes  vinieron  á  jun- 
tarse con  él  para  la  santa  Cruzada. 

Creemos  que  no  desagradará  á  nuestros  lectores  co- 
nocer los  nombres  de  los  que  acompañaron  á  D.  Jaime, 
según  él  mismo  nos  dice  y  pone  por  orden. 

Eran  pues  D.  Ramón  y  D.  Guillen  de  Moneada;  Don 
Hugo  de  Moneada,  Conde  de  Ampuries;  el  Conde  de  Ro- 
sellon;  D.  Ñuño  Sanchiz,  hijo  del  Conde;  D.  Sancho  que 
fué  hijo  del  Príncipe  de  Aragón  y  Conde  de  Barcelona; 
D.Pedro  Maza;  D.  Ladrón;  D.  Pedro  Lobera;  Roca- 
fort;  Beltran  de  Naya;  D.  Carroz  ;  Lope  Giménez  de  Lu- 
sia;  D.Pedro  Pomar;  Dalman  de  Barbera  y  Gisberto,  su 
hermano ;  Bernardo  de  Naya;  D,  Pedro  Cornel;  D.  Gi- 
men de  Urrea;  Olivcr  ;  Guillen  de  Mendiona ;  Roldan 
Lais,  alférez  de  D.Nuño;  Sire  Guillen,  hijo  del  Rey  de 
Navarra;  Ruy  Giménez  de  Lusia;  Ramón  Alemán;  Don 
Pelcgrin  de  Trujillo;  Juan  Martinez  de  Silva;  Bernardo 
deGurb;  Fernán  Pérez  de  Pina;  Nicolás  Bonct ;  el  Maes- 


tre del  Temple;  Bernardo  de  Santa  Eugenia;  Gilberto  de 
Cruilles;  Bernardo  Ccsposa;  Ramun  de  Serra;  D.  Assa- 
lit  de  Gudar;  y  muchos  otros  cuyos  nombres  no  se  han 
conservado.  También  fueron  allí  el  obispo  de  Barcelona, 
D.  Berenguel  de  Palanisia,  el  obispo  de  Gerona,  el  Abad 
de  SanFelix  de  Guixols,  el  preboste  de  Tarragona  y  otras 
varias  notabilidades  eclesiásticas.  Mas  adelante  también 
fueron  á  reunirse  con  los  citados,  muchos  caballeros  de 
Aragón  y  Cataluña,  entre  otros  D.  Atho  de  Foces,  Don 
Rodrigo  Lizana,  con  treinta  caballeros  de  su  casa ,  el 
Maestre  del  Hospital,  D.  Hugo  FuUalguer  con  quince  ca- 
balleros de  su  orden,  D.Blasco  Moza,  Fray  Pedro  de  Mon- 
eada, Prior  de  Cataluña,  Berenguel  de  Angresola,  Jofre, 
Vizconde  de  Rocabertin ,  Guillen  de  Cervellon,  Hugo 
de  Mataplana,  Guillen  de  Olmus  ,  Tomás  de  Lapian,  Ber- 
nardo de  San  Juan  ,  Dalman  de  Jas ,  Pedro  de  Tagama- 
nent ,  Marimon  de  Plegamans  y  Pedro  de  Marquet. 
Llegó  la  flota  á  Mallorca  después  de  haber  sufrido  una 


{!,iaii  tormenta  cu  que  afortunadamente  no  se  perdió  bar- 
co ninguno;  tomaron  tierra  los  primeros  D.  Ñuño  y  Don 
Uamon  de  Moneada,  el  Maestre  delTemple,  Bernardo  de 
Santa  Eugenia  y  Gilberto  de  Cruilles,  y  ya  les  estaban 
aguardando  una  porción  de  moros  que  con  tiempo  fueran 
avisados.  Apenas  habían  tenido  espacio  para  desembarcar 
los  caballos,  que  ya  D.  Ramón  de  Moneada  estaba  sobre 
rlsuyo,  y  dándole  de  espuelas  acometió  á  ios  enemigos 
lleno  de  impetuosidad  atravesando  á  su  caudilU)  del  pri- 
mer golpe  de  lanza  y  arremetiendoá  los  otros  como  furio- 


so león.  Siguiéronle  sus  compañeros  inmediatamcnic,  ra- 
yeron todos  sóbrelos  moros  sobrecojidos  ya  por  la  brus- 
ca arremetida  de  Moneada,  y  en  pocos  momentos  sem- 
braron la  tierra  de  cadáveres  dispersaron  á  los  infieles. 
Mucho  que  temer  debían  los  moros  cuando  el  deslino  ser 
ñalaba  ya  por  una  sangrienta  derrota  de  los  soldados  de 
la  media  luna  el  primer  desembarco  de  los  caballeros  de 
la  Cruz. 

No  es  nuestro  ánimo  mencionar  una  á  una  todas    las 
batallas  y  escaramuzas  que  tuvieron  moros    y  crist^auaí: 
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caballeros  de  ambos  bandos  hicieron  prodigios  de  valor 
y  hasta  el  Rey  D.  Jaime  acometió  una  vez  con  solos  vein- 
te y  cinco  caballos  una  partida  de  trescientos  á  cuatro- 
cientos moros,  logrando  ponerlos  en  precipitada  fuga.  En 
una  de  las  batallas  que  se  dieron  tuvo  que  llorar  una 
gran  perdida  el  ejercito  del  Conquistador;  D.  Guillen  y 
D.  Ramón  de  Moneada  perecieron  á  manos  de  los  moros, 
postr<áronles  á  los  pies  de  sus  caballos  las  lanzas  musul- 
manas, pero  murieron  después  do  haber  hecho  morder 
la  tierra  á  muchos  de  sus  contrarios,  murieron  con  las 
armas  en  la  mano  como  mueren  los  nobles,  los  caballe- 
ros, los  héroes.  ¡Eran  catalanes!  Grande  fué  el  senti- 
miento que  tal  muerte  causara  al  Rey  y  á  todos  los  ca- 
balleros, en  particular  á  los  muchos  que  allí  fueran  con 
D.  Guillen.  Buscáronse  sus  cuerpos,  que  encontraron 
casi  desconocidos  por  las  muchas  heridas  que  les  desfi- 
guraban, pusiéronles  en  dos  riquísimos  atahudes  y  fueron 
llevados  á  enterrar  al  Monasterio  de  Santas  Cruces  de 
Cataluña. 

Siguió  el  Rey  D.  Jaime  su  comenzada  conquista,  in- 
ternóse en  el  pais  con  sus  nobles  compañeros  y  puso  cer- 
co á  la  ciudad  de  Mallorca.  Hizo  el  Rey  moro  proposi- 
ciones de  paz  por  medio  de  D.  Ñuño  Sanchizque  le  en- 
viara el  Rey  aragonés  por  embajador ,  diciendo  que  le 
permitiese  pasarse  á  Berbería  con  todos  sus  tesoros,  hom- 


bres y  mugeres  y  que  darii  á  D.  Jaime  cinco  besantes 
por  cabeza,  así  de  hombre  como  de  muger,  así  de  grande 
como  de  chico.  Muchísimos  caballeros  cristianos  y  entre 
ellos  el  confesor  del  Rey  ,  Raimundo  de  Peñafort,  opi- 
naron porque  se  admitiese  tal  pro|)ucsta,  y  por  fin  hu- 
biérase  hecho  así,  á  no  impedirlo  Guillen  de  Moneada, 
hijo  de  D.  Ramón,  y  todos  losde  su  linaje,  diciendo  que 
la  sangre  derramada  de  sus  deudos  no  consentía  tratar 
paces  con  los  moros  sin  haber  antes  satisfecho  su  ven- 
ganza. 

Entonces  cuentan  que  sucedió  el  milagro  tan  sabido 
de  Fray  Raraonde  Peñafort,  y  que  aunque  sea  á  trueque 
de  pasar  plaza  de  difusos  hemos  de  mencionar  ligera- 
mente. 

Quiso  este  santo  confesor  del  Rey  abandonar  el  cam- 
po de  los  cristianos  ,  ya  que  no  se  había  atendido  su 
consejo  dado,  por  no  derramarse  sangre  cristiana  pe- 
leando contra  infieles  ,  pero  no  quiso  en  manera  alguna 
D.  Jaime  proporcionarle  un  buque  ,  pues  deseaba  te- 
nerle á  su  lado.  Importóle  esto  poco  al  confesor  ,  pues 
llegado  que  fué  á  orillas  de  la  mar,  estendió  su  capa 
sobre  ella  ,  empuñó  con  ambas  manos  su  escapulario  á 
guisa  de  vela ,  subió  sobre  el  manto  y  fué  arrastrado 
pacíficamente  por  las  aguas  que  le  condujeron  sano  y 
salvo  á  Barcelona. 


'^.í^-^^^V 


Volvamos  ahora  á  nuestra  historia. 

Desesperado  el  Rey  moro  por  la  negativa  de  los 
cristianos  hizo  matar  á  varios  de  sus  caballeros  que  te- 
nia prisioneros  en  su  poder.  Exasperados  entonces  los 
otros  aprestáronse  para  el  asalto  que  fué  dado  el  pos- 
trer día  de  Diciembre  del  año  1228  ,  entrando  y  apode- 
rándose de  la  ciudad  con  muerto  do  mas  de  catorce  mil 


infieles.  Juan  Martínez  de  Silva  ,  Bernardo  de  Gurb  y 
Fernán  Perix  de  Pina  fueron  los  primeros  que  pusieron 
el  pié  dentro  de  la  ciudad.  Retiróse  el  Rey  moro  á  una 
casa  fuerte  que  en  lo  interior  de  la  ciudad  habia ,  pero 
allí  fuéle  á  buscar  D.  Jaime  en  persona,  y  tomando  la  ca- 
sa ,  cogió  al  moro  por  las  barbas  ,  obligóle  á  echarse  á 
sus  pies  y  le  mandó  en  seguida  decapitar.  Mandó  lavu- 


452 


EL  SIGLO  PINTORESCO 


bien  inmediatamente  bendecir  la  mezquita  mayor  y  al 
anochecer  se  celebró  en  ella  ,  convertida  ya  en  iglesia  de 
Jesucristo,  un  Te  Deum  por  haber  permitido  Dios  que 
volviera  aquella  tierra  á  poder  de  sus  antiguos  po- 
seedores. 

Llegaron  poco  tiempo  después  á  los  cristianos  ,  nue- 
vos y  nobles  caballeros  catalanes  y  aragoneses  ,  los  arri- 
l»a  citados,  con  sus  aguerridos  tercios,  y  el  Rey  determi- 
nó apoderarse  de  toda  la  isla  empezando  por  poner  sitio 
á  la  cueva  llamada  en  aquel  entonces  de  Artana  y  ahora 
de  Arla  ,  considerada  inespugnable  por  los  moros.  En 
ella  era  donde  estos  habian  escondido  sus  tesoros  y  joyas 
di!  mayor  valía. 

Durante  este  cerco  acaeció  en  el  campo  del  Rey  un 
milagro  que  originó  las  nuevas  armas  de  los  Moneadas, 
los  cuales  usaban  y  habian  usado  hasta  entonces  las  ar- 
mas de  la  casa  de  Baviera  de  la  cual  descedian. 

Apurados  ya  los  moros  ,  habitantes  de  la  dicha  cue- 
va ,  pidieron  un  plazo  de  ocho  dias  á  D.  Jaime  ,  dicién- 
dole  que  si  durante  este  plazo  no  les  venia  socorro  se 
cutregarian  á  él  luego  de  concluido.  Era  el  caso  que  en 
li»^  reales  cristianos  escaseaban  mucho  los  víveres ,  pero 


á  pesar  de  esto  ,  se  avino  el  Rey  con  lo  que  le  propo- 
nían sus  contrarios.  Pasados  seis  días  ya  no  habia  en  el 
campo  de  que  comer  ,  en  términos  que  se  creía  no  po- 
der esperar  los  dos  que  faltaban  para  terminar  la  tre- 
gua dada  á  los  infieles. 

Supo  D.  Jaime  en  tales  apuros  que  D,  Guillen  de 
Moneada  tenia  pan  en  su  tienda  y  allí  se  dirigió  ensegui- 
da acompañado  de  D.  NuñoSanchíz,  Conde  de  Rosellon, 
y  de  mas  de  cien  caballeros. 

Llegado  que  fué  á  ella  le  dijo  á  Moneada : 

— Conde,  vengóme  á  comer  con  vos,  que  me  han  di- 
cho que  tenéis  pan  y  buen  recaudo  ,  y  traigo  á  D.  Ñu- 
ño conmigo  y  estos  caballeros  ,  que  seamos  todos  convi- 
dados vuestros. 

Oído  esto,  contestóle  el  de  Moneada: 

— Señor  ,  gracias  doy  d  nuestro  Señor  y  á  vuestra 
Alteza  por  tal  merced. 

No  teniendo  entonces  allí  ni  mesa  ni  sillas  ,  estendió 
en  el  suelo  su  capa  de  grana  ,  y  puso  sobre  ella  siete  pa- 
nes ,  los  únicos  que  tenia  y  que  fueron  bendecidos  por 
su  capellán.  Quiso  Dios  en  aquel  momento  que  comiesen 
de  ellos  todos  los  caballeros,  y  en  efecto  sucedió  así,  pues 


la  capa  de  Moneada  apareció  cubierta  de  panes  en  tanta 
abundancia  que  bastaron  en  los  reales  para  los  dos  dias 
que  tardaron  los  moros  en  entregarse. 

De  tal  modo  ha  llegado  dicha  leyenda  á  nuestros 
oídos  y  de  tal  modo  la  hemos  relatado  ,  pues  nos  place 
en  gran  manera  dejar  á  las  tradiciones  su  sello  de  reli- 


giosidad y  de  fábula  ,  si  se  quiere  ,  sin  que  nos  alreta- 
mos  á  desmentir  y  hacer  burla  de  lo  que  nuestros  mayo- 
res han  escrito  en  sus  obras. — ¿Acaso  se  atreve  uno  á 
contemplar  al  sol  cara  á  cara? 

De  lo  que  hemos  dicho  dimana  el  haber  tomado  por 
armas  los  Moneadas  siete  panes  de  oro  en  campo  verme- 
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j  o,  armas  que  esta  ilustre  casa  ha  conservado  desde  en- 
tonces. 

Llegó  el  domingo  de  Ramos,  dia  en  que  concluia  el 
plazo  y  no  quedó  entonces  otro  arbitrio  á  los  morado- 
res de  la  cueva  que  entregarse  al  Rey.  Con  esta  toma  hi- 
cieron los  cristianos  mil  quinientos  cautivos  ,  se  apode- 
raron de  diez  mil  vacas  ,  treinta  mil  ovejas  ( 1 )  y  multi- 
tud de  joyas ,  moneda  y  vajillas  de  oro  y  plata. 

Ya  se  habia  el  Rey  posesionado  de  la  mayor  parte  de 
la  isla  y  sus  armas  victoriosas  habian  hecho  ondear  por 
todas  partes  el  pabellón  aragonés  ,  cuando  envió  de  era- 
bajadores  á  los  moros  de  Menorca  á  D.  Assalit  de  Gudar, 
á  Bernardo  de  Santa  Eugenia  y  á  Ramón  Serra ,  Co- 
mendador de  Mallorca ,  para  que  les  dijesen  en  su  nom- 
bre que  se  diesen  luego  ó  les  mandaba  pasar  todos  á  cu- 
chillo. 

Bueno  y  propio  de  este  lugar  será  ya  que  hemos 
presentado  en  resumen  la  conquista  de  Mallorca  por  el 
invencible  D.  Jaime  ,  dar  á  conocer  á  nuestros  lectores 
el  ardid  de  que  se  valió  este  Monarca  para  la  toma  de 
Menorca. 

Partieron  los  embajadores,  como  ya  hemos  indicado, 
y  estando  el  Rey  con  treinta  caballeros  en  una  montaña  , 
llamada  el  Cabo  de  la  Pera,  que  se  divisa  desde  Menorca, 
mandó  encender  sobre  ella  mas  de  trescientas  hogue- 
ras que  se  distinguian  clarísimamente  desde  la  otra  isla. 
Los  moros  que  á  la  sazón  estaban  reunidos  en  consejo 
deliberando  lo  que  debia  contestarse  á  los  embajadores, 
sorprendiéronse  de  aquellos  fuegos ,  preguntaron  á  los 
tres  caballeros  lo  que  significaba  y  Ramón  de  Serra,  ad- 
vertido ya  de  antemano,  les  contestó  que  aquello  era  el 
gran  ejército  del  Rey  que  esperaba  la  respuesta  de  ellos, 
porque  sino  se  rendían  presto  ,  pasase  allí  á  quemarlos 
1/  degollarlos  todos.  Aterrorizados  los  moros  con  tal  con- 

(1)     Baurtes.  Crónica  general  de  España  ,  lib.  II,  cap.  21. 


testación  dijeron  que  se  rendían  á  D.Jaime  con  la  condi- 
ción que  si  les  permitia  permanecer  en  sus  casas  le  darian 
cada  año  tres  mil  anegas  de  trigo,  cien  vacas,  quinien- 
tas cabezas  de  ganado  ,  dos  quintales  de  manteca  y  en 
moneda  dos  cientos  besantes  (1);  todo  esto  á  mas  de  ser- 
le entregadas  las  llaves  de  las  fortalezas  de  Cintadella  y 
Mahon.  Avínose  á  ello  el  Monarca  aragonés,  y  poniendo 
en  la  isla  muy  buena  guarda  para  tenor  á  raya  los  moros 
que  allí  quedaban  en  clase  de  vasallos  suyos ,  partióse 
otra  vez  á  Cataluña  adornado  con  los  laureles  que  la  con- 
quista de  Mallorca  habia  ceñido  á  su  augusta  frente. 

Pasados  dos  años ,  Guillen  de  Moneada  que  fuera  ele- 
gido arzobispo  de  Tarragona,  pidióle  permiso  para  con- 
quitar  la  isla  de  Iviza  que  estaba  aun  en  poder  de  infie- 
les ,  y  dado  que  fué  por  el  Rey,  partióse  allí  D.  Guillen 
con  1).  Ñuño  Sanchiz  y  el  infante  de  Portugal  apoderán- 
dose á  viva  fuerza  del  castillo  y  de  la  ciudad  á  los  pocos 
dias. 

lié  ahí  cómo  concluyó  esta  santa  Cruzada,  que  hubiera 
bastado  por  sí  sola  á  dar  inmortalidad  al  Monarca  que 
España  venera  como  uno  de  sus  primeros  y  mas  aguer- 
ridos capitanes. 

Hemos  puesto  la  conquista  de  Mallorca  entre  los  ar- 
tículos que  pensamos  consagrar  á  Cataluña  ,  tanto  por- 
que en  su  dominación  contribuyeron  mucho  algunos  ilus- 
tres catalanes  ,  como  se  ha  visto ,  cuanto  por  hacer  men- 
ción del  origen  que  tuvieron  las  armas  de  los  Monea- 
das ,  distinguidos  caballeros  que  han  dejado  impresas  en 
nuestro  suelo  huellas  demasiado  profundas ,  para  que 
puedan  borrarlas  ni  el  olvido  de  los  hombres  ,  ni  el  soplo 
délos  huracanes  que  ha  combatido  en  todos  tiempos  ,  y 
mas  en  la  actualidad,  nuestra  ilustre  y  desgraciada  patria. 

Víctor  Balaguér. 

(1)     Cada  cien  besantes  equivalían  á  25  ducados. 


LA  PRINCESA  DE  VIANA. 

NOVELA  HISTÓRICA 
CAPITULO  PRIMERO. 
De  como  .^loseu  Picrrcs  de  Peralta  conoció  que  I»  villana  «le  Mcndavia  no  era  lo  «lue  parecía. 


Terminaba  el  otoño  de  1461  cuando  á  la  puerta  de 
una  humilde  choza  del  arrabal  de  Mendavia ,  pequeña 
villa  de  Navarra  ,  donde  tuvieron  principio  los  estraor- 
dinarios  acontecimientos  que  vamos  á  referir  ,  apare- 
ció una  hermosa  y  apuesta  villana,  que  fué  á  sentarse 
en  un  pequeño  banco  de  blando  césped,  guareciéndose 
de  la  menuda  lluvia  bajo  el  frondoso  toldo  de  pámpanos 
y  dorados  racimos  que  coronaba  el  pajizo  techo  de  la 
cabana.  Púsose  luego  á  retorcer  con  su  pequeña  y  deli- 
cada mano  el  pardo  lino  sujeto  á  vetusta  rueca ;  pero 
Tomo  L — Oí^tubre  de  i845. 


sus  dedos,  cuya  blancura  hacia  resaltar  el  oscuro  copo, 
se  mostraban  algo  torpes  en  tan  grosero  ejercicio. 

Aparentaba  tener  unos  treinta  años  de  edad,  y  en  su 
continente  altivo  y  en  la  peregrina  perfección  de  sus 
facciones ,  hubiérase  tenido  por  una  de  aquellas  ma- 
tronas romanas,  que  desde  los  primeros  puestos  de  la 
república  pasaban  sin  pena  á  la  oscuridad  de  la  vida  do- 
méstica. 

En  aquella  época  contaba  la  muy  noble  villa  de 
Mendavia  con  unos  ochenta  y  dos  vecinos  cristianos  y  tres 
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judíos,  y  pertenecía  al  muy  magnífico  señor  D.  Luís  de 
Beaumont,  Conde  deLerín,  porque  al  Rey  D.  Juan  II  que 
á  favor  de  las  revueltas  y  disturbios  se  burlaba  ya  de  las 
cortes  y  de  los  fueros,  se  le  había  antojado  quitársela  á  Don 
Iñigo  de  Stúñíga  su  legítimo  dueño.  No  hacía  mucho  tiem- 
po que  la  villa  contaba  con  doble  número  de  habitantes, 
puesamen  délos  nobles,  pasarían  de  mil  los  labradores  pe- 
cheros ;  pero  las  guerras  intestinas  en  que  estaba  ardien- 
do el  reino  de  Navarra  asolaron  de  tal  manera  á  Menda- 
via  ,  que  aquellos  quedaron  reducidos  á  diez,  y  muy  po- 
bres. Mencionamos  este  hecho  para  que  el  discreto 
lector  ,  después  de  saber  que  en  igual  proporción  se 
amenguaba  la  población  de  todo  el  reino,  puede  hacerse 
cargo  de  lo  mal  parado  que  estaría  entonces  aquel  país 
infortunado. 

Uno  de  los  diez  labradores  pobres  que  habían  sobre- 
vivido á  los  desastres  de  1»  guerra  civil  ,  era  Fortuno 
Garcés,  que  en  compañía  de  Aldonza  su  legítima  consor- 
te ,  ejercía  aquella  honrosa  y  venerable  profesión  ,  con- 
siderada entonces  como  una  de  las  mas  viles  y  desprecia- 
bles de  la  tierra.  ¡Tal  era  el  vuelco  que  habían  recibido 
las  ideas  en  aquellos  tiempos ,  cuando  en  otros  no  muy 
lejanos  se  vieron  Reyes  que  al  empuñar  electro,  tenían 
que  soltar  la  esteva  de  sus  manos! 


Pero  ni  su  pobreza ,  ni  su  degradación  social  estorba- 
ba que  Fortuno  y  Aldonza  tuviesen  virtudes,  y  lo  que 
es  mas  ,  virtudes  que  cuestan  dinero  como  la  hospitali- 
dad. Una  mañana  apareció  á  la  puerta  de  su  choza  la 
gentil  labradora  desconocida  de  toda  la  vecindad,  y  sus 
honrados  haéspedes  decían  á  cuantos  iban  á  informarse 
de  lo  que  no  debia  importarles,  (¡ue  la  recien  venida  era 
una  cuñada  de  la  tía  de  la  suegra  de  un  hermano  suyo, 
avecindado  en  Dueñas ,  y  que  habiéndose  muerto  el 
hermano  de  la  suegra  de  la  tia  de  su  cuñada,  venia  la  in- 
feliz á  refugiarse  al  seno  de  sus  mas  próximos  parientes. 
Quedaban  ellos  convencidos ,  lo  cual  no  depone  muy  en 
favor  del  caletre  de  aquella  gente,  bien  que  algunas  cró- 
nicas afirman  que  aunque  no  quedasen  muy  satisfechos 
con  la  esplicacion,  cuando  menos  guardaban  silencio  ,  lo 
cual  indica  que  debía  sobrarles  circunspección  y  pruden- 
cia. La  misma  soberana  hermosura  y  melancólica  digni- 
dad del  semblante  de  la  castellana,  era  capaz  de  impo- 
nerles respeto,  y  por  otra  parte  su  mucha  gravedad  y 
retraimiento  la  ponía  al  abrigo  de  las  murmuraciones. 

En  la  tarde  de  que  vamos  hablando  había  quedado 
sola  momentáneamente,  y  queriendo  en  casa  respirar  el 
aire  del  campo  ,  ó  temiendo  que  la  tristeza  se  apoderase 
de  su  corazón  dentro  de  aquel  angosto,  oscuro  y  misera- 


ble  recinto  ,  salió  á  continuar  su  tarea  fuera  de  la  puerta 
de  la  cabana ,  desde  la  cual  se  descubría  una  dilatada 
pradera  que  el  Ebro  regaba  con  sus  bulliciosas  ondas, 
coronada  de  frondosas  colinas,  que  en  escalones  gigan- 
tescos iban  subiendo  hasta  convertirse  en  azuladas  mon- 


tañas. Bañaba  la  gentil  laliradora  las  pardas  hebras  mas 
bien  con  lágrimas  de  sus  ojos  que  con  la  humedad  de 
sus  labios ,  volviendo  frecuentemente  la  cabeza  con  es- 
tremecimiento al  mas  leve  rumor  que  entorno  resona- 
se ,  como  corcílla  temerosa  que  mas  de  una  vez  ha  bur- 
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lado  la  activa  persecución  de  los  cazadores.  Pero  como 
viese  que  nadie  la  miraba ,  dejó  caer  el  uso  de  las  ma- 
nos, sacó  la  rueca  de  la  cintura,  arrojándola  lejos  de  sí, 
con  cierto  desden,  y  tendió  sus  miradas  por  la  dilatada 
llanura,  elevándolas  de  vez  en  cuando  al  firmamento. 

Los  ojos  de  la  villana  brillaron  entonces  con  un  ra- 
yo de  melancólica  alegría  y  se  dilataban  mas  y  mas  sus 
negras  pupilas  como  si  quisiese  disfrutar  ávidamente  del 
hermoso  aspecto  de  la  naturaleza  El  tosco,  pero  candi- 
do lino  que  cubriasu  seno,  reteniltlaba  como  las  hojas  del 
árbol  revelando laagitacion  de  su  pechocada  vez  mas  es- 
tremada  ,  hasta  que  no  pudiendo  contenerse ,  prorrum- 
pió con  lastimera  voz  en  estas  sentidas  palabras : 

— ¡Qué  hermoso  es  el  campo.  Dios  mió,  para  quien 
puede  verle  con  sosiego  y  disfrutar  con  tranquilidad  y 
holgura  de  sus  encantos!  ¡Oh !  si  alguna  cosa  es  capaz 
de  hacerme  olvidar  la  amargura  de  mi  vida  pasada,  es 
sin  duda  este  suave  perfume  que  exhalan  las  flores  es- 
condidas al  abrir  sus  cálices  sedientos  á  la  plácida  lluvia 
con  que  el  cielo  las  regala.  Bello  es  este  ambiente  que 
dilata  mi  pecho,  esta  luz  que  ilumina  mi  corazón  ,  esta 
soledad  que  nada  me  hace  temer.  ¡Sola!  ¡Dios  mió,  siem- 
pre sola ,  y  á  merced  de  estraños  ,  contrariada  en  to- 
dos mis  gustos  aun  los  mas  inocentes  y  sencillos, 
repudiada  por  mi  marido ,  perseguida  de  muerte  por 
mi  padre  ,  y  privada  hasta  de  los  consuelos  de  un 
h  ermano  ,  del  único  ser  á  quien  amo  y  á  quien  sin  du- 
da por  eso  tan  cobarde  y  vilmente  han  encarcelado! 
¡Apenas  tengo  un  palmo  de  tierra  donde  ponerme  al 
abrigo  de  mis  perseguidores  ,  y  sin  embargo  todo  cuan- 
to veo,  todo  es  mió.  ¡  Gran  Dios  !  esclamó  de  nuevo  es- 
tremecida, creo  haber  oido  pasos  dentro  de  casa;  será 
tal  vez  la  pobre  anciana  que  cuida  de  mí  con  tanto  es- 
mero. Mis  enemigos  deben  ignorar  que  yo  me  oculte  en 
este  sitio:  es  el  miedo,  es  el  sobresalto  en  que  vivo  hace 
tantos  años,  que  exalta  mi  imaginación  y  finge  estos  ru- 
mores. 

Los  rumores  sin  embargo  eran  ciertos  .  Dos  caballe- 
ros completamente  armados  de  pies  á  cabeza  ,  habían 
penetrado  en  la  casa  por  la  puerta  trasera  que  daba  á 
unos  corrales  ,  donde  á  la  sazón  Aldonza  se  encontraba, 
que  al  verse  con  un  puñal  en  la  garganta  tuvo  que  guar- 
dar silencio.  La  disfrazada  labradora  hubiera  sentido 
el  roce  de  las  armaduras  ,  sí  en  aquel  mismo  instante  no 
le  llamara  la  atención  un  gentil  mancebo  que  por  la  parte 
del  campo  venia  hacia  ella  contemplándola  con  inefable 
dulzura.  Era  este  el  hijo  de  Samuel ,  uno  de  los  tres  ve- 
cinos judíos  de  la  villa  que  al  poco  tiempo  de  la  aparición 
de  la  castellana  se  había  convertido  al  cristianismo,  bau- 
tizándose con  el  nombre  de  Gímeno,  el  mismo  con  que 
se  hacia  llamar  1  a  desconocida. 

Estos  dos  hechos  referidos  sencillamente  ,  nos  ahor- 
ran algunos  párrafos  de  ponderaciones  acerca  del  profun- 
do amor  que  se  abrigaba  en  el  corazón  del  antiguo  is- 
raelita. Solo  tenemos  que  advertir ,  que  su  pasión  ,  tal 
vez  por  ser  tan  grande,  estaba  contenida  en  los  límites  del 
respeto.  Pudieron  en  buen  hora  revelarla  las  deslum- 
brantes miradas  de  sus  ojos ;  poro  jamás  osó  romper  el 
sello  de  sus  labios.  Acaso  la  villana  descubrió  la  impre- 


sión profunda  que  su  hermosura  causaba,  tal  vez  no  le 
era  indiferente  su  descubrimiento,  pero  se  guardaba 
muy  bien  de  alentar  una  pasión  imposible....  desatinada 
y  loca. 

Mientras  departían  ambos  amigablemente,  fuera  de 
la  casa  uno  de  los  caballeros  observaba  por  entre  los  cala- 
dos hierros  de  su  visera  el  rostro  de  (iimena  prestando  el 
mayor  cuidado  á  la  conversación  que  con  el  mancebo 
tenia. 

El  otro  no  mostraba  el  mayor  interés  en  hacer  des- 
cubrimiento alguno  ,  y  teniendo  agarrada  fuertemente 
con  su  manopla  á  la  amedrentada  dueña,  daba  de  cuan- 
do en  cuando  evidentes  señales  de  impaciencia. 

— Ella  es,  Sancho,  dijo  el  primero  en  voz  baja,  y  con 
acento  conmovido. 
— Imposible,  Mosen  Fierres. 

—¡Pues  qué!  la  conoces  tú  !  ¿Sabes  á  quien  buscamos? 
— ¡Voto  al  diablo!  cómo  queréis  que  la  conozca  cuando 
solo  me  habéis  dicho:  Sancho  amigo,  tal  vez  tengamos 
que  andar  á  cuchilladas  con  los  Beamonteses,  porque  les 
vamos  á  robar  la  mas  hermosa  dama  que  se  pasea  orillas 
del  Ebro  ;  y  yo  no  veo  ahí  que  eso  tenga  trazas  de  da- 
ma, sino  de  una  miserable  labradora  que  no  merece  la 
pena, 

— Por  esta  vez ,  Sancho  ,  creo  quií  te  dejas  llevar  de 
las  apariencias.  Esa  que  vés  ahí ,  es  nada  menos  que  la 
Princesa  Doña  Blanca,  hija  de  nuestro  Rey  y  Señor 
D.  Juan  II  de  Aragón  y  de  Navarra,  y  hermana  del  des- 
graciado y  rebelde  Príncipe  de  Viana. 

— ¡Os  repito  que  es  imposible!  La  Princesa  Doña 
Blanca  debe  estar  ahora  en  la  ciudad  de  Medina....  Y 
sobre  todo,  que  sea  que  no  sea,  poco  se  pierde  en  robar- 
la trasladándola  por  algunos  dias  á  vuestro  castillo  de 
Peralta,  donde  tendrá  un  hospedage  mas  digno  de  su 
sangre  ó  de  su  hermosura. 

— Es  que ,  si  esta  no  fuese  la  Princesa  de  quien  debo 
apoderarme  en  nombre  del  Rey,  maldita  la  gracia  que 
tendría  entrar  en  combate  por  una  villana  con  toda  la 
guarnición  del  castillo  de  Mendavía. 

— Pronto  saldremos  de  dudas,  dijo  Sancho  de  Erviti, 
y  luego  soltando  el  brazo  de  la  dueña  para  amarrarla  po  r 
la  garganta,  añadió  brutalmente:  ¡Ea!  bruja  maldita,  di- 
nos  la  verdad,  ó  te  ahogo  con  dos  dedos  lo  mismo  que 
á  un  pichón,  ¿quién  es  la  moza  que  tienes  en  casa  ? 
— Señor ,  deuda  mía  es. 

— Mientes ,  vieja  de  Satanás  ,  le  interrumpió  Sancho 
apretando  un  poco  el  dedo  pulgar  y  el  índice  como  una 
tenaza  de  hierro.  Y  no  me  chilles  ,  continuó  ,  que  si  aprie- 
to un  poco  mas,  no  vuelves  á  murmurar  en  lo  poco  que 
te  falta  de  vida. 

— Pues  bien...  suélteme  su  merced...  Señor  caballero... 
Es  cierto  que  no  es  paríenta  mía...  pero,  no  la  conoz- 
co...Créame  vuesa  merced:  aquí  la  trajo  un  caballero... 
calada  la  visera,  entregó  un  bolsón  á  mí  marido  Fortu- 
no... habló  con  él...  y  se  marchó  sin  descubrirse... 
— ¿Qué  señas  tenía?  preguntó  Mosen  Pierres. 
— No  le  vi  la  cara,  á  fé  de  Aldonza... 
— ¿Era  pequeño,  no  muy  gordo...  de  voz  áspera... 
seca.... 
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— Si  señor...  sí... 

—El  CondedeLerin,  dijo  Peralta.  Sin  embargo,  todavía 
temo  equivocarme...  Es  muy  espuesto  habérnoslas  con 
todo  un  pueblo... 

— ¿Y  por  qué  no  si  estamos  armados? 

— ¿Pero  no  te  haces  cargo  de  que  nos  hemos  metido  en 
un  pueblo  rebelde  que  pertenece  en  cuerpo  y  en  alma 
á  ese  viejo  Conde  de  Lerin,  cabeza  del  bando  del  Prín- 
cipe y  de  la  Princesa  de  Viana  contra  el  Rey  nuestro  Se- 
ñor? ¿No  reparas  con  esa  tu  terquedad,  que  Dios  maldi- 
ga ,  que  el  pueblo  mas  cercano  de  nuestro  bando  dista 
tres  leguas  mortales  de  camino  mas  llano  que  esa  pra- 
dera, y  nos  podrían  dar  alcance  las  caberlas  del  Conde? 

— ¿Sabéis  que  signifira  todo  eso  en  buen  romance? 

— Significa,  respondió  Mosen  Picrres  de  Peralta,  que 
desde  el  dia  en  que  se  desposó  Doña  Blanca  en  Valla- 
(lolid  con  D.  Enrique  de  Castilla ,  no  he  vuelto  á  verla 
y  temo  que  su  fisonomía  se  me  haya  despintado. 

— Gentil  modo  de  disculparse,  repuso  Sancho  de  Er- 
vili,  todo  eso  es  miedo  y  nada  mas. 

— ¡Voto  á  San  Fermín  nuestro  patrón  bendito ,  es- 
clamó Mosen  Pierres,  que  cuando  acierte  á  salir  de  este 
pantano  he  de  castigar  vuestra  insolencia! 

— Pues  de  este  pantano  salimos  muy  fácilmente.  ¿Te- 
neis  duda  de  si  es  la  Princesa  de  Viana  esa  labradora 
que  charla   con  ese  mancebo?  Pronto  lo  voy  á  saber. 

— ¿De  qué  modo  ? 


— Escuchad;  y  levantando  la  voz  dijo  Sancho,  de  mo- 
do que  los  de  afuera  pudiesen  oírlo  :  ¡Doña  Blanca!  ¡Do- 
ña Blanca ! 

Pero  antes  que  hubiese  pronunciado  por  segunda  vez 
este  nombre,  ya  la  Princesa  lanzando  un  grito  agudo  ha- 
bía echado  á  correr  desatentada  hacia  una  ermita  que 
se  alzaba  en  medio  de  la  pradera  y  cerca  de  la  cual  pa- 
cía una  torada. 

Gimeno  la  seguía  de  cerca  procurando  en  vano  dete- 
nerla con  sus  voces. 

— Lo  vés  ,  pecador  de  mí ,  dijo  Peralta,  vés  como  con 
tu  maldita  terquedad  has  ahuyentado  la  caza? 

— Nada  de  eso,  respondió  con  mucha  calma  Sancho  de 
Erviti,  cuando  la  paloma  escapa  de  las  redes  se  coje  una 
ballesta  y  con  la  punta  de  un  venablo  se  la  sorprende  en 
medio  de  su  remontado  vuelo. 

— ¿Qué  vas  hacer,  desdichado? 

— A  dispararla  un  ballestazo.  Al  fin  ,  ¿para  qué  la  quie- 
re el  Rey  ,  sino  para  darla  un  jicarazo  como  ha  hecho  con 
su  hermano  el  Príncipe  de  Viana? 

— No:  es  preciso  apoderarnos  de  ella  viva...  Tú  no  sa- 
bes... Es  condición  precisa  para  cierto  enlace.  ¿Pero 
lo  vés?  Ya  es  tarde...  Un  novillo  se  desmanda  de  la  to- 
rada... le  sale  al  encuentro,  la  persigue...  la  acosa...  La 
Princesa  ha  caido  de  rodillas...  El  toro  la  acomete...  ¡  Ay 
infeliz !  ¡  ya  no  hay  remedio ! 

Un  grito  de  terror  salió  de  aquella  choza,  escapado  si- 


multáneamente de  los  labios  de  los  tres  personajes  que 
en  ella  se  cobijaban. 

El  soberbio  animal,  bramando  de  corage,  y  mas  irri- 
tado  ron  la  fuga  y  los  vivos  colores  de  la  saya  de  la  Prin- 


cesa, bajaba  ya  la  testuz  para  clavar  en  ella  sus  agudas 
astas,  cuando  el  robusto  mancebo  que  la  seguia  se  inter- 
puso repentinamente  delante  del  toro,  sosteniendo  con  él 
una  lucha  rabiosa  y  desesperada    que  no  hubiera  podí- 
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do  continuar  por  mucho  tiempo,  si  rápido  como  el  relám- 
pago y  con  agudo  silvo  no  hubiese  venido  un  venablo  á 
enclavarse  diestramente  en  el  corazón  del  toro  que  do- 
blando las  rodillas  bajo  los  hercúleos  brazos  de  Gime- 
no  ,   cayó  revolcándose  en  su  propia  sangre. 

Aquel  venablo,  como  supondrán  nueslroslectores,  ha- 
bia  salido  de  la  ballesta  de  Sancho  de  Erviti ,  que  al  oir 
esclamar  á  Mosen  Pierres  que  ya  no  habia  remedio  para 
Doña  Blanca,  solo  por  probarle  lo  contrario,  arrojó  la  fle- 
cha con  la  misma  indiferencia  que  lo  hubiera  hecho  te- 
niendo por  blanco  el  corazón  de  la  Princesa. 

Cayó  esta  desmayada  con  el  susto  y  la  agitación,  y 
ambos  caballeros  pudieron  fácilmente  transportarla  á  la 
cabana ,  desde  la  cual  poniéndola  en  el  arzón  delantero 
de  uno  de  sus  mejores  caballos,  á  todo  escape  se  enca- 
minaron á  Peralta. 

Gimeno  herido  gravemente  ,  desarmado  ,  sin  fuerzas 
y  sin  aliento  observó  estupefacto  todos  estos  rápidos  mo- 
vimientos: parecíale  un  sueño  horrible  cuanto  pasaba  de- 
lante de  sus  ojos,  no  acertaba  á  dar  crédito  á  sus  senti- 
dos; pero  cuando  casi  arrastrando  fué  hacia  la  cabana  y 
se  encontró  sin  su  Gimena  ,  cuando  á  sus  lastimeras  vo- 
ces que  hacian  resonar  aquel  nombre  adorado  vio  que 
solo  respondían  los  sollozos  de  Aldonza,  persuadido  de  su 
desventura,  juró  libertar  á  Gimena  de  las  manos  de  sus 
raptores  ó  derramar  por  ella  hasta  la  última  gota  de  su 
sangre. 

CAPITULO  II. 

Del  enoHontro   que  tuvo  uii  Capitán  «lo  aventureroí^ 
con  una  relig;io!«a  tic  í^an  Benito. 

En  las  Bárdenas  reales  de  Tudela ,  montes  erizados 
de  robustos  pinos  y  gigantescas  rocas  que  se  estienden 
desde  aquella  ciudad  al  reino  de  Aragón,  un  año  des- 
pués del  rapto  de  la  Princesa  de  Víana,  existia  un  aven- 
turero, mitad  bandido,  mitad  soldado,  que  hacia  algún 
tiempo  era  el  terror  de  aquella  fragosa  comarca.  Tan  fre- 
cuentes y  espantosos  eran  los  crímenes  que  en  aque- 
llos pinares  se  cometían  desde  los  tiempos  mas  remotos, 
tan  antigua  y  tradicional  la  existencia  de  un  salteador  de 
caminos  en  aquellas  frondosas  breñas,  que  los  veinte 
y  cinco  pueblos  comarcanos  que  las  rodeaban,  se  habían 
unido  en  hermandad  para  perseguir  mancomunadamente  á 
los  malhechores  ,  siendo  uno  de  los  terribles  artículos  de 
aquel  pacto:  «que  cogiendo  á  los  malhechores  infra- 
ganti,  los  ahorcasen ,  sin  esperar  orden  del  Rey  ni  de  la 
justicia.»  Tan  crueles  disposiciones  habían  sido  estéri- 
les ,  quizá  por  su  misma  dureza  ;  los  bandidos  íbause 
succediendo  de  generación  en  generación ,  desde  siglos 
atrás ,  con  la  misma  regularidad ,  con  la  misma  preci- 
sión y  rapidez  que  los  Príncipes  se  succeden  en  una  mo- 
narquía, cuyo  origen  se  pierde  en  el  abismo  de  lo  pasado. 
El  último  bandido,  rey  de  aquellas  montañas,  se  llamaba 
Sancho  de  Rota  y  había  eclipsado  la  horrible  fama  de 
sus  antecesores  por  la  muchedumbre  y  enormidad  de 
sus  crímenes.  Hacia  sin  embargo  poco  mas  de  un  año 
que  aquel  hombre  desolador,  espanto  de  todo  el  reino  de 
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Navarra,  habia  muerto  en  un  encuentro  y  todos  espera- 
ban que  el  sucesor  apareciese. 

No  se  hizo  mucho  de  esperar ;  al  siguiente  día  se  vio 
á  la  cabeza  de  veinte  foragidos ,  un  formidable  guerrero 


cubierto  de  hierro  de  los  pies  á  la  cabeza.  Poco  pode- 
mos decir  de  su  figura  ,  pues  rara  vez  levantaba  la  visera 
de  su  casco ,  y  jamás  se  desnudaba  de  su  armadura :  solo 
se  distinguía  en  el  combate  por  su  valor,  y  cuando  su 
lanza  ó  espada  estaban  ociosas ,  su  gentileza ,  su  apos- 
tura revelaban  al  punto  la  superioridad  que  sobre  los 
demás  ejercía.  Como  si  fuese  un  noble  y  generoso  pa- 
ladín ;  como  si  olvidase  que  mandaba  una  gavilla  de  sal- 
teadores y  no  una  compañía  de  soldados,  habia  hecho 
pintar  en  su  escudo  un  emblema  que  nadie  podía  adi- 
vinar. 

Poco  tiempo  después  de  haber  tomado  el  mando  de 
aquella  gente  desalmada ,  no  sin  admiración  y  asombro 
de  sus  camaradas  mismos ,  se  le  víó  salir  á  la  cabeza  de 
su  partida  del  áspero  y  quebrado  terreno  que  nunca  ha- 
bían abandonado;  y  lo  que  es  mas  estraño,  descenderá 
as  inmensas  llanuras  de  Peralta ,  sin  que  ninguno  de  los 
pueblos  de  la  hermandad  le  hostilizase.  Hasta  entonces 
aquel  reino  de  malhechores  enclavado  en  otro  reino ,  ja- 
más habia  tenido  otras  alianzas  que  las  del  brazo  con  la 
espada ,  jamás  habia  tenido  otros  amigos  que  las  cuevas 
de  las  rocas ,  la  espesura  de  los  pinares  y  la  aspereza  de 
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las  montañas:  todo  prisionero  que  ofreciese  probabilidades 
de  un  buen  rescate ,  todo  caminante  que  llevase  bien 
repuesto  de  florines  el  bolsillo,  era  su  enemigo  capital: 
jamás  entre  ellos  se  habia  alzado  otro  pendón  que  el  del 
esterminio,  ni  otro  grito  que  el  de  muerte;  hasta  que  un 
dia  después  de  una  arenga  del  capitán  en  que  reveló  los 
grandes  tesoros  que  el  Rey  D.  Juan  II  les  ofrecia  con 
tal  de  que  hiciesen  guerra  á  muerte  al  partido  Beamon- 
tés,  contrario  del  de  Agramont,  seducidos  por  las  bri- 
llantes promesas  y  ruda  elocuencia  de  su  caudillo,  gri- 
taron todos  unánimemente:  «¡viva  clReyD.  Juan  II!  ¡vi- 
va el  bando  Agramontés!»  y  al  eco  de  estas  aclamaciones  y 
bajo  el  manto  protector  de  las  leyes,  se  entregaron  los 
facinerosos  á  sus  antiguos  desórdenes ,  derramándose  ya 
como  un  torrente  asolador  por  todo  el  reino,  aunque  apo- 
yados siempre  en  sus  guaridas. 

Sentados  estos  precedentes  necesarios  para  la  inteli- 
gencia y  claridad  de  los  sucesos  de  esta  historia ,  conti- 
nuaremos ahora  la  narración  interrumpida. 

Por  una  estrecha  y  escabrosa  senda  de  la  falda  del 
Norte  de  los  Pirineos,  y  con  mucha  mas  leiililud  de  la 
que  desearan ,  dos  caballeros  se  dirigían  una  tarde  del 
mes  de  Diciembre  del  año  1462  desde  el  interior  de  Na- 
varra á  la  capital  del  Señorío  de  Bearne.  Cabalgaba  el 
primero  en  un  corcel  rodado  de  asaz  impetuosos  brios 
que  mal  su  grado  tenian  que  estrellarse  en  la  escabrosi- 
daddel  camino,  abierto  las  mas  veces  en  peña  viva,  otras 
surcado  por  cauces  desamparados  de  antiguos  torrentes 
y  embarazado  las  restantes  por  robustos  troncos  de  cor- 
pulentas hayas  y  altaneros  pinos,  aterrados  por  los  hu- 
racanes :  iba  armado  de  punta  en  blanco,  puesta  la  lanza  ¡ 
en  la  cuja  y  sujeta  al  brazo  derecho  con  una  correa, 
mientras  que  en  el  izquierdo  embrazaba  una  rodela  de 
templado  acero,  en  la  cual  estaba  pintado  un  sabueso 
con  el  hocico  cerca  del  suelo  y  en  ademan  de  seguir  la 
pista,  con  estas  palabras  por  orla  «Hasta  que  la  en- 
cuentren Montaba  el  segundo  un  jaco  alazán  que  sin 
duda  por  la  inveterada  costumbre  de  andar  por  las  mon- 
tañas y  con  una  impavidez  y  serenidad  que  solo  dan  los 
muchos  años,  suelto  y  ligero  como  una  cabra,  saltaba  de 
peñasco  en  peñasco  ,  y  de  precipicio  en  precipicio  ;  era 
su  dueño  un  hombre  de  unos  cuarenta  años,  rechoncho 
y  colorado ,  con  áspera  y  cerdosa  barba  negra ,  ojos  ne- 
gros igualmente  pero  alegres  y  pequeños :  llevaba  un 
capacete  de  hierro ,  escudo  y  coraza  de  cuero  con  una 
espada  descomunal  que  para  ser  tan  grande  como  él ,  no 
le  faltaba  mas  que  haberla  estirado  una  tercia. 

Dobla  estar  aquel  pais  en  no  muy  holgada  y  pacífica 
situación  cuando  para  ir  á  bodas ,  que  en  efecto  no  era 
otro  el  objeto  de  su  viaje  según  de  las  pocas  palabras 
que  pronunciaron  se  infería,  caminaban  con  tanta  pre- 
vención de  armas  ofensivas  y  defensivas. 

Después  de  haber  andado  un  largo  trecho  con  la  es- 
puela ociosa  y  la  rienda  tirante  para  sostener  á  ¡os  ca- 
ballos que  á  cada  paso  hacían  genuflexiones .  llegando 
muchas  veces  á  besar  el  suelo ,  en  una  llanura  á  cosa 
de  media  legua  de  Orthés ,  picaron  un  poco  los  caminan- 
tes, cuando  de  repente  detuvo  el  primero  las  riendas  á 
su  trotón,  y  levantando  la  visera,  dijo  volviendo  el  ros- 


tro al  que  siempre  se  mantenía  á  respetuosa  distancia 
suya: 

— ¡Fermín! 

— Señor. 

— ¿Qué  es  eso?  ¿te  quedas  atrás? 

— ¡Cá!  no  señor,  sino  que  no  puedo  seguir;  este 
babieca,  que  Dios  maldiga,  solo  sirve  para  trepar  por 
las  rocas ;  pero  en  saliendo  á  lo  llano  no  tiene  sentido. 

— Oye,  Fermín.  ¿No  sientes  hacia  el  camino  de  San 
Juan  de  Pié  de  Puerto  ruido  de  cascabeles  y  pisadas  de 
cabalgaduras  ? 

— Vuesa  merced  debe  tener  los  cascabeles  en  la  cho- 
lla; porque  lo  que  es  yo,  no  oigo  una  palabra. 

— Sin  embargo,  téngalos,  ó  no  los  tenga,  repuso  el 
caballero,  que  sin  duda  estaba  acostumbrado  á  las  chan- 
zas de  Fermín ,  yo  los  siento  cada  vez  mas  clara  y  dis- 
tintamente ,  y  es  preciso  averiguar  de  donde  viene  un 
ruido  tan  estraño. 

— ¡Señor,  Señor!  vuesa  merced  tiene  razón,  esas 
deben  ser  acémilas  que  irán  cargadas  con  tesoros  para 
el  Rey  de  Francia  que  diz  que  está  entre  San  Juan  de 
Luz  y  Fuenterrabía  para  hacer  las  paces,  i  Ay  Señor 
famosa  ocasión,  si  estuviésemos  en  los  pinares  de  lasBár- 
denas,  de  echar  el  guante  á  esos  regalos  por  vía  de  me- 
rienda. 

Apenas  tuvo  tiempo  el  buen  Fermín  de  acabar  esta 
x'dtima  frase;  porque  el  caballero  echando  atrás  el  bra- 
zo, sacándole  déla  correa  y  dando  medía  vuelta  á  la 
lanza  fue  á  descargar  con  el  cuento  tan  tremendo  gol- 
pe en  las  espaldas  de  su  escudero,  que  si  este  no  acierta  á 
poner  delante  el  escudo  de  cuero  ,  sin  duda  alguna  que 
no  lo  cuenta  por  gracia. 

— ¡?JiserableI  dijo  el  caballero  con  el  trémulo  acento 
de  la  cólera,  ¿aun  no  habéis  llegado  á  comprender  tú  y 
tus  compañeros  que  ya  no  estáis  á  las  órdenes  de  un 
bandido,  sino  á  sueldo  de  un  capitán  del  Rey? 

Fermín  escondió  la  cabeza  entre  los  hombros  y  á  pe- 
sar de  de  su  pequeña  estatura  hubiera  deseado  en  aquel 
momento  reducirse  á  la  mas  mínima  espresi\)n.  Conocien- 
do la  condición  iracunda  y  genio  pronto  del  Caballero  se 
guardó  muy  bien  de  replicarle  ;  pero  escuchándose  mas 
de  cerca  el  sonido  de  las  campanillas  y  el  trote  de  las 
cabalgaduras,  le  dijo  con  voz  humilde  y  ademan  con- 
trito. 

— ¿Señor?  quiere  vuesa  merced  que  me  adelante  un 
poco  á  ver  si  esa  gente  es  alguna  partida  de  rebeldes 
Beamonteses,  que  han  jurado  hacernos  tajadas  si  caemos 
en  sus  manos? 

— No:  permanezcamos  aquí  en  esta  llanura  donde  sería 
mengua  tomar  otras  precauciones  que  las  de  blandir  la 
lanza  :  si  son  enemigos  no  los  llevaremos  á  la  espalda,  y 
sí  amigos  es  regular  que  se  dirijan  á  Orthés  como  nos- 
otros á  celebrar  las  bodas  del  esclarecido  I).  Gastón  de 
Fox,  Príncipe  de  Bearne,  con  Madama  Magdalena,  her- 
mana del  Rey  de  Francia  Luís  el  Onceno. 

— Ese  D.  Gastón,  repuso  Fermín,  ya  sin  sobresalto  ni 
temor  alguno  y  volviendo  á  tomar  su  tono  familiar;  ese 
1).  Gastón  debe  ser  un  guapo  mozo  á  quien  vuesa  mer- 
ced salvó  la  vida  en  un  encuentro  ? 
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— No  te  equivocas;  pero  déjate  ahora  de  preguntas  y 
mira  el  pelotón  de  gente  que  asoma  allá  por  donde  el 
sol  se  está  poniendo. 

Fermin  volvió  en  efecto  la  cabeza  al  occidente,  y  en  el 
alto  de  una  vecina  loma  vio  cuatro  caballeros  armados 
también  de  punta  en  blanco  y  en  medio  de  ellos  una  lite- 
ra conducida  por  dos  arrogantes  muías,  cuyas  cabezadas 
estaban  llenas  de  campanillas  y  cascabeles,  y  coronadas 
de  un  airoso  gallardete  con  cintas  y  perifollos  de  es- 
tambre de  mil  colores.  Al  lado  de  las  cabalgaduras  iban 
también  dos  fornidos  villanos  del  pais.  No  se  sabia  si 
aquellos  caballeros  eran  guardia  de  honor  de  la  perso- 
na que  debia  ir  encerrada  en  la  litera  ,  ó  desalma- 
dos malandrines  que  mal  su  grado  la  llevaban  cautiva. 
Esta  duda  debia  muy  pronto  aclararse  ,  porque  uno 
de  la  escolta  se  adelanl»)  un  buen  trecho  al  advertir  el 
ademan  resuelto  del  Caballero  de  la  divisa  y  de  su  escu- 
dero Fermin ,  y  en  voz  robusta  que  resonó  en  el  silencio 
de  los  valles  gritó  á  cierta  distancia: 

— ¿Quién  vá  allá  ? 

— Navarra  por  Agramont ,  le  contestó  otra  voz  no  me- 
nos robusta,  pero  mas  sonora. 

— ¡Oh!  somos  amigos  repuso  el  de  la  escolta.  Si  la  fa- 
ma de  vuestra  gallardía ,  y  la  divisa  de  vuestro  escudo 


no  miente ,  sois  el  capitán  de  aventureros  mas  valiente 
que  ha  conocido  Navarra. 

— Soy  el  capitán  de  las  Bárdcnas  Floristan  de  Acuña, 
dijo  modestamente  el  caballero,  para  serviros  y  para  ser- 
vir á  esa  noble  dama  que  sin  duda  traéis  de  luengas  tier- 
ras á  las  bodas  del  Principe  D.  Gastón. 

Floristan  habia  pronunciado  estas  palabras  dirigien- 
do su  voz  hacia  la  litera  que  cada  vez  se  iba  acercando 
mas  ,  y  por  entre  la  enrejada  visera  de  su  yelmo  lanzaba 
curiosas  miradas  para  descubrir  el  secreto  que  aquel 
mueble  encerraba. 

— Señor  capitán,  me  habéis  dicho  vuestro  nombre, 
razón  es  que  sepáis  el  mió  :  estáis  hablando  al  Infanzón 
Mosen  Sancho  de  Erviti. 

El  capitán  de  aventureros  hizo  un  saludo  con  su  lan- 
za al  caballero  de  los  ejércitos  del  Rey  de  Navarra,  y 
comprendió  que  algún  distinguido  personagc  debia  ir 
oculto  en  la  litera. 

— Mosen  Sancho,  le  dijo,  estoy  enteramente  á  vues- 
tro servicio. 

Y  como  escuchase  dentro  de  la  litera  tristes  y  prolon- 
gados suspiros  mugeriles  continuó  diciendo  :  también  mi 
espada  y  mi  lanza  están  al  servicio  de  la  acuitada  doncella, 
á  quien  sin  duda  vais  escoltando. 


Sancho  de  Erviti  iba  aproximándose  al  Caballero  pa- 
ra decirle  sin  duda  algunas  palabras  en  secreto  cuando 
una  voz  dolorida  salió  del  fondo  de  la  litera  diciendo : 

— ¡Caballero  !  si  sois  digno  de  este  nombre,  doleos  de 
una  infeliz  cautiva! 

— Floristan  ,  dijo  visiblemente  alterado  el  recien  ve- 
nido ,  nosotros  vamos  de  prisa  y  no  podemos  detenernos. 


— ¡Doleos  de  mí ,  Caballero  !  continuó  la  voz  de  la  lite- 
ra, casi  confundida  con  los  sollozos. 

— Adelante,  adelante,  gritó  Mosen  Sancho  picando 
con  la  punta  de  su  lanza  á  las  cabalgaduras  ;  pero  Flo- 
ristan se  habia  puesto  en  medio  del  camino  con  la  lanza 
en  ristre  y  con  firme  acento  y  ánimo  decidido  le  dijo: 

— ¿Quién  es  esa  señora  que  lleváis  cautiva? 
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—Os  empeñáis  en  saberlo  ?  no  es  verdad,  contestó  Don 
Sancho. 
—Sí. 
—Es  decir ,   señor  Capitán,  que  queréis  que  os  lo 

diga  por  fuerza. 

— ¡Os  digo  QDE  sí!  replicó  impaciente  el  caudillo  de 
aventureros. 

— Antes  que  me  lo  preguntaseis  iba  á  satisfaceros,  pe- 
ro visto  el  empeño  que  formáis  os  digo  que  no  (1). 

— ^No  dais  un  paso  adelante  sino  ponéis  en  libertad  á 
esa  señora  cualquiera  que  sea. 

— ¿Y  cómo  pensáis  impedírmelo  ,  miserable  bandido, 
repuso  Sancho  de  Erviti  arremetiendo  con  furia  al  caba- 
llero que  le  recibió  con  gentil  denuedo. 

Travóse  entonces  un  desigual  y  sangriento  combate: 
el  escudero,  desnudando  su  formidable  espada  se  puso 
al  lado  de  su  señor,  que  entretenido  con  Sancho  de  Er- 
viti y  su  paje,  sin  duda  hubiera  sido  envuelto  en- 
tre los  cuatro  de  la  escolta.  Al  primer  encuentro  salta- 
ron hechas  astillas  las  lanzas  de  los  dos  caballeros  que 
habían  tropezado  en  las  rodelas  ;  echaron  luego  simultá- 
neamente mano  á  las  espadas  y  tan  tremendos  y  repeti- 
dos tajos  se  sacudían  que  formaban  un  espantoso  es- 
truendo sobre  las  armaduras ,  como  los  mazos  que  en  la 
fragua  aplastan  el  hierro  candente  sobre  el  yunque.  Sal- 
tó por  fin  de  un  mandoble  el  casco  de  Mosen  Sancho  y 
otro  mandoble  dirigido  á  la  cabeza ,  pero  que  por  fortu- 
na se  desvió  sobre  el  hombro,  hízole  oscilar  sobre  la  silla 
y  caer  luego  en  tierra  con  un  fragor  tan  tremendo  ,  co- 
mo el  de  un  roble  de  cien  siglos  derribado  por  el  rayo. 
El  caballo  del  capitán  dobló  entonces  las  rodillas  y  der- 
ramando un  rio  de  sangre  por  la  cabeza  cerró  para  siem- 
pre los  ojos  enclavados  tristemente  en  su  ginete. 

Tendió  este  la  vista  alrededor  y  vio  en  torno  suyo 
tres  guerreros  tendidos  en  el  suelo ,  Mosen  Sancho  y 
uno  délos  escuderos  de  su  comitiva,  y  el  desdichado 
Fermin,  cuyo  auxilio  le  había  sido  tan  eficaz.  La  litera, 
los  villanos  y  dos  gínetes ,  habían  continuado  su  mar- 
cha huyendo  sin  duda  de  aquel  encuentro.  D.  Floristan 
no  tuvo  tiempo  siquiera  para  cerrar  los  ojos  á  su  escu- 
dero y  montando  en  el  caballo  de  Sancho  de  Erviti,  hun- 
dió las  espuelas  en  sus  hijares  y  á  los  pocos  minutos  al- 
canzó á  la  litera. 

Los  dos  escuderos  que  habían  sobrevivido  al  comba- 
te, y  que  tal  vez  por  orden  de  su  señor  seguían  escol- 
tándola apresurando  la  marcha  de  las  cabalgaduras,  hu- 
yeron despavoridos  apenas  vieron  de  cerca  al  formidable 
capitán  de  aventureros,  el  cual  echando  pié  á  tierra,  te- 
niendo en  una  mano  las  bridas  del  caballo,  y  abriendo 
con  la  otra  la  puertecilla  de  la  litera,  se  encontró  con 
una  religiosa  de  S.Benito  cuyo  rostro  estaba  cubierto 
con  un  velo. 

-rSeñora,  la  dijo  el  caballero  con  respetuoso   acento, 
sois  libre  :  ahora  decidme  adonde  queréis  ir  y  hasta  po- 
neros en  salvo  os  iré  acompañando  al  cabo  del  mundo. 
La  religiosa  no  le  respondió. 

(1J     Estas  cuatro  palabras  QUE  si:   que  no  formaban  la  divisa 
del  escudo  de   Sancho  de  Erviti,    según  refiere  la  Crónica. 


— Señora,  volvió  á  decir  ,  no  tengáis  pavor,  soy  yo,  soy 
vuestro  libertador. 

Tampoco  le  contestó. 

Reparando  entonces  Floristan  en  su  inmovilidad  y 
en  la  estremida  palidez  de  sus  manos  se  determinó  á  le- 
vantar el  velo  para  ver  si  estaba  desmayada.  Ejecutó  al 
principio  esta  operación  con  sobrada  timidez ,  pero  vien- 
do que  la  dama  no  se  lo  impedia,  echó  de  un  golpe  el 
velo  á  las  espaldas  de  la  desmayada  religiosa. 

Un  estremecimiento  general  paralizó  la  lengua  del 
caballero,  llevó  inmediatamente  la  mano  á  su  visera  para 
levantarla,  creyendo  sin  duda  que  sus  caladus  hierros 
ofuscando  sus  miradas  no  le  dejaban  ver  la  realidad  ;  se 
restregó  los  ojos  como  sí  despertase  de  un  sueño,  el  pe- 
cho le  temblaba  bajo  la  coraza  de  acero ,  los  latidos  de 
su  corazón  eran  violentos. 

— ¡  Es  ella ;  no  hay  duda :  es  ella!  esclaraó  el  Floris- 
tan con  trémulo  y  profundo  acento ,  y  luego  lanzando 
un  grito  de  gozo  inefable: 

— ¡Gímena!  repitió,  ¡Gimenamía! 
El  eco  de  su  voz  era  tan  fuerte  vibrador  y  pene- 
trante que  no  pudo  menos  de  llegar  al  corazón  de  la 
Princesa,  que  abriendo  poco  á  poco  sus  párpados ,  mi- 
rando con  asombro  á  su  alrededor,  clavó  sus  atónitas  mi- 
radas en  el  semblante  del  mancebo  que  la  contemplaba 
en  dulcísimo  arrobamiento  de  alegría,  y  prorrumpió  tam- 
bién en  esta  sola  palabra. 

— ¡  Giraenol 
Los  dos  amantes  se  confundieron  en  un  estrechísimo 
abrazo. 

CAPITULO  III. 

De   como  el  hijo  de  un  judío   puede   tratar  de  tú    á 
una  Princesa  cristiana. 

Pasados  aquellos  primeros  momentos  en  que  agovia- 
dos  bajo  el  peso  de  una  súbita  impresión  de  alegría,  ni  la 
Princesa  ni  Gimeno  podían  hablar,  ni  pensar  en  otra  cosa 
que  en  el  gozo  de  volverse  á  ver  ;  el  Capitán  fué  el  pri- 
mero que  rompió  el  sílrncío. 

— Pero  ¿qué  es  eso,  Gimena?  tú  con  hábito  de  religio- 
sa ?  ¿Por  ventura  te  habré  arrancado  de  un  cautiverio  pa- 
ra conocer,  que  vives  por  tu  mal,  en  otro  mayor? 

Gímena  en  vez  de  contestar  á  esta  pregunta,  no  me- 
nos admirada  que  su  libertador  le  dirigió  la  siguiente  : 

— ¿Y  tú ,  Gimeno,  que  cambio  tan  repentino  y  tan  es- 
traño  has  sufrido  ?  ¡Si  no  acierto  á  dar  crédito  alo  que 
que  ven  mis  ojos!  ¡si  parece  imposible  que  el  valeroso 
guerrero  que  me  acaba  de  libertar  de  doble  número  de 
contrarios,  sea  el  tímido  mancebo  que  me  acompañaba  en 
mi  cabana  de  Mendavía  ! 

— Tan  imposible  por  lo  menos  como  el  que  tú  ,  senci- 
lla labradora  de  las  riberas  del  Ebro  ,  vengas  escoltada 
por  cuatro  caballeros  y  escondida  en  una  litera  que  no 
la  tienen  mejor  nuestros  Monarcas.  ¿Qué  transformación 
es  esta? 

— Parece,  Gimeno  ,  parece  en  efecto  que  estamos  aun 
bajo  la  influencia  de  un  sueño  del  que  nunca  quisiera 
despertar.  |Yo  libre  de  mis  perseguidores ,  yo  dueña  de 
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do  mí  misma,  de  mis  acciones,  de  mis  palabras;  yo  pues- 
ta on  salvo  por  iinliombro  que  rae  quiere  por  mí  misma, 
por  lo  que  yo  tengo,  y  no  pur  lo  que  me  han  dado  los 
domas!... 

— Sí,  la  inlorrumpió  (eumeno  cuu  una  nube  do  triste- 
za, la  única  que  empañaba  aquel  sereno  y  esplendente 
cielo  de  felicidad  ;  sí ,  lo  has  conocido  al  fin,  yo  te  amo  y 
to  amé  desde  el  primer  instante  en  que  te  vieron  mis 
•)jos.  liste  amor,  como  si  fuese  un  r.iyo  celcsti'd,  üirninó 
mi  eulcndiinienlü,  abrió  los  ojos  de  mi  alma  ;i  la  í'ó,  y 


para  identiücarme  contigo  quise  que  nuestras  oraciones 
fuesen  dirigidas  á  un  mismo  Dios,  y  que  sino  podíamos 
unirnos  en  la  tierra  ,  cuando  menos  en  el  ciclo  tuviése- 
mos una  misma  morada.  Cuando  por  una  aventura  tan 
oslraña  como  incrcilile  desapareciste  de  mis  ojos,  en  el 
momenio  mismo  en  que  acababa  de  librarte  de  una 
muerte  sangrienta  y  d^'sastrosa  ,  faltó  á  mis  ojos  la  luz, 
faltó  la  vidaá  mi  corazón,  faltó  á  mi  alma  la  ventura  y 
el  repiiSü.  Entonces  resolví  buscarle  por  todas  ¡¡artes, 
arrobalar    á  tus  raptores  la  presa  de  entre  sus  garras. 


■  t 
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¡ay!  pero  no  creí  después  de  dos  años  de  afanes  y  de  li- 
des ,  no  creí  volverte  á  ver  cubierta  de  un  velo  que  es 
un  escudo  itripenelrable  para  mi  dicha! 

La  Princesa  se  sonrió  tristemente  al  escuchar  estas 
últimas  palabras.  Es  verdad  que  se  hallaba  cubierta  con 
el  sagrado  velo  de  las  vírgenes  del  Señor  ,  pero  este 
obstáculo  era  quizá  el  menor  que  se  oponía  entre  la  lie- 
redera,  ó  legítima  dueña  ,  [)or  mejor  decir,  del  trono  de 
Navarra,  y  el  hijo  de  Samuel  Leví ,  rico  judío  de  iVIen- 
davia. 

Tal  era  sin  embargo  la  dulce  melancolía  y  la  ardien- 
te pasión  que  rebosaban  las  miradas  de  Gimeno,  tan  po- 
co acostumbrada  se  hallaba  Doña  Blanca  al  sincero  len- 
guaje del  afecto  y  del  cariño  ,  que  embriagada  como  á 
Tomo  I. — Octubre  de  1843. 


pesar  suyo,  en  aquel  perfume  deleitoso  y  en  los  mágicos 
acentos  del  Capitán ,  no  tuvo  valor  para  dejarle  en  el 
error  do  que  el  hábito  que  Iraia  encadenaba  su  cora- 
zón ;  ni  monos  aun  para  revelarlo  la  elevación  de  su  cu- 
na, el  abismo  que  les  separaba ,  para  pronunciar  en  fin 
una  palabra  que  hubiera  confundido  por  siempre  y  ano- 
nadado á  (limeño.  Con  voz  trémula  y  semblante  ruboro- 
so ,  después  de  un  momento  de  pausa  dijo  á  su  liber- 
tador: 

— ¡Gimeno  ,  el  hábito  que  llevo  me  ha  sido  impuesto 
por  la  fuerza...  soy  libre  gracias  á  tu  valor...  enteramen- 
te libre  ;  mis  labios  no  han  pronunciado  otros  votos  que 
por  la  ventura  de  mis  amigos  y  contrarios. 

— ¡Oh,  basta,   basta!  respondió  el  Capitán,  cuyo  ros- 
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tro  oslaba  raciiaiiic  (¡o  júl)!Ío  y  lolicidad;  yo  iiu  pucilo 
aspirar  á  tus  amores;  el  empeño  que  manifiestan  tus  ene- 
migos en  perseguirte,  el  aparato  de  que  te  veo  rodeada, 
el  mismo  porte  distinguido  con  que  apareces  á  mis  ojos 
como  una  reina ,  toílo  eso  me  hace  comprender  que  no 
eres  tú  !o  que  aparentabas  ser  en  Mendavia.  Era  yo  en- 
tonces un  moxo  sin  espcriencia,  privado  hasta  de  la  fa- 
cultad de  pensar,  porque  mi  alma  toda  solo  estaba  ocu- 
pada en  sentir;  pero  durante  estos  dos  años  he  reílexio- 
nado  mucho,  porque  he  padecido  rnas.  Tú  debes  ser 
cuando  menos  hija  de  algún  hidalgo  y  bien  nacida ,  por- 
que los  caballeros  te  escoltan  y  se  dignan  descender  has- 
ta robarte:  es  imposible,  pues,  que  puedas  abrigar  amor 
.dguno  hacia  el  hijo  de  un  judío  ,  que  no  sabe  si  en  este 
momento  está  cometiendo  un  desacato,  hablándote  como 
allá,  bajo  el  emparrado  de  tu  choza,  como  á  la  gentil  vi- 
llana de  Mendavia. 

— ¡No,  no;  prosigue,  le  respondióla  Princesa  como 
arrastrada  á  pesar  suyo  por  el  grato  murmullo  de  aque- 
lla voz  encantadora  ;  trátame  como  á  tu  igual:  una  vez 
le  debo  la  vida,  y  otra  mi  libertad  ,  y  la  nobleza  de  tu  al- 
ma suple  con  creces  la  que  pueda  faltarte  por  tu  cuna! 

— Pues  bien,  repuso  elcaballero  como  alentado  con  una 
vaga  esperanza ;  tal  vez  como  he  dicho  seas  hija  de  un 
hidalgo,  ó  quizá  de  un  Infanzón,  en  cuyo  caso ,  yo,  po- 
bre reptil  que  me  arrastro  por  el  suelo  que  pisas ,  no  ten- 
dré mas  contento  que  el  de  seguirá  tu  lado,  como  un  per- 
ro tras  de  su  amo  y  dar  la  vida  por  defenderte ;  pero  á 
lo  menos  podré  levantar  hasta  ti  mis  ojos ,  podré  pensar 
en  ti  sin  que  sea  ofensa  para  el  Señor,  como  lo  fuera  es- 
tando tú  consagrada  á  su  servicio.  Ahora,  dime  adonde 
quieres  que  te  conduzca,  porque  la  noche  se  viene  enci- 
ma y  es  preciso  pensar  en  retirarnos. 

— Pero  ¿en  qué  pais  estamos?  ¿A  dónde  me  llevaban? 

—Pues  qué  ¿lo  ignoras?  respondió  con  asombro  el  Ca- 
pitán. 

— Absolutamente :  anoche  me  sacaron  del  convento 
de  San  Juan  de  Pié  de  Puerto  ,  con  anuencia  de  la  Aba- 
desa, cuatro  caballeros  cubiertos  de  hierro  de  los  pies 
á  la  cabeza,  y  encerrándome  en  esta  litera,  tratándome 
con  respeto,  pero  con  incrcible  severidad,  sindeten^'r- 


nos  nunca  en  pueblo  alguno,  y  solo  si  en  el  campo  el 
tiempo  preciso  para  que  comiésemos  nosotros  y  las  ca- 
balgaduras, me  han  traido  por  un  pais  montañoso  sin 
que  mis  lágrimas  ni  mis  súplicas  pudiesen  ablandar  el 
empedernido  corazón  de  mis  raptores:  ni  una  sola  vez 
han  levantado  delante  de  mí  la  visera  de  su  casco,  ni 
una  sola  palabra  han  respondido  á  mis  preguntas. 

— ¡Es  cosa  singular  lo  que  te  sucede!  pero  es  necesa- 
rio que  no  nos  detengamos  aquí  [)or  mas  tiempo.  El  so\ 
acaba  de  ponerse  y  es  preciso  buscar  albergue  donde  pa- 
sar la  noche.  Afortunadamente  no  lejos  de  aquí  tengo 
un  amigo  en  cuyo  castillo  podrás  permanecer  segura: 
entonces  me  contarás  tus  aventuras  y  me  reservo  tara- 
bien  {)ara  la  noche  el  referirte  las  mias. 

— Entre  tanto,  respondió  la  Princesa,  yo  meditaré  el 
partido  que  me  conviene  seguir  en  esta  ocasión. 

Y  entre  ufano  y  melancólico,  después  de  dirigir  á  la 
Princesa  una  ardiente  mirada,  cerró  el  Capitán  de  aven- 
tureros la  puerta  de  la  litera ,  y  dijo  á  los  villanos  que 
la  acompañaban: 

— ¡  Adelante ,  muchachos !  antes  que  cierre  la  noche 
es  preciso  que  lleguemos  á  Orthés. 

Los  dos  villanos  se  le  quedaron  mirando  con  aire  en- 
tre socarrón  y  estúpido. 

— ¡A  Orthés!  Todo  el  camino  adelante,  ¿no  lo  habéis 
entendido?  repitió  el  caballero. 

— ¡  Si,  señor!  lo  hemos  entendido  perfectamente,  res- 
pondieron los  conductores. 

Y  encogiéndose  de  hombros  con  una  sonrisa  bru- 
tal, arrearon  las  muías   y  se  dijeron  el  uno  al  otro: 

—  ¡Caramba,  Juancho,  para  esto,  maldita  la  necesidad 
que  tenia  de  haber  despachado  dos  hombres  al  otro 
barrio! 

— El  diablo  que  entienda  á  esos  caballerotes,  Fran- 
cho  amigo!  y  mirando  de  reojo,  tan  pronto  ala  litera 
com.o  al  Capitán,  continunron  su  camino. 

El  Capitán  de  aventureros  radiante  de  júbilo  y  em- 
bebecido en  sus  amorosos  petisamientos  no  advirtió  la 
sonrisa  maligna  de  los  villanos . 

EuAíicisco  Navarro  Yillqslada. 
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in;i(lo  las  terribles  per- 
secuciones eoiiírala  l'é 
de  Jesús,  cuando  ei 
cullo  del  Redentor  no 
temió  ya  la  luz  del  dia, 
la  arquileclura  gentí- 
lica fué  la  que  adop- 
(:.,M'i  I- ,  1.  \iv.  laron     los    primeros 

cristianos  para  elevar  sus  templos.  Sin  embargo  nótase  en 
las  primeras  basílicas  (i),  cierta  gracia  modesta,  cierta 

(I)  La  BüsUica  en  la  Roma  anligiia  ora  ima  especie  dctril»!- 
nal  civil  que  servia  al  mismo  tiempo  de  lonja  ó  lugar  donde  se 
reunian  los  mermileres  para  tratar  de  sus  negocios.  Constantino 
cedió  á  los  cristianos  un  número  considerable  de  basílicas  (jue 
ellos  convirtieron  en  iglesias,  pevo  tiiie  guardaron  siempre  su 
primitivo  nombre.  I.a  forma  de  eslos  uíonvimeulos  era  la  de  un 
rcciángulo   dividido    longitudinalmente  en    lies  parles  por   dos 


I  ral  cniíii  ul  si  mimclu";  ipsi' rjciiíicndo  scinct,  rcjccI.T 
■\itnstalf  ,  raniliil.".m  rc\ Ipsiarum  vosloni  luiluorct.... 

(f.nni:ii  nAiiiit.Pnrs  ) 
Vaste  sympiíonii?  ti»'  pirnT 

(V.    lllJI.O 


seiiciliez  anniiiiica  suintnMMilc  Icjaua  ú\:  l.i  aii ciada  pom- 
pa con  (pie  se  envanecían  los  tcmitlos  y  palacios  de  la 
Uoma  iniperial. 

Luego  que  (i)or  los  años  de  328)  Con.stantino  trans- 
portó á  líizancio  su  opulenta  corte,  sin  duda  con  el  lin  de 
alejar  de  la  mente  de  sus  pueblos  toda  tradición  paga- 
na ,  la  nueva  residencia  de  los  Césares  eclipsó  con  su  faus- 
to y  con  su  ciencia  á  la  antigua  capital  del  Orbe.  Casi 

series  de  columnas;  la  galeria  del  medio  era  mucho  mas  espacio- 
sa que  las  dos  divisiones  laterales  ,  y  al  término  de  esta  galeria 
centra)  por  la  faz,  de  levante,  sobre  uno  de  los  lados  mas  peque- 
ños del  rectángulo  oblongo,  se  avanzaba  una  parte  circular,  ciwo 
diámetro  no  escedia  nunca  de  la  latitud  de  la  galcria  principal.  1.a 
techumbre  de  esta,  se  eleval¡a  siempre  mucho  uias  (¡iic  la  de  la^ 
porciones  laterales.  Aunque  en  el  siglo  XII  principalmente  se 
hi/.o  la  disposición  de  estos  edificios  mucho  mas  ingeniosa  y  com- 
plicada, siempre  puede  apercibirse  en  la  planta  de  los  temple» 
cristianos  el  tipo  primitivo  de  la  basílica. 
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rotos  los  vínculo:;  (jiic  la  unian  ;i  lo  pasado ,  la  arqui- 
tectura del  Cristiai\isrno  enconlró  allí  mas  gérmenes  [»ara 
su  desarrollo  y  engrandecimiento:  allí  el  número  de  cris- 
tianos era  mucho  rmyor  (¡ue  el  de  gentiles,  y  por  lo  tan- 
to la  ius|)iracion  mas  peculiar,  mas  indci)eiidicnte. 

I, a  parte  occidental  del  imperio  quedó  casi  abandona- 
da, y  solo  á  los  bárbaros  del  Norte  les  fué  dado  arrancar 
las  viejas  raices  ile  su  espíritu  idólaLra. 

Los  templos  l)Í7,anli>>os  presentan  multiplicadas  va- 
riaciones. Aquí  la  planta  tiene  la  forma  de  una  cruz  grie- 
ga, alli  es  una  rotonda ,  mas  allá  aparece  la  basílica;  des- 
de el  gusto  noble  y  grandioso  que  caracteriza  á  S.mta 
Sophia  de  Conslani  inopia  hasta  el  docto  y  elegantísimo  de 
San  V'ital  de  Uávena,  y  desde  la  armoniosa  y  esbelta  ca- 
tedral de  Atenas,  hasta  la  graciosa  y  pintoresca  iglesia 
de  Simiri  hay  una  multitud  de  eslilos  que  se  dispulan 
vivamente  la  atención  del  arqueólogo.  Todas  las  supcr- 
íicies  rectilíneas,  cuadradas,  angulares  délos  templos 
paganos  se  tornaron  en  las  iglesias  de  Conslanlinopla  en 
faces  curvilíneas,  cóncavas  por  el  i'iferior,  convexas  por 
el  esterior.  Por  todas  parles  «leleitau  la  imiiginacion 
arcos  sobre  arcos,  cúpulas  sobre  cúpulas.  Hísta  el  si- 
glo VIÍ,  continuó  progresivamente  esta  fecundidad  ma- 
ravillosa de  la  escuela  oriental. 

Con  la  radiante  lumbre  que  se  esparcía  desde  Ki- 
zancio  se  despertiiba  el  Occidente  sumergido  en  tinie- 
blas por  los  bárbaros.  El  sacerdocio,  de[>ositarlo  del 
saber,  .njCzó  también  á  díTundir  por  Euroi)a  los  ele- 
mento:; dti  arte.  Empero  tvidos  los  monunenios  que  en 
esa  época  se  elevaban,  esían  impregnados  de  un  ca- 
rácter duro,  ascético,  absoluto.  Bien  se  deja  ver  que  el 
poder  teocrático  no  participa  nunca,  no  se  interesa  nun- 
ca en  las  pasiones  y  devaneos  de  los  pueblos,  y  que  com- 
prende la  religión  de  una  manera  muclio  mas  sombría  que 
los  seglaics.  Por  csohay  en  los  estilos  lomban'o,  sajón  y 
normando  no  poco  de  ese  espíritu  tiisíey  misier'.oso  que  se 
nota  en  las  sacerdotales  construcciones  de  la  India  y  del 
Egipto.  Ni  los  lazos  revueltos  de  los  arquitraves,  ni  las 
fantásticas  fi'í;uris  de  los  capiteles,  ni  las  csirellas  capri- 
chosas esculpidas  en  el  centro  de  las  bóvedas,  ni  la  ele- 
gante aguja  de  Cario  Magno,  nada  alcanr.a  á  mitigar  la 
impresión  melancólica  que  allí  se  recibe,  nada  alcanza  á 
disminuir  lo  árido  y  desnudo  de  las  paredes ,  lo  pesado 
y  uDci'.o  de  sus  pilares  y  de  sus  arcos  redondos. 

El  Cristianismo  no  absorvc  á  Dios  en  el  hombre  co- 
mo los  Griegos;  mas  'ampoco  absorve  al  hombre  en  Dios 
como  las  religiones  orientales.  La  naturalcría  divina,  y  la 
naturaleza  humana  pueden  jubsistir  de  una  manera  dis- 
tinta y  unirse  infinitamente  en  el  tipo  de  la  períeccion 
humana,  en  el  Cristo,  en  el  hombre  Dios  (1). 

La  esnresion  ¡terfecta  del  pcnsimien^o  cristiano  no 
ha  sido  formulada  por  ninguna  arquileclura  antorior  á  la 
llamada  Góíica  y  que  apareció  á  fines  del  siglo  X!i. 

Según  el  dogma  del  Cristianismo,  el  hombre  está 
condenado  en  esle  mundo  á  una  vida  de  pruebas  y  de 
ex|)iacion,  vida  pasagcra  cuyo  término  dei)c  ser  la  eter- 
na reconciliación  con  su  Creador  y  la  entrada  en  el  pa- 


(1) 
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raiso,  su  verdadera  patria,  ¡la  patria  que  perdió  con  sn 
inocencia,  la  patria  á  que  aspiran  lodos  los  místicos  sue- 
ños de  su  alma! 

El  templo  crisliuii)  re[)resenta  la  concepción  de  Dios 
y  ('e  su  obra;  re¡)resenta  la  creación  en  su  estado  prc- 
sen'e  y  en  sus  relaciones  con  el  estado,  las  leyes  y  los 
futuros  destinos  del  hombre.  Las  sombras  vagas,  el  cre- 
púsculo melancólico  que  reinan  bajo  esas  bóvi^las  elevadas 
espresan  el  desfallecimiento  del  universo  oscurecido  desde 
la  caida  del  primer  hombre.  L'n dolor  misterioso  se  apode- 
ra del  coraron  apenas  se  ha  traspasado  el  umbral  de  ese 
noble  recinto.  Mil  pensamientos  de  temor,  de  esperanza, 
de  vida,  de  muerte,  se  agrupan  en  el  alma,  formando  con 
su  mezcla  indefinible  una  especie  de  atmósfera  silenciosrj 
que  calma,  que  adormece  los  sentidos,  y  al  través  de  !a 
cual  se  revela  envuelto  en  vagarosa  lumbre  ,  el  mundo  in- 
visible, ün  poder  secreto  nos  atrae  hacia  el  punto  con- 
vergente de  las  espaciosas  naves,  allí  donde  reside  velad» 
el  Dios  redentor  del  hombre  y  reparador  de  la  creación, 
y  desde  donde  emana  la  virtud  plástica  que  im])riuM? 
al  templo  su  forma.  En  sus  ejes  cruzadas  se  ostenta  el 
símbolo  de  la  eterna  salvación,  y  en  su  centro,  la  im;'igeu 
del  Arca ,  único  asilo  de  las  esperanzas  del  genero  huma- 
no en  los  días  del  (^i.uvio  y  emblema  siempre  fiel  del 
penoso  viaje  del  hombre  sobre  las  olas  de  la  vida.  Las 
cjrvas  ojivales  de  los  arcos,  las  agujas  que  i)or  do 
qu¡er  se  lanzan  al  espacio  sin  límites,  el  movimiento  (ie 
ascención,  de  elevación,  de  cada  parte  del  templo  y  del 
templo  entero,  espresan  claramente  la  aspiración,  el  vue- 
lo espontáneo  de  la  criatura  hacia  Dios,  su  princi[Mo  y  su 
tcrniino. 

En  el  siglo  XIII,  cuando  la  fé  cristiana  habia  en  fin 
teriUÍu:;do  la  lucha'conlra  sus  enemigos  esterlores,  cuan- 
do habia  formulado  sus  dogmas  de  una  manera  precisa 
y  habia  hecho  gozar  álos  pueblos  de  la  Europa  de  la  be- 
néfica inflaencia  desús  docirinas,  entonces  vióse  aoare- 
cer  esta  bella  y  grande  arquitectura  que  es  sin  duda  la 
mayor  gloria  ,  el  mayor  triunfo  de  toda  la  edad  media. 
Realmente  cristiana  en  el  fondo  y  en  la  forma,  pues 
ha  depuesto  todo  cuanto  pudiera  ser  ageno  á  su  sublime 
fin  ,  todo  cuanto  los  siglos  anteriores  habían  mezclado  de 
pagano  y  bárbaro,  esta  arquitectura  superior  á  todas,  ele- 
va no')lemeutcsus  masas  colosales  y  ligeras  á  la  vez  cou 
un  atrevimiento,  con  un  g.isto  admirable,  cimentado 
en  el  mas  prufunilo  conocimiento  práctico  de  las  propie- 
dades matemáticas. 

En  vano  intentariamos  describir  el  efecto  miste- 
rioso de  estas  inmcnsis  caiedrales,  analizar  la  c;msa, 
los  arcanos,  qae  h.ni  producido  esas  mir.iviilas.  Esto  no 
se  razona,  pero  se  siente;  penetra  al  fondo  del  alma,  y 
quien  no  ha  cspcrimcntado  ya  esas  mágicas  impresiones, 
quien  no  las  licne  selladas  en  su  corazón,  está  destina- 
do á  ignorarlas  para  siempre. 

Cuando  dejamos  nuestras  pobres  habitaciones  donde 
en  medio  de  zozobras  é  inquietudes  nos  hemos  forjado 
tantos  falsos  goce?  ,  tantos  quiméricos  proyectos,  y  nos 
diri  tÍ'Uis  hacia  el  atrio  cspa  ioso  de  la  catedral  católica, 
¿(piién  al  encontrarse  ái  repente  en  presencia  de  osos 
piirticus  suntuosos,  de  cs.i^  torrí^s  eri!¡neii''<s   «¡¡ctiiis  si- 
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Icnciosos  que  nos  señalan  el  ciclo»  quien  no  ha  sentido 
inundada  su  alma  por  torrentes  de  santas  inspiraciones? 
Entonces  las  pompas  mezquinas  del  m  indo  se  desvane- 
cen cu  nuestra  mente  como  impuros  vapores  dispersa- 
dos por  vientos  salutíferos,  y  un  nuevo  fervor,  una  fé 
nueva ,  nos  conduce  consolados  y  fortificados  á  ese  asi- 
lo siempre  abierto  desde  donde  se  puede  subir  hacia 
Dios  en  alas  de  la  plegaria ! 

El  interior  de  estas  inmensas  catedrales  corres|)onde 
dignamente  á  la  magniíiCeucia  del  estcrior:  grupos  de 
columnas,  capiteles,  rosetones,  estatuas,  relieves,  umbelas, 
arabescos ,  cuadros,  todo  armonizándose  maravillosamente 
recibe  por  los  pintados  vidr.os  de  las  ventanas  Irebo- 
ladas,  olas  de  tibia  y  mágica  luz  que  distribuyen  sus 
cambiantes  rayos   sobre  aquel  sorprendente  conjunto. 

Tres  grandes  periodos  se  cuentan  en  la  arquitectura 
gótica.  En  el  siglo  Xlll  es  severa  é  imponente  ;  no  debe 
en  manera  alguna  su  existencia  al  concurso  de  la  es- 
cultura; pues  esta  no  aparece  allí  mas  que  como  lujo,  co- 
mo superabundancia,  por  decirlo  así,  y  sin  ella  el  efecto 
estético  apenas  se  vería  alterado.  Este  prudente  em- 
pleo de  la  escultura  hace  que  los  monumentos  del  si- 
glo Xlll  sean  tal  vez  los  mas  puros ,  mas  característi- 
cos y  mis  armoniosos  de  la  cristiandad.  En  el  siglo  XIV 
ganó  en  gracia  y  elegancia  lo  que  ¡terdió  en  niajesl.u! 
y  noblez.i ;  la  escultura  la  presta  ya  sus  magnílicos  co- 
llares de  estatuas  y  doseletes,  sus  menudas  filigranas,  sus 
calados  y  las  caprichosas  flores  de  sus  capiteles.  Esta 
profusión  de  adornos  trajo  en  el  siglo  XV  el  olvido  ca- 
si completo  de  la  armonía  matemática  ;  la  bella  scncilb  z 
de  las  m:isai ,  la  serenidad  de  las  líneas  se  fueron  per- 
diendo \M)co  á  poco  tras  el  pomposo  y  des;'nfrenado  fo- 
llage;  y  á  principios  del  siglo  XV  (  cuando  las  formas 
|)a.;;Uia>  y  robast;i3  del  Rcnaúmiento  viaieron  á  apode- 
rarse del  templo  cristiano,  la  arquitectura  góíica,  frivola 
ya  y  cortesana,  tuvo  que  ceder  el  recinto  S'igrado  á  1í;s 
ciegos  admiradores  de  la  Uoma  anligua. 

iMuchos  hay  que  pretenden  disminuir  el  esplendor 
de  la  arquitectura  ojival  insis'ieuí'o  en  el  defecto  de 
conclusión  y  refinamiento  de  formas,  de  la  eslatuaria  y 
ornamentación  de  los  siglos  XUl  y  XIV:  ¡)ero  estos  crí- 
ticos no  podrán  menos  de  confesar  que  consideradas 
colectivamente,  colocadas  tal  como  lo  están,  concurr>'n 
de  un  modo  admirable  al  gran  íin  del  ar(¡uilt'clo  cris- 
tiano,  esdecir,  á  escitar  una  impresión  poderosa,  á  esci- 
tar ese  recogimiento  esterior  preludio  natural  de  la  ín- 
tima devoción. 

En  los  próximos  artículos  trataremos  de  esponer  el 
verdadero  é  interesante  origen  de  este  arte  sublime  y 
sus  relaciones  filosóficas  con  la  religión  y  la  historia  po- 
lítica de  las  sociedades  en  la  edad  media:  entre  tanto  ter- 
minaremos copiando  las  palabras  siguientes  de  un  es- 
clarecido arquitecto  de  nuestros  días. 

«En  la  época  de  la  civilización  griega,  en  esta  edad 
de  adolescencia  de  la  humanidad,  el  arte  ha  sabido  en- 
contrar casiesponláneamenlecl  irresistible  encanto  de  las 
gracias  y  de  las  bellezas  vírgenes.  Siti  embargo  el  arte 
griego  no  ha  [¡odido  producir  mas  que  un  atractivo  po- 
deroso para  los  sentidos;  pues  ha  hablado  poco  á  la    iii- 
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teligcncia  y  mucho  menos  al  corazón.  Cuando  el  arte 
gentil  quiso  volar  mas  allá  de  su  esfera,  fué  s(»lo  para 
igualar  la  grandeza  y  el  poder  material  de  los  Titanes, 
ó  bien  lanzarse  en  la  grave  elevación  de  la  belleza  trá- 
gica; y  la  desesperación  ilimitada,  Edipo,  es  la  concep- 
ción mas  caraí'terística  de  l.i  sublimidad  pagana.  Es  de- 
cir, que  por  «na  parte  vemos  al  orgullo  de  los  gigan- 
tes que  procura  violentamente  y  sin  poderlo  conse- 
guir conquistar  la  región  etérea,  y  por  otro  lado  en- 
contramos al  eterno  duelo  profundamente  sumergi- 
do en  sombrío  é  inalterable  silencio.  Lo  que  falta 
pues,  alarle  pagano,  lo  que  le  hace  siempre  incom- 
pleto es  esa  ausencia  total  de  esperanza ;  para  reempla- 
zarla n  )  conoció  mas  que  la  tristeza  profunda  ,  desespe- 
rada ,  la  belleza  trágica  en  fin.  Pero  lo  que  tanto  nos  pla- 
ce en  las  obras  cristianas  es  precisamente  la  antorcha 
de  la  esperatiza  que  allí  vemos,  sostenida  por  las  alas  pu- 
ras y  virgiinles  de  la  fé  y  de  la  caridad, auiujue  w)  refie- 
je  sobre  este  mundo  mas  que  algimos  trémulos  y  mc- 
iáncolicos  rayos  de  un  deseo  vago  é  inquieto,  pero  bené- 
fico no  obstante;  es  la  esperanza,  repetimos,  manifestada 
de  un  modo  tan  bello  en  las  creaciones  de  la  ed.ul  media, 
es  la  significación  moral,  la  aparición  divina,  la  contem- 
plación verdadera  del  imperio  celeste.  El  arte  quehareali- 
za('.ocsti  belleza  elevada  é  inmalerial  es  aquel  que  ha  naci- 
do y   se  ha  desarrollado  eu  Occidente.» 


II. 


t'^.íjulil  rlnatiHi.    úiuci-am    |'riM-iT¡(;i(fiii  ? 

Mitics  illas  sul)!  iii'.s>iuias  lalu'lcanim,  quasi 
i|iiil>us<I:im  líivctis  lias!  i;iius  runllniTi  i-t 
sulislanliu' iiiialilale  conca-.is  canalibus  k\- 
i-a\alas,  iil  iiia^is  ipsas  a'sl  íiuí.^  fiiissc  traiis- 
fii>as.  — (\ariiiruui.  — !..  \ll  i;.  \\.| 

Ca^íouuko. 


INiNGUN  punió  hay  en  la  historia  del 
»»,arte  monumental  tan  oscuro,  y  por 
p^  lo  tanto  tan  cuestionable  como  el  orí- 
gen  de  la  arq;iilcctura  llamada  vul- 
garmente Gótica.  Las  doctas  é  inge- 
niosas hipótesis  suscitadas  hasta  el 
dia,  las  mas  tenaces  investigaciones 
arqueológicas,  ora  hechas  sm  otro 
interés  que  el  de  la  ciencia  ,  ora  mo~ 
vidas  y  alentadas  por  el  espíritu  na- 
cional de  los  sabios  de  todos  los  paí- 
ses que  han  pretendido  vindicar  cada 
cual  en  honra  de  su  patria  la  crea- 
ción de  ese  bello  aríe,  nadaban  po- 
dido asentar  que  sea  sólido  y  abso- 
luto ;  nada  siquiera  que  alcance  á 
levantar  esc  velo  denso  que  en- 
vuelve su  misteriosa  cuna.  Diríasc  que  la  divina  Provi- 
dencia no  ha  querido  permitir  que  i.ingun  hombre  ,  que 
\iÍ!).i';un  pueblo,  pueda  proliijar  un  sistema  de  construc- 
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cion  que  apareció  formado  y  radiante  casi  al  iiiisma  licm- 
po  en  Siria  y  en  Inglaterra,  en  Grecia  y  en  España  ,  un 
sistema  ,  en  fin,  que  es  verdaderamente  católico  ,  es  de- 
cir ,  universal. 

Entre  la  multitud  de  arqueólogos  ,  historiadores,  ar- 
tistas y  literatos  que  se  han  ocupado  de  esta  cuestión, 
apenas  se  encuentran  dos  que  dejen  ver  una  concor- 
dancia satisfactoria  (1).  Hay  escritores  que  relegan  á  la 
India  (2),  á  la  Etiopía  (3)  y  al  Egipto  (4)  el  origen  y 
uso  de  los  arcos  y  hóvcdas  ojivales;  los  hay  que  se  deci- 
den en  favor  de  los  Pelasgos  (5)  y  de  los  Griegos  (6); 
otros  toman  partido  por  los  Uomiuns  (7)  y  otros  mil  re- 
conocen por  verdaderos  y  ])rimitivos  autores,  ya  á  los 
Godos  (8),  ya  á  los  Sajones  ({)),  á  los  Lombardos  (10),  á 
los  Normandos  (11),  á  los  Alemanes  (12),  á  los  Ingleses 
del  siglo  XI  (13),  á  los  Franceses  del  siglo  XH  (14). 

Pero  la  opinión  que  hasta  aquí  ha  tenido  m  is  crédi- 
to, debido  sin  duda  á  su  carácter  interesante  y  novelesco, 
es  la  que  atribuye  esta  invención  á  los  Árabes,  asentando 
la  importación  que  debieron  hacer  á  Europa  los  Cruzados 
á  su  vuelta  de  la  Tierra  Santa    (15). 

(i)  Citaremos  solamente  á  aquellos  cuya  autoridad  es  mas 
célebre  y  mas  respetada. 

(2)  Jii.  Damels"  (Antiquities  of  India)  BoiD.  ( An  analysis  or 
the  principal  slyles  of  architeclure.) 

(3)  IIosKiNS  (Travels  in  Ethiopia.) 

(í)     E.  Lewicii  (Antiquities  of  Ireland.) 

(5)     E.  DoDWELL   (Views   and  descriptions   of  Cyclopians  and 
Pelasgic  rcmains  in  Greerc  and  Italy.) 
(tí)      llATissiER  (Muséc  d'  arqueologie.) 

(7)  J.  WniTAKER  (The  Cathedral  of  Cornouailies.)  I. a  ojiva, 
dice,  fué  empleada  por  los  romanos  del  tiempo   de  Ti-.-ijiiiio. 

(8)  Vasari.  (Vida  de  los  Pintores)  dice,  «  qncsla  maitirra  fu 
trovata  da'  Gollhi» — H.  Watton.  (Elementos  de  Arquitectura. 
1624.)  J.  EvicLVN  — Jh  Wilson. — Ju  Warton. — W.  A^'ilkins. — 
G.  TiRABOscin. — Este  último  se  funda  para  creer  que  los  Godos 
Icnian  n  estilo  de  arquitectura  muy  semejante  á  la  llamada  góti- 
ca en  el  testo  de  Casiodoro  que  nos  sirve  de  epígrafe. 

No  se  sabe  por  qué  habrá  recibido  tal  nombre  una  arquitec- 
tura que  se  formó,  y  estendió  por  la  Europa  mas  de  seis  sif^los 
después  de  haber  terminado  la  existencia  política  de  los  Godos. 

(9)  J.  Bentiiam. — J.  S.  Hawkins. 

(10)  J.  Dai.laway  — R.  Smirke. 
(IJ)     V.  GoDwiN. — F.  Sayhrs. 

(12)  Cesar  Cesariani.  (En  una  edición  de  Vitrubio  del  año 
de  1521  dice  que  la  Catedral  do  Milán  está  edificada  germánico 
more.) — Alberto  Di;rero.  (Tratado  de  las  medidas  etc.  1525.) — 
Palladio.  (Tratado  de  la  Arquitectura.) — C.  L.  Stit-glitz.  (His- 
toria de  la  Arquitectura.) — También  se  afírmalo  mismo  en  todos 
los  escritos  de  F.  Kerricii. — G.  Moller. — C.  F.  dk  Rumour. — 
G.  A.  SciiMiBT. — F  DE  Raumer. — J.  C.  Costenoele.  — J.  I». 
Fiorillo. — Jh.  IIoi>pe. — F.Millizia. — F.Schelegel  y  Goetur. 

(13)  La  Sociedad  i»E  Anticuarios  de  Lóm.rks  (Obra  sobre 
la  cathedral  de  Durham.) — Véanse  también  los  tratados  de  Ar— 
qucologia  do  F.  Rehm. — G.  Sai'nders. — G.  Millers  (The  Cathe- 
dral of  Ely). — ,1.  Cárter  (Archiiecture  of  England.) 

(fi)  C.  D.  Wiiittíngton.  (Eclesiastic  anliquilici  of  France.) 
Davvson  Turxer.   (Travels  in  Normandy.) 

(15)  J.  Strutt. — Aberdeen. — V.  Stuckelev — Ham.am-F. 
HaggitT- — G.u-i-Y  Kmgiit  ÍAn  aichitcctural    tour  iii  ^ornlalld^.) 


Casi  todos  los  juicios  de  los  escritores  que  acabamos 
de  mencionar  han  sido  generalmente  combatidos ;  ade- 
mas ellos  mismos  se  destruyen  mutuamente  ,  ó  por  lo 
menos  se  oscurecen  y  desacreditan  ;  por  lo  tanto  nos  li- 
mitaremos á  demostrar  la  poca  razón  en  que  se  funda  esa 
creencia  tan  esparcida  que  hace  aparecer  á  la  arquitectu- 
ra ojival  como  hija  mas  ó  menos  bastarda  de  la  arquitec- 
tura árabe.  Después  pasaremos  á  establecer  las  opinio- 
nes que  nos  ha  dictado  un  estudio  profundo  ,  una  apre- 
ciación iraparcial  de  tadas  las  investigaciones  hasta  hoy 
publicadas. 

La  arquitectura  gótica  no  proviene  en  manera  algun.i 
de  los  Árabes.  Estos  no  han  tenido  nunca  un  sistema 
ojival  que  pueda  llamarse  tal  propiamente.  Los  Mu- 
sulmanes han  empleado  la  ojiva  en  sus  construcciones 
como  han  empleado  el  arco  de  cimbra  llena ,  el  arco  de 
herradura,  el  arco  elíptico,  el  de  cinco  lóbulos  ,  el  de 
crestería,  el  de  medio  punto  con  sesgadnra  etc.  etc.  ,  es 
decir  ,  que  habiendo  agotado  en  sus  edificios  todas  las 
formas,  todas  las  combinaciones  geométricas,  entre  ellas, 
y  como  una  de  tantas,  se  ha  encontrado  naturabnenlc!  la 
ojiva  ,  pero  se  halla  siempre  por  acaso  ,  sin  intención 
marcada,  mezclada  con  otros  arcos,  sin  formar  conjunto 
razonado,  unisono,  compacto. 

¿Dónde  tienen  ellos  un  sistema  ,  cuya  matriz  haya 
sido  la  ojiva,  y  cuyo  total,  es  decir,  la  ¡)lanla  ,  los  alza- 
dos, cortes,  molduras,  ornamentación,  etc.  hayan  sido 
dictados,  engendrados  por  un  seutiinienío  estético,  pecu- 
liar y  simpático,  por  motivos  de  conveniencia  ,  de  cons- 
trucción y  de  solidez  mcidos  por  las  formas  ascendentes 
y  atrevidas,  como  vemos  en  los  nionuuienlos  ojivales  del 
Occidente  ? 

Nosotros  no  podemos  concebir  (]ue  se  haga  una  copia 
pura  y  simple  de  la  ojiva  sin  la  imitación  de  sus  estri- 
bos y  soportes ,  de  las  columnas  con  sus  ca[)iteles  y  sus 
basas ,  sin  la  imitación  ademas  de  las  moldm-as ,  r(?- 
lieves  y  decoración  general  de  los  inonmnenLos  de  Orien- 
te de  donde  se  hubiera  tomado  dieno  arco. 

Tampoco  podemos  concebir  por  que  se  empeñan  ciertos 
hombres  en  atribuir  ya  s  ;a  á  la  Iglesia  ,  ya  á  los  artistas 
de  la  edad  media  ,  la  idea  estravagante  de  re[)rodu(Mr  en 
los  monumentos  sagrados,  las  formas  lomadas  de  los  sar- 
racenos y  de  los  paganos  ;  [irecisamente  de  aquellos 
enemigos  mas  encarnizados  de  la  religión  y  de  la  civili- 
zación cristiana. 

Pero  dado  caso  que  los  partidarios  del  origen  orien- 
tal no  aspiren  mas  que  á  establecer  la  sola  implantación 
del  arco  apuntado  ,  les  diremos,  que  esa  forma  era  muy 
conocida  en  Europa  mucho  antes  que  los  Árabes  soña- 
ran en  tener  arquitectura  ,  y  que  está  muy  lejos  de  pcr- 
tenecerles.  Ademas  de  que  los  arcos  y  bóvedas  ojivales 
se  empleaban  desde  tiempos  muy  remolos  en  la  ludia  y 
en  la  Etiopia  ,  se  encuentran  también  con  mucha  fre- 
cuencia en  las  construcciones  ciclópeas  y  primitivas  de  la 
Grecia,  en  la  tumba  de  Aireo  en  Mieenas  (1),  en  los  mu- 
(l)  Rvtissier.  (Elrments  d' Archeologic.) — Inclan  VaI.des, 
piensa  con  ra/.on  quf  los  Cartagineses  usaban  también  el  arco 
apuntado,  puf's  los  del  puente  de  MartoreU  construido  por  Aiiiubal 
tienen  la  mencionada  forma. 
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ros  de  Tyrinlhü  ,  y  aun  la  vemos  hoy  en  muchas  ciuda- 
des de  Italia:  dígalo  si  no  la  atrevida  puerta  de  Arpiño 
construida  sin  duda  por  los  Pclasgos.  Por  último,  dire- 
mos que  nos  ha  parecido  siempre  pueril  el  discutir  se- 
riamente sobre  el  origen  de  la  ojiva,  es  decir  ,  si  se  to- 
mi  separadamente  como  simple  figura  geométrica.  Cree- 
mos, que  el  primero  que  se  haya  ocupado  en  el  mundo 
de  matemáticas  es  su  verdadero  inventor.  Claramente  se 
encuentra  indicada  esta  forma  en  la  primera  proposición 
del  primer  libro  de  la  Geometría  de  Euclides  ,  proposi- 
ción que  tiene  por  objeto  el  enseñar  á  trazar  sobre  una 
línea  recta  dada  un  triángulo  equilátero. 

Los  arcos  agudos  que  se  hallan  en  las  mezquitas  de 
Ebn  Tulum  y  de  Amrú,  en  el  Cayro,  carecen  com- 
pletamente de  esa  elegancia ,  de  esa  ligereza  con  que  se 
distinguen  los  de  los  templos  góticos.  El  arco  que  cua- 
dra mas  al  carácter  de  la  construcción  mahometana  es 
el  de  herradura,  ó  el  de  forma  oval;  la  ojiva  aparece 
sieuipre  allí  como  bastarda,  como  exótica. 

Se  ha  hablado  mucho  de  la  antigüedad  de  la  arqui- 
tectura árabe,  pero  ciertamente  no  hay  monumento,  ni 
escrito,  que  atestigüe  la  existencia  de  otra  fábrica  an- 
terior á  la  Kaaba  (1),  terminada  por  el  mismo  profeta 
Mahoraa  ,  y  para  cuya  reconstrucción  tuvieron  que 
apoderarse  de  una  nave  que  iba  cargada  de  materiales 
para  edilicar  un  templo  cristiano,  y  obligar  violentamen- 
te á  dos  arquitectos  que  iban  en  ella,  uno  griego  y  otro 
copto,  á  que  dirigiesen  los  trabajos  (2). 

Dueños  de  una  gran  parte  del  Asia  menor,  de  la  Siria 
y  del  Egipto  consagraron  al  culto  del  islamismo  un  cre- 
cido número  de  iglesias,  todas  edificadas  en  el  gusto  bi- 
zantino ,  y  es  certísimo  que  cuando  por  primera  vez  qui- 
sieron elevar  mezquitas ,.  llamaron  en  su  ayuda  á  los  ar- 
tistas griegos.  Este  es  un  hecho  que  narran  los  mas  an- 
tiguos historiadores  árabes,  tales  como  Kadji,  Khalifat  y 
Abd  Allatif  (3).  Citaremos  aun  en  nuestro  apoyo  lasjui- 
ciosas  palabras  de  Ebn  Khaldoun  (4)  ,  autor  del  si- 
glo XIV.  «Obsérvase  ,  dice ,  que  los  pueblos  que  han  lle- 
vado una  vida  errante  y  donde  la  civilización  no  hace  mas 
que  empezar,  se  venobligadosá  recurrirá  otros  países  para 
encontrar  personas  versadas  en  la  arquitectura.  Esto  es  lo 
que  ha  ocurrido  en  los  tiempos  del  Califa  Walid,  hijo  de 
Abd-el-iMaked,  cuando  quiso  elevar  una  mezquita  en  Me- 
dina, otra  en  Jerusalen  y  otra  en  Damasco,  donde  esta  úl- 
tima guarda  aun  el  nombre  del  fundador.  Este  se  vio  obli- 
gado á  enviará  pedir  á  Constantinopla  al  Emperador  griego 
Justiniano  II),  artífices  hábiles  en  la  construcción,  y  este 
soberano  les  mandó  en  efecto  gentes  capaces  de  llenar  sus 
miras.»  Hé  aquí  lo  que  añade  M.  Batissier  en  sus  Ele- 
mentos de  arqueología.  Según  Eben-Said,  una  de  las 
condiciones  de  la  paz  ajustada  entre  el  mismo  Califa  Wa- 
hd  y  Justiniano,  fué  el  que  este  le  abastecería  de  una 
cierta  cantidad  de  mosaicos   para  la  decoración  de  la 

(!)     Casa  cuadrada. 

(2)  P.  Coste  (Les  monuments  du Caire.) 

(3)  Abd-Allatif  (Relat.  del'  Egipte  traduite  par  Mr.  Silvestre 
fie  Sacy.) 

(4)  Ebn.  Kualdou.n  (Prolegómenos  históricos.) 


mezquita  de  Damasco.  Los  dos  minaretes  de  esta  última 
mezquita  eran  ciertamente  también  de  arquitectura  bi- 
zantina y  los  Agarenos  no  hicieron  mas  alteración  que  la 
de  añadir  balcones  circulares.  Sabido  es  cuan  grande  fué 
la  inlluencia  que  ejerció  sobre  la  civilización  musulmana 
la  traducción  hecha  posteriormente  á  la  lengua  arábiga 
de  los  mas  célebres  tratados  helénicos  sobre  literatura, 
astronomía  ,  artes ,  filosofía  y  medicina.» 

El  testimonio  de  los  escritores  nacionales  no  permite 
dudar  que  es  la  escuela  bizantina  la  que  ha  prestado  á 
los  Árabes  los  elementos  principales  de  su  sistema  ar- 
quitectónico. Sin  embargo  es  cierto  que  debieron  tam- 
bién inspirarse  de  los  edificios  persas  contruidos  bajo 
las  dinastías  de  los  Arsácidas  y  de  los  Sasanidas,  ya 
sea  por  artistas  del  pais,  ya  por  artistas  griegos  (1). 

Cuando  los  Musulmanes  pasaron  á  España  no  sabe- 
mos fijamente  á  que  grado  de  cultura  había  llegado  el 
arte  en  su  propio  pais ,  pero  si  es  cierto  que  ellos  te- 
nían un  arte  peculiar ,  si  es  cierto  que  habían  hecho 
grande  uso  de  la  ojiva  ,  lo  olvidaron  completamente.  Pa- 
ra edificar  la  mezquita  de  Córdova ,  Bizancio  les  envió 
sus  mejores  artífices  (2) ,  y  si  se  esceptúa  la  disposición 
de  la  planta,  es  el  gusto  del  Bajo  Imperio  el  que  pre- 
domina en  todo  este  suntuoso  monumento  (3).  Según 
puede  verse  por  la  detallada  descripción  que  nos  ha  le- 
gado Morales  (4),  los  sistemas  de  armaduras,  el  cincelado 
de  las  vigas,  etc.,  etc.  ofrecen  mucha  analogía  con  los  de 
las  basílicas  latinas. 

La  arquitectura  musulmana  ha  sido  casi  siempre  pa- 
rásita. El  ajimez  que  se  dice  haber  tomado  la  arqui- 
tectura gótica,  de  los  Árabes,  es  también  bizantino;  nun- 
ca se  vé  en  las  antiguas  construcciones  de  los  Mahome- 
tanos, y  es  muy  frecuente  en  las  iglesias  del  Bajo  Im- 
perio :  díganlo  los  graciosos  ajimeces  del  templo  de 
Simari,  situado  en  el  camino  que  conduce  de  Androusa 
á  Maurocordatí  y  los  de  otros  preciosos  edificios  de  la 
Morea(5). 

Muy  lejos  estamos  de  pretender  como  el  docto  y 
elocuente  historiador  Augusto  BouUand,  negar  á  los  Ara- 
bes  todo  gloria  artística ,  todo  pensamiento  original  y 
poético  en  arquitectura   (6).  Nosotros  somos  los  primeros 


(1)  E.  Flandhin  (Voyagc  en  Perso.) 

(2)  (GiRAULT  DE  Prancey.)  Essüí  stir  r  arehiteclure  des  ára- 
bes et  des  maures  en  Espagne,  Slcile  el  Barbarie.) 

(3)  Gaillabaijlt.  (Mosquee  de  Cordoue) 

(i)  Ambrosio  de  Morales.  (Las  antigüedades  de  España. 
Crónicas  etc.) 

(5)  A.  CoiXHAUD.  (Eglises  bizantines.)M.  BLOUET.(E»pedition 
scientirique  de  la  Morée  ordonnée  par  le  gouvernement  Trancáis.) 

(6)  Mientras  que  el  estilo  de  Occidente  se  desarrollaba  en 
su  forma  moral  como  manifestación  del  sacrificio  espiritual  y  de 
la  moralización  de  la  fuerza,  el  estilo  oriental  saliendo  de  la 
Meca  con  Mahoma  llevaba  consigo  la  forma  cuadrada  cuyo  tipo 
era  la  tierra  donde  habia  sido  edilicado  el  monumento  primitivo 
de  la  Kaaba,  y  pasando  por  Constantinopla  tomaba  alli  la  nave  de 
cimbra  llena  que  habia  hecho  elevar  en  Santa  Sophia  la  fé  de 
Constantino  vacilante  entre  el  catolicismo  y  el  arriamismo;  lue- 
go iba  España  á  fundar  y  terminar  en  el  siglo  VIII  la  cuadrada 
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en  admirar  esos  alcázares  encantados,  esas  delicadas  y  pe- 
regrinas mansiones  que  nos  legaron  en  Andalucía ;  pero 
su  arquitectura  religiosa  es  ordinariamente  fria,  solita- 
ria, árida;  la  abstracción  es  su  principal  carácter.  Cree- 
mos con  F.  Lamennais  que  cdos  pueblos  musulmanes 
no  han  tenido  nunca  arquitectura  religiosa.»  ¿Por  qué? 
Porque  su  religión,  puro  dcismo,  separa  totalmente  á 
Dios  de  su  obra ,  no  le  hace  conocer  ni  en  si  mismo, 
ni  en  sus  relaciones  con  la  creación  y  le  deja  sumergi- 
do en  el  fondo  de  las  impenoírablcs  tinieblas  de  su  uni- 
dad absoluta.  Para  esa  religión  el  universo  no  es  la  es- 
presion  del  ser  infmiío,  y  no  correspondiendo  con  sus 
dogmas  á  ninguna  noble  concepción  de  las  cosas,  no  tiene 
en  sí  por  lo  tanto  ninguna  virtud  plástica.  El  templo  es 
arbitrario  y  vacío,  y  no  procede  de  la  religión:  prolcm si- 
tie malrc  crcalam.  Por  semejante  razón  sucede  que  «n- 
tre  los  mismos  cristianos  el  protcsíanlismo  se  ha  mos- 
trado tan  estéril  bajo  el  |)unto  de  vista  del  arte.  Hay  lu- 
gares de  reunión,  pero  no  hay  templos,  porque  no  hay 
santuario  donde  resida  la  fuerza  generatriz  del  templo,  la 
divinidad  de  donde  emana. 

En  una  palabra,  los  Árabes  no  pudieron  prestarlo 

mezquita  de  Córdova,  compuesta  de  numerosas  naves  sostenida 
por  sencillas  columnas  y  coronada  de  cúpulas  :  semejante  á  una 
selva  antigua ,  precedida  de  un  patio  cuyas  fuentes  ablutorias  y 
cuyo  cuadrado  de  árboles  recordaban  todos  los  cultos  primitivos 
de  los  lugares  sagrados  naturales.  Después  de  esto  el  mahometis- 
mo no  crea  nada,  absolutamente  nada;  su  ciencia  arquitectónica 
se  reduce  á  multiplicar  los  recintos  cuadrados,  la  cúpula  ,  la 
cimbra  llena,  y  sus  infinitos  arabescos.  Si  por  acaso  eleva  un  mi- 
narete al  lado  de  sus  mezquitas,  lo  corona  de  una  cúpula  como 
para  detener  el  vuelo  á  la  voz  de  sus  muezines.  Cincela  y  elabora 
susarcadas,  sus  columnas  y  sus  muros,  pero  no  puede  animar- 
los de  ninguna  figura  humana  que  haga  hablar  á  la  piedra.  En  el 
interior  en  fin  ni  hay  culto,  ni  altar,  ni  sacrificio. 

Por  otra  parte  ni  en  África  ni  en  España  se  hallan  bóvedas 
ojivales  anteriores  al  siglo  XIII;  lo  que  domina  en  el  conjunto 
es  el  arco  redondo  mas  ó  menos  elíptico,  mas  ó  menos  prolon- 
gado ó  rebajado,  según  la  voluntad  del  arquitecto :  la  ojiva  no 
aparece  alli  mas  que  como  decoración  ,  como   ornato  ,  como  una 


que  no  tenían;  por  lo  tanto  la  arquitectura  gótica  se  ele- 
vó independiente  de  su  influencia:  y  aun  pudiéramos 
asegurar  sin  temor  de  engañarnos,  que  la  Alhambra  em- 
pezada á  edificar  en  el  siglo  XIII  debe  no  poco  al  art  e 
cristiano,  pues  fué  justamente  la  época  en  que  este  se 
estendió  por  la  faz  de  la  Europa.  Necesario  es  recordar 
que  á  |>rincipios  del  siglo  \l\  se  hizo  en  la  arquitectu- 
ra árabe  tina  gran  revolución,  y  que  en  ese  tiempo  fué 
cuando  se  sustituyeron  las  delgadiis  columnas  que  vemos 
en  Granada  á  las  fuertes  y  robustas  que  se  empleaban 
ordinariamente  en  Jerusalen,  en  el  Cayro,  en  África,  en 
Sicilia  y  en  Córdova;  que  en  esta  época  en  fin,  ganaron 
mucho  en  ligereza,  en  esbeltez  y  en  elegancia. 

Si  se  considera  cuanto  hemos  dicho  antes,  si  se  com- 
para la  índole  diversa  de  las  artes  árabe  y  gótica ,  si  des- 
de la  mezquita  de  Córdova  se  pasa  á  la  catedral  de  Burgos 
y  desde  Nuestra  Señora  de  Rheims  al  Nilómetro  de  Me- 
quias,  por  poca  penetración ,  por  poco  instinto  que  cual- 
quiera tenga  en  el  arte,  reconocerá  claramente  que /« 
arquitectura  gótica  no  proviene  en  manera  alguna  de 
los  Árabes. 

R.  M. 

de  las  muchas  formas  de  calados  ,  pero  nunca  como  construcción. 
El  Alcázar  de  Sevilla  y  la  Alhambra  de  Granada,  que  son  los  dos 
monumentos  mas  bellos  de  la  España  mahometana,  pueden  ates- 
tiguarlo. El  Alcázar  construido  por  los  moros  no  se  empezó  has- 
ta el  siglo  Xll,  y  cuando  á  mediados  del  XIII  Fernando  recon- 
quistó á  esta  ciudad  aun  no  estaba  terminado,  puesto  que  la  his- 
toria dice  que  Pedro  el  Cruel  y  sus  sucesores  continuaron  este 
monumento  en  el  mismo  estilo  con  que  fué  comenzado.  Asi  no 
solamente  las  ojivas  del  Alcázar  son  posteriores  á  las  ojivas  ca- 
tólicas, sino  que  aun  es  evidente  que  fueron  introducidas  alli  por 
artistas  cristianos Aun  diremos  mas,  el  arco  piramidal  cató- 
lico no  ha  sido  en  manera  alguna  adoptado  por  los  Agarenos, 
pues  todos  los  que  se  ven  en  la  Alhambra  y  que  datan  del  si- 
glo XIV  no  son  mas  que  una  sesgadnra  hecha  en  medio  del  arco  re- 
dondo ó  elíptico.  Todos  los  que  ([uieran  mirar  con  atención  se 
asegurarán  de  este  hecho. — A-  Bocll.vnd.  (Essai  sur  V  histoirc 
wniverseUe.) 
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AUTOLOMÉ   \l- 

MENEz  Patón, 
á  quien  cono- 
cemos tan  po- 
co es  digno  de 
nuestra  memo- 
ria por  sus  es- 
tudios ,  su  eru- 
dición ,    sus  escritos  y   su 
patriotismo.  Y  á  la  verdad, 
que  si   en  las  varias  obras 
que  publicó  no  se  hallasen 
sembradas  algunas  especies  locantes  á  su  vida ,  no  sabria- 

TOMO   I. — OCTÜBBB   DE    1845. 


mos  de  donde  se  podrian  adquirir:  estos  documentos  son 
de  tal  especie  que  bastan  para  darnos  una,  aunque  sucinta 
idea  dCj^este  literato  manchego. 

Nació  Patón  en  la  v  '!  de  Almedina,  provincia  déla 
Manclia,  partido  de  Villanueva  dolos  Infantes,  en  15  de 
Agosto  de  1569  (1).  Sus  padres  fueron  Bartolomé  Xime- 

(i)  Según  el  libro  de  bautismo  de  Almedina  que  empieza  año 
de  1563  y  finaliza  en  el  de  1603,  al  fól.  103  hay  la  partida  de 
bautismo  siguiente:=En  el  15  de  Agosto  de  1569  bautizó  el  Ba- 
chiller Crisloval  García  á  Bartolomé,  hijo  de  Bartolomé  Xime- 
nez,  y  de  Apolonia  Hernández:  fueron  sus  compadres  Pedro 
Sánchez  Ornos,  etc. — Y  al  margen  de  dicha  partida  dice  :  '«este  fu* 
el  M.  Barlolomé  Ximenez  Patcn.- 
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iipz  y  Apolonia  Hernández  (1);  y  no  se  puede  dudar  que 
era  de  ilustre  nacimiento ,  así  por  las  mas  distinguidas 
familias  con  quienes  estaba  enlazada  la  suya ,  como  por- 
que bastaba  se  titulase  primo  hermano  de  Patón  el  glo- 
rioso Arzobispo  Santo  Tomás  de  Villanueva. 

Parece  sin  embargo  que  cierto  mordaz  quiso  mancillar 
el  ilustre  linage  de  Patón,  viviendo  él,  y  se  vio  obligado  á 
hacer  justificación  de  los  actos  positivos  y  limpieza  de  su 
linage  ante  la  justicia  de  Yillanueva  de  los  Infantes: 
presentando  por  testigos,  entre  otros,  á  Don  Diego,  y 
á  Don  Luis  Ballesteros ,  asegurando  este  último  en  su 
declaración:  «que  el  Maestro  Ximenez  Patón  era  parien- 
te muy  cercano  de  Santo  Tomás  de  Villanueva,  Arzobis- 
po de  Valencia;  y  que  el  que  pusiese  duda  sobre  esto  ó  so- 
bre alguna  parte  de  lo  que  declaraba  ,  que  fuese  á  su 
casa ,   y  se  lo  haria  constar  por  papeles  auténticos. 

Se  puede  asegurar  también  que  hizo  sus  primeros 
estudios  en  el  colegio  imperial  de  Madrid,  porque  en  el 
libro  titulado  Proverbios  morales  de  Alonso  Barros, 
concordados  por  Patón,  ediciones  de  Baeza  de  1615  y 
do  Lisboa  de  1617  se  halla  la  dedicatoria  de  este  dirigida 
al  Rector  y  maestros  de  dicho  colegio ,  y  los  llama  pa- 
dres y  maestros  suyos,  y  que  quiere  volver  á  su  primi- 
tivo manantial  las  luces  que  ha  recibido,  etc. 

Desde  Madr^iijisabemos  por  qué  causa  iria  á  seguir 
sus  estudios  mayores  á  Baeza;  lo  cierto  es  que  esta  uni- 
versidad le  llama  estudiante  que  ha  sido  suyo,  cuando 
dispuso  se  leyese  en  ella  la  retórica  que  habia  compuesto, 
y  la  presentó  petición  para  ello  (2).  El  adelantamien- 
to y  progresos  que  hizo  en  los  estudios  y  humanidades  se 
deja  conocer,  cuando  á  los  veinte  años  de  edad  tenia  he- 
chas muchas  poesías,  comedias ,  autos  y  otras  obras  suel- 
tas, divinas  y  humanas;  y  particularmente  el  libro  de  las 
Victorias  del  Árbol  Sacro,  en  que  mostró  el  conocimien- 
to que  tenia  de  la  poesía.  Así  lo  declara  el  elogio  que  hi- 
zo de  Patón  Don  Fernando  Ballesteros  y  Saavedra,  ca- 
pitán de  infantería  de  las  milicias  de  Villanueva  de  los 
Infantes ,  impreso  en  el  libro  de  los  Proverbios  mora- 
les ,  ediciones  de  Baeza  y  de  Lisboa  ya  referidas.  Mas 
oigamos  á  su  amigo  Don  Fernando  que  dice  así:  «Des- 
»  pues  (de  lo  dicho)  se  aplicó  á  traducir  y  comentar 
» las  obras  del  insigne  poeta  Horacio ,  donde  con  gran 
»  erudición  descubrió  la  que  tenia  ( mediante  la  contí- 
»  nua  lección)  en  la  noticia  de  fábulas,  historias,  antigüe- 
»dad,  propiedad,  erudición  seglar  y  cristiana,  filosofía 
»  natural  y  moral  y  conocimientos  de  lengua.  Acabada 
»  esta  obra  (porque  no  sabe  estar  un  punto  ocioso,  co- 
»mo  si  lo  fuera  leer  cinco  lecciones  cada  un  dia)  dispuso 
»  la  elocu<incia  española,  en  que  se  conoció  cuan  cientí- 
»  ficamente  sabe  esta  arte  ,  y  lo  confirmó  en  La  retórica 

n  latina La  ortografía  aunque  de  título  humilde  y  no 

«mucho  papel,  no  es  menor  testigo  de  sus  cuidados  y 
»  estudios.  Ordenó  El  perfecto  predicador,  bien  impor- 
))  tante  para  los  que  lo  (juisiesen  ser.  A  nos  prometió  re- 

(i)  Murió  Apolonia  enAlmedina  en  8  de  Diriembre  de  1593. 
Libro  de  velaciones  y  defunciones,  fól.   M. 

(2)  Testimonio  dado  por  Francisco  del  Molino,  secretario  de  la 
universidad  de  Baeza  en  8  de  Febrero  de  1619. 


«copilar  todas  sus  obras  en  ocho  tomos  (1),  en  cuarenta 
»  libros.  Y  de  todos  osó  decir  que  no  le  han  costado  tan- 
» to  trabajo  como  el  presente  (aunque  entren  los  cen- 

»  tones  de  Falconia  Prova) Mas  á  esta  (obra',  le  for- 

»  zamos  los  que  en  esta  ocasión  concurrimos.» 

Ya  se  deja  conocer,  por  lo  que  espresa  aquí  Don  Fer- 
nando Ballesteros  y  Saavedra ,  el  continuo  estudio  que 
tuvo  Palón;  y  no  podia  menos  para  adquirir  un  cono- 
cimiento tan  general  como  manifestó  en  su  propio  idio- 
ma, y  en  los  sabios  de  Roma  y  Grecia ,  en  los  autores 
del  siglo  de  oro,  y  en  la  filosofía  :  y  con  tales  estudios  no 
dudó  hacer  rostro  á  su  escasa  suerte ;  y  así  se  deter- 
minó á  subsistir  de  la  honrosa  ocupación  de  preceptor 
de  gramática  latina,  ejerciéndola  cinco  años  en  Alcaraz 
donde  sacó  grandes  discípulos  (2) ;  después  pasó  de  ca- 
tedrático de  elocuencia  á  Villanueva  de  los  Infantes,  cu- 
ya cátedra  consta  obtenía  en  1618,  y  en  donde  desem- 
peñó también  el  empleo  de  correo  mayor  de  dicha  Villa; 
que  como  por  entonces  gozaba  la  casa  de  Tassis  la  pree- 
minencia de  General  correo  mayor  de  estos  reinos ,  por 
privilegio  que  concedieron  los  Reyes  Doña  Juana  y  Don 
Carlos  su  hijo  ,  en  1517  á  Bautista  ,  Mateo  y  Simón  de 
Tassis,  hermanos,  Milaneses,  y  naturales  de  la  ciudad 
de  Cornelio  ;  tenían  en  arrendamiento  todas  las  estafetas 
del  reino,  y  le  proporcionaría  este  destino  Don  Juan  de 
Tassis  ,  Conde  de  Villamediana ,  correo  mayor  de  S.  M. ,  á 
cuyo  lado  (de  Patón)  adquirió  el  joven  Tassis  la  ins- 
trucción y  buen  gusto  que  manifestó  su  talento,  aun- 
que algo  fuerte  y  vigoroso,  efecto  de  una  juventud  loza- 
na, así  en  prosa  como  en  verso  (3);  y  sin  embargo  de 
que  no  hemos  podido  averiguar  esta  parte  de  la  vida  da 
nuestro  literato ,  por  mas  diligencias  que  hemos  hecho, 
es  natural  que  el  discípulo  agradecido  á  la  instrucción 
que  debia  á  tal  maestro ,  le  recompensaría  con  tal  desti- 
no, que  unido  á  su  cátedra  de  elocuencia,  le  ayudaría  á 
vivir  con  tal  cual  comodidad  en  medio  de  su  poca  fortu- 
na; que  bien  puede  discurrirse  seria  así,  cuando  tuvo  que 
aplicarse  á  semejante  ejercicio ,  y  aun  á  pasar  en  igual 
clase  á  otras  partes. 

Se  casó  el  Maestro  Patón,  á  lo  que  se  presume,  á  fines 
del  siglo  XVI  ó  á  principios  del  XVII,  con  Doña  Juana 
Hervas  Monsalve  (  4);  y  consta  que  tuvo,  entreoíros,  un 
hijo  llamado  Alonso  (5) :  de  otro  que  dice  serlo ,  Uama- 


(1)  Asi  lo  prometió  en  una  nota  puesta  á  su  libro  Mercurius 
Trimegistus ,  diciendo:  «Que  dándole  Dios  vida  y  fuerzas,  impri* 
primiria  8  tomos  de  comentarios  y  erudición,  y  la  historia  de  la 
ciudad  de  Jaén. 

(2)  Apología  de  Patón  hecha  y  dicha  en  Villanueva  de  los  In- 
fantes por  Diego  Tornel  Mcjia,  su  discípulo. 

(3)  Véanse  sus  poesías  recogidas  por  ef  licenciado  Dionisio 
Hipólito  délos  Valles,  impresas  en  Barcelona  en  1648,  y  la  edición 
de  Madrid  de  1634:  y  particularmente  el  soneto  á  la  muerte  de 
D.  Uodrigo  Calderón. 

(4)  Murió  esta  Señora  en  Almedina  en  10  de  Noviembre  de 
1646.  Libro  de  velaciones  y  defunciones,  fól.  17. 

(5)  Alonso  Martínez  ó  Ximenez  Palón  casó  en  23  de  Febrero 
de  1632  con  Doña  María  Mejía,  hija  de  Esteban  González  Patón, 
y  de  Doña  Elvira  Mejía 
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do  Fclix  Patón  y  Monsalve,  se  sabe  por  una  dedicato- 
ria puesta  en  el  libro  de  la  historia  de  la  antigua  ciudad 
de  Jaén  ,  al  Timo.  Señor  Don  Alonso  de  la  Cueva  ,  pri- 
mer JMarqiiós  de  Vedmar,  y  cardenal  de  la  Santa  Iglesia 
de  Roma;  pues  dice  ser  hijo  del  Maestro  IJartolumé,  así 
como  este  libro  lo  era  del  mismo  y  del  licenciado  Pedro 
Ordüñez  de  Ceballos  ,  impreso  en  1628. 

Nuestro  autor  unió  á  una  grande  erudición  y  estudio, 
una  notoria  piedad  y  religión  ,  que  manifestó  no  pocas 
veces,  aúnenlas  cosas  mas  mínimas.  Se  sabe  por  tra- 
dición de  padres  á  hijos  en  el  lugar  de  Almedina,  que  un 
dia  viniendo  de  otro  lugar  al  en  que  vivia,  yéndose  á 
acostar  ,  estando  ya  medio  desnudo,  mandó  á  su  muger 
le  ensillasen  el  caballo,  y  habiéndolo  logrado  á  puras 
instancias,  salió  y  volvió  á  media  noche,  teniendo  sus- 
pensa á  su  casa ;  y  luego  se  supo  habia  ido  por  el  rosa- 
rio que  se  lo  dejó  olvidado.  Sus  escritos  respiran  un  aire 
de  gravedad  y  compostura ,  al  paso  que  unos  conocimien- 
tos no  vulgares  de  lo  mejor  de  la  antigüedad,  especial- 
mente en  la  lectura  de  las  ¡santas Escrituras  yPadresdc  la 
Iglesia.  Pero  para  dar  una  idea  clara  y  precisa  del  mé- 
rito de  Patón,  no  nos  contentaremos  con  los  elogios  que 
le  dieron  Lope  de  Vega  en  su  Laurel  de  Apolo,  Don 
Francisco  Sánchez,  obispo  de  Canarias,  el  licenciado  Pe- 
dro Ordoñez  de  Ceballos  y  otros  sabios  de  aquel  tiem- 
po ,  y  del  nuestro;  presentaremos  sus  obras  ,  y  haciendo 
una  reseña  de  ellas  bastará  para  que  se  conózcalo  que 
sabia  y  habia  estudiado. 

Nos  lamentaremos  siempre  del  grande  descuido  que 
han  tenido  muchas  familias  ,  y  una  de  ellas  la  del  Maes- 
tro Patón,  con  los  papeles  y  escritos  desús  ascendientes, 
á  quien  no  podían  menos  de  rendir  este  pequeño  tributo 
de  respeto  y  amor ,  ya  que  su  escasa  suerte  confundió 
sus  cenizas  entre  las  sombras  del  olvido:  en  semejante 
caso  nos  hallamos  con  las  primeras  producciones  de  su 
¡iluma:  el  primer  asunto  en  que  la  puso  fué  en  el  de  Las 
victorias  del  Árbol  Sacro  de  la  Cruz  ,  de  quien  fué  muy 
devoto;  pero  ni  esta  composición,  ni  varias  comedias,  au- 
tos y  otros  discursos  sueltos  que  consta  escribió,  como 
veremos  adelante,  han  llegado  á  nuestro  poder,  por  mas 
diligencias  que  hemos  hecho:  de  esta  clase  son: 
1."     El  perfecto  predicador,  en  1612. 

Un  discurso  sobre  la  langosta. — Baeza  1619. 

Dcrontc    colocación  de   la  Santa   Cruz. — Cuen- 
ca 16'25. 

Declaración    magistral   de   varios    epigramas    de 
Marcial.— En  1628. 

Declaración  preámbula  del  salmo  118.  Bcaíiin- 
maculati. — En  1633. 

Discurso  en  favor  del  santo  y  loable  estado  de 
la  limpieza. — En  Granada  1638. 
Tampoco  hemos  podido  ver  la  traducción  de  los 
epigramas  de  Marcial,  solo  sabemos  que  eran  los  epi- 
gramas 20,  lib.  9:  el  60,  lib.  i:  el  27,  lib.  10:  el  29, 
üh.  3:  y  la  sátira  6:  impreso  en  Cuenca  en  1632,  y  en 
(Iranada  en  1633.  Nada  podemos  decir  acerca  del  mérito 
de  esta  traducción;  pero  según  el  conocimiento  que  tenia 
en  ambas  lenguas,  el  manejo  é  instrucción  de  los  me- 
jorcg   autores  de  la  antigüedad  .  y  su  constante    ai)lÍGa- 


2." 
3." 

4.» 

6.» 

6." 


cion  al  estudio,  unido  al  ejercicio  de  maestro  de  latinidad, 
salen  por  garantes  de  su  bondad. 

Y  aunque  no  hay  duda  que  en  estos  escritos  se  en- 
cerraría mucha  erudición,  mucha  piedad  y  sobrada  crí- 
tica ,  rei)araremos  esta  falta  mientras  que  otro  mas  di- 
choso halla  ó  descubre  semejantes  trabajos,  dignos  de  la 
luz  pública  ,con  los  siguientes  que  hemos  visto  y  leído. 

El  primero  es  Un  epitome  de  la  ortografía  latina  y 
castrlhina ,  impreso  en  Baeza  por  Pedro  de  la  Cuesta 
en  1614. —  Está  dedicado  al  ayuntamiento  de  Villanue- 
va  de  los  Infantes,  cabeza  del  campo  de  Montíel  y  Bai- 
lia  de  Calatrava :  en  ella  le  anima  á  la  fábrica  del  cole- 
gio (sería  de  la  Compañía  de  Jesús)  «por  (¡ue  confio, 
dice,  en  el  autor  de  todo  bien,  que  ha  de  ser  un  semina- 
rio de  donde  salgan  grandes  sembradores  de  la  divina 
palabra,  ministros  de  su  templo  en  toda  suerte  de  letras 
y  política  cortesana.»  En  el  discurso  de  esta  obra  dá  á 
entender  su  maestría  en  las  dos  lenguas,  y  que  sabia 
manejarlas  con  conocimiento.  Está  añadido  al  lin  de  es- 
te libro  una  apología  en  defensa  de  la  doctrina  del  Maes- 
tro Patón,  como  puesta  y  orada  en  público  en  Villanue- 
va  de  los  Infantes  por  Diego  Tornel  Mejia,  su  discípu- 
lo y  catedrático  de  humanidades  en  el  colegio  de  Veas. 
El  segundo  es  la  obra  titulada  Proverbios  morales 
heráclitos  de  Alonso  de  Barros ,  concordados  por  el 
maestro  Ximenez  Patón,  impresa  en  Baeza  por  Pedro  de 
la  Cuesta  año  de  1615:  dedicada  al  rector  y  maestros  del 
colegio  imperial  de  la  Compañía  de  Jesús  de  la  provin- 
cia de  Madrid.  Contiene  dos  elogiys,  uno  de  Don  Fernan- 
do Ballesteros  y  Saavedra,  capitán  de  infantería  de  las 
Milicias  de  Villanueva  de  los  Infantes ;  y  otro  del  licencia- 
do Don  Fernando  Ballesteros  y  Saavedra,  vicario  y  visi- 
tador por  el  limo.  Arzobispo  de  Toledo ,  de  Cazorla  y  su 
distrito. 

Esta  obra,  aunque  al  parecer  no  tiene  un  gran  méri- 
to, si  se  rellexiona  el  trabajo  que  le  costaría  á  Patón 
el  sacar  de  las  obras  de  los  Santos  Padres ,  de  los  ora- 
dores y  poetas  latinos,  y  otros  celebres  autores  de  la  an- 
tigüedad, así  sagrados  como  profanos,  un  proverbio  cor- 
respondiente al  que  pone  Barros  en  castellano ,  se  nota- 
rá fácilmente  el  general  conocimiento  y  lectura  que  ha- 
bía hecho  de  tanta  clase  de  obras  selectas,  de  cuyas  fuen- 
tes sacó  la  equivalencia  latina  á  la  castellana  ,  lo  que  d<'h(> 
constituirle  uno  de  los  mayores  bibliógrafos  de  su  tiempo: 
Unos  cuantos  ejemplos  bastarán  para  que  se  conozca  el 
método  que  sigue. 

Barroí. 

Ni  es  del  malo  la  elocuencia         ] 

Mas   que   una   falsa  agudeza.      ) 
Patón. 

Falsitas  composita  qua;  hominem  suis  erroribus  illi- 
cet,  et  per  linguas  ornamenta  laqueos  dulces  as- 
pergit....    Isidro  me  slmmo  no>o. 
Barros. 

Ni  consuelo  en  senectud 

que  se  iguale  al  déla  ciencia.      ( 
Pato.n. 

¿Quid  enim  jucundius  scnectute  stipata  studis  juvc- 

num....?   ClCER.    ÜK    SEKEtirTE. 


Proverbio — 119. 


Proverbio — 118. 
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Barros. 
No  hay  camino  de  importancia 
sin  algún  fin  señalado. 


Proverbio — 3á8. 


Prov.  1100  úUimo. 


Patón. 
KuUum  itcr  sino  exitu...  Sénec.  Ep.  78. 

Barros. 
Ni  mas  seguro  consejo 
que  mirar  siempre  á  la  fin. 

Patón. 
Finis  hominis  mente  vivere  mentís  vitae  Deus....  Ho- 

RAT.  LiB.  3.  oda  28. 
El  tercero  que  hemos  visto  y  se  puede  dar  una  ra- 
zón de  él,  es  la  obra  titulada  Mercurius  Trimegistus,  si- 
ve  de  tríplice  eloquencia  sacra,  Española,  Romana    im- 
preso en  Boeza  poi  Pedro  de  la  Cuesta  año  de  1621.   Es- 
tá dedicada  (1)  á  Don  Juan  de  Tassis,  Conde  de  Villame- 
diana,  correo  mayor  de  España,  desde  Yillanueva  de  los 
Infantes  X  calendas  Junios  anno  1618.  Contiene  tres  li- 
bros, á  saber :  primero  Líber  uniciis  de  cloquentia  sacra: 
en  que  trata  de  las  partes  que  constituyen  un    buen 
orador  sagrado  ,  y  los  ejemplos  que  pone ,  son  sacados 
de  la  Escritura ,  de  los  santos  Padres  y  de  los  himnos: 
segundo.  Elocuencia  española  en  Arte,  dirigido  á  D.  Fer- 
nando Ballesteros,  Capitán  de    infanteria  délas  Milicias 
de  Yillanueva   de  los  Infantes.    Es  digno  de  notar  el 
elogio  que  hace  de  la  lengua  española  en  el  prólogo,  y 
dice  entre  otras  cosas:  «Que  en  las  Indias  todas  que  se 
lian  ganado,  se  enseña  por  arte  como  la  latina....  Que 
en  Roma  habia  estudios  de  lengua  española  ,  y  los  no- 
bles procuraban  dar  á  sus  hijos  ayos  españoles ,  á  fin  de 

que   se  la  enseñasen Cincuenta  y  mas    años  há  (es 

decir  á  la  mitad  del  siglo  XVI)  que  en  Francia  se  en- 
señaba por  arte  en  estudios  públicos  ,  como  consta  de 
un  privilegio  concedido  á  Bartolomé  Grabio  para  que  en- 
tre otros  libros  que  en  escuelas  se  leian ,  pudiese  im- 
primir vin  arte  para  enseñar  la  lengua  española  á  los  fran- 
ceses ,»  cuya  suma  de  privilegio  la  inserta. 

Contiene  pues  este  libro  bellísimos  ejemplos  de  nues- 
tros mejores  poetas ,  en  conformación  de  los  tropos  y  fi- 
guras que  pone  ,  lo  que  demuestra  el  estudio  que  habia 
hecho  de  nuestro  Parnaso.  Sígnense  unas  instítucionesde 
la  gramática  española  ó  castellana,  aunque  el  uso  tiene  ya 
reformadas  muchas  reglas  que  establece,  se  deja  conocer 
bien  !o  instruido  que  se  hallaba  en  la  propiedad  de  la 
lengua. 

El  mérito  de  esta  obrita  lo  dá  bien  á  entender  Fran- 
cisco de  Castro  ea  la  censura  que  hizo  de  la  elocuencia 
española,  en  virtud  de  mandato  del iicenciado  Don  Fer- 
nando Ballesteros  y  Saavedra,  vicario  y  visitador  general 
de  Ciudad-Real  y  su  partido ,  por  el  Serenísimo  Infante 
Cardenal  de  España,  en  que  hace  un  prolijo  análisis  de 
esta  obra. 

El  tercer  libro  de  la  Eloquencia  Romana  es  una  elo- 

(1)  Es  muy  greco-pedanlesco  el  título  que  dá  al  Conde  de 
Yillamcdiana  de  harcliigiamalophovos,  con  alusión  á  lo  de  Correo 
mayor;  ni  tampoco  se  le  puedo  perdonar  el  ridiculo  y  estrafalario 
pensamiento  de  hacer  descender  la  casa  de  Tassis  de  los  Reyes 
>ip  Tbarsis  .  rindiendo  á  lo  que  dice  David.  Kese'  Tliars.   clr. 


cucncia  latina;  y  por  eso  los  modelos  y  muestras,  que 
pone  para  autorizar  sus  reglas,  son  de  Horacio  ,  Virgilio, 
Ovidio,  Marcial  y  demás  autores  del  siglo  de  Augusto. 

Diremos  algo  de  la  historia  de  Jaén.  En  el  año  de 
1614  dio  á  luz  el  licenciado  Pedro  Ordoñez  de  Cevallos, 
natural  de  dicha  ciudad,  un  libro  intitulado  El  clérigo 
agradecido,  y  viaje  del  mundo  ,  y  en  él  ofreció  escribir 
las  grandezas  de  Jaén  y  sus  varones  ilustres ;  y  aunque 
cumplió  en  cuanto  pudo  esta  promesa ,  no  fué  tan  com- 
pletamente que  dejase  confesar  en  carta  desde  JaeB,  en 
30  de  Setiembre  de  1616  al  Maestro  Patón,  al  tiempo  do 
enviarle  los  borradores  y  documentos  de  esta  obra,  lo 
imperfecta  que  estaba ,  pidiéndole  la  pusiese  en  limpio, 
corrigiese  y  continuase  dicha  historia  prometida  de  Los 
doce  varones  famosos ,  y  maravillas  de  su  patria  Jaén, 
porque  su  quebrantada  salud  y  sus  émulos  le  impedían 
cumplir  sus  deseos,  y  los  de  Patón,  que  le  habia  escrito 
desde  Villanueva  de  los  Infantes  ,  día  de  la  Asunción  de 
la  madre  del  Salvador  de  1616  ,  animándole  á  la  empre- 
sa ,  añadiéndole:  que  pues  Dios  le  había  dado  talento, 
caudal  y  salud,  tomase  (Patón)  esta  obra  por  su  cuenta. 

En  efecto.  Patón  víó  estos  papeles ,  los  examinó  con 
cuidado,  y  considerando  era  apocar  la  obra  restringién- 
dola á  número  determinado  ;  así  con  licencia  de  su  dueño 
(estas  son  sus  palabras),  quiso  tomarla  para  estcnderla  en 
lo  que  le  fuese  posible ,  pues  resultaba  en  mayor  nom- 
bre de  la  ciudad   y  reino  ,  cuya  historia    escríbia.   No 
queremos  quitar  el  mérito  de  autor  original  al  licenciado 
Ordoñez ,  ni  oponernos  directamente  al  preciso  modo  de 
pensar  del  licenciado  D.  José  Martínez  Mazis,  Dean  de 
la  Santa  Iglesia  de  Jaén  que  en  la  dedicatoria  ásu  libro, 
titulado  Retrato  de  la  Ciudad  de  Jaén,  impreso  en  1798, 
dice :  «Que  no  se  sabe  lo  que  añadió  Patón  ,  ni  lo  que  es 
legítimamente  de  Ordoñez;  pero  que  se  conoce  fácilmen- 
te que  todo  ó  lo  mas  es  de  este  ,  así  por  el  estilo  como 
por  la  bondad  de  su  genio  ,  y  por  su  amor  á  la  patria.» 
mas  pudo  Patón,  dejando  el  estilo  y  obra  íntegra  de  Or- 
doñez, darla  otro  método  y  otra  forma,  suprimiendo  algo 
superfino  ,  y  aun  añadiendo  noticias ,  acomodándose  en 
lo  posible  al  lenguaje  de   su  autor :  y  para   pensar  de 
este   modo  es  bastante  fundamento  ,  el  asegurar  Patón 
que  la  tomó  esta  obra  para  dilatarla,  y  esto  no  lo  podia 
hacer  sin   aumentar  noticias  que  hubiese  recogido  ,    y 
no  llegarían  á  la  de  Ordoñez.   Sea   esto  lo   que  fuere, 
merece    consideración  el   concepto  que    debió  nuestro 
manchego  á  aquel  andaluz,  para   que    tan  libremente, 
y   con    tan  buena    voluntad  le  remitiese  sus   escritos 
dejando    á    su    arbitrio    el    continuar  y   publicar  esta 
obra,  como  así  lo  ejecutó  en  1628:  y  no  atinamos  el 
motivo  porque  se  dedicó  alllustrísimo  Señor  Don  Alonso 
de  la  Cueva,  primer  Marqués  de  Bedmar,  y  Cardenal  de 
la  Santa  Iglesia  de  Roma,  por  Félix  Patón  y  Monsalvc, 
que  dice  ser  hijo  del  maestro  Patón. 

Otra  de  las  obras  de  Patón  es  la  que  hizo  comentan- 
do é  ilustrando  la  de  Don  Hernando  de  Talavera  ,  pri- 
mer Arzobispo  de  Granada;  y  que  dio  á  luz  en  i.°  en 
Baeza  en  1638,  por  Juan  de  la  Cuesta;  á  la  que  intituló 
Reforma  de  trajes:  poniendo  al  final  un  opusculillo  so- 
bre El  buen  uso  del  tabaco.  En  ella  criLica  el   abuso  que 
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scguia  aun  por  aquel  tiempo  de  los  anchos  trajes  y  abul- 
tadas caderas,  en  las  mugeres,  que  ya  en  1494,  según  Ta- 
layera, era  general  en  España:  trayendo  muchos  testos 
de  la  Sagrada  Escritura,  y  sentencias  de  los  Santos  Pa- 
dres en  apoyo  de  su  doctrina. 

También  es  otra  de  las  obras  que  se  conservan  de  Pa- 
tón, un  Discurso  de  los  tufos,  copetes  y  calvas:  está  impreso 
en  4."  en  Bacza,  año  de  1629,  por  Juan  de  la  Cuesta  :  la 
dedicatoria  es  al  Príncipe  de  las  eternidades  Jesús  Jía/a- 
rcno.  Al  principio  hay  una  carta  del  Maestro  Patón  con 
fecha  de  Villanueva  de  los  Infantes,  á  8  de  Enero  de 
1028,  al  doctor  Don  Gutierre,  Marqués  de  Careaga, 
Señor  de  la  casa  solariega  de  Careaga  ,  y  le  dice  en  ella: 
«que  aunque  dicen  es  malconsiderado,  porque  añadir  á 
lo  inventado  es  fácil  (parece  que  habia  escrito  este  Mar- 
qués antes  una  invectiva  contra  las  guedejas)  sin  hacerse 
cargo  que  nueve  años  antes  ,  ó  mas  ,  habia  escrito  esta 
obra,  como  constará  de  las  censuras  y  privilegios  que 
presenta ,  etc. » 

Antes  de  entrar  á  decir  algo  del  argumento  de  esta 
,obrita ,  veamos  el  concepto  que  forma  Lope  de  Vega 
Carpió  en  una  carta  que  este  escribió  á  Patón  ,  su  fe- 
cha en  Madrid  á  5  de  Noviembre  de  1627,  dice  así:  «Que 
ha  li'ido  este  discurso,  y  es  lo  mejor  que  ha  escrito  y 
ha  visto  de  su  pluma,  y  le  anima  á  que  publique  este 
trabajo,  que  será  lucidísimo  entre  los  muchos  estudios 
con  que  honra  la  patria,  dá  erudición  á  sus  discípulos, 
y  á  mí  que  me  precio  tanto  de  serlo  ,  y  que  amo  á  V. 
como  debo.» 

Este  dictamen  de  Lope  de  Vega  vale  por  cuantos  elo- 
gios pudiéramos  darle,  y  por  lo  mismo  solo  añadiremos 
el  principio  de  la  aprobación  que  dio  á  esta  obra  Don 
Tomás  Tamayo  de  Vargas,  en  12  de  Julio  de  1628:  dice 
pues:  «Que  la  doctrina  de  este  discurso,  que  contra  la 
mala  introducción  del  demasiado  cuidado  en  el  cabello  de 
los  hombres,  ha  descrito  el  Maestro  Patón,  está  tan  le- 
jos de  contener  cosas  contra  la  Fé,  que  al  contrario  es 
provechoso,  etc.  Con  semejantes  recomendaciones  ya  po- 
demos decir  algo  de  este  escrito.  Es  un  librito  en  8." 
mayor,  empieza  por  tratar  del  origen  y  principio  de  la 
invención  ó  abuso  de  los  tufos  ó  copetes,  desde  la  mas 
remota  antigüedad,  entre  Griegos  y  Romanos, con  testos 
de  los  mas  célebres  autores  de  ambas  naciones.  Se  vale 
de  estos  mismos,  y  loque  es  mas  apreciable  de  los  San- 
tos Padres,  concilios  y  autores  eclesiásticos  para  repro- 
bar el  uso  de  las  guedejas  y  copetes,  y  desplega  aqui 
su  vasta  erudición.  Declama  sobre  la  demasiada  afemina- 
ción de  los  hombres,  que  no  solo  cuidan  de  su  cabello, 
en  términos  que  cubren  sus  facciones,  en  agravio  del 
divino  Autor  de  la  naturaleza ,  sino  que  llegan  hasta 
imitar  la  voz  afeminada  de  las  mugeres ,  y  usan  de  la  S 
por  la  Z,  y  la  Z  por  la  S:  señala  alguno  de  los  usos  que 
en  aquel  tiempo  eran  m.is  favoritos,  como,  v.  gr.,  los 
bigotes  á  la  Mari-Candado.  Cita  al  concilio  Ilibcritano 
que  en  el  canon  67  mandó  espresamente,  que  «ninguna 
señora  católica  tuviese  en  su  casa  criados  con  guede- 
jas ,  y  que  á  los  que  las  tuviesen  se  les  denega:?e  la  co- 
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munion.» — V ir  comam  aleve  non  debct,  qum  sit  ¿mago 
el  gloria  Dci.  Que  Tertuliano  y  san  Cipriano  advierten 
contra  este  abuso,  porque  los  que  lo  hacen  quieren  cor- 
regir á  Dios. 

En  el  §  XVI  se  esplica  así:  «Gastan  sus  patrimo- 
nios (los  afeminados  y  lindos)  en  estas  galas,  juegos  y 
deshonestidades,  y  cuando  el  Rey  N.  S.  para  alquilar 
soldados  estrangeros  ( por  faltar  hombres  entre  sus  va- 
sallos, por  estar  los  que  tiene  convertidos  en  mugeres 
en  esta  manera)  pide  donativos,  y  reparte  tributos,  co- 
mo es  forzoso  para  la  def('nsa  de  la  Fé  católica  y  sus  es- 
tados, se  ponen  á  murmurar  con  sentimientos  indignos 
de  hombres   hombres,   y  de  fieles  fieles.» 

Este  modo  de  esplicarse  Patón  acerca  de  las  cos- 
tumbres y  calamidades  de  su  siglo ,  puede  en  algo  con- 
solar ,  y  aun  contener  á  ciertos  espíritus  reformadores 
y  descontentadizos,  que  no  cesan  de  declamar  con  dep- 
masiada  exageración  sobre  nuestras  modas,  pues  de  lo 
referido  en  el  párrafo  anterior  se  deduce  sin  violencia,  que 
tan  corromjiidas  estaban  las  costumbres  del  siglo  XVII, 
como  las  del  XVIII  y  XIX. 

Ademas  de  estas  obras,  que  unas  hemos  visto,  se- 
gún la  razón  ie  ellas  dada,  y  otras  no  menos  inte- 
resantes di;  que  solo  teni-mos  noticia,  consta  dio  mu- 
chas aprobaciones  (1)  á  libros  de  huminidades  que  se 
presentaron,  respondió  á  varias  consultas  que  le  hicie- 
ron; y  su  vida  fué  un  continuo  trabajo,  ya  enseñando, 
ya  leyendo  ó  ya  escribiendo  :  de  modo  que  era  incan- 
sable en  materia  de  bellas  letras,  porque  como  decia 
su  amigo  Ballesteros,  no  sabia  estar  un  punto  ocioso. 

Hemos  recorrido  con  rapidez  la  larga  serie  de  hechos 
de  Bartolomi  Ximcnez  Patón  por  h:illar  muchos  vacíos 
en  ellos;  y  á  pesar  de  las  investigaciones  y  correspon- 
dencia tenida  con  algunos  de  sus  parientes  residentes 
en  Almedina,  Villanueva  de  los  Infantes  y  otras  par- 
tes ,  nos  bullamos  con  el  disgusto  de  no  poder  fijar  con 
seguridad  el  pié  en  este  terreno ,  ya  por  lo  raras  que 
se  han  hecho  sus  obras  impresas  ,  ya  por  la  dispersión 
y  ocultación  que  han  padecido  sus  escritos  inéditos  ,  y 
ya  mas  bien  por  el  descuido  y  abandono  que  en  su  mis- 
ma familia  se  ha  tenido  en  dar  á  conocer  á  un  ascendiente 
suyo,  que  n»  menos  honor  hace  á  ella  que  á  toda  la 
nación. 

Murió  el  Maestro  Ximcnez  Patón  (pobre  como  habia 
vivido)  de  71  años  en  Villanueva  de  los  Infantes  el  3 
de  Abril  de  1640:  retirándose  su  viuda  Doña  Juana  Iler- 
vas  Monsalvc  al  pueblo  de  Almedina,  en  donde  falleció  el 
10  de  Noviemhre  de  1646,  dejando  dos  hijos,  Alonso  y 
Félix  ,  únicos  que  existían  de  su  matrimonio  con  Patón. 

Benito  M4ESTRE. 

(I)  En  la  Utopia  de  Tomas  Moro ,  traducida  del  latin  por  Don 
Gerónimo  Antonio  Medinilla  y  Forres,  caballero  de  la  orden  de 
*^anliagO  ,  caballerizo  de  S.  M.  ,  señor  de  las  Villas  de  Bocos, 
Hozas  y  Remolino,  Corregidor  y  Justicia  mayor  de  la  ciudad  de 
Cordova  ,  se  halla  una  censura  de  Patón  ,  el  que  dio  testimonio 
en  2-2  do  Setiembre  de  1637,  como  notario  del  Santo  Oftciu  de 
(¡uc   dicho   libro   no  contenía  cosa  contraria  á  la  Fé. 
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SECIKVDA. 
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Sabedores  de  que  el  Tribunal  Eclesiástico  de  Madrid, 
ha  prohibido  la  impresión  de  la  obra  intitulada  Historia 
del  Concilio  de  Tiento  por  Fr.  Pablo  Sarpi ,  nos  ha  pa- 
recido conveniente  hacer  aquí  una  ligera  reseña  de  la 
vida  de  este  autor,  y  de  su  Historia  del  Concilio;  sin  en- 
tremeternos á  Calificar  en  ningún  sentido  la  disposición 
de  la  autoridad  eclesiástica  de  esta  corte  ,  por  no  ser  de 
la  índole  de  este  periódico. 

Fr.  Pablo  Sarpi  nació  en  Venecia  el  14  de  Agosto  de 
1552,  de  padres  de  medianos  recursos  por  parte  de  la 
fortuna  ,  pero  ricos  en  estremo  en  religión  y  virtud. 
Muerto  su  padre  se  encargo  de  su  educación  su  tio  Am- 
brosio Morelli,  Rector  de  las  religiosas  de  Santa  Ermago- 
ra  ,  y  maestro  de  una  escuela  de  Venecia.  El  tempera- 
mento de  Sarpi ,  parecía  que  verdaderamente  estaba  for- 
mado para  la  aplicación.  Habiendo  nacido  con  un  genio 
naturalmente  pensativo,  y  un  carácter  un  poco  melancó- 
lico, nada  era  capaz  de  distraerle.  Taciturno,  enemigo 
del  juego  y  del  placer,  de  una  sobriedad  que  no  daba 
la  mas  leve  ocasión  á  la  sensualidad ,  era  por  tempera- 
mento lo  que  otros  solo  son  por  virtud,  y  su  adolescen- 
cia se  pasó  sin  que  se  advirtiese  la  mas  leve  travesura  de 
la  juventud. 

Los  primeros  elementos  de  las  ciencias  no  le  ocupa- 
ron por  mucho  tiempo ;  y  después  de  haber  adquirido  un 
vasto  conocimiento  de  las  Bellas  Letras,  se  dedicó  á  la 
edad  de  13  años  al  estudio  de  la  filosofía  ,  de  las  mate- 
máticas y  al  de  las  lenguas  griega  y  hebrea,  sin  que 
tantas  materias  debilitasen  su  aplicación  ó  retardasen  sus 
progresos. 

El  24  de  Noviembre  de  1566,  tomó  el  hábito  en  la 
orden  de  los  Servitas  ;  y  en  1568,  hizo  su  profesión  tá- 
cita en  la  misma  orden  ;  la  que  renovó  solemnemente  el 
10  de  Mayo  de  1572.  Con  motivo  del  Capítulo  general  de 
su  orden  ,  el  joven  Sarpi  entonces  de  edad  de  20  años,  se 
distinguió  en  él  por  su  talento  y  su  erudición.  Ordena- 
do de  sacerdote  con  dispensa  álos  22  años,  era  tan  grande 
su  reputación  de  virtud  y  capacidad,  que  San  Carlos  Bor- 
romeo  ,  Cardenal  y  Arzobispo  de  Milán  ,  le  empleó  con 
distinción  ,  y  le  consultaba  con  cuidado  en  todos  los  ca- 
sos ,  en  que  las  dificultades  que  ocurrían  le  obligaban 
á  valerse  de  las  luces  de  los  otros.  A  la  edad  de  22  años 
ademas  del  conocimiento  que  tenia  de  Bellas  Letras ,  y 
de  las  lenguas  latina  ,  griega,  hebrea  y  caldea  ,  era  muy 
hábil  en  la  filosofía ,  la  teología  y  el  derecho  canónico , 
y  también  en  el  derecho  civil ,  las  matemáticas ,  en  to- 
das las  partes  de  física,  de  la  química  y  de  otras  muchas 
cosas;  de  tal  modo  ,  que  hablaba  de  matemáticas  con  los 
malemálicos,  de  astronomía  con  los  astrónomos  ,  de  me- 
dicina con  los  médicos,  de  anatomía  con  los  cirujanos,  del 
conocimiento  de  los  simples  y  del  análisis  de  los  metales 


con  los  químicos ;  y  siempre  ,  no  como  hombre  superfi- 
cial, sino  como  un  sabio  que  estaba  penetrado  del  uso 
de  todas  estas  ciencias. 

Tero  cuando  el  padre  Sarpi  manifestó  todo  el  fondo 
de  su  erudición  fué  en  el  ruidoso  entredicho  que  el  Papa 
Pablo  V  lanzó  contra  la  República  de  Venecia.  Apenas 
se  había  publicado  este  entredicho  ,  cuando  Fr.  Pablo 
Sarpi,  como  teólogo  nombrado  por  Venecia,  se  puso  en 
la  palestra  para  defender  los  derechos  que  la  República 
le  habia  encargado.  Habiendo  visto  la  consternación  en 
que  el  entredicho  habia  puesto  á  los  espíritus  no  solamen- 
te de  l'js  pueblos  ,  sino  también  de  muchos  senadores, 
llegó  á  persuadirse  que  era  su  deber  como  ciudadano,  y 
como  teólogo  de  la  República  ,  disipar  este  terror  ha- 
ciendo un  paralelo  de  la  autoridad  pontificia  con  los  dere- 
chos de  los  Soberanos  en  sus  estados.  Los  esfuerzos  que 
hizo  Sarpi  contra  las  reclamaciones  de  la  corte  de  Ro- 
ma ,  tuvieron  el  resultado  mas  favorable  que  esperarse 
pudiera,  en  beneficio  de  la  República  y  con  disgusto  de 
los  Romanos,  los  cuales  vieron  que  no  podían  oponerse 
á  las  fuerzas  de  los  de  Venecia. 

Pero  Roma  no  olvidó  tan  fácilmente  á  los  que  el  Se- 
nado había  empleado  en  la  defensa  de  su  autoridad  y 
de  sus  derechos;  y  la  reconciliación  no  sirvió  mas  que 
para  ocultar  un  resentimiento  que  estalló  después  en  mas 
de  una  ocasión.  Treinta  y  seis  eclesiásticos  bajo  diver- 
sos pretestos  fueron  encarcelados  en  diferentes  ocasio- 
nes ;  otros  desterrados ,  algunos  condenados  á  presidio, 
y  muchos  privados  de  sus  beneficios  y  dignidades. 
Fr.  Pablo,  como  el  mas  hábil  de  todos  los  que  habían  es- 
crito en  favor  de  Venecia,  fué  también  el  que  mas 
espuesto  estuvo  á  los  tiros  de  los  Romanos.  Escogi- 
do por  la  República  por  su  teólogo  ,  y  el  alma  de  todos 
los  consejos  que  se  habían  tomado  contra  Roma,  habia 
sostenido  tan  poco  á  gusto  del  Papa  la  defensa  que  se  le 
habia  confiado,  para  que  le  perdonasen  fácilmente  lo  que 
se  miraba  como  una  suerte  de  rebelión  contra  la  igle- 
sia. 

Mas  aunque  Sarpi  fué  comprendido  en  el  convenio 
que  la  República  hizo  con  Roma,  no  podía  esta  perdo- 
narle los  guipes  que  habia  dado  á  la  autoridad  del  Pa- 
pa;  y  algunos  fanáticos  estaban  persuadidos,  que  era 
meritorio  el  deshacerse  de  un  hombre  acusado  y  con- 
denado como  heregc  y  reboltoso  contra  la  Iglesia.  Esto 
no  debe  sorprendernos,  cuando  hacia  este  mismo  tiem- 
po se  publicó  un  escrito  para  probar ,  que  estaba  per- 
mitido, y  aun  era  meritorio  el  deshacerse  de  cualquier 
manera,  de  una  persona  esrnmulgada  por  el  Papa. 

lúa  máxiniii  tan  honúcida  y  tan  contraria  al  csi)íritu 
del  Cristianismo  no  podía  dejar  de  armar  el  fanatismo  de 
los  falsos  devotos.    Muchas  veces  advirtieron  á  Fr.  Pa- 


PKHIODICO  UNIVERSAL. 


17:> 


!)lo,  que  viviese  con  cuidado,  porque  se  tramaban  lazos 
contra  su  libertad  ó  contra  su  vida.  Lo  que  sucedió  des- 
pués hizo  ver  claramente  que  no  le  avisaban  sin  cono- 
cimiento de  causa,  lietirándose  á  su  Monasterio  la  noche 
del  5  de  Octubre  de  IfiOT,  seis  meses  después  del 
convenio,   se  vio  atacado  por  cinco  asesinos  armados  de 


puñales,  recibiendo  de  estos  malvados  hasta  quince  pu- 
ñaladas. De  los  cinco,  no  hubo  mas  que  tres  que  lo 
hirieron,  pero  de  un  modo  tan  otroz  que  todos  le  de- 
jaron por  muerto.  Sin  embargo  por  un  milagro  de  la 
divina  Providencia  ninguna  herida  se  halló  mortal ,  y  es- 
capó por  entonces  á  un  peligro  tan  inminente.  Jamás  se 


ifl  Él 
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ha  podido  saber  de  cierto  quienes  fueron  los  promotores 
de  este  asesinato ;  pero  Sarpi  solia  decir  chanceándose, 
que  esto  olia  á  puñal  romano. 

Por  el  trato  que  Fr.  Pablo  tuvo  con  los  Protes- 
tantes, fué  acusado  de  inclinarse  á  sus  ideas,  y  que 
mas  deseaba  los  progresos  de  los  reformados  que  los 
de  los  Romanos.  Es  cierto  que  Sarpi  era  partidario  de 
la  reforma  de  los  abusos,  pero  no  queria  la  destrucción 
del  Papazgo.  Atacaba  ciertas  pretensiones;  pero  no  su 
elevación:  condenaba  el  deseo  escesivo  de  hacer  nue- 
vos dogmas;  pero  tampoco  se  veia  obligado  á  mudar  de 
comunión  por  nuevas  opiniones  que  indiscretamente  se 
erigiesen  en  artículos  de  Fé:  obedecia  sin  repugnancia 
á  la  autoridad  de  la  Iglesia  en  todas  las  cosas  pertene- 


cientes al  rito  y  á  la  disciplina;  pero  deseaba  que  los  su- 
periores fuesen  mas  fáciles  en  modificar  el  rigor  de  las 
leyes  positivas. 

En  estas  disposiciones  pasó  el  resto  de  su  vida ,  y 
se  preparó  insensiblemente  á  la  muerte,  la  que  se  ve- 
rificó el  14  de  Enero  de  1623  á  los  70  años  de  su  edad, 
agobiado  con  el  peso  de  los  trabajos  ,  lleno  de  méritos 
á  los  ojos  de  los  que  no  saben  estimar  en  los  hombres 
mas  que  aquello  que  es  verdaderamente  estimable ,  esto 
es,  la  ciencia,  la  prudencia  y  la  virtud. 

Muchas  fueron  las  obras  que  nos  dejó  escritas  este 
célebre  sabio  del  siglo  XVI,  pero  la  mas  considerable 
de  todas  es  la  Historia  del  Concilio  de  Trento ,  que  ha 
merecido  la  censura  de  la    Iglesia. 
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No  entraremos  en  el  análisis  de  sus  doctrinas;  en 
cuanto  á  la  verdad  de  los  hechos,  no  pueden  tomarse 
medidas  mas  justas  para  asegurarse  de  ella,  que  las  que 
tomó  Fr.  Pablo.  Así  que  se  propuso  escribir  la  Historia 
del  Concilio,  no  ahorró  ningún  trabajo  ni  solicitaciones 
para  consultar  todos  los  monumeutos  que  tenian  al- 
guna conexión  con  él;  y  su  situación  le  procuró  muchas 
facilidades  sobre  este  punto.  La  memoria  de  este  Con- 
cilio era  todavía  muy  reciente ,  y  ademas  tuvo  ocasión 
de  conocer  á  muchos  de  los  que  asistieron  á  él.  También 
habia  contraído  una  estrecha  amistad  con  Camilo  Oliva, 
secretario  del  cardenal  de  Mantua,  uno  de  los  presiden- 
tes del  Concilio  bajo  Pió  VI;  asimismo  tuvo  en  su  po- 
der el  Diario  de  Cheregat,  nuncio  de  Adriano  VI;  las 
actas  de  la  legación  de  Contarini  en  Ratisbona;  una  par- 
te de  las  cartas  del  Cardenal  del  Monte,  primer  presiden- 
te en  el  pontificado  de  Pablo  ÍII ;  las  de  Vizconti ,  agente 
de  Pió  IV,  en  Trento;  i.is  memorias  del  Cardenal  da  Muía; 
los  despachos  de  los  Embajadores  de  Venccia  al  Conci- 
lio; la  mayor  parte  de  los  Embajadores  de  Francia  que 
tuvo  proporción  de  comunicarle  Mr.  Guillot ,  y  otros 
amigos  suyos,  sin  contar  muchas  memorias  particula- 
res ,  de  donde  pudo  sacar  los  votos  de  prelados  y  de  los 
teólogos  sobre  la  mayor  parte  de  las  cuestiones  que  se 
ventilaron  en  el  Concilio.  Por  otra  parte  consultó  á  los 
historiadores  mas  seguros  y  acreditados,  sobre  la  historia 
de  aquel  tiempo,  en  las  cosas  que  no  tenian  relación  di- 
recta con  el  Concilio,  como  Sleidam  ,  sobre  los  asuntos  de 
Alciuania,  Guicciardin,  Adriani,  Pablo  Jove,  y  otros  mu- 
chos sobre  las  cosas  de  Italia;  Beaucaire,  La  Popeliniere.De 
Thou  y  otros  semejantes ,  sobre  las  de  Francia.  En  una 
palabra,  jamás  dio  un  paso  sin  estar  bien  seguro  de  sus 
guias ;  y  si  alguna  vez  se  apartó  de  la  verdad,  no  fué  mas 
que  por  un  accidente  común  á  todos  los  que  están  obliga- 
dos á  escribir  sobre  relaciones  estrañas ,  y  sin  el  mas  leve 
designio  de  alterar  la  verdad,  ni  colorar  lo  falso  á  los  ojos 
de  ninguno. 

Según  Mr.  Dupuy  la  narración  de  la  historia  del  Con- 
cilio por  Sarpi  es  limpia,  elegante  y  agradable  ,  y  no  se 


ven  en  ella  digresiones  estrañas  y  enfadosas.  Aquí  es- 
tá mezclada  la  historia  del  tiempo ,  pero  con  una  elec- 
ción y  una  precisión  que  nada  deja  ignorar  de  lo  necesa- 
rio, y  que  no  aparta  la  atención  por  un  conjunto  de  inú- 
tiles circunstancias.  Todo  concurre  al  objeto  del  autor. 
Los  sucesos  políticos  solo  se  locan  en  esta  obra  en  cuan- 
to son  necesarios  para  hacer  verla  parte  que  tuvicrfin  ya 
en  la  convocación,  ya  en  el  progreso  ó  en  la  conclusión 
del  Concilio.  Parece  que  todo  está  en  ella  ligado  con  tan- 
ta naturaleza  que  sin  esta  mezcla  seria  imperfecta  la  nar- 
ración. La  erudición  que  se  nota  en  este  escrito  tiene 
tanto  arte ,  que  se  vé  en  él  á  un  hombre  perfectamente 
dueño  de  todas  las  materias  que  trata  ,  sin  afectar  de  ha- 
cer parada  de  sus  conocimientos.  Siempre  encerrado  Sar- 
pi exactamente  en  los  límites  de  historiador  ,  dice  bas- 
tante para  poner  á  su  lector  al  corriente  de  las  disputas; 
y  mas  bien  deja  presentir  lo  que  piensa  que  lo  que  de- 
clara. Sin  tomar  partido  entre  la  gran  variedad  de  pare- 
ceres, el  autor  los  espone  todos  con  imparcialidad  y  so- 
lidez; y  si  hace  sentir  la  vanidad  de  muchas  disputas  que 
se  agitaron  en  el  Concilio  ,  mas  bien  se  descubre  loque 
debe  pensarse  de  ellas  en  las  débiles  razones  que  espo- 
nian  sus  defensores ,  que  en  su  propio  dictamen.  Por  una 
juiciosa  mezcla  de  doctrina  y  de  historia,  encontró  el  me- 
dio de  hacer  leer  las  cosas  mas  serias  y  mas  graves  con 
gusto  ,  y  las  menos  importantes  con  utilidad.  Creyendo 
no  leer  mas  que  una  historia  ,  entrase  insensiblemente 
en  las  discusiones  mas  profundas  de  la  teología ,  y  sin 
pensar  mas  que  en  ilustrarse  con  los  sentimientos  de  los 
teólogos ,  se  halla  uno  que  piensa  y  opina  como  sí  mismo, 
cuando  creía  que  se  instruía  con  las  opiniones  de  los  otros. 
Su  crítica  no  suele  ser  exacta  y  en  sus  doctrinas  fue- 
ra de  desear  alguna  mayor  sumisión  á  los  dogmas  y 
prácticas  de  la  Iglesia.  Tal  es  el  juicio  que  literariamente 
hemos  formado  de  la  obra  y  de  su  autor  ,  deseando  qué 
nuestros  lectores  no  carezcan  de  noticias  acerca  del  libro 
que  tanto  ha  llamado  la  atención  de  las  personas  ins- 
truidas de  la  corte. 
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INTRODUCCIÓN. 


Los  rfecuerdüs  de  una  amistad  que  nos  honra ,  han 
sido  causa  de  que  lleguemos  á  poseer  «na  serie  de  inte- 
resantes y  bien  escritas  carias,  relativas  á  un  \iaje  re- 
cienlemenle  emprendido  por  un  joven  viajero  que  des- 
pués de  haber  recorrido  durante  algunos  años  gran 
parle  del  antiguo  y  nuevo  mundo,  se  propuso  hace  un 


año  visitar  esa  inmensa  cuenca  que  entre  el  Asia  y 
nuestra  Europa  forma  el  mar  Mediterráneo. 

La  sincera  modestia  de  nuestro  amigo  estaría  muy 
lejos  de  sospechar,  al  escribir  sus  cartas  desde  los  di- 
versos puntos  de  su  escursion,  que  nuestra  indiscre- 
ción habia  de  darlas  á  la  prensa.  Dos  consideraciones 
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no  despreciables  nos  han  movido  á  ello;  la  primera, 
(pie  siendo  el  viajero  un  español ,  no  podria  menos  de 
oscilar  el  interés  y  curiosidad  de  los  lectores  del  SIGLO 
PINTORESCO  la  descripción  original  de  esas  hermosas 
poblaciones  de  Italia  y  Grecia,  paises  clásicos  de  lo 
bello  y  de  lo  g;rande,  que  aunque  incesantemente 
descritos  por  miles  de  geógrafos  y  viajeros,  tienen 
siempre  nuevos  hechizos  que  ofrecer  al  que  llega  des- 
pués de  todos :  la  segunda ,  que  no  estando  tan  gene- 
ralizados entre  nosotros  como  en  otros  paises  mas  tran- 
quilos los  viajes  de  mero  recreo  é  instrucción ,  esto 
era  contribuir  en  algún  modo  á  que  se  despierte  la 
afición  á  los  estudios  geográficos  entre  nuestra  juven- 
lud  estudiosa  y  la  costumbre  de  los  viajes  entre  las 
clases  acomodadas  de  nuestra  España. 

Entre  las  ciencias  fundadas  en  la  observación  y  la 
exactitud  de  los  hechos,  es  la  Geografía  la  que  ha  he- 
cho mas  progresos  en  el  presente  siglo ,  merced  á  esa 
pasión  de  los  viajes  que  á  todos  nos  devora,  efecto  ne- 
cesario de  esa  actividad  incensante  que  es  el  carácter 
de  nuestra  época  y  de  los  adelantos  reales  de  la  civi- 
lización que  cunde.  Por  una  parte,  comarcas  casi 
desconocidas  hasta  el  dia  acaban  de  ser  esploradas , 
nuevas  tierras  descubiertas;  empezados  y  completados 
reconocimientos  hidrográficos  de  la  mas  trascendental 
importancia  para  la  navegación  y  el  comercio;  un  sin 
número  de  puntos  del  globo  determinados  astronómi- 
camente; por  otra,  las  ciencias  accesorias,  tales  como 
la  geología,  la  botánica,  la  etnografía,  la  física  y  la 
historia  natural,  han  adquirido  un  grado  de  perfección 
relativa  que  ha  influido  poderosamente  sobre  la  ciencia 
geográfica.  Iláse  acrecentado  la  suma  de  los  conoci- 
mientos, y  las  nociones  de  los  detalles  han  sido  ilus- 
tradas con  esa  seguridad  que  llevan  consigo  los  méto- 
dos actuales  y  una  larga  esperiencia,  que  en  Geografía 
son  los  viajes.  Tal  vez  pudiera  decirse  sin  causar  estra- 
ñeza, que  el  progreso  ha  sido  tan  grande  y  rápido, 
que  los  tratados  generales  y  parciales  de  Geografía 
publicados  hace  veinte  años,  han  quedado  bajo  lodos 
los  conceptos  enteramente  atrás  de  los  resultadas  ad- 
quiridos en  el  dominio  científico,  tanto  descriptivo  co- 
mo estadístico.  Cuando  la  humana  inteligencia  ace- 
lera de  este  modo  su  marcha,  ¿cpiién  es  capaz  de 
detenerse  en  un  punto  fijo  en  medio  del  camino  que 
recorre?  El  último  que  llega,  como  decíamos  hace 
poco,  será  siempre  el  mejor  recibido,  porque  este  ha- 
brá de  Iraer  consigo  si  quiere  ofrecer  algo  á  sus  con- 
temporáneos, no  solo  los  productos  de  las  escursiones 
anteriores,  sino  también  las  que  haya  podido  adquirir  él 
mismo. 

Hé  aquí  la  razón  por  qué  despiertan  siempre  nues- 
tra curiosidad  las  relaciones  de  los  viajes  recientes, 
aun  de  los  que  han  llegado  á  emprenderse  sin  un  ob- 
jeto determinadamente  científico,  y  por  regiones  que 

Tomo  L — Octubre  de  1845. 


por  lo  cercanas  ó  frecuentadas,  suponemos  de  antemano 
enteramente  conocidas. 

Repetimos  por  último  que  no  estando  destinadas 
por  su  autor  estas  cartas  á  ver  la  luz  pública,  tienen 
la  ventaja  de  hallarse  despojadas  de  esas  enfiíticas  pre- 
tensiones de  los  viajeros  en  comisión  y  á  sueldo  de  las 
Rcvisías  estrangeras,  y  esto  es  precisamente  lo  que 
á  nuestros  ojos  constituye  una  gran  parte  de  su  mérito 
como  relación  de  viaje.  Deseamos  vivamente  que 
nuestros  lectores  participen  de  nuestra  misma  opinión 
sobre  el  particular  teniendo  siempre  en  cuenta  que  van 
á  leer  la  esposicion,  sencilla  y  pintoresca  de  las  im- 
presiones de  un  viaje  á  Levante  dirigida  confidencial- 
mente á  un  amigo,  y  nada  mas. 


A.  A.  Ci«08. 
Ñapóles,  Marzo  1845. 

Mi  querido  Alfredo : 

Cumpliendo  mi  promesa  .  vengo  á  escribirte  desde 
la  bella  y  voluptuosa  Parthcnope.  Ayer  llegamos  á  las 
cinco  y  media  de  la  mañana,  y  desde  las  cuatro  estaba 
yo  sobre  el  puente,  para  contemplar  despacio  el  Vesuvio. 
No  creo  posible  un  espectáculo  mas  encantador  que  el 
aspecto  de  esta  ciudad  cuando  se  llega  á  ella  por  mar. 
Entonces  se  descubre  á  Ñapóles  colocada  en  forma  de 
anfiteatro  ,  sobre  la  pendiente  de  una  montaña,  y  á  la  es- 
tremidad  de  una  bahía  ancha  y  frondosa  ,  cuya  forma  es 
la  de  una  media  luna  ,  y  cuyas  orillas  están  embellecidas 
con  las  deliciosas  poblaciones  de  Portiei  ó  Torre  del  Greco, 
I'  Anunziata,  con  magníficas  Villas  y  con  amenísimas 
colinas  cubiertas  de  bosquecillos  y  viñas.  El  Vesuvio 
que  eleva  por  detrás  de  estos  objetos  su  jigantesca  y 
ahumada  frente  ,  completa  admirablemente  esta  mágica 
perspectiva.  La  ciudad  propiamente  dicha  no  tiene  sino 
una  legua  de  cstension  del  N.  al  S.,  media  de  E.  á  O.,  y 
cerca  de  tres  leguas  de  circunferencia  ;  pero  abraza  mas 
de  seis  ,  comprendiendo  los  arrabales.  Aun  cuando  Ña- 
póles esté  considerada  como  plaza  fuerte  de  primera 
clase ,  no  tiene  ni  bastiones  ni  puertas ,  ni  está  realmente 
defendida  sino  por  algunos  fuertes. 

Las  calles  son  en  general  estrechas,  pero  regulares  y 
empedradas  con  enormes  losas  de  las  lavas  del  Vesuvio, 
ó  con  otras  piedras  volcánicas ;  y  están  muy  bien  alum- 
bradas. La  calle  de  Toledo  ,  mucho  mas  hermosa  y  re- 
gular que  la  de  este  nombre  en  Madrid,  y  la  de  Chiaia, 
son  las  dos  mas  importantes  de  Ñapóles.  La  primera 
tiene  cerca  de  media  legua  de  longitud  ,  ancha,  recta, 
bien  empedrada  y  flanqueada  de  soberbios  edificios.  Es  la 
que  se  llama  vulgarmente  tí  Corso  que  podríamos  tradu- 
cir nosotros  la  carrera.  Todas  ó  la  mayor  parte  de  las 
ciudades  de  Italia  tienen  su  corso  ,  siendo  en  mí  opinión 
los  principales ,  este  de  que  te  estoy  hablando ,  el  de  Ro- 
ma y  el  de  MUan. 

Los  carruajes  y  caballos  son  aquí  los  principales  ob- 
jetos de  lujo.  La  forma  de  los  primeros  permite  á  los  de 
á  pié  ver  completamente  á  las  elegantes  damas  que  los 
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ocupan;  pero  como  la  mayor  parte  de  las  calles  son  estre- 
chas, los  coches  no  pueden  circular  libremente  sino  en  las 
de  Toledo  y  Chiaia,  que  son  los  paseos  favoritos  de  los  na- 
politanos. La  carencia  absoluta  de  aceras  hace  muy  pe- 
ligroso el  tránsito  para  los  viejos  y  niños ,  y  sobre  todo 
para  las  personas  distraídas  como   tu  amigo.   Así  cpie, 


constantemente  he  tenido  un  cabriolé  para  hacer  mis 
escursíoncs.  Se  puede  obtener  uno  de  estos  carruajes, 
muy  decente,  por  tres  carlini  la  primera  hora,  y  dos  las 
siguientes.  Los  tres  carlines  vienen  á  ser  cinco  reales 
nuestros  ,  pues  un  duro  vale  doce  carlines. 

Las  plazas  son  numerosas  ,  pero  pequeñas  é  irrcgula- 


SI£fíMi 


(Yisla  de  Ñapóles.) 


res  en  general.  Las  dos  mas  notables  son  Largo  di  Cas- 
tello  ,  que  tiene  su  nombre  de  Castcl  Nuovo ,  antigua  re- 
sidencia de  los  Reyes  de  la  dinastía  Aragonesa,  que  está 
allí  cerca.  La  adornan  varias  fuentes  ,  entre  las  cuales 
se  distinguen  la  Medina  y  la  Gusmana  por  cuyos  nom- 
bres verás  que  recuerdan  nuestras  antiguas  glorias.  La 
otra  es  Largo  di  Palazzo  que  está  enfrente  del  Palacio 
Real  que  la  cierra  por  una  parte,  y  por  la  otra  la  termina 
la  bellísima  basílica  de  San  Francisco  de  Paula.  Este 
edificio  es  una  escelente  imitación  del  Panteón  Romano,  y 
produciría  mucho  mas  efecto  si  hubiese  sido  edificado  en 
una  situación  mejor  escogida;  pero  está  dominada  por 
los  edificios  construidos  sobre  la  columna  de  Pirro-Fa- 
leane  que  lo  ahogan  y  le  quitan  toda  su  majestad.  Sin 
embargo,  el  magnífico  pórtico  semicircular,  cuyo  centro 
ocupa  la  iglesia ,  decora  dignamente  esta  plaza ,  que  está 
ademas  adornada  con  dos  estatuas  ecuestres  colosales,  de 
bronce  ,  representando  á  nuestro  Carlos  III  y  á  Fernan- 
do I  de  Ñapóles. 

De  las  otras  no  te  hablo  porque  seria  nunca  acabar, 


y  porque  apenas  me  queda  el  tiempo  necesario  para  ves- 
tirme y  salir  á  hacer  mis  escursiones  de  hoy ,  de  las  cua- 
les te  haré  un  ligero  bosquejo  antes  de  cerrar  esta  carta. 
Ardia  yo  en  deseos  de  visitar  la  tumba  del  inmortal 
Virgilio  y  hacia  ella  dije  á  un  cochero  que  guiara.  Para 
llegar  allí  se  pasa  por  la  Villa  re  ale ,  jardín  magnífico,  y 
se  sigue  una  bellísima  calle,  ó  por  mejor  decir  un  muelle 
adornado  con  suntuosos  edificios.  La  tumba  del  príncipe 
délos  poetas  latinos  está  situada  al  Oeste  de  Ñapóles, 
sobre  la  entrada  de  la  famosa  gruta  de  Pausilipo  de  que 
después  te  hablaré.  La  sombrea  una  pequeña  encina ,  y 
por  mas  que  busque  el  laurel ,  de  que  tanto  se  ha  habla- 
do, no  encontré  ni  el  menor  vestigio.  Hay  también  algu- 
nos rosales,  y  como  la  posición  es  muy  elevada  y  se  des- 
cubre desde  ella  una  gran  parte  del  golfo  de  Ñapóles 
que  con  los  rayos  del  sol  de  mediodía  aparece  como  in- 
fiamado  ,  te  aseguro  que  es  un  punto  de  vista  encanta- 
dor. Está  en  una  especie  de  gruta ,  y  en  una  de  sus  pa- 
redes hay  una  losa  antiquísima  con  una  inscripción  lati- 
na tan  mal  tratrada  por  el  tiempo ,  que  me  fué  imposi- 
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ble  descifrarla.  Enfrente  ,  y  clavada  vcrticalmcntc  en 
el  suelo ,  al  modo  que  lo  hacen  los  turcos  en  sus  cemen- 
terios ,  hay  una  losa  de  mármol  blanco  colocada  en  1840 
por  el  bibliotecario  de  la  Reina  de  los  franceses  con  los 
versos  siguientes  del  mismo  Virgilio. 

P. 

VIRGILIO  MARONIS, 

MAMÚA  ME  GÉXLIT,  CÁLARRES  RAPl  ERE 

TENET  NUNC 

PARTHENOPE,  CECIM  PASCUA,  RURA ,  DUCES. 

1840. 
Y  abajo : 

«Consacré  au  prince  des  poetes  Latins.  Par  J.  G.  Ei- 

chhoff ,  Bibliothecaire  de  S.  M.  la  Reine  des  Francais.» 

A  la  derecha  de  la  antigua  inscripción,  yace  una 
poética  tumba  de  un  joven  viajero  Inglés  ,  que  quiso  ser 
enterrado  allí ,  con  un  epitafio  muy  sentido  que  tengo  el 
disgusto  de  no  recordar. 

Allí  hay  un  anciano  inválido  pagado  por  el  gobierno 
])ara  custodiar  aquel  célebre  sepulcro.  Yo  le  di  un  duro, 
I)ara  recompensarle  de  la  amabilidad  con  que  me  habia 
guiado ,  y  él,  agradecido,  cogió  una  rosa  de  las  que 
sombrean  la  tumba  del  poeta,  y  me  la  presentó  como  un 
recuerdo.  Es  inútil  decirte  que  la  conservaré  siempre. 

Cuando  salí  de  allí ,  llovía  bastante  ,  y  mi  Cicerone 
me  propuso  fuésemos  á  visitar  las  catacumbas.  Estas  son 
unas  vastísimas  cavernas  ,  cavadas  en  la  roca  viva  mu- 
chos siglos  antes  de  la  era  cristiana  ,  y  que  luego  sirvie- 
ron de  asilo  á  los  cristianos  del  segundo  al  quinto  si- 
glo para  celebrar  en  ellas  sus  ceremonias  religiosas.  No 
se  puede  recorrer  sino  una  pequeña  parte  de  su  vasta 
estension ,  y  en  ella  encuentras  calles  larguísimas  y  pla- 
zas circulares  construidas  con  bastante  regularidad ,  que 
prueban  que  mas  que  un  cementerio  eran  estas  vastas 
cavidades  una  inmensa  ciudad  subterránea.  En  ambos  la- 
dos de  las  calles  hay  tres ,  cuatro  ,  y  á  veces  cinco  órde- 
nes de  nichos  que  contienen  los  huesos  de  cien  gene- 
raciones ,  y  esta  vastísima  obra  de  los  homl)res  tiene 
tres  pisos  cuya  construcción  interior  es  uniforme.  Aun 
se  vé  en  el  primero  el  altar  donde  celebraban  los  cris- 
tianos ,  detrás  del  cual  está  el  sepulcro  de  San  Genaro 
cuyo  cuerpo  reposa  en  la  catedral  ,  y  la  silla  de  pie- 
dra en  que  se  sentaban  los  Obispos.  Consérvase  también 
en  una  de  las  salas  una  columna  rola  con  inscripciones 
Fenicias,  Ileiireas  y  Griegas,  y  algunos  trozos  de  pintu- 
ra contemporánea  de  la  desgr<iciada  Pompcya. 

En  otra  carta  te  hablaré  de  esta  ciudad  y  de  Ilercula- 
no  ,  y  sucesivamente  lo  haré  de  las  encantadoras  cer- 
canías de  Ñapóles ,  como  también  de  sus  monumentos 
mas  notables.  Adiós,  tuyo  amigo 

J.  IIeuibekto  García  de  Quevedo. 

31i  querido  Alfredo : 
( A)ino  en  lui  caria  anterior  le  hablé  de  la  tuml)a  del 
li.jcUi  iii;uiluai\o,  siíuada  sobre  la  entrada  de  la  gruta  de 


Pausilipo,  hoy  le  hablaré  de  ella  un  poco  mas  largamente, 
y  haré  lo  posible  por  encerrar  en  los  estrechos  límites  de 
una  carta,  la  multitud  de  objetos  notables  que  he  visto  en 
mi  escursion  por  esta  parte  de  Ñapóles. 

Pausilipo,  situada  al  O.  de  la  ciudad,  es  una  montaña 
célebre  cubierta  de  bellísimas  casas  de  recreo  y  de  jardi- 
nes que  ostentan  en  todas  las  estaciones  sulujosa  verdura. 
Atraviésala  por  su  base  un  camino  subterráneo  que  tiene 
9G0  pasos  de  longitud,  30  pies  de  anchura  y  50  de  alto. 
Esta  inmensa  caverna  está  alumbrada  por  dos  grandes 
claraboyas  practicadas  en  sus  dos  estremidades ,  lo  que 
no  impide  que  hacia  el  centro  ,  aun  en  los  días  mas  cla- 
ros, reine  una  temerosa  oscuridad.  Se  cree  que  esta  obra 
jigantesca  fué  ejecutada  para  abreviar  el  camino  de  Ña- 
póles á  Puzzoli,  evitando  el  subir  la  montaña;  pero, se 
ignora  el  autor  de  tan  vasta  empresa. 

En  lo  alto  de  la  montaña  descuella  la  iglesia  de  los 
Servitas,  bajo  la  advocación  de  Santa  María  del  Parto, 
que  fué  fundada  por  el  poeta  Sannázaro ,  cuyas  cenizas 
reposan  bajo  sus  bóvedas  en  un  bello  sepulcro  de  már- 
mol blanco. 

También  se  ven  sobre  la  montaña  los  restos  de  los 
baños  de  Lúculo,  y  de  un  templo  de  la  Fortuna. 

Saliendo  de  la  gruta  de  Pausilipo  se  encuentra  un 
hermoso  camino  que  vá  á  Puzzoli;  pero  los  viajeros  por 
lo  común  no  lo  siguen  sin  hacer  frecuentes  escursiones  á 
derecha  é  izquierda,  con  el  objeto  de  visitar  las  muchas 
curiosidades  que  se  encuentran  en  aquellas  cercanías. 

Lo  primero  que  se  halla  á  la  derecha  es  el  lago  de 
Ágnnno,  de  forma  circular  y  de  una  milla  de  estension. 
El  agua  de  este  lago  presenta  el  raro  fenómeno  de  un  a 
continua  ebullición,  sin  que  se  perciba  ningún  calor  sen- 
sible al  tocarla.  Muy  cerca  están  los  baños  de  vapor  de 
San  Germán,  llamados  vulgarmente  La  Stufa  di  S.  Ger- 
mano, muy  eficaces,  según  los  médicos,  para  aliviar  las 
enfermedades  crónicas,  como  la  gota,  dolores  rehumáti- 
cos,  parálisis,  etc.  En  el  interior  de  estos  baños,  el  calor 
es  tan  insoportable  que  apenas  pude  permanecer  algunos 
segundos.  A  pocas  pulgadas  del  suelo  se  eleva  un  vapor 
visible,  el  cual  atrayéndolo  á  la  nariz,  produce  el  mismo 
efecto  que  si  se  aspirase  un  frasco  de  amoniaco. 

Cien  pasos  poco  mas  ó  menos  de  estos  baños .  cerca 
del  lago ,  y  á  la  falda  de  la  montaña,  está  la  gruta  del 
perro,  Grolta  dil  cañe,  así  llamada,  porque  regular- 
mente se  escoje  un  perro  para  hacer  la  esperiencia  de  la 
acción  del  vai)or  sobre  la  vida  animal.  Su  altura  es  de  7 
á  8  pies,  su  anchura  de  4,  y  su  profundidad  de  10.  Su 
piso  es  arenoso,  y  un  vapor  ligero ,  sensible  á  la  vista  y 
semejante  al  del  carbón ,  se  eleva  á  unas  seis  pulgadas 
del  suelo.  Atraído  á  la  nariz  produce  el  mismo  efecto  que 
el  olor  del  Cluunpagnc.  Cuando  yo  visité  la  gruta,  tuvie- 
ron durante  uno  ó  dos  minutos  un  perro  acostado  en  el 
suelo;  al  cabo  de  algunos  segundos,  empezó  á  sufrir  vio- 
lentas convulsiones  y  á  dar  horrendos  alaridos  que  du- 
raron como  un  minuto ,  y  luego  quedó  tendido  sin  dar  la 
menor  señal  de  vida.  Sin  embargo,  sacadoal  aire  libre,  se 
repuso  poco  á  poco  ,  y  todavia  estallamos  nosotros  en  la 
gruta,  cuando  ya  baria  fiestas  á  algunos  viajeros  que  lle- 
gaban de  Na['oles. 
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A  dos  leguas  y  media  de  esta  capital ,  se  encuen- 
tra Puzzoli  (l'uteolana  de  los  antiguos).  Está  situada 
sobre  el  golfo  llamada  Sinus  l'utcolanns ,  y  su  nombre 
latino  de  Putcolutn  proviene  de  la  multitud  de  pozos  que 
hizo  construir  en  ella  L.  Fabio,  cuando  fué  enviado  allí 
por  los  romanos  temerosos  de  que  cayera  en  poder  de 
Anibal.  Contiene  muchas  antigüedades,  pero  la  mas  no- 
table sin  duda  es  el  anlitcatro.  Le  llaman  il  Colossco  y 
sus  dimensiones  eran  iguales  á  las  del  de  Roma.  La  arena 
es  hoy  unjardin;  pero  aun  se  distinguen  los  pórticos  que 
servian  de  entrada,  y  las  cuevas  donde  se  encerraban  los 
animales  feroces  destinados  para  los  combates.  A  orillas 
del  golfo  de  Puzzoli  se  ven  las  ruinas  de  la  casa  de  campo 
de  Cicerón ,  y  también  se  descubren  aun  algunos  restos 
del  famoso  puente  de  Calígula.  Hay  aun  en  pié  trece 
gruesas  pilastras  y  muchos  arcos.  Puzzoli  tiene  cerca  de 
11,000  habitantes. 

Saliendo  de  esta  ciudad  y  costeando  el  golfo,  se  llega 
al  lugar  donde  existió  el  lago  Lucrino,  tan  célebre  por  las 
c/stras  verdes  que  los  romanos  criaban  aUi. 

Non  me  Lucrina  juvcrint  conchilia. 
(HoR.  On.  2.) 

El  lugar  que  ocupaba,  es  hoy  dia  un  terreno  panta- 
noso cubierto  de  juncos. 

El  lago  Averno  que  se  encuentra  muy  cerca  de  allí, 
dicen  que  se  comunicaba  en  otro  tiempo  con  el  lago  Lu- 
crino por  medio  de  un  cauce  que  hizo  abrir  Agripa ,  en 
cuya  obra  empicó  20,000  esclavos.  Es  de  forma  oval  y 
presenta  una  circunferencia  como  de  legua  y  media.  El 
aire  que  se  respira  en  el  Averno  es  en  el  dia  muy  salu- 
bre, sus  orillas  deliciosas,  y  el  pescado  que  alimenta  en 
sus  aguas  muy  sabroso.  Antiguamente  al  contrario,  ni 
los  pájaros  podian  atravesarle  impunemente  por  sus  me- 
fíticas exalaciones ;  se  hacian  sacrificios  en  sus  orillas  á 
los  dioses  infernales,  y  en  fin  debia  ser  totalmente  distin- 
to de  lo  que  es  hoy,  cuando  inspiró  á  Virgilio  la  descrip- 
ción que  comienza  con  estas  palabras : 

....Tnta  lacu  nigro  nemonimque 
tcncbris,  etc. 

Al  Este  del  lago,  y  en  la  misma  ribera  se  ven  los  restos 
de  un  teñólo,  según  unos  de  Apolo,  y  según  otros  de  Pin- 
tón. Yo  me  inclino  á  este  íiltimo  parecer,  por  la  circuns- 
tancia de  estar  á  orillas  del  Averno. 

Sobre  la  opMcsta  ribera,  al  pié  de  una  colina,  y  en 
medio  de  un  espeso  follaje,  se  vé  la  entrada  de  la  famosa 
gruta  de  la  Sibyla,  que  según  la  opinión  vulgar  ,  comu- 
nicaba con  la  gruta  cuya  entrada  estaba  en  Cumas.  La 
primera  entrada  se  ha  estrechado  mucho  por  la  caida  de 
las  tierras,  de  modo  que  es  preciso  encorvarse  para  en- 
trar en  ella  ;  pero  en  seguida  se  eleva  la  bóveda  y  puede 
andarse  libremente   cerca   de  200   pasos.    Hoy   dia    se 


penetra  en  el  interior  de  la  caverna  por  una  pucrtecilla 
abierta  en  la  roca,  que  dá  á  una  escalera  hecha  también  á 
pico.  Esta  escalera  es  espiral  y  conduce  á  los  baños  de 
la  Sibyla.  Según  nuestro  Cicerone,  este  lugar  es  por  don- 
de Virgilio  hace  bajar  á  Eneas  á  los  infiernos. 

Después  de  haber  salido  de  tan  peligroso  camino, 
fuimos  á  líaia,  ciudad  situada  á  poca  distancia  del  lago 
Fusaro,  en  la  parle  occidental  del  golfo  Puzzoli.  Las  cer- 
canías de  esta  ciudad  tan  célebre  en  los  antiguos  tiempo  , 
están  sembradas  de  ruinas  de  templos  y  palacios  que 
atestiguan  su  pasado  esplendor.  Aquí  fuédonde  se  formó, 
según  los  historiadores,  el  triunvirato  de  Octaviano,  Lé- 
pido  y  Antonio,  tan  fecundo  en  atrocidades,  y  á  cuya 
ambición  desmesurada  se  sacrificaron  tantas  víctimas 
ilustres ,  empezando  por  el  inmortal  Cicerón. 

A  la  derecha  de  liaia  nos  enseñaron  unas  ruinas  .í 
que  dan  el  nombre  de  sepulcro  de  Agripina.  No  se  puedií 
penetrar  en  ellas  sino  con  hachas  encendidas,  y  es  menes- 
ter ir  con  mucho  cuidado  por  la  desigualdad  del  terreno. 
Vi  algunas  inscripciones  ,  que  nuestro  Cicerone  preten- 
día eran  relativas  al  horrendo  atentado  de  Nerón;  perú 
yo  no  pude  leer  ninguna. 

Desde  allí  nos  fuimos  al  cabo  Myseno,  el  cual  ocupa  h\ 
punta  meridional  del  golfo  de  Puzzoli.  Desde 'aquí  par- 
tió el  célebre  Plinio  para  ir  á  observar  la  erupción  del 
Vesuvio  donde  pereció. 

Desde  el  cabo  Myseno  volvimos  por  mar  á  Ñapóles. 
Esta  travesía  que  es  muy  agradable ,  se  hace  en  pocas  ho- 
ras, que  parecen  aun  mas  cortas  con  la  graciosa  charla  de 
los  ciceroni  y  de  los  barqueros  ,  que  dicen  con  la  mayor 
seriedad  del  mundo  los  absurdos  mas  increíbles.  Me 
acuerdo  que  á  propósito  de  las  minas  de  la  casa  de 
campo  de  Cicerón  que  se  ven  cerca  de  Puzzoli ,  uno  de 
estos  señores  nos  dijo  que  Cicerón  antes  de  llegar  á  ser 
senador  había  probado  á  hacer  fortuna  en  muchos  oficios. 
Uno  de  mis  compañeros,  caballero  ruso  muy  respetable, 
se  echó  <á  reír,  y  el  guia  resentido  apeló  al  testimonio  de 
los  barqueros,  los  cuales  afirmaron  que  el  grande  hom- 
bre había  sido  locandicrc  (posadero)  y  calzolaio  (za- 
patero). Después  volviéndose  al  ruso  con  tamaña  insolen- 
cia, le  dijo  con  mucha  seriedad:  vSignore,  per  visitare  con 
qualche  ulilitd  qucstc  rovine,  bisogna  é  inspararc  un  po- 
chctto  la  stnria  Romana." 

Ya  estarás  cansado  de  tan  larga  carta,  y  por  consi- 
guiente me  despido  de  ti  por  algunos  días.  En  mí  pri- 
mera epístola  te  hablaré  de  Herculario,  Pompcya  etc. 
pues  el  Vesuvio  necesita  por  sí  sulo  un  larguísimo  artí- 
culo. 

A  Dios  Alfredo. 

J.  HeRIBERTO  G.VRCI.V  «F,  QlIEVEDO. 
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¿Ois,  hermanos  mios?....  ¿Oís  el  doliente  sonido  de  la 
campana  qne  hiende  las  pardas  nieblas  de  Noviemlire? 

Levantaos;  cubrios  con  vuestros  vestidos  de  luto,  y 
por  entre  los  árboles  que  la  inclemencia  de!  otoño  ha  des- 
pojado de  su  pompa  ,  id  á  coger  la  palma  de  los  muertos, 
la  rama  de  los  cipreses.  No,  no  tendréis  que fatij^ar  mucho 
vuestras  silenciosas  plantas;  no  hay  árbol  que  mas  pron- 
to se  distinga  de  los  demás. 

Las  rosas  de  mas  vivos  matices  y  mas  suaves  perfu- 
mes ,  las  hojas  que  brotan  con  mas  vigor  y  lozanía ,  se 
marchitan,  caen  y  pasan  ;  pero  el  ciprés  nunca  pierde  su 
verdor  :  elévase  mudo  y  silencioso  sohrc  los  árboles,  llo- 
res y  plantas  que  crecen  en  torno  suyo ,  y  aparece  con 
un  sombrío  aspecto  soiire  sus  despojos  ,  como  la  muerte 
sentada  sobre  las  ruinas :  ni  uno  ni  otro  se  altera  ,  ni  uno 
ni  otro  caducan  ,  y  ambos  ven  en  torno  suyo  la  destruc- 
tion  y  el  csterminio.  ¡Ah ,  por  oso  el  ciprés  es  la  diade- 
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nía  ,  la  palma  ,  la  sombra  ,  el  abrigo ,  la  guirnalda  de  la 
muerte  ! 

¡ííermanos  mios ,  vamos  á  coger  el  ramo  fúnebre  de 
los  recuerdos  tristes ,  porque  hoy  es  la  fiesta  del  ci- 
prés ,  el  día  de  los  difuntos! 

Marchemos  en  silencio  ,  guiados  tan  solamente  por 
el  d!)ble  funeral  de  las  campanas  :  la  antigua  Iglesia  ha 
cubierto  su  frente  de  negro  crespón  :  centellean  los  cirios 
en  el  fondo,  derramados  con  profusión  sobre  los  negros 
paños  de  la  tumba ,  y  en  el  pavimento  de  la  anchurosa 
nave,  reposa  el  inmenso  catafalco.  Catafalco  vacío  y  lle- 
no aun  mismo  tiempo ;  lúgubre  imagen  de  todas  las 
muertes  unidas  en  una  sola  muerte ;  pirámide  donde  ca- 
da cual  tiene  que  poner  una  piedra;  urna  cineraria  don- 
de todos  sucesivamente  vamos  á  depositar  nuestras  lágri- 
mas ,  nuestras  plegarias  ,  y  nuestra  vida  un  poco  mas  tar- 
de; tal  vez  presto  ,  tal  vez  mañana —  hoy  mismo  acaso'. 
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Ayer  se  celebró  la  fiesta  de  Todos  los  Sanios;  festividad 
esplendente  que  une  al  ciclo  con  la  tierra ;  y  hoy  se  ce- 
lebra la  función  silenciosa  y  oscura  que  une  la  vida  con 
la  muerte.  Flores  ayer  por  do  quiera  ,  incienso ,  regocijo 
y  blancos  paramentos ;  y  hoy  negrura  en  todas  partes, 
dolor,  gemidos  y  cánticos  plañideros:  ayer  el  cielo  es- 
tremecido nos  enviaba  sus  ángeles,  sus  candidas  cohor- 
tes de  bienaventurados  ,  y  tiemblan  hoy  la  tierra  y  las 
tumbas,  rechinan  los  alahudes ,  se  rasgan  las  mortajas 
para  dejar  salida  á  los  muertos....  ¡  y  los  vivos  se  estrc- 
mecenl 

¡Silencio!  ¡silencio! 

¿Qué  roce  se  percibe  en  el  aire  vagaroso?  ¿qué  gemi- 
do vibrador  sale  del  hondo  de  la  bóveda  sombría?  ¡Ah! 
no  temáis-  orad,  hermanos  mios,  orad,  y  no  temáis! 

¿Habéis  adivinado ,  habéis  presentido  esa  invisible  y 
misteriosa  nube  que  pasa  delante  vuestros  ojos,  y  se 
acerca  á  las  torres  de  filigrana  de  la  antigua  catedral? 
¿Habéis  seguido  con  el  pensamiento  el  impetuoso  arran- 
que de  la  campana  que  os  llamaba  hace  un  instante? 

¿Habéis  sentido  penetrar  sus  resonantes  ecos  en  esa 
morada  en  que  los  deli'os  se  espian,  en  ese  calabozo  de 
horror,  de  tinieblas  y  de  arrepentimiento  ,  y  vibrar  allí 
como  un  signo  de  salvación,  como  la  trompeta  que  ha  de- 
anunciar  al  mundo  la  resureccion  de  la  carne  ? 
•  Y  al  son  de  tan  divina  melodía  ¿no  habéis  visto  caer 
hechas  pedazos  las  cadenas ,  y  abrirse  rechinando  las 
puertas  de  bronce  del  Purgatorio?  ¿Habéis  visto  á  la  Es- 
peranza ,  blandón  apagado,  estrella  caida ,  la  esperan- 
za del  perdón,  subir  á  la  negra  bóveda,  romper  las  ti- 
nieblas con  un  rayo  luminoso,  y  mostrar  al  ánima  cauti- 
va este  mundo  en  que  vosotros  oráis  por  ella  ? 

Mas  ya  la  sonora  campana  exhaló  su  postrimer  sus- 
piro  Vedlas  ,  vedlas  allí,  veladas  silenciosa  con  lágri- 
mas en  los  ojos,  ved  esas  pobres  cautivas  lanzadas  por 
algún  tiempo  á  esa  cárcel  espiatoria.  Acuden  á  la  señal 
estas  ánimas  dolientes  ,  vírgenes  necias ,  que  al  llegar  an- 
te el  esposo  sin  óleo  en  su  lámpara  ,  vieron  las  puertas 
del  Señor  cerradas  por  algún  tiempo.  Ya  vienen:  ved- 
las  allí ! 

¡Arrodillaos  y  orad,  hermanos  m:os  ,  orad  con  mas 
fervor  que  nunca!  ya  llegan,  no  para  recoger  y  transpor- 
tar almas  al  seno  de  su  Dios;  llegan  con  la  frente  incli- 
nada ,  con  rostro  compungido  .  siguiendo  los  pasos  de 
su  maestro  :  y  como  la  espigadera  vá  buscando  la  espi- 
ga olvidada  en  el  surco  ,  así  ellas  van  á  recoger  de  aquí 
y  de  allí  en  las  almas  pías  de  la  tierra  recuerdos ,  lágri- 
mas y  oraciones. 

Acordémonos  de  ellas.  Llorad,  llorad,  hermanos  mios, 
porque  el  recuerdo  tiene  la  poderosa  virtud  de  atraer  el 
ángel  de  las  misericordias  al  lado  de  esas  infelices;  porque 
vma  lágrima  lava  sus  candidas  vestiduras,  cuya  inocencia 
tan  solo  está  manchada  de  faltas  leves,  y  derrama  una 
gota  de  óleo  en  sus  lámparas  apagadas;  porque  la  oración 


llama  por  ellas  ala  puerta  cerrada  del  convite  y  les  ha- 
ce tomar  asiento  en  los  festines  del  Cordero. 

¡Oh!  démonos  prisa  á  llorar,  á  recordarnos  de  ellas  y 
á  orar!  ¡Vosotros  que  sois  píos  y  justos  á  los  ojos  del  Se- 
ñor, orad:  vosotros,  flacos  pecadores,  vosotros  que  sois 
tibios  en  la  oración,  que  tenéis  el  alma  distraída  con  de- 
lirios mundanales,  orad  también,  orad!  El  óbolo  de  la 
viuda  del  Evangelio  vale  tanto  como  el  oro  del  publi- 
cano  en  la  urna  de  las  limosnas:  el  suspiro  del  pecador 
vale  tanto  como  los  éxtasis  y  arrobamientos  del  justo  en 
la  urna  de  las  plegarias;  porque  todos  depositan  en  ella 
su  ofrenda,  y  aunque  el  opulento  esceda  en  mucho  á  los 
pobres  y  pecadores  de  aquí  abajo,  tal  vez  el  que  dio  po- 
co, recibirá  mucho  en  el  día  de  la  cuenta. 

¡Oh!  no:  el  día  de  los  difuntos  no  es  día  de  tristeza, 
de  amargura,  de  desolación  y  sentimiento:  es  el  dia  de  la 
unión  y  reconciliación;  es  el  banquete  de  familia  ade- 
rezado para  todos  y  en  particular  para  el  hijo  pródigo: 
es  la  encrucijada  de  dos  caminos,  el  ángulo  del  muro  de 
separación:  en  ese  dia  llegan  á  tocarse  la  vida  y  la  muer- 
te, y  orando  juntas  se  cobijan  al  abrigo  de  la  mano  po- 
derosa de  Dios. 

Esconded  vuestro  semblante  dolorido,  no  lloréis  por 
la  muerte  ni  por  vosotros,  hermanos  mios.  ¿Por  ventu- 
ra, llórala  madre  cuando  torna  el  hijo  ausente  á  su  re- 
gazo? ¿llora  el  hermano  si  vuelve  á  encontrar  á  su  perdi- 
da hermana,  el  amigo  á  su  amigo  y  el  esposo  á  su 
muger? 

No  lloréis  pues,  alegraos,  regocijaos  mas  bien,  madre, 
amigo,  hermano  y  esposo,  que  habéis  quedado  aislados  en 
este  mundo  por  la  muerte:  vuestro  hijo,  vuestro  amigo, 
vuesta  hermana,  vuestra  esposa  torna  con  vosotros  á 
vivir  un  solo  dia:  viene  á  despedirse  de  vosotros,  á  de- 
ciros que  os  esperan. 

¡Esperanza!  ¡Union!  ¡Esperanza! 

La  brisa  fugaz,  la  campana  silenciosa,  los  blandones 
que  se  apagan,  todo  en  estedia  os  clama:  esperanza!  Sin 
embargo,  es  preciso  orar,  es  preciso  que  cuando  el  sol 
se  ponga,  la  pobre  espigadera  tenga  su  canastillo  de  ora- 
ciones para  presentarlo  al  Señor  en  ofrenda,  para  que  con 
ella  pueda  pedir  recompensa,  un  lugar,  un  asiento  en  la 
casa  de  Dios:  es  menester  que  ese  canastillo  se  trueque 
en  una  corona. 

Entonces  sí,  que  llegará  el  dia  de  la  unión  y  de  la 
esperanza:  dia  en  que  el  fuerte  preste  su  apoyo  al  débil, 
y  el  débil  pida  su  amparo  al  fuerte:  dia  lanzado  entre  la 
vida  y  la  muerte  como  el  puente  sobre  el  rio.  La  igle- 
sia militante,  la  iglesia  purgante  y  la  iglesia  triunfante, 
descenderán,  y  abrazándose  estrechamente  llevando  en- 
tre todas  la  cruz  caminarán  enlazadas  unas  en  otras  di- 
rigiéndose al  empíreo  cielo 
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EL  ARRILLO  DE  IM  MADRE; 


DEDICADO  A  LA  MÍA. 


Los  que  al  cruzar  el  transitorio  espacio 
Que  señalan  los  lindes  del  vivir, 
No  sentís  por  fortuna  mustio  y  lacio 
El  corazón  latir: 

Los  que  gozáis  en  deleitosa  calma 
Los  bienes  de  la  tierna  juventud, 

Y  guardáis  de  pureza  llena  el  alma, 

Lejana  de  inquietud: 
Los  que  veis  esta  vida  sin  abrojos 
Esmaltada  de  Oores  por  do  quier, 

Y  sentís  resbalar  de  vuestros  ojos 

Lágrimas  de  placer: 
Escuchad  de  una  madre  los  acentos 
En  su  amante  y  dulcísima  canción; 
Escuchad  :  no  se  pierda  entre  los  vientos 

La  voz  del  corazón: 

«Tierno  niño  gentil  ,  puro  amor  mío, 
De  irresistible  candoroso  imán, 
Consoladora  perla  de  rocío 
Que  alivia  los  dolores  de  mi  afán. 

Ángel  sin  alas,  que  en  mi  fiel  regazo 
Plácido  duermes  respirando  amor, 

Y  lucho  en  mi  pasión  ,  y...  no  te  abrazo 
Por  velar  tu  reposo  encantador; 

Y  solo  llego  en  la  serena  frente 
O  en  tu  tersa  mejilla  de  carmín 
Un  ósculo  á  sellar ,  que  el  pecho  ardiente 
j  Ay !  no  quisiera  que  tuviese  fin; 

¿A  quién  si  no  es  á  ti,  del  alma  estrella, 
Antorcha  de  esperanza  en  mi  pasión, 
Flor  que  entre  (lores  sin  igual  descuella. 
Le  podré  consagrar  mi  corazón...! 

Y  ¿quién,  desamparada  en  este  suelo. 
En  que  el  alma  padece  tanto  mal, 
Me  podrá  consolar  en  mi  desvelo 
Si  no  tu  leve  risa  angelical...? 

Nadie,  nadie  ,  mi  bien...!  De  mi  esperanza 
El  esplendido  faro  tú  has  de  ser  ; 
El  iris  que  me  anuncie  la  bonanza; 
El  colmo  de  mi  orgullo  y  mi  placer. 


¡...Si  supieras  cuan  dulce  es  la  ternura 
Que  te  guarda  mi  pecho  con  amor 
Al  ver  que  asoma  la  sonrisa  pura 
En  tu  sueño  tranquilo  y  seductor...! 

Mas  ¡ay!  que  alguna  vez  tan  dulce  calma 
Triste  habrás  de  ceder  por  el  afán, 
Que  también  á  la  hermosa  esbelta  palma 
Con  sus  alas  combate  el  huracán... 

Entonces....  cuando  en  medio  de  la  vida 
Suspires  acosado  de  inquietud, 
Al  ver  para  tu  mal  desvanecida 
La  paz  de  la  primera  juventud; 

Ven  conmigo  á  sufrir .  y  entre  mis  brazos 
Con  amor  inmortal  te  estrecharé, 

Y  así  en  tan  dulces  y  amorosos  lazos 
A  par  de  tus  pesares  lloraré. 

Y  con  un  corazón  ambos  sufriendo 

Y  agitándose  un  alma  entre  los  dos. 
Las  penas  lentamente  irán  muriendo 
Con  el  auxilio  que  nos  preste  Dios. 

Duerme  ,  niño  feliz ,  duerme  gozando 

Y  mi  canto  tu  sueño  arrullará, 

Y  el  céfiro  que  manso  vá  girando 
Mis  acentos  de  amor  te  contará. 

Sigue ,  niño  gentil ,  en  tu  beleño : 
Perla  en  su  concha  en  el  tranquilo  mar, 
Que  al  despertar  de  tu  divino  sueño 
Un  abrazo  sin  fin  te  habré  de  dar.» 

¿Cuando  pagamos  la  inmortal  ternura 
Del  seno  maternal  consolador. 
Si  su  inmenso  cariño  es  llama  pura. 
Destello  del  Señor...? 

¿Cuándo  á  su  fé  corresponder  podremos 
Con  fuego  tan  purísimo...?  «Jamás! 
Por  mucho  que  los  hijos  le  adoremos 
Siempre  nos  quiere  mas.» 

Antomo  Arnao. 
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La  violeta  y  la  rosa ,  Julia  bella, 
Admirarás   en  Mayo: 
Crece  una  mustia ,  altiva  otra  descuella  , 
del  sol  al  mismo  rayo. 

La  fresca  rosa  en  el  vergel  florido 
Bella  y  fragante  crece: 
Ni  se  cimbrea  sobre  el  tallo  erguido 
Que  orgulloso  la  mece. 

Galanes  mil  la  cercan  presurosos  , 

Y  de!  rosal  cortada, 

Al  pueblo  del  jardin  llevan  gozosos 
La  prenda  codiciada. 

Luchan ,  la  rosa  cada  cual  elige 
Para  sí  con  empeño  ; 

Y  el  mas  diestro  ó  dichoso  al  fin  se  se  erige 

En  su  absoluto  dueño. 

Y  en  su  hermosa  pensando,  altivo,  ufano, 

La  busca  diligente , 
Para  con  tierna  ,  enamorada  mano , 
Colocarla  en  su  frente. 

Ya  entre  el  cabello  de  la  dama  brilla, 

Y  envidia  es  no  tenella  , 
Que  en  el  pasco  y  bailes  de  la  villa 

La  hace  la  flor  mas  bella. 

Y  aunque  al  furor  del  tiempo  se  deshoje 

Su  capullo  deshecho  , 
La  hermosa ,  hoja  tras  hoja  la  recoje  , 
Guardándola  en  su  pecho. 

Después  en  polvo  convertida  sale, 

Sale,  y  preciosa  prenda. 
Que  en  recuerdos  de  amor  tesoros  vale , 

Sirve  á  su  altar  de  ofrenda. 

Y  aun  fuera  del  jardin ,  la  flor  hermosa  ; 

Marchita  ,  polvo,  nada  , 
Eterna  dura  en  la  ilusión  dichosa 
Del  alma  enamorada. 

Junto  á  la  rosa  en  el  vergel  florido 
Triste  violeta  crece, 


Que  ni  desuella  sobre  el  ramo  erguido 


Tvi  orgullosa  se  mece. 


Ni  amaiites  mil  la  cercan  presurosos, 

Ni  del  tallo  cortado, 
Al  pueblo  del  jardin  llevan  gozosos 

La  violeta  morada. 

No  escita  á  amor  la  tímida  viola , 

Solo  á  tristeza  escita; 
Oculta  flor,  éntrelas  flores  sola, 

Desde  el  nacer  marchita. 

Ningún  amante  afortunado  anhela 

Regalarla  á  su  dueño , 
Tan  solo  el  triste  á  quien  dolor  desvela 

La  busca  con  empeño. 

Ni  en  fiesta  ó  baile  el  seductor  encanto 
De  la  hermosa  acompaña , 

Mustia,  ignorada,  del  doliente  el  llanto 
Solitario  la  baña. 

Cuando  al  furor  del  tiempo  se  deshoja 

Su  capullo  deshecho, 
No  hay  quien  hoja  irás  hoja  la  recoja, 

Guardándola  en  su  pecho. 

Asida  muere  al  sitio  donde  nace  , 
Por  siempre  polvo,  nada. 

Que  no  en  recuerdos  del  amor  renace 
Cual  la  rosa  encarnada. 

Mira  Julia  la  rosa  y  la  violeta 

Cuan  distintas  florecen ; 
De  nuestra  vida  en  la  corriente  inquieta 

Dos  símbolos  ofrecen. 

Busca  la  rosa  y  su  belleza  admira 

Y  adórnate  con  ella  , 
Amor  y  aplauso  cual  la  rosa  inspira 

Que  en  el  jardin  descuella. 

No  la  violeta  anheles  :  sus  colores 

Nuncios  son  de  pesares; 
Nunca  guirnalda  coronó  de  amores 

Ni  adornó  sus  altares. 
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Al  eniprciulor  los  rumbos  que  la  vida 
A» le  tu  vista  ofrece. 

Por  ser  feliz  ,  á  la  violeta  olvida, 
Cual  la  rosa  florece. 

El  mundo  sonrosado  ante  tus  ojos 

Magnifico  girando , 
Su  áspera  'copia  de  pesar  y  enojos 


A  tu  vista  ahuyentando ; 

Por  siempre,  Julia  ,  lii)re  la  frescura 

De  tu  sien,  de  tristeza, 
Dando  á  tu  vida  de  etcrnal  ventura 

Ks|)iéndida  riqueza. 

Jóse  de  {ikijamia. 
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t(;;;Yo  he  viajado  mucho!!!» 

«La  historia  de  mis  viajes  tiene  estaciones  como  la  pa- 
sión «le  Nuestro  Señor  y  como  los  caminos  de  hierro.  Es- 
tas estaciones  corresponden  á  otras  tantas  impresiones, 
que  recibí  en  el  tiempo  de  mi  vida  viandante.» 

«Debo  advertir  que  una  parte  de  mis  viajes  los  he  he- 
cho contra  mi  voluntad.» 

«Senta  los  estos  preliminares,  comienzo:» 

«La  primera  impresión  que  recibí....  Era  un  día  ca- 
luroso de  Agosto :  ya  he  dicho  que  me  hacían  viajar  á 
la  fuerza;  pero  estoen  vez  de  dañar  ala  narración  de 
mis  viajes,  le  es  favorable:  pues  claro  está  que  si  á  la 
fuerza  viajaba,  fuertes  habían  de  ser  mis  impresiones.... 
La  primera  en  efecto ,  fué  un  tremendo  vapuleo  que  me 
administraron  con  el  objeto  de  dar  á  mi  cuerpo  cierta 
agilidad  que  le  faltaba.  No  hay  un  remedio  como  este 
p.ira  volver  la  agilidad  á  los  miembros  entumecidos  y 
para  dar  á  todo  el  cuerpo  una  flexibilidad  á  la  vez  gra- 
ciosa y  saludable.  Está  probado  ademas  que  este  reme- 
dio, principalmente  cuando  vá  acompañado  de  algunos 
días  de  abstinencia ,  abre  las  ganas  de  comer.» 

«Así,  mí  segunda  impresión  fué  una  hambre  horroro- 
sa, que  se  prolongó  todo  el  tiempo  suficiente  para  poder 
saborearla  á  mi  placer.  Esta  impresión  fué  la  que  mas 
se  imprimió  en  mi,  y  hasta  mucho  tiempo  después  no 
desaparecieron  sus  huellas.  Sin  embargo,  es  indudable 
que  el  hambre  aguia  el  ingenio,  y  si  no  fuera  porque 
yo  estaba  pensando  en  otra  cosa,  y  no  eché  de  ver  aque- 
lla ocasión,  que.tan  propicia  se  me  presentaba  para  cul- 
tivarle, habría  salido  el  hombre  mas  ingenioso  del  uni- 
verso.» 

«Mi  tercera  impresión  fué  un  terrible  aguacero,  que 
humedeció  convenientemente  mí  piel,  ya  bastante  rese- 
ca, y  la  dispuso  para  nuevas  fatigas.  Verdad  es  que  el 
placer  que  recibí  era  demasiado  fuerte;  pero  sabidas 
son  las  ventajas  del  método  hidropático  en  la  curación 
de  todas  las  enfermedades,  y  creo  que  sí  yo  tenia  enton- 
ces alguna  enfermedad,  de  lo  cual  no  estoy  muy  cier- 
to, desapareció  por  efecto  de  la  eficacia  de  aquel  mé- 
todo.» 

Aquí  llegaba  yo  en  la  relación  de  mi  vida  aventurera, 
cuando  entró  en  mi  cuarto  un  amigo. 

— ¿Qué  haces? 

— Escribir. 

Tomo  1. — Octubre  de  18io. 


— ;.Qué  escribes? 

— Impresiones  de  viaje. 

— ¿Por  qué  país  has  viajado? 

— Por  España  primero;  después  por  Francia,  Italia 
y  Alemania. 

— A'eamos  qué  descripción  haces  de  los  puntos  pin- 
torescos de  nuestro  bello  país,  de  las  costumbres  de  sus 
habitantes,  de  sus  artes  é  industria.  Supongo  que  en  esa 
obra  se  hallarán  consideraciones  profundas  acerca  de  to- 
dos estos  puntos;  que  rectificarás  los  errores  en  que  han 
incurrido  los  estrangcros  al  hablar  de  nuestra  España; 
que  presentarás  tal  como  es  en  sí  el  carácter  de  nues- 
tros pueblos.  Ante  todo,  habrás  hecho  un  estudio  serio  y 
minucioso  de  los  países  que  vas  á  describir.  ¿Cuánto 
tiempo  has  estado  en  cada  uno  de  ellos?  ¿has  consul- 
tado su  historia?  ¿qné  autores  has  leído? 

— ¿Estás  loco?  Para  publicar  mis  impresiones  ¿nece- 
sito yo  nada  de  eso?  Si  fuera  para  escribir  algunas  car- 
tas sobre  España,  ó  sobro  cualquier  otro  país...  y  aun 
entonces  con  haber  viajado  ocho  días  en  silla  de  posta 
me  bastaba.  Yo  me  he  propuesto  dar  noticia  al  públi- 
co délas  impresiones  que  he  recibido  en  mis  viajes,  y 
estoes  mucho  mas  interesante  para  él  que  saberla  in- 
sulsa historia  de  un  pueblo,  ó  las  bárbaras  costumbres 
de  sus  habitantes,  que  leer  empalagosas  consideracio- 
nes sobre  la  industria,  el  comercio,  las  artes  ó  la  agri- 
cultura. ¿Has  visto  tú  en  nuestra  época  algún  escrito 
sobre  impresiones  de  viaje  que  hable  de  ninguna  de  es- 
tas cosas,  que  en  verdad  para  nada  se  necesitan,  y  que 
por  otra  parte  no  llaman  la  atención  de  nadie?  Ademas 
si  yo  hubiera  pasado  mí  vida  revolviendo  mamotretos,  le- 
yendo historias,  examinando  costumbres  y  residiendo 
constantemente  en  un  país,  ¿cómo  había  de  haber  vía- 
jado  tanto  en  poco  tiempo?  Verdad  es  que  antes  se  nece- 
sitaba todo  cuento  has  dicho  y  algo  mas  para  escribir  so- 
bre viajes  ;  pero  ahora  es  muy  distinto,  y  en  este  pun- 
to no  negarás  que  la  sociedad  actual  ha  adelantado 
considerablemente.  Nosotros  ,  que  como  sabes  somos  la 
nación  mas  atrasada  del  Orbe ;  nosotros  ,  á  quienes  se- 
para del  África  una  distancia  moral  muchísimo  mas  pe- 
queña que  la  distancia  material;  nosotros  que  tenemos 
que  tomar  nuestras  ideas  de  la  civilizada  y  civilizadora 
Francia;  de  esa  nación  cuyos  grandes  hombres,  compa- 
decidos de  nuestro  país,  se  han  propuesto  desde  hace  al- 
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gun  tiempo  domesticarnos;  nosotros  mismos  en  punto  á 
publicaciones  de  viajes,  si  no  vamos  á  la  par  con  nuestros 
vecinos,  porque  esto  es  imposible,  les  seguimos  muy  de 
cerca:  y  con  su  ejemplo  nos  vamos  convenciendo  de  que 
para  escribir  de  un  pais  no  se  necesita  ni  saber  su  len- 
gua, ni  haber  residido'en  él  mas  de  ocho  dias,  ni  haber 
estudiado  su  historia,  ni  haber  examinado  sus  costum- 
bres. Si  me  apuras  dentro  de  poco,  tanto  es  lo  que  en  es- 
te punto  se  ha  adelantado,  que  para  escribir  de  un  pais 
no  se  necesitará  siquiera  haberle  visitado. 

Por  otra  parte  yo  no  hago  sino  dar  cuenta  de  lo  que 
mas  me  ha;  impresionado  y   acompañarlo  con  algunas 
consideraciones  muy  sencillas.  Por  ejemplo:  me  dan  un 
dia  de  palos;  refiero  la  impresión  que  rae  causaron,  y  co- 
mo después  tuve  hambre,  saco  por  consecuencia  que  los 
palos  son  el  remedio  mas  eficaz   para  abrir  el  apetito. 
Aqui  no  puede  haber  error  ni  malicia;  así  se  escriben  to- 
das las  obras  de  viajes,  y  yo  no  sé  por  qué  te  admiras  de 
esto.  Otro  ejemplo:  al  hablar   del  hambre  horrorosa  que 
tuve,  que  es  la  segunda  de  mis  impresiones,  hago  no- 
tar que  el  hambre  aguza  el  ingenio ,  lo  cual  es  evidente; 
¿pues  bien?  no  seria  una  consideración  profunda  y  un 
descubrimiento  pasmoso  advertir  que  puesto  que  los  palos 
abren  el  apetito  y  el  apetito  no  satisfecho  aguza  el  in- 
genio, y  puesto  que  estas  impresiones  las  he  esperimcn- 
tado  en  España,  para  hacer  que  un  español  sea  ingenio- 
so no  hay  mas   que   aplicarle  unas   cuantas  tandas   de 
garrotazos?  ¿Qué  consecuencia  mas  lógica  que  esta?  ¿No 
vale  mas  este  maravilloso  descubrimiento  hecho  por  mí; 
no  vale  mas  este  método  nuevo  de  hacer  á  los  españoles 
ingeniosos,  producto  de   mis  observaciones,  y  resultado 
de  las  impresiones  que  recibí  en  mis  viajes  ,  sin  previo 
estudio  ,  sin  consultar  autores  y  sin  quebrarme  los  cas- 
cos ,  que  todas  esas  sutilezas ,  propias  solo  para  mostrar 
una  erudición  ,  que  ya  no  es  de  moda  y  que  para  nada 
sirve?  Y  sobre  todo,  ¿nó  son  así  mis  observaciones  mas 
seguras  y  menos    espuestas  á  errores ,  que  esas  obras 
magnas ,  en  que  después  de  mucho  estudiar  y  mutho 
romperse  la  cabeza,  y  quemarse  las  cejas,  se  vienen  á  de- 
cir mil  disparates?  ¿Quieres  ejemplos  de  obras  escritas, 
ya  por  estrangeros,  ya  por  nacionales  por  el  mismo  es- 
tilo en  que  yo  he  empezado  la  mía  ?  Vuelve  los  ojos  á 
esa  Francia,  modelo  nuestro  en  todas  las  cosas  ,  mira  á 
uno  de  sus  grandes  escritores,  al  célebre  historiador 
Mr.  Thiers ,  que  después  de  haber  estado  tres  dias  en 
Madrid,  y  seis  ó  siete  en  las  provincias  ,  inspira  á  su  se- 
cretario unas  Cartas  sobre  España,  que  no  hay  mas  que 
pedir;  repara  esas  profundas  observaciones  que  hace  Mr. 
de  Walewski  sobre  la  destreza  de  los  cocheros  españoles; 
advierte  de  cuan  ingenioso  modo  te  dá  á  entender  que 
cuanto  mas  te  acercas  á  Madrid  viniendo  del  Pirineo,  mas 
te  alejas  de  París,  cuestión  dificilísima  y  que  todavía  es- 
taba por  resolver  hasta  la  venida  de  Mr.  Walewski;  con- 


sidera como  al  mismo  tiempo  que  descubre  la  solución 
de  este  intrincado  problema,  nos  dá  una  lección  de  mo- 
destia diciendo  que  cuanto  mas  se  acercaba  á  nuestra 
corte  mas  se  iba  alejando  de  la  civilización;  admira  esa 
bella  pintura  de  nuestros  aldeanos,  que  no  montan  sino 
en  asnos  para  pasar  de  un  pueblo  á  otro;  y  quédale  es- 
tasiado  ante  el  hermoso  cuadro  que  presenta  de  los  usos 
áque  están  destinados  los  asnos  en  España.  ¡Oh!  ¡y  qué  se- 
rie de  consideraciones  filosóficas  podrían  hacerse  sobre 
tan  impertinente  materia,  aplicable  á  este  pais  donde 
tanto  abundan  los  asnos,  no  menos  que  á  la  Francia 
donde  tampoco  faltan! 

Examina  los  escritos  de  otros  viajeros  franceses;  mi- 
ra esos  grandes  artículos  que  se  titulan  Estudios  sobre  la 
Alemania ,  Estudios  sobre  la  Polonia  etc. ;  ¿crees  tú  que 
todos  son  estudios?  Regla  general,  los  que  lo  son  no 
gustan ,  y  los  que  gustan  no  lo  son ;  desengáñate  ,  el  es- 
tudio no  gusta  mas  que  á  cierta  clase  de  gente  ,    y  aun- 
que te  parezca  paradoja,  diré  que  así  como  hay  algunos 
que  se  ponen  á  estudiar  por  escribir,  hay  muchos  que 
se  ponen  á  escribir  por  no  estudiar  :  yo  estoy  por  estos 
últimos  ;  y  en  efecto .  ¡  cuan  preferibles  á  los  artículos  de 
viajes  que  revelan  estudio  son  los  que  no  revelan  ningu- 
no !  Al  menos  en  estos  encuentras  cosas  que  empeñan  el 
ánimo ,  que  embelesan.  Si  te  hablan  de  las  funciones  de 
Stolzcnfelds  te  dan  cuenta  de  si  el  balcón  á  que  se  aso- 
mó la  Reina  de  Inglaterra  era  alto  ó  bajo,  y  te  hacen  no- 
tar otras  muchas  cosas  tan  interesantes  como  estas,  y  que 
no  encontrarías  seguramente  en  las  obras  serias  y  empa- 
lagosas de  esos  autores  que  ,  cegados  con  el  polvo  de  las 
bibliotecas  ,  no  tienen  ojos  para  ver  bellezas  de  otra  es- 
pecie. ¿  Buscas  en  esos  artículos  un  cuadro   de  costum- 
bres? Verás  como  te  dicen  que  todos  los  alemanes  fuman 
en  pipa  .  y  que  las  mugeres  de  aquel  pais  sin  escepcion 
ninguna  gastan  enormes  cofias ;  verás  como  comparan  la 
grosería  de  los  prusianos  con  la  esquisita  elegancia  de  los 
franceses ;  verás  como  te  esplican  el  método  de  cazar  los 
gamos  en  la  corte  de  Gotha. 

Si  de  autores  estrangeros  pasamos  á  autores  españo- 
les, hallarás  seguido  puntualmente,  aunque  en  menor 
escala ,  el  mismo  ejemplo.  Echemos  mano  del  primer  tipo 

que  se  nos  ocurra 

— Adiós,  me  dijo  mi  amigo;  tengo  prisa  y  no  puedo 
escucharte  mas. 

Y  salió  de  mi  cuarto  sin  esperar  respuesta,  poco  con- 
vencido de  cuanto  le  habia  dicho,  porque  mi  amigo  es 
uno  de  esos  hombres  graves  y  refiexivos  ,  que  no  com- 
prenden las  necesidades  actuales  de  la  civilización. 

Y  yo  me  quedé  con  el  propósito  firme  de  proseguir 
en  otra  ocasión  las  memorias  de  mi  viaje,  que  formarán 
sin  duda  una  de  las  obras  mas  divertidas  y  de  mayor  en- 
tretenimiento que  hayan  visto  jamás  mis  lectores. 

Nemesio  Fr'>vi">'r>''i  rf^sT». 
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REVISTA  DEL  MES  DE  OCTUBRE. 


lie  aquí  mi  mes  personificndo  on  un  guapo  mozo,  ro- 
busto, fornido  y  alegro  como  si  siempre  estuviese  sabo- 
reando el  dulce  néctar  que  se  desprende  de  sus  racimos: 
un  mes  que  no  dejará  de  atraérselas  sim|)alias  de  nuestros 
lectores,  y  de  nuestras  lectoras  sobre  todo;  pues  seguncons- 
la  en  los  archivos  del  Siglo  Pintoresco,  las  hay  muchas, 
muy  amables,  y  lindísimas  á  maravilla!  Nuestro  Señor 
aumente  la  cosecha.  Hé  aquí  un  mes  hombre  de  bien  á 
carta  cabal ;  de  aquellos  que  dan  sin  ofrecer,  en  compen- 
sación sin  duda  de  los  que  ofrecen  para  no  dar:  un  mes 
que  no  se  anda  en  llóreos ,  ni  nos  tributa  por  toda  ofren- 
da rosas  con  espinas ,  insípidas  amapolas  y  violetas  mo- 
jigatas, que  parecen  las  novicias  de  las  flores.  Este  es 
un  mes  gastrónomo  que  está  por  lo  positivo,  por  lo  que 
se  masca,  y  sobre  t((do  por  lo  q<n»  se  bebe :  este  mes  por 
lo  tanto,  es  el  síndiolo  de  un  siglo  materialista,  sin  em- 
bargo de  lo  mucho  que  tiene  de  espiritual ,  porque  en 
ól  se  engendran  las  bebidas  espirituosas. 

El  horóscopo  predice  al  hombre  en  este  mes  nn  f]e' 
n'm  prnuto  c  inconstante ;  que  prometerá  una  cosa  ij  hará 


otra:  con  las  mugeres  no  reza,  porque  ellas  tienen  este 
horóscopo  todos  los  dias  del  año,  y  no  pueden  nacer  en  mo- 
mento alguno  que  se  libren  de  este  signo  fatal  de  la  in- 
constancia, que  ataca  principalmente  á  las  bonitas  y  á  las 
feas.  Los  hombres  que  nazcan  en  este  mes,  prosiguen  los 
astrólogos,  difícilmente  llegarán  á  casarse  (aviso  á  las 
solteras);  tendrán  buenas  facciones,  mejillas  encarnadas, 
el  pecho  ancho,  y  el  cuerpo  gracioso...  ¡Qué  dianlrcs !  ¿  y 
estos  Apolos  de  Belvedere  son  los  que  nacen  predestina- 
dos al  celibatismo?  Es  una  fatalidad,  pero  fatalidad  muy 
antigua.  Sábese  allá,  desde  los  remolos  tiempos  de  la  Fá- 
bula, que  los  Yulcanos  cojos  y  feos  se  casaban  únicamen- 
te, mientras  los  Adonis  vivían  solterones  toda  su  vida.  Pu- 
diéramos deducir  de  aquí  reflexiones  filosóficas  sobre  el 
destino  del  hombre  feo  que  se  casa;  pero  esto  seguramen- 
te nos  distraería  de  nuestro  propósito. 

¿Dónde  hay  ni  puede  haber  un  templo  y  un  altar  mas 
digno  de  este  mes  de  frutas  y  frutos,  que  en  la  calle  de 
Alcalá  de  Madrid,  en  la  cual  de  dos  á  cinco  de  la  tarde  se 
pasea  por  la  Feria  tanta  fruta  nueva  de  quince  á  veinte 
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abriles,  que  como  las  ollas  de  Camacho  parece  que  están 
diciendo  á  los  hainI)rientos  Sandios  que  las  contempla- 
mos ,  com<?<Z»íí? ,  cnmcdmc'l  ¡Qué  magníficos  y  sabrosos 
melocotones  de  Aragón  de  media  libra  cada  uno  se  elevan 
piramidalmente  en  sendos  canastos  de  la  misma  tierra! 
¡y  qué  soberbias  y  sustanciosas  niñas  andaluzas  que  des- 
pidiMi  dardos  de  sus  negros  ojos,  un  tanto  velados  entre 
riquísimos  encagcs,  para  templar  sin  duda  sus  fuegos  ho- 
micidas ! 

En  el  ancha  acera  de  la  venturosa  calle  qie  tantos  te- 
soros encierra,  se  reúnen  diariamente  los  elegantes  de  la 
corte.  El  concurso  se  aumenta  de  dia  en  dia  :  las  diligen- 
cias, las  malas-postas  ,  los  carruages  particulares  descar- 
gan desde  Badén,  Kagneres  de  Bigorre ,  Brihgton  y  Cara- 
banchel  de  abajo,  turbas  inmensas  de  elegantes  que  ha- 
brán pasado  un  mes  en  los  mas  remotos  climas  estrange- 
ros,  ó  en  los  alrededores  de  Madrid,  y  entran  preguntan- 
do cómo  se  llama  el  pan  de  esta  tierra.  Después  de  tres 
horas  de  tocador  salen  á  pasearse  por  las  ferias  con  un 
frac,  6  por  mejordecir,  conun  escrúpulo  de  frac,  que  ape- 
nas les  cubre  lo  que  la  decencia  manda  llevar  muy  bien 
tapado,  y  al  ver  los  inmensos  faldones  de  nuestros  respe- 
tables fraques  del  mes  pasado ,  apartan  su  lente  con  el  que 
han  tenido  la  insolencia  de  mirarnos  dos  veces  de  arriba 
abajo,  y  con  cierta  sonrisa  desdeñosa  y  marcado  acento 
estrangero  suelen  esclamar :  «¡qué  atrasados  son  los  es- 
p  uioles  en  este  país!»  Madrid,  en  fin,  ha  vuelto  á  entrar  en 
Madrid  después  de  una  emigración  indispensable  de  dos 
ó  tres  meses;  no  es  persona  decente  quien  no  ha  salido  á 
recibir  una  insolación  por  esos  campos  de  Dios,  donde  ha 
hecho  un  sol  de  justicia  capaz  de  achicharrar  al  mas  duro 
de  mollera;  á  vivir  mal  en  casas  miserables,  donde  no  se 
encuentra  un  sofá,  un  mal  sillón  para  reposar,  y  dondehay 
que  dar  gracias  á  Dios  si  se  conquista  una  mala  cama,  con 
los  indispensables  huéspedes  que  á  media  noche  salen  por 
batallones  á  cebarse  en  la  sangre  de  tus  venas. 

Otro  de  los  puntos  de  reunión  en  la  temporada  de 
ferias  es  la  exposición  de  pinturas,  acto  solemne  que  bien 
merecía  un  lugar  aparte  en  una  publicación  pintoresca, 
pero  que ,  apareciciulo  este  año  tan  pobre  y  tan  mez- 
quino, ha  sido  condcnadtj  á  perecer  en  nuestras  manos. 
¡Manos  por  cierto  dignas  de  tan  menguada  exposición! 
La  gente  sin  embargo ,  acude  á  ella  como  si  fuese  buena, 
bien  es  verdad,  que  aunque  no  vayan  ma";  que  las  fami- 
lias de  las  personas  que  están  retratadas,  habría  con  que 
llenar  aquellos  espaciosos  salones.  No  corrían  otro  ries- 
go que  el  de  no  conocerse  ;  inconveniente  á  la  verdad 
de  no  gran  peso  en  un  retrato.  Máxima  era  de  los  anti- 
guos filósofos  que  la  ciencia  in;is  difícil  de  todas  es  la  de 
conocerse  á  sí  propio;  ¡cuánto  mas  difícil  será  sin  em- 
bargo conocerse  en  un  mal  retrato  !  A  dos  interesados 
vimos  nosotros  disputarse  con  encarnizamientti  cual  era 
cual,  y  si  el  uno  no  fuese  barbilampiño,  mientras  el  otro 
gastaba  una  barba  venerable,  aun  no  habrían  terminado 
á  estas  fechas  sus  funestas  disensiones. 

El  cuadro  histórico  mas  notable  que  se  ha  presentado 
e  1  la  exposición  de  este  año  ,  es  el  del  Señor  Clave ,  pin- 
tado en  Uoma,  y  que  representa  á Doña  Isabel  la  Católica 
en  el  Monasterio  Ue  Avila ,  rehusando  la  oferta  de  la  co- 


rona: el  carácter  de  la  época  se  halla  muy  bien  espresado 
en  este  cuadro  ;  el  dibujo  es  correctísimo  ,  y  en  los  sem- 
blantes de  los  personages  se  deja  ver  aquella  candidez, 
aquella  bondad  de  corazón  ,  efecto  del  espíritu  religioso 
que  entonces  predominaba.  Los  retratos  que  ha  presentado 
Ü.  Federico  de  Madrazo,  principalmente  los  de  sus  tres 
hijos  en  medio  de  un  jardín,  sonde  todo  punto  admira- 
bles :  al  contemplar  este  último  cuadro  cree  uno  hallarse 
en  las  regiones  mas  ideales.  El  inteligente  efecto  de  la 
composición,  la  cspresion  mas  rigorosa,  no  impiden  el  que 
se  ostente  al  mismo  tiempo  la  mas  armoniosa  vaguedad 
de  las  tintas.  El  Señor  Yillaamil  se  ha  dignado  csponcr 
este  año  un  paisaje  sumamente  bello  y  de  la  mas  fina  y 
pastosa  ejecución  ,  y  si  de  algún  defecto  pudiera  tachár- 
sele ,  es  tal  vez  de  la  demasiada  frescura  del  colorido, 
mucho  mas  trasparente  y  nacarado  ,  que  el  de  la  mas 
delicada  naturaleza.  Si  á  lo  ya  dicho  se  añaden  dos  buenos 
retratos  del  Señor  Tíjeo,  y  tres  ó  cuatro  del  Señor  Esqui- 
vel  que  poseen  bastantes  bellas  dotes  ,  creemos  haber  in- 
dicado las  obras  que  mas  han  merecido  la  atención  y  los 
elogios  de  los  curiosos  que  han  visitado  las  salas  de  la 
Academia. 

Por  lo  dicho,  ya  el  público  podrá  deducir  que  el  mo- 
vimiento de  nuestras  bellas  artes  no  es  de  lo  mas  agitado 
y  progresivo. 

En  cambio ,  los  cuerpos  'preceptistas  se  coligan  y  re- 
forman á  mas  no  poder.  Todos  nuestros  lectores  habrán 
ya  visto  en  la  Gaceta  del  30  de  Setiembre  y  en  casi  to- 
dos los  periódicos  del  siguiente  dia,  los  nuevos  estatutos 
que  han  de  regir  en  adelante  ala  Academia  de  nobles  artes. 
Muchos  confian  de  esta  regeneración  académica  para  la 
mayor  prosperidad  de  las  artes,  pero  nosotros  somos  en 
este  punto  sumamente  incrédulos,  y  nos  reservamos  pa- 
ra la  próxima  Revista  el  esponer  las  razones  que  tenemos 
para  ello.  El  dia  15  de  Noviembre  se  celebrará  la  aper- 
tura de  los  cursos.  Hasta  entonces  pasaremos  á  otra 
cosa. 

Amaneció  por  fin  el  día  10  de  Octubre,  dia  de  tantas 
esperanzas,  de  tanta  ventura  para  la  nación  española., 
décimo  quinto  cumpleaños  de  nuestra  adorada  Reina  Do- 
ña Isabel  II;  dia  cuque  todas  las  preces  de  los  buenos  es- 
pañoles se  elevan  al  cielo  conuu  solo  fin,  con  el  de  que 
Dios  prolongue  por  largos  y  venturosos  años  una  exis- 
tencia tan  preciosa,  tan  indispensable  para  la  dicha  de 
nuestra  nación.  Al  eco  de  los  cañones  cuyas  salvas  anun- 
ciaban en  todos  los  ángulos  déla  Monarquía  una  festividad 
tan  solemne  ,  resonaba  también  en  las  [)!ay  as  de  Barcelona 
la  voz  de  un  Vate,  que  desde  las  orillas  del  Pó  ,  del  Ti- 
ber  y  del  Arno  venia  á  cantar  con  todo  el  fuego  de  la 
poesía  Osiánica  ,  con  toda  la  ternura  y  suavidad  del  poe- 
ta Cesáreo  ,  las  glorias  de  España,  y  este  ambiente  tan 
sutil,  tan  fúlgido,  tan  puro  de  nuestro  clima,  que  besando 
lascivo  las  flores  y  las  frutas,  bebe  sus  aromas  y  las  espar- 
ce por  rió  quicr.  Al  escuchar  nosotros  estos  y  otros  ins- 
pirados acentos  del  Señor  Tcmistocle  Solera,  autor  del 
Librelto  de  /  Lombardi,  al  escuchar  aquellos  suavísi- 
mos versos  italianos  en  que  con  tanto  entusiasmo  salu- 
da á  nuestra  patria  y  con  tanto  fervor  nos  escita  á  la 
unión  y  á  la  concordia,  fuéramos  ingratos  sino  manifestá- 
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somos  aquí  nuestra  adhesión  al  nuevo  bardo,  cuya  lira  ha 
sido  conducida  por  las  suaves  ondas  del  Mediterráneo  al 
impulso  (le  los  céfiros. 

E\  mismo  dia  10  de  Octubre  tuvo  la  Corte  besamanos. 
Curiosas  y  divertidas  son  las  escenas  que  se  representan 


en  semejantes  ceremonias,  y  darian  margen  á  muy  inte- 
resantes artículos  de  costumbres ,  si  tuviésemos  la  dicha 
do  saber  hacerlos.  La  multitud  apiñada  en  la  plaza  del 
IModiodia  de  I>alario  ,  percibiendo  el  eco  estrepitoso  de 
incansables  músicas    de  regimientos    mezclado  con  el 


wunir.A       1  f 


ruido  desapacible  de  los  carruages,  que  por  una  angosta 
calle  de  vivientes  que  parecen  hombres,  atraviesan  hen- 
chidos d(!  ridículos  uniformes  y  bizarras  damas:  los  co- 
cheros, lacayos  y  cazadores  ,  es¡)antüsamente  vestidos  de 
arlequines  con  enormes  pelucones  que  reposan  bajo  las 
alas  de  un  inmenso  sombrero  cngalonado :  los  vetustos 
simones,  m.áquinas  tan  venerables  por  su  antigüedad,  co- 
mo peligrosas  por  sus  achaques  ,  que  contrastan  con  los 
Tomo  í. — OcTiitur:  nic    IS'iü. 


sencillos  y  rastreros  landos  llamados  del  tres  por  ciento, 
¡cuántas  reflexiones  no  deben  sugerir  á  un  filósofo  de 
buen  humor!  Considérese  |»or  un  momento  las  personas 
que  desciendeu  de  unos  y  otros  carruages.  Apéanse  de 
los  primeros  respetables  magistrados  ,  varones  eminentes 
que  han  perdido  la  color  del  rostro  con  el  polvo  de  los 
pergaminos,  que  han  consagrado  al  servicio  de  la  nación 
su  vida  entera,   v  en  el  último   tercio  no  tienen  jiara 
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mantener  una  modesta  berlina  ;  mientras   que    de  los  I  sabido  improvisarse  una  fortuna  tan  poco  sólida  como 

otros  bajan  cubiertos  de  cruces,  bandas  y  llaves  doradas  I  elevada. 

personases,  ayer  desconocidos,  oscuros  y  pobres  que  han  !        La  magnífica  escalera  de  Palacio  suele   estar  invadida 


t  •  ifii» 


(Plaiuela  del  Mediixlia  del  Palario  de  Madrid  en  dia  de  besamanos.) 


por  la  parte  mas  curiosa,  mas  amable  y  bonita  de  la  socie- 
dad humana,  que  con  ojos  de  lince  examina  \a  calidad 
de  los  mantos  de  las  damas,  la  anchura  de  los  encages,  los 
quilates  de  las  joyas,  y  la  espresion  de  la  fisonomía;  y 
todo  esto,  ¡oh  portento!  de  un  solo  golpe ,  con  una  sola 
mirada.  Por  esta  dura  revista  ,  que  mas  bien  pudiera  lla- 
marse corrida  de  baquetas ,  pasan  los  distinguidos  pcrso- 
iiages  que  tienen  la  dicha  de  penetrar  hasta  el  Sancta 
Sanctorum  del  Ucal  Palacio.  Desdichado  el  hombre  que 
merced  á  campanudas  Itotas  de  charol  y  estirados  panta- 
lones de  satín,  ha  ostentado  en  los  salones  una  pierna  que 
puede  dar  envidia  á  las  de  Hércules  Farnesio.  ¡Qué  com- 
promisos! Helas  ahí  ahora  cuitiertas  con  unas  simples 
medias  de  seda  ,  como  tela  de  cei)olla  ,  apareciendo  I)ajo 
su  verdadero  punto  de  vista  ,  como  hilos  de  alambre  ,  ó 
palillos  de  tambor.  Obsérvese  el  gesto  desdeñoso  que 
frunce  la  niTia  (pie  contempla  á  su  espiritado  amante  de 
cuya  robustez  se  babia  formado  una  idea  ¡ay  sobrado, 
sobrado  exagerada!  Ya  la  constancia  le  parecerá  ridícida, 
los  reipiiebros  empalagosos;  los  suspiros,  debilidades;  y 
no  habrá  Prometeo  alguno  que  torne  á  reanimar  aquella 
estatua  de  mármol.  ¡Maldita  invención  la  de  los  calzo- 
nes en  dias  de  besamanos  ! 

Otros  acuden  allí  tan  solo  por  el   ansia  de  merecer 


una  leve  sonrisa,  una  mirada,  un  ligero  apretón  de  ma- 
nos al  personage  que  atraviesa  cubierto  de  oro  de  los 
pies  á  la  cabeza ,  y  que  en  otros  dias  pudiéramos  equivo- 
carle con  un  lacayo.  Si  por  casualidad  estas  salutaciones 
se  repiten  por  cuatro  ó  cinco  sugetos|diferentes,  ¡cuál  se 
cantonea  entonces  el  dichoso  mortal!  ¡cuál  yergue  la  ca- 
beza sobre  la  multitud,  teniéndose  por  persona  de  supo- 
sición y  de  importancia! 

Pero  apartando  la  vista  de  tantas  debilidades  y  fla- 
quezas humanas,  entremos  también  nosotros  en  el  mag- 
nífico salón  de  einl)ajadorcs  ,  asombro  de  los  estrangeros 
y  digno  por  sus  riquezas  de  la  augusta  ceremonia  que  en 
él  se  verifica.  S.  M.  se  ha  presentado  este  año  vestida 
con  estraordinaria  magnificencia  ,  y  su  augusta  Madre 
estrenó  un  vestido  de  gala  que  admiró  por  su  riqueza  y 
buen  gusto.  El  manto  era  de  terciopelo  de  color  de  gra- 
nate ,  la  gasa  del  corpino  de  hilo  de  oro,  y  todo  cuajado 
de  riquísimas  perlas.  Jamás  se  ha  visto  en  Palacio  un 
vestido  mas  rico.  Las  damas  de  la  corte  se  han  presenta- 
tado  también  con  mas  esplendor  que  nunca,  sobresalien- 
do por  el  número  y  calidad  de  los  brillantes  la  Señora 
Condesa  de  Toreno. 

Tres  funciones  nuevas  y  originales  nos  ha  dado  en 
este  mes  la  com[»añía  cómica  del  Teatro  del  Principe:  no 
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son  muchas  á  la  verdad ,  pero  nosotros  no  hemos  de  to- 
mar la  vara  de  medir  para  tasar  los  trabajos  de  una  em- 
presa ,  y  por  otra  parte  á  nadie  mas  que  á  ella  le  tiene 
cuenta  no  estar  ociosa.  ¿No  lo  hace?  pues  con  su  pan  se 
lo  coma  ,  ó  por  mejor  decir,  deje  de  comer  el  pan ,  para 
que  pase  al  estómago  de  los  cantores  italianos  de  dos 
empresas  rivales  de  ópera,  que  dispensan  la  protec- 
ción mas  decidida  á  los  artistas  estrangeros.  En  esta  par- 
te el  teatro  nacional  corre  parejas  con  la  pintura  na- 
cional, y  nuestros  aristócratas  antiguos  y  modernos  que 
derraman  el  oro  á  la  que  alza  la  pierna  una  cuarta  mas 
que  las  otras  bailarinas  ,  y  al  do  de  pecho  de  una  canta- 
triz, no  tienen  un  cuarto  de  sobra  para  pagar  un  retrato 
concienzudo,  ó  un  cuadro  histórico,  fruto  de  algunos  me- 
ses de  inspiración. 

¿Por  qué  debia  haber  un  solo  palco  desabonado  en  el 
fmico  teatro  nacional ,  digno  de  este  nombre  ,  cuando  la 
compañía  cómica  apenas  puede  mejorarse ,  cuando  es 
notoria  la  ventaja  que  en  el  drama  llevamos  á  los  fran- 
ceses, habiéndonos  puesto  á  su  altura  en  la  comedia  clá- 
sica ,  desde  la  aparición  de  Un  hombre  de  mundo  de  Don 
Ventura  de  la  Vega ,  primera  función  de  las  que  se  han 
representado  este  mes?  Pero  hacemos  mal  en  openernos  á 
la  manía  del  siglo  que  nos  arrastra  hacia  todo  lo  frivolo  y 
superficial :  dejemos  pues  rodar  la  bola  ,  puesto  que  nos- 
otros mismos,  conformándonos  con  estas  tendencias,  acos- 
tumbramos á  tratar  ligeramente  cuestiones  á  veces  pro- 
fundas. 

¿Será  por  ventura  una  cuestión  el  mérito  de  la  come- 
dia del  Señor  Vegaldc  ninguna  manera:  nosotros,  si  bien 
no  la  colocamos  tan  alto  como  han  pretendido  elevarla 
sus  amigos,  tampoco  la  rebajaremos  como  sus  contrarios: 
el  desempeño  de  la  comedia  es  admirable  ,  el  artificio  no 
puede  mejorarse ,  el  interés  y  la  acción  caminan  simul- 
táneamente en  progresión  ascendente  como  la  fuerza  de 
gravedad ;  pero  la  filosofía  de  la  obra  es  cuando  menos 
disputable,  y  el  soberbio  armazón  de  tan  bello  edificio  se 
funda  en  el  deleznable  cimiento  de  una  equivocación  casi 
pueril.  ¿Será  cuestión  para  nosotros  su  moralidad?  lo  es 
efectivamente:  considerada  la  comedia  en  nuestro  ga- 
binete la  encontramos  moral,  pero  si  tuviésemos  hijas  no 
las  Uevariamosal  teatro  á  su  representación;  si  llevásemos 
algunos  años  de  casados,  no  tendríamos  reparo  en  que 
fuese  á  verla  nuestra  muger  :  en  suma  el  todo  de  la  obra 
es  moral;  los  pormenores  pudieran  ser  un  poco  menos 
libres. 

El  drama  de  D.  Aurcliann  Guerra,  titulado  Alonso 
Cano,  que  ocupa  el  segundo  lugar  entre  los  representa- 
dos este  mes  es  sumamente  rico  en  dotes  literarias:  los 
críticos,  cuyo  mas  común  ejercicio  no  es  ciertamente  la 
justicia  y  la  caridad,  han  encontrado  en  él  grandes  y 
numerosos  detcctos ;  pero  el  único  considerable  que  para 
nosotros  tiene  es  el  de  no  haber  sido  representado  en  la 
época  en  que  se  escribió ,  es  decir ,  hace  £res  ó  cuatro 
años.  Entonces  el  público  no  estaba  tan  gastado ,  era  mas 
susceptible  de  entusiasmo  ;  las  escenas  apasionadas  le 
conmovían;  pero  hoy  el  drama  de  pasión  ha  tenido  que 
ceder  su  favor  y  su  privanza  al  drama  de  intriga.  Siem- 
pre, es  un  progreso.  En  el  drama  se  habla  mucho  y  con 


gran  calor,  de  gloria  ,  de  amor ,  de  virtudes  patrias  y  de 
otras  cosas  que  hoy  se  consideran  pura  ilusión ,  música 
celestial.  El  autor  parece  tener  fé  en  todas  estas  bagate- 
las, y  es  sabido  que  no  hay  cosa  que  menos  escite  las 
simpatías  del  cscéptico  que  un  celoso  creyente :  por  lo 
tanto ,  ciertas  personas  que  se  tienen  por  graves,  opi- 
nan que  este  drama  ha  pasado  de  moda.  Una  de  las 
cosas  sobre  que  mas  se  lia  cebado  la  crítica,  es  so- 
bre la  maldad  de  algunos  pcrsonages  del  drama.  Nos- 
otros sin  embargo ,  que  no  somos  tan  timoratos  y  que  no 
nos  hemos  espantado  nunca  de  la  crueldad  escénica,  cree- 
mos que  no  habría  cosa  mas  fastidiosa  que  un  drama  don- 
de todos  los  pcrsonages  fuesen  virtuosos.  Las  obras  tea- 
trales son  como  las  buenas  pinturas,  que  una  de  sus  prin- 
cipales bellezas  es  la  fuerza ,  el  vigor  del  claro-oscuro. 
Sí  en  el  fondo  sombrío  del  cuadro  dramático  no  se  os- 
tentara la  maldad  con  todo  su  terrible  aspecto,  ¿cómo  po- 
dría destacarse  sobre  este  fondo  la  blanca  y  pura  imagen 
de  la  virtud?  Nunca  parece  tan  bella  la  inocencia  y  la 
bondad  como  cuando  se  hallan  perseguidas,  y  cuando  sa- 
ben arrostrar  con  frente  serena  el  encono  de  sus  ene- 
migos. 

Para  nosotros ,  que  no  veremos  nunca  las  obras  li- 
terarias como  objetos  de  moda;  para  nosotros  quejuzga- 
mos  la  belleza  moral,  inalterable,  el  drama  del  Señor  Guer- 
ra puede  aspirar  con  justicia  á  un  buen  lugar  en  nues- 
tro teatro  moderno.  El  Señor  Guerra  es  uno  de  aquellos 
jóvenes  que  conservan  las  buenas  tradiciones  literarias 
con  una  constancia,  con  un  cariño  dignos  de  todo  elogio; 
y  su  lenguagc  sonoro  y  elegantísimo  recuerda  las  pá- 
ginas mas  bellas  de  nuestro  buen  Cervantes. 

Del  drama  trágico  tilulado  Los  dos  tribunos  del  Señor 
D.  Eusebio  Asquerino  debemos  decir  muy  poco:  harto 
ha  dicho  el  público  con  su  indiferencia  á  un  autor  tan 
aplaudido.  Esperamos  que  esta  lección  no  sea  estéril 
páralos  que  tratan  de  dormirse  á  la  sombra  de  sus  laure- 
les. Nosotros  quisiéramos  que  el  Señor  Asquerino  fuese  á 
recojerlos  en  un  campo  menos  espinoso  que  el  de  la  po- 
lítica, si  bien  mas  erizado  de  dificultades  para  el  talento. 
Ya  que  hablamos  de  obras  literarias,  debemos  hacer 
especial  mención  de  la  Nueva  gramática  de  la  lengua 
francesa,  compuesta  por  el  profesor  Sauzeau:  tiene  la  in- 
mensa ventaja  de  haber  tomado  sus  ejemplos  délos  es- 
critores clásicos  franceses,  en  cuyas  máximas  y  estilo 
pueden  insensiblemente  empaparse  los  discípulos:  el 
principal  defecto  de  esta  gramática  es  no  estar  escrita  ea 
castellano,  defecto  á  la  verdad  no  muy  importante  en 
una  obra  que  se  destina  para  el  uso  de  la  juventud  es- 
pañola. 

Se  ha  terminado  también  la  Historia  militar  y  política 
de  Zumalacarregui  por  D.  Francisco  de  Paula  Madraza, 
brillante  edición  ilustrada  con  grabados,  bajo  la  direc- 
ción de  D.  José  Vallejo.  A  un  estilo  siempre  culto  y 
animado  reúne  la  mas  escrupulosa  exactitud  histórica, 
y  datos  y  documentos  nuevos  que  la  hacen  sobrema- 
nera interesante.  Ambos  colaboradores  ,  el  literato  y  el 
artista  han  sabido  exigirse  un  monumento  de  gloria ,  y 
ya  que  la  estrechez  de  esta  Revista  no  nos  permite  tras- 
ladar algunos  de  los  bellos  trozos  de  la  elegante  narra- 
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clon  del  Señor  Madrazo  ,  pondremos  á  continuación  una 
muestra  de  los  hermosos  y  correctos  dibujos  del  Señor 


Señor  D.  Juan  Lombia  intitulada :  El  teatro  considerado 
como   institución   social  ,   como  rchJculo  de   las    helios 


Vallejo.  Merece  también  especial  mención  la  obra   del  _  letras  y  de  las  artes,  y  como  nhjrtn  de  industria.  ÍV,\\ 


(Viñeta  de  Zumalacarregui. 


estos  tres  aspectos  considera  el  Señor  Lombia  el  tea- 
tro ,  deduciendo  rcílcxiones  propias  y  oportunas  para 
apreciar  la  situación  verdadera  de  la  literatura  y  del 
arte  dramático  en  España*,  no  debe  confundirse  este 
libro  con  otros  tantos  superficiales  é  insignificantes  que 
hace  abortar  una  especulación  mezquina. 

Este  mes  que  ha  principiado  para  nosotros  paseán- 
dose de  arriba  abajo  lenta  y  perezosamente  por  las  fe- 
rias de  la  calle  de  Alcalá,  concluye  á  galope  tendido  en 
la  casa  de  Campo  de  S.  M.  la  Reina.  Queremos  decir 
si  no  nos  hemos  dado  á  entender,  como  sospechamos,  que 
concluye  con  las  carreras  de  caballos.  Este  también  es 
otro  progreso.  De  andar  rozándose  codo  con  codo  da- 
mas y  caballeros  sintiendo  la  dulce  presión  y  el  perfu- 


mado ambiente  de  una  persona  qucriaa  ,  á  correr  el  hi- 
pódromo en  cuatro  minutos,  espuesto  á  rompérselas  nari- 
ces ó  á  rcbentar  un  caballo ,  mueble  que  para  algunos 
valí  mas  que  su  muger ,  hay  un  progreso  incalculable: 
y  si  á  esto  se  agrega  que  lo  primero  es  una  costumbre 
inveterada  en  Madrid,  y  lo  segundo  una  importación  es- 
trangora  ,  nos  acabaremos  de  convencer  de  lo  que  lleva- 
mos dicho.  También  el  teatro  ha  principiado  por  una  obra 
escelente  y  concluido  por  otra  mediana:  todo  indica  por 
fin  que  la  causa  de  la  humanidad  marcha  á  pasos  agi- 
gantados, pero  ¿qué  ha  de  suceder  en  un  mes  que  lleva 
por  emblema  de  su  escudo  un  animal  tan  retrospectivo 

como  el  cangrejo? 

Meblin. 
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ESTUDIOS  lllSTOniCOS 

ARQUITECTURA.— SIGLOS  X1!B— XIV— XV. 
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V.    llK.O. 


'RANDE     alteración    y    li'astor- 
no    trajo   á  la  Europa ,   en  el 
último   tercio   del  siglo  XII,  el 
movimiento  democrático  de  las 
ciudades  que  por  su  saber  ,   in- 
dustria y  comercio  habian  adciui- 
rido  toas  importancia  social  ,  y 
que  exigian  amplias  franquicias 
y  derechos.  Los   ciudadanos   y 
aun  los  pecheros  empezaron  á 
tomar  gran  parte  de  poderío  y  á 
influir  del  modo  mas  activo  en 
Eiutu»  del  .igiQ  xiu.  los  hechos  políticos  de  los  esta- 

dos. Desde  aquel  momento  comenzó  á  manifestarse  en 
Tomo  I. — Noviembre  de  1843. 


toda  su  fuerza  ese  esclarecimiento  popular  que  puso 
coto  á  las  demasías  de  los  monarcas,  y  que  detuvo  al  feu- 
dalismo en  su  atrevido  vuelo. 

Esto  no  obstante  ,  un  número  considerable  de  histo- 
riadores reconoce  como  patrimonio  del  siguiente  siglo  ,  la 
noble,  autoridad  y  la  unidad  absoluta  del  poder  teocrá- 
tico; pero  creemos  que  del  estudio  fdosófico  y  detenido 
de  la  sociedad  en  dicha  época,  resulta  todo  lo  contrario. 
No  hay  duda  que  el  gran  orden  moral  que  regia  á  los 
pueblos  había  sido  fundado  por  la  Iglesia;  no  hay  duda 
que  las  doctrinas  sublimes  que  el  clero  habia  predicado 
germinaban  vigorosamente  y  producían  muy  sazonados 
frutos ;  pero,  si  nos  es  permítíd.o  espresarnos  así,  el  cris^- 
tianismo  se  secularizó  :  la  ejecución  práctica  de  los  dog- 
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mas  enseñados  anteriormente,  la  fe,  la  caridad  que  JeSiis 
habia  Iraido  al  mundo ,  brillaron  en  las  sociedades  de- 
mocráticas y  seglares  de  nn  modo  mucho  mas  eficaz  que 
en  el  seno  del  sacerdocio.  La  supremacía  eclesiástica  que 
habia  ejercido  largo  tiempo  su  celosa  tutela  sobre  la  so- 
ciedad cristiana  ,  terminó  con  Inocencio  III;  y  todos  los 
hechos  notables  de  la  historia  del  siglo  Xlll  manifiestan 
claramente  que  el  espíritu  de  libertad  política  se  desar- 
rollaba en  casi  todos  los  pueblos  de  la  Europa.  Alfonso  X 
de  Castilla  protegía  mas  á  la  ciencia  que  á  la  nobleza  y 
al  clero ;  el  Dante  anatematizaba  á  los  tiranos  ;  el  poder 
del  derecho  canónico ,  el  mas  robusto  auxiliar  de  la  Igle- 
sia, desapareció  en  Francia  ante  las  sabias  leyes  de  San 
Luis  ;  en  Inglaterra  el  Rey  Juan  otorgó  la  Magna  Curta 
en  1215,  y  las  Cruzadas  que  habían  hecho  prevalecer  la 
autoridad  del  Papa  sobre  los  poderes  temporales,  se  ter- 
minaron en  dicho  siglo. — El  clero  que  casi  siempre  habia 
prestado  apoyo  á  la  aristocracia  ,  y  que  también  señor ,# 
su  vez ,  había  hecho  pesar  sobre  el  pueblo  duro  y  ca- 
prichoso yugo ,  hallábase  en  esta  época  naturalmente 
mal  quisto  y  desacreditado.  Los  Monasterios  habían  sido 
hasta  entonces  los  santuarios  de  las  ciencias  y  las  artes, 
pero  las  grandes  riquezas  que  adquirieron  embotaron  su 
actividad  intelectual.  Perdido  el  respeto  á  la  sublime  re- 
hgíon  que  profesaron,  la  soberbia,  la  gula  ,  el  abandono, 
hallaron  acogida  en  las  santas  y  venerables  bóvedas  de 
los  claustros,  y  los  principios  de  la  ciencia  y  el  cultivo  del 
arte,  'ineron  totalmente  dados  al  olvido .  Necesario  es 
confesar  que  este  estado  deplorable  no  duró  largo  tiempo 
y  que  muchos  religiosos ,  que  se  conservaron  puros  de 
tan  peligroso  contagio,  hicieron  en  diferentes  concilios,  y 
á  veces  con  grande  éxito,  todos  los  esfuerzos  imaginables 
para  reformar  semejantes  abusos. 

Entretanto  las  nuevas  ideas  sobre  las  necesidades  y 
y  deberes  de  la  sociedad,  nacidas  por  su  constante  pro- 
greso, quedaron  desconocidas  á  los  monjes,  que  si  alguna 
vez  tomaban  parte  en  el  movimiento  del  siglo,  era  solo 
para  manifestar  la  mas  imprudente  hostilidad.  Desde  en- 
tonces la>  artes  no  brotaron  ya  del  seno  de  la  Iglesia 
que  las  habia  cultivado  durante  la  minoría,  por  decirlo 
así,  de  los  pueblos  cristianos,  y  en  aquel  momento  apa- 
recieron simultáneainente  y  como  por  milagro  una  mul- 
titud de  artistas  seglares  que  consiguieron  dar  al  arte 
otra  forma  mas  bella,  otra  espresion  mas  adecuada. 

Ya  hemos  dicho  en  nuestro  primer  artículo  que  la 
arquitectura  sacerdotal,  hija  de  la  bizantina,  y  cuyas  tres 
variedades  mas  marcadas  son  los  estilos  llamados  sajón, 
lombardo  y  normando,  era  una  arquitectura  exótica 
que  nacia  mas  bien  del  dogma  que  del  suelo  donde  se 
cultivaba;  que  no  habia  sido  inspirada  por  la  fé  y  las 
costumbres  de  los  pueblos  que  recorría:  reinaba  siempre 
por  derecho  de  conquista  eclesiástica  y  no  tenía  otro 
principio,  otra  raíz  que  la  Iglesia  y  los  cánones.  La  ma- 
yor parte  de  los  elementos  que  componían  esas  cons- 
trucciones eran  restos  y  reminiscencias  del  paganismo,  y 
los  que  no  eran  paganos  manifestaban  á  primera  vista 
su  origen  bárbaro  y  rudo.  Pero  á  principios  del  si- 
glo XIII  la  arquitectura  se  lanzó  repentinamente  fuera  del 
círculo  de  las  tradiciones  gentiles,  y  esc  violento  em- 


puje fué  dado  por  artistas  seglares,  que  reunidos  en 
numerosas  asociaciones,  tomaron  sobre  sí  el  noble  em- 
peño de  regenerar  y  purificar  el  arte. 

Los  miembros  de  estas  sociedades  se  llamaron  Franc- 
masones ó  constructores  libres. 

Desde  antes  del  siglo  IX  existían  en  Inglaterra  gran- 
des asociaciones  cuyos  miembros  eran  pobres  al  bañiles, 
canteros  y  tallistas  que  trabajaban  á  las  órdenes  de  los 
monjes  y  que  se  coligaban  para  prestarse  mutua  protec- 
ción y  asistencia  en  las  enfermedades  y  en  la  miseria. 
Las  mismas  sociedades  se  habían  creado  espontánea- 
mente en  casi  todos  los  pueblos  de  Europa  ;  pero  en  el 
siglo  X  tomaron  un  carácter  mas  importante  ,  pues  no 
solo  se  reunían  ya  con  el  fin  de  socorrerse  y  ayudarse, 
sino  mayormente  para  que  cada  miembro  que  descollaba 
en  la  ciencia  arquitectónica  enseñase  sus  secretos  á  los- 
demás ,  consiguiendo  de  este  modo  el  mayor  progreso  y 
engrandecimiento. 

El  mas  antiguo  documento  que  nos  han  legado  es  la 
Gran  Carta  ó  constitución  de  las  logias  masónicas  de  In- 
glaterra escrita  en  el  año  de  926  ,  y  conservada  en  Lon- 
dres en  los  archivos  de  la  Gran  Logia  (1).  También  he- 
mos tenido  ocasión  de  ver  en  una  biblioteca  de  Oxford 
una  copia  hecha  en  tiempos  de  Enrique  VI  de  otro  pre- 
cioso libro  que  se  compone  de  cuestiones  sobre  el  origen, 
esencia  y  objeto  de  las  referidas  asociaciones. 

Se  ha  creído  siempre  que  las  misteriosas  sociedades 
masónicas  de  la  edad  medía  eran  solo  formadas  por  faná- 
ticos políticos  con  pretensiones  de  jnsticieros,  que  se  pro- 
ponían conspirar  y  cambiar  el  orden  social  existente  en- 
tonces ,  para  entronizar  gobiernos  de  una  perfección 
ideal,  y  por  lo  tanto  imposibles;  y  que  se  ligaban  en  se- 
mejante confraternidad,  y  tenían  sus  reuniones  envueltas 
en  el  mas  profundo  misterio  para  no  ser  sorprendidos  en 
sus  temibles  maquinaciones,  y  defraudados  en  sus  miras 
de  reforma.  Los  Franc-masones  han  sido  comparados  fre- 
cuentemente con  los  Caballeros  andantes,  cuyo  singular 
objeto  de  proteger  álos  desvalidos  y  de  reparar  las  injus- 
ticias humanas  ha  hecho  y  aun  hace  reír  á  tanto  filósofo 
estoico,  y  sin  duda  con  justicia  ,  sí  se  atiende  al  ridículo 
y  lastimoso  estado  en  que  hoy  se  hallan  todas  las  socie- 
dades secretas  y  cuyos  desvarios  nos  ha  revelado  hace 
poco  M.  Clavel  en  su  Historia  de  la  Franc-masonería. 
la  cual,  sea  dicho  de  paso,  es  mas  bien  una  relación  de 
su  estado  actual ,  que  una  verdadera  historia  de  sus  di- 
versas fases  y  vicisitudes. 

Esto  no  obstante ,  del  examen  detenido  de  los  escri- 
tos citados  que  nos  quedan  de  la  edad  medía  ,  resulta 
que  los  secretos  principales  de  esas  sociedades  consistían 
especialmente  en  los  elementos  de  las  artes,  y  sobre  todo 
en  los  del  estudio  de  la  arquitectura,  basados  en  el  co- 
nocimiento de  las  propiedades  matemáticas.  Allí  se  vé 
claramente  que  las  referidas  reuniones  solo  tenían  por 

(I)  La  Uíjia  es  un  nombre  ,  de  origen  lombtirdo,  á  lo  que  cre- 
emos, que  fu6  dado  primilivamente  á  la  habitación  del  arquitecto 
próxima  ar  edificio  cuyos  trabajos  dirigia.  Después  llamaron  así 
á  los  cuerpos  de  Franc-masones  residentes  en  un  mismo  punto  y 
regidos  por  los  mismos  gefes  y  leyes. 
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objeto  la  enseñanza  de  los  métodos  mejores  que  era  ne- 
cesario adoptar  para  formar  las  bóvedas,  para  edificar  los 
monumentos,  y  en  general  para  todo  lo  que  dice  relación 
al  arte  de  construir.  Consta  asimismo   cu  dichos  docu- 
mentos ,   y  en  otros  muchos  cuya  enumeración  omiti- 
timos  ,  que  los  miembros  de  estas  cofradías  eran  inicia- 
dos en  sus  periódicas  reuniones,  en  el  conocimiento  pro- 
fundo de  la  naturaleza,  en  las  propiedades  de  la  fuerza 
que  ella  encierra,  en  los  efectos  de  esta  fuerza,  pero  prin- 
cipalmente en  tas  ciencias  de  los  números  y  medidas. 
También  se  hace  mención  allí  de  la  combinación  de  las 
formas,  de  la  elección  de  las  figuras  cuyo  eterno  modelo  de- 
be siempre  ser  la  variada  naturaleza.  Seexigia  el  secreto 
á  todoslos  miembros  sobre  el  modo  de  utilizar  estos  cono- 
cimientos para  bien  de  la  humanidad  y  sobre  todo  en  sus 
aplicaciones  diversas  á  todo  género  de  construcciones;  y 
se  daba  como  móvil  razonable  para  guardar  dicho  secreto 
y  depositar  en  solo  cierto  número  de  iniciados  los  prin- 
cipios de  la  ciencia,  el  conservarlos  fuera  del  alcance  del 
vulgo  que  las  hubiera  profanado  y  corrompido.  Uníase 
ademas  á  este  fin  el  que  no  les  hubiera  sido  lícito,  aun- 
que lo  hubieran  querido,  hacer  públicas  sus  doctrinas  du- 
rante largo  tiempo  por  temor  de  incurrir  en  los  terribles 
castigos  con  que  les  amenazaban  los  partidarios  de  las 
rancias  costumbres  y  del  monopolio  sacerdotal;  pues  es 
cierto   y  la  historia  lo  prueba  con    muchos   ejemplos , 
que  los   esfuerzos  hechos  por   los   laicos  para   cultivar 
cualquier  ramo  del  saber  humano,  fueron  mirados  por  la 
Iglesia  como  peligrosos  y  hostiles  y  con  su  inmenso  poder 
logró  impedir  á  los  arquitectos  seglares ,  el  que  ejercie- 
sen abiertamente  sus  talentos ,  y  solo  cuando  se  desvane- 
ció la  supremacía  del  poder    temporal  de  la   Iglesia,   y 
cuando  el  pueblo  supo  adquirir  una  posición  en  el  seno  de 
la  sociedad  los  artistas  seglares  fueron  protegidos. 

Por  último  ,  en  la  fórmula  donde  se  recomendaba  el 
secreto  á  los  masones,  se  anunciaba  claramente  el  fin 
(¡ue  se  proponían,  pues  dicen  ios  libros  que  se  prohii)ia 
severamente  el  que  se  revelase  á  los  no  iniciados,  el  arte 
de  dar  á  las  piedras  el  corte  y  figura  que  debieran  tener 
en  su  empleo,  y  el  arte  de  la  composición  y  combinación 
armónica  de  las  bellas  formas. 

Lus  países  donde  mas  se  agitó  este  espíritu  de  asocia- 
ción y  de  reforma  artística ,  fueron  los  habitados  por  los 
anglo-sajones  (pueblo,  que  es  sabido  fué  el  que  conservó 
mas  largo  tiempo  y  mas  lielmenle  el  carácter  de  las  razas 
germánicas)  y  la  cofradía  de  York  es  la  primera  que  nos 
consta  haber  sido  organizada  legislativamente,  pues  su 
curioso  código  que  estableció  gerarquias,  tradiciones  etc., 
dala  como  hemos  dicho  desde  los  años  9'2(). 

En  lüoS»  la  batalla  de  llasting  puso  sobre  el  trono  de 
la  Inglaterra  una  nueva  dinastía  y  un  inmenso  número  de 
sajones,  entre  ellos  muchos  sabios  constructores,  no  pu- 
diendo  soportar  el  nuevo  yugo,  emigraron  á  países  estran- 
gcros.  Los  unos  partieron  á  Flandes ,  oíros  á  la  Frisia  y  á 
los  países  sajones  de  las  orillas  del  Elba ,  y  otros  en  fin 
llegaron  hasta  Constantinopla.  En  todas  partes  encontraron 
protector  asilo,  principalmente  en  los  conventos  fundados 
por  los  escoceses  en  Francia  y  Alemania,  donde  aun  se 
conservaba  grande  amor  á  los  hábiles  artífices.  Poco  des- 


pués estos  emigrados  promovieron  en  casi  toda  la  Europa 
nuevas  sociedades  de  constructores,  comunicándolas  el 
singular  entusiasmo  de  que  ellos  estaban  animados  por  la 
reforma  y  regeneración  de  la  arquitectura. 

Mientras  que  el  clero  construyó  esclusivamente  los 
edificios  religiosos,  los  Franc-masones  estuvieron  dedica- 
dos á  la  arquitectura  doméstica  y  aun  á  la  militar;  pero 
llegó  un  tiempo  en  que  robustecidas  por  el  mas  perseve- 
rante y  asiduo  cultivo  de  las  arles  ,  apoyadas  en  su  in- 
menso saber,  esas  comunidades  aspiraron  á  dirigir  tam- 
bién la  construcción  de  los  templos.  Gran  número  de 
Principes  y  magnates  movidos,  ya  sea  por  deseos  de  ven- 
gar las  antiguas  injurias  recibidas  del  poder  teocrálíco,  ya 
por  mero  espíritu  de  revueltas,  ya  por  verdadero  amor  a  i 
progreso  de  la  arquitectura,  brindaron  á  las  tentativas  de 
los  Franc-masones  con  firme  y  poderosa  protección. 

En  medio  de  su  degradación  y  decadencia  el  clero  se 
manifestó  sumamente  hostil  y  pretendió  conservar  siem- 
pre el  antiguo  monopolio  que  habia  ejercido  hasta  allí  de 
los  secretos  científicos:  entonces  empezó  entre  los  artis 
tas  laicos  y  sacerdotales  una  guerra  sorda  en  verdad,  pero 
tenaz  y  prolongada ,  que  duró  hasta  mediados  del  si- 
glo \III,  terminando  por  la  trausacion  entre  los  partidos 
rivales. 

El  arco  apuntado  fué  la  forma  que  adoptaron  los 
Franc-masones  para  que  fuese  el  signo  de  la  oposición,  el 
estandarte  de  la  rebelión  ,  el  emblema  de  la  libertad  ar- 
tística ,  y  en  la  vigorosa  competencia  quedó  la  victoria 
por  la  ojiva,  por  la  forma  que  tendía  á  elevarse  al  cielo. 

Ha  llamado  la  atención  de  muchos  arqueólogos  el  que, 
salvo  algunas  ligeras  aplicaciones  del  arco  apuntado  he- 
chas en  el  siglo  XII  en  varios  edificios  del  estilo  anterior, 
la  arquitectura  gótica  apareciese  desde  luego  robusta  y 
formada  en  todas  sus  partes:  fué  sin  duda  la  causa  de  es- 
te fenómeno,  el  que  se  estuvo  elaborando  secretamente 
y  no  vio  la  luz  del  día  hasta  que  pudo  ostentarse  en  me- 
dio de  la  lucha,  grande  y  magestuosa,  brotando  del  seno 
de  las  comunidades  masónic;is,  como  Minerva  de  la  cabe- 
za de  Júpiter,  completamente  armada  para  asegurar  el 
triiiulb. 

Ya  hemos  dicho  que  el  arco  apuntado  era  muy  cono- 
cido desde  tiempos  remotos  en  todos  los  países  que  ha- 
bían tenido  arquitectura;  pero  un  sistema  lógico,  razona- 
do en  todas  sus  partes,  en  todos  sus  detalles  ,  con  leyes 
fijas  é  inviolables,  no  fe  vio  hasta  principios  del  siglo  XIll. 

En  uuichos  monumentos  de  la  edad  medía  |)crlenc- 
cíentes  á  los  estilos  normando,  sajón  y  lombardo  se  en- 
cuentran con  harta  frecuencia,  ya  como  ornamentación, 
ya  como  construcción ,  pero  nacidos  siempre  del  mero 
capricho,  muchos  arcos  de  medio  punto,  enlazados  enlre 
sí,  que  forman  en  sus  intersecciones  una  larga  serie  de 
ojivas;  la  viñeta  del  margen  tomada  de  una  galería  del 
siglo  X  lo  indica  claramente  (1). 

(i)  Muchos  arqueólogos  y  cnlre  ellos  los  célebres  D.  Lysons 
(Magna  Brllania.) — J.  Milner. —  W-  Vilkins. — J.  Cartek  y 
J.  G.  BusciUNG,  han  creído  que  los  casos  mciirionailos  fueron  los 
que  dieron  la  idea  de  un  nuevo  sistema  de  arcos  y  causaron  la  for- 
mación de  la  arquilcd'ira  llamada  gótica. 
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Siciulo  uno  de  los  principales  distintivos  de  lá  arqui- 
tectura gótica  esa  tendencia  á  elevarse  atrevidamente, 
cuyo  móvil  dejamos  maniíicsto  en  nuestro  primer  artícu- 
lo, es  muy  natural  que  los  Franc -masones  en  su  calidad 
de  escelentes  constructores  echaran  mano  de  esa  forma 
(le  arcos,  pues  bien  dehian  ya  conocer  la  virtud  que  en- 
cierra de  hacer  descargar  el  peso  de  las  masas  elevadas 
sobre  eüos  hacia  los  apoyos  laterales,  cualidad  que  no 
posee  tan  en  alio  grado  el  arco  de  medio  punto,  cuyo  era- 
puje  central  es  euorine.  Ademas  el  arco  piramidal  impli- 
cando en  sí  el  triángulo  equilátero,  símbolo  tradicional  del 
Misterio  de  la  Trinidad  en  las  antiguas  religiones  del  Nor- 
te, los  arquitectos  sajones,  primeros  motores  de  la  revo- 
hicion  de  la  arquitectura  aplicaron  en  los  templos  de  la 
nueva  religión  que  profesaban,  y  que  les  enseñaba  el 
mismo  dogma,  esa  forma  que  traiaásuniente  r-.-miniscen- 
cias  vagas  y  poéticas  de  los  mitos  y  consejas  que  les  ha- 
bi;ui  sido  inculcados  en  su  infancia. 

En  muchos  monumentos  de  Francia  y  Alemania  cons- 
truidos por  losFranc-masones,  llama  la  atención  de  todos 
los  anticuarios  el  gran  número  de  inscripciones  en  ca- 
racteres rúnicos  de  los  que  usaban  los  anglo-sajoncs  en 
su  escritura:  esto  hace  pensar  que  las  logias  inglesas  no 
solo  deben  ser  reconocidas  como  las  mas  antiguas,  sino 
que  al  mismo  tiempo  son  las  que  guardaban  mas  tradi- 
cioncf  de  su  origen  y  mandaban  mas  artífices  por  Euro- 
pa. Todas  estas  sociedades  tcnian  correspondencia  en- 
tre sí,  y  cuando  se  edificaba  un  templo  se  ayudaban  mu- 
tuamente enviándose  los  miembros  que  mas  descollaban. 
Desde  el  momento  que  eidero  cedió  en  sus  pretensiones, 
terminó  la  hostilidad  de  esos  gremios  de  constructores 
contra  el  poder  teocrático,  pues  los  referidos  artífices  no 
habian  sido  nunca  enemJgos  de  la  religión,  de  la  Iglesia  y 
de  su  autoridad;  antes  al  contrario  viéronsc  brotar  de  su 
seno  grandoj  modelos  de  virtudes  y  de  abnegación  cris- 


tiana. Nadie  como  ellos  ha  sabido  imprimir  en  los  tem- 
plos ese  fervor  religioso  del  pueblo  de  la  edad  media;  na- 
die como  ellos  ha  sabido  activar  y  sostener,  pintar  y  re- 
producir en  las  obras  del  arte  la  antorcha  brillante  de  la 
fé  y  de  la  esperanza. 

La  índole  propia  del  arco  apuntado  manifiesta  que  est 
forma  y  todo  el  sistema  donde  la  línea  vertical  domina  sim- 
páticamente, ha  sido  engendrado  en  el  Norte:  el  sentimien- 
to de  la  armonía  tal  como  le  comprenden  los  pueblos  me- 
ridionales, reside  enla  tendencia  plana  y  horizontal:  los  edi- 
ficios elevados  en  las  bajas  zonas  no  necesitan  la  techumbre 
inclinada  y  la  elevación  que  exigen  las  nieves,  la  hume- 
dad y  la  crudeza  del  clima  septentrional;  por  esto  no  es  es- 
trañoque  veamos  aparecer  la  arquitectura  gótica  en  la 
baja  Europa  medio  siglo  mas  tarde  que  en  el  Norte. 

A  pesar  de  la  exactitud  de  estos  hechos,  nuestra  Es- 
paña puede  presentar  á  la  admiración  de  los  artistas,  mo- 
delos perfectos  de  ese  estilo  encantador,  donde  brillan  con 
purísimos  destellos  lasprcndas  mas  celebradas  de  los  entu- 
siastas de  la  bella  arquitectura  religiosa.  Las  soberbias  ca- 
tedrales de  León,  de  Toledo  y  de  Sevilla,  y  la  gallarda  y 
delicadísima  de  Burgos,  perteneciente  en  su  mayor  parte 
al  segando  período  de  la  anjuitcctura  gótica,  son  poderosos 
testimonios  de  la  veracidad  de  nuestro  aserto.  No  hay  du- 
da que  los  bárbaros  del  Norte,  y  especialmente  los  godos 
que  conquistaron  nuestra  patria  en  la  época  de  la  deca- 
dencia del  imperio  romano,  modificaron  nuestro  carácter  y 
prepararon  el  terreno  para  que  posteriormente  pudiése- 
mos recibir  y  asimilarnos  sin  gran  estrañeza  las,  sublimes 
concepciones  de  los  pueblos  septentrionales;  por  eso  nues- 
tra gonuina  literatura  tiene  tal  vez  mas  puntos  de  contac- 
to con  la  alemana  y  la  inglesa,  que  con  la  griega,  la  lati- 
na, la  italiana  y  la  francesa. 

Pero  volviendo  á  los  Franc-masones,  principal  asunto 
del  presente  artículo,  diremos  que  en  la  historia  de  Estras- 
burgo encontramos  noticias  positivas  sobredichas  asocia- 
ciones. 

Erwin  de  Stcimbnch,  autor  del  pórtico  y  de  una  parte 
de  la  magnifica  torre,  es  ciiado  como  el  primer  arquitecto 
seglar  que  haya  recibido  franquicias  y  privilegios  del  Em- 
perador (le  Alemania,  llodoUb  de  Habsburgo,y  habiendo 
sido  autorizado  para  llamar  cerca  de  sí  otros  artífices  ca- 
paces de  secundarle  en  el  desempeño  de  su  concepción 
jiganlesca,  estableció  entonces  la  logia  de  Estrasburgo, 
que  poco  después  se  constituyó  regularmente  por  medio 
de  una  jurisdicción  particular,  y  solo  do  este  modo  logró 
mantener  el  orden  y  la  tranquilidad  en  el  gran  concurso 
de  operarios  que  trabajaron  bajo  sus  órdenes.  En  1278, 
el  Papa  Nicolás  III,  dio  á  esta  logia  una  bula  de  absolu- 
ción, renovada  por  sus  sucesores,  y  últimamente  por  Be- 
nito XIÍ  en  el  siglo  XIV.  Yodoco  Dotzinger,  maestro  de 
obras  déla  catedral,  estableció  en  145-2  la  mas  estrecha 
alianza  entre  todas  las  logias  de  Alemania, y  en  1459 se  for- 
maron en  ílatisbonalos  estatutos  y  reglamentos  de  la  aso- 
ciación. Fué  convenido  que  se  creasen  cuatro  logias  prin- 
cipales en  las  ciudades  de  Estrasburgo,  Colonia,  Viena, 
y  Zurich  qvie  tcnian  bajo  su  jurisdicción  una  infinidad  de 
otras  logias:  baste  decir  que  veinte  y  dos  dependian  so- 
lamente de  la  de   Estrasburgo,  y  se  hallaban  estable- 
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cidas  en  la  Suav¡;i,  Baviora,  Franconia,  Wcslfalia,  Sajo-      dcr  hasta  Italia,  y  la  de  Colonia  mandaba  ;i  todas  las  ciu- 
nia  y  Turinge.  La  iógidde  Estrasburgo  cstendia  su  po-  \  dades  del  ilhin.  (1) 


(vista    de    la    catedral  de    BIRGCS.) 

Grabada  por  D.   M.  Bohi¿a3  en   el  Establecimiento  de   D.  Vicente  Cactelló. 


Es  iii(icci!)Ie  la  prosperidad  y  movimiento  que  esas 
logias  comunioaron  <á  la  arquitectura;  apenas  hay  ciudad 
cu  Europa  que  no  haya  heredado  un  magnifico  monu- 
mento de  los  muchos  que  brotaron  de  tan  activas  inteli- 
gencias. Encerrados  en  una  esfera  cuya  ley  era  el  mis- 
terio y  el  secreto,  los  masones  conservaron  y  aumenta- 
ron los  conocimientos  del  hombre  sobre  la  aritmética, 
la  geometría,  la  mecánica  práctica  y  la  arquitectura, 
que  es'aban  muy  lejos  de  ser  enseñadas  al  pueblo  y 
que  sin  estas  asociaciones  hubieran  corrido  el  riesgo 
de  perecer  por  la  incuria  y  negligencia  de  los  mon- 
jes   y  la  decadencia  de   los    conventos.   El   mayor  ór- 

ToMü  I. — Noviembre  de  iSÍ'á. 


den  y   el  mas   puro  sentimiento  religioso  sostuvo  y  ani- 
mó á  estos   gremios  durante  largo  tiempo;  pero  á  fines 

H)  Los  que  deseen  mas  detalles  solirc  el  punió  de  que  Hala- 
mos pn  esle  articulo,  pueden  recurrir  á  las  diversas  obras  so- 
bre historia,  arqueología  y  arquitectura  do  los  sabios  alemanes 
C.  L.  Stieglitz. — J.  Ru.MOiiR — J.  A.  FeizleR  y  de  losautores  in- 
gleses J.  Pov.nall. — A.  Lawrie  fThe  Ilislortí  of  Frce  Masonvij, 
drawn  from  aulhenlic  sourccs  and  infonnationsJ—J.  Anderson 
(The  neui  buok  of  constihilions  of  Ihe  anlient  and  honourubíe 
Fralcriñly  of  í'rce  and  avcepled  MasonsJ — Los  anticuarios  L.  Vi- 
TET — H.  FoKToiL — D.  Ramée  y  A.  Galtiiüíii  han  propagado 
tanibicii  en  Francia  las  mismas  ideas. 

oO 
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dc\  siglo  XVI  empezaron  á  degenerar  lastimosamente,  has- 
ta que  por  último  la  Dicta  imperial  los  destruyó  en  173Í. 
Desde  entonces  casi  todas  las  sociedades  secretas  que  han 


régimen  social  ó  gubernativo  de  los  estados,  se  han  deco- 
rado con  el  nombre  de  Franc-masones  confundiendo  y 
aglomerando  las  mas  ridiculas  ceremonias  c  incurriendo 


pretendido  hacer  cualquiera  reforma  ó  alteración  en  el     en  el  merecido  desprecio   de  los  hombres  sensatos. 


IV. 


Tout  «e  lifiil  cl.ins  ri't  iirl  vciiu  do  lili  liirnie, 
li>;;ii]ui'  ct  bitín  proporlioimp.  Mesurt-r  T  orteil 
lili  jtici) ,  c'  t'^l  mesui'iT  le  gealll. 

V.  IIC(.0. 


En  nuestro  primer  artículo  tratamos  de  describir  á 
huestros  lectores  las  sublimes  armonías ,  los  efectos  poé- 
ticos, la  significación  moral  de  la  arquitectura  religiosa 
de  la  edad 'media ,  y  después  de  haber  discutido  en  el  se- 
g-.!:ilo  las  opií:oji35  uns  acraditaiüs  hasta  aquí  sobre  su 


ihí^eil ,  (lejanlós  rtiaiiifestada  en  el  último  la  historia  ilídS 
conforme  y  verosimil  y  cuyos  datos  nos  ha  revelado  la 
('iencia  moderna  de  la  profunda  Alemania.  Con  sobrada 
rapidez  en  verdad  hemos  recorrido  tan  fértil  y  variado 
sendero  y  apenas  nos  hemos  detenido  para  aspirar  los 
perfumes  de  laS  frescas  flores  que  le  esmaltan  ;  nuestros 
cuadros  deben  resentirse  por  lo  tanto  de  cierta  ligereza; 
pero  c\igiendo  la  historia  concienzuda  y  severa  del  ar- 
le que  nos  ocupa,  tal  como  hosotros  la  Comprendemos, 
grandes  y  repetidos  volúmenes,  y  siendo  sumamente  es- 
caso el  número  de  lectores  que  quisieran  consagrar  el 
tiempo  necesario  y  que  hallasen  en  ellos  el  interés  suíi- 
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ciento  para  leerlos  con  atención,  nos  hemos  resuelto,  no 
sin  trabajo,  á  omitir  hechos  y  rcílex  iones  de  la  mayor  im- 
portancia. Sin  embargo,  no  queremos  terminar  nuestro 
bosquejo  sin  decir  algo  de  la  parte  material  del  arte  y  de 


los  elementos  de  que  se  han  apoderado'Jos  artífices  cris- 
tianos para  producir  conjuntos  tan  maravillosos. 

Las  investigaciones  hechas  por  los  filósofos  modernos 
sobre  la  historia,  y  las  artes  de  la  edad  media  empiezan 


(VISTA  ESTERIOR  DE   t\  CAPILtA  DEL  CONDESTABLE,  EN  BURGOS.J 

Grabada  por  D.  J,  Gimeuez  ,  discípulo  de  D.  Vicente  Castellá. 


á  arrojar  clara  luz  sobre  el  orden  social  y  el  estado  de  cul- 
tura de  esa  época ,  y  todos  van  reconociendo  con  sorpre- 
sa, que  los  pueblos  de  los  siglos  XII  y  XIII  no  merecen 
en  manera  alguna  los  epítetos  de  rudos  y  bárbaros  con 
que  ligeramente  se  les  califica,  antes  bien  descuellan  so- 
bre las  mas  esclarecidas  edades  en  todos  los  conocimien- 


tos donde  mas  lucen  la  nobleza,  ingenio  y  dignidad  de  los 
humanos. 

El  lustre  y  perfección  que  adquirió  la  arquitectura  y 
el  cultivo  constante  de  las  numerosas  ciencias  y  artes  qilc 
abraza  c  implica,  son  los  mas  elocuentes  testimonios  del 
profundo  saber  de  la  edad  media.  Tan  ligados  están  con 
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la  arquitectura ,  dice  un  escritor  moderno  ,  los  sucesos 
de  la  vida  humana,  ya  sea  pública  ó  ya  privada,  que  bien 
puede  cualquiera  ol)servador  volver  <í  crear  en  su  fanta- 
sía nna  nación  ó  sus  individuos  con  toda  la  verdad  de  sus 


usos  y  costumbres,  examinando  los  restos  de  sus  monu- 
mentos pvdjlicos  ó  investigando  sus  reliquias  domésticas. 
La  arqueología  es  á  la  naturaleza  intelectual  y  social  lo 
que   la  an:itomia  comparada  es  á  la  naturaleza  orgánica; 


un  mosaico  revela  toda  una  sociedad  como  un  esqueleto  de 
hiegaterio  espresa  toda  una  creación;  de  una  cosa  se  dedu- 
ce otra  ;  todo  se  halla  encadenado ;  la  causa  hace  adivinar 
el  efecto,  así  como  un  efecto  nos  hace  descender  á  su  causa, 
y  de  este  modo  el  hábil  observador  puede  restaurar  hasta 
lo  mas  imperceptible  y  recóndito  de  las  antiguas  edades. 


Hay  muchos  arquitectos  cuya  ceguedad  les  ha  arr.lS'i' 
Irado  hasta  creer  que  todos  los  elementos  y  ornamenta- 
ción de  las  construcciones  bizantinas  y  góticas  son  imila- 
ciones frustradas  de  los  detalles  griegos  y  romanos,  y 
como  realmente  se  alejan  tanto  de  lo  que  ellos  señalan  co- 
mo modelo  ,  deducen  de  ahí .  que  los  artistas  de  esas  épo- 
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r;is  eran  ineptos,  dcclaraflos  pues  ni  siquiera  sabian  copiar . 
Siempre  nos  han  movido  á  risa  tales  pro|):')silos  ó  despro- 
pósitos, |)or  mejor  decir,  y  mas  en  boca  de  los  apóst(des 
del  arte.  Los  constructores  de  la  edad  media,  nunca  nos 
cansaremos  de  repetirlo  ,  no  han  pretendido  jamás  copiar 
ni  imitar,  y  si  \a  hubieran  intentado  lo  habrian  consegui- 
do sin  duda  mejor  que  muchos  sabios  arípiilectos  de  es- 
te siglo  de  ilustración  y  de  crítica;  pero  muy  al  contrario, 
cualquier  observador  experto  reconocerá  que  mas  bien  han 
tenido  espreso  y  singular  conato  en  rom¡)er  con  lo  i)asa- 
do,  y  en  separarse  de  todo  punto  de  las  tradiciones  gen- 
tílicas. Grandes  desaciertos  ha  cometido  toda  clase  de 
críticos  por  no  penetrarse  nunca  de  la  intención,  ni  si- 
tuarse en  el  punto  de  vista  de  los  artistas  ó  escritores. 
Tal  que  se  ha  propuesto  pintar  la  imagen  del  Cid  ó  de 
Santa  Isabel,  ha  sido  tachado  de  poca  semejanza  en  sus 
figuras  con  Diana  óEndimion:  en  los  Angeles  del  cris- 
tianismo siempre  han  echado  menos  á  los  Cupidos  de  la 
Fábula,  y  no  nos  sorprenderíamos  de  verles  un  día  pedir 
estrecha  cuenta  á  los  griegos,  por  no  haber  imitado  las 
formas  góticas  ó  sarracenas.  Sin  embargo,  las  personas 
sensatas  convienen  en  que  el  principal  mérito  de  toda 
obra  humana  es  el  de  la  oportunidad  y  la  simpática  con- 
cordancia con  la  época  y  el  clima  en  que  haya  sido  creada. 
Pero  volvamos  á  nuestro  designio,  del  cual  insensiblemen- 
te nos  hemos  separado. 

La  planta  de  los  templos  góticos  aunqne  sufrió  grandes 
cambios  y  alteraciones,  permaneció  siempre  fiel  á  la  forma 
tradicional  producida  por  la  combinación  ó  reunión  de  la 
basílica  con  la  cruz  griega  del  Imperio  de  Oriente,  lo  cual 
formó  la  inmensa  cruz  latina  dedos  ó  cuatro  brazos,  que 
vemos  hoy  en  casi  todas  las  iglesias  cristianas.  El  coro  fué 
situado  en  el  eslremo  de  oriente  y  dos  torres  coronadas 
de  agujas  piramidales  se  elevan  de  ordinario  á  los  dos  lados 
de  la  fachada  occidental,  donde  si;  baila  el  pórtico  mayor, 
y  el  que  se  muestra  siempre  mas  engalanado  y  suntuoso. 
La  nave  central  se  eleva  nmcho  mas  que  sus  colaterales 
de  norte  y  mediodía,  y  las  seríes  de  numerosas  capillas  sus 
adjuntas,  son  las  que  tienen  de  ordinario  la  mas  baja  te- 
chumbre. La  disposición  interior  del  edificio  se  halla  subor- 
dinada al  uso  constante  de  los  diversos  géneros  de  bóvedas 
por  aristas  y  peraltadas;  pero  el  sentimiento  de  uniformidad 
y  armonía  de  todo  el  conjunto  se  manifiesta  mas  vivamente 
(jue  en  la  arquitectura  romana  ó  bizantina,  y  fácilmen- 
te se  observa  que  todo  ha  sido  engendrado  por  una  vo- 
luntad firme  y  decidida.  La  dirección  vertical  que  reina 
en  todas  las  combinaciones  se  desarrolla  de  tal  modo,  cpie 
parece  querer  arrebatar  rápidamente  el  espíritu  del  es- 
pectador á  las  regiones  etéreas. 

El  objeto  capital  que  se  ha  tenido  presente  en  la  or- 
ganización interior  es  el  de  hacer  desaparecer  el  aspecto 
macixo  y  árido  de  las  paredes  que  tan  sombrío  carácter 
imprime  en  los  monumentos,  y  un  sistema  de  bóvedas  li- 
geras que  apenas  descansan  sobre  los  pilares  sueltos  y  aé- 
reos, forma  la  úoica  armazón  de  tan  sólidas  construccio- 
nes. Los  muros  que  en  todos  los  estilos  precedentes  consti- 
tuían la  masa  principal,  en  la  arquitectura  gótica  ocupan 
muy  corto  espacio  y  solo  sirven  de  lienzos  delicados  para 
unir  los  diferentes  cuerpos  de  la  fábrica. 
Tomo  \. — Noviembre  de  1845. 


Durante  cierto  tiempo  se  hizo  uso  en  estos  templos  de 
grandes  pilares  cilindricos,  que  si  bien  tenían  cierta  ma- 
jestad, carecían  de  gracia  y  desembarazo;  |)ero  poco  des- 
pués fueron  reemplazados  ventajosamente  con  un  núme- 
ro considerable  de  esbeltas  columnas  dispuestas  en  gru- 
pos elegantísimos,  cuyos  fustes  se  lanzan  independíenles 
alespacío,  y  enconlrándoseenla  clave  de  la  bóveda  e(»nriin- 
den  simultáneamente  sus  vigorosas  molduras,  formando 
un  tegido  sólido  al  par  que  gentil.  La  monotonía  que  pu- 
diera ser  causada  |)or  la  repetición  de  las  mismas  bóvedas 
ha  sido  sabiamente  prevista  y  evitada,  inlroducicndo  lui- 
merosos  arcos  adintelados  que  indican  trausversalmente 
las  partes  capitales  de  la  construcción,  y  amenizan  su  uni- 
formidad. 

En  estos  infinitos  nervios,  por  decirlo  así,  resíllela  vida 
y  el  movimiento  perpendicular  y  ascendeníe  de  todo  el 
conjunto.  Los  sistemas  engendrados  por  el  arquitrave 
griego  ó  el  medio  punto  romano,  no  han  podido  manifes- 
tar nunca  tal  vigtir  y  tal  animación,  pues  por  índole  jie- 
culiar  é  innata  aquestos  elementos  son  inmóviles  y  li- 
mitados. 

El  primer  arco  que  cobija  la  puerta  de  la  iz([nierda  en 
la  fachada  occidental,  ostenta  profusamente  en  sus  inmen- 
sas jambas  é  intradós  las  imágenes  principales  del  Antigua 
Testamento;  las  figuras  del  arco  central  representan  la 
pasión  y  muerte  de  nuestro  Señor,  y  en  el  del  estremo 
derecho  se  ven  representados  los  fantásticos  personajes 
del  Apocalipsis  y  casi  todos  los  que  tienen  relación  con 
la  vida  futura. 

Las  capillas  ordinariamente  cuadradas  ó  pentagonales 
jirai)  alrededor  de  las  naves,  é  interrumpiéndose  momen- 
táneamente en  los  brazos  del  crucero,  forman  detrás  del 
coro  un  magnífico  semicírculo,  que  tanto  interior  como 
esteriormente,  suspende  y  maravilla  con  su'número  infinito 
de  facetas  terminadas  con  Hechas  agudas  y  caladas  de  ii 
mas  esqnisíta  labor. 

Las  bóvedas  peraltadas  con  aristones,  los  contrafuer- 
tes  que  sirven  de  sólidos  estribos  á  estas  bóvedas,  los  afre- 
vidosarcbotantes  esterioresque  parecen  estender  su  minio 
protectora  á  la  elevada  na\e  ,  las  agujas  perforadas ,  e' 
arco  piramidal  adintelado,  todos  estos  elementos  con  sus 
proporciones  y  relaciones  recíprocas  caracterizan  vigoro- 
samente á  esta  anpiitectura  original. 

La  cscesiva  magnitud  de  los  rosetones,  ventanas  y  el  i- 
raboyas  fué  hábilmente  compartida  con  delgados  cruceros 
cincelados,  que  juntándose  en  el  nacimiento  de  la  ojiva  st> 
doblegan  é  intercalan  como  ligeros  mimbres,  produciendo 
las  mas  ingeniosas  combinaciones  y  los  dibujos  mns  de- 
leitosos. Estas  varas  son  las  que  reciben  después  los  pin- 
tados vidrios  estrechándolos  en  sus  sólidas  ligaduras. 

Los  primeros  sillares  de  cada  pilar  son  jioligonales.  y 
sobre  ellos  se  sientan  magestuosamente  las  basas,  (pie  sin 
duda  compiten  en  elasticidad  y  soltura  con  las  áticas,  pero 
que  se  hallan  modificadas  considerablemente  según  la'; 
proporciones  generales  de  todo  el  sistema  gótico.  El  ca- 
pitel forma  una  ligera  y  graciosa  corona  de  llores  ó  follage, 
visible  en  casi  todas  sus  faces,  ensanchándose  con  elegante 
perfil  hacia  su  parte  superior  que  termina  simplemente  con 
un  abaco  de  breves  y  delicadas  molduras.  Como  el  impul- 
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so  ascendente  de  los  fustes  de  cada  haz  de  columnas  debe 
continuarse  y  comunicarse  sin  interrupción  á  los  arcos  y 
á  los  aristones  de  la  bóveda ,  el  capitel  no  tiene  por  lo 
tanto  en  esta  arquitectura  esc  fijo  y  perenne  destino  que 
le  señalaron  la  egipcia  y  la  griega,  que  consiste  en  ter- 
minar completamente  la  columna.  Aquí  no  desempeña 
mas  objeto  que  el  de  indicar  la  transición  ó  paso  del  im- 
pulso ascendente  y  recto  de  la  columna  á  las  curvas  de 
las  ojivas :  por  estas  razones  su  forma  puede  considerarse, 
mas  bien  como  parte  integrante  del  ornato,  que  como 
verdadera  necesidad,  pues  en  manera  alguna  se  halla  com- 
prendida en  el  níimero  de  las  exigencias  rigorosas  de  los 
principios  arquileclónicos. 

Pero  concretándonos  a  lo  ya  dicho  sobre  la  sabia   or- 
denación de  todas  las  partes  de  la  arquitectura  gótica, 
pasemos  á  csponcr  los  principios   capitales  de  su  rica  y 
bellísima  decoración.  La  naturaleza ,  la  noble  y  robusta 
vejetacion  de  las  selvas  ha  sido  el  único  modelo  que  ha 
inspirado  álos  artífices  cristianos  los  numerosos  ornatos 
de  ese  estilo  encantador ;  así  como  los  egipcios ,  árabes  y 
griegos  han  preferido  esplotar  las  infinitas  combinaciones 
de  los  elementos  geométricos.  Por  lo  tanto,  la  cspresion 
de  las  labores  y  atavíos  góticos,  es  mas  vital,  mas  anima- 
da, y  presenta  protuberancias,  y  relieves  firmes  y  decidi- 
dos; sombras  enérgicas,  armónica  riqueza  de  líneas  y  su- 
perficies, y  efectos  de  claro-oscuro  sumamente  admirables. 
La  aridez  de  la  línea  recta  ha  sido  diestramente  evitada  y 
las  molduras  que  mas  se  notan  son  boceles  y  cordones  que 
acusan  firmemente  su  perfil  de  forma  oval;  delgados  liste- 
les, junquillos   y  filetes;  golas  elegantes  y  fajas  rectas  vi- 
gorosamente cinceladas.  Los  cornisamentos  cstcriorcs,  que 
se  hallan  ordinariamente  coronados  de  bellas  balaustradas, 
Se  componen  de  molduras  cilindricas  poco  salientes,  com- 
binadas con  grandes  hojas,  que  desempeñan  el  papel  de 
modillones. 

Los  elementos  regulares  que  la  botánica  prestó  á  la 
arquitectura  gótica  son  los  siguientes:  páralos  adornos  de 
cinco  hojas  se  ven  usadas  generalmente  las  flores  del  nís- 
pero (Mcspilus  germánica),  las  del  manzano,  las  del  ce- 
rezo ,  las  rosas  ,  y  finalmente  todas  las  de  las  clases  5.", 
10.*  y  12.*  de  Lineo;  entre  las  flores  de  seis  hojas  se  ob- 
servan mayormente  los  claveles  y  las  demás  plantas  de  la 
6."  clase  de  Lineo  y  se  halla  aplicada  casi  toda  la  variedad 
de  la  15.*  clase  para  los  ornamentos  de  cuatro  hojas. — En 
la  decoración  angular  de  las  agujas  piramidales  y  en  las 
márgenes  de  los  tímpanos,  frontones  y  torrecillas,  los  ar- 
tistas de  los  siglos  citados  emplearon  la  planta  llamada 
vulgarmente  chapín  fCypripedium  calceolusj,  la  espada- 
ña terrestre  fGladiolus  tristisj  y  la  yedra  f Hederá  helixj; 
y  por  ídtimo  imaginaron  un  adorno  en  forma  de  penacho 
compuesto  de  una  planta  parecida  á  los  lirios  flris  gcrmú- 
nicaj  que  adaptaron  á  las  puntas  de  los  frontones  y  agu- 
jas. 


Nunca  cesamos  de  admirar  la  noble  y  grandiosa  ima- 
ginación, que,  á  semejanza  del  eterno  creador,  sacó 
de  la  nada  osos  monumentos ,  y  apenas  podemos  com- 
prender cómo  pudieron  degenerar  y  pervertirse  de  tal 
modo  las  ideas  de  belleza  y  buen  gusto  dando  ciega  aco- 
gida á  una  arquitectura,  que  si  bien  es  admirable  en  los 
climas  y  en  la  época  en  que  fué  fundada,  no  cuadra  en  ma- 
nera alguna  con  nuestras  creencias  y  nuestras  costum- 
bres.— Ya  sospechará  el  lector  que  hablamos  del  decan- 
tado estilo  que  Brunelcschi,  Miguel  Ángel  y  Bramante 
acomodaron  á  nuestra  religión  en  detrimento  de  la  pureza 
griega,  gótica  y  aun  romana,  pues  sus  obras  no  son  mas 
que  un  amalgama,  ó  combinación  bastarda  de  estas  tres 
escuelas,  y  aun  cuando  después  Palladio,  Yígnola  y  Ser- 
lio  intentaron  organizar  un  estilo  mas  homogéneo  y  com- 
pacto, no  hicieron  otra  cosa  mas  que  lanzarse  en  la  repro- 
ducción servil  de  las  formas  paganas. 

Bien  concebimos  y  aun  apreciamos  el  empleo  de  la 
arquitectura  del  siglo  XVI;  en  los  edificios  destinados  á 
las  necesidades  de  la  vida  civil,   pero  siempre   nos   ha 
parecido  agena  de  los  templos  cristianos.  Ademas,  aunque 
nos  ciñamos  á  considerar  la  cuestión  solamente   bajo  el 
punto  de  vista  del  mérito  artístico  y  de  la  construcción, 
diremos  que  la  arquitectura  del  Renacimiento  carece  del 
desembarazo,  gallardía  y  atrevimiento  con  que  se  distin- 
gue la  de  los  siglos  XIII  y  XIV  ;   que   los  arquitectos  de 
la  edad  media  poseían  el  conocimiento  del  corte  de  cante- 
ría y  del  arte  de  la  montea  en  mayor  grado  que  todos 
los  artistas  que  han  brillado  posteriormente  ,  y  que  sa- 
bían vencer  sin  esfuerzo,  los  mas  graves  problemas  de  la 
construcción.  No  blasonaban  tanto  de  los  estudios  mate- 
máticos como  los  constructores  de  nuestros  días ;  pero 
es  cierto  que  ninguna  dificultad  se  oponía  á  sus  raros  ca- 
prichos ni  resistía  á  sus  atrevidos  ÍJitentos.  Testigos  son 
de  estas  vardades  esas  altísimas  torres  y  agujas   soste- 
nidas sobre  las  claves  de  las  bóvedas,  y  esas  soberbias 
naves  que  apenas  se  apoyan  sobre  sus  ligeras  columnas, 
mientras  que  en  las  iglesias  modernas  no  se  ven  mas  que 
moles  sobre  moles.  Cuando  contemplamos  dos  catedrales 
de  entrambas  escuelas,  se  nos  figura  la  del  Renacimiento 
una  vieja  y  petulante  cortesana  que  pretende  eclipsar  con 
sus  pesados  atavíos  y  sus  vetustas  gracias  la  sencilla  majes- 
tad, la  noble  apostura,  elgentildonairede  unatiernaypú- 
dica  doncella.  Entonces  esclamamos  con  Jovellanas.  «¡Oja- 
lá  que  nuestros  arquitectos  antes  de  pasar  los   Alpes  en 
busca  de  los  grandes  monumentos  con  que  el  genio  de 
las  artes  enriqueció  la  Italia ,  buscasen  al  pié  de  nuestros 
montes  estos  humildes  pero  preciosos  edificios  que  atesti- 
guan todavia  la  sencillez   y  sólida  piedad   de  nuestros 
padres! 

Uafakl  Mitjana  de  las  Doblas. 

Londres  i."  ác  Octubre  de  1843. 
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ARTÍCULO  PRDIEUO. 


Por  la  renuncia  cfiie  ol  Emperador  Cárluís  V  hizo  en 
Bruselas  á  IG  de  Enero  de  li>3G,  había  Felipe  íí  entrado 
á  gobernar  los  reinos  de  Epuña,  con  todos  los  demás  es- 
tados de  Flandcs,  Italia,  África  y  América,  que  entonces 
pertenecian  y  estaban  unidos  á  la  poderosa  corona  de 
Castilla.  Al  enorme  peso  de  tan  vasta  monarquía  se  le 
anadian  los  cuidados  de  Rey  de  Inglaterra,  de  los  de  algu- 
nas de  las  guerras  del  tiempo  de  su  padre  mal  acalladas, 
y  sobre  todo  el  odio  moderado  de  los  franceses,  que  hu- 
millados tantas  veces  por  el  Emperador,  era  probable 
aprovechasen  la  entrada  del  nuevo  Rey,  para  buscar  un 
medio  de  satisfacer  su  deseo  de  venganza  y  reparar  las 
derrotas  sufridas.  El  gefe  entonces  de  la  iglesia,  el  Sumo 
Pontífice  Paulo  IV,  no  tard6  en  buscar  un  pretesto,  y 
unido  en  estrecha  alianza  con  el  Rey  Enrique  lí  de  Fran- 
cia, demandaron  al  Rey  católico  sobre  la  posesión  del 
reino  de  Ñapóles.  Felipe  II  hizo  una  cstensa  justificación 
de  su  derecho,  y  la  envió  escrita  á  los  demandantes;  mas 
estos  no  se  dieron  por  satisfechos,  porque  ansiaban  un 
pretesto  para  romper  las  treguas  que,  ajustadas  el  año  an- 
terior, habían  comenzado  á  regir  desde  I."  de  Febre- 
ro de  1356. 

Después  de  varias  consultas  tenidas  en  París  entre  los 
legados  del  Papa,  el  Rey  y  los  de  su  consejo  (aun  contra 
el  dictamen  de  algunos  hombres  inteligentes  y  .esperi- 
mentados,  especialmente  del  Condestable),  á  fines  del 
mismo  año  de  looU,  se  rom¡)ieron  las  treguas,  y  el  ejérci- 
to francés  comenzó  las  hostilidades. 

Viendo  Felipe  II  que  era  indispensable  la  guerra,  tra- 
tó de  reunir  un  ejército  cai)az  de  hacer  frente  al  de  los 
franceses,  y  al  efecto  envió  á  D.  Alvaro  de  Mendoza, 
castellano  de  Castel-nuovo,á  Ungría  para  que  con  anuen- 
cia del  Rey  de  Romanos  y  de  Bohemia,  levantase  gente:  á 
D.  Juan  Manrique  de  Lara,  hermano  del  Duque  de  Náje- 
ra,  á  Alemania,  con  orden  de  reunir  los  Príncipes  del  lai- 

(*)  El  avUor  anónimo  ile  estos  detalles,  que  en  vcirias  ocasio- 
nes ascjíura  se  halló  présenle  á  los  hechos  cjiíc  refiere,  se  conoce 
los  escribió  sin  cuidarse  de  la  redacción  j'  Icngiiage ,  tratando  solo 
de  consignar  los  hechos.  Publicarlos  como  él  los  escribió  haria 
la  lectura  pesada,  j  aun  confusa  para  algunos,  por  lo  cual,  sin 
alterar  en  nada  los  hechos  ,  liemos  procurado  darles  mejor  orden, 
añadiendo  algunas  noticias  de  otros  autorca  .  íinicaiíiciUe  para  el 
mejor  enlace  v  claridad  de  los  hechos. 


pcrio,  y  con  su  auxilio  juntar  toda  la  caballería  é  infante- 
ría posibles.  A  otros  capitanes  mandó  á  España,  para  avi- 
sar <á  los  caballeros  de  su  corte  que  levantasen  gente,  y 
tras  ellos  salió  Rui-Gomez  de  Silva  con  amplios  pode- 
res para  reunir  todo  el  dinero  y  tropas  que  pudiese, 
y  con  orden  de  volverse  luego  que  desempeñase  su  co- 
misión. 

Tomadas  estas  disposiciones,  dada  orden  en  los  asun- 
tos de  Flandes,  y  reforzadas  competentemente  las  fron- 
teras de  sus  estados,  el  Rey  católico  partió  para  Inglater- 
ra, donde  era  necesaria  su  presencia.  Hizo  este  viaje  sin 
mas  compañía  que  los  de  su  consejo  y  cámara,  el  Marqués 
de  Aguilar,  yel  de  Sarria;  todo  lo  demás  de  su  corte  per- 
maneció en  Bruselas.  Cerca  de  tres  meses  tuvo  que  per- 
manecer en  Inglaterra  hasta  que  logró  decidir  á  los  ingle- 
ses á  declarar  la  guerra  á  la  Francia;  arrojar  á  los  comer- 
ciantes franceses,  concediéndoles  veinte  días  de  término 
para  salir  del  reino;  y  á  darle  un  considerable  refuerzo  de 
ca!)allería  é  infantería  que  le  sirviese  en  la  presente  guer- 
ra contra  el  Rey  de  Francia.  Conseguido  ya  el  fin  de  su 
viaje,  dio  prontamente  la  vuelta  á  Flandes  y  llegó  á  Bru- 
selas á  fin  de  Junio  de  1557. 

Entonces  se  ocupó  esclusivamente  en  dar  prisa  á  los 
preparativos  de  la  guerra,  y  ya  en  los  dias  4  y  6  de 
Julio  recibió  aviso,  de  que  las  tropas  alemanas,  borgoñc- 
sas  y  flamencas,  que  venían  á  servirle,  se  hallaban  en  las 
fronteras:  que  D.  Alvaro  de  Mendoza  traía  de  Bohemia  y 
Ungría  doce  mil  hombres  y  dus  mil  caballos;  á  los  cuales 
mandó  dirigirse  á  Italia,  porque  sabia  eran  necesarios. 

Nombró  capitán  general  para  aquella  jornada  áFiliberto 
Manuel  Duque  de  Saboya,  hombre  especial  y  esperimen- 
tado,  y  para  mejor  formar  idea  del  sugcto  á  quien  Feli- 
pe II  fiai)a  la  primera  campaña  de  su  reinado,  trasladare- 
mos aquí  la  pintura  que  de  él  hace  el  historiador  Luis 
Cabrera  de  Córdoba  (1).  «Era,  dice,  de  mediana  estatura, 
«complexión  colérica  y  adusta,  todo  nervio,  poca  carne, 
«en  los  movimientos  gracia,  en  sus  acciones  gravedad  y  . 
«grandeza,  nacido  para  mandar.  Hablaba  italiano,  fran- 
«cés,  español,  razonablemente  tudesco  y  flamenco.  Sir- 
«vió  á  su  tío  el  Emperador  Carlos  V,  de  capitán  de  hom- 
«bres  de  armas,  y  de  su  escuadrón  contra  el  Duque  de 
«Sajonia:  de  general  de  la  caballería  en  Piamonte;  en  la 

1;     Historia  de  Felipe  II.  Lib.  IV.  cap.  1.  pág.  Ii2. 
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«jornada  de  McU  de  geiicralisiino  y  cu  la  ((iiuiuista  de 
«líedin.  Era  su  ánimo  lleno  de  religión,  justicia,  liherali- 
»dad,  amigo  de  leer  historias,  liinos  políticos,  y  de  fortifi- 
»cacioncs,  en  cuyos  modelos  obraba,  y  de  máquinas  de 
«guerra,  en  dejando  los  negocios,  ayudado  de  las  niate- 
))matieas.  Tenia  edad  entre  juvenil  y  senil,  para  el  ímpe- 
»lu  de  Marcelo,  y  la  espera  de  Fabio,  ingenio,  industria, 
«parles  naturales  y  adquiridas,  con  buen  consejo  y  me- 
wmoria,  con  secreto  y  presteza  para  espantar,  deliberar  y 
aprevenir  designios.»  Por  este  minucioso  retrato  puede 
(■(jm|)renderse  la  capacidad  y  cncrgia  del  que  iba  á  ser  ge- 
neral del  ejército,  que  comenzaba  á  reunirse. 

Aun  no  sehabia  decidido  el  plan  que  deberia  adoptarse 
para  acjuella  campaña,  ni  por  dónde  convendría  comenzar- 
la, aunque  se  habian  tenido  algunas  consultas  sobre  ello. 
Llndia  el  capitán  español  Julián  Romero,  y  un  hermano 
del  a[>osentador  mayor  del  Emperador  Carlos  V,  llamado 
Mr.  de  Cilli,  teniente  de  Maestre  de  Campo,  aconsejaron 
al  Rey  dirigiese  su  primer  ataque  contra  San  Quintin,  pla- 
•í\  muy  importante,  y  que  ellos,  que  tenian  mucho  cono- 
cimiento de  aquel  pais,  sahian,  que  por  considerarla  de- 
masiado fuerte,  la  tenian  desproveída.  Que  aunque  tres 
leguas  y  media  antes  de  llegar  á  dicha  plaza,  entre  ella  y 
Cambray,  á  la  mano  derecha  del  camino  habia  un  castillo 
(iesde  el  cual  [mdia  impedirse  la  conducción  de  víveres  y 
municiones  al  campo,  si  se  enviaba  alguna  fuerza  contra 
(I,  lejos  de  perjudicar,  produciría  los  buenos  efectos  de 
asegurar  el  camino,  é  impedir  que  entrasen  víveres,  y  ren- 
dido San  Quintin  ei  tomar  este  castillo  seria  obra  de  muy 
poco  tiempo. 

No  disgustó  al  prudente  Monarca  esta  idea,  y  reunido 
su  consejo  de  guerra,  que  se  componía  del  Conde  de  Fe- 
ria, I),  liernardíno  de  Mendoza,  D.  Antonio  de  Toledo, 
i).  Juan  Manrique  de  Lar*,  el  Obispo  de  Arras,  y  Ü.  Fer- 
nuido  Gonzaga,  cuyo  dictamen  en  asuntos  de  guerra, 
era  de  mucho  peso  [lara  el  Rey,  tanto  por  su  mucha  ca- 
pacidad y  espericucia,  como  por  haber  sido  Capitán 
general  y  gobernador  de  los  estados  de  Milán  y  Sicdia, 
les  propuso  el  pian  de  campaña  que  Romero  y  Cilli  ha- 
bían iniiicado.  Después  de  discutida  y  detenidamente 
pensada,  pareció  á  todos  escelenle  la  idea,  y  en  conse- 
cuencia resolvieron  que  para  que  los  franceses  no  com- 
prendiesen el  plan  que  se  adoptaba,  el  Duque  de  Saboya 
saliese  al  momento  de  Bruselas,  y  reuniendo  todos  los 
cuei¡tos  del  ejército  que  ¡lor  distintos  punios  acudían,  ca- 
yese cou  todas  sus  fuerzas  sobre  Maneni)arg,  plaza  fuerte 
del  pais  bajo  francés,  á  cuatro  leguas  de  Roicroi,  de  la 
cual  en  1534  Enri(pie  U  se  habia  apodcrailo,  por  traición 
de  ios  boigoñuues  (pie  la  guardaban.  Que  cuando  se  hu- 
bíesi.'  creído,  según  1  as  apariencias,  que  se  trataba  de  to- 
mar a(|uella  plaza  á  toda  costa,  levantase  de  repente  el 
campo  y  pusiese  sitio  á  San  Quintín. 

Al  momento  se  despacharon  las  órdenes  y  se  tomaron 
las  medidas  conducentes  al  efecto,  y  el  15  de  Julio  salió  de 
Bruselas  el  Duque  de  Saboya  al  frente  de  su  ejército. 
Sha  precedido  de  cien  archeros  ricamente  vestidos,  y  se- 
guido de  su  guardia  de  á  pié,  tuda  con  librea  nueva,  y 
acompañado  de  miu'hos  caballeros  lujosamente  ataviados 
de  gueriM,  con  bruñidas  y  ricas  arnuis  y  montados  en  fo- 


gosos y  fuertes  caballos.  Otros  caballeros  y  gente  parti- 
cular le  acompañó  hasta  salir  de  la  ciudad,  dcseánd(de  to- 
dos acierto  y  victoria.  A  su  [)aso  por  lledln  relevó  los  cs- 
pañidcs  que  estaban  allí  de  guarnición,  y  lo  mismo  cáto- 
dos los  puntos  fortilicados  de  la  frontera,  y  en  su  lugar 
dejó  soldados  borgoñones.  En  pocos  días  reunió  los  di- 
versos cuerpos  que  se  habian  mamlado  levantar  en  todas 
partes,  que  eran  la  caballería  é  infan'.ería  Alemana,  la  de 
Flandes,  Borgoña  y  Walones,  que  componían  entre  to- 
dos un  ejército  de  mas  de  treinta  mil  hombres  de  guerra 
con  mucha  artillería,  municiones  y  bagajes. 

Al  frente  de  este  respetable  ejército  se  dirigió  á  Cham- 
paña, amagando  acometer  á  Roicroi  y  Massieres,  y  des- 
pués de  algunos  pequeños  movimientos  para  alucinar  al 
enemigo,  fué  sobre  Marienburg  y  formalizó  el  sitio.  Los 
de  dentro,  que  estaban  provistos  de  muy  buena  artillería, 
le  hicieron  un  fuego  terrible  que  le  causó  algún  daño,  pe- 
ro era  necesario  disimular  y  hacer  los  preparativos  de  un 
cerco,  sí  bien  se  adelantaba  poco,  no  solo  por  cálculo,  si- 
no también  porque  los  sitiados  hacian  frecuentes  salidas, 
se  enredaban  sangrientas  escaramuzas,  en  que  morían  al- 
gunos de  una  y  otra  parte.  Los  franceses  se  ajiresuraron 
á  socorrer  á  Marienburg,  y  de  todas  partes  sacaban  víve- 
res y  municiones,  que  conducían  allí  para  ver  si  lograban 
introducirlas  en  la  plaza.  El  Duque  manifestaba  querer 
ím[)edirlo,  pero  siempre  hacia  de  modo  que  los  enemigos 
lograsen  su  intento,  y  dejaba  descubierto  algún  punto 
por  donde  los  socorros  entrasen.  Ocho  días  hacia  que  es- 
taba sitiando  la  ciudad,  haciendo  preparativos  y  dando 
muestras  de  querer  asaltarla:  y  luego  que  tuvo  noticias 
ciertas  de  que  todas  las  miras  del  Rey  de  Francia  se  di- 
rigían á  socorrerla,  de  noche,  con  muchísimo  silencio  le- 
vantó el  campo,  y  por  caminos  estraviados  y  á  marchas 
forzadas,  se  dirigió  á  San  Quintin,  adonde  llegó  en  la  ma- 
drugada del  2  de  Agosto,  sitian  lo  al  momento  la  plaza. 
Estalla  esta  tan  desprevenida,  y  la  marcha  sobre  ella  fué 
tan  inesperada  y  repentina,  que  el  Almirante  de  Francia 
apenas  tuvo  tiempo  de  meterse  en  ella  con  algunos  cente- 
nares de  soldados. 

Felipe  II  con  el  objeto  de  estar  mis  c„'rca  del  teatro 
de  la  guerra  y  disponer  lo  necesario,  á  los  28  de  Julit) 
partió  de  Bruselas  ,  y  en  tres  días  de  camino  llegó  á  Va- 
lencíennes  que  dista  de  Bruselas  unas  17  leguas.  Se  de- 
tuvo aquí  cinco  días  ,  en  los  cuales  juntó  los  Prebostes  de 
los  estados  de  Flandes ,  y  arregló  con  ellos  lo  tocante  al 
servicio  de  la  guerra,  y  principalmente  de  las  provisio- 
nes de  víveres,  porque  >  alencieunes  es  muy  abundante 
de  pan.  De  allí  pasó  á  Cambray  donde  recibió  la  noticia 
de  la  muerte  del  Rey  de  Portugil,  por  cuya  causa  volvió 
a  Valenciennes  á  celebrar  los  funerales.  Concluidos  estos, 
y  arreglados  deíinitivamente  con  los  Prebostes  los  asuntos 
de  provisiones,  en  todo  lo  cual  se  detuvo  cinco  días,  dio 
la  vuelta  á  Cambray.  Ya  el  día  4  de  Agosto  haliía  recibi- 
do aviso  de  que  el  Duque  de  Saboya  estaba  sobre  San 
Quintín,  y  luego  que  volvió  á  Cambray,  mandó  poner  en 
orden  la  artillería ,  que  allí  se  había  reunido  de  varías 
partes  ,  y  se  detuvo  hasta  (jiie  llegasen  las  tropas  inglesas 
que  esperaba,  y  los  cuatrocientos  es[)añoles  que  D.  Ro- 
drigo de  Razan  traía  de  España. 
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\ai  plaza  de  San  Quintín  haliia  antes  pertenecido  á  los 
estados  de  Flandes;  pero  hacia  mas  de  setenta  años  que 
los  Reyes  de  Francia  estaban  en  pacífica  posesión  de  ella. 
Está  situada  en  la  provincia  de  Picardía,  sobre  la  ribera 
del  rio  Soma  ,  cuyo  nacimiento  no  dista  mucho  de  dicha 
ciudad  ,  fundada  sobre  un  pequeño  collado  ,  que  domina 
los  amenos  y  fértiles  valles  (pie  la  rodean  en  una  eslen- 
sion  de  seis  leguas;  estal)a  ademas  muy  bien  cultivada  .  y 
se  calculaba  que  su  renta  anual  pasaba  de  cien  mil  ducados. 
La  población  era  mas  grande  que  Madrid  ,  tenia  dentro 
muchas  huertas  y  jardines,  hermosos  edificios,  y  una 
magnifica  cateíhal.  Ilabia  en  ella  muchos  mercaderes  y 
gente  rica,  y  el  Rey  Francisco  I  la  había  fortificado  mu- 
cho, como  plaza  fronteriza  é  importante,  porque  era  el 
punto  de  apoyo  y  el  depósito  de  víveres  y  municiones  de 
los  ejércitos  franceses ,  siempre  que  trataban  de  hacer 
guerra  ,  ó  inquietar  á  los  estados  de  Flandes.  Está  ro- 
deada de  muralla  muy  fuerte,  construida  de  piedra  y  la- 
drillo, y  muy  gruesa  ,  y  cuasi  la  tercera  parte  cercada  de 
un  lago  bastante  profundo  ,  de  unos  treinta  á  cuarenta 
pasos  de  ancho,  y  que  se  csticnde  hacía  la  parte  de  Flan- 
des  como  dos  tiros  de  arcabuz.  Lo  restante  de  la  ciudad 
está  cercada  de  un  foso  prolundí),  pí'ro  sin  agua.  Junto 
al  lago  hay  un  arral)al  como  de  unas  cien  casas,  defendi- 
do en  su  entrada  por  un  grueso  bastión  de  terraplén  ,  de- 
trás del  cual  está  la  muralla  rodeada  de  foso  bastante 
jirofundo,  aunque  seco  ,  y  para  pasarle  hay  un  puente 
levadizo. 

Al  día  siguiente  de  haber  llegado  al  campo  sobre  San 
Quintín  (3  de  Agosto)  el  Duque  de  Saboya  mandó  al  JMaes- 
tre  de  Campo  Navarrete ,  que  se  apoderase  del  arrabal. 
J)irigióse  a  él  con  sula  su  componía,  la  del  capitán  Ju- 
lián Romero ,  que  siendo  el  que  había  aconsejado  el  aco- 
meter aquella  [ilaza  ,  era  el  mas  interesado  en  que  se  lo- 
grase el  intento  ,  y  tres  compañías  de  borgoñones.  Ob- 
servado el  movimiento  ¡tor  los  franceses  comenzaron  á 
hacerles  fuego  desde  la  muralla,  y  desde  el  bastión  de  la 
entrada  del  arrabal ,  en  el  que  habían  situado  alguna  fuer- 
za ,  y  dos  gruesas  piezas  de  artillería.  No  intimidó  esto 
á  los  valientes  capitanes  ,  que  sin  embargo  avanzaron  con 
rapidez  hasta  una  distancia  de  trescientos  pasos  del  arra- 
bal ,  donde  pudieron  ocultarse  de  los  fuegos  de  la  plaza 
detrás  de  un  pequeño  collado.  Allí  esperaron  hasta  la  no- 
che ,  durante  la  cual ,  quedándose  los  borgoñones  detrás 
del  montecillo ,  avanzaron  los  españoles  con  ánimo  de 
hacer  un  reconocimiento  ,  y  al  efectuarlo  hallaron  cerca 
del  foso  como  unas  doce  casas  de  labradores  cubiertas  de 
paja,  y  unas  huertas  muy  llenas  de  árboles.  Se  apodera- 
ron al  momento  de  ambos  puntos  y  desde  ellos  al  día  si- 
guiente (4  de  Agosto)  rompieron  el  fuego  contra  los  que 
di'fendian  el  bastión  y  muralla,  logrando  matar  algunos, 
ainujue  también  ellos  perdieron  seis  hombres.  Yíendoes- 
to  los  franceses  trataron  de  quitarles  aquel  amparo ,  y 
para  conseguirlo  tiralian  saetas  ,  en  cuyos  casquíUos  iban 
co'.ietes  de  papel  llenos  de  azufre  molido  y  pólvora  ,  con 
uu  pedacito  de  mecha  do  arcabuz  eneemiida,  tiraron  tantas 
y  con  tan  buen  acierto  que  á  poco  tiempo  las  casas,  y  gran 
parle  de  los  árboles  fueron  reducidos  á  cenizas,  quedan- 
do los  es|»añoles  á  cuerpo  descubierto. 
Tomo  L  — Novuímum-:  ok    ISío. 


El  Duque,  que  estaba  observando  el  ataque,  envió  en 
su  socorro  dos  piezas  de  artillería,  que  causaban  mucho  da- 
ño á  los  del  bastión,  y  entonces  arremetieron  los  españo- 
les ,  y  lo  asaltaron  con  tal  ímpetu  ,  que  los  franceses  hu- 
bieron de  abandonarlo  ,  retirándose  á  la  muralla.  Tam- 
poco allí  pudieron  resistir  largo  tiemjio  i)or  el  estrago  que 
las  dos  piezas  causaban,  y  por  el  arrojo  de  los  españoles, 
que  los  apretaban  terriblemente,  y  no  tuvieron  mas  ar- 
bitrio que  meterse  en  la  plaza  ,  aunque  en  su  huida  pren- 
dieron fuego  por  todas  partes  al  arrabal,  cuyas  casas  que- 
daron en  su  mayor  parte  destruidas. 

Dueños  ya  los  españoles  de  punto  tan  importante,  el 
capitán  Romero  dijo  al  Duque  ,  que  él  con  sola  su  compa- 
ñía se  atrecia  á  defender  el  arrabal  ganado,  aunque  fue- 
se contra  ludo  el  ejército  del  Rey  de  Francia  ;  que  le  su- 
plicaba lo  fiase  á  su  cuidado.  El  Duque  accedió  gustoso 
á  tan  valerosa  demanda,  y  sacando  las  demás  compañías, 
dejó  sola  la  de  Romero  con  ocho  piezas  de  artillería,  seis 
que  se  trajeron  del  campo ,  y  las  dos  gruesas  tomadas  en 
el  bastión ,  las  cuales  colocaron  en  una  batería  que  se 
formó  en  un  alto,  que  dominaba  gran  parte  de  la  plaza,  y 
enfilaba  un  [iQdazo  del  muro  de  mas  de  doscientos  pasos, 
y  desde  ella,  no  solo  hacían  mucho  daño  en  los  edificios 
á  la  ciudad,  sino  que  impedían  que  nadie  permaneciese 
en  el  trozo  de  muro  que  enfilaba. 

En  los  días  siguientes  en  todo  el  rededor  de  la  ciu- 
dad se  levantaban  trincheras  y  avanzaban  los  trabajos 
del  sitio  con  una  rapidez  estraordinaria  ,  sin  que  se  des- 
cuidase estar  á  la  mira,  por  si  el  ejército  francés  venia  á 
socorrerla.  A  los  cuatro  dias  de  tomado  el  arrabal  (9  de 
Agosto)  salieron  de  laFera,  adonde  había  llegado  el  ejér- 
cito frani'és  al  mando  del  Condestable  ,  trece  banderas, 
que  componían  como  unos  dos  mil  infantes  y  cuatrocien- 
tos caballos  ,  capitaneados  por  Mr.  de  Andalot ,  hermano 
del  Almirante  de  Francia,  con  intento  de  meterse  en  la 
ciudad  por  mas  abajo  del  arrabal.  Habían  ya  llegado,  y 
comenzádose  á  embarcar  en  lanchas,  que  al  efecto  tenían 
preparadas  ,  cuando  lo  sintieron  los  españoles  de  Rome- 
ro, que  cerraron  con  ellos,  y  aunque  Mr.  de  Andalot 
peleó  defendiéndose  valerosamente ,  tuvo  cuatrocientos 
muertos  y  muchos  prisioneros,  aunque  él  bastante  heri- 
do ,  logró  introducirse  en  San  Quintín  con  alguna  gente. 

El  Condestable  había  efectuado  un  pequeño  movi- 
miento sacando  su  ejército  de  la  Fera  para  llamar  la 
atención  del  enemigo,  mientras  Mr.  de  Andalot  efectuaba 
el  movimiento  que  acabamos  de  referir  ,  y  (|ue  tan  mal 
resultado  tuvo;  y  luego  que  llegó  á  su  noticíalo  sucedido, 
resuelto  á  socorrer  la  plaza  á  todo  trance,  levantó  el  cam- 
¡)o,  compuesto  de  diez  y  ocho  mil  hombres  y  diez  piezas 
de  artillería,  y  antes  de  las  diez  de  la  mañana  del  día  si- 
guiente (10  de  Agosto)  se  dejó  ver  tan  Ciírca  de  la  plaza  [tor 
la  parte  del  lago,  que  cuando  lo  notaron  los  españoles,  la 
vanguardia  había  logrado  ya  introducir  en  la  ciudad  mas 
de  cuatrocientos  hombres,  que  habían  pasado  el  lago  en 
barcas.  Avisado  el  Duque  de  Saboya  de  la  presencia  del 
enemigo  mientras  que  los  españoles  del  arrabal  y  algu- 
nas compañías  de  Navarrete  se  oponían  con  su  arcabuce- 
ría á  los  que  entraban  en  la  plaza,  reunió  precipitada- 
mente mil  quinientos  caballos  españoles  entre  herreruc- 
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los  y  ligeros  ,  y  dando  orden  á  seis  mil  infantes  para  que 
le  siguiesen  ,  marchó  contra  el  Condestable,  pasando  por 
un  puente  de  madera  que  tenia  el  lago  hacia  la  parte  de 
llevante.  El  Conde  de  Egmund  ,  el  de  Ilorne,  los  Duques 
de  Branzuich  y  demás  capitanes  de  caballería  siguicronal 
Duque,  y  entre  todos  se  reunieron  unos  siete  mil  caba- 
llos (1),  y  se  dirigieron  contra  el  ejército  enemigo.  El 
Condestable,  tanto  por  tener  mas  lejos  el  campo  enemi- 
go, como  por  tomar  una  posición  ventajosa,  comenzó  á 
retirarse  en  buen  orden  por  el  camino  de  Guiso,  y  el  Du- 


que de  de  Saboya  le  SL'guia  de  cerca,  aunque  sin  decidir- 
se á  cargar  al  enemigo  hasta  que  se  le  reuniese  la  infan- 
tería. Con  dificultad  podía  contener  á  los  capitanes,  cuya 
mayor  parte  deseaban  cerrar  con  los  enemigos ,  princi- 
palmente D.  Enrique  i^íanriquc  de  Lara  ,  que  mandaba  la 
caballería  ligera.  Los  IVauceses  apenas  [)odian  disimular 
el  miedo  que  tenían .  creyendo  que  todo  el  ejército  espa- 
ñol venia  sobre  ellos,  lo  cual  conocido  por  el  de  Lara, 
volvió  la  cabeza,  y  descubriendo  la  infantería  que  estaba 
cerca,  metió  es¡  u^'las  ;:1  caballo,  y  se  lanzó  como  un  rayo 


en  medio  de  los  tercios  franceses.  Sus  valientes  caballos 
ligeros  siguieron  el  ejemplo  de  su  gcfe ,  y  tras  ellos  em- 
bistió toda  la  caballería  ,  y  singularmente  el  conde  Eg- 
mond  ,  que  rompió  por  un  llanco  ,  cayendi)  sobre  los  ene- 
migos con  tal  furia,  que  en  un  momento  los  d  sbarata- 
ron,  introduciendo  un  desorden  tan  espantoso  en  el  ejér- 
cito francés,  que  ni  aun  huir  pudieron.  La  derrota  fué 
ejecutada  con  tanta  rapidez ,  que  cuando  la  infantería 
que  estaba  á  la  vista  llegó  al  campo ,  ya  no  encontró 
enemigos  que  vencer,  y  solo  sirvió  para  ayudar  á  recoger 
los  despojos,  que  fueron  muchos  y  de  gran  valor  ,  por- 
que en. aquel  ejército  iba  gran  parte  de  la  nobleza  de 
Francia. 

Quedaron  en  poder  del  Duque  las  diez  piezas  de  arti- 
llería con  todo  el  tren  de  campaña  y  equipajes,  veinte 
banderas  de  franceses  y  treinta  de  tudescos  ,  y  un  crecido 
número  de  prisioneros,  enlre  los  cuales  había  cinco  mil 
tudescos  y  muchas  personas  notables  por  su  elevado 
rango  y  nobleza  ,  entre  las  cuales  las  mas  señaladas  fue- 
íon:  El  Condestable  de  Francia,  general  del  ejército  ,  y 

{{)     Cabrera,  historia  de  Felipe  II   Lil)     3.  Cap    7.  p;.?.  I  97. 


SU  hijo  menor  (1);  los  Duques  de  Monpensier  y  Longavilla; 
el  Mariscal  de  Saint  Andrés;  Luis  de  Borbon,  Príncipe  de 
la  Roca  de  Surion;  el  Príncipe  de  Mantua  ;  Fadrique  Ro- 
serablcrg.;  Reingrave  de  los  Alemanes;  los  señores  de  la 
Roca  de  Mayne  ,  y  Rocafoi  t;  el  Vizconde  de  Tournay;  el 
Barón  deCourton;  Mr.  de  Auguien,  muerto,  y  el  Conde 
de  Yila,  también  muerto;  sin  otros  muchos  que  omitimos 
por  evitar  proligidad ,  y  que  pasan  de  cincuenta  ,  to- 
dos Condes  y  grandes  Señores  de  lai)rincipal  nobleza  de 
Francia. 

El  Duque  de  Saboya,  luego  que  logró  reunir  las  tro- 
pas, que  por  espacio  de  cuatro  horas  habían  seguido  el  al- 
cance de  los  pocos  que  habian  escapado  ,  y  recogió  los 
despojos,  volvió  triunfante  á  su  campamento  frente  de 
San  Quintín  ,  llevando  deianle  los  prisioneros  y  las  cin- 
cuenta banderas  tomadas  al  enemigo,  entre  repetidas 
aclamaciones  de  los  entusiasmados  vencedores,  y  muchas 

(1)  Cal)n-in  diee,  i\\tc  ron  el  Condestable  fueron  presos  dos  de 
sv.s  hijos  ,  lilwlados  los  sen  ires  dn  SJonhart;  y  de  Sleni ;  y  en  la 
lista  de  los  prisioneros  pone  los  Hombres  de  cincuenta  títulos  y 
¡grandes  señores. 
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descargas  de  arrahucoría ,  con  que  se  celebro  tan  señalada 
victoria.  Los  sitiados  ,  que  tan  cercano  habian  visto  el  so- 
corro ,  y  que  desde  los  nluros  habian  sido  testigos  de  tan 
sangrienta  derrota  ,  desmayaron  enteramente  ,  pues  ya 
no  les  quedaba  mas  esperanza  que  su  valor,  y  la  fortale- 
za del  lugar  que  defcndian.  El  Duque  de  Saboya  nom- 
bró al  instante  un  caballero  para  que  fuese  á  noticiar  al 
Rey  tan  fausto  acontecimiento. 

Al  siguiente  dia  (11  de  agosto)  habia  Felipe  II  deter- 
minado salir  de  Gimbray  para  trasladarse  al  campo  sobre 
San  Quintin,  á  cuyo  fin  estaban  hechos  los  preparativos, 
y  avisado  el  Duque  de  Saboya  para  que  protegiese  el  ca- 
mino. Dos  horas  antes  de  amanecer  llegó  á  su  alojamien- 
to el  portador  de  la  feliz  nueva  de- la  completa  derrota  del 
ejército  del  Condestable,  y  su  prisión,  que  causó  en  el  jo- 
ven Monarca  una  grande  alegría, puesto  que  eran  los  pri- 
meros laureles  que  ceñían  su  frente  recien  coronada .  Al 
momento  cundió  la  noticia  por  toda  la  ciudad  ,  y  las  acla- 
maciones del  pueblo  ,  el  rej)ique  de  campanas  y  el  entu- 
siasmo de  la  tropa,  se  confundían  con  los  cánticos  sagra- 
dos y  el  estruendo  del  cañón.  Felipe  II  no  dilató  un  mo- 
mento su  partida,  y  á  las  ocho  de  aquella  misma  mañana 
salia  lleno   de  alegría  y  entusiasmo  por  las  puertas  de 
Cambray.    Formaban  su  acompañamiento  la  vanguardia 
compuesta    de    cuatro   mil  tudescos;  en  el  centro   iba 
S.  M.  en  medio  de  cuatrocientos  caballos  españoles,  man- 
dados por  D.  Rodrigo  de  Razan,  y  rodeados  de  los  caba- 
lleros de  su  corte;  y  en  la  retaguardia  seis  mil  ingleses 
de  infantería,  y  seiscientos  caballos  de  la  misma  nación, 
cuyo  general  era  el  Conde  de  Pembruch.    El  valiente 
D.  Enrique  Manrique  de  Lara ,  á  quien  el  Duque  habia 
enviado  para  la  seguridad  de  la  marcha  ,  iba  con  sus  ca- 
ballos ligeros  como  dos  tiros  de  arcabuz  separado  del  ca- 
mino ,  por  el  lado  de  Francia.  Toda  la  infantería  iba  ves- 
tida de  ropa  azul  con  bandas  encarnadas ,  de  los  cuales  la 
mayor  parte  llevaban  arcos  y  saetas,  otros  picas  con  co- 
seletes ,  y  unos  pocos   arcabuceros.  La  caballería,  que 
era  muy  buena  ,  llevaba  también  casacas  azules  y  bandas 
rojas.  Aquel  dia  caminaron  seis  leguas ,  pernoctando  en 
un  pequeño  lugar  de  Francia,  de  donde  salió  á  las  doce 
del  día  siguiente  (12  de  Agosto),  y  fué  á  hacer  noche  á 
media  legua  de  San  Quintin,  alojándose  en  unas  cuatro 
casas  viejas  cubiertas  de  paja  ,  que  habia  en  la  campaña. 
En  tan  humilde  alojamiento  recibió  el  Monarca  de  España 
al  vencendor  Duque  de  Saboya ,  que  acompañado  de  los 
principales  gefes  del  ejército  fué  á  besarle  la  mano  y  feli- 
citarle por  la  prosperidad  de  sus  armas.  Felipe  II  no  pu- 
do disimular  su  satisfacción,  y  en  el  momento  de  entrar 
el  Duque  se  adelantó  hacia  él  abrazánditle  con  emoción. 
Trató  con  afabilidad  y  llaneza  á  todos  los  demás  caballe- 
ros,  y  p  asó  con  ellos  gran  parte  de  la  noche  ,  oyendo  losj 
pormenores  de  la  batalla  ,  y  los  señalados  rasgos  de  valor 
y  notables  hechos  de  armas  que  cada  uno  le  referia. 

También  llegó  al  alojamiento  un  soldado  de  caballería 
ligera,  perteneciente  á  la  compañía  de  D.  Enrique  Man- 
rique ,  llamado  Sedaño,  natural  de  Abia  ,  en  el  marque- 
sado de  Aguilar  ,  el  cual  pedida  y  obtenida  licencia  para 
hablar  á  S.  M.,  hincándose  de  rodillas  le  presentó  un  ri- 
co estoque  ,  diciéndolc  :  Señor,  yo  soy  el  que  prendí  al 


Condestable  de  Francia;  su  estoque  es  este ,  suplico  d 
V.  M.  me  dé  de  comer  en  mi  casa.  El  Rey  le  contestó 
tomando  el  estoque ,  yo  os  lo  prometo.  El  soldado  besó 
respetuosamente  la  mano  del  Monarca  y  se  retiró  satis- 
fecho. 

Según  la  costumbre  que  entonces  habia  entre  la  gen- 
te de  guerra,  cuando  en  una  batalla  caía  prisionero  el 
Rey,  su  persona  era  del  Rey,  y  cuando  el  (General  del 
General  ,  pero  al  que  le  prendía  se  le  daban  diez  mil  du- 
cados. Sedaño  por  lo  tanto  reclamó  el  pago  de  esta  can- 
tidad, á  lo  cual  se  opuso  el  capitán  Valenzuela,  diciendo 
que  á  él  le  habia  dado  el  Condestable  la  fé,  y  eutregádo- 
le  la  manopla  ,  que  presentaba  en  prueba  de  su  derecho. 
El  soldado  insistía  en  que  él  solo  le  habia  preso,  y  Valen- 
zuela solo  le  habia  ayudado  á  pasar  acuestas  al  Condesta- 
ble .  por  un  paso  estrecho.  Hubo  al  fin  necesidad  de  que 
lo  aclarase  el  mismo  Condestable  ,  á  quien  presentándose 
el  soldado  le  dijo:  Señor,  V.  S.  es  cristiano  ,  en  su  con- 
ciencia y  por  la  fé  de  caballero  le  suplico  ,  que  diga 
quien  le  presidió:  si  soy  yo,  que  aunque  sea  soldado  no  se 
maraville  V.  S.  que  con  los  soldados  hace  el  Rey  la 
guerra-  A  esto  contestó  el  prisionero:  por  cierto  que  es 
verdad  que  vos  me  prcndistes  ,  y  os  di  mi  estoque;  pero 
la  fé  yo  la  di  al  capitán  Valenzuela.  A  pesar  de  tan  cla- 
ra y  terminante  respuesta  insistió  tanto  el  capitán  ,  que 
Sedaño  prometió  darle  dos  mil  escudos  de  la  merced  que 
el  Rey  le  hiciese. 

También  tuvo  la  desgracia  de  ser  preso  en  esta  bata- 
lla el  capitán  Carabajal,  que  siendo  teniente  en  la  com- 
pañía de  caballos  de  D.  Enrique  Manrique  se  había  huido 
á  Francia,  Se  la  presentaron  al  Rey,  y  aunque  el  pobre 
procuró  alegar  varias  escusas  para  justificar  su  proceder 
y  se  interesó  por  él  el  capitán  Julián  Romero,  S.  M.  lo 
mandó  entregar  á  D.  Francisco  de  Castilla  su  Alcalde  de 
casa  y  corte  para  que  hiciese  justicia. 

Con  los  prisioneros  tudescos  se  portó  Felipe  II  con 
clemencia  y  generosidad,  porque  después  de  haberles  to- 
mado juramento  de  que  en  cuatro  años  no  volverían  á 
servir  al  Rey  de  Francia  (1),  no  solo  los  dejó  ir  libre- 
mente á  su  tierra  ,  sino  que  dio  á  cada  uno  medio  escudo 
para  el  camino.  Los  prisioneros  de  alguna  consideración, 
dispuso  que  fuesen  llevados  álos  castillos  de  Artois  ;  y 
el  cadáver  del  Duque  D.  Juan  de  Borbon  envió  á  la  Fera, 
para  que  lo  enterrasen. 

ARTICULO  II. 


Deseoso  Felipe  II  de  recoger  el  fruto  de  tan  señala- 
da victoria,  al  dia  siguiente  (13  de  Agosto)  partió  pa- 
ra el  campamento  de  San  Quintin,  y  mandó  poner  su  tien- 
da y  las  de  toda  su  corte  en  un  pequeño  valle  á  la  parte 
de  Levante.  Luego  dio  orden'al  Conde  de  Arembergue  pa- 
ra que  con  diez  mil  infantes,  y  mil  quinientos  caballos 
alemanes  todos,  fuese  á  poner  sitio  al  castillo  de  Chatelet 

(i)  Cabrera  dice,  que  en  el  juramento  tomado  á  los  cinco 
mil  tudescos  solo  se  les  exigió  no  servir  á  los  Franceses  en  seis 
meses. 
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que  dijimos  habia  entre  Cambray  y  San  Qninlin  á  la 
derecha  del  camino.  Revistó  el  ejército  que  ascondia  á 
unos  cincuenta  y  seis  mil  hombres  de  guerra,  á  saber:  tre- 
ce mil  quinientos  caballos  entre  herreruelos  (que  es  la 
mayor  parte),  flamencos,  alemanes,  hombres  de  armas 
españoles  é  ingleses;  y  de  infantería,  mas  de  cuatro  mil 
quinientos  españoles,  seis  mil  ingleses,  veinte  mil  tu- 
descos, y  mas  de  seis  mil  gastadores;  la  infantería  restan- 
te eran  borgoñones  y  walones. 

Estando  sitiada  por  tan  poderoso  ejército,  y  habiendo 
presenciado  la  derrota  del  Condestable,  parecía  que  la 
plaza  ni  podía  resistirse,  ni  tener  esperanzas  de  socorro: 
por  lo  cual  mandó  el  Rey  un  trompeta  que  le  dijese  al 
Almirante  de  Francia,  y  los  moradores  de  la  ciudad,  que 
sí  al  momento  se  rendían,  los  dejaría  ir  libres  y  les  ha- 
ría mercedes.  El  Almirante  lejos  de  dar  oídos  á  esta  pro- 
posición, reunió  las  tropas  y  vecinos  de  la  villa,  y  les  dijo: 
«ha  llegado  la  ocasión  en  que  veamos  quienes  son  leales 
»  á  su  Rey,  y  quienes  no.  Tengo  aviso  de  nuestro  Sobe- 
»rano,  que  muy  brevemente  vendrá  en  nuestro  socorro; 
»  ademas  la  plaza  es  muy  fuerte,  y  tenemos  provisiones  de 
»  sobra.  El  que  con  ánimo  y  valor  se  resuelva  á  esperar  el 
»  socorro  del  Rey  y  defender  la  plaza,  recibirá  grandes 
»  mercedes;  al  que  no  pensare  hacerlo  así,  le  mandaré 
»  ahorcar.» 

Enterado  el  Rey  de  tan  orgullosa  respuesta,  mandó 
que  enfrente  de  su  campamento  se  formase  una  batería 
con  cestones,  en  la  que  se  colocaron  ocho  piezas  de  grue- 
so calibre,  que  á  la  mañana  del  día  siguiente  (14  de  Agos- 
to) rompieron  el  fuego  contra  la  muralla,  al  mismo  tiem- 
po que  el  capitán  Julián  Romero  desde  el  arrabal  dirigía 
sus  balas  al  interior  de  la  ciudad,  causando  grave  daño  en 
los  edificios  y  matando  alguna  gente.  Los  franceses  con- 
testaron con  su  artillería,  la  cual  destruyó  algo  de  las  ba- 
terías, é  hizo  algún  estrago  en  el  campo  adonde  princi- 
palmente dirigían  sus  tiros. 

Al  siguiente  día  (15  de  Agosto),  una  pequeña  fuerza 
que  había  salido  á  escoltar  los  carros  que  iban  por  for- 
ragc,  fué  asaltada  por  los  enemigos  matandoalgunagente. 
Apenas  se  tuvo  en  el  campamento  noticia  de  este  acon- 
tecimiento, el  Conde  deEgmond  con  tres  mil  caballos,  al- 
gunos caballeros  de  la  corte  que  quisieron  acompañarle^ 
y  parte  de  la  infantería  inglesa,  salieron  en  persecución  de 
los  franceses;  pero  aunque  se  internaron  siete  leguas  en 
el  territorio  enemigo,  no  hallaron  ni  un  solo  hombre, 
por  lo  cual  se  volvieron  al  campamento.  Durante  la  noche 
en  esta  y  las  siguientes,  se  construían  nuevas  baterías  al- 
rededor de  San  Quintín,  y  todas  las  mañanas  aparecían 
dos,  cuatro  ó  mas  piezas  colocadas  en  distintos  puntos, 
que  batían  la  muralla  y  protegían  la  aproximación  de  las 
trincheras,  que  en  los  cinco  dias  siguientes  llagaron  á  co- 
locarse en  el  mismo  borde  del  foso. 

Por  algunos  espías  que  se  descolgaban  por  la  muralla 
durante  estas  noches,  y  fueron  presos,  se  supo  que  los 
habitantes  de  la  ciudad  querían  rendirse,  desconfiados  de 
poder  resistir  á  tan  numeroso  ejército,  ni  de  ser  socorridos 
después  de  la  derrota  de  que  habían  sido  testigos;  mas  el 
Almirante,  hombre  duro  é  inflexible,  andaba  tras  ellos  á 
cuchilladas  y  habia  prohibido  bajo  pena  de  la  vida,  que 


en  ninguna  parte  se  reuniesen  tres  á  hablar  en  secreto, 
¡Tan  temeroso  estaba  de  alguna  traición! 

A  la  una  de  la  noche  del  20  de  Agosto  trescientos  ar- 
cabuceros franceses,  mandados  por  un  capitán  que  ya 
habia  quedado  prisionero  en  la  rota  del  Condestable,  y 
se  habia  rescatado  por  cincuenta  ducados,  intentaron  in- 
troducirse en  la  ciudad,  embarcándose  en  el  lago.poren- 
trc  el  arrabal  y  el  cuartel  de  los  borgoñones.  Estaban 
verificando  el  embarque  con  eslraordinario  silencio , 
cuando  á  un  centinela  borgoñon  le  pareció  oír  hacia 
aquella  parte  un  rumor  sordo,  y  les  dio  el  ¿quién  vive? 
España,  contestaron  ellos,  y  continuaron  con  precipita- 
ción su  embarque;  mas  poco  satisfecho  el  contíncla,  se 
fué  acercando  y  conociendo  que  eran  enemigos,  comenzó 
á  gritar,  ¡arma,  arma.!  Al  momento  los  borgoñones  y  es- 
pañoles del  arrabal  se  arrojaron  sobre  ellos  y  los  infeli- 
ces con  la  prisa  y  el  ansia  de  salvarse  se  metieron  tantos 
en  alguna  de  las  lanchas,  que  se  hundieron,  y  á  la  mañana 
siguiente  se  vieron  los  cadáveres  de  los  que  se  habían 
ahogado.  Los  que  no  lograron  meterse  en  el  lago,  todos 
fueron  muertos  ó  prisioneros,  y  entre  estos  últimos  se  h<i- 
lló  también  el  capitán  que  los  mandaba.  Sin  embaí  go, 
mas  de  doscientus  lograron  introducirse  en  la  plaza. 

Luego  que  amaneció  fueron  á  reconocer  la  brecha 
que  se  habia  abierto  en  el  muro,  que  tenía  ya  mas  de 
ciento  cincuevita  pasos  de  ancha,  en  cuyo  trecho  habían 
sido  derribados  completamente  cuatro  torreones  de  i)ic- 
dra  muy  fuertes.  Notó  Felipe  II  que  desde  el  campana- 
río  de  la  catedral,  que  era  elevado  y  señoreaba  todo  el 
campamento,  le  habían  causado  bastante  daño,  y  mandó 
decir  á  los  sitiados:  que  si  continuaban  haciendo  fuego 
desde  allí,  derribaría  la  catedral,  lo  cual  le  era  muy  fá- 
cil, porque  estaba  muy  cerca  del  muro.  Esta  indicación 
bastó  para  que  no  volviesen  á  tirar  desde  el  campanario, 
tanto  era  el  deseo  de  conservar  aquella  suntuosa  iglesia, 
en  la  que  tenían  tanta  devoción,  y  era  tan  respetada  y 
nombrada  en  Francia,  como  lo  es  la  de  Toledo  en  Es- 
paña. 

El  21,  las  baterías  que  se  habían  aumentado  conside- 
rablemente hacían  un  fuego  vivo  y  sostenido  contra  cua- 
tro distintos  pantos  de  la  ciudad,  con  intento  de  derribar 
en  cada  uno  de  ellos  lo  menos  cien  pasos,  y  facilitar  el 
asalto  simultáneo  por  las  cnatro  partes  opuestas.  A  las 
cuatro  de  aquella  tarde,  se  tomó  dentro  de  la  ciudad  una 
de  aquellas  crueles  y  bárbaras  providencias,  que  solo  el 
fugor  de  la  guerra,  y  la  imperiosa  necesidad  autorizan. 
Se  oyeron  estraordínarios  gritos  y  lamentos,  y  vieron  que 
por  una  puerta  de  la  villa  que  caía  á  la  parte  del  Norte, 
enfrente  de  donde  estaban  situados  los  tudescos,  arroja- 
ban á  empellones  mas  de  doscientas  mugeres  aldeanas, 
que  á  la  aproximación  del  enemigo,  se  habían  refugiado 
á  la  ciudad.  Ellas  con  gritos  y  lágrimas  imploraban  com- 
pasión á  sus  compatriotas  y  parientes,  pero  no  fueron 
oídas,  la  puerta  se  cerró  tras  ellas,  y  no  les  quedó  mas  ar- 
bitrio, que  dirigirse  hacia  sus  enemigos.  Los  tudescos 
prepararon  sus  arcabuces  y  las  recibieron  á  balazos,  ma- 
tando á  las  dos  primeras  que  se  adelantaron.  Imposible 
es  pintar  la  desesperación  y  angustia  de  tantas  infelices 
condenadas  á  una  muerte  segura.  Los  suyos  las  habían 
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arrojado  sin  compasión,  los  enemigos  se  preparaban  á 
despedazarlas,  ¿qué  partido  podian  tomar  en  tan  apurada 
situación?  Aquellas  desgraciadas,  puestas  de  rodillas,  le- 
vantadas las  manos  al  cielo,  imploraban  á  grandes  voces 
la  piedad  de  amigos  y  enemigos,  hasta  que  los  de  la  ciu- 
dad no  pudieron  resistir  por  mas  tiempo  la  vista  de  tan 
lastimoso  espectáculo,  y  las  volvieron  á  admitir  en  la  ciu- 
dad. 

Continuaba  el  22  la  artilleria  batiendo  la  muralla 
y  aumentándose  las  fortificaciones  en  las  trincheras.  Los 
sitiados  hicieron  mas  fuego  que  los  dias  anteriores,  diri- 
giendo algunos  tiros  hacia  las  tiendas  del  Rey,  que  causa- 
ron bastante  daño,  porque  como  habia  por  todo  el  cam- 
pamento tanta  gente,  apenas  desaprovechaban  bala  nin- 
guna. La  principal  atención  se  dirigió  este  dia  á  destruir 
ó  al  menos  inutilizar  unas  casasmatas  que  habia  dentro 
del  foso  tan  bajas,  que  no  podia  hacer  efecto  en  ellas  la 
artillería,  y  se  trataba  de  cegarlas,  echando  desde  las  trin- 
cheras fagina  y  tierra  sobre  ellas,  porque  mientras  sub- 
sistiesen, habian  de  incomodar  mucho  al  tiempo  de  dar 
el  asalto,  é  impedia  los  trabajos  que  hubiese  de  practicar- 
se dentro  del  foso.  Para  cuando  esto  se  lograse  desde  de- 
trás de  las  trincheras,  se  habian  comenzado  á  abrir  como 
unas  minas  que  tenian  salida  al  foso,  tan  anchas  que  por 
cada  una  de  ellas  podian  entrar  ocho  hombres  juntos,  con 
el  fin  de  poder  subir  desde  allí  á  la  brecha  protegidos  de 
la  arcabucería  de  las  trincheras,  y  por  la  artillería. 

A  las  dos  de  la  tarde  de  este  mismo  dia,  se  vio  correr 
precipitadamente  hacia  una  de  las  puertas  de  la  ciudad 
á  un  mozo  muy  mal  vestido.  Echó  tras  él  un  arcabucero 
español,  y  como  el  primero  tuvo  que  detenerse  ala  puer- 
ta esperando  que  le  abriesen,  el  español  le  agarró  por 
un  brazo,  y  le  trajo  á  presencia  del  Duque  de  Saboya. 
Se  le  encontró  una  carta  dirigida  al  Almirante  de  Fran- 
cia, en  que  se  le  daban  minuciosas  noticias  acerca  de  los 
preparativos  que  se  hacían  en  el  campo  español  para  to- 
mar la  ciudad,  y  demás  pormenores  que  podian  serle  úti- 
les para  la  mejor  y  mas  fácil  defensa  de  la  plaza.  Al  arca- 
bucero dieron  diez  escudos,  que  era  el  premio  seña- 
lado al  aprehensor  de  un  espía,  y  á  este  castigaron  como 
á  tal. 

También  hoy  el  Duque  de  Saboya  tuvo  consejo  con 
los  Maestres  de  Campo  Cáceres  y  Navarrete,  y  determi- 
naron que  se  aumentasen  baterías  alrededor  de  la  mu- 
ralla, principalmente  hacia  la  parte  del  Norte  que  has- 
la  entonces  habia  sido  la  menos  combatida,  para  que 
abriendo  brechas  en  muchos  puntos,  ignorasen  los  sitia- 
dos por  cual  se  dirigiría  el  asalto:  y  también  que  se  pro- 
curase inutilizar  las  casasmatas.  Al  momento  se  dio  or- 
den de  colocar  las  baterías,  y  de  Henar  de  tierra  treinta 
mil  sacos  de  angeo,  de  largo  una  vara  de  España  y  an- 
cho media,  que  acababan  de  llegar  de  Amberes,  para 
con  ellos  cegar  las  casasmatas,  arrojándolos  sobre  ellas 
desde  las  trincheras. 

Aunque  habian  al  principio  escaseado  algún  tanto  los 
víveres  en  el  campamento  español,  después  e!  Rey  había 
espedido  órdenes  tan  enérgicas,  y  habia  tomado  tan  acer- 
tadas disposiciones,  que  en  estos  dias  había  abundancia 
de  todo,  á  lo  cual  contribuía  mucho  la  feracidad  del   ter- 
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reno,  que  daba  forrage  de  todas  clases  con  muchísima 
abundancia.  Tampoco  el  agua  escaseaba,  porque  los  ca- 
ballos bebían  en  el  lago,  cuya  agua  era  buena  aunque 
con  un  poco  mal  olor  por  estar  detenida,  y  los  soldados 
se  surtían  de  una  fuente  que  distaba  un  cuarto  de  legua, 
tan  buena  y  abundante,  que  á  pesar  de  la  muchísima  que 
se  consumía  jamás  faltó. 

El  prudente  y  activo  Monarca  todo  lo  preveía,  todo  lo 
inspeccionaba,  y  tenia  cuidado  hasta  de  las  cosas  m.is 
mínimas.  Mandó  establecer  tres  hospitales  de  cuyo  cui- 
dado, administración  y  vigilancia,  encargó  al  noble  caba- 
llero D.  Hernando  Enrique,  hermano  del  Almirante  de 
Castilla.  El  primero  consistía  en  una  gran  tienda  de  cam- 
paña colocada  junto  á  las  trincheras,  y  provista  de  camas 
y  medicamentos,  adonde  eran  conducidos  los  heridos 
para  tomarles  la  primera  sangre,  y  hacerles  la  primeras 
curas,  hasta  ponerlos  en  disposición  de  poder  ser  trasla- 
dados al  segundo.  Este  estaba  junto  á  la  fuente  de  don- 
de se  proveían  de  agua,  en  una  grandísima  pieza  con  la 
cubierta  de  paja,  que  sin  duda  habia  sido  una  granja,  y  en 
la  que  habia  colocadas  mas  de  doscientas  camas,  con  la 
asistencia  y  demás  regalo  conveniente,  para  que  los  he- 
ridos ó  enfermos  estuviesen  perfectamente  asistidos;  y  por 
fin,  [>ara  aquellos  cuya  curación  era  larga  y  embarazosa 
habia  establecido  otro  tercer  hospital  en  Cambray,  y  pa- 
ra que  nunca  pudiese  faltar  este  interesante  consuelo  á  sus 
soldados,  mandó  que  ninguno  de  los  criados  de  sus  ca- 
balleros fuese  admitido  en  dichos  hospitales. 

Ocurrieron  también  en  este  dia  dos  desgracias  de  al- 
guna consideración.  Una  bala  disparada  desde  la  ciudad 
dio  en  las  tiendas  del  Duque  de  Saboya,  matando  á  unpa- 
ge  del  dicho  Duque,  á  un  alabardero,  é  hiriendo  grave- 
mente á  otras  tres  personas.  Otra,  disparada  desde  el  arra- 
bal contra  la  muralla,  dio  en  ella  al  soslayo,  y  resurtió 
contra  las  trincheras,  en  las  cuales  mató  cinco  españoles, 
un  ingeniero  y  dos  gastadores,  y  llevó  el  muslo  á  otro. 

Continuaban  el  23  los  preparativos  para  el  asalto,  y 
se  estaba  abriendo  una  mina  por  debajo  del  terraplén  pa- 
ra volarlo  y  facilitar  mas  la  entrada.  El  capitán  Salinas  se 
atrevió  á  atravesar  el  foso  y  subir  á  la  muralla,  para  infor- 
marse de  las  defensas  que  los  franceses  hacían  por  dentro, 
pero  no  vio  hombre  alguno  y  calculó  que  estarían  con- 
traminando, como  en  efecto  lo  hacían.  La  artillería  conti- 
nuaba haciendo  fuego  contra  la  muralla,  y  por  todas  par- 
tes se  veían  ya  grandes  brechas. 

Al  siguiente  dia  antes  de  amanecer  se  escapó  de  la  ciu- 
dad un  joven  francés,  que  conducido  á  la  presencia  del 
Duque,  y  preguntado  por  el  estado  de  la  plaza,  contestó, 
que  solo  había  dentro  seiscientos  soldados,  pero  que  ha- 
bian obligado  á  la  fuerza  á  todos  los  hombres  de  la  ciudad 
á  tomar  las  armas,  y  ayudar  á  la  defensa:  que  la  artille- 
ría del  arrabal  había  hecho  mucho  daño  en  la  ciudad,  y 
muerto  mucha  gente  principal;  y  que  aunque  suplicaban 
al  Almirante  que  se  entregase,  él  permanecía  firme  en  su 
propósito  de  morir  antes  que  rendirse.  Sabido  esto  por  el 
Rey  mandó  á  los  ingleses  que  tirasen  dentro  y  á  distintos 
puntos  ocho  saetas  y  rollados  á  sus  palos  unos  papeles  en 
que  se  decía  á  los  habitantes  de  San  Quintín:  que  se  en- 
tregasen y  se  les  dejaría  salir  Ubres,  y  no  se  les  desbali- 
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jaria;  que  el  Almirante  los  tenia  engañados,  prometién- 
doles un  socorro  que  no  era  posible:  y  que  sino  se  rendían, 
tomada  la  ciudad,  serian  todos  degollados.  No  tardó  mu- 
cho el  Almirante  en  tener  noticia  de  esto,  y  mandó 
luego  recoger  todas  las  saetas,  y  volverlas  á  arro- 
jar al  campamento,  con  otros  nuevos  papeles  en  los  que 
solamente  se  leia:  Regem  habemus.  Tenemos  Rey.  Es- 
te orgullo  irritó  mas  á  los  sitiadores.  Felipe  II  salió 
de  su  tienda  al  anochecer,  y  fué  á  reconocer  por  sí 
mismo  las  trincheras,  inspeccionar  los  puestos  y  bate- 
rías, y  ver  los  trabajos  é  informarse  de  las  disposiciones 
tomadas  para  el  asalto. 

Mas  de  sesenta  piezas  de  batir  disparaban  sin  cesar 
sobre  la  muralla  en  la  mañana  del  23,  y  al  mismo  tiempo 
se  comunicaban  las  órdenes  mas  enérgicas,  á  fin  de  que 
todos  los  preparativos  de  ataque  estuviesen  concluidos 
antes  de  la  noche.  En  frente  del  campamento  del  Rey  por 
donde  al  principio  se  comenzó  á  abrir  brecha,  y  se  habían 
practicado  las  ocho  minas  que  salían  al  foso,  se  sacaron 
tres  mantas  (1)  bien  acondicionadas  y  fuertes,  debajo  de 
las  cuales  iban  hasta  cuarenta  hombres,  que  poco  á  poco 
las  iban  arrimando  al  muro,  hasta  colocar  las  ruedas  de- 
lanteras en  lo  alto  del  terraplén.  Los  franceses  les  tiraban 
desde  arriba  grandes  piedras  y  algunos  tiros  de  arcubuz, 
lo  cual  visto  por  los  sitiadores,  apuntaron  la  artillería  á  lo 
alto  de  la  muralla  y  con  ella  y  la  arcabucería  desde  las 
trincheras,  les  hacían  un  fuego  tan  bien  dirigido  y  terrible, 
que  ya  no  pudieron  volverse  á  asomar,  contentándose  con 
tirar  desde  dentro  grandes  piedras  que  hacían  poco  efec- 
to, porque  la  solidez  con  que  estaban  construidas  las 
mantas  impedia  que  dafíasen  á  los  soldados.  Sin  embar- 
go esta  operación  no  dejó  de  costar  alguna  gente  por 
el  mucho  fuego  que  hacían  desde  las  casasraatas,  que 
aun  no  habían  podido  inutilizar  de  todo  punto.  Allí 
fué  muerto  el  Sargento  mayor  del  ejército,  llamado  Ra- 
mírez, de  un  tiro  de  arcabuz  en  un  ojo,  Al  verle  caer 
el  capitán  Corcuera,  hombre  de  mucho  valor  que  desde 
simple  soldado  había  ascendido  por  sus  atrevidas  hazañas, 
esclamó:  Dios  te  perdone,  y  se  bajó  á  tomarle  la  celada, 
y  en  el  mismo  momento  un  arcabuzazo  que  le  entró  por 
la  espalda  y  le  salió  por  el  pecho,  le  dejó  sin  vida  sobre  el 
cadáver  del  sargento. 

Ya  por  fin  á  fuerza  de  grandes  afanes  y  no  poca  san- 
gre habían  logrado  asegurar  las  mantas  contra  el  muro,  y 
los  gastadores  estaban  abriendo  hornillos,  para  llenarlos 
de  pólvora  y  volando  el  terraplén  hacer  mas  practicable 
la  brecha;  y  ademas  habían  tomado  tanta  precaución  y  se 
creían  tan  seguros,  que  muchos  habian  entrado  en  el  fo- 
so unos  por  curiosidad  de  ver  la  obra,  otros  por  dar  prisa 
■  álos  gastadores  y  dirigir  sus  trabajos;  cuando  los  france- 
ses lograron  descubrir  unos  travcses  que  los  escombros 

(í)  Defensa  que  usaban  los  antiguos  formada  de  gruesos  ta- 
blones ó  vigas,  debajo  de  las  cuales  se  melian  los  soldados  para 
arrimarse  al  muro  y  escalarle  ó  minarle.  Tenían  delante  dos  rue- 
das para  poderlos  conducir  fácilmente  y  otras  unas  estacas  para 
fijarlos,  y  contenerlos  que  no  volvieran  atrás.  Hoy  se  llaman 
manteletes,  y  también  su  construcción  se  ha  mejorado,  y  adopta- 
do á  la  nueva  estrategia. 


de  la  muralla  habian  sepultado ,  y  de  repente  hicieron  una 
descarga  de  arcabucería  sobre  los  que  estaban  en  las 
mantas,  de  que  resultaron  muchos  muertos  y  heridos. 
Mas  no  por  esto  se  desistió  de  la  obra  comenzada:  acu- 
dieron á  destruir  los  traveses,  y  los  hornillos  se  con- 
cluyeron. 

Avisaron  á  Felipe  II  de  la  muerte  del  Sargento  ma- 
yor y  nombró  para  sucederle  á  Tejeda,  natural  de  Sala- 
manca, que  tomó  al  momento  posesión.  También  mandó 
publicar  un  bando  en  el  ejército  en  el  cual  se  prevenía: 
que  al  tiempo  de  arremeter,  los  cortesanos  permaneciesen 
en  su  respectivo  cuartel,  y  ninguno  asistiese  al  asalto 
sopeña  de  que  el  soldado  que  lo  encuentre  lo  pueda  des- 
balijar:  que  cuando  se  entrase  en  la  ciudad,  no  degolla- 
sen á  las  mugeres,  niños  y  viejos,  pero  loa  demás  que 
mueran  todos;  este  encargo  se  hizo  principalmente  á  los 
ingleses  y  alemanes,  sin  duda  porque  tendrían  esperíen- 
cia  de  que  serian  mas  sanguinarios.  Que  en  la  Iglesia 
mayor  se  situase  una  guardia  para  que  las  mugeres  que 
en  ella  estuvieren  recogidas,  y  las  que  luego  se  refugia- 
sen, fuesen  respetadas. 

Todas  estas  disposiciones  anunciaban  ya  la  proximi- 
dad del  asalto,  y  ademas,  los  gefes  andaban  mucho  mas 
vigilantes,  y  aunque  el  Duque  de  Saboya  y  los  capitanes 
y  Maestres  de  campo  ni  una  sola  noche  habian  dormido 
en  sus  tiendas,  sino  con  los  soldados,  esta  noche  se  notó 
que  también  D.  Fernando  Gonzaga  y  algunos  otros  caba- 
lleros habian  salido  á  dormir  á  las  trincheras. 

La  noche  pasó  sin  mas  novedad  que  descolgarse  por 
el  muro  un  carnicero ,  que  había  sido  criado  del  Conde 
de  Mega.  Nada  particular  añadió  á  lo  que  ya  se  sabía  por 
los  que  anteriormente  habian  escapado ,  solo  ponderó  la 
gran  tristeza  y  llanto  de  las  señoras  ,  viendo  tan  próximo 
el  momento  fatal  de  la  toma  de  la  ciudad. 

Al  día  siguiente  (26 de  Agosto)  se  dio  orden  para  que 
la  artillería  hiciese  fuego  con  mas  furia  que  los  días  ante- 
riores, y  que  para  el  medio  día  estuviesen  todos  preveni- 
dos para  el  asalto.  Antes  de  la  hora  señalada,  el  escuadrón 
de  S.  M.  que  se  componía  de  mas  de  sesenta  caballeros 
de  la  primera  y  mas  distinguida  nobleza  de  España  ,  Fran- 
cia, Italia,  Alemania  y  Borgoña  (1)  ricamente  armados  y 
costosamente  vestidos ,  estaba  ya  formado  delante  de  la 
tienda  real.  A  las  dos  de  la  tarde  salió  de  su  tienda  Feli- 
pe II  armado  de  todas  armas ,  montado  en  un  lindísimo  y 
fuerte  caballo  de  batalla ,  y  puesto  al  frente  de  tan  bri- 
llante escuadrón  se  dirigió  á  las  trincheras ,  colocándose 
junto  á  una  de  las  brechas  por  donde  habia  de  asaltarse 
la  plaza.  Ya  estaban  colocadas  en  los  puntos  convenientes 
las  tropas  que  habían  de  acometer ,  que  consistían  en 
diez  mil  españoles,  que  eran  todos  los  que  habia  en 
el  ejército,  cuatro  mil  tudescos  y  dos  mil  ingleses ,  repar- 
tidos en  tres  puntos ,  que  eran  los  designados  por  donde 
se  debia  acometer.  Sin  estos  el  capitán  Julián  Romero 
tenía  orden  de  avanzar  por  la  parte  del  arrabal,  atacando 
á  una  puerta  que  con  su  artillería  habia  derribado.  La  ca- 

(1)  Por  no  interrumpir  la  narración  y  hacerla  mas  pesada  con 
los  muchos  nombres  y  títulos  de  los  caballeros  que  formaban  este 
escuadrón  la  omitimos  aqui,  pero  la  insertamos  al  fin. 
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ballería  y  demás  fucria  estaban  situadas  á  alguna  distan- 
cia por  todo  el  contorno  de  la  ciudad  ,  con  el  objeto  de 
impedir  que  llegase  socorro  ,  ó  fuese  acometido  el  cam- 
pamento durante  el  asalto. 

Ya  todo  dispuesto ,  se  dio  orden  para  volar  una  mina 
que  se  habia  practicado  en  la  parte  de  Levante,  y  no  sur- 
tió efecto.  Sea  por  esta  causa,  ó  lo  que  es  mas  proba- 
ble (1) ,  que  el  Rey,  que  todo  lo  hacia  por  estudio  y 
previsión ,  quiso  observar  por  sí  las  disposiciones  toma- 
das para  el  asalto  ,  dar  tiempo  á  los  gefes  y  soldados  para 
que  reconociesen  bien  los  parages  por  donde  hahian  de 
subir,  y  al  dia  siguiente  estuviesen  mas  amaestrados  y 
prontos ,  ó  para  que  los  enemigos ,  reconociendo  la  im- 
posibilidad de  la  defensa,  se  rindiesen;  el  asalto  no  se 
verificó  aquella  tarde.  Se  esperó  en  vano  la  señal ,  y  á  las 
cinco  de  la  tarde  mandó  el  Rey ,  que  dejando  en  las  trin- 
cheras la  guardia  acostumbrada ,  los  demás  se  retirasen  á 
sus  alojamientos.  Él  con  su  escuadrón  volvió  á  su  tienda, 
de  donde  tornó  á  salir  luego  para  visitar  é  inspeccionar 
por  sí  mismo  los  cuarteles,  guardias  y  baterías,  advir- 
tiendo á  todos  ,  que  para  el  dia  siguiente  estuviesen  dis- 
puestos á  dar  el  asalto.  Durante  este  aparato  aterrador, 
en  los  franceses  no  se  notó  mas  movimiento  que  poner 
sobre  el  muro  algunas  banderas ,  y  tener  arrimadas  á  él 

{^)  El  autor  do  estos  apuntes  lo  dá  por  seguro  que  el  Rey 
adelantó  este  simulacro,  para  cerciorarse  y  aniínar  los  solda- 
dos. 


muchas  picas,  cuyos  hierros  se  dejaban  ver  por  encima, 
y  algunas  las  movían  con  las  manos. 

En  este  dia  fué  herido  D.  Gerónimo  Cavanillas  en  la 
cabeza  por  unas  piedras  que  levantó  una  bala  de  cañón, 
y  también  un  artillero  ,  que  mientras  se  divertía  en  lla- 
mar á  sus  compañeros  para  hacer  alarde  de  su  buena  ha- 
bilidad en  apuntar  á  otro  artillero  ,  que  desde  la  plaza  es- 
taba poniendo  en  puntería  otra  pieza,  el  francés  apuntó 
y  disparó  primero,  y  con  su  bala  llevó  al  español  el  bra- 
zo y  muslo  derecho.  También  murió  de  enfermedad  Don 
Juan  Niño  de  Rojas ,  cuyo  cadáver  fué  llevado  á  enterrar 
á  Cambray. 

Durante  la  noche  se  descolgaron  por  la  muralla  mas 
de  diez  soldados  borgoñones,  que  temerosos  de  encon- 
trarse y  ser  degollados  en  el  asalto,  se  aventuraron  á 
huir.  Estos  dijeron  que  en  la  plaza  habia  abundancia  de 
todo,  escepto  de  pan,  que  comenzaba  á  escasear  algún 
tanto.  Que  la  gente  que  habia  para  la  defensa  era  muy 
poca,  pero  que  el  Almirante  que  continuaba  firme  en  su 
propósito  de  morir  antes  que  rendirse,  no  solo  á  los 
paisanos,  sino  también  á  los  curas  y  frailes  habia  obli- 
gado á  tomar  las  armas ,  y  asistir  á  la  defensa  de  la 
muralla.  Estraña  temeridad  la  de  este  hombre,  de  la 
cual  dentro  de  pocas  horas  habian  de  ser  víctimas  la 
ciudad  y  la  mayor  parte  de  sus  habitantes,  que  fueron 
sacrificados  sin  piedad  por  el  furor  de  la  soldadesca, 
después  de  haber  pasado  por  todos  los  horrores  del 
asalto.  J.  QuEVEDO. 


LA  PRINCESA  DE  VIANA. 


NOVELA  HISTÓRICA 

CAPITIÍ.©    IV, 

Kn  que  se  refieren  ¡tuce***  antiguos,  qne  maguer    parezcan  Inipertineutcs,    atañen  al  verdaiiero    conoci- 
miento de  nuetütra  hiatoria. 


En  medio  de  la  oscuridad  de  la  noche,  templada  un 
tanto  por  los  rayos  serencts  de  la  luna  ocultos  á  voces 
Irás  de  Lis  ráfagas  ligeras  que  surcaban  el  espacio,  alzába- 
se el  castillo  de  Orthés  perteneciente  á  los  Condes  de  Fo\ 
y  Príncipes  de  Bcarne,  despidiendo  por  los  pintados  vi- 
drios de  sus  afiligranadas  ventanas,  nubes  de  fulgor  y  de 
aromas  que  parecían  envolverle  en  una  atmósfera  rega- 
lada. De  cuando  en  cuando  brotaban  también  raudales 
de  tumultuosa  y  plácida  armonía,  y  el  alcázar  todo  pa- 
recía temblar  bajo  las  cadenciosas  plantas  de  numerosos 
danzadores. 

Henchido  estaba  el  venturoso  castillo  de  la  flor  y 
nata  de  los  Gentiles-hombres  y  caballeros  de  Francia, 
de  los  Ricos-homes,  Grandes  Maestres,  Infanzones  é  hi- 
dalgos de  Aragón,  de  Castilla  y  de  Navarra,  ostentando 
los  españoles  sus  anchas  y  magestuosas  túnicas  bizan- 


tinas de  riquísimo  paño  de  seda,  y  brocado  de  oro,  guar- 
necidas con  blancas  pieles  discretamente  adobadas,  con 
que  solían  en  ocasiones  solemnes  honrarse  y  honrar  á  sus 
elevados  huéspedes,  mientras  que  los  franceses  llevaban 
el  traje  corto,  que  tan  común  se  iba  haciendo  en  aque- 
lla época,  aunque  sin  los  brillantes  y  variados  colores  con 
que  los  caballeros  de  otras  naciones  se  engalanaban. 

Todos  á  la  sazón  estaban  amigablemente  confundidos 
en  el  desorden  con  que  siempre  terminan  las  fiestas  mas 
bien  preparadas,  en  torno  de  mesas  espaciosas,  donde  so 
veían  esparcidas  anchas  y  labradas  copas  de  plata  y  oro, 
frascos  enormes  de  vidrio,  cubiertos  con  doble  tejido  de 
esparto  y  restos  de  viandas'y  platos,  que  habian  sobre- 
vivido á  la  espantosa  catástrofe,  en  que  perecieron  las 
aves  mas  esquisitas  que  pueblan  los  Pirineos,  las  reses 
mas  pingües  de  sus  valles;  los  mas  esquisitos  pescados 
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de  las  sombrías  olas  del  Océano,  y  hasta  las  delicadas 
truchas  de  las  cristalinas  aguas  del  Gave.  El  prolongado 
salón,  teatro  de  las  famosas  hazañas  de  aquellos  nobles 
caballeros,  tan  dispuestos  y  poderosos  para  acabar  con 
interminables  y  compactas  hileras  de  frascos  de  Peralta, 
Burdeos  y  Champaña,  como  para  derrotar  las  descreídas 
turbas  de  los  moros  de  Granada,  el  salón,  repetimos, 
colgado  de  rica  tapicería  veneciana  y  adornado  con  los 
retratos  de  los  Condes  de  Fox  y  señores  de  Bearne,  de- 
mostraba ya  el  refinamiento  á  que  la  arquitectura  gótica 
había  Uegndo  en  aquella  época,  por  el  esquisito  y  menu- 
do trabajo  de  la  magpífica  techumbre  que,  dorada  por  los 
mas  diestros  artífices,  parecía  una  ascua  inmensa  al  rojo 
resplandor  de  las  bugías.  Todos  los  sillones  tenían  en  su 
respaldo  recamadas  las  armas  de  los  Príncipes  compues- 
tas de  toros  y  róeles.  Entre  los  caballeros  franceses  fi- 
guraban en  primer  término  el  Duque  de  Borb(;n  y  Mes- 
sire  Juan  de  Roban ,  al  frente  de  los  caballeros  Na- 
varros parecían  estar  el  inflexible  y  duro  Mosen  Pier- 
res  de  Peralta,  y  el  Marqués  de  Cortes,  y  entre  los  cas- 
tellanos sobresalía  por  su  arrogancia  y  apostura  D.  Ruy 
Diaz  de  Mendoza. 

No  había  dama  alguna  que  pudiese  templar  algún 
tanto  la  ruda  franqueza  que  reinaba  entre  aquellos  se- 
ñores; pero  los  ecos  de  dulces  y  lejanos  instrumentos  lle- 
gaban de  cuando  en  cuando  a  resonar  en  el  aposento, 
corno  para  demostrar  que  el  placer  y  el  júbilo  no  le 
pertenecía  esclusivamente. 

Acababa  entonces  de  contar  el  Duque  de  Borbon  una 
historia  interrumpida  á  cada  paso  por  las  ocurrencias  ¡ 
asaz  atrevidas  del  auditorio;  y  el  Marqués  de  Cortes 
no  escarmentado  aun  ,  quiso  entretenerle  con  nuevas 
aventuras  creyendo  sin  duda  cautivar  la  atención  de  los 
caballeros,  ora  con  su  buen  decir  y  mansa  y  apacible 
condición,  ora  por  lo  estraordinario  délas  revelaciones 
que  iban  á  salir  de  sus  labios. 

— Señor  Duque,  le  dijo:  lo  que  acabáis  de  contar  mal- 
dita la  gracia  que  tiene:  sucesos  algo  mas  estraños  y  mucho 

mas  ciertos  han  acaecido  el  año  de  mil  cuatrocientos  y 

no  me  acuerdo  exactamente. 

— ¡Al  caso,  al  caso!  gritó  Messire  Juan  de  Rohan,  des- 
ocupando una  ancha  copa  de  oro  de  vino  de  Peralta,  ¿qué 
nos  importa  la  fecha? 

— Probablemente  lo  mismo  que  la  relación,  dijo  el  Du- 
que un  tanto  picado. 
— Pues,  señor,  prosiguió  el  Marqués  con  mucha  calma, 

era  el  año  de  1442  hacia  el  mes  de 

— Marqués  ¡por  Jesucristo  vivo !  que  no  seáis  machaca. 
¡Vive  Dius  que  me  agrada  la  puntualidad  I 

— Messire  de  Rohan,  ¿quién  os  estorba  que  llenéis  la 
copa  de  Peralta  las  veces  que  se  os  antoje? 

— A  la  verdad  que  no  adivino  quien  puede  ser  capaz  de 
tal  audacia,  contestó  el  caballero  francés,  y  voy  á  hacer 
la  prueba  med'a  docena  de  veces  á  ver  si  me  equívoco. 

— Proseguiré  mi  cuento ,  repuso  el  impertérrito  Mar- 
qués ,  sin  provocaros  á  tales  eáfucrzos;  porque  os  asegu- 
ro, Messire  Juan,  que  vuestra  cabeza  noeslá  para  mucho. 
Acababa  pues  de  tremolar  en  Ñapóles  por  vez  primera 
un  pendón  con  barras  aragonesas ,  cuando  el  magnánimo 


Alfonso,  uno  de  los  mejores  monarcas  de  este  siglo.... 
— ¡Alfonso,  el  usurpador!  ¡Alfonso  el  adúltero!  ¡Basta 
nterrumpió  el  Duque  de  Borbon  con  amargura. 

— Francés  sois,  buen  Duque,  y  á  f é  que  se  os  conoce. 
Nunca  será  usurpador  el  Príncipe  que  triunfe  de  sus  ene- 
migos y  sepa  conservar  sus  conquistas  por  tantos  años  co- 
mo el  Ptey  D.  Alfonso  de  Aragón.  ¡Adúltero!  Tended  los 
OJOS  en  derredor  de  todos  los  Principes  y  grandes  señores 
de  Europa,  ¿quién  de  ellos  será  el  inocente  que  pueda  ti- 
rarle la  primera  piedra?  Tenia  el  Rey  una  esposa  infe- 
cunda, respiraba  la  ardiente  atmósfera  de  un  clima  abra- 
sador,  donde  la  celebrada  hermosura  del  país  no  es  com- 
parable á  la  belleza  de  las  mugeres:  error  fué,  lo  confieso, 
pero  error  que  la  pasión  disculpa.  Enamoróse  pues  Don 
Alfonso  de  una  dama  pobre,  y  hermosa  como  un  ángel,  y 
como  viviese  enelBorgo,  iba  el  Monarca  disfrawidoá  verla 
todas  las  noches.  Hacia  algún  tiempo  que  en  el  rostro  de 
D.  Alfonso  se  notaba  una  impresión  particular:  su  inquie- 
tud era  estremada;  pero  el  júbilo  de  su  corazón  rebosaba 
en  el  semblante,  dando  á  conocer  que  esperaba  con  sobre- 
salto algún  acontecimiento  venturoso.  Un  día  por  fin  avi- 
sáronle que  era  padre  :  temblando  de  amor  y  de  alegría, 
embozado  en  su  capa  y  acompañado  de  uno  solo  de  sus 
mas  fieles  servidores,  fué  á  conocer  y  á  abrazar  á  su  hija 
porque ,  en  efecto,  era  una  niña  la  que  su  amante  acababa 
de  dar  á  luz.  Encontró  la  puerta  cerrada :  llamó  á  Raquel 
la  judía,  madre  de  leche  de  su  querida,  y  nadie  le  res- 
pondió. Tornó  á  llamar  con  la  aldaba,  y  siempre  el  mis- 
mo silencio !  El  corazón  de  Alfonso  comenzó  á  latir  con 
violencia:  rugía  la  tempestad  dentro  de  su  pecho:  furioso 
ya ,  llamaba  con  voces  y  aldabazos  aun  tiempo  mismo; 
con  la  fuerza  de  la  desesperación  desquició  la  débil  puer- 
ta, traspasó  el  dintel,  llamando  á  voces  á  la  madre  de  su 
hijo,  y  solo  el  eco  de  su  voz  resonaba  en  aquellas  lúgubres 
y  tenebrosas  habitaciones.  Anduvo  á  tientas  de  uno  en 
otro  aposento,  hasta  que  hollando  sus  piesua  cuerpo  hu- 
mano tendido  en  tierra,  estuvo  á  punto  de  caer,  y  un  rayo 
de  luna  penetrando  entonces  por  la  ventana  abierta  del 
aposento  iluminó  las  rígidas  facciones  de  la  dama.  El  grito 
pavoroso  que  lanzó  entonces  el  infortunado  Alfonso  era 
capaz  de  conmover  las  entrañas  mas  endurecidas.  ¡Tenia 
á  sus  píes  el  cadáver  de  la  madre  de  su  hija!  Quedó  in- 
móvil de  terror  y  espanto ,  y  pasados  algunos  momentos 
despertó  de  su  letargo  ,  rugiendo  como  la  leona  que  ha 
perdido  sus  cachónos,  llamando  á  su  amada,  llamando  á 
su  hija,  llamando  á  la  hebrea ,  llamando  en  vano  al  cielo 
mismo,  que  se  mostraba  tan  sordo  á  sus  clamores  como 
todo  cuanto  le  rodeaba. 

— Desde  que  os  oí  nombrar  á  la  judía  rae  dio  muy  mala 
espina  ,dijo  Mosen  Pierres  de  Peralta. 

— Pero,  ¿quién  os  ha  contado  tan  peregrina  historia? 
añadió  Ruy  Diaz  de  Mendoza. 

— Nadie ,  respondió  el  Marqués,  yo  mismo  la  he  pre- 
senciado! 

— ¡Vos!  esclamaron  todos  aun  tiempo. 

— Sí;  yo  fui  acompañando  al  desdichado  Monarca ,  yo 
fui  el  confidente  de  sus  amores. 

Pero  sepamos ,  repuso  el  Duque  de  Borbon ,  si  el 

cuento  concbíye  tan  bien  como  ha  empezado. 
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— La  relación  señor  Duque  ha  terminado  ya:  jamás  el 
Rey  ha  logrado  saber  qué  ha  sido  de  su  hija,  ni  de  la 
hebrea,  el  ama  de  leche  de  su  amada. 

— Bien  eslá ,  prosiguió  el  Duque  de  Borbon;  ese  cuento 
tiene  al  menos  el  mérito  de  poderse  terminar  con  una 
moraleja:  el  Rey  D.  Alfonso  habia  cometido  un  crimen 
T  Dios  le  castigó  en  su  pecado. 

— Señor  Duque,  dijo  el  Marques  ,  si  una  flaqueza  del 
corazón  merece  tan  espantoso  castigo,  ¿con  qué  tormen- 
tos podrá  espiarse  un  delito  cometido  con  toda  frialdad? 


¿qué  merecerá  el  asesino  de  la  querida  de  Alfonso  y  el 
raptor  de  su  hija. 

El  rostro  del  Marqués  animado  un  tanto  durante  su 
relación ,  no  dejaba  de  espresar  un  amargo  resenti- 
miento. 

— Desearla  saber  ,  señor  Marqués  de  Cortes  ,  por  qué 
hacéis  esa  pregunta  al  Duque  de  Borbon. 

— Porque   el  asesino  fué   un  francés :   el    Duque    de 
Anjou. 

— ¿Y  osareis  sostenerlo  en  todas  partes? 


— Donde  quiera. 

— ¿Ahora  mismo? 

— -Salgamos. 

— Señores,  señores,  csclamó  Messire  Juan  de  Uohan, 
que  á  pesar  de  sus  repetidas  caricias  á  la  copa  de  Peralta 
conservaba  mas  juicio  que  sus  amigos;  ¿qué  nos  importa 
todo  esto?  A  fé  que  sois  quisquillosos  en  lo  que  no  nos  vá 
ni  nos  viene!  Mosen  Pierres  ,  Almirante  soy  de  Francia, 
y  señor  de  Montalvan  ;  ¡.-ero  en  este  momento  daria  lodo, 
y  mi  mejor  caballo  encima  ;  por  vuestro  condado  de  san 
Kslcban  y  Señorío  de  Peralta. 

—Es  decir  ,  por  mis  viñas  ,  contestó  Mosen  Pierres 
Tomo  I. — Novikmuub  uk  184S. 


con  aire  socarrón.  Puesto  que  cada  uno  busca  en  casa  de 
su  vecino  lo  que  tiene  en  la  suya  ,  ¡ea!  llenad  mi  copa 
de  vino  de  Burdeos. 

— Pensarán  estos  españolillos  ,  murmuró  el  Duque  de 
Borbon,  que  porque  venimos  vestidos  de  corto  no  tene- 
mos una  almena  donde  defendernos,  ni  un  vasallo  á  quien 
mandar ! 

— Y  lo  aciertan  ,  que  es  lo  peor  ,  le  contestó  el  Almi- 
rante. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  todo  se  lo  manda  el  Rey,  señores  ,  añadió 
en  voz  alta  ,  y  sin  dejar  nunca  su  tono  jovial  ;  tudos  vos- 
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otros  habéis  referido  historias  que  por  lo  crudas  y  es- 
pantosas no  se  podían  digerir,  á  no  ser  por  este  delicioso 
néctar  de  la  ribera  del  Ebro  :  yo  voy  á  referiros  cosas 
mas  alegres.  ¿Os  acordáis  de  la  embajada  que  tuve  en 
Valladolid  cuando  la  Princesa  Doña  Blanca  de  Navarra 
se  desposó  con  el  Rey  D.  Enrique  IV  de  Castilla? 

— ¡  Que  recuerdos  tan  impertinentes  I  esclamó  Moscn 
Fierres  de  Peralta. 

— Bien  se  conoce,  Messirc  Juan,  que  estáis  ya  calamo- 
cano ;  le  dijeron  al  oido  sus  compatriotas  ¿á  qué  mentáis 
la  soga  en  casa  del  ahorcado? 

— ¡Qué  aspavientos  son  esos!  esclamó  en  alta  voz  el 
intrépido  Almirante,  á  quien  los  vapores  del  vino  no  de- 
jaban mucho  lugar  á  la  prudencia;  todos  habéis  conta- 
do historias  lúgubres  para  hacer  espeluznar  á  los  chiqui- 
llos: dejadme  saborear  los  recuerdos  de  aquellos  buenos 
tiempos  cuando  juré  á  la  Princesa  Doña  Blanca  sobre  la 
cruz  de  mi  espada  no  volver  á  danzar  con  persona  algu- 
na, después  de  haber  tenido  la  señalada  honra  de  haber 
bailado  con  ella,  con  la  mas  hermosa  de  las  reinas  españo- 
las? ¿Estrañais  por  ventura  que  en  todos  los  saraos  me 
aparapeté  siempre  tras  de  las  botellas?  Pues  no  creáis  que 
es  por  afición  á  la  bebida,  no,  señores,  es  por  huir  de  la 
tentación  de  faltar  á  mi  promesa. 

— ¿Y  la  habéis  cumplido  con  fidelidad? 

— Como  todas  las  mias,  Mosen  Pierres,  aunque  hayan 
sido  estravagantes;  como  todas  las  palabras  que  se  dan  á 
una  dama  y  á  una  Reina.  Jamás  se  han  visto  mayores 
fiestas  que  las  que  entonces  se  hicieron  desde  que  Doña 
Blanca  entró  por  Logroño  en  el  reino  de  Castilla,  ¡Con 
qué  magnificencia,  con  qué  ostentación,  con  qué  bizarria 
se  portó  entonces  el  Conde  de  Haro!  ¡Aquella  si  que  era 
abundancia,  aquellos  eran  manjares  sabrosamente  adere- 
zados, no  para  los  personajes  de  la  regia  comitiva,  sino 
para  el  pueblo  entero!  ¿Os  acordáis,  Ruy  Diaz,  vos  que 
también  sostuvisteis  justas  por  Duna  Blanca,  os  acordáis  del 
pregón  que  mandó  echar  el  egrejio  Conde  para  que  nadie 
comprase  nada  en  los  mercados,  sino  que  todos,  fuesen  ri- 
cos y  nobles,  pecheros  y  villanos  ,  tomaran  de  valde  cuanto 
pidiesen,  cuanto  se  les  antojase?  ¡  Cuan  prendado  quedé 
entonces  del  carácter  castellano!  En  el  alcázar  de  Bribiesca 
habia  un  salón  convertido  en  verde  prado  de  mullidos  cés- 
pedes: otro  figuraba  un  bosque  donde  se  cazaban  osos,  jaba- 
lies  y  venados,  con  cincuenta  monteros  y  numerosas  trabi- 
llas delebrclcsysabucsos;  y  todas  las  fieras  que  allíse  caza- 
ban venian  á  depositarse  como  en  trofeo  á  los  pies  de  la  au- 
gusta y  hermosa  Doña  Blanca,  que  sentada  bajo  un  do- 
sel de  brocado  carmesí  presidia  todas  las  funciones.  Cele- 
brábanse estas  de  noche  con  tanta  multitud  de  luces  que 
no  se  echaba  de  menos  la  claridad  del  día.  En  otro  salón 
se  figuraba  un  anchuroso  estanque  lleno  do  peces  de  co- 
lores y  csquísita  pesca  surcado  por  dorados  esquifes,  donde 
pescaban  con  redes  ó  anzuelos,  las  mas  hermosas  damas,  y 
mas  bizarramente  ataviadas.  La  gente  toda  rebosaba  ven. 
iura  y  contentamiento,  y  ni  una  sombra  de  tristeza  ha- 
cia presentir  el  tropel  de  desgracias  que  iban  á  sobreve- 
nir á  la  infortunada  Princesa,  que  pisando  flores  y  altom. 
bras  orientales,  aclamada  por  todos  los  pueblos,  y  respiran, 
<Jo  ámbares  y  esencias,  llegó  hasta  Valladolid,  donde  por 


espacio  de  cuarenta  días  se  celebraron  torneos  con  armas 
corteses  ó  afiladas,  que  con  tanto  valor  mantuvo  D.  Ruy 
Diaz  de  Mendoza. 

Todas  las  miradas  se  volvieron  entonces  hacia  el  noble 
caballero  que  acababa  de  merecerlos  elogios  del  Almiran- 
te de  Francia,  y  como  estuviese  cerca  de  la  puerta  del 
aposento,  se  reparó  en  una  dama  de  continente  altivo 
soberbiamente  aderezada,  que  con  los  brazos  cruzados  en 
el  pecho  y  cierta  sonrisa  maligna  en  los  labios,  estaba  es- 
cuchando con  imponente  calma  la  entusiasmada  relación 
del  Almirante. 

Ninguno  do  los  circunstantes  pudo  contener  una  es- 
clamacion  de  sorpresa:  el  mismo  Juan  de  Rohan  dijo  un 
tanto  conmovido: 
— ¡Doña  Leonor! 

Tal  érala  inlluencia  que  aquella  muger  de  una  belleza 
varonil,  de  audaz  y  penetrante  mirada,  sabia  ejercer  en  el 
ánimo  de  los  mas  ilustres  varones  de  su  tiempo. 

— Si,  yo  soy,  dijo  la  Condesa  de  Fox  acercándose  lenta- 
mente al  centrode aquel  magnífico  aposento:  yo  soy,  Mes- 
sire  Juan  de  Rohan,  que  al  oír  los  merecidos  elogios  que 
dispensáis  á  mi  querida  hermana  Doña  Blanca,  no  he  de- 
bido interrumpiros  con  mi  presencia  para  que  vos,  sin 
duda  por  no  ofender  mi  modestia,  suspendieseis  una  rela- 
ción que  tanto  me  lisonjea. 

Contrastaba  de  tal  manera  la  irónica  sonrisa  de  su 
labios  con  la  dulzura  y  suavidad  de  sus  palabras,  que  el 
Almirante  se  quedó  como  sorprendido  no  sabiendo  que 
responder  á  la  Condesa.  Esta  sin  embargo  dueña  siempre 
de  sí  misma  continuó  diciendo: 

— Vengo  también  á  daros  una  buena  noticia,  señor  Almi- 
rante; mi  muy  amada  hermana  Doña  Blanca  de  Navarra, 
esposa  repudiada  del  Rey  de  Castilla ,  debe  muy  pronto 
hallarse  en  este  alcázar  para  honrar  con  su   presencia  la 
boda  de  mi  hijo. 
— ¡Será  posible! 
— ¡La  Princesa  aquí! 
— ¿De  dónde  sale? 
— ¿Qué  ha  sido  de  ella? 

Con  estas  esclamaciones  fueron  acogidas  las  pa- 
labras de  la  Condesa.  Conocían  los  caballeros,  aunque 
no  en  toda  su  estcnsion,  el  odio  irreconciliable  que  sepa- 
raba á  las  dos  hermanas,  y  nadie  podía  dar  crédito  á  una 
noticia  tan  cstraña. 

— No  dudéis.  Señora,  que  acabáis  de  darme  una  nue- 
va que  me  colma  de  gozo,  respondió  por  fin  Juan  de  Ro- 
han. ¡Vuelva  yo  á  ver  á  la  escclsa  uinaque  no  ha  visto  el 
sol  de  su  ventura  mas  que  ol  día  que  precedió  á  sus  des- 
posorios, y  vuélvala  á  ver  en  brazos  de  una  hermana  con 
quien  hasta  ahora  se  habia  creido  enemistada,  y  no  podrá 
menos  de  palpitar  este  corazón  como  en  los  días  de  mi 
juventud! 

— La  veréis,  sí,  la  veréis  en  brazos  de  su  hermana,  á 
quien  acaba  de  ceder  todos  sus  derechos  á  la  corona  de 
Navarra;  la  veréis  con  el  hábito  humilde  de  religiosa,  pre- 
ferir una  corona  inmortal  que  Dios  reserva  á  las  almas  que 
perseveran  hasta  el  fin  en  su  servicio,  á  una  corona  que 
solo  puede  soportarse  como  una  carga,  como  una  cruz 
que  Dios  nos  impone. 
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Todos  los  caballeros  se  apresuraron  á  darle  mil  para- 
bienes, y  ella  tomando  el  brazo  de  Mesen  Fierres  de  Pe- 
ralta desapareció  dirigiendo  altivas  y  triunfantes  miradas 
sobre  la  frente  de  la  grandeza  de  tres  reinos. 

— Pero  Condesa  ¿ha  llegado  ya?  le  dijo  el  caballero  en 
voz  baja. 

— Vendrá  pronto. 

— Es  que, según  mi  cuenta,  ya  debia  estar  aquí. 

— Eitará. 

— Y  ¿tenéis  confianza  de  que  renuncie?  porque  real- 
mente me  ha  parecido  un  poco  aventurada  ruestra  in- 
dicación. 

— No  tengo  confianza,  tengo  seguridad. 

— Señera,  yo  no  me  las  prometo  tan  felices . 

— Yo  sí:  tengo  de  ser  Reina  aunque  sea  por  quince  dias, 
me  lo  ha  prometido  la  hechicera  Raquel,  y  lo  seré.  ¿Pero 
sabéis,  Moscn  Pierres,  cual  es  el  verdadero  objeto  de  mi 
venida? 

— No  lo  puedo  adivinar. 

— Estoy  buscando  á  mi  hijo  D.  Gastón,  y  no  lo  en- 
cuentro en  ninguna  parte.  > 

— ¡Cómo!  ¿El  novio  ha  desaparecido? 

— El  novio  no  puede  disimular  la  repugnancia  de  seme- 
jante enlace,  y  esto  pudiera  trastornar  nuestros  planes. 
"  Retiraos  ya  Peralta. 

— Saludo  á  la  nueva  Princesa  de  Viana. 

— La  Reina  futura  de  Navarra  sabrá  premiar  vuestras 
atenciones  y  servicios. 

Alosen  Pierres  dejándola  en  los  salones  de  bai- 
le volvió  á  reunirse  á  sus  compañeros  de   sobremesa. 

CAPITULO  V. 

De  lo  que  pueden  aprender  los  liljoii  de  Ioa   padres,  y 
de  lo  que  pueden  amar  los  sobrinos  á  los  tíos. 

Los  mismos  rayos  de  la  siniestra  luz  que  alumbraban 
el  camino  de  Orthés  á  la  Princesa  de  Viana,  y  á  su  vale- 
roso libertador,  penetrando  por  los  vidrios  de  color  de  los 
arcos  ojivales  de  una  galería  baja  del  castillo,  iluminaban 
el  ancha  frente  de  un  joven  de  diez  y  ocho  años  cubierta 
con  un  capirucho  de  terciopelo  negro,  sombreado  por  una 
pluma  de  nevado  cisne.  La  mano  derecha  sobre  su  daga 
y  escondida  la  otra  en  los  anchos  pliegues  de  su  gabán,  pa- 
seábase bajo  las  desiertas  y  sombrías  bóvedas  de  aquellos 
ánditos  medrosos.  Apuesto ,  bizarro  y  de  gentil  presen- 
cia ,  mostraba  en  su  semblante  y  en  sus  movimientos  la 
viveza  natural  de  sus  pocos  años,  y  el  despecho  y  la  tris- 
teza de  que  se  hallaba  súbitamente  revestido,  daban  bien 
á  entender  que  aquella  flor ,  recien  cortada  del  tallo  de 
su  ventura,  conservaba  todavía  sus  antiguos  matices  y 
perfumes.  Eran  sus  pasos  precipitados  unas  veces,  lángui- 
dos otras,  y  perezosos ,  y  no  pocas  deteníase  de  im- 
proviso quedando  inmóvil  y  triste  como  la  estatua  del  do- 
lor. Tan  varios  como  sus  pasos  debían  ser  sus  pensa- 
mientos. 

Como  el  eco  repetía  sus  pisadas  en  los  ángulos  de  la 
galería  ,  no  advirtió  que  una  señora,  deslizándose  como 
una  sombra  llegó  con  silenciosa  planta,  y  se  quedó  com- 


templándole  un  momento  en  la  oscuridad.  El  joven  con- 
tinuaba entonces  tan  distraído  que  no  reparó  en  dos  ojos 
que  brillaban  en  las  tinieblas.  El  roce  del  luengo  traje  de 
terciopelo  que  arrastraba  la  señora  al  aproximársele  toda- 
vía mas,  le  sacaron  por  fin  de  su  arrobamiento,  y  se  estre- 
meció involuntariamente  al  oír  una  voz  seca  y  penetrante 
que  le  decía  : 

— ¡Gastón! 
Era  en  efecto  el  recien  desposado  Príncipe  D.  Gas- 
tón de  Fox  que  se  hallaba  sorprendido  en  aquella  sole- 
dad: su  turbación  no  le  dejó  pronunciar  una  sola  palabra. 

— Gastón,  hijo  mío,  volvió  á  repetir  aquella  voz  un  poco 
mas  suavizada,  ¿daré  crédito  á  mis  ojos?  ¿es  este  el  sitio 
donde  debo  encontrarle  la  segunda  noche  de  tus  bodas? 
Dos  reinos  se  desnudan  de  su  pompa  ;  y  por  ensalzar  tu 
himeneo  huérfanos  quedan  de  sus  mas  bizarras  damas  y 
de  sus  mas  claros  varones:  de  luengas  tierras  viene  al  al- 
cázar de  Orthés  la  flor  y  la  nata  de  los  caballeros  ¿y  es- 
quivas su  presencia?  ¿Qué  tienes?  ¿qué  te  sucede?  ¿quién 
te  ha  ofendido?  Siéntese  desde  aquí  la  algazara  del  festín, 
el  estruendo  de  las  danzas  ,  el  eco  plácido  de  los  instru- 
mentos: el  júbilo  tiende  sus  alas  por  todas  partes;  y  tú, 
por  quien  tantas  fiestas  se  celebran,  por  quien  se  congre- 
gan tanta  grandeza  y  tanta  bizarría,  tú  solo  has  de  apare- 
cer adusto  y  meditabundo,  con  una  tristeza  impropia  de 
tus  pocos  años  y  de  la  dicha  que  te  envidian! 

— ¿Y  quién  echa  de  menos,  madre  mía,  respondió  Don 
Gastón  con  un  suspiro,  quién  fuera  de  vos  advierte  mi 
falta  en  los  salones?  ¿qué  necesidad  tiene  nadie  de  mi 
presencia  para  su  dicha?  Dejad,  madre  querida,  dejad  que 
permanezca  solo.  Aquí,  al  menos,  ni  se  me  escarnece,  ni 
Se  me  insulta. 

—¡Escarnecerte!  ¡insultarte!  ¡No,  no,  es  imposible!  El 
hijo  de  Doña  Leonor  de  Navarra  insultado  y  escarnecido 
no  se  hallaría  tranquilamente  en  este  sitio,  ciñendo  es- 
pada. 

— Sosegaos,  Doña  Leonor :  las  afrentas  que  han  caído 
sobre  mí  no  son  de  las  que  puede  vengar  el  acero. 

Pesaroso  entonces  el  joven  de  las  palabras  que  á  su 
despecho  le  habian  arrancado,  asióla  de  la  mano,  y  lle- 
vándola cerca  de  la  vidriera  de  la  galería,  la  dijo  con  ter- 
nura y  efusión. 

— Ahora  que  os  encontráis  aquí,  madre  mía,  á  solas  con 
vuestro  hijo;  ahora  que  nadie  nos  vé  mas  que  el  astro  me- 
lancólico que  contempla  silencioso  mi  tristeza,  ahora  que 
el  famoso  caballero  Don  Floristan  de  Acuña  á  quien  debo 
la  vida,  decidme:  ¿hay  algún  corazón  en  los  salones  de 
alcázar  que  eche  de  menos  al  desposado? 

— ¿Puedes  dudarlo?  esclamó  la  Condesa  con  asombro, 
y  añadió  luego  con  una  tibieza  que  denotaba  el  poco  con- 
vencimiento que  tenia  de  sus  palabras :  Magdalena,  tu  es- 
posa, tiene  la  mayor  inquietud... 

— ¡No!  os  engañáis,  ó  por  mejor  decir,  queréis  enga- 
ñarme. La  altiva  hermana  del  Rey  de  Francia,  la  augusta 
Princesa  que  á  mis  castillos,  toros  y  róeles  de  Fox  y  de 
Bearne  junta  sus  Uses  de  oro,  bien  lo  sabéis,  madre  raía, 
es  incapaz  de  amar.  Necia,  arrogante  con  el  esplendor  de 
su  regia  cuna  ,  si  tiene  corazón,  tan  solamente  late  cuan- 
do el  orgullo  y  la  vanidad  le  arrullan. 
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— Pero  Gastón  ,  le  interrumpió  su  madre ,  con  una 
frialdad  que  dejó  helado  al  ardiente  mancebo:  ¿qué  im- 
porta para  tu  dicha,  qué  importa  para  que  tú  seas  su  ma- 
rido y  cuñado  del  Rey  de  Francia  Luis  el  Onceno? 


— ¡Ah!  tenéis  razón,  contestó  el  joven  con  amarga  son- 
risa, tenéis  razón:  nada  importa.  Si  yo,  joven  inesperlo 
doblé  mi  cuello  ayer  á  la  coyunda  del  himeneo,  desposán- 
dome con  una  mugcr  á  quien  dcsconocia,  con  una  dama 
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que  puede  brillar  mas  bien  por  su  altivez  que  por  su  her- 
mosura, debo  sin  embargo  sonreirme  y  vivir  tranquilo, 
porque  esta  muger  indiferente,  y  que  tal  vez  pueda  llegar 
á  serme  aborrecida,  es  hermana  del  Rey  mas  poderoso  de 
la  tierra. 

— ¡Pobre  mozo!  Todavia  ignoras  que  los  que  nacen  á 
la  sombra  de  los  tronos  no  nacen  para  amar;  que  su  hi- 
meneo no  junta  corazón  á  corazón  ,  sino  estados  con  es- 
tados. 

— Mozo  soy,  decís  bien,  madre  mia,  pero  de  poco  tiem- 
po á  esta  parte  he  aprendido  á  mi  costa  lo  que  ahora  ha- 
béis querido  enseñarme  ;  y  también  he  logrado  saber 
que  aquel  de  los  esposos  que  se  presente  con  mayor  nú- 
mero de  blasones,  ó  con  mas  títulos  de  dignidad,  aquel 
será  siempre  el  gefe  y  tendrá  al  otro  consorte  por  es- 
clavo. 

— ¿Qué  decís,  hijo  mió?  le  preguntó  Doña  Leonor  con 
algún  sobresalto. 

— ¿No  me  entendéis? 

— ¡Gastón,  Gastón,  quisiera  no  entenderte! 

—Tened  la  bondad  de  oirme,  Doña  Leonor:  suponed 


que  vuestro  hijo  D.  Gastón,  sin  haber  visto  de  su  cspos.i 
mas  que  la  infiel  imagen  trazada  por  un  pincel  adulador, 
cede  á  los  ruegos  con  que  la  importuna  una  madre  tierna 
y  cariñosa.  Quiero  ser  mas  franco  todavía  ;  suponed  que 
cede  también  vuestro  hijo ,  fascinado  por  un  rayo  de  am- 
bición que  brilla  súbito  ante  sus  ojos,  y  entrega  por  fin 
su  mano  indiferente  y  yerta  á  una  muger,  que  le  entrega 
en  cambio  la  suya  con  la  misma  frialdad,  con  la  misma 
indiferencia.  Verdad  es  que  el  D.  Gastón  es  hijo  único 
de  los  Condes  de  Fox  y  Príncipes  de  Reame:  que  su  ma- 
dre viuda  es  hija  del  Rey  de  Aragón  y  de  Navarra  Don 
Juan  IL  ¿Pero  qué  son  todos  estos  timbres  para  la  her- 
mana del  Rey  Luis  de  Francia,  cuyos  ojos  acostumbran  á 
ver  en  torno  suyo  vasallos  que  ocupan  tronos  y  arrastran 
púrpuras?  ¿qué  es  el  con  lado  de  Fox?  ¿qué  es  el  princi- 
pado de  Reame?  ¿Qué  es  el  señorío  de  Moneada?  ¿qué  es 
todo  esto  á  los  ojos  de  Madama  Magdalena? 

El  orgullo  y  la  altivez  de  la  Condesa  se  resintieron 
con  las  palabras  de  su  hijo,  y  el  orgullo  y  clamor  propio 
heridos  despertaron  en  ella  una  pasio  mas  noble  :  el 
amor  maternal. 
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— ¡Ella,  ella,   csclamó  ,  menospreciar  á  mi  hijo! 

— Vuestro  hijo,  Señora,  se  reconoce  inferiora  su  mu- 
^er,  y  debe  sufrir  ese  altivo  (IcsiIlmi  ,  esa  arrogancia  (¡ue 
le  abruma  ,  que  le  humilla  ,  que  le  escarnece  en  todas 
partes. 

— No  ,  no  hubieras  salido  tú  de  mis  entrañas  para  vivir 
con  tanta  Afrenta:  ¿pero  qué  te  ha  pasado?  ¿qué  te 
ha  dicho? 

— ¡Oh!  cuando  ella  se  digna  desplegar  sus  labios  en  mi 
presencia  ,  pronuncia  tan  solo  lamentos  por  lo  que  ha 
perdido ,  dc;dcnes  por  lo  presente  ,  temores  por  la  fu- 
turo. 

— ¡Calla,  calla,  hijo  mió!  cada  palabra  tuya  es  un  puñal 
para  tu  madre.  ¡Ella  despreciar  á  mi  hijo!  ¡Ella  tenerle 
en  menos!  ¡Ella  desconocer  los  tesoros  que  su  corazón  cn- 
cierral  Bien  hace,  sí;  bien  hace  mientras  sú  oscura  fren- 
te se  confunde  ignorada  entre  la  muchedumbre  de  seño- 
res feudales.  IJien  hace;  pero  llegará  el  dia  en  que  el  sol 
anublado  apareica  de  repente  sobre  las  gradas  de  un  tro- 
no, y  lance  desde  allí  vivos  rayos  de  luz  que  le  des- 
lumhren! 

— Madre  ,  madre,  ¿qué  queréis  decir?  le  interrumpió 
Gastón  gozoso  y  espantado  á  la  vez  por  el  impetuoso  ar- 
ranque 3e  la  Condesa. 

— ¡Nada!  súfrelos  hoy  esos  desprecios,  y  sepulta  la  cóle- 
ra en  el  fondo  de  tu  corazón,  que  si  en  vasallos  manda  tu 
madre,  todavía  somos  vasallos  de  un  Iley  :  todavía  tene- 
mos un  hombre  superior  sobre  la- tierra.  Pero  llegará 
muy  pronto  el  dia  en  que  ciñendo  tu  frente  una  diadema 
veas  tan  solo  á  Dios  sobre  tu  cabeza:  á  Dios  tan  solo;  pero 
á  nadie  mas.  ¿Lo  dudas?  añadió  Leonor,  viendo  á  su  hijo 
que  le  escuchaba  atónito  y  confuso. 

— ¡Oh!  no,  no  quiero  dudarlo  ,  madre  mía:  nunca  tuve 
mayor  necesidad  de  creeros;  un  trono  necesito. 

— Le  tendrás. 

— ¡Cielos! 

— Le  tendrás;  pero  entonces... 

— Entonces,  esclamó  Don  (jaston  fulminando  con  sus 
ojos  ,  entonces  cojeré  la  regia  púrpura,  y  arrojándola  á 
los  pie>  de  mi  esposa:  «  encubre  tu  arrogancia,  le  diré,  en- 
cúbrela con  ese  manto  que  recibes  de  mi  mano,  en  casti- 
go de  tu  desvanecimiento.»  ¡Ah!  pero  estos  son  delirios, 
madre  mia  :  ¿cómo  es  posible  que  lleguen  á  realizarse? 

— Escucha,  le  respondió  la  Condesa;  tiempo  es  ya  de 
revelártelo  todo.  Veo  que  tu  corazón  emprende  con  en- 
tusiasmo el  camino  de  nuestra  elevación  y  grandeza:  este 
camino  está  cercado  de  precipicios,  está  tal  vez  intercep- 
tado por  importunos;  pero  el  valor  y  la  serenidad  salvan 
de  los  primeros,  y  hay  venenos  que  desembarazan  de  los 
segundos. 

D.  Gastón  miró  á  su  madre  con  asombro,  casi  con 
miedo;  pero  fascinado  por  su  ardiente  mirada  no  pudo 
abrir  los  labios:  la  Condesa  continuó  sin  alteración  nin- 
guna. 

— Hija  soy  menor  del  Rey  de  Navarra  :  para  ascender 
al  trono  delante  de  raí  tenia  dos  hermanos;  pues  bien,  el 
primogénito,  Carlos,  el  Prhicipe  de  Viana,  ha  muerto,  dijo 
Leonor  con  voz  sombría  ;  ha  muerto  en  la  flor  de  su  ju- 
ventud ,  como  si  el  cielo  hubiese  querido  imponerle  un 
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castigo  por  haberse  revelado  contra  su  padre  y  su  Mo- 
narca. 

Hizo  aíiuí  la  Condesa  una  pausa  forzada ,  su  frente 
se  arrugó  imperceptiblemente,  y  un  pensamiento  sombrío 
atravesó  por  ella  ,  como  los  negros  nubarrones  que  sur- 
can el  azul  del  firmamento  impelidos  al  soplo  de  las  tem- 
pestades. Su  hijo  entre  tanto  esperaba  que  llegase  el  fin 
de  aquellas  terribles  revelaciones,  como  el  ginete  espera 
que  su  caballo  desbocado  le  precipite  en  los  abismos. 
Serena  ya  Doña  Leonor,  continuó  con  firme  acento: 

— Muerto  el  Príncipe  de  Yiana,  mi  hermana  Doña  Blan- 
ca de  Navarra  es  el  único  obstáculo,  la  única  barrera  que 
me  separa  del  trono  ,  y  esa  barrera  también  está  sal- 
vada. 

— ¡Gran  Diosl  esclamó  D.  Gastón  con  terror. 

— No,  nada  temas.  Esa  Reina  repudiada  que  imita  en«u 
conducta  y  en  su  ambición  á  mi  hermano  Cario»  (Q.  D.  G.), 
no  querrá  obstinarse  en  seguir  sus  huellas  hasta  el  fin  de 
su  carrera.  No  morirá  como  él,  pero  tendrá  qoc  hacer 
renuncia  de  su  derecho  ,  ó  vivir  encerrada  para  liempre 
en  este  alcázar. 

— Y  ¿pensáis  que  á  precio  de  tantos  crímenes  he 
de  comprar  una  diadema?  Os  equivocáis.  La  corona  de 
Navarra  seria  para  mí  un  cerco  de  hierro  candeatc  que 
me  abrasara  la  cabeza. 

— Gastón,  tus  escrúpulos  son  ya  vanos  :  cuanto  tú  di- 
gas viene  ya  tarde.  ¿Por  qué  te  parece  que  el  Rey  de 
Francia  ha  consentido  en  que  su  augusta  hermana  se 
despose  contigo,  que  no  eres  mas  que  el  hijo  de  un  Con- 
de ¡contigo,  que  sin  la  muerte  ó  la  renuncia  de  Doña 
Blanca,  nunca  podrías  pasar  de  ser  hijo  de  aa  feudata- 
rio? Tiempo  es  ya  de  que  lo  sepas:  un  artículo  de  los 
contratos  de  esta  boda,  acordados  entre  el  Rey  de  Fran- 
cia y  el  Rey  de  Navarra  y  Aragón,  mi  augusto  padre, 
es  el  que  al  dia  siguiente  de  los  desposorios  ha  de  venir 
á  mi  poder  esa  hermana  rebelde ,  á  quien  y»  no,  sino 
mi  padre  y  soberano  quiere  desheredar. 

— ¿Conque  ya,  según  eso  tenéis  á  buen  recaudo  en  es- 
te castillo  á  la  infeliz  Princesa? 

— Todavía  no,  contestó  Doña  Leonor;  pero,  ya  lo  vés, 
estoy  tranquila.  Uno  de  los  caballeros  mas  csforaados  y 
mas  fieles  servidores  del  Rey  mi  padre,  el  buen  Sancho  de 
Erviti  ha  ido  á  sacar  á  la  Princesa  del  eonfento  de  San 
Juan  de  Pié  de  Puerto,  donde  ha  permanecido  encerra- 
da desde  la  muerte  del  desdichado  Carlos.  Sancho  me 
ha  enviado  á  decir  con  un  escudero  s«yo  que  llegaban 
esta  noche  sin  falta  alguna.  Hoy  mismo  le  revelaremos 
la  muerte  de  su  hermano;  hoy  mismo  verá  la  orden  de 
nuestro  padre  para  que  renuncie  á  sus  derechos,  sino 
quiere  ser  de  ellos  ignominiosamente  destituida:  hoy  mis- 
mo quedaré  yo  reconocida  como  Princesa  de  Viana.  El 
Rey  mi  padre  está  ya  con  un  pié  en  el  sepulcro  ,  y  yo  con 
otro  sobre  las  gradas  de  su  trono:  déjame  reinar  un  mes 
siquiera:  déjame  satisfacer  esta  ansiedad,  la  única  de  mi 
vida,  que  entonces  yo  misma  pondré  sobre  tus  sienes  la 
corona  que  arrancaré  de  mi  cabeza,  y  toda  mi  ventura 
habrá  de  cifrarse  en  verte  sobre  el  trono  mirando  con 
arrogancia  y  desdén  á  la  muger  que  te  insulta. 
1  Tan  profunda  fué  la  impresión  que  en  el  ánimo  del 
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^oneroso  mancebo  causaron  las  terribles  revelaciones  de 
su  madre;  tan  humillado  se  encontraba  á  sus  propios  ojos, 
que  sin  responder  u'.ia  palabra,  sin  levantar  la  frente  del 
suelo,  encogiéndose  de  hombros,  salió  aprcsuradamcnle 
de  la  galería;  y  como  si  aquella  soledad  no  fuese  bastan- 
te profunda  para  ocultar  su  despecho  y  su  vergüenza,  se 


fué  á  sepultar  en  el  fondo  de  una  habitación  en  que  solía 
morar  antes  de  su  enlace. 

Al  traspasar  el  dintel  advirtió  con  disgusto  que  esta- 
ba iluminada  aunque  débilmente  por  una  lámpara  miste- 
riosa. La  luz  es  quizá  el  testigo  mas  enojoso  para  las  pe- 
nas. Distraído  sin  embargo,  íbase  á  dejar  caer  sobre  ua 


sillón  de  ébano  con  embutidos  de  marfd,  cuando  repa- 
ró que  estaba  ocupado  por  una  religiosa.  El  arrogante 
mancebo,  vencedor  en  tantas  justas  y  torneos,  y  que  á 
pesar  de  sus  pocos  años  ,  había  hecho  con  gloria  la  céle- 
bre Campaña  de  Calahorra  ,  no  pudo  menos  de  lanzar  un 
grito  agudo  de  terror  y  espanto.  Nunca  el  alma  está  mas 
dispuesta  á  la  superstición  que  cuando  se  encuentra  ago- 
biada por  el  infortunio:  nada  entonces  sucede  que  no  pa- 
rezca estraño  y  sobrenatural;  nada  que  no  sea  el  presagio 
de  mayores  calamidades,  ó  el  anuncio  de  la  ventura. 
Abrumados  por  la  espantosa  verdad  del  mundo  real,  nos 
complacemos  en  lanzarnos  á  otro  mundo  donde  creemos 
encontrar  raudales  perennes  de  consuelo.  Tan  sobrecogi- 
do se  vio  D.  Gastón  con  el  aspecto  de  aquella  hermosa 
y  arrogante  matrona  ,  cuyas  pálidas  facciones  resalta- 
ban mas  y  mas  á  la  incierta  luz  de  la  lámpara  y  sobre  el 
fondo  oscuro  del  sillón,  fascinóle  tanto  aquel  hábito  reli- 
gioso que  creyendo  á  la  Princesa  de  Viana  una  aparición 


celeste,  que  de  parte  de  Dios  venia  á  conminarle  con  ter- 
ribles penas,  sí  osaba  atentar  á  los  derechos  de  la  herma- 
na de  su  madre,  cayó  de  rodillas  ante  sus  plantas  cscla- 
mando  con  honda  voz  : 

— ¡Perdón,  Dios  mío! 
Asustada  la  Princesa  al  ver  los  estraños  ademanes,  y 
al  escuchar  la  inesplicable  esclamacion  del  caballero  ,  hu- 
yó despavorida  de  su  lado. 

— ¿Quién  sois  vos?  le  dijo  entonces  D.  Gastón  ,  que 
comenzaba  á  salir  de  su  alucinamiento. 

— Soy  una  dama  desgraciada,  le  respondió  con  trémula 
voz  Doña  Blanca,  una  señora  que  ha  venido  á  pedir  hos- 
pitalidad áeste  castillo. 

—Yo  soy  su  dueño,  y  Dios  nos  manda  partir  nuestro 
pan  y  nuestra  fortuna  con  los  huéspedes  que  nos  honran. 
¿Pero  quién  sois  vos?  ¿quién  os  ha  traído  aquí?  ¿habéis 
venido  sola? 

— Permitidme,  caballero ,  que  no  responda  mas  que  á. 
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■vuestra  úllima  pregunta.  He  venido  acompañada  de  un 
guerrero  que  dice  ser  amigo,  muy  amigo  del  dueño  de 
esta  casa.  Vuestros  criados  le  han  reconocido  al  pronun- 
ciar algunas  palabras  en  voi  baja  ,  y  me  han  conducido  á 
este  aposento:  el  caballero  ha  ido  en  busca  vuestra,  y 
entre  tanto,  sin  haberle  visto  eorao  presumo  ,  os  habéis 
presentado. 

—  ¿l*ero  no  me  diréis  al  menos  cómo  se  llama  ese  amigo 
mió  que  os  acompaña? 

— Se  llama  Gimeno  ,  respondió  la  Princesa  después  de 
haber  titubeado  un  instante:  es  natural  de  la  villa  de 
Mendavia,  en  el  reino  de  Navarra. 

— jGimeno! ¡Do  Mendavia!  por  mi  honor  os  juro, 

señora,  que  ni  le  conozco  ,  ni  jamás  he  oido  su  nombre. 

— ¿Será  posible.  Dios  mió ,  que  por«quivücacion  haya- 
mos venido  á  una  casa  desciinocida? 

— ¿Qué  importa,  señora?  habéis  traspasada  el  puente 
de  nuestro  castillo,  y  sois  ya  para  nosotros  una  amiga, 
una  hermana,  una  persona  sagrada.  Habéis  entrado  en  esta 
casa  derramando  favores  á  su  dueño:  cuando  vine  á  este 
aposento  mi  corazón  ulcerado  se  partia  de  dolor,  y  el  dulce 
mirar  de  vuestros  ojos,  el  eco  blando  de  vuestro  acento 
han  ido  apaciguando  poco  á  poco  los  tormentos  que  me 
devoraban.  Os  he  tenido  en  mi  primer  asombro  por  un 
ángel,  por  una  santa,  por  uno  de  aquellos  seres  que 
Dios  suele  enviar  á  sus  escogidos  {¡ara  guiar  sus  pasos: 
veo  que  sois  de  este  mundo;  [)oro  veo  también  que  hay 
ángeles  en  la  tierra.  Jamás,  jamás  pudre  olvidar  el  bene- 
ficio que  me  habéis  hecho,  calmando  mis  dolores.  Venid, 
venid  conmigo  álos  salones  donde  se  ostenta  iahormiisura 


de  tres  reinos:  venid  á  ccli[)sar  á  todas  en  gracia  ,  en  dig- 
nidad y  en  modestia.  Voy  á  presentaros  á  mi  madre  y 
señora  Doña  Leonor  de  Navarra,  Condesa  de  Fox  y  Prin- 
cesa de  ÍJoarne. 

— ¡La  Condesa  de  Fox!  ¿Yo  estoy  en  casa  de  la  Conde- 
sa? preguntó  Doña  Blanca  con  terror. 
— Sí:  ¿la  conocéis  por  ventura? 

— ¡Ah!  ¡cuan  desgraciada  soy  si  él  también  me  enga- 
ña, si  él  como  todos  me  vende!  Cúmplase,  Dios  mió,  tu 
voluntad. 

Laí  Princesa  pronunció  con  doloroso  abatimiento  es- 
tas últimas  palabras,  y  cayendo  en  el  sillón  alzando  los 
ojos  al  cielo,  conoció  que  la  vista  se  le  turbaba:  lanzó  des- 
pués un  ^débil  gemido  y  quedó  profundamente  des- 
mayada. 

ks  1>.  Gastón  en  pié  delante  de  ella  la  contemplaba  con 
asombro,  con  delirio. 

Entró  después  Gimcno  en  el  aposento,  y  ni  el  roce  de 
su  armadura,  ni  el  estruendo  de  sus  pasos  pudo  sacar  al 
joven  del  éxtasis  á  que  sehabia  entregado,  hasta  que  lan- 
zándose el  recién  venido  á  sus  brazos  ,  le  dijo  con  el  acen- 
to mas  cariñoso  : 
— ¡D.  Gastón,  amigo  mió! 
Ll  hijo  de  la  Condesa  volviendo  en  si  al  eco  de  aque- 
1  Ha  voz  tan   conocida  le  contestó   entre  confuso  y  albo- 
I  rozado: 
j      — ¡Floristau!  ¡Floristan!... 
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EL  DliCUE   DE    RíVAS. 


Al  encabezar  ron  tan  esclarecido  iionilne  el  ¡)i\;.í -aLj 
artículo  es  nuestro  ánimo  continuar  cumpliendo  una  deu- 
da que  fontragimos  para  con  el  píiblico  desd^  que  en  otros 
varios  artículos  auteriormcnte  publicados  en  el  LAniíRiNTO, 
ofrecimos  pasar  una  revista  tan  detenida  y  exacta  cuanto 
nos  fuera  posible  á  los  productos  de  nuestra  literatura 
contemporánea,  entendiendo  por  tal  la  que  comenzó  á 
desarrollarse  bajo  el  indujo  de  la  última  revolución  poli- 
tica  de  nuestro  pais,  y  principalmente  la  comprendida  ca 
el  per  iodo  de  la  última  década  transcurrida.  Hemos  anun- 
ciado, y  aliora  creemos  preciso  repetir,  que  al  intentar  se- 
mejante empresa  no  tenemos  la  petulancia  de  querer  ar- 
rojar nuestro  fallo  como  pasado  en  autoridad  de  cosa  juz- 
gada sobre  fenómenos,  que  por  una  parte  no  están  com- 
pletos todavia,  sino  elaborándose  con  baria  lentitud,  y 
que  por  otra,  deben  estar  tanto  menos  sometidos  á  nues- 
tra inspección  decisiva   cuanto  mas  incompetentes  reco- 


nocemos nuestras  facultades  para  apreciarlos  en  todo  su 
valor.  Ya  lo  hemos  dicho,  somos  poco  mas  que  meros  ex- 
positores y  bastante  menos  que  rríiicos.  Con  tal  que 
ftcerti^mos  á  enumerar  con  alfiuna  claridad  y  el  orden 
cronológico  que  reclama  la  naturaleza  de  nuestro  asunto 
las  producciones  mas  estimables  de  los  ingenios  mas  jus- 
tamente célebres  de  nuestra  época,  habremos  llenado 
la  mitad  de  nuestro  propósito.  Si  después  de  esto  conse- 
guimos compendiar  con  la  precisión  debida  los  juicios 
mas  notables  que  se  hayan  hecho  de  aquellas  precauciones 
en  el  momento  de  su  aparición  respectiva,  halaremos  dado 
complemento  á  nuestra  humilde  intención,  consiguiendo 
de  este  modo  hacer  una  reseña  histórica,  no  solo  de  los  fe- 
nómenos literarios  que  han  tenido  lugar  en  los  últimos 
tiempos,  sino  de  la  manera  en  que  la  critica  los  ha  ido 
sucesivamente  acogiendo  en  medio  del  vertiginoso  estravio 
que  ha   dominado  nuestra  sensibilidad  é  inteligencia. 
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Ya  hemos  visto  como  al  par  que  nuestra  poesía  dra- 
luálica  antigua  brotó  al  impulso  de  inspiraciones  verdade- 
ramente nacionales  y  por  consiguiente  originales  de  todo 
l»unto  y  espontáneas,  nuestra  poesia  lírica,  si  se  esccptúa 
el  romance,  que  también  nos  ¡lertenece  por  derecho  de 
incontestable  propiedad,  debió  su  origen  y  desarrollo  á 
inspiraciones  que  le  eran  eslrañas,  y  que  limitándola 
por  consiguiente  al  círculo  de  los  remedos,  consiguieron 
prestarla  no  mas  que  una  vida  facticia,  una  gala  postiza, 
(]ue  si  bien  alcanzó  á  darla  apariencias  de  belleza,  no  bas- 
I  iba  á  ocultar  la  (alta  de  jugo  que  la  nutriese  y  fecunda- 
se, comunicándola  una  existencia  propia,  robusta  y  ver- 
daderamente característica.  Hemos  visto  á  nuestros  líri- 
cos, especialmente  los  del  siglo  XVI  y  siguiente  rebus- 
car con  un  afán  laudable  la  perfección  en  la  forma  de  sus 
obras,  adoptando  por  modelo  la  poesía  latina  y  la  italiana, 
y  combinando  ios  elementos  que  estas  les  suministraban 
p.ira  alcanzar  una  cultura  académica;  pero  también  he- 
mos visto  que  á  vuelta  de  estas  ventajas  condenaban  á  un 
injusto  olvido  nuestra  poesía  popular;  desatendían  los 
gérmenes  fecundos,  que  residían  en  nosotros  mismo?,  es 
<lecir,  en  nuestra  historia,  en  el  carácter  de  nuestra  socie- 
dad, en  nuestras  creencias,  en  nuestras  costumbres,  pa- 
ra mendigarlos  á  una  é|)()ca  remota  y  a  un  pueblo  des- 
conocido. Aquí  resonal)a  un  eco  de  Horacio,  allí  de  Ovi- 
dio, acá  del  Tasso,  acullá  del  Petrarca;  y  en  ningún  lado, 
o  en  muy  pocos  al  menos,  el  acento  de  nn  poeta  español  y 
cristiano;  y  en  ninguno  jior  consiguiente  la  revelación  de 
un  sentimiento,  üdí*  una  idea  comunes,  nacionales,  propios 
(¡el  cantor  y  del  pueblo  á  quien  se  cantaban. 

Hemos  procurado  también  examinar  las  consecuencias 
que  produjeron  csl  is  causas  en  manos  de  Góngora  y  sus 
sectarios. — (Careciendo  la  poesía  que  á  e«tos  habia  inmedia- 
tamente precedido  de  una  vida  interna,  de  un  principio 
lilosúlico  que  la  animara,  y  agitándose  por  lo  tanto  en  la 
reducida  esfera  de  las  formas,  era  difícil  que  buscara  en 
otra  paite  la  vía  de  su  progreso;  y  he  aquí  cómo  el  día 
en  que  aspiró  á  adquirir  alguna  cosa  nueva,  buscó  es- 
ta novedad  solo  en  las  formas;  y  como  de  estas  se  halla- 
ban ya  agotadas  las  que  entonces  podían  recibirse  por 
perfectas  en  fuerza  de  los  innumerables  giros  que  habían 
sufrido  para  ocurrir  al  remedio  de  su  monotonía,  suce- 
dieron otras  tan  imperfectas,  ó  mejor  dicho,  tan  absurdas 
como  fuerím  las  adoptadas  por  el  culteranismo,  especial- 
mente á  fines  del  siglo  XMI. 

Hemos  indicado  también  los  recursos  con  que  conta- 
ba y  cuales  de  estos  empleó  la  llamada  restauración  de 
fines  del  siglo  pasado  para  resucitar  el  buen  gusto  en  ma- 
nos de  Melendez  y  sus  contemporáneos;  y  al  hacernos 
cargo  de  este  periodo,  hemos  hallado  dos  vicios  dominan- 
tes en  la  literatura,  que  produjo.  En  un  principio,  la  imi- 
tación descolorida  de  nuestros  poetas  del  siglo  de  oro,  la 
reproducción  mas  ó  menos  fiel  de  aquella  belleza  acadé- 
mica de  las  formas  que  no  basta  á  llenar  las  exigencias  del 
sentimiento  y  la  imaginación,  elementos  constitutivos  y 
esenciales  de  la  poesía,  y  que  como  tales  reclaman  del 
[)oeta  algo  mas  que  las  bellezas  de  las  formas.  El  vicio, 
(¡ue  á  este  sucedió,  fué  el  estremo  opuesto  al  que  debiera 
haberse  corregido,  es  decir,  el  filosofismo  discrtador,dcs- 
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carnado,  falto  en  fin  de  los  accidentes  poéticos,  que  ha- 
bían sido  antes  prodigados  sin  discernimiento  ni  opor- 
tunidad. 

El  examen  de  este  período  nos  trajo  naturalmente  á 
punto  de  enlazar  con  los  demás  pasados  el  de  nuestra  li- 
teratura contemporánea;  y  vimos  estampados  bajo  nues- 
tra pluma  los  nombres  de  poetas,  que  aun  viven,  y  de  los 
cuales  unos  han  permanecido  constantemente  fieles  á  la 
bandera  literaria  bajo  la  cual  militaron  en  su  juventud; 
otros  mas  lejanos  de  estos,  y  raas  próximos  por  tanto  á  la 
actualidad  han  desertado  de  sus  filas  i)rimitivas,  decla- 
rándose partidarios  de  lo  nuevo,  que  estamos  presencian- 
do, y  aceptando  completamente  las  consecuencias  de  la 
revolución,  que  los  ha  contado  en  el  número  de  sus  privi- 
legiados campeones. 

Uno  de  estos,  el  primero  en  el  orden  cronológico  de 
su  aparición  respectiva,  y  no  ciertamente  el  último  en 
brío  para  comenzar  y  en  constancia  y  fé  para  proseguir, 
es  el  Excmo.  Sr.  D.  Ángel  Saavedra,  Duque  de  Rivas. 
Arrullado  en  su  infancia  por  las  brisas  del  Guadalquivir, 
soldado  en  su  juventud,  proscripto  en  su  virilidad,  pare- 
ce haber  recibido  de  la  naturaleza  el  sublime  don  de 
la  poesía  para  ponerlo  á  la  prueba  de  todas  las  vici- 
situdes ,  que  lo  han  agitado  en  la  gloriosa  carrera  de 
su  vida.  Colocado  por  su  edad  en  un  punto  á  propó- 
sito para  observar  y  comprender  el  término  y  el  prin- 
cipio respectivo  de  dos  generaciones,  de  dos  épocas 
distintas,  ha  encontrado  en  su  sensibilidad  y  en  su  ima- 
ginación esa  movilidad  indispensable  para  aceptar  con 
entusiasmo  todo  lo  nuevo  que  aparece  con  fundadas  pre- 
tensiones de  grandioso  y  fecundo. — Como  soldado  lanzó- 
se en  alas  del  honor  adonde  el  deber  también  lo  llamaba 
|)ara  unir  su  voz  y  su  brazo  al  grito  de  independen- 
cia, que  levantó  su  patria  contra  injustos  invasores.  Co- 
mo ciudadano  aceptó  con  ardiente  fé  las  reformas  políti- 
cas inauguradas  en  su  patria,  cuyo  germen  había  visto 
fermentar  en  los  campos  de  batalla;  y  mas  tarde  en  fin 
como  proscripto,  no  pudo  defenderse  del  doloroso  abati- 
miento, que  oprime  el  espíritu  de  quien  gime  apartado  de 
playas  queridas  y  agoviado  con  el  peso  de  amargos  desen- 
gaños, que  alivia  de  tarde  en  tarde  alguna  esperanza  lejana. 

No  hay  faz  de  esta  vnria  y  novelesca  existencia  que  el 
Duque  de  Rivas  no  haya  hecho  reflejar  en  su  poesía  con 
una  viveza  casi  igual  á  la  de  las  distintas  sensaciones  que 
se  la  han  inspirado;  pocos  hombres  alcanzan  el  privilegio 
de  hallar  tan  fácil  y  acomodada  interpretación  á  sus  ideas 
y  sentimientos,  que  tan  absoluto  dominio  ejerzan,  que 
con  tanta  fuerza  se  impriman  en  su  espíritu  y  en  su  co- 
razón. El  Duque  alcanza  este  privilegio,  porque  á  su  ca- 
rácter impresionable  hasta  el  estremo  se  junta  i,n  talen- 
to penetrante,  una  intuición  perspicaz,  como  necesita  el 
poeta  para  encontrar  sin  esfuerzo  el  lado  profundo  y  be- 
llo de  los  sucesos  y  de  las  ideas.  Pero  estas  mismas  cuali- 
dades, que  le  hacen  disponer  tan  atinadamente  de  todas 
las  imágenes,  de  todos  los  tonos  que  existen  en  las  regio- 
nes de  la  poesía,  constituyen  también  el  manantial  de  los 
princi[)ales  defectos,  que  con  razón  á  veces  ha  encontrado 
la  crítica  en  sus  obras.  Esa  propia  flexibilidad  de  su  espí- 
ritu, junta  con  la  movilidad  que  es  consiguiente  á  ella,  es 
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laque  en  nuestro  juicio  constituye  esa  tendencia  que  se 
le  advierte  á  abdicar  varias  veces  su  originalidad  para 
abandonarse  á  la  imitación  de  modelos  que  lo  preocupan 
demasiado,  que  lo  arrastran  en  pos  sí  con  tal  violencia, 
que  ni  aun  tiempo  le  dejan  para  sospechar  que  imita. 
Por  iguales  razones  puede  también  esplicarsc  esa  des- 
igualdad de  su  estilo,  tan  constante  y  universal,  que  ya 
es  característica  de  sus  obras,  que  también  pasa  fre- 
cuentemente del  estilo  al  plan  general  de  sus  concepcio- 
nes, produciendo  en  sus  distintas  partes  una  incoheren- 
cia, que  hace  á  veces  oscuros,  á  veces  débiles  los  pen- 
samientos mas  claros,  los  argumentos  mas  fecundos. 

Examínese  cualquiera  obra  un  poco  larga  del  Duque, 
y  se  hallar.áu  las  pruebas  de  cuanto  dejarnos  espueslo. 
Desde  luego  puede  asegurarse  que  el  principio  es  siem- 
pre lo  mejor  de  sus  composiciones,  porque  allí  obran 
con  todo  su  vigor  las  impresiones,  que  le  han  inspirado  su 
argumento,  allí  está  vivo  el  fuego,  que  se  apodera  de  su 
espíritu;  y  ademas  de  esto  no  ha  tenido  tiempo  aun  pa- 
ra imitar  á  nadie,  porque  de  seguro  su  primera  inspira- 
ción le  pertenece  siempre:  en  el  principio  es  siempre 
original,  graiidilocuo,  armonioso,  conciso,  capaz  en  fin 
(le  infundir  entusiasmo  y  confianza  al  mis  tibio,  al  mas 
descontento.  Pero  sigámosle  á  medida  que  vá  avan- 
zando en  su  obra ;  y  bien  pronto  conoceremos  que 
las  impresiones  que  la  motivaron,  se  debilitan  en  cuanto 
tiene  que  diirlns  una  distribución  ordenada;  que  se  disi- 
pan para  dar  cabida  á  otras  estrañas,  ó  sobrantes  cuan- 
do menos  en  su  composición;  y  entonces  le  vemos  tomar 
sin  quererlo  el  de  las  in^piraciones  de  otros  lo  que  ya  co- 
mienza á  fallarle  para  formular  completamente  la  suya; 
entonces  eiicouti-amos  ya  las  descripcimies  minuciosas, 
las  reílexiones  i)rulijas,  el  desaliño  en  la  versificación,  la 
incoherencia  de  los  accidentes,  ese  abandono  en  fin  partí, 
rular  de  su  estilo,  que  nos  hace  dudar  si  es  uno  mis- 
mo el  autor  de  lo  que  entonces  leemos  y  el  de  lo  que  lei- 
raos  algunas  páginas  antes. 

Sucede  en  medio  de  esto,  y  es  muy  natural  que  suce- 
da á  poetas  dL'  la  especie  del  Duque,  especialmente  en  las 
obras  de  alguna  ostensión,  qne  á  vueltas  del  desfalleci- 
miento, déla  degradación,  que  el  autor  muestra  cuando 
la  lleva  ya  adelantada,  sobreviene  otro  periodo  de  i)rio, 
se  recobran  sus  fuerzas,  y  por  consiguiente  su  estilo  tor- 
na á  levantarse,  y  vuelve  el  lector  á  goy.ar  y  reconoce  al 
autor,  que  lo  dominó  en  el  princi¡)io.  Pero  como  ¡lor  lo 
general  aquel  desfalleeiinicnlo,  aquella  degradación  han 
roto  no  solo  la  unidad  del  estilo,  sino  la  unidad  del  plan 
general  déla  obra,  cuando  luego  sucede  el  periodo  de 
reanimación,  están  ya  rolos,  digámoslo  así,  algunos  hilos 
<lel  asunto,  están  sueltos  algunos  cabos  de  la  trama,  que 
dificilmenle  se  vuelven  á  unir  con  li  naturalidad,  con  la 
l^radacion  necesarias  para  ir  á  parar  á  un  desenlace  piopio 
acomodado  al  tono  general  de  la  o[>ra  y  naturalmente 
deducido  de  sus  precedentes. 

Todas  estas  consideraciones  son,  á  nuestro  modo  de 
ver,  exactamente  aplicables  á  las  obras  en  que  el  Duque 
de  Rivas  ha  intentado  desenvolver  una  serie  algo  dilata- 
<ia  de  sucesos,  ó  algún  pensamiento  cojuplieado:  y  por  lo 
uaismo  que  á  las  dc:n;is  obras  que  no  son  <le  esta  especie. 


no  pueden  aplicarse  en  su  mayor  parte  aquellas  conside- 
raciones, es  preciso  aplicarles  en  cambio  todos  los  elogios 
debidos  á  la  perfección  casi  constante,  que  efectivamente 
ostentan  en  las  obras  de  corta  eslension  las  facultades  emi- 
nentemente poéticas  del  Duque  de  Rivas.  Vamos,  pues,  á 
hablar  algo  en  particular  de  unas  y  de  otras. 

Para  cumplir  lo  menos  mal  posible  con  nuestro  pro- 
pósito, forzoso  nos  es  decir  cuatro  palabras  acerca  de  las 
primicias  que  el  señor  Duque  consagró  en  su  juventud  al 
clásico  Parnaso.  No  es  culpa  nuestra  si  los  tomos  que  las 
contienen  han  llegado  á  nuestras  manos  á  despecho  de 
su  desnaturalizado  autor,  que  quisiera  ver  reducidos  á 
cenizas  aquellos  inocentes  primogénitos  de  sus  tareas  li- 
terarias. En  verdad  no  se  acierta  cómo  puede  mirarlos 
con  tan  cruda  ojeriza,  pues  á  poco  que  el  ilustre  Duque 
quisiera  examinarlos  con  alguna  tolerancia,  hallaría  com- 
posiciones no  despreciables  en  el  género  á  que  pertene- 
cen, y  supuesto  el  gusto  que  dominaba  cuando  las  escri- 
bió: y  encontraría  otra  cosa  también  mejor  que  esto  aun, 
y  es  que  en  algunas  de  ellas  apuntan  ya  muchos  brotes 
felices  del  germen,  que  después  han  producido  las  que 
sin  duda  no  mirará  con  tan  desapiadada  malquerencia. 
Vería  por  ejemplo  aquellos  romances  en  que  rendia  á  la 
musa  española  el  homenage,  que  después  le  ha  tributado 
tan  cumplidamente  en  su  admirable  colección  de  los  his- 
tóricos: vería  aquel  Paso  honroso,  en  que  mas  de  un  ras- 
go acredita  cuan  á  propósito  había  de  ser  luego  para  ar- 
rancar, digámoslo  así,  el  misterio  de  su  vida  á  la  edad 
mediu  y  retratarla  en  sus  páginas  con  tan  brillante  colo- 
rido: y  ú'.limamenle  encontraría  en  sus  odas  y  en  sus  le- 
trillas laaptitua  de  (¡uedespue-ihadado  tan  repelidas  mues- 
tras para  versiücar  en  todos  los  metros  con  facilidad  y  ar- 
monía. Pero  sin  duda,  el  noble  Duque  al  desertar  de  sus 
antiguas  filas  hízolo,  como  suele  decirse,  con  armas  y  ca- 
ballo, y  no  puede  sufrir  en  paciencia  se  le  quedaran  por 
allá  aquellas  piezas  de  su  antiguo  arnés,  que  serán  un  vi- 
vo testimonio  de  su  posterior  apostasía  literaria...  El  autor 
de  D.  Alraro  sabe  también  que  hay  apostasías  que  hon- 
ran, y  la  suya  debe  conocer  que  es  de  las  que  ensal- 
zan. ¿Por  qué  culparse  á  sí  mismo  ,  por  otra  parte  tan 
desapiadadamente  de  ha!)er  o!)edecido  á  la  iníluencia  de 
doctrinas,  (pie  le  impuso  la  autoridad  y  no  le  inspiró  el 
convencimiento?....  Si  porque  Herrera  á  imitación  de 
Petrarca  con  su  I. aura,  escribió  á  su  Taiz  tanta  insípida 
terneza,  hizo  el  Duque  tanto  verso  que  está  de  sobra  á 
su  Olimpia;  si  porijue  Moratin,  y  Melendez,  y  Cienfuegos, 
y  Quintana,  y  íiallego,  y  Arriaza  habian  escrito  su 
correspondiente  oda  á  las  artes ,  escribió  él  también 
su  oda  á  las  arles;  si  hizo  en  fin  lo  que  todos  sus  con- 
temporáneos de  entonces  hicieron  y  conforme  á  la 
misma  ¡iauta  y  al  propio  compás,  fué  porque  la  au- 
toridad del  prcee¡)tismo  le  inspiró  la  necesidad  de  se- 
guir é  imitar  ciegamente  á  sus  contemporáneos,  que 
guiados  á  su  vez  por  el  mismo  espíritu,  inspirados  ¡)or 
la  misma  autoridad  seguían  é  imitaban  ciegamente 
los  que  habian  precedido  á  ellos,  como  estos  también  imi- 
taron á  sus  predecesores,  puesto  que  para  todos  la  poe- 
sía era  un  simple  nrl^'  de  imilacinn. 
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ol  fondo  de  la  rica  mina  que  atesoraba  su  novelesca  ima- 
ginación, y  que  oculta  hasta  entonces  para  él  mismo,  ba- 
bia  ya  dejado  descubrir  mas  de  una  veta  en  aquel  estilo 
caballeresco,  que  domina  en  su  ya  citado  Pa.so  honroso 
y  en  algunos  romances  de  sus  desdeñadas  primicias  poé- 
ticas. Los  gérmenes,  que  residian  cu  su  espiritu  como  so- 
focados bajo  la  presión  cstcrilizadora  del  prcceptismo 
clásico,  esperaban  solo  para  desarrollarse  una  brisa  libre 
que  orease  en  sazón  oportuna  sus  nacientes  tallos;  y 
llególes  en  efecto  la  mas  fecunda  para  el  poeta,  la  que 
meció  en  sus  alas  la  lira  de  Ovidio,  la  trom¡)a  del  Tasso,  y 
de  Camoens  y  el  pincel  de  Cervantes,  esto  es,  el  in- 
fortunio en  el  destierro  ,  la  continua  pena  de  suspirar 
al  recuerdo  de  una  patria  perdida,  la  constante  necesidad 
de  pedir  á  los  sueños  do  eipcranza  esc  bálsamo  de  con- 
suelo que  guarda  la  memoria  del  que  sufre  para  embelle- 
cer hasta  sus  dolores. 

Lejos  el  Duque  de  sus  playas  natales,  proscripto  por 
el  anatema  de  una  reacción  tan  intolerante  por  lo  menos 
como  la  revolución  política,  que  la  había  precedido,  lle- 
vaba á  su  destierro  una  gran  colección  de  fenómenos  y 
de  teorías  sociales  que  examinar,  juntas  con  el  recuerdo 
de  los  instintos  y  de  las  ideas  que  debieron  despertarse 
vagamente  en  su  espiritu  durante  aquel  vértigo  revolu- 
cionario, que  nó  dejó  tiempo  ni  libertad  á  los  talentoses- 
pañoles  para  analizar  detenidamente  aquellos  fenómenos 
y  aquellas  teorías,  para  darse  una  cuenta  razonada  de  estos 
instintos  y  de  estas  ideas.  Apartado  el  Du(jue  del  teatro 
donde  habia  visto  aparecer  tantos  y  tan  distintos  sucesos, 
al  mismo  tiempo  que  trasladado  rápidamente  á  otros  don- 
de bcia  ó  bien  aparecer  sucesos  análogos,  ó  bien  des- 
arrollarse los  ya  aparecidos  con  todas  sus  consecuencias, 
tuvo  ocasión  de  comparar  los  unos  y  los  otros  entre  sí, 
de  ejercitar  su  juicio  con  el  doble  auxilio  de  la  pasada 
espericncia  y  la  observación  presente  ;  tuvo  ocasión 
de  comunicar  las  ideas  que  iban  tomando  cuerpo  y  fór- 
mula en  su  razón,  con  hombres  eminentes,  que  le  habían 
j)reccdido  en  esta  fdosólica  tarea;  tuvo  ocasión  de  estií- 
díar  diversos  países  y  costumbres,  de  recibir  en  fin  nue- 
vas impresiones  de  todo  género:  y  desde  este  instante  se 
abrió  á  sus  ojos  un  universo  nuevo,  se  ensancharon  los 
límites  de  su  inteligencia,  y  á  medida  que  su  juicio  se 
nutria  con  nuevos  conocimientos,  su  fantasía  se  ensan- 
chaba, su  genio  poético  reclamaba  ese  derecho  esclusívo, 
que  e;crce  siempre  sobre  el  poeta,  asimilando  ,  concen- 
trando, absorviendo  cuanto  recogen  su  inteligencia  y  su 
sensibilidad. 

Desde  este  istante  la  poesía  del  Duque  fué  nueva, 
porque  era  nueva  la  fdosofia,  que  la  inspiraba,  y  esta  fi- 
losofía era  nueva  porque  lo  era  la  sociedad  que  la  produ- 
cia,  y  que  él  entonces  empezaba  á  comprender. 

Grandes  y  maravillosos  hechos  habían  trocado  lafazde 
la  Europa:  nuevas  eran  sus  doctrinas,  nuevas  sus  institu- 
ciones, nuevas  por  consiguiente  sus  costumbres;  y  una 
vez  cambiado  así  el  aspecto  de  las  cosas,  no  podían  perma- 
necer en  su  antiguo  estado  las  ideas  ni  las  afecciones:  los 
gustos  debían  cambiar  al  mismo  tiempo  que  las  creencias; 
y  la  imaginación  tenia  que  lanzarse  á  nuevas  vías,  como 
la  razón  y  cerno  los  principios  proclamados  por  ella,  ela- 


borados por  la  filosofia  y  realizados  por  el  tiempo.  Si 
la  sociedad  era  tan  completamente  nueva,  ;,cómo  no  ha- 
bia de  serlo  la  literatura,  que  es  siempre  y  necesaria- 
mente el  reflejo  de  la  sociedad? 

Fuélo  en  efecto;  pero  al  modo  que  la  sociedad  lo  era, 
es  decir,  vaga  todavía  ,  indeterminada,  luchando  con 
los  antiguos  elementos,  enemiga  de  su  pasada  exis- 
tencia, y  al  mismo  tiempo  que  mal  conocedora  de  lo 
presente,  incierta  de  su  porvenir.  El  principio  que  la 
dominaba  ,  era  como  el  que  dirigía  la  sociedad,  ne- 
gativo, atento  solo  á  destruir,  y  recibiendo  para  Sus- 
tituir á  lo  destruido  lo  primero  que  se  la  venía  á  la 
mano  sin  mas  guia  que  el  instinto  débilmente  apoya- 
do en  algunas  bases  absolutas  mal  analizadas  todavía, 
pero  que  á  falta  de  reglas  nuevas  consolidadas  por 
una  aceptación  universal  y  fruto  de  un  maduro  examen, 
servíanle  al  menos  de  condiciones  transitorias,  conforme 
á  las  cuales  llenaba  las  exigencias  del  momento.  En  1¡- 
taratura,  como  en  todos  los  demás  fenómenos  sociales  no 
se  veian  completamente  claros  entonces  mas  que  una  in- 
tención, la  de  destruir,  no  mas  que  un  hecho,  la  destruc- 
ción; pero  la  destrucción  casi  ciega,  ignorante  délo  que 
destruía,  casi  tanto  como  de  lo  que  había  de  sostituirla, 
porque  lo  antiguo  y  lo  nuevo,  lo  pasado  y  lo  futuro  Ue- 
giban  a  ser  inciertos  casi  en  el  mismo  grado,  como  suce- 
de en  todas  las  épocas  de  transición,  Y  esta  íncertidum- 
bre  acerca  de  las  cosas,  de  los  hechos  fué  precisamente 
lo  que  produjo  esa  vaguedad,  que  tuvieran  los  nombres. 
En  política  por  ejemplo  se  llamó  á  lo  antiguo  dcspotUmo, 
y  á  lo  nuevo  libertad;  y  tan  indeterminantes,  tan  oscu- 
ros eran  estos  nombres,  como  los  de  clasicismo  y  ro- 
minticism')  adaptados  para  significar  lo  antiguo  y  lo 
nuevo  en  literatura.  Verdad  es  que  tampoco  podía  su- 
ceder de  otro  modo:  si  los  hechos  eran  oscuros,  ¿cómo 
no  lo  habían  de  ser  los  nombres,  que  son  las  fórmulas  de 
los  hechos? — 

Sirvan,  pues,  estas  consideraciones  para  dispen- 
sarnos de  definir  el  clasicismo  y  el  romanticismo,  ya  que 
hemos  llegado  á  hablar  de  un  periodo  en  que  habremos 
de  repetir  con  frecuencia  estos  nombres.-  bástenos  saber, 
que  cada  uno  representa  un  orden  distinto  de  cosas,  que 
señalan  dos  literaturas  distintas  de  dos  épocas  diversas;  y 
puesto  que  esto  bastará  para  que  nos  hagamos  entender, 
dejemos  á  los  tiempos  futuros  la  enojosa  y  mas  que 
enojosa  ,  inoportuna  tarea  de  calificar  con  mas  conoci- 
miento de  causa  la  propiedad  de  voces  que  nosotros  usa- 
remos ahora  sin  explicarlas,  tales  como  las  transmite 
la  historia. 

Testigo,  pues,  el  Duque  de  Rivas  de  las  causas  y  los 
efectos  de  esta  revolución  literaria,  que  hemos  bosqueja- 
do, no  pudo  permanecer  indiferente  á  ella:  y  arrastra- 
do por  el  torrente  de  las  nuevas  impresiones,  que  ilustran- 
do su  razón,  acaloraron  su  fantasía,  tomó  puesto  en  las 
filas  que  ante  sus  ojos  se  formaban,  y  armado  de  todas  ar- 
mas entró  en  el  combate  á  que  semejante  empeño  lo  im- 
pelía. Como  luchaba  con  fé  y  con  bríos,  obtuvo  desde 
luego  la  victoria;  pero  la  obtuvo  á  costa  de  las  mismas 
pérdidas,  que  en  el  propio  combate  esperimentarou  sus 
compañeros  de  armas  por  aquel  tiempo. 
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Aludimos  al  Moro  expósito,  primera  obra  lírica,  en 
que  el  Duque  dio  muestras  de  sus  nuevas  creencias  litera- 
rias en  toda  la  estcnsion  de  los  princi|)ios  sobre  que  estas 
estribaban  y  con  todas  las  consecuencias  que  constituian, 
digámoslo  asi  ,1a  fisonomia  de  la  escuela  romántica.  El 
Moro  expósito  es  en  su  fondo  una  epopeya  de  una  época 
determinada,  en  la  que  relajadas  gran  parte  de  las  for- 
mas, que  los  preceptistas  señalan  como  caracterislicas  de 
aquel  género  de  obras,  resulta  bajo  el  punto  de  vista  ar- 
tístico una  producción  que  realmente  no  puede  ni  debe 
contarse  en  el  número  de  los  poemas  épicos.  Si  atende- 
mos á  que  en  el  Moro  expósito  aparecen  retratadas  con 
sus  caracteres  distintivos  las  dos  sociedades,  las  dos  ci- 
vilizaciones, cuyo  mismo  choque,  cuyo  propio  antagonis- 
mo formaba  la  esencia  de  la  época  en  que  está  colocado 
el  asunto,  es  decir,  la  España  Árabe  y  cristiana  de  los  si- 
glos medios:  si  atendemos,  á  que  en  los  hechos,  cuya  se- 
rie y  desenlace  sirven  para  desarrollar  el  cuadro  de  esa 
época,  figura  en  primer  término  un  personaje  que  llama 
la  atención  mas  directa  y  particularmente  que  los  demás, 
á  quien  por  consiguiente  podemos  WnmAr  protagonista, 
héroe  del  poema;  si  atendemos  en  fin  á  que  del  conjun- 
to de  estos  hechos,  y  de  los  person.njes,  que  en  ellos 
intervienen  masó  menos  principalmente,  resulta  un  con- 
junto de  ¡deas,  de  pasiones,  de  sucesos  propios  de  la  epo- 
peya, creemos  se  convendrá  con  nosotros  en  que  no  es 
absurdo  calificar  con  este  nombre  la  obra  de  que  trata- 
mos. Pero  como  desde  tener  una  obra  algunas  ó  muchas 
condiciones  de  la  epopeya  á  ser  un  verdadero  poema  épi- 
co, hay  una  distancia  señalada  por  el  arte  deducido  délos 
modelos  que  han  suministrado  las  reglas  admitidas  ,  res- 
ta examinar  si  la  obra  en  cuestión  cumple  con  estas  re- 
glas prescritas  por  el  arte  para  concederla  ó  negarla  el 
nombre  de  poema  épico. 

No  lo  es,  ni  su  autor  quiso  que  lo  fuera  tampoco; 
porque  lo  que  precisamente  quiso  fué  escribir  con  inae- 
pendencia  de  las  reglas ,  fuera  de  ellas  ó  contra  ellas, 
según  lo  creyese  mas  conveniente  al  desarrollo  de  su 
pensamiento:  no  lo  es,  porque  muchos  de  los  hechos 
parciales  referidos  en  la  obra,  porque  el  hecho  mismo 
general,  que  la  sirve  de  argumento  y  desenlace,  porque 
las  formas  empleadas  para  referir  estos  hechos  no  son  las 
prescritas  por  el  arte  para  el  poema  épico.  La  historia 
de  una  familia,  la  venganza  de  un  individuo,  que  en  re- 
sumen constituyen  el  argumento  del  Moro  expósito,  no 
es  asunto  propio  de  un  poema  épico  ,  porque  no  es  uno 
de  esos  acontecimientos  que  cambian  la  faz  de  una  socie- 
dad, no  es  una  de  es:»s  empresas  heroicas  y  trascenden- 
tales, como  lasque  inspiraron  al  cantor  de  Aquilcs  ,  al  de 
Eneas  y  al  de  Godofredo.  Esto  en  cuanto  al  argumento 
en  general:  en  cuanto  á  los  hechos  individuales  de  que 
se  vale  el  autor  para  desenvolverlo,  no  pueden  en  ver- 
dad tenerse  por  muy  épicos  una  gran  parte,  que  ya  por 
la  nimiedad  de  su  objeto,  ya  por  la  bajeza  de  su  condi- 
ción están  en  desacuerdo  con  el  tono  y  demás  exigen- 
cias particulares  de  la  epopeya.  Vemos,  por  ejemplo, 
sin  que  nos  choque  á  los  héroes  de  Homero  hacer  pe- 
dazos una  vaca  y  engullírsela  luego  medio  cruda  en 
honor  de  los  Dioses ;  vemos  repetidos  estos  banquetes  á 


campo  raso  y  no  menos  opíparos  con  que  el  piadoso  Eneas 
entretenía  el  hambre  voraz  de  sus  compañeros  de  nave- 
gación; y  nos  pirece,  es  decir,  parece  á  los  clásicos  que 
todo  esto  so  halla  muy  en  su  lugnr ,  porque  en  los  tiem- 
pos de  Aquilcs  y  Encis  no  se  podia  ser  héroe  sin  comer 
atrozmente  ,  y  porque  al  fin  esta  gula  no  era  mas  que  un 
homenage  á  los  Dioses;  todo  esto  cabe  en  la  epopeya 
sin  dejar  de  ser  épico;  pero  no  cibe  del  mismo  modo 
aquella  respetable  ama  de  llaves  del  arcipreste  de  Salas, 
matando  pollos  y  gallinas,  que 

Huyendo  entre  la  leña  y  las  tinajas  , 
Piensan  cuitados,  que  su  muerte  evitan  , 
ni  aquellas  mozas  robustas,  que  aturden  el  barrio  con  el 
almirez  sonoro,  que  quitan  á  las  legumbres  pencas  y  ho- 
jas inútiles,  y  friegan  los  pucheros  y  vasijas.  Todas  es- 
tas menudencias  y  las  demás  contenidas  en  la  parte  del 
romance  sexto  del  Moro  expósito  en  que  se  describe  el 
festín  á  que  nos  referimos,  tienen  un  olor  á  cocina,  que 
hace  horripilar  á  la  musa  épica.  El  personaje  de  Etvida, 
la  nodriza  del  pequeño  Gonzalo  ,  llena  de  harapos,  de 
superstición  y  de  grotescos  antojos  tampoco  puede  entrar 
en  el  dominio  de  Clio;  y  quien  dice  estos  personajes  y 
estas  escenas,  dice  otros  muchos  del  Moro  expósito  que 
prueban  bien  no  solo  que  sus  formas  impiden  calificarlo 
de  epopeya ,  artísticamente  considerado,  sino  que  su 
cantor  no  quiso  que  lo  fuera  nunca,  ó  por  mejor  decir, 
quiso  decididamente  que  no  lo  fuera:  y  tanto  es  así, 
que  no  solo  le  rehusó  el  título  de  épico,  sino  aun  el 
de  poema.  Sustituyéndole  en  cambio  el  de  leyenda,  am 
el  que  se  imprimió  en  París  ea  1834,  y  bajo  cuya  deno- 
minación continúa  conociéndose. 

Muévenos  á  hacer  estas  observaciones,  no  el  deseo  de 
censurar  al  autor  del  Moro  expósito  porque  haya  dejado 
de  imprimir  á  su  obra  un  sello  que  la  caracterice  con  la 
bastante  determinación  para  que  pudiera  ser  clasificada 
en  el  número  de  los  poemas,  según  los  clásicos  entien- 
den esta  palabra:  nuestro  objeto  es  únicamente  probar 
que  puesto  que  no  hizo  ni  quiso  hacer  esto,  lo  que  intentó 
fué  otra  cosa,  que  lo  mismo  puede  llamarse  leyenda,  co- 
mo su  autor  la  llama,  que  novela  escrita  en  verso,  y  cuyo 
argumento  está  fundado  en  una  tradición. 

Si,  pues,  el  Moro  expósito  no  es  mas  que  una  novela 
en  verso,  la  crítica  no  puede  exigir  á  su  autor  mas  res- 
ponsabilidad, que  la  que  se  impone  el  novelista  y  el  versi- 
ficador, y  ha  escedido  sus  limites  cuando  ha  hecho  otra 
cosa  al  juzgar  esta  producción  del  Duque  de  Rivas.  Nos- 
otros partiendo  de  este  supuesto,  aceptando  la  obra  ba- 
jo las  condiciones  que  su  autor  la  ofrece,  y  colocándonos 
para  juzgarla  dentro  délos  límites  trazados  por  él  mis- 
mo, creemos  hallar  en  ella  una  novela  histórica,  brillan- 
te en  cuanto  el  colorido  local  que  la  anima,  revela  exac- 
ta y  vivamente  la  época  á  que  se  refiere  su  argumento, 
ya  con  la  minuciosa  descripción  de  las  costumbres,  ya 
con  la  pintura  de  pasiones  propias  de  aquel  tiempo.  Ha- 
llamos una  acción  interesante ,  y  no  nos  atrevemos  á  lla- 
marla escasa  ,  porque  á  ser  mas  complicada  ,  no  hubiera 
podido  el  autor  trazar  tan  completamente  el  cuadro  de 
costumbres ,  cuya  pintura  parece  ser  el  objeto  principal 
de  toda  la  obra,  como  lo  demucsira  «n  «¡f^grun'ln  titulo, 


PERIÓDICO  UxMVEKSAL. 


225 


Córdoba  y  Burgos  en  el  siglo  dicimo.  Hallamos  algunüs 
caracteres  delineados  con  precisión  y  energía,  si  bien 
otros  (y  acaso  entre  estos  debe  contarse  el  protagonista 
Mudarra)  carecen  de  un  colorido  propio,  individual  y 
coustanle.  Acaso  la  razón  de  esta  vaguedad  no  es  otra 
mas  que  el  número  de  personajes  episódicos,  mayor,  á 
nuestro  juicio,  del  que  la  acción  necesita  para  su  desar- 
rollo, y  que  por  su  esceso  mismo  no  pueden  caracterizar- 
se con  la  distinción  debida.  En  cuanto  á  los  detalbis,  en 
cuanto  á  la  versificación,  bailamos  comprobantes  de  lo  que 
espusimos  anteriormente  respecto  á  la  poesía  on  ge- 
neral del  Duque  de  Ilivas.  I. a  movilidad  misma  de  su  es- 
píritu, el  mismo  fuego  de  su  imaginación  cstingueu  ó  de- 
bilitan fácilmente  las  impresiones  que  lu  inspiran,  y  de 
ahí  esa  languidez  gradual  que  se  le  advierte  a  veces 
cuando  las  formula;  de  ahí  esa  desigualdad  que  le  ha- 
ce aparecer  brillante,  grandílocuo  ,  Huido  y  armonioso 
en  el  principio  de  una  narración,  de  una  escena,  y  á  las 
pocas  [láginas  nos  lo  presenta  ílojo,  desaliñado,  prolijo, 
y  muchas  veces  hasta  mal  versificador.  Lo  mismo  que  de- 
cimos de  las  partes  de  su  obra,  tenemos  que  decir  de 
su  conjunto:  brioso  y  magnífico  en  U  csposiciou,  se 
le  vé  decaer  sensiblemente  conforme  vá  la  acción  ade- 
lantando, y  en  el  final  se  le  conoce,  ó  parece  por  lo  me- 
nos que  estaba  ya  fatigado,  cansado  de  su  obra  hasta 
el  punto  de  desear  rematarla,  como  si  fuera  una  tarca 
obligada,  por  medio  de  un  desenlace  cualquiera,  fuese  ó 
no  fuese  oportuno  y  natural,  estuviese  ó  no  en  relación 
con  el  pensamiento  y  tono  general  de  la  obra. 

Este  es  en  resumen  el  juicio,  qae  mas  generalmente 
se  hizo  del  Moro  expósito  ,  cuando  fué  conocido  en  Es- 
paña: nosotros  de  acuerdo  con  sus  fundamentos  principa- 
les, y  hasta  participando  de  la  opinión  de  los  que  acusan 
al  Duque  por  haber  empleado  un  metro  tan  raonótono  y 
pesado  como  es  el  romance  endecasílabo  en  toda  la  obra, 
creemos  que  es  la  producción  de  mas  jugo  y  menos  pere- 
cedera que  ha  producido  la  poesía  lírica  de  nuestro  país 
en  los  tiempos  que  varaos  recorriendo:  creemos  que  su 
af  aricion  en  nuestro  horíjonte  literario  fué  el  grito  de 
alarma  ,  y  la  bandera,  á  cuya  sombra  se  levantaron  esas 
falanges  de  poetas  líricos  ,  que  en  breve  inundaron 
nuestras  prensas,  nuestras  plazas  y  salones,  debiendo 
en  consecuencia  al  Duque  de  Rívas  el  culto  de  gratitud, 
que  se  debe  al  propagador  de  una  revolución  saludable, 
al  apóstol  de  una  doctrina  regeneradora,  y  al  guia  prác- 
tico de  la  nueva  senda,  que  en  pos  de  él  se  aprestaron  á 
seguir  sus  catecúmenos  y  sus  convertidos. 

Réstanos  ahora  decir  algo  respecto  á  la  íillima  colec- 
ción de  obras  líricas  ,  que  el  Duque  de  Riva^  ha  publica- 
do, la  que  mas  le  honra  sin  duda,  la  que  mayor  y  mejor 
influencia  ha  ejercido  en  nuestra  literatura  contemporá- 
nea ,  sus  Romances  históricos  publicados  en  Madrid 
en  lail. 

Sabido  es  que  en  esta  época  íbansc  ya  moderando  las 
exigencias  que  tuvo  en  su  principio  nuestra  revolución 
literaria,  y  que  á  la  luz  de  la  razón  monos  subyugada  ya 
por  eldominio  de  la  musa  romántica,  empezaba  á  operarse 
en  los  espíritus  una  reacción,  que  tendía  y  continúa  ten- 
diendo á  amalgamar  los  sanos  principios  proclamados  por 
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el  clasicismo  tolerante  con  los  progresos  que  trae  consigo 
toda  revolución  por  devastadora  que  aparezca,  y  quetraio 
en  efecto  la  que  aun  está  pasando  á  nuestra  vista.  Era, 
pues,  llegada  la  hora  de  buscar  en  nuestra  nacionalid.id, 
en  nuestros  recuerdos  las  fuentes  acaso  olvidadas  de  una 
literatura,  que  siempre  nos  ha  pertenecido,  y  de  pros- 
cribir toda  inlluencia  de  escuela  determinada  y  de  duini- 
nio  estrangero.  Era  llegada  la  hora  de  empezar  á  conocer 
que  en  nuestro  propio  suelo,  que  en  nuestro  propio  espí- 
ritu teníamos  los  españoles  gérmenes  poéticos  que  fecun- 
dar sin  mendigar  nada  á  Francia  ni  al  romanticismo.  Es- 
tos gérmenes  no  eran  otros  mas  que  el  romance  y  la  poe- 
sía romancesca,  la  quehabia  servido  á  nuestros  poetas  pri- 
mitivos para  cantar  las  hazañas  de  los  héroes  de  la  edad 
media,  la  que  introduciéndose  después  en  nuestro  teatro, 
la  que  sirviendo  desde  el  nacimiento  de  la  lengua  á  nues- 
tro pueblo  para  espresar  sus  senlimieutos  nacionales  ,  sus 
afectos  individuales,  y  hasta  su  filosofía  moral,  estaba,  por 
decirlo  así,  inoculada  en  nuestras  venas  y  eotcramcnte 
conforme  ó  nuestros  gustos  y  creencias. 

El  Duque  de  Rivas,  a  quien  en  1834  tocó  por  la  com- 
binación de  circunstancias  que  hemos  mencionado,  abrir 
el  palenque  literario  á  los  nuevos  combatientes , -dándoles 
él  propio  la  señal  del  combate  con  la  doctrina  y  el  ejem- 
plo, fué  el  primero  también  á  evocar  esa  olvidada  musa 
de  nuestros  romanceros  para  tributarla  un  bellísimo  cul- 
to, declarándose  su  campeón  en  eí  campo  dft  la  critica,  y 
espresando  las  inspiraciones  que  la  debía  de  una  mane- 
ra tan  acomodada,  con  un  éxito  tan  feliz  como  obtuvieron 
sus  ya  citados  Romances  históricos.  Aquí  es  donde  el  Du  - 
que  se  encontraba  realmente  en  su  verdadero  terreno; 
porque  aquí  era  donde  su  imaginación  estaba  de  acuerdo 
con  sus  instintos.  Ardiente  y  movible  la  primera,  caballe- 
rescos y  nacionales  los  segundos  con  una  envidiable  pu- 
reza, hallaban  la  una  y  los  otros  la  verdadera  medida  de 
su  capacidad  en  esa  especie  de  poemitas  de  corta  esten- 
sion,  que  no  dejándole  por  esta  cualidad  misma  tiempo 
bastante  para  fatigarse  de  su  obra ,  que  prestándose  por 
otra  parte  á  toda  la  variedad  de  tonos  que  necesita  la 
movible  fantasía  del  Duque  para  espresar  con  oportuni- 
dad las  impresiones  que  la  agitan,  llamaban  su  atención 
hacia  asuntos  que  al  mismo  tiempo  que  estaban  en  armo- 
nía con  la  índole  particular  de  su  carácter,  con  los  hábi- 
tos y  las  ideas  debidas  á  su  condición  social ,  eran  tam- 
bién el  principal  objeto  de  su  estudio  y  el  verdadero  te- 
soro de  su  erudición. 

Con  tales  elementos  su  empresa  no  podía  menos  de 
obtener  una  completa  victoria,  y  la  obtuvo  en  efecto.  Son 
tantas  y  tan  grandes  las  bellezas  de  sus  romances ,  tal  la 
fuerza  de  colorido  local  que  en  ellos  campea,  tal  la  facili- 
dad conque  el  tono  de  su  versificación  ya  liuida  y  delicada 
como  el  murmullo  de  una  brisa,  ya  robusta  y  sonora  como 
la  voz  de  un  torrente,  se  acomoda  á  la  naturaleza  del 
asunto,  al  carácter  del  personaje  que  describe  ó  pone  eu 
acción;  que  nos  creemos  transportados  al  tiempo  en  que 
nos  coloca,  hablamos  con  sus  héroes,  los  reconocemos  en 
una  palabra,  en  un  signo.  Algunas  veces  podrá  parecer 
minucioso  en  las  descripciones :  tal  vez  se  le  pueda  hallar 
alguna  incohercrxia  en  las  partes  de  alguno  de  sus  ri;- 
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manees :  quizá  se  encuentren  algunos  giros  sobradamen- 
te atrevidos ,  algunas  transposiciones  un  poco  violentas 
en  su  versificación ,  y  tal  cual  rasgo  de  afectación  en  el 
lenguage;  pero  estos  lunares  que  por  otra  parte,  son  co- 
munes á  todas  las  obras  poéticas  del  Dupue  de  Rivas,  son 
precisamente  mucho  mas  escasos  en  sus  romances  histó- 
ricos, y  vez  hay  en  que  se  convierten  en  bellezas. 

No  nos  detendremos  en  citar  ejemplos  para  probar 
cuanto  hemos  dicho  de  los  Romances  históricos,  por- 
que la  mayor  parte  de  nuestros  lectores  los  recorda- 
rán también  como  nos'ótros.  ¿Quién  ha  podido  olvidar  á 
aquel  Felipe  II,  sombrío,  altanero  y  receloso  imponiendo 
su  voluntad  á  aquel  Antonio  Pérez ,  digno  secretario  del 
Monarca,  que  lo  obliga  á  cometer  un  asesinato  pa- 
ra sorprender  un  secreto,  y  presentarse  manchado  con 
la  sangre  de  su  víctima  ante  la  enamorada  y  seductora 
princesa  de  Evoli?  ¿Quién  no  se  ha  estremecido  de  hor- 
ror ante  el  cadáver  pútrido  de  la  noble  y  hermosa  mu- 
ger,  que  mira  convertida  en  gusanos  aquel  Marqués  de 
Lombay  tan  apasionado  amante  primero  y  caballero  tan 
cumplido,  y  después  tan  ejemplar  y  santo  religioso? 

También  ahora  el  Duque  se  encuentra  lejos  de  su 
querida  Andalucía,  y  es  probable  que  los  verjeles  de  Ña- 


póles no  contenten  su  vista  ni  llenen  su  corazón  como  las 
orillas  del  Guadalquivir.  Es  probable  que  en  medio  de 
sus  importantes  ocupaciones  diplomáticas  esté  combinan- 
do el  plan  de  algún  poema,  y  que  robe  muchas  horas  al 
bullicio  cortesano  y  algunas  quizás  á  las  exigencias  de  la 
etiqueta  para  hacer  versos.  El  Duque  ha  nacido  esencial 
y  casi  csclusivamcntc  poeta:  cualquiera  que  sea  su  posi- 
ción, en  cualquier  época  de  su  vida  la  poesía  será  su  ocu- 
pación privilegiada,  porque  es  su  pasión  dominante.  Vol- 
veremos á  hablar  de  él  cuando  reseñemos  las  produccio- 
nes dramáticas  contemporáneas ;  por  ahora  la  razón  del 
método  que  nos  hemos  propuesto,  nos  deja  hablar  solo 
de  las  líricas.  Hemos  dicho  de  las  del  Duque  de  Rivas 
cuanto  alcanza  nuestro  humilde  juicio:  mas  que  críticos 
hemos  sido  espositores  de  la  crítica  de  que  han  sido  ob- 
jeto ;  réstanos  advertir  que  para  encontrarlas  defectos, 
hemos  consultado  mucho  la  opinión  de  los  que  nos  han 
precedido  en  esta  difícil  tarea ,  al  paso  que  para  encon- 
trar las  bellezas,  no  hemos  consultado  mas  que  t  nuestro 
propio  corazón,  á  las  afecciones  que  nos  hacen  admirar 
en  el  Duque  de  Rivas  á  un  poeta  ilustre  y  respetar  á  un 
cumplido  caballero. 

Gavino  Tsjádo. 
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El  dia  de  la  convocatoria  era  Domingo:  la  hora  al 
punto  del  crepúsculo  vespertino  y  el  lugar  en  cierta  casa 
ubicada  enla  capital  del  mundo  cabeza  visible  de  la  Es- 
paña (el  barrio  de  Triana),  con  frontispicio  á  la  calle 
Non  plus  ultra  que  es  la  de  Castilla  y  con  tapiales  al  mar 
de  los  rios  y  al  rio  de  la  gloria,  quinto  del  Paraíso  á  quien 
al  presente  los  nacidos  llamamos  Guadalquivir.  Si  este 
palacio  por  su  humilde  sobrescrito  y  modesta  apariencia 
no  lo  hubiera  escogido  por  suyo  ningún  Dux  de  Venccia, 
en  cambio  no  lo  desdeñara  para  regalada  mansión  noctur- 
na el  Visir  mas  amigo  de  frescuras  y  de  perfumes,  si  le 
dejaran  contemplar  el  paisaje  mágico,  y  la  vista  deliciosa 
que  desde  el  jardín  de  la  casa  se  alcanzaba.  Y  si  una  tar- 
de del  mes  de  Mayo  se  sintiera  halagado  en  los  sentidos 
por  el  aroma  de  las  flores  y  por  el  manso  ruido  de  las 
aguas  y  de  los  árboles  que  allí  se  goza,  desabrochando 


aquellas  sus  capullos  y  columpiándose  estos  al  impul- 
so del  viento  que  consigo  trae  el  murmullo  lejano  del 
rio  y  que  se  lleva  tras  sí  el  sonoroso  estruendo  de 
los  inm.ediatos  raudales  desprendidos  de  la  alta  abcrca, 
no  hay  mas  decir  sino  que  dejando  los  pensiles  del  orien- 
te vendría  á  tomar  asiento  en  Sevilla  y  á  avecindarse  en 
Triana.  Aquel  verjel  y  cerco  de  verdura,  era  en  verdad 
agradable  por  estremo.  La  puerta  que  llevaba  al  zaguán 
y  á  los  aposentos  bajos  de  la  casa  se  cobijaba  con  dos  her- 
mosos parrales  de  una  pámpana  verde,  vivida  y  luciente 
que  se  contundía  con  los  vastagos  de  muchos  jarmines  al- 
tos y  enredados  por  las  paredes  de  la  cerca.  Tales 
jazmines",  que  si  estos  reales  aquellos  eran  moriscos, 
dejaban  todos  asomar  por  entre  las  oscuras  y  aspadas 
ramas  de  sus  vastagos  los  blanquísimos  pétalos  y  lo  s 
perfumados  cálices  de   sus  flores.  Con  los  jazmines,  la 
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madreselva  y  la  pasionaria  se  entrelazaban,  confundidas, 
ostentando  estas  su  morado  ribete  y  aquellas  sus  perfi- 
les albos  y  olorosos.  En  los  arriates  de  enraedio  crecían 
varios  carámbucos  y  mirabeles,  si  coronados  estos  de  sus 
ramos  de  nácar  y  oro,  aquellos  lloviendo  sus  glóbulos  de 
topacio  que  resaltaban  mas  entre  los  tallos  de  limoneros, 
cidros  y    naranjos  vestidos   de  azahar   que  se    mecían 
pomposamente  al  viento.  Número  sin  cuento   de  tiestos 
y  macetas  de  flores  se  levantaban  al  frente  en  aufileatro 
colocadas  en  andenes  de  tablas,  invisibles  á  los  ojos  por 
los  festones  de  ramaje  y  verdura  que  de  todas  partes  re- 
vesaban y  se  desprendían.  Aquí  remedando  <á  la  rosa,  las 
mosquetas  y  diamelas  daban  alarma  á  la  vista  disparando 
antes  su  aroma  al  ambiente:  allí  la  nicaragua,  las  campá- 
nulas, las  arreboleras  avergonzaban  la  pura  luzdelsol  con 
sus  matices  y  cambiantes.  El  galán  de  día  abrochando  ya 
sus  capullos  que  durante  la  siesta  embalsamaban  e!  con- 
torno, dal)a  lugar  á  que  la  Dama  de  noche  desabrocha- 
ra los  suyos  para  embriagar  en  suavísimas  esencias  el 
aire  y  los  sentidos.  También  el  nardo  y  los  jacintos  paga- 
ban allí  copiosamente  su  tributo  de  olores  para  formar 
con  las  demás  flores  aquella  nube  de  voluptuosidad  y  de 
amor  que  col  lijaba  toda  la  estancia.  De  los  ramos  y  de  los 
vastagos  de  arbustos  y  de  árboles,  de  aquí  y  de  allá  colga- 
ban alternativamente  con  cintas  de  todos  colores  tallas  de 
fresquísimo  barro  y  faroles  pintados,  aquellas  sin  duda  pa- 
ra resfriar  el  agua  alhalago  del  ambiente  y  estos  ¡lara  alum- 
brar la  escena  que  á  poco  había  de  representarse.  Algu- 
no que  otro  pájaro  y  colorín  revolaba  entre   las  ramas 
como  queriendo  saber  las  aventuras  de  dos  ó  tres  mirlos 
y  verderoles,    que   encerrados  en  sus  jaulas  de  caña  y 
alambre  colgadas  entre  las  llores,  se  deshacían  en  gor- 
geos  y  carrerillas  y   sentidas  entonaciones,  celebrando 
sin  duda  los  encantos  de  aquel  lugar.  Es  indudable  que 
cuantos  p;)rmenore3  van  aquí  apuntados  mis  parecieran 
preparalivos  para  pintar  un  pasagc  de  Dafnis  y   Lise  que 
para  bamíiochar  una  escena  de  Rinconcte  y  Cortadillo, 
si  mas  al  lejos  de  la  estancia  que  hemos  copiado  fielmen- 
te, no  se  dejaran  ver  otros  cachibachcs  y  menudenci;ís 
menos  bucólicas  en  verdad  por  lo  que  se  apartaban  del 
Idilio,  pero  mucho  mas  á  propósito  para  la  boca  que  los 
apantes  herbolarios  y   botánicos  que  van  bosquejados. 
Ello  es  que  entre  la  sombra  de  las  vides  y  debajo  délos 
ramos  flexibles  de  varios  plátanos  y  laureles  que  cerra- 
han  al  lejos  el  jardín,  se  dejaba  ver  larga  mesa  corrida, 
cubierta  á  trozos  (pues  no  llegaba  á  mas  la  tela)  con  man- 
teles d'í  gusandlo  hlancos    y  almidonados  como    vesti- 
menta de  altar.  A  un  lado   y    otro  se    miraban  cestos 
de  mimbres  colmados  de  pan  rubio  ó   candeal  bajo  mil 
fonr.;'.:!' caprichosas  y   lucidas,  pero   todas  tentando  sa- 
brosamente al  paladar.  Aqui  las   teleras  rubias   de  lo; 
panaderos  de  la  Macarena,  allí  las   roscas  y  hostias   del 
!)izcocho  delicado   de  Alcalá.   Los  bollos    y   panecillos 
crocantes,  las  hogazas  y  cuartales  con  anís,  los   rosot)- 
nes  de  pellizco  y  empedrado  y  el    pan  reblandecido  y 
de  miga  se  miraba  en  altos  y  anchos  rimeros,  dando  á 
entender  golosamcnle- er  menester  para    que    scrvian 
y  la  buena  ocasión  en  qiie  debian  emplearse  con  las  vian- 
das,' seffiui  la  calidad  de  las  salsas  y  aliños  en  que   esta; 


se  brindasen  al  apetito.  En  una  mesa   de  pino  de  trave- 
sano apoyada  por  el  un  cabecero  á  la  pared  del   huerto, 
se   dejaban  ver  cubiertas    de   pámpanos    dos  candiotas 
gualdrapeadas,  es  decir,  cada  su  piquera  por  opuesto  la- 
do, sin  duda  para  que  los  escanciadores  del  vino,  llegado 
el  caso,  mas  holgadamente  y  con   mayor  prontitud  pu- 
dieran desempeñar  su    cometido  de  chirriar  la  piquera, 
soltar  el  caldo,  llenar  la  vasija  y  pasarla  en   redondo  á 
los  sedientos  que   se    ahogaran  lastimosamente  sin   tan 
soberano  auxilio.  Como  para  que  fuese  este  mas  eficaz  y 
súpito  si  tocaban  á  fuego  los  gargueros  de   los  convida- 
dos,  se  miraban   en  derredor  [Tofundas  hileras  y   an- 
chos  falanges  de  toda  laya  de  cristalería.  Los  cortadi- 
llos,  medios   y    chiquitas,   eran  como  los  cazadores  de 
tales  escuadrones.  Los  vasos   de   menor  talla  entre   los 
cuales  se  miraban  como  de  uniforme  y  gala  por  sus  co- 
lores y  dibujos,  los  ricos  y  antiguos  artefactos  de  la  casa 
de  la  China,  formaban  el  cuerpo  de  batalla,  y  los  vasos  de 
ancha  cavída  y  estupenda  estatura  de  toda  procedencia 
y  de  toda  diversidaí'  de  raza,  eran  las  mangas   escogidas 
de  granaderos  y  zapadores  de  aquel  numeroso  y  bien  dis- 
puesto ejército.  Aunque  todo  él  reflejaba  luz  y  brillantez 
por  la  limpieza  y    casi   bruñido  del  cristal,  bien  se  de- 
jaba ver  por  la  manquedad  de  unos  vasos,  la  melladura 
de  otros,  las  lañas  curiosas  de  lacre  de  estos  y  las  cicatri- 
ces y  falta  de  continuidad  en  aquellos,  que  tales  legiones 
de  cristales  y  vasería  habían  rodado  y  peregrinado   por 
muchas  parles  y  sobre  todo  que  habían  militado  y  toma- 
do parte  en  muchas  escaramuzas,  encuentros  y  refrie- 
gas del  jaez  y  calibre  propio  de  la  que  por  entonces  se 
preparaba.  Este  aparato  guardaba  consonancia  con  los 
vidrios  de  diversos  colores  que  se  ostentaban    en  dos 
grandes  y  corridos  vasares  que  á  mediana  altura   se  mi- 
raban en  la  pared  frontera.    En  ellos  había  frasquillos, 
redomas,  botellas  y  limetines  de  todos  tamaños  y  de  to- 
das edades,  encerrando  y  brindando  al  mismo  tiempo  los 
mas   vistosos  licores.    Aqui  había  refinado,   allí  rosoli, 
este  frasco  decía  mistela,  aquel  champurrado  ,  con  otros 
apelaiivos  y  denominaciones  curiosas  y  de  gran  facun- 
dia  y  novedad.  Al  mismo  tiempo,   en  la  mesa  que   ya 
hemos  descrito,  iban  situando  de  trecho  en  trecho   mu- 
chos barrilíUos  y  cuñetes  de  las  aceitunas  mas  ricas  de 
la  tierra  con  diversos  aliños   y  encurtidos    en  verdad, 
pero  todas  puras,  mondas  y  sin  toque  ni  mácula  alguna. 
Entre  estos  incentivos  y  aditamentos  del  paladar  se  veian 
en  larga  fila  anchos  barreños  de  la  loza  sevillana  con  sus 
flores  azules  y   su  barniz  luciente  y  blanco,  conteniendo 
y  íclando  al  propio  tiempo  algo  de  apetitoso    y    mucho 
de  condimento,  cuya  fisonomía  y  carácter  no   se  podía 
distinguir  por  estar  enmontcrado   con  otra   vasija    cada 
pbdo  y  barreño.  Solo  en  medio  de  la  mesa  como  en  an- 
chísimo palenque,  se  dejaba  ver  deseui)ierto  y  por  estilo 
de  plaza  mayor,  un  eterno  lebrillo  alfombrado  y   enta- 
pizado una,  dos  y  cien  veces  con  capas  geológícamenle 
dispuestas  de  anchoas  malagueñas,  ahogadas  copiosamen- 
te en  salsamenta  de  aliolí  y  otros  adherentes,  y  adornado 
con  mil  juguetes  y  figuras  pintadas  diestramente  por  ma 
no  maestra,  con  li  ayuda  de  la  clara  y  yema  de  n  u(ho. 
huevos  y  el  v>;dtr  síijiimentado  del  peregi! ,  cci  ollcia 
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7  mejorana  que  en  doMc  y  triple  cenefa  orlaban  la  dila- 
tada redondez  de  tan  ancha  cuanto  profunda  albcrca. 
Lo  frondoso  del  sitio  contrastaba  agradablemente  con 
aquellos  abundantes  y  sustanciosos  pertrechos  y  sabro- 
sísimas provisiones;  pero  el  concurso  que  debia  de  He- 
nar aquel  y  emplearse  en  esto,  no  parecia  y  el  ámbito 
se  miraba  desierto  como  huérfana  la  pitanza.  A  mas 
andar  declinaba  la  tardccilla  y  se  dejaba  sentir  el  zefiri- 
11o  que  á  tal  hora  rasando  las  aguas  sube  trevcseando 
rio  arriba  del  Guadalquivir,  trayendo  consigo  el  con- 
suelo y  la  frescura.  Un  color  plácido  de  Aurora  sonrosa- 
ba el  ambiente  dando  un  tinte  delicioso  6  inesplicablc  á 
los  edificios  y  montes  que  se  parecían  al  lejos  y  el  hu- 
mo ya  esparcido  que  los  hornos  de  porcelana  y  azulejos 
vomitaban  en  columnas  rectas  ó  en  parábolas  y  espira- 
les obedeciendo  fácil  y  clegautemenle  al  halago  del 
viento  dieran  el  ultimo  remate  al  cuadro,  si  no  se  hu- 
bieran detenido  (para  darlo  ellas,  en  las  revueltas  de 
tjelvcs,  apareciendo  entonces)  dos  ó  tres  embarcaciones 
que  á  vela  tendida  emparejaban  entonces  la  Torre  del 
Oro  con  proras  pintadas  y  airosas  banderolas  y  ga- 
llardel<^s.  En  este  punto  entraba  por  la  puerta  del 
jardiu  cierta  persona  que  por  su  traza  sinc^ubir  y  por 
venir  como  de  guia  de  gran  séquito  y  acompnriamiento 
exige  con  razón  punto  redondo  y  párrafo  aparte. 

El  entrante  era  ya  en  verdad  de   edad  provecta  y  aun 
matlura:  la  cara  no  era  nada   desagradable:  ovalada  con 
ojos  negros,  vivos  é  inteligentes,  con  la  nariz  regular,  con 
boca  ancha,  pero  dejando  ver  regulares  y  blancos  dien- 
tes,  con  la  frente  levantada  y    bien  calzada  de    pelo  y 
con  cierto  gesto  de  autoridad  afectada,  pero  por  nadie 
contradicha,  daban  al  todo  de  la  persona  las  afueras   y 
Citerior  de  algún  Patriarca  de  aviesa  y  enrevesada  laya. 
Un  pañolillo   de  yerbas   doblado  cuidadosamente  como 
para  el  cuello,  rodeaba  la  cabeza  con  cierto  primor  y  lisu- 
ra para  dar  entrada  ajustada  al  sombrerillo  calañés    de 
ala  estrecha  y  copa  encaramada  que  con  faja  de  tercio- 
pelo negro  y  pespuntes  y  rapazejos  azules  daban   cima  y 
corona  á  esta   nuestra   figura  del  primer  término.   Un 
raarsell<^9  rico  con  mangas  primorosamente  bordadas  y 
golpes  de  sedería  en  lugar  correspondiente,  cobijaba  sus 
brazos   y  espaldas  dejando  ver  por  los  remates  de  todo 
el  ruedo,  caidas,  solapas  y  cuello,  la  anc'aa  franja  de  pasa- 
manería en  donde  resalt:d)an  en  esmerada  labor  y  pro- 
lijo dibujo  de  sedas  de  varios  y  vivos  matices,  todos  los 
«Micuentros,  grupos,  lances  y  suertes  de  una  corrida  real 
de  toros,  desde  el  enchiqueramiento  de  las  fieras   has- 
ta el  trance  del  cachetin  y  el  arrastradero  de  las  muli- 
llas  y  caleserillos.  El   raarsellés  era  en  verdad  lo  que 
nosotros  los  hombres  llamamosuna  prenda  de  Rey. El  ju- 
lielin  era  morado  y  muy  abierto  dejando  ver  la  camisa  blan- 
camente almidonada  con  cuellecillo  arrollado  ciñéndolo 
en  derredor  un  cabestrillo  encarnado  de  seda  catalana. 
El  calzón  era  de  pana  azul  tomados  los  jarretes  con  cinogi- 
les  copiosos  (le  lana  fina  de  colores,  di!)ujándose  en  todo 
lo  largo  del  pernil  la  botonadura  de  alcachofiUas  de  plata 
que  v(>nian  corriendo  entre  doscordoncillos  !)ordados  de 
buralii  celeste.  La  faja  era  tam!)icn  encarnada  y  un  prirno- 
rop.o  bolín  liaquero,  aunque  algo  usado,  cu¡)ria  la  pan!or- 


rilla  cobijando  el  zapato  que  era  voltizo  aunque  airoso  y 
bien  corlado,  con  tapas  bien  bordadas  y  sujetándolos 
con  plantillas  de  correa,  apuntadas  con  cada  tres  cabezas 
por  banda,  de  broches  de  metal  relucientes  como  el  oro. 
Este  personaje  tan  autorizado  por  este  vestido  lleno  de 
majeza,  cuanto  por  cierta  deferencia  que  todos  le  tributa- 
ban traia  debajo  del  [)razo  con  aire  gentil  y  desembaraza- 
do una  rica  vihuela  que  no  era  preciso  que  cantase  para 
conocer  al  punto  que  era  natural  de  Málaga  é  hija  legíti- 
ma de  las  primorosas  é  inteligentes  manos  del  f.unoso  y 
antiguo  artífice  Martínez.  Tal  guitarra  era  ancha  en  el 
fundamento,  delineada  á  maravilla  en  el  corte,  el  más- 
til llamándose  atrás  con  graciosidad  gentil,  el  ponte- 
zuelo  de  ébano  así  como  los  trastes;  las  clavijns  con  oje- 
te, eran  de  granadillo  y  el  clavijero  de  marfil,  de  donde 
colgaba  en  cintas  blancas  y  rojas  el  moño  ó  fiador.  El 
instrumento  era  pues  de  toda  orquesta,  es  decir, de  á  seis 
órdenes  y  el  encordaj*  de  lo  mas  fino,  con  bordones  so- 
noros ó  de  argentería.  Se  conocía  desde  luego  que  era  el 
órgano  maestro  de  aquella  catedral,  el  arpa  druídica  de 
aquel  cónclave  y  el  contra  punto  y  maestro  de  capilla  que 
habia  de  guiar  y  dar  la  entonación  á  todo  el  instrumental 
que  allí  se  convocase.  Al  descender  el  manperlan  de  la 
puerta  del  jardín,  el  de  la  vihuela  (sacándola  de  debajo 
del  brazo  y  trayéndola  con  la  mano  al  c;ist;ido  derecho) 
dijo  al  que  de  mas  cerca  le  seguía  con  vu^  catedrática  y 
preceptiva,  estas  palabras. — Te  digo  El  Filio  que  esa  voz. 
del  Broncano  es  crua  y  no  de  recibo,  y  en  cuanto  al  estilo 
ni  es  fino,  ni  de  la  tierra.  Asi  te  pido  por  favor  (en  c^tít 
daba  mayor  autoridad  á  su  voz  marcando  mejor  la  ento- 
nación de  imperio)  que  no  camines  por  sus  aguas  y  te 
atengas  á  la  pauta  antigua  y  no  salgas  un  sacramento 
del  camino  trillado. 

— Ya  estaba  yo  en  eso  SeTior  f/ancí«,  respondió  El  Fi- 
lio. Aunque  me  separe  así  y  por  allá,  alguna  pizca  d;> 
Ijs  dccumentos  de  la  gente  buena,  en  cuanto  me  l;a- 
ce  seña  la  capitana  entro  en  el  rumbo  y  me  recojo  ;¡! 
convoy. 

Este  El  Filio  formaba  contraste,  por  la  sencillez  de 
sus  arreos  con  el  atildamiento  del  amigo  Planeta,  á  quien 
ya  conocen  nuestros  lectores.  Una  antigua  gorriUa  mili- 
ciana de  las  de  manga  azul  y  copa  encarnada  con  escu- 
dete se  le  ajustaba  á  la  cabeza;  pantalones  altos  de  pre- 
tina y  cortos  de  vuelo  confinando  por  allí  hasta  el  pe- 
cho y  llegando  por  aquí  apenas  al  comienzo  del  tobillo 
cubrían  su  persona,  embutiendo  un  pié  perfectamente  des- 
carnado y  sin  calcetas  en  unos  zapatillos  muy  averiados 
y  pasándolos  brazos  y  las  espaldas  por  uua  cluipilla  tan 
encogida  y  angosta  que  dejaba  ver  asi  los  !)otones  adonde 
se  aseguraban  los  orillos  amarillos  que  sujetaban  los 
pantalones,  como  el  movimiento  de  los  omoplatos  cada 
vez  que  se  ponia  en  movimiento  la  persona  de  aquel 
buen  amigo. 

Ambos  protagonistas  lomaron  asiento  en  el  lugar  mas 
aparente  de  aquel  anfiteatro,  llegando  en  pos  de  ellos 
y  tomando  también  lugar  adecuado,  larga  comitiva  de 
personajes,  héroes,  proceres  y  magnates  que  por  su  aire 
señoril  y  contoneo,  bienmnnifeslaban  el  valor  desús  per- 
sonas y  el  crédito  (pie  alcanzaban  entre  contemporáneos. 
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nntnrnlps  y  ostningoros.  Fuera  prolijo  por  cstromo,  ha- 
cer alíirde  T  reseña  de  aqiiel  escuadrón  eseogido  de  nota- 
bilidades que  ni  aun  hoy  dia  siendo  la  época  que  es  pu- 
diera hallarse  mejor  en  Madrid.  Nos  bastará  decir  á  los 
curiosos  que  aiid.mdo  el  tiempo pensamoscscril)irunas  vi- 
da*» paralel  >s  de  aquellos  y  d»  estotros  héroes,  cuyos  nom- 
bres reservamos  aquí  en  el  maj^in,  cuya  obra  estamos  se- 
guros ha  de  alcancannar  tanta  nombradla  como  la  famo- 
sa de  Plutarco. 

Entre  tanto  direm.os  que  allí  á  la  banda  derecha  se 
miraba  á  Juihm,  al  relpud(>,  al  Nene,  al  Pintado,  á  For- 
tuna y  al  Isleño  con  sus  re^pectivas  escuadras  y  clien- 
tes: al  siniestro  lado  se  parecían  Listones,  Longanizo, 
Malos-pelos,  Chivatin,  (iarfaña,  Turulin,  Iloloferncs  y 
Siete-'-abezas  con  los  suyos  y  allegados,  y  mas  cerca  y 
como  en  lugar  de  privilegio  se  ufanaban  altivamente  sin 
duda  por  sus  circunstancias  y  habilidades  artísticas  el  Ca- 
nario, Querubín,  el  Cañero,  Callagloria,  Parlerin,  el  Ta- 
po, Clarines,  Esquilones,  Campaniles,  el  Pardillo,  Suavi- 
dades y  Uuiseñores,  con  gran  séquito  de  otros  tocado- 
res y  cantadores  que  tomaban  su  apelativo  y  cognomen- 
to de  esta  ó  la  otra  singularidad  de  la  voz,  de  la  per- 
sona, ó  de  algún  dote  particular  de  la  figura  ó  con- 
dición. 

Fuera  mas  fácil  pintar  los  matices  encontrados  y  ca- 
prichosos del  prado  mas  variado  y  florido  por  el  mes  de 
Mayo  y  sujetar  á  cálculo  las  innumerables  cambiantes  y 
caprichos  de  los  cuadros,  colores,  adornos,  festonas, 
cenefas  Y  guirnaldas  que  se  ven  en  la  cámara  moviente 
del  Calodeiscopio  que  dibujar  uno  por  uno  los  trajes, 
disfraces,  vestimentas,  arreos,  capas  ,  tocados  y  catadu- 
ras de  todo  linage  y  laya  que  alli  se  parecían.  Es  cierto 
que  si  se  aparta  este  ó  aquel  vestido  de  majeza  y  boato 
como  el  que  hemos  bosquejado,  todo  lo  demás  mas  re- 
quería el  pincel  picaresco  de  Vclaquez,  Goyay  Alenza, 
(¡ue  no  las  tintas  y  toques  delicados  de  Murillo,  Morales 
y  Madrazo,  si  es  que  se  ha¡)iau  de  representar  con  to- 
da su  desmalazada  y  truancsca  pro[)iedad.  Allí  se  veia  la 
sotana  y  el  manteo  sacristanesco  y  estudiantil,  transfor- 
mados en  cliupn,  mianta  y  en  capulülo  alicortado:  acá  el 
dormán  y  rTrerueto  de  húsar  convertido  en  pelliza  de 
algún  pillo  del  matadero:  á  este  lado  el  vestido  corto  de 
campo  en  contraste  con  uniformes  de  todo  género,  de 
todas  armas  y  de  todo  regimiento,  si  bien  de  diverso  cor- 
te y  de  encontrados  colores  conformes  sin  embargo  en 
ofrecer  á  la  vista  un  aspecto  venerable  de  veteranos  é  in- 
válidos con  esta  y  la  otra  amputación  honrosa  del  faldón, 
de  las  mangas  y  del  collarín.  Allí  se  miraban  descubier- 
tas las  cal)ez;is  ó  ceñidas  solo  con  el  lazo  y  nudo  de  pa- 
ñuelos y  locas  de  todos  colores;  por  acá  se  veían  los  cas- 
lo:eños  y  ca'.añeses  del  picador  ó  del  hombre  del  cami- 
no; por  acullá  la  montera  alta  y  manchega  ó  la  de  cai- 
reles y  arramales:  á  esta  mano  el  sombrerin  alto  y  de  co- 
¡la;  oíii  la  otra  el  estache  feo  y  sin  adornos;  por  aquí  v 
¡lor  aiií  el  sondirero  faldudo,  ya  tendido  y  á  la  chamber- 
ga ya  apnn!a(¡os  y  de  tricornio  de  todo  corle  y  de  toda 
bui"n;i  y  mala  estampa.  Al  ver  tal  diversidad  y  taracea 
de  ("¡guras  y  colores,  sin  esfar  mas  en  la  mano,  se  venia 
a  !a  iUi':!io!-ia  aquella  copla  preliminar  que  siri'e  de  in'roi- 
losin  5.— N(ivi'.::.!!U!f:  uv.   ífí4o. 


to   é    introducción  á  lodo  cantar  y  baile  gitano  ,    que 
dice: 

La  capa  del  estudiante 

Parece  un  jardín  de  flores 

Toda  llena  de  remiendos 

De  diferentes  colores. 

En  el  cuartel  y  andanada  femenil  la  variedad  era 
menos  desconforme,  ajustándose  en  gran  parte  á  la  pau- 
ti  general  y  recibida  de  la  belleza,  y  si  acaso  algo 
pudiera  encontrarse  en  él  de  cstraño  y  peregrino,  au- 
mentaba á  lo  picante  y  curioso  del  cuadro.  Cuatro 
Matronas  vistosamente  vestidas  y  en  años  treintenas 
cuando  mas,  eran  como  las  capitanas  de  aquel  escuadrón 
mugeril.  Maria  de  las  Nieves,  Tránsito,  la  Accidentes  y 
Entrecejos  se  miraban  'de  primera  dirigiendo  con  la  vis- 
la  (á  par  de  ojos  por  barba,  negros  como  la  endrina,)  las 
hileras  de  gitanillas  y  muchachas  bailantes  y  cantadoras 
que  se  agolpaban  en  su  derredor  con  ¡los  palillos  entre 
los  dedos,  con  mtuhas  flores  en  la  cabeza,  el  canto  y  la 
sonrisa  culos  labios,  el  primor  de  la  danza  en  'los  píes 
y  los  movimientos  y  los  pecados  mortales  todos  en  el  talle 
y  la  cintura.  Allí  se  miraba  Perlerina,  Suspiros,  la 
Tirana,  Remates,  Encantaglorías,  Paraíso,  Terciopelos, 
Trini,  Pespuntes  y  veinte  mas  famosas  por  su  canto  y 
sus  gorgeos  .  mientras  acá  se  revibraban  en  los  asientos  ó 
se  columpiaban  saltando  en  el  terrizo,  la  Triscante,  Sal- 
tltos,  Tresgolpes,  Saleros,  Corpinos,  Zaranda  ,  Serení, 
Vendábales,  y  Culebrita,  la  Rigorosa,  y  muclias  otras 
mentadas  y  nombradas  en  la  ancha  Andalucía  por  su 
gracia  y  donaire  en  los  bailes  de  la  tierra.  Fuera  im- 
posible dar  cuenía  cumplida  y  hacer  retrato  perfecto 
de  cuantas  y  tantas  cosas  buenas  y  apetitosas  como  en 
aquellas  mugeres  se  miraba. 

Bastará  decir  en  cuanto  á  los  vestidos  que  todos  los 
cambiantes  del  Iris  se  empleaban  en  su  tcstura  y  matiz; 
en  cuanto  á  las  íiguras  que  el  negro  mas  de  ébano  cam- 
peaba en  las  trenzas,  en  las  cejas  y  en  las  pestañas  de  aque- 
llas morenas  y  serranas,  que  la  grandeza  se  ad.riiraba  so- 
lo en  los  ojos  y  lo  breve  y  recogido  en  tres  cosas  diver- 
sas, á  saber:  la  boca,  el  talle  y  el  pié,  sin  meternos  nos- 
otros en  mas  honduras  y  curiosidades.  Muchos  ramilletes 
en  la  cabeza  y  en  el  regazo,  mucho  aseo  en  la  persona  y 
calzado  y  mucho  derrame  de  gracia, donaire  y  sal  por  to- 
das partes  completaban  el  conjunto  personal  y  colectivo 
de  toda  aquella  grey  y  comitiva,  capaz  por  sí  sola  de  poner 
en  la  anarquía  mas  completa  á  los  penitentes  de  la  Tebai- 
da y  de  provocar  las  peticiones  mas  estrañas  en  el  Síno- 
do y  Concilio  mas  ascético  y  venerable. 

Todo  aquel  concurso  en  plena  audiencia  y  cónclave 
solemne  como  estaba,  bien  dalia  á  entender  ¡tur  su  geslo 
y  frases  sueltas  que  aquí  y  allí  se  oían,  que  alguna  oca- 
sión alta  y  de  cm[)eño  era  causa  del  consistorio  y  que  al- 
go de  grande  y  estruendoso  había  de  sobrevenir.  Poco  se 
lardó  para  abrirse  de  par  en  par  lis  ansiadas  puertas  de 
anucl  mislerio.  Fué  el  ca")0  njir-  dando  '^nra  señal  con  ai- 
roso  blandir  del  brazo  un  estallido  con  lalraya  que  acor- 
dó las  orejas,  el  zagal  Pingano,  famoso  entre  toda  la  gen- 
te de  g  lleras  y  c.ilc^ine';,  y  (¡ue  iiacia    riincioncs  de    ayu- 
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dante,  callaron  todos  y  levantándose  el  Planeta  requiriendo 
antes  el  sombrero,  llamándoselo  á  los  ojos  y  pasando  y 
repasando  la  mano  derecha  á  rodo  y  contrapelo  por  los 
morros  como  para  abrir  camino  á  sus  palabras  y  elocuen- 
cia, dirigió  al  auditorio  estas  ó  muy  parecidas  palabras: 
Gente  Imena  y  no  digo  mas:  ello  es  que  digo  como 
iba  diciendo  que  lo  que  aquí  nos  trae  es  eso  mismo  que 
todos  decimos  ,  que  lo  rico  y  bueno  lodo  ello  es  uno  y 
propio,  ya  vcngi  de  Puniente  ya  de  la  banda  de  Levan- 


te y  no  hay  mas  que  decir  que  si  lo  legitimo  y  de  buena 
ctpa  se  separó  y  dispersó  y  anda  por  el  mundo,  Un-de- 
bcl  los  junta  y  amanoja  cada  ,  como  y  conforme  quiere. 
Y  por  eso  mismito  está  de  cuerpo  presente  en  la  ciudad 
de  Madrid  (que  bs  mas  allá  de  Ronda)  una  bailadora 
Nin-pltts-ultra  que  es  de  los  nuestros  y  nuestra  propia 
calidad  y  prosapia  en  todo  su  drupillo  y  en  toda  su  áni- 
ma sin  dudar  en  ello ,  y  á  declararlo  así  y  á  tenerlo  por 
firme  y  valedero  nos  vemos  achantados   y  juntos  aquí 


iiir 


para  libanarlo  y  escriturarlo  en  forma  .  ¡  Tropa  de  acá! 
-.tropadc  allá!  ¡gateria  de  todas  partes! (dijo  volviéndose  á 
uno  y  otro  lado)  ¿os  sabe  y  os  acondiciona  bien  tal  mani- 
fatura? 

Chachipc  gritaron  los  unos  ¡qué  si-quc\  dijeron  otros! 
jbien  nos  sabe!  esclamaron  aquellos,  y  por  do  quiera  reso- 
naron y  se  notaron  las  muestras  mas  ine(¡uivocns  (Il-I  co- 
mún asentimiento.  «Pues  entonces,  prosiguió  el  Planeta, 
que  D.  Poyato  haga  de  su  mano  y  que  menee  el  oficio! 
Al  oír  esto,  todos  volvieron  los  ojos  á  cierto  paraí^e  del 
patio  en  donde  el  concurso  mas  en  pifia  y  de  montón  pa- 
recía y  vieron  enarbolarse,  izarse  y  cnhastarsc  en  alto  tihai 
efigie  magra,  flaca,  de  muy  cerca  de  seis  pies  de  talla  que 
presentaba  al  público  una  cara  inesplicable  de  maligm- 


dad  y  burlonería,  confundiéndose  en  ella  lo  sarcástico  y 
lo  traban  con  las  rasgos  mas  finos  de  la  inteligencia  y 
con  cierto  gesto  de  bondad  dulzaina  y  socarrona.  El 
tal  personaje  era  como  hasta  de  sesenta  años:  lo  en- 
flautado y  encanutado  de  su  figura  y  el  amojama- 
mienlo  de  sus  carnes  daban  mayor  apariencia  á  V)  ma- 
yúicali)  y  encaramado  de.  sa  estatura,  y  como  los  bra- 
zos er^in  tan/ de3cijrn,adas  y  las  piernas  tají  prolijas  y 
largas,  cuantos  movimientos  marcaba  y  scñalalia,  hacian 
recordar  n\  pinito  el  continente  y.  el  talento  de  los 
gervog  del  PíCtiro  ,  sicrriprc  que  marchan,  se  mue- 
vcA  y  fcvuc!v.eii,;,p.,  rl^oyatp^  se  íñiraba  casi  calvo,  y  á 
'remediar  la^de'snuclez  ^del   colodriílq ,  subían  como  <;!n 
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prolongados  y  c"nos  que  entapizaban  todavía  la  parte 
inferior  de  la  cabeza,  sujetándose  los  cabos  de  esta  red 
por  un  mordente  ó  pcinecillo  de  hueso  netíro  en  lo  al- 
to, para  cobijar  y  alfombrar  el  colodro,  los  temporales 
y  la  frente.  El  traje  que  llevaba  este  varón  insigne  era 
una  casaca  que  babia  sido  negra  pero  que  el  tiempo, 
único  tinte  que  tiene   imperio  sobre  tal  color,  la  habia 
transformado  en  mezclilla  de  mala  especie.  El  corte  era 
redondo  y  en  su  prístino  estado  debió  ser  prenda  de  al- 
gún fiel  de  lechos,  Módico  6  Alguacil  if.ayor.  Las  man- 
gas deshermanaban  del  cuerpo  y  lo  accesorio  no  era 
de  la  naturaleza  de  lo  principal.   Por  ello   el  manguil 
derecho  era  azul  y  muy  holgado  y  anaho,  al  paso  que 
el  siniestro  que  hubo  de  ser  muy  angosto  y  de  cerva- 
tana  desde  su  primer  engendro  y  nacimiento,  para  que 
pudiera  prestar  servicio,  estaba  abierto  por  las  costu- 
ras dando  así  entrada  al  brazo.  La  manga  quedaba  así 
en  bandola,  corneando  de  una  parte  á  otra  á  modo  de 
manípulo   y   como   los  aforros  eran  encarnados,  siem- 
pre   que  se  movía  el  brazo   guadañil  de  D.  Poyato,  se- 
mejaba un  banderol  de  vigía   que  daba  señales  y  con- 
signas. Los  calzones  habían  sido  también  negros  y  aho- 
ra incalificables,   sujetos  por  su  hebilla  ferruginosa  á  las 
rodillas  y  encabrestándose  allí  cun  dos   medias  de  es- 
tambre negro,  con  sus  correspondientes  marras,  puntos 
y  carreras  que  dejaban  entrever  una  piel  curtida  y  de- 
negrida que  valiera   veinte  pesos  para  cubiertas  y  ta- 
pas de  algmi   libro   Becerro  de  Ayuntamiento.  Los  za- 
patos estaban  en  toda  regla  siendo  de  notar  solo,  cier- 
ta agradable  variedad ,  pues  este  era  chato  y  romo  con 
hevilla  clerical  y  aquel  de  larga  punta  á  la  inglesa  con 
moños  ajados  de  ribete.   El   sombrero  era  una  alhaja: 
in  principio  se  engendró  para  un  juez  de  Audiencia  de 
grados  de  Sevilla,   después  lo  heredó  un  capigorrón  de 
la  iglesia  de  S.  Llórente;  luego  pasó  á  ser  prenda  de 
un  Alguacil  de  Juzgado,   de  aquí  á  formar  parte   de  la 
guardarropía  del  Teatro  en  donde  diariamente  tomaba 
parte  en  la  representación  ya  del  Vinatero  de  Madrid 
ya  del  Leñador  Escocés,  ora  en  los  entremeses  del  tea- 
tro antiguo,  ora  en  los  saínetes  de  Castillo   y   de  Don 
Ramón  de  la  Cruz.  De  la  guardarropía   fué  de   donde 
D.  Poyato  hubo  y  adquirió  aquel  venerable  sombrero, 
que  le  hermoseaba  poniendo  cima  y  remate  á  su  figu- 
ra peregrina.  Siempre  que  en  algún  concurso  se  levan- 
taba D.  Poyato  de  su   asiento,  temeroso   él  mismo  de 
desplegarse  al  pronto  y   de  antuvión  encaramando  su 
prolongada  estatura,  con  susto  y  sobresalto   de   los  es- 
pectadores,   lo   ensayaba  poco  á  poco  y    gradualmen- 
te, manteniendo  inclinada  la  parte  superior  del  cuerpo 
y  recogidas   en  dos  dobleces  las  dos  prolongas  de  sus 
descarnadas  piernas.  Por  lo  mismo  al  levantarse  y  to- 
mar la  palabra  en  este  trance  solemne,  dibujaba  con  su 
persona  y   con  bastante  corrección  la  figura   de  Z.  Se 
quitó  pues  el  sombrero  con  las  cinco  tenazas  de  la  si- 
niestra mano,  descomponiendo  al  saludo  los  mal  aveni- 
dos y  compaginados  cabellos  del  colodrillo,  cayendo  so- 
bre la  oreja  derecha  unos  aladares  canos,  que  comen- 
zaron á  guardar  compasillo  con  los  movimientos  y  ac- 
cidentes de  la  cabeza  y  á  caminar  de  acuerdo  con  la  ho- 


palanda volante  del  manguil  siniestro.  D.  Poyato,  con 
el  sombrero  en  la  mano  paseó  un  saludo  asaz,  cortés  y 
comedido  por  todos  los  cuatro  vientos  cardinales  del 
auditorio,  y  su  boea  que  era  ni  pizca  mas  ni  pizca  me- 
nos que  la  que  el  Señor  Haya  nos  presenta' en  las  lá- 
minas del  país  de  las  monas  ó  los  viajes  del  Wanton, 
demostraba  con  sonrisa  perenne  é  inefable  la  dentadura 
almenada  con  que  de  verde,  gualda  y  negro  se  guarne- 
cía. Con  efecto  aquel  buen  amigo  pretendía  con  su  gesto 
benévolo,  y  su  ademan  humilde  captarse  el  asentimiento 
y  la  buena  voluntad  de  la  asamblea.  Según  el  agrado  con 
que  todos  le  miraban  y  contemplaban,  fácil  fué  conocer 
el  buen  log.o  de  sus  deseos,  y  el  interés  que  inspiraba, 
por  lo  que  el  presunto  orador  ó  prolocutor,  mas  animado 
ya  y  enderezando  un  tanto  la  curvatura  de  sus  espaldas, 
y  modulando  la  boca  deesta  y  la  otra  manera,  como  her- 
ramienta que  se  requiere  y  ensaya  para  usarse  de  ella  en 
el  trance  inmediato  y  próximo,  comenzó  así  á  parlar  con 
voz  cascadilla,  pero  penetrante  y  muy  inteligible. 

«Infierno  de  hombres  y  gloria  dcmugeres,  queréis,  de- 
seáis, y  se  os  parece,  y  antoja  bien  que  se  relate,  y  lea  el 
dicumento  en  cuistion,  por  vuestro  Coronísta  en  forma  y 
Faraute  en  ejercicio,  dignidades  ambas  que  en  indivisi- 
ble digtongo  se  juntan  y  confunden,  enlazan  y  matrimo- 
nian en  esta  humilde  persona?  »  Que  se  deletree,  decore, 
que  se  relate,  lea,  y  relea,  con  todos  sus  tildes,  puntos  y 
comas,  gritó  á  un  tiempo  toda  aquella  gatería. 

Pues  si  así  es,  dijo  D.  Poyato,  allá  vá  eso:  y  ponién- 
dose el  sombrero  pando  con  aire  algún  tanto  soldades- 
co, echó  mano  al  propio  tiempo  al  bolsillo  hondón  de 
la  casaca,  y  sacó  una  cartera  de  á  folio,  algo  mugrienta  y 
aforrada  en  badana  negra,  leyéndose  en  el  tejolote  del 
tomo  en  letra  asaz  curiosa  y  clara,  estas  palabras:  Histo- 
ria del  Marques  de  Mantua  y  de  los  Doce  pares:  D.  Po- 
yato abrió  el  cartapacio  por  lugar  y  registro  determina- 
do, y  sobre  papel  de  á  todo  folio,  algo  moreno,  y  muy 
semejante  al  de  Saetía,  escrito  en  caracteres  bastardos,  y 
con  mucho  de  rasgueo,  lazos,  y  ringorrangos,  comenzó 
á  leer  de  esta  manera,  paseando  de  tiempo  en  tiempo 
la  cabeza,  derramando  la  vista  sobro  el  auditorio,  y  lle- 
vando el  compás  con  la  mano  izquierda  puesta  en  acto 
de  doctor  sustentante  que  argumenta  ó  distingue,  mano 
acompañada  inseparablemente  del  susodicho  brazo,  á  quien 
seguía  tan  de  cerca  aquel  manguil  abierto  y  hopalandero. 
Leyó  así: 

Carta  de  vecindad  y  albalá  de  naturalización  Tria- 
nesca  que  en  son  de  Real  Ejecutoria  firme  y  valedera  y 
en  favor  y  gracia  de  cierta  bailadora,  que  se  pinta  sola 
por  alto  y  por  bajo  en  la  ciudad  del  Olcn-del-Oclaye 
(Madrid)  ha  librado  y  despachado  el  cónclave  una,  dos  y 
tres  veces  respitable,  de  la  gente  legitima,  buena  y  rigu- 
lar,  grandes  y  chicos,  granados  y  menudos,  ellos  y  ellas, 
cantadores  y  cantadoras  convocados  para  el  caso  en  lu- 
gar aparente  y  mediando  las  ceremonias,  chasca,  uten- 
silios y  boato  que  en  tanta  y  tal  solemnidad  es  requerible 
y  precisa:  atención  y  sonsoniche. 

«Estando  en  las  entradas  de  costumbre  juntos,  en  uno 
en  consejo  abierto  ,  convocado  á  son  de  campana  y  jarro 
tañido  ,  en  dia  diputado  y  señalado  para  el  caso  según 
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es  antiguo  fuero  y  usanza  ,  en  el  pueblo  y  república  de 
los  hombres  de  ver  lad  y  mugercs  de  carne  y  hueso,  tac- 
to y  contacto:  puesto  por  cabecera  y  presidencia,  en  lu- 
gar de  previlegio  el  Señor  Planeta  ,  Conde  y  Príncipe  de 
la  Cofradía,  Rey  de  los  dos  polos,  c  imperante  en  los 
calis  de  Scse,  acompañado  y  rodeado  de  todos  sus  cham- 
belanes, senescales,  maestresalas.  Mayordomos,  escuderos, 
gentiles-hombres  y  demás  tropa  y  gabilla,  y  puesto  todo  á 
punto,  é  instruidos  y  bien  cercioradosde  lo  que  se  trata  y 
con  asesoramienlo  de  personas  decicncia  y  conciencia, 
larga  vida,  mucho  visto,  mas  oido,  y  aprendido  de  mu- 
chas entradas  y  salidas,  y  de  inünilud  de  noticias,  hislo- 
i'ias  ,  casos  y  sucedidos,  todas  con  su  propia  boca,  dije- 
ron :  que  se  les  ha  hecho  buena  y  circunstancíala  rela- 
ción ,  leal ,  ligítima  y  de  á  ojos  vistas  y  de  innegable 
certinidad,  sin  mas  dudar  en  ello,  por  viandantes,  pe- 
regrinos, pasajeros,  gente  que  vá  y  viene,  que  oye,  es- 
cucha y  entiende,  peritos  en  la  materia  y  rematados  en 
el  arte,  de  haber  aparecido  en  los  Madrilas  del  Rey,  cier- 
ta bailadora  hija  del  aire,  uielezuela  del  fuego  ,  mapa  del 
mundo  ,  crema  del  licor  ,  flor  de  la  canela ,  y  remat j 
de  lo  bueno,  que  por  alto  y  por  bajo,  por  liso  y  raso, 
por  menudo  ,  y  repicado  ,  por  lo  cabriolin  y  trenzaJillo 
y  por  los  quiebres,  y  requiebres,  provocaciones  y  tenta- 
ciones de  su  cuerpecillo  y  cintura,  es  maravilla  de  la 
naturaleza  ,  asombro  de  los  nacidos ,  estimulante  de  la 
vida ,  y  sabroso  montificante  de  la  carne,  que  vuela  sin 
plumas,  que  quema  sin  candela,  que  aparece  y  desparece 
ligera  como  el  pensamiento,  triscadora,  impalpable,  aé- 
rea    divina  ,   celestial  y  etc.» 

Y  dichos  señores  no  dejándose  llevar  de  voces  vanas, 
ni  de  pronto  y  súpito ,  antes  bien  dando  tiempo  al  tiem- 
po, consultando,  interrogando  é  inquiriendo  según  la 
importancia  del  caso  requiere  ,   siempre  salía  y  rema- 
necía lo  mismo,  pintiparado,   á   saber:   que   la  dicha 
bailadora  era  cosa  rica  y  grande  ,  y  no   contentos  con 
ello   nombraron  personas  diputadas  y  señaladas  de  su 
seno  y  grey ,  para  que  se  llevasen  ellas  á  sí    mismas, 
y  en  brazos  ó  en  piernas   se  trasportasen  y  porteasen  al 
sitio   y   lugar  en  donde  se   parecía  y   mostraba    tanta 
maravilla,  para  que  dieran   informe   por  escrito   y  de 
palabra,  de  lo  que  viesen   y   entendiesen,  resultando 
de    todo    mayor    canonización ,    gloria    y    edificación; 
por  todo  lo  cual ,  mirando  ,  considerando  y  contemplando 
esto ,  aquello  ,  lo  otro ,  y  lo  demás  allá ,  dichos  señores 
dijeron:  «Que  por  cuanto  dicha  bailadora  tiene  la  estampa 
y  el  corte  legítimo  de  la  tierra,  retrepada  y  echada  á  tras 
con  sus  debidos  dares  y  tomares  ,  y  sus  altibajos  cor- 
respondientes en  el  cuerpecillo ,  cinturilla  de  anillo  ,  pié 
de  mentirilla,  pantorrílla  de  mucha  verdad,  y  de  aílíá  los 
cielos,  y  á  que  los  brazos  son  si  los  desiilíega  las  alas  en 
la  paloma  y  si  los  enarca  las  armas  del  Dios  de  Cupido,  el 
pecho  búcaro  de  claveles  y  el  cuello  y   la  cabeza  como 
los  de  la  garza ,  sí  mira  al  sol  y  luego  á  la  tierra;  atendien- 
do á  que  mide  el  suelo  y  hiende  el  aire  con  la  majestad 
de  corregidora ,  la  gracia  y  sabiduría  de  la  Gitanilla  de 
Menfis;  á  que  suena  y  tañe,  pica  y  repica  los  palillos,  con 
rigor  y  brío ,  salero  y  compás  como  bailadora  deputada 
de  rifas  y  festejos;  á  que  lleva  y  trae  el  mundillo  con 


vendabal  y  riguridades  con  sus  correspondientes  temblo- 
res ,  molinete  ,  estremecimientos   y  serenidades ;  á  que 
dá   el  paseo  y  hace  la  procesión   con  el  boato  y  misíma 
gala  que  la  Jura  del  Rey  y  la  festividad  del  Corpus  Chris- 
li;  á  que    sube  y    baja  su  zaranda    como  Dios  manda 
pidiendo  á  voz   en   grito,    harina  y  mohína,  para    su 
zarandillo  y  cedazo;  á  que  se  coje  y  encoje,  dilata  y  des- 
liza como  anguila  en  el  agua;  teniendo  en  cuenta  su  ma- 
nera de  navegar  y  tomar  y  soltar  rizos,  que  se  empavesa 
y  arrisca  echando  juanetes  y  escandalosa  con  flámulas  y 
gallardetes  ,  llegándose  hasta  los  cielos,  amainando  y  ar- 
riando de  súpito,  quedando  en  facha  desafiando  con  ban- 
dera de  guerra  potentados  de  la  tierra  y  de  los  mares; 
considerando  que  aquel  braceo  es  de  todo  recibo  ,  como 
de  jardinera  que  coje  rosas  y  flores,  ó  gitanilla  que  lu- 
cha y  baila  con  su  propia  sombra ;  mirando  muy  en  ello 
aquellos  disparos  y  estalles  de  pies  ,  que  no  los  alcanzan 
los  ojos,  ni  puede  divisarlos  el  pensamiento  del  alma;    a 
que  con  los  susodichos  pies  escribe  en  el  aire  ,  y  pinta  en 
la  misma  luz,   tirándolos  como  coiílla   perdida  hacíalos 
cuatro  ángulos  de  la  tierra,  Irayéndolos  empero  á    su 
voluntad  como  rayos  que  tiene  Un-de'ocl  en  la  mano  á 
su  verdadero  centro  ,  y  asiento  debido  ;   á  que  los  juega 
y  esgrime  como  maestro  de  espada  prieta,  que  los  escarcea 
y  engaratusa,  los  baraja,  vibra,  y  ondea  como  el  escardillo 
y   sus  resplandores  en  la  pared;  á  qjc  los  teje  y  trenza 
como  bolillos  en  manos  de  la  encaj(!ra;  á  que  fija  el  uno 
en  la  tierra  tan  firme  cuanto  el  polo  antartico,  levanta  el 
otro  y  se  hace  chapitel  de  torre  que  el  viento  revuelve  ó 
lo  recoge  y  se  convierte  en  el  pájaro  que  hace  la  letra  Y, 
ó  lo  estiende  y  se  hace  relox  que  señala  desde  las  seis  á 
las  siete ,  y  en  fin  á  que  los  bate  y  desplega  como  sus  alas 
las  aves  y  las  mariposas ,  y  su  abanico  las  mozuelas  y  las 
viudas;  contemplando  que  en  todos  los  trances,  pasos  y 
accidentes  del  baile,  pone  cuanto  condimento  y  especias 
son  convinientes  sin  omitir  el  comino  y  laalcarabea  ;  á  que 
toma  tierra  con  gracia  y  aseo;  á  que  es  pernera,  chazado- 
ra,  galopante  y  lomo  levantado;  á  que  lleva  los  jaeces  con 
rumbo  y  á  que  todos  los  arreos  los  sacude  con  gala  y 
aire,  dejando  ver  mucho  y  adivinar  mas:  dichos  altos 
señores  y  atemorizadores  de  hombres,  fallaron  en  toda  re- 
gla que  debían  declarar  y  declararon  á  la  referida  bai- 
ladora ,  muger  ligítima  de  la   tierra  ,  serrana  líquida  y 
trianera  apurada  por  todos  cuatro  costados  ,  y  que  por 
tal  la  señalan  y  fallan  una,  dos  y  tres  veces,  y  las  demás 
necesarias  en  derecho,  sin  que  nadie  pueda  venir  en  con- 
trario y  que  por  lo  mismo  se  la  inscriba  en  el  número 
de  las  primeras  y  decuriones  de  la  Hermandad,  seña- 
lándosele aposento  en  el  barrio  de  Triana  como  feligresa  y 
colegíala,  y  haciéndosele  ya  repartimiento  de  sal  por  su 
derecho  de  vecindaje  ;   entendiéndose   que  este  repar- 
timiento de  sal  no  es  el  que   pagan    los    Romanes  de 
Sesé   por  firman  del  capataz   Mon  ,  sino  que   es   el  do- 
nativo de  sandunga  y   salero ,  que  dan   diariamente  al 
mundo    las   mugeres  de    nuestro   bando    para  que    se 
rocié    por   todas    partes   y    no  mueran    de     desaborí- 
miento    los    hombres   y   que    á    esta   se   la    cargue  la 
mano  que  tiene   mina  de  Sales  y   sí   dá  mucho  mas  le 
queda  ;  se  declara  asíraesmo   que  su  personilla  es  la  e&- 
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tampa  de  lo  bueno  y  corlada  de  molde  para  la  historia  de 
nuestros  bailes  y  que  ni  pizca  mas,  ni  pizca  menos  fuera 
tan  de  recibo  cuanto  al  presente  lo  es  en  propia  esencia  y 
potcncia:quc  las  vueltas,  revueltas  y  mudanzas  que  finge, 
las  carrerillas  que  hace  ,  los  encuentros  y  golpes  que  dá 
y  las  suertes  que  saca  es  que  lo  pinta  soberanamente.  Y  se 
declara  que  de  cintura  á  la  zaga  es  la  reina  de  todos  los 
movimientos. Se  declara  también  que  cual  ninguna  pinta 
la  Chacona  y  la  Gambada  las  campanelas  y  la  Gallarda 
y  que  el  Vigía  de  Cádiz  no  tiene  mas  señales  ni  las  le- 
vanta mas  en  alto  que  ella  los  pemiles  y  pitirrcles ;  que 
si  mata  la  araña  con  todo  conocimiento  y  tilin  ,  con  gran 
primor  y  aseo  y  valiéndose  de  la  punta  ,  luego  con  el 
calcaño  desmenuza  el  mundo  y  trocara  en  cibera  los  per- 
digones; que  hace  el  bien  parado  y  que  juega  á  guardas 
y  metedores  como  nadie,  que  finge  el  capeo  con  el  trapo 
de  sus  zayas,que  gallea,  cita  al  torillo, entra  y  sale  en  ju- 
risdicción ,  pone  arponcillos  siempre  rematando  y  sin 
enfronlilarse  ni  quedando  en  embroque  ,  sino  cuando 
lo  quiere  y  es  su  gusto  ;  que  llama  los  pollitos  como  la 
clueca  moñona  ,  q.ue  llamaba  uno  y  saüan  veinte.» 

«Y  yo  cacareando»  añadió  entre  renglones  el  señor 
Poyato  ,  dando  á  su  gesto  siempre  en  sonrisa,  cierto  gra- 
cejo de  endiablada  galantería,  pascando  de  nuevo  la  vista 
por  todo  el  concurso  como  pidiendo  venia  y  asenti- 
miento «y  yo  cacareando,  repitió,  relamiéndose,  pero  con- 
siderando que  tal  esclamacion  no  concordaba  bien  con  la 
autoridad  y  severidad  del  acto  ,  apagó  el  resplandor  de 
regocijo  lascivo  que  asomaba  en  su  rostro  y  prosiguió  al 
momento  alzando  la  voz  como  para  hacer  olvidar  su  des- 
mán. 

«Y  se  declara  asimismo  que  dá  las  pavitas  de  Ro- 
ma como  paje  de  cardenal;  que  su  paso  es  callado,  corto, 
cuco  y  cortés,  pulido,  prusiano,  perdido  y  puntero,  según 
y  conforme  es  íitil  y  se  necesita  al  caso;  que  su  cuerpcci- 
Ilo  es  tunante,  picarillo,  muy  pitcro  y  con  mucha  gancho 
en  la  retrechería;  que  en  el  cuneo  parece  que  vá  al 
calacuerda  y  que  es  sonsacador,  provocativo,  cudicioso  y 
eon  mucha  juerza  de  chupe;  que  hace  la  tijera  con  sobe- 
rano poder  como  en  flábica  de  cravns  y  capaz  de  cortar  á 
cercen  la  cabeza  de  una  criatura,  y  esto  aunque  tenga  tur- 
bante; que  tiene  el  mareo  muy  suave  y  que  no  hay  mas 
que  tenderle  la  manta  ,  y  por  final  y  postre  se  afir- 
ma ,  falla ,  sentencia  y  ratifica  que  en  la  sota  de  bastos 
es  para  matarla  y  que  en  el  remangue  parece  la  Rial  de 
España  que  hiza  bandera;  que  en  la  culebrita  y  sierpe 
enreda  y  ciñe  al  prógimo  por  la  cinturilla  arriba  con  los 
huescsillos  y  coyunturas  ,  y  que  si  se  regocija  y  rebulle 
y  tocaá  aleluya  parece  sábado  de  gloria  que  hará  repi- 
car todos  los  campanarios  del  mundito  y  disparar  toditas 
las  baterías  del  scntiiiiido. 

Se  le  previene  á  la  dicha  bailadora  que  de  hoy  mas  se 
tenga  por  tal  serrana  líquida  y  trianera  recocida,  hacién- 
dose guardar  las  franquezas  y  privilegios  de  tal,  r-in  su- 
frir cosa  en  contrario ,  mirándose  obligada  á  vestir  siem- 
pre zaya  corta,  justillo  ceñido  y  mantellina  blanca  ó  ne- 
gra, cogida  por  la  oreja  con  aire  recio  y  de  desenfado:  se 
le  advierte  que  ha  de  confirmarse  el  nombre  tomando  el 
de  Malena,  Lola,  Cnrrilla,  Trini,  Carmela  ú  otro  por  el 
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estilo,  de  nuestra  propia  cosecha  y  trapío,  calendario  y  al- 
minaque  y  martilogio  ,   pues  el  de    Virginia  es  de  mal 
agüero  y  siempre  acaba  en  mal ,  amonestándola  que  si 
toma  D.  Cuyo  no  se  llame   Pablo  que  suena  á   bobon  y 
para   poco,   sino    que  se  nombre  Paco,  Goro,  el  Cha- 
no ,  Jusepon,  Tóbalo  ú  otro  así,  que  con  los  de  esta  laya 
podrá  accidentarse  pero  nunca  ahogarse;  se  la  hará  en- 
tender que  por  su  buen  derecho,  propia  autoridad  y  sa- 
ludal>le  efecto  de  esta  declaración,  puede  andar  y  campar 
sola  por  toda  la  jurisdicción  de  Sevilla  entrando  como 
ama  y  saliende  como   reina   en  Torreblanca,   venta  de 
Eritaña  ,   Macarena  ,  Tomares  y  demás  sitios  famosos 
de  este  cerco    de   tierra ,  recibiendo    agasajos ,  toman- 
do yantares  y  desperdiciando   bebía  y  licores    sin   es- 
tar obligada  á  pago  alguno  de  ostelage,   peazge  y  pon- 
tazgo, haciendo  sobrada  satisfacción  con  echar  dos  ría- 
les de  sus  movim.ientos  si  es  que  se  los  piden  y  ella  vie- 
ne en  ello  por  voluntariedad  de  su  gustito,  que  tal  ha  sido, 
es,  y  será  siempre  el  privilegio  y  juro  que  en  esta  banda 
tienen  los  cuerpecillos,  buenos  y  recocidos.  Cuando  vavaá 
Mairena,  Rocío  y  feria  de  Santiponce  será  la  primera  en 
romper  el  baile  y  será  llevada  y  traída  en  las  carretas 
endoseladas  al  lado  de  la  Médica  y  de  la  Mayordoma  de  la 
Hermandad;  se  pregonará  y  hará  entender  á  todo  hom- 
bre de  camino,  ya  vaya  franco  ó  ya  de  carguío,  que  la  dé 
grupas  siempre  que  las  pida,  llevándola  como  en  urna  y 
bajo  dosel  adonde  ella  quiera  y  señale,  pagándola  el  gasto 
y  siempre  con  mucho  miramiento  y  muchísimo  aquel,  sin 
atropellarse  en  nada  y  siempre  por  la  buena  y  si  ella 
observa  mano  oculta  y  mar  de  fondo,  que  largue  un  bo- 
fetón de  categoría  y  arrem.eta  á  la  cara  trayéndose  leña 
entre  las  manos  y  siga  el  camino,  que  si  el  terremoto  ar- 
recia y  ella  dice  ¡favor  á  Carmela',  las  aristas  del  campo 
se  trocarán   en  jaurías   de  hombres  armados  como   eri- 
zos que  la  harán  mas  sigura  que  en  el  Consistorio.  Y  se 
la  amonesta  que  componga  la  boca  en  esto  del  habla,  que 
por  las  malas  compañas  en  que  ha  andado  de  gringos  v 
de  gavachos  suele  tropezar  y  salen  á  medio  bautizar  las 
palabrillas  y  para  que  en  esto  entre  en  ringla  y  pauta,  se 
dá  comisión  en  formar  al  Solitario  para  que  la  arregle  y 
concuerde  la  lengua  como  en  tales  casos  acontece ,  en- 
cargándole al  delegado  que  la  ejercite  y  adiestre   en  la 
acentuación  de  la  jota  y  en  la  pronunciación  de  aquellas 
palabras  mayúsculas  que  son  la  llave  maestra  del  idioma: 
que  en  desempeñar  su  comisión  con  buen  fruto  y  luci- 
miento, adelantará  en  merecimientos  mucho  el  delegado 
y  se  le  tendrá  en  cuenta,  y  esto  aparte  de  los  emolumen- 
tos, gages  y  adealas  personales  que  ella  quiera  satisfacer 
hecho  el  ajuste  cuerpo  á  cuerpo  sin  mediar  chalan  ni 
corredor.  Y  últimamente  se  manda  que  de  esta  ejecuto- 
ria y  albalá  de  fallo  definitivo,  se  saquen  copias  y  testimo- 
nios derramándolas  por  el  universo  mundo  para  edifica- 
ción de  los  nacidos  y  cudicia  de  aquellos  y  aquellas  que 
tengan  buena  sangre  y  quieran  venirse  á  nuestra  banda. 
Y  se  enviarán  copias  en  pergamino  á  nuestros  hermani- 
llos  de  Xerez,  los  Puertos,  Utrera  y  Cádiz,  Córdoba,  Má- 
laga y  Ronda  para  que  al  propio  tiempo  de  hacerse  en 
la  materia  y  de  curtirse,  la  archiven  en  lugar  corres- 
pondiente poniéndolas  siempre  á  salvo  de  las  garfias  de 
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los  señores  de  la  Amortización  por  si  viene  chnhasco  de 
supresiones,  desarmes  y  esas  eosas  qn(!  andan.  En  fuer- 
za de  lo  rnal  así  lo  dijeron  y  (irmó  el  que  snpo  en  la 
ciudad    de  Sevilla, orillita  d<  1  rio,  vís.k  ra  de  Señora  San- 


ta Ana,  de  todo  lo  cual  (y  se  destocó  de  nuevo  el  Señor 
Poyato  con  aire  de  mas  sumislan)  yo  el  Secretariiídc  es- 
ta (lohornaeion  y  escribano  de  esta  cámara  doy  fe.» 

«Caterva  de  hombres  y  calmeniUa  de  m;i;^eres  (dijo 


'}  :\  (liiy  Plpplüín  en  ol  jaleo  ilo  .Icroz.) 


Icvanlándosc  el  Planeta  mirando  k  tod.is  parles)  ¿os  pa- 
rece bien  la  relación  y  letra  menuda  del  Faraute  Poya- 
to, y  si  así  es,  admitís  y  tenéis  por  vuestra,  para  defender- 
la y  matarse  por  ella  como  lobos  rabiosos  ,  á  ese  Pan  de 
Cielo,  antes  Virginia  y  ahora  llamada  por  nuestra  con- 
firmación y  potestad  buena  y  rebuena ,  la  rubilla  Car- 
mela.» 


Aprobado  y  admitida  y  bautizada,  gritaron  á  una  voz 
en  diversas  entonaciones  las  muchas  y  diversas  pentes  de 
aquella  admirable  grey.  Todo  aprobado  y  mas  firme, 
añadieron,  que  las  murallas  de  Cádiz  y  el  Peñón  de  Ci- 
baltar.» 

Entonces  el  Señor  Planeta  dijo;  pues  si  así  es.  nllá  vá 
mi   firma  y  metiendo  mano  á  la   faltriquera  del    cal/on 
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s:icú  una  liibli-lilla  coa  mango  de  hueso,  en  la  que  de  Js- 
lainpÜli  y  de  manera  in^eI•sa  habia  escul[)idü  el  non.bre 
del  Presidente,  el  hábil  |iunzüny  escoiiludel  carretero /'e- 
n^ntrs,  muy  ducho  y  p.  rilo  en  escribir  y  sobre  lodo  muy 
variado.  lín  las  nueve  letras  de  la  |)alal)ra  el  Llunct  t  ce 
encontraban  seis  caracteres  diversos  y  los  (jue  eran  de 
la  propia  laya,  tcnian  la  amena  v.iriedad  de  ser  los  unos 
minúsculos  y  los  otros  versales.  Kl  Presiderle  sacó  en 
electo  su  sello  y  con  ademan  de  importancia  y  autoriza- 
do ,  lo  cubrió  de  tinta  estampándolo  en  seguida  en  el 
j  apol  que  reprodujo  la  firma  el  Planeta,  cuya  estam- 
pilla contempló  con  indecible  plicer  por  un  instante, 
aquel  diestro  pendolista.  Después  añadió 

«Tropa,  llegad  ,  jurad  á  uso  del  dia  y  firmad  que  así 
ganareis  la  vida;  y  as!  fué  que  todos  iban  Ueguido  y  es- 
tam¡)aban  con  mano  ministerial,  por  lo  vacilante  ,  tales 
(¡guras  y  visiones  que  á  poco  '[)arecia  el  pa|)o!  traslado 
liel  del  Arca  d:^  Noé  ó  trasunto  de  un  cuadro  de  las 
tentaciones  de  San  Antonio. 

En  tanto  cierto  agradable  bullicio  y  cierto  sonoroso 
estruendo  se  [¡arecia  y  oía  por  todas  parles  y  era  que  la 
orquesta  se  preparaba  y  el  banquete  no  estaba  lejos.  En 
efecto,  al  lado  de  la  vihuela  maestra  se  iban  colocando 
otras  guitarras  de  menos  alcance,  una  tiorba  con  teclado 
corrido,  dos  bandurriasy  undiscantede  pluma,  todo  pun- 
teado y  rajado  por  manos  diestras  é  incansables  por  estremo. 
Dos  inucliachos  manejaban  los  platillos  enjcndrados  con 
sendas  planchas  de  veloneros  y  un  chicuchin  que  fue  un 
tiempo  de  la  banda  del  regimiento  de  Ecija  y  dando  el 
lin-tan  con  la  ayuda  de  cierto  antiguo  tamborilero  de  los 
batallones  de  Marina  ,  p.>nian  la  corona  al  instrumental. 
Por  el  otro  lado  se  estremccian  platos  y  se  trasegaban  lí- 
quidos ,  se  encendían  las  candilejas  y  faroles  y  se  que- 
maban candeladas  y  hogueras  de  San  Juan.  En  algunas 
de  estas  solire  trévcdesde  liierro  y  en  anafes  muy  [¡inla- 
dos  se  levantaba  el  goloso  aparato  de  los  pestiños,  bor- 
lachuelos  y  buñuelos,  viéndose  aquí  hervir  el  aceite  co- 
mo si  fuese  oro  líquido,  sallar  y  estallar  allí  la  masa  so- 
morgujándose y  bañándose  después  por  los  estanques  de 
miel  viva  y  rubia  y  que  todo  después  en  salvilla  rústica 
pero  limpia  Sevillana  ,  iba  á  llenar  los  ámbitos  de  la 
mesa.  En  esta  se  descobijaban  y  desmonterabau  los  hon- 
dos platos  y  ddatadas  fuentes  que  ofrecían  de  pronto, 
ora  altos  rimeros  de  pescados  fritos  rubios  comolas cande- 
las, los  albures,  las  bogas,  las  lisas,  las  pcscadillas  y  el  aba- 
dejo, ora  anchos  mares  de  salsas  apetitosas  e  n  donde 
misteriosamente  se  embozaban  los  menudillos  ,  la  uña 
de  vaca  y  de  carnero,  los  tasajos  de  carne,  los  trozos  de  so- 
llo y  de  pescada  y  los  restos  de  muchos  habitadores  de  los 
gallineros  y  vivares.  El  tomate  y  el  pimiento  ocupaban 
lugar  de  privilegio  mostrándose,  no  en  coalición  menti- 
da sino  en  confederación  y  maridaje  firme,  pererae  y 
sabroso  con  las  entrañudas  de  las  aves,  embutidos  de 
sangre  y  en  frescas  ensaladas  y  gaspachos  que  era.i  co- 
mo el  rocío  y  lluvia  bonancible  de  aquella  Zona  tórrida 
de  bebidas  y  manjares.  Los  mariscos  eran  innumerables, 
pues  ademas  de  varios  guisos  de  ostiones ,  coquinas  del 
morcillon,  almejas  y  de  la  lapa,  hechos  y  preparados  se- 
gún el   recetario  de  Pedro  la  Cand)ra  ,  habían  llegado 


l)or  el  vai)or  y  sj  mos'raban  allí  con  s  i  capa  de  grana, 
grandes  escuadronas  de  cangrejos,  bocas  de  la  Isla  .lan- 
gostines y  camarón  is,  gran  cuantía  de  oonclias,  cara- 
colillos, búzanos  y  olra  iiorciou  de  llamaiivos  y  podero- 
sos coajuros  para  alejar  el  agua  y  aí'ercar  el  vino.  En 
cuanto  á  postres,  frutas,  golosinas  y  chuc!  crias  el  abas- 
tecimiento un  era  mcnir. 

A  este  costalo  selevantaba,  camo  el  balerío  de  las  ba- 
terías de    Matagonla,   li  pirámide  do   melones    de  Coo- 
pero  y  sandias  de  Quijano,  estas  derramando  púrpura  y 
almíbar  destilando  aíjuellos   Al  otroresidandecian  en  an- 
chas canastas  de  caá  i  y  sauce,  altos  m;)nto>  de  naranjas 
de  los  Remedios  y  Uatiillas  ó  ¡)erfumaban  el  airelas  limas 
simbogas,  cidras  y  limones,  mientras  que  en  azafates  de 
juncos  diestramente  [¡iatados  y   aunados  los   colores,  se 
dejaban  ver  la  guinda  y  garrafales  di  la  Serranía,  los  da- 
mascos y  albarillosd;>Araceni,  las  cermeñas  y  perillas  de 
olor  y  la  damascena.  la  clauJi  i,  la  zaragocí,  la  imi)crial  y 
los  cascabelillos  de  los  jardines  y  verjeles  del  paraíso  de 
la  Andalucía.  Los  coalites,  alegrías,  roscos  y   polvorones 
de  Moroa  se  mo3lra!)au  en   un  casillero   muy    nintado   y 
adornado  con  papel  de  colores  brindando  con  cien  géne- 
ros de  frutas  bañadas  y  garapiñadas  formando  pareja  con 
mucha  especie  de  turrón  de  diversas  castas  y  t'aza  distin- 
ta v  con  melcoche,  mostachón,  almendrados,  n  eündres  v 
merengues.  La  alcorza,  el  alajú  y  alfajó,    entrt   pañizue- 
los  blancos  y  en  canastillos  muy  lindos,  provocaban  mu- 
cho el  gusto  por  su  golosa   apariencia  (pie  cautivaba  los 
ojos  al  dejarse  ver  entre  hostia-  blan  luísiuias  de  masa,  to- 
mando varía  traza  y  íigura  como  sierpes,   ruedas  ,  roseas 
es¡)irales  y  otros  ca[trichos,   objetos   y   varatijas.   Diauca, 
mesa,  limpia  como  un  ara,  que  se  parecii   cual  mostra- 
dor delante  de  aquel  armadijo,  brindaba  para  irritar  la  sed 
en  diversos   calibre»,  copiosa  munición  de  anises  y  gra- 
gea de  opuestos  colores  y  matices.  En  es'e  género  era  de 
contemplar  también  y  muy  de  ver,  grucoa  pertrecho  de 
azúcar  rosada   que   se  ofrecía   por   todas  parles    bajo  la 
varia  forma  y  nomenclatura  de  yelos,  panal 3s,  bolados  y 
azucarillos  que  hacían    mejor  todavía  y    r  acomendaban 
mas  el  agua  cristalina  pura  y   delgadísima,    de   Tomares 
que  se  refrescaba  al  oreo  del   aire  en  los  l)uearos  y  al- 
carrazas, ó  que  se  ofrecía  en  el  lujoso  aparato  de  dos  ó 
tres  aguaduchos  que  ya  iluminados  y  resplandecientes 
adornaban  todo  aquel  ámbito  y  cerco.  La  fiesta,  el  baile, 
los  cantares  y  el  bateo,  lodo    tuvo  principio   al   mismo 
punto  y  el  que  ahora  cantaba  es  que  ya  hubo  de  bailar 
y  se   preparaba  para  dar  en  la  despensa  y   bastimento 
como  en  real  de  enemigos  y  vice-vcrsa  y  todos  así.  El  al- 
boroto y  algazara  cundió  por  todas  partes  como  pronun- 
ciamiento bien  motivado  y  los  vivas  y  las  siWas  y  el  re- 
pique de  los  panderos  y  sonajas  y  el  trino    ie  la  prima 
y  el  discante  y  el  eco  y  dejo  de  los  bord  nes  y  los  mo- 
tes,  los  cstrivillos  y  las  coplas  no  dejab'n  vacío  en  el 
aire  ni  descanso  á  los  oídos.  De  tiempo  en  'iempo  se  es- 
cuchaban estas  palabras:   bien  venida  sea  la    flor   de  la 
gracia.    Viva  la  rubia  Carmela,  ya  es  nuestra  como  la 
carnecilla  de  nuestros  Ituesos ,  hagámosla  la  Emperadora 
del  aire  y  Condesa  de  toda  esta  tierra.  Y  el  tiempo  anda- 
ba y  las  horas  pasaban  y  el  festejo  se  encendía  mas  y  ma 
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y  era  que  como  velada  de  Señora  Santa  Ana  lodo  el  bar- 
rio do  Triana  iluminado  como  una  hoguera,  cantaba,  bai- 
laba, y  se  daba  perdidamente  al  placer  y  al  regucijo.  La 
numerosa  y  escogida  cofradía  con  quien  también  nos 
hemos  contentado  y  regocijado  nosotros,  para  aumen- 
tar tanto  rebato  y  estrepitosa  alegría  y  dilatar  mas  la 
hora  de  vivísima  algazara  que  aquella  noche  trae  consigo 
siempre  en  Sevilla,  no  tuvo  mas  que  trocar  el  sitio  de 
su  sesión,  sacándolo  de  la  casa  consabida  y  tras¡)asán- 
dolo  al  ancho  ámbito  del  Arenal  y  cercanos  huertos  y 
melonares.  Allí  volvió  á  enredarse  la  fiesta,  el  baile  y 
los  cantares,  notándose  solo  que  el  poder  central  de  la 


vihuela  maestra,  se  habia  debilitado  mucho,  puesto 
que  aquí  y  allí  al  son  de  otros  instrumentos  emancipa- 
dos del  centro  común  y  en  derredor  de  ellos,  se  forma- 
ban y  ajiarecian  otras  ruedas  y  bailes,  de  donde  se  se- 
paraban en  seguida  otros  grupos  y  corros  menos  nume- 
rosos que  al  fin  se  apartaban  y  dividían  todos  en  parejas 
silenciosas  y  furtivas  que  iban  á  esperar  el  alba  por  de- 
bajo de  los  limoneros  y  olivares.  Dejémoslas  pues  en  tan 
beatífico  estado  y  digamos  con  el  Seño  Poyato: 
ALLÁ  VA  ESO. 

El  Solitario. 
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I,A  MARIPOSA. 


Vestida  de  oro  y  zafiros 
saludando  á  la  mañana, 
hiende  los  aires  ufana 
en  cien  caprichosos  giros 

veleidosa, 
bellísima  mariposa 
de  túnica  peregrina, 
que  al  dar  un  beso  ala  rosa 

purpurina, 
nunca  hasta  entonces  se  viera, 
ni  una  rosa  mas  divina, 
ni  mas  linda  jardinera. 

Vertiendo  vida  y  amores 
loca  ostentando  sus  galas, 
estremece  con  sus  alas 
los  capullos  de  las  llores: 

y  á  su  paso 
con  rico  manto  de  raso 
salió  un  clavel  presumido, 
que  al  rendir  su  amor  escaso 

aunque  sentido, 
nunca  hasta  entonces  se  viera, 
ni  un  galán  mas  encendido, 
ni  mas  linda  jardinera. 

Parada  orillas  de  un  rio, 
iban  bordando  las  ondas, 
de  su  vestido  las  blondas 
con  finísimo  rocío 

transparente: 
y  al  mirarse  en  la  corriente: 
donde  el  sol  pinta  uno  á  uno 
sus  rayos  de  luz  ardiente, 

nunca  alguno 
hasta  entonces  allí  viera, 
ni  espejo  mas  oportuno, 
ni  mas  linda  jardinera. 


Cruzando  el  campo  serena 
por  gozar  de  su  tesoro, 
tendió  sus  alas  de  oro 
sobre  una  blanca  azucena 

pura  y  llena 
de  perfumes  y  de  gualda: 
y  al  reposar  candorosa 
entre  su  nevada  falda 

esplendorosa 
nunca  hasta  entonces  se  viera, 
ni  una  rama  tan  frondosa, 
ni  mas  linda  jardinera. 

Viola  girar  desde  el  nido 
donde  cantara  su  amor, 
tristísimo  ruiseñor 
con  acento  dolorido: 

su  gemido 
lo  sofocó  en  su  garganta; 
y  como  al  punto  ligero 
amantes  himnos  levanta 

lisongero, 
nunca  hasta  entonces  se  viera, 
pájaro  mas  hechicero, 
ni  mas  linda  jardinera. 

Mas  ¡ay!  que  atrevida  y  vana 
dirigió  su  raudo  vuelo 
enamorada  del  cielo 
á  su  pabellón  de  grana: 

bella,  ufana , 
fingiendo  alegres  desmayos, 
llegó  hasta  la  lumbre  pura; 
y  allí  el  ardor  de  sus  rayos, 

¡qué  amargura! 
prestó  pávulo  á  la  hoguera, 
agostando  la  hermosura 
do  la  linda  jardinera. 


A.  Hurtado. 
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REVISTA  DEL  MES  DE  IVOVIEMBRE . 


«Dichoso  mes,  dice  el  refrán,  que  principias  por  To- 
dos Santosy  acabas  por  San  Andrés!  »Mas,  con  perdón  del 
refrán  sea  dicho,  no  encontramos  una  razón  filosófica  pa- 
ra que  sea  este  mes  mas  venturoso  que  sus  compañeros 
cuando  principia  por  mucho,  y  acaba  en  poco;  principia 
por  todos  los  Santos  y  termina  en  uno  de  ellos,  que 
podrá  ser  muy  santo  y  muy  bueno,  pero  que  no  vale  mas 
que  todos  juntos,  liso  de  acabar  en  punta  como  las  pi- 
rámides, no  es  para  los  ambiciosos  de  este  siglo  que  á  se- 
mejanza de  los  de  todos  tiempos,  partiendo  de  la  base 
mas  pequeña  quieren  abarcar  el  mundo  entero. 

Apenas  habia  terminado  la  alegria  y  algazara  de  aque- 
lla primera  festividad  ,  ya  el  doble  funeral  de  las  cam- 
panas nos  anuncia  una  conmemoración  triste,  un  recuer- 
do que  acibara  todos  los  gastos  de  la  tierra,  confirmán- 
donos en  la  verdad  tan  repetida  de  que  el  llanto  se  encuen- 
tra al  estremo  del  gozo.  Los  hombres  sin  embargo,  y  so- 
bre todo  los  que  viven  en  la  Corte,  hacemos  todo  lo  posible 
por  enjugar  las  lágrimas  y  hacemos  bien,  que  con  llorar  nada 
se  consigue,  sino  acortarse  la  vista  y  ponerse  feo  y  ridí- 
culo; como  hacen  bien  los  especuladores  que  conociendo  J 
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el  gusto  poco  quejumbroso  del  siglo  se  esmeran  en  pro- 
porcionar á  los  demás,  sitios  de  solaz  y  de  recreo. 

Con  estas  felices  inspiraciones  sin  duda  á  principios 
de  este  mes  se  ha  inaugurado  un  nuevo  teatro  en  el  salón 
del  Instituto  Español,  bajo  la  dirección  del  inteligente  y 
estudioso  actor  D.  Juan  Lombía;  que  de  vuelta  de  la  ca- 
pital de  Francia,  donde  ha  procurado  instruirseen  la  par- 
te administrativa  de  los  teatros  y  perfeccionarse  en  el 
arte  dramático  ,  es  hoy  uno  de  los  mejores  directores 
de  escena.  En  efecto  con  escasos  medios  y  con  los  pocos 
actores  que  pueden  reunirse  en  la  mitad  de  un  año  cómi- 
co, ha  sabido  crear  una  compañía  que  se  ha  hecho  oir  ccn 
gusto  y  con  aplauso  en  el  Avaro,  traducción  esmerada  del 
mismo  señor  Lombía,  de  un  Vaudcvillc  intitulado  la  Filie 
de  r  Acare. 

En  el  teatro  del  Príncipe  se  ha  representado  tam- 
bién otra  comedia  traducida  del  francés  por  el  señor  Don 
Ramón  Navarretc  con  el  título  tic  Mu ger  (¡a zmoña  y  ma- 
rido infiel,  siendo  el  original  escrito  por  Mr.  Bayard  le 
Mari  á  la  Campagne.  Aunque  no  solemos  nosotros  ha- 
cer  mérito  de  una  traducción   en   tiempos  en  que  se 

fiO 


í:a\ 


i:l  siglo  pintoresco 


traduce  á  destajo,  por  oficio  y  á  tanto  el  pliego ,  como 
incrcancia  menuda,  dchcmüs  hacer  una  dislin''.ioa  honorí- 
íica  de  1»  traducción  de  esta  comedia,  arreglada  al  teatro 
español  con  la  mayor  inteligencia ,  y  en  la  que  se  ha 
permitido  el  señor  Navarrelc  algunas  alteraciones  en 
el  carácter  de  los  personajes  muy  convenientes  para  la 


escena  española.  La  comedia  en  estremo  divertida  ,  ligera 
y  de  buena  moral ,  fué  aplaudida  durante  muchas  no- 
ches por  el  público.  1.a  siguiente  viñeta  representa  la 
escena  final  del  acto  tercero  que  es  una  de  laí  mejores  de 
toda  la  obra. 

Una  de  las  producciones   teatrales  de  mas  mérito  é 
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importancia  entre  las  que  se  han  representado  este  mes 
es  el  Duque  de  Alba,  drama  escrito  por  D.  Manuel  Ca- 
ñete. 

El  objeto  capital  que  este  distinguido  poeta  se  ha  pro- 
puesto en  la  concepción  de  su  obra,  ha  sido  la  pintura  del 
carácter  histórico  del  Duque  de  Alba,  y  todos  los  hechos 
que  constituyen  la  intriga  de  este  drama  han  sido  creados 
con  el  solo  móvil  de  poner  en  acción  á  tan  esclarecido 
varón.  Así  no  es  estraño  que  cuando  el  Duque  se 
retire  de  la  escena  ,  la  acción  haya  parecido  un  tanto 
lánguida  y  los  demás  personajes  desnudos  de  mayor  in- 
terés ;  pero  en  cambio  el  noble  carácter  del  héroe  repro- 
ducido del  modo  mas  digno  y  con  los  mas  brillantes  co- 
lores, nos  ha  inspirado  alta  y  espontánea  admiración. 

Todas  las  escenas  de  este  drama  están  escritas  con 
gran  inteligencia;  nótase  en  los  menores  detalles  y  acce- 
sorios sumo  tacto  y  delicadeza  ,  franca  lozanía  en  el 
diálogo,  y  la  versificación  es  singularmente  lucida  y  hala- 
gadora. 

El  Duque  de  Alba  es  mas  bien  una  obra  poética  para 
recrear  blandamente  la  imaginación  que  para  conmover 
fuertemente  el  ánimo  con  enérgicos  efectos  teatrales.  Sin 
embargo  las  ultimas  escenas  son  sumamente  patéticas  y 
exaltaron  de  tal  modo  el  entusiasmo  del  público,  que  el 
autor  fué  llamado  á  la  escena  en  medio  de  grandes 
aplausos. 


Las  decoraciones,  trajes,  etc.  que  se  han  estrenado  en 
dicha  representación  merecen  los  mayores  elogios  ,  tanto 
por  su  belleza  como  por  su  verdad  histórica.  La  ejecu- 
ción por  parte  del  D.  Julián  Romea  y  Doña  Matilde  Diez 
fué  bastante  satisfactoria,  mas  no  podemos  decir  otro 
tanto  de  los  demás  actores. 

Otra  obra  dramática  representada  en  este  mes  en 
el  mismo  teatro  y  notable  bajo  mas  de  un  concepto 
ha  sido  la  tragedia  sagrada  del  señor  D.  José  María 
Diaz  ,  intitulada  Jcfte,  que  á  pesar  de  presentarse  con 
el  atractivo  de  los  coros  á  semejanza  de  las  tragedias 
griegas  y  romanas;  á  pesar  de  los  bellísimos  versos  y 
grandes  pensamientos  de  que  está  revestida ,  y  sobre  todo  de 
la  inimitable  ejecución  del  señor  Latorre  y  déla  señora 
Diaz,  no  ha  podido  atraer  el  público  al  coliseo  tantas  no- 
ches como  otras  piezas  de  menos  importancia.  Esto  con- 
siste principalmente  en  las  grandes  y  sublimes  dotes  que 
se  exigen  justamente  en  la  tragedia.  Para  calzar  el  co- 
turno es  preciso  tener  el  pié  de  gigante,  y  el  señor  D.José 
María  Diaz,  poeta  dulce,  melancólico,  de  imaginación  sino 
de  sentimiento,  es  un  poeta  mediado  á  quien  sin  em- 
bargo es  acreedora  la  literatura  contemporánea  de  los 
laudables  esfuerzos  que  está  haciendo  de  algún  tiempo  á 
esta  parte  para  aclimatar  en  el  teatro  moderno  la  trage- 
dia clásica  que  tan  pocas  raices  ha  echado  simpre  en 
nuestro  suelo.  No  estrañe  pues  la  derrota  quien  antes  de 
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saltar  la  brocha  liono  que  pasar  encima  ch;  lantosu  h»'-roes 
como  lian  sido  derrotados  en  la  misma  empresa:  tendidos 
yacen  Argensola.  I,uyando,  Moratin,  Cicnfuegos  y  Quin- 
I  ana . 

Con  otra  soml)ra  mas  ilustre  tenia  que  luchar  también 
el  autor  de.  Jcftc:  con  la  del  célebre  autor  de  I/igenia,  cu- 
yo argumento  aunque  lomado  de  la  historia  fabulosa,  es 
tan  semejante  al  de  la  historia  sagrada,  que  tal  vez  este, 
escrito  en  el  libro  de  los  Jueces,  el  mas  antiguo  después 
del  Pentateucos,  ha  servido  de  base  á  la  historia  poéti- 
ca de  la  infortunada  hija  de  Agamenón  cantada  por  Ho- 
inrro.  ¿Cómo  era  posible  que  el  espectador  inteligen- 
te dej  is("  de  recordar  en  la  representación  de  la  trage- 
dia de  Jrfte  la  obra  maestra  del  inmortal  Hacine?  ¿Y 
cómo  era  posible  que  la  tragedia  del  señor  Diaz  pudiese 
resistirá  t,>n  natural  como  importuno  recuerdo? 

Kl  principal  defecto  de  Jrflc  es  sin  duda  la  cruel- 
dad y  dureza  de  su  argumento,  en  el  cual  se  vé  un 
padre  sacrificando  .ñ  su  hija  por  cumplir  una  promesa  im- 
prudente, bárbara  y  repugnante  á  los  ojos  mismos  de  la 
divinidad  á  (jnien  se  ofrece:  esta  promesa  concita  natu- 
ralmcnlc  lis  iras  del  público  contra  su  autor, y  si  se  quie- 
re presentar  á  e^te  disculpable  hasta  cierto  punto,  las 
iras  del  público  suben  mas  alto,  y  llegan  tal  vez  hasta  el 
truno  d;'  su  divinidad.  No  se  cometen  por  fortuna  impn- 
nemcuto  semejantes  faltas  de  inmoralidad  en  las  socie- 
dades humana;. 

r;i  \  de   laí  co'^as  que  mas  han  llamado  la  atención 
del  público  madrilL'ño  en  esta  temporada,  han  sido  las 
lecciones  dadas  por  el  señor  Cuiíí  en   el  salón  amarillo 
del  Liceo.  Si  hubiese  alguno  entro  los  innumerables  lec- 
tores del  .Sifj/n  en  que  tenemos  la  dicha  ó  la   desgracia 
de  escribir,  que  no  hubiese  oido  jamás  hablar  del  famoso 
Cubí ,  le  diriamos  (pie  las  tales  lecciones  eran  sobre  fre- 
nología y  sobre  magnetismo ,  es  decir,  sobre  dos  quisico- 
sas que  [)robablemente  ignoraria  todo  fiel  cristiano,  aun 
flespues  de  tener  uso  de   razón,  sino  hubiese  creado  la 
!*rovidencia,  con  ese  talento  previsor  que  se  descubre  en 
todas  sus  obras,  un  catalán  asaz  entendido  para  hacer  ver 
sin  ojos,  oir  sin  oidos,  y  gustar  sin  paladar,  ó  mas  bien 
según  el  gusto  y  sabor  de  una  tercera  persona,  que  se  llama 
magnetizador. 

Largo  seria  examinar  una  por  una  las  esplicaciones 
que  ha  hecho  el  señor  Cubí  en  el  Liceo  de  esta  Corte,  y 
ocioso  ademas  el  detenerse  á  refutar  dcctrinas  que  carecen 
de  sólido  apoyo  y  fundamento.  Para  dar  una  ligera  idea  de 
lo  que  llaman  los  frenólogos  la  ciencia,  transcribiremos 
un  párrafo  de  la  cuarta  lección  del  profesor,  que  no  ne- 
cesita género  alguno  de  glosas  ni  comentarios. 

«Un  almirante  niglés  enquienlos  órganos  domésticos 
estaban  desarrolladose,  se  hallaba  á  mucha  distancia  de 
su  casa  con  una  escuadra  de  tres  navios  y  una  fragata 
envuelto  en  uai  (l;>nsisim»  nL>blini.  Próximas  las  pas- 
cuas de  Navidad  en  las  que  por  poco  que  se  pueda,  se  reú- 
nen en  el  hogar  doméstico  todos  los  miembros  de  la  fa- 
milia ,  el  almirante  no  pudo  resistir  la  tentación  de  ir  á 
reunirse  con  la  suya  ,  y  mandó  dar  la  vela  á  la  escuadra 
en  medio  de  aquellas  espesas   nieblas. 

El  señor  Razón  en  su  congreso  mental  decia  nr,  y  po- 


nia  de  manifiesto  los  casi  seguros  funestos  resultados; 
el  señor  Justicia  decia  no,  horrorizado  del  crimen  que  iba 
á  cometerse  poniendo  tantas  criaturas  humanas  en  peli- 
gro do  ahogarse;  el  señor  fíencvolencia  dcc\A  no,  estreme- 
ciéndose al  ver  que  podria  hacerse  padecer  tantos  daños; 
también  djieron  nb  otros  miembros,  pero  el  grupo  do- 
méstico dijo  si;  y  arrastrando  á  los  demás  órganos  cau- 
só el  naufragio  de  toda  la  escuadra  y  de  todas  las  tripu- 
laciones sin  salvarse  un  hombre  apenas.  ¡Qué  lección  tan 
sublime  nos  ofrece  aquí  la  frenologia'.'iEl  ciego  grupo  do- 
méstico, para  satisfacerse  así  egoislicamentc  causó  la  in- 
tempestiva nuiortc  del  almirante,  y  por  muchos  años  el 
desconsuelo  y  alliccion  de  toda  su  familia!» 

Cuando  de  esta  manera  se  habla  á  un  pueblo  entero, 
cuando  las  cosas  mas  sencillas  y  triviales  se  las  reviste  con 
tan  ridículo  aparato  de  fórmulas  científicas,  no  puede 
uno  monos  de  confesar,  aunque  en  ello  se  lastime  un 
tanto  el  orgullo  nacional,  que  nuestro  pais  es  uno  de  los 
en  que  por  desgracia  so  ¡)iK"do  cometer  mas  á  mansalva 
el  abuso  de   la  credulidad  púliliea. 

Efectivamente;  y  csio  pruebí  muy  bien  nuestro  atraso- 
Solo  en  España  pueden  c;ui>ar  entusiasmo  y  hacer  prosé- 
litos en  el  dia  esas  doctrinas  exageradas  de  frenología    y 
magnetismo,  que  hace  mas  de  treinta  años  que  están  sir- 
viendo de  pávulo  á  la  sátira   y  al  ridículo  en  Francia,  In- 
glaterra y  Alemania.  No  queremos  con   esto  combatir 
ciertos  principios  reconocidos,  demi)strados  y  que  forman 
parte  de  los  estudios  fisiológicos  y  anatómicos.  Amantes 
de  los  progre">os  de   la  ciencia  como  el  que  mas,  les  tri- 
butaremos siempre  un  homenaje   sincero   y    respetuoso. 
Poro  entre  aquellos,  que  (como  todo  lo  cierto  y  todo  lo 
bueno)  son  muy  en  corto  número,  y  el  monstruoso  sis- 
tema con  que  se  pretende  hacer  aplicaciones  hasta  á  la 
economía  política,  hay  una  distancia  respetable  que  no 
suprimiríamos  jamás  por  todos   los  laureles  y    coronas 
que  pueden  tejer  en  los  momentos  de  efervescencia  las 
man!)s  de  todos  los    magnéticos,    magnetizados   y    por 
magnetizar. 

Y  'ii  e-to  pensamos  acerca  úc  la  doctrina  en  sí  mis- 
ma, ;.qué  diremos  del  profesor  que  la  ha  explicado  en  los 
salones  del  Liceo?  l'na palabra  sola:  que  el  señor  Cubí  es 
el  Doctor  Dulcamara  do  la  ciencia. 

El  día  22  se  vcrficó  la  solemne  inauguración  de  la 
Academia  do  Nobles-Artos.  No  faltan  personas  que  se  las 
prometen  muy  felices  para  esta  nueva  era  en  que  apare- 
ce en  España  el  arte  ,  bajo  los  auspicios  de  una  reforma 
cuyos  resultados  solo  al  tiempo  corresponde  señalar  y 
apreciar  debidamente.  Nosotros  no  queremos  meternos 
en  dibujos ,  y  mucho  menos  tratándose  de  materias  ar- 
tísticas ,  en  que  á  fuer  de  francos  y  sinceros  ,  debemos 
confesar  que  no  nacimos  para  aventurar  asertos  ni  escri- 
bir profecías.  Creemos  por  lo  tanto  mas  seguro  decir  lo 
que  ha  pasado,  dejando  á  nuestros  lectores  en  plena  liber- 
tad do  elegir  motu  propio  entre  el  entusiasmo  que  debe- 
rá infundir  <á  los  inteligentes  la  idea  de  una  completa 
reslaurarion  ,  y  la  indiferencia  que  inspira  en  todas  las 
cosas  el  sistema  del  sfaíii  quo ,  por  m;is  que  los  conser- 
vadores oponen  lo  contrario. 

No  faltó  una  numerosa  v   lucida  concurrencia,  eom- 
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puesta  mayormente  de  las  reputaciones  científicas,  lo 
cual  demuestra  que  en  nuestro  país  no  escasea  entre  las 
gentes  del  buen  tono ,  el  laudable  deseo  de  saber...  \o 
que  pasa ;  deseo  que  algunos  califican  de  curiosidad ,  y 
sobre  esto  no  disputaremos ,  porque  no  somos  amigos  de 
cuestionar  sobre  meras  palabras :  él  hecho  de  la  concur- 
rencia nadie  lo  negará  ,  y  eso  es  cuanto  basta  á  nuestro 
propósito.  Tampoco  negarán  los  que  hubieren  asistido  á 
esta  solemnidad  y  hasta  los  que  solo  hayan  tenido  noti- 
cia de  ella  ,  que  el  señor  Marqués  de  Falces  pronunció 
un  brillante  y  bien  meditado  discurso  ,  donde  se  juzga- 
ba á  las  artes  bajo  el  mejor  punto  de  vista.  Si  ha  habido 
pues  discurso  y  en  él  no  se  ha  echado  de  menos  el  jui- 
cio correspondiente  ,  ¿  qué  es  lo  que  ha  faltado?  Nada 
seguramente  ;  las  artes  podrán  tal  vez  no  mejorar  gran 
cosa  con  el  discurso  ,  ni  necesitarian  quizá  de  un  nuevo 
juicio :  pero  bueno  es  que  haya  discurso  y  sobre  todo 
juicio  :  siquiera  porque  en  materia  de  arles ,  no  vayan 
los  estrangcros  á  tenernos  por  locos,  diciendo  que  no 
tenemos  pizca  de  juicio. 

En  prueba  de  lo  contrario  ahí  está  el  discurso  del  se- 
ñor Marqués  ,  donde  consta  ?demas  que  la  rutina  es  per- 
judicial para  las  artes,  y  que  el  progreso  nace  directamente 
de  la  libertad  y  de  la  amplitud  de  las  reformas.  Si  esto 
les  pareciere  poco  á  los  estrangcros,  para  nosotros  sobra 
con  lo  que  tenemos  y  punto  en  boco. 

De  la  misma  manera  pudiéramos  juzgar  del  nuevo  plan 
de  estudios  de  la  Academia,  si  en  ello  no  se  comprome- 
tiera nuestra  circunspección  y  nuestra  gravedad,  cualida- 
des de  que  no  nos  despojamos  nunca  cuando  median 
asuntos  serios  y  trasccndcnliilcs.  As!  diromos  con  la  ma- 
yor tormalidad  que  no  nos  disgusta  el  plan,  y  que  si  bien 
le  consideramos  susceptible  de  grandes  mejoras,  no  es  en- 
teramente malo;  y  en  medio  del  grande  atraso  en  que  se 


encuentra  España  con  respecto  alas  demás  naciones,  siem- 
pre vale  algo  tener  un  reglamento  á  que  atenerse,  cuando 
antes  carecíamos  de  él  completamente,  y  no  se  podia  estu- 
diar ni  bien  ni  mal;  ahora  siquiera  podremos  estu- 
diar mal,  lo  cual  siempre  es  un  adelanto.  Repetiremos 
pues,  que  en  nuestra  opinión,  el  plan  bastará  por  ahora. 
En  cuanto  al  porvenir,  seremos  un  poco  mas  exigen- 
tes, ó  por  mejor  decir,  será  mas  exigente  el  movimien- 
to mismo  de  las  artes,  que  no  puede  sujetarse  á  las  leyes 
arbitrarias  de  un  cuerpo  esclusivo.  Las  Academias  con- 
sideran siempre  al  arte  bajo  un  aspecto  absoluto;  er- 
ror notable  porque  en  materia  de  artes  hay  tantos  rao- 
dos  de  ver,  tan  variadas  y  diversas  teorías  que  es  impo- 
sible señalar  al  ingenio  un  carril  del  cual  no  pueda 
apartarse. 

Por  tanto  la  Academia  debe  concretarse  á  ser  severa  en 
en  la  parte  científica  y  dar  á  la  artística,  toda  amplitud,  to- 
da libertad,  pues  de  esta  libertad  saldrá,  lo  esperamos,  el 
nuevo  arte  español. 

En  conclusión  diremos,  que  el  gobierno  tanto  en  acor- 
darse del  arreglo  de  este  abandonado  ramo,  cuanto  en  la 
designación  de  los  profesores,  hadado  una  muestra  de  que 
no  le  son  indiferentes  los  progresos  del  arte:  con  especia- 
lidad en  este  último  punto  merece  los  mas  cumplidos  elo- 
gios. Despojándose  por  un  momento  de  ese  instinto  de  er- 
rar que  tan  común  suele  ser  en  nuestros  ministerios  cuan- 
do se  trata  de  la  elección  de  personas,  ha  buscado  á  ca- 
da profesor  para  la  clase  que  mejor  podia  desempeñar.  Si 
es  cierto,  como  aseguran  sugetos  bien  informados,  que 
á  semejante  elección  ha  presidido  el  consejo  del  señor  Gil 
y  Zarate,  desde  luego  le  tributamos  nuestro  agradeci- 
miento en  nombre  del  porvenir  artístico  de  nuestro  país 
en  que  tanto  creemos  deber  interesarnos. 
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líirtolomé  Esteran  Miirillo, 
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embargo  ,  todavía  no  se  hn  hecho  un  estudio  completo 
de  este  sul)lime  artista,  comparándolo  con  los  grandes 
profesores  de  la  escuela  sevillana  y  señalando  al  par  la 
influencia  que  ejerció  sobre  sns  coetáneos  con  la  celes- 
tial magia  de  su  colorido ,  con  la  unción  divina  y  el  en- 
tusiasmo religioso  ,  que  traslidó  desde  su  corazón  á  sus 
(>1 
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lienzos,  y  últimamente  con  aquella  encantada  armonía 
que  derramó  á  torrentes  sobre  todas  sus  producciones. 
La  falta  de  un  estudio  que  participara  de  estos  caracte- 
res y  que  tendiera  al  mismo  tiempo  á  desentrañar  y  dar 
á  conocer  los  principios  de  la  escuela  sevillana  ,  ha  sido 
causa  de  que  aun  los  mas  distinguidos  escritores,  tanto 
naturales  como  estrangeros,  hayan  caido  en  errores  tanto 
mas  dolorosos  cuanto  que  hubieran  podido  evitarse  fá- 
cilmente, y  al  paso  que  redundan  en  descrédito  de  U  criti- 
ca, no  favorecen  tampoco  á  nuestros  grandes  maestros. 
No  intentamos  nosotros  en  estos  artículos  Henar  cumpli- 
damente estos  sensibles  vacíos,  ni  fuera  posible  lograrlo, 
sin  detenernos  largamente  á  tratar  de  cada  una  de  las 
cuestiones  que  nos  proponemos  examinar  sumariamente. 
Creemos  no  obstante  oportuno  y  aun  indispensable ,  si 
se  ha  de  apreciar  con  justicia  lo  que  valió  Murillo,  el  dar 
una  idea  del  origen  y  de  los  progresos  de  la  famosa 
escuela  á  que  perteneció,  indicando  las  distintas  fases 
que  tomó  sucesivamente,  hasta  llegar  al  grado  de  esplen- 
dor que  adquirió  en  manos  del  gran  Velazquez. 

Estendido  por  casi  toda  Europa  el  gusto  bizantino 
con  su  minia  proligidad  y  rigidez  estremada,  Henos  los 
templos  y  oratorios  de  imágenes  cuyo  principal  mérito 
consistía  en  la  brillantez  y  variedad  de  las  doradas  labo- 
res, que  recortaban  sus  poco  proporcionados  contornos; 
llegó  también  á  la  capital  de  Andalucía  aquel  género  de 
pintura,  siendo  el  primero  que  se  distinguió  en  su  culti- 
vo á  mediados  del  siglo  XV,  Juan  Sánchez  de  Castro. 
Admirado  por  sus  coetáneos  este  artista,  tuvo  multitud 
de  discípulos  que  no  adelantaron  gran  cosa ,  tanto  en  el 
diseño  como  en  el  colorido  y  en  la  manera  ;  pintadas 
sus  obras  al  temple  ,  escasas  de  filosofía  y  faltas  de  pro- 
porciones ,  manifiestan  que  no  habían  hecho  aquellos 
estudios  preliminares  á  la  ciencia  de  la  pintura,  ni  menos 
observado  profundamente  el  cuerpo  humano,  para  sor- 
prenderle en  sus  movimientos.  A  defectos  tan  esenciales 
en  este  arte,  defectos  que  pensaron  remediar  haciendo  que 
hablasen  las  figuras  de  sus  cuadros  ,  uníanse  la  seque- 
dad en  la  manera  y  otros  mil  anacronismos  é  inconexio- 
nes que  bastaban  para  echar  todo  el  peso  del  ridículo 
sobre  el  mas  elevado  asunto.  Llegaba  á  tal  estremo  la 
ignorancia  de  la  historia  y  de  las  costumbres  de  los  an- 
tiguos pueblos,  que  eran  todos  los  personajes,  ya  fuesen 
griegos,  ya  romanos,  ya  hebreos  ó  ya  finalmente  babilo- 
nios ó  egipcios,  vestidos  de  tabardos  y  gabanes  á  la 
usanza  de  aquel  tiempo :  y  cuando  se  trataba  de  repre- 
sentar algún  sugeto  humilde  ,  se  le  ataviaba  y  componía 
con  la  librea  de  los  pajes  ó  de  los  escuderos.  Este  cú- 
mulo de  despropósitos  no  pudo  menos  de  llamar  la  aten- 
ción de  Francisco  de  Pacheco,  quien  cita  en  su  Arte 
de  la  Pintura  un  cuadro  de  Sánchez  de  Castro,  que  re- 
presentaba la  Anunciación ,  en  el  cual  tenia  la  Virgen 
colgados  en  la  pared  un  rosario  y  unos  anteojos  con  otras 
impertinencias  de  este  género  ,  mientras  el  ángel  apare- 
cía cubierto  con  una  capa  de  coro ,  que  encerraba  varias 
láminas  con  los  apóstoles. 

El  mas  adelantado  discípulo  de  Castro  fué  ,  sin  em- 
bargo, Gonzalo  Díaz ,  que  dotado  de  mas  juicio  ,  si  bien 
no  tenia  mas  esperiencia  artística ,  despojó  algún  tanto 


sus  obras  de  las  ridiculeces  que  abundaban  tanto  en  las 
de  sus  compañeros  como  en  las  de  su  buen  maestro.  De- 
bióle Bartolomé  de  Mesa  la  enseñanza,  y  tuvo  este  mas 
adelante  la  gloria  de  enseñar  á  Alejo  Fernandez  los  ru- 
dimentos de  arte  tan  seductora.  Poseía  Alejo  mas  genio 
y  travesura  que  entrambos,  y  dedicóse  con  mas  fruto  á  la 
pintura,  que  le  es  deudora  en  Sevilla  de  sus  primeros 
triunfos.  Comenzó  á  desterrar  aquella  manera  bárbara  y 
dio  mas  dignidad  y  decoro  á  los  personajes  de  sus  cua- 
dros ,  si  bien  no  se  determinó  á  desprenderse  de  los  res- 
plandores y  diademas  que  adornaban  á  los  santos,  cuyos 
semblantes  supo  dotar  de  nobleza  y  espresion  al  mismo 
tiempo.  Muchos  adelantos  hizo  también  en  el  diseño,  re- 
duciendo las  figuras  á  mas  proporcionadas  partes  y  no 
fueron  de  menor  bulto  los  progresos  de  su  colorido,  que 
apareciendo  fresco  y  brillante  las  mas  veces,  presagiaba 
ya  en  cierto  modo  las  glorias  de  la  naciente  escuela  se- 
villana. Amaestrado  Fernandez  con  su  esperiencia  pro- 
pia y  guiado  de  sus  buenos  instintos ,  logró  inculcar  en 
sus  discípulos  saludables  máximas  que  fueron  después 
propagadas  por  Diego  de  la  Barreda,  maestro  del  ce- 
lebrado Luis  de  Vargas.  Partió  este  para  Italia  y  á  vista 
de  la  escuela  florentina,  que  admiraba  al  mundo  con  la 
fama  de  sus  producciones,  hizo  una  revolución  completa 
en  su  estilo  y  en  las  formas  de  su  diseño. 

El  comercio  que  á  la  sazón  sostenía  nuestra  penínsu- 
la con  Italia  ,  sometida  en  su  mayor  parte  al  dominio  es- 
pañol, así  como  dio  un  grande  impulso  á  la  literatura, 
sirvió  también  de  eficaz  y  poderoso  estímulo  para  las 
artes :  la  poesía  española  que  se  habia  vestido  con  las 
formas  italianas,  no  podia  andar  muy  distante  de  la  pin- 
tura, y  esta  siguió  sus  huellas  cambiando  sus  mezquinas 
formas  por  las  grandiosas  y  mas  bellas  de  la  italiana.  Era 
también  causa  la  preponderancia  política  de  España,  de 
que  los  estrangeros  que  vivían  bajo  su  imperio,  concur- 
riesen á  tributarle  el  homenaje  de  sus  conocimientos  ;  y 
el  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo  ,  que  habia  coloca- 
do á  Sevilla  entre  los  primeros  pueblos  de  Europa,  atra- 
jo á  su  seno  célebres  pintores  ,  convidados  de  la  belleza 
de  su  clima  y  de  la  abundancia  de  su  hermoso  suelo.  Tal 
sucedió  á  los  flamencos  Francisco  Frutet  y  Pedro  de  la 
Campaña ,  que  á  mediados  del  siglo  XVI  vinieron  á  Se- 
villa para  dar  nueva  vida  al  arte  de  los  Fernandez  y  los 
Mesas.  Amamantados  con  las  buenas  máximas  de  la  pin- 
tura italiana,  imprimieron  un  carácter  mas  elevado  ala 
española  ,  mereciendo  sus  obras  la  admiración  de  los  in- 
genios sevillanos,  que  empezaron  á  imitarlas  desde  luego, 
obteniendo  los  mas  plausibles  resultados.  Reunían  aque- 
llos artistas  casi  todas  las  prendas  que  constituyen  un 
pintor  escelcnte,  sobresaliendo  Campaña  en  la  invención, 
en  la  espresion  y  sobre  todo  en  la  manera  admirable  de 
disponer  el  efecto  del  claro-oscuro.  Uno  y  otro  estaban 
sin  embargo  á  larga  distancia  de  la  perfección  :  la  be- 
lleza ideal  que  á  tan  alto  punto  habían  llevado  los  anti- 
guos, les  era  ya  reconocida  respecto  á  la  espresion;  pero 
no  sucedía  etro  tanto  con  la  encantadora  magia  del  colo- 
rido, conquista  reservada  únicamente  á  los  padres  de  la 
escuela  sevillana.  La  venida,  pues,  de  estos  profesores, 
si  bien  contribuyó  á  desarrollar  las  buenas  semillas  que 
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abrigaba  ya  en  su  seno  la  capital  de  Andalucía  ,  no  fué 
un  triunfo  decisivo  para  las  artes  :  la  escuela  sevillana 
habia  menester  de  ese  gran  impulso  para  añadir  á  su  es- 
|)(>riencia  artística  las  luminosas  máximas  de  otras  mas 
adelantadas;  y  hé  aquí  el  gran  paso  que  dio  al  admitir  co- 
mo modelos  las  producciones  de  Campaña  y  de  Frutet, 
los  cuales  hicieron  por  su  parte  prodigiosos  adelantos  en 
la  ciudad  del  Bétis  ,  cuyo  esplendente  cielo  prestó  á  sus 
pinceles  las  mas  brillantes  tintas  en  los  purísimos  arre- 
boles que  lo  matizan. 

Grandes  fueron  los  esfuerzos  que  Luis  de  Vargas  hi- 
zo al  volver  de  Italia  para  establecer  en  Sevilla  una 
escuela  á  imitación  de  la  florentina  ,  cuyos  principios  ha- 
bia abrazado ;  y  no  le  es  la  pintura  menos  deudora  de 
sus  progresos  ulteriores  en  la  patria  de  Murillo  ,  que  se 
colocó  desde  esta  época  al  nivel  de  las  ciudades  mas  ade- 
lantadas de  España  en  este  punto.  Dotado  Vargas  de  ver- 
dadero genio  y  amaestrado  en  el  diseño  conveniente- 
mente ,  logró  remontarse  hasta  las  regiones  de  la  belleza 
ideal ,  desconocida  hasta  su  tiempo  de  sus  compatriotas, 
poniendo  el  arte  en  consonancia  con  la  ilustración,  el  buen 
gusto  y  la  filosofía  de  aquel  siglo.  Educó  algunos  jóve- 
nes de  talento  ,  inoculándoles  estas  nuevas  máximas;  en- 
tre los  cuales  se  distinguió  Antonio  de  Arfian  ,  que  fué 
maestro  del  canónigo  Boclas,  quien  apartándose  algún  tan- 
to de  la  escuela  italiana  ,  tuvo  la  honra  de  contar  como 
discípulos  á  Francisco  de  Zurbaran  y  á  Luis  Fernandez, 
de  quienes  lo  fueron  mas  adelante  Francisco  de  Herrera, 
ol  viejo,  Bartolomé  de  Herrera,  Francisco  Galeas,  el 
cartujo,  Andrés  Ruiz  de  Sarabia  ,  F'rancisco  de  Pacheco, 
Antonio  del  Castillo  y  Juan  del  Castillo. 

Era  esta  la  tercera  época  de  la  escuela  sevillana  ,  en 
que  se  ostentaba  ya,  si  no  con  un  carácter  propio  y  de- 
terminado ,  dotada  al  menos  de  vigor  y  de  vida  ,  prome- 
tiendo largos  días  de  esplendor  y  de  gloria.  Siguieron 
estos  celebrados  artistas  diferentes  caminos  en  sus  obras, 
si  bien  partían  lodos  de  un  mismo  principio  y  todos  se 
preparaban  con  unos  mismos  estudios.  Llevaban  sus 
producciones  el  sello  de  la  filosofía,  é  iniciados  profunda- 
mente en  las  grandes  verdades  del  arte  desechaban  del 
mismo  modo  que  los  antiguos  ,  cuanto  pudiera  contribuir 
á  desvirtuar  el  pensamiento  capital  de  sus  creaciones. 
Los  pintores  sevillanos  del  siglo  XVI,  fueron  como  aque- 
llos ,  los  compañeros  de  los  filósofos  y  de  los  poetas,  de- 
biéndoles al  par  sus  inspiraciones.  Eran  los  poetas  pintores 
y  pintaban  también  los  que  al  culto  de  las  musas  se  con- 
sagraban, presentando  el  magnífico  espectáculo  que  en 
apartados  siglos  dieron  al  mundo  los  artistas  de  la  Grecia. 
En  Sevilla  Francisco  de  Pacheco,  cuyo  nombre  pertene- 
vo  igualm;-nte  á  la  historia  de  las  artes  y  de  las  letras; 
1).  Juan  de  Arguijo,  el  festivo  Alcázar  y  sobre  todos  el 
célebre  Pablo  de  Céspedes,  que  después  de  haber  admi- 
rado las  sublimes  obras  de  Miguel  Ángel ,  volvió  á  su 
patria  lleno  de  saber  para  emular  sus  glorias,  renovaron 
los  felices  tiempos  de  Atenas  y  hermanaron  la  pintura 
con  todos  los  demás  ramos  de  las  ciencias.  La  casa  de 
Pacheco  era  el  lugar  destinado  para  celebrar  sus  confe- 
rencias aquellos  eminentes  varones,  y  á  la  casa  de  Pache- 
co acudían,  ganosos  de  ilustración,  cuantos  sentían  el 


noble  estímulo  de  la  gloria.  No  habia  en  la  ciudad  de 
San  Fernando  pintor  ni  poeta  notable  que  no  se  honrara 
con  la  amistad  de  Pacheco  y  que  no  se  hubiera  creído 
ofendido  de  no  pertenecer  á  aquella  especie  de  acade- 
mia. Concurría  á  ella  también  Pablo  de  Céspedes  ,  y 
amaestrado  en  la  escuela  de  los  grandes  pintores  de  Ita- 
lia ,  inculcaba  allí  en  los  discípulos  de  Pacheco  y  en  los 
demás  profesores  las  máximas  que  habían  animado  las 
creaciones  de  Miguel  Ángel ,  y  exento  de  ese  egoísmo 
que  para  mengua  de  las  artes  ha  distinguido  en  algún 
tiempo  á  nuestros  pintores ,  esponia  con  admirable  lisura 
las  observaciones  que  á  costa  de  desvelos  y  vigilias  habia 
logrado  hacer  sobre  tan  luminosos  principios.  Por  esta 
razón  es  imposible  hacer  un  juicio  de  la  escuela  sevilla- 
na ,  sin  tener  presente  á  tan  insigne  artista,  y  por  esta 
razón  le  consideramos  nosotros  como  uno  de  los  padres 
de  la  maravillosa  escuela  que  produjo  á  los  Velazquez  y 
Mu  ri  I  los. 

Pablo  de  Céspedes  no  solamente  dio  el  ejemplo  de 
pintar  con  valentía  y  nobleza  y  de  dibujar  con  estrema- 
da corrección ,  prestando  á  sus  formas  ima  grandiosidad 
admirable  ;  sino  que  formulando  también  las  observacio- 
nes que  habia  hecho ,  acometió  la  difícil  empresa  de  es- 
cribir un  Arte  de  la  Pintura.  Pero  era  el  pintor  cordobés 
tan  es  célente  poeta  como  artista,  y  queriendo  revestirla 
del  mayor  encanto ,  escribió  su  obra  en  forma  de  poema 
llenando  de  admiración  á  sus  coetáneos.  La  mala  ven- 
tura que  ha  cobijado  á  la  mayor  parte  de  los  manuscri- 
tos de  aquella  época,  llamada  cuerdamente  c\ Siglo  de 
Oro  ,  alcanzó  también  al  libro  de  Céspedes,  y  nada  cono- 
ceríamos de  obra  tan  importante ,  si  el  celo  de  su  amigo 
Pacheco  no  nos  hubiera  transmitido  en  su  Arte  de  la 
Pintura  algunos  trozos  que  han  bastado  para  asegurar 
á  aquel  ingenio  la  alta  reputación  de  poeta,  y  que  son 
en  nuestro  concepto  suficientes  á conquistarle  como  artista 
la  de  consumado  maestro.  Mucho  esfuerzo  tenemos  que 
hacer  aquí  para  resistir  al  deseo  de  copiar  algunos  trozos 
de  este  famoso  poema,  en  donde  á  la  valentía  de  la  espre- 
sion  y  á  la  virilidad  del  tono  empleado,  se  unen  lo  pinto- 
resco del  colorido  y  lo  oportuno  de  la  doctrina.  ¿Quién 
no  ha  leído  por  otra  parte  aquellas  admirables  octavas 
en  que  emulando  á  Virgilio,  describe  al  caballo  tal  como 
debe  admitirlo  la  pintura? 

Que  parezca  en  el  aire  y  movimiento, 
La  generosa  raza,  do  ha  venido  : 
Salga  con  altivez  y  atrevimiento 
Vivo  en  la  vista  ,  en  la  cerviz  erguido  ; 
Estribe  firme  el  brazo  en  duro  asiento 
Con  el  pié  resonante  y  atrevido , 
Animoso  ,  insolente  ,  libre  ,  ufano. 
Sin  temer  el  horror  de  estruendo  vano. 

Por  suponer  que  no  habrá  lector  que  desconozca  este 
bellísimo  pasaje  no  seguimos  copiando.  Céspedes  supo 
dar  tal  fuerza  y  tan  vivo  colorido  á  esta  descripción  que 
solo  faltan  en  ella  las  líneas  materiales  para  contemplar 
uno  de  los  hermosos  caballos  que  el  famoso  Guadal- 
quivir alimenta  en  sus  apacibles  orillas.  En  todos  los 
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l)receptos  que  dá  el  pintor  cordobés  en  su  poema  se  ad- 
vierte el  mayor  acuerdo  con  las  reglas  seguidas  constan- 
temente por  cuantos  profesores  han  cultivado  el  noble 
arle  de  (pie  vamos  hablando  :  en  todas  sus  máximas  se 
nota  que  habia  caminado  de  consuno  la  práctica  y  la 
especulación  ,  conociéndose  ya  el  uso  de  la  cuadricula, 
cumo  se  observa  en  algunas  estrotas  del  segundo  canto 
(ie  la  indicada  producción.  Hé  aquí  el  modo  como  com- 
prendía Céspedes  los  escorzos  del  diseño: 

Osaré  confesar  que  alguna  parte 
El  continuo  trabajo  alcanzar  puede  , 
Por  gastar  largo  tiempo  en  aquesta  arte 

Y  la  esperanza  audaz  que  al  fin  sucede 
De  mirar  donde  acaba  y  donde  parle 
El  curte  de  las  líneas,  y  dó  quede, 
Señalando  el  escorzo  cun  certeza 

En  breve  forma  y  con  mayor  belleza. 

Acórtase  por  esto  y  se  retira 
El  perfd  que  a  los  miembros  ciñe  y  parte 
Asimismo  escondiéndose  á  la  mira 

Y  desmiente  á  la  vista  una  gran  parte ; 
Donde  una  gracia  se  descubre  y  mira 
Tan  alta  que  parece  que  allí  el  arle 
ü  no  alcanza  de  corta  ó  se  adelanta 
Sobre  lodo  artificio  ó  se  levanta. 

Prescindiendo  de  las  rimas  usadas  en  estas  octavas, 
que  ya  no  se  tolerarían ,  no  puede  darse  mayor  exactitud 
en  las  observaciones.  El  poema-  de  Pablo  de  Céspedes, 
según  la  opinión  de  algunos  escritores  respetables,  es 
su[)eriür  al  latino  de  Du-Eresnoy  y  á  los  de  Le-Mierre  y 
V/atlclel,  por  su  bien  pensado  plan  y  su  acertada  divi- 
sión, por  la  claridad  y  elevación  de  los  principios  ,  como 
por  la  pureza  del  lenguage ,  la  armonía  de  la  versiíicacion 
y  la  sublimidad  de  las  ideas. 

Fué  el  ejemplo  de  Céspedes  seguido  por  Francisco  de 
Pacheco  ,  que  dotado  de  un  talento  claro ,  logró  esplanar 
las  doctrinas  asentadas  por  aquel  eminente  profesor  en  la 
obra  que  dio  á  luz  bajo  el  título  de  Arle  de  la  Pintura. 
Fijó  Pacheco  mas  detenidamente  las  reglas  del  arte ,  des- 
terrando las  erradas  creencias  que  se  habían  sostenido 
hasta  su  época ;  y  rodeado  del  gran  prestigio  que  le  ha- 
bían adquirido  sus  estudios  ,  pudo  consumar  la  obra  que 
a  sus  predecesores  habia  costado  tantos  afanes.  En  este 
período  aparece,  pues ,  la  escuela  sevillana  con  reglas  fi- 
jas y  esperiencia  propia,  consignadas  por  distinguidos 
preceptistas  ,  pudiendo ,  en  nuestro  juicio ,  decirse  que 
liabia  pasado  ya  del  periodo  de  especulación  y  de  prueba 
para  formularse  convenientemente.  Pero  Pacheco  ,  así 
como  Céspedes ,  profesó  á  los  artistas  italianos  un  respeto 
sin  limites  y  practicó  en  sus  obras  los  principios  seguidos 
por  aquellos  ,  usando  al  par  de  los  medi'js  de  que  se  va- 
lían los  llorentinos.  Acostumbraba  el  artista  de  Córdoba 
diseñar  en  grandes  cartones,  con  sin  igual  esmero,  las  fi- 
guras que  se  proponía  pintar,  procurando  que  tuvieran 
toda  la  i)erfecciün  posible  antes  de  trasladarlas  al  lienzo, 
y  cunsullando  á  la  bella  naturaleza  bajo  todos  aspectos. 
Adoptó  Pacheco  esta  misma  práctica  ,  que  hizo  seguir  á 


sus  discípulos  ,  á  quienes  también  adiestraba  ,  pintando 
en  lienzos  crudos  que  llevaban  el  nombre  de  sargas,  para 
que  pudiesen  mas  fácilmente  usar  después  los  colores  al 
óleo.  Así  florecieron  en  poco  tiempo  los  mas  distinguidos 
profesores  ,  cuyas  glorias  eran  lisonja  de  Sevilla,  y  pare- 
cían preludiar  las  de  Yelazquez  y  Murillo:  los  nombres 
de  Morales,  Yillegas  ,  Marmolejo,  Mohedano  ,  Roelas, 
Castillo ,  Herrera  y  otros  muchos  que  ilustraron  en  aque- 
lla memorable  época  las  artes  españolas,  bastan  para  de- 
mostrar el  brillante  estado  en  que  se  hallaba  á  fines  del 
siglo  XVI  y  principios  del  XYÜ  la  escuela  sevillana. 

Discípulo  de  Pacheco  fué  Yelazquez ,  cuyos  asombro- 
sos lienzos  son  orgullo  de  los  españoles ,  y  tal  vez  uno  de 
los  mas  preciosos  ornatos  que  ostenta  el  Museo  lleal  de 
esta  corte.  Puede  Madrid  envanecerse  con  poseer  tan  ad- 
mirables obras  ;  pero  no  disputar  á  Sevilla  la  gloria  de  ser 
madre  de  tan  esclarecido  ingenio ,  cuyo  pecho  fué  enno- 
blecido por  la  propia  mano  de  Felipe  IV.  Iniciado  el  gran 
Yelazquez  en  las  máximas  de  sus  maestros ,  si  bien  dotado 
de  alma  mas  enérgica  ,  abrazó  la  idea  concebida  poco  an- 
tes por  el  canónigo  de  Olivares  y  desechando  la  timidez  y 
afeminación  que  habia  en  parte  caracterizado  el  estilo  de 
sus  predecesores ,  dio  á  sus  producciones  mas  elevación 
y  grandeza ,  bien  que  apartándose  mas  y  mas  de  las 
máximas  italianas.  Desde  este  tiempo  comienza,  pues,  la 
época  quinta  de  la  escuela  sevillana:  con  reglas  y  espe- 
riencia propia,  abandona  su  estilo  antiguo,  para  crear 
uno  nuevo  ,  dando  principio  á  la  era  artística,  que  debía 
caracterizar  nuestros  grandes  maestros.  Ea  escuela  de  los 
naturalistas  toma  ,  en  efecto ,  un  prodigioso  vuelo  bajo 
los  pinceles  de  Yelazquez,  desarrollándose  completamen- 
te. Su  ardiente  imaginación,  su  esquisito  talento,  esti- 
mulados por  el  noble  deseo  de  la  gloria,  le  hicieron  abra- 
zar una  senda  nueva  y  peligrosa  para  quien  hubiera  care- 
cido de  sus  grandes  dotes,  senda  que  condujo  al  discípulo 
de  Pacheco  al  tem|)lo  de  la  inmortalidad.  Era  Yelazquez 
en  pintura  tan  grande  como  Calderón  en  poesía  y  como 
él  esquivó  las  reglas,  luego  que  estas  no  pudieron  pres- 
tarle ayuda. 

La  época  que  se  inauguraba  debía  producir  otro  inge- 
nio no  tan  osado,  no  tan  lozano  en  sus  concepciones,  si 
Lien  mas  dulce,  mas  tierno  y  mas  Huido.  Este  grande 
artista  es  Murillo.  Las  obras  de  Yelazquez  despiertan 
siempre  un  sentimiento  mundanal;  la  pompa,  el  fausto 
de  la  naturaleza  y  del  arte ,  halagando  la  vanidad  huma- 
na. Las  creaciones  de  Morillo  revelan  un  sentimiento  al- 
tamente religioso;  el  cíelo  abierto  siempre  para  consolar 
las  flaquezas  de  los  hombres  y  para  mitigar  sus  dolores, 
animándolos  en  su  dura  peregrinación  sobre  la  tierra,  lié 
aquí  lo  que  faltaba  al  arte  en  aquel  tienq)o  en  que  la  li- 
teratura participaba  también  de  este  carácter  religioso, 
que  exagerado  después  habia  de  acabar  por  ahogar  sus 
semillas. 

Fué  Murillo  discípulo  de  Juan  del  Castillo  ,  cuya  ma- 
nera seca  y  desapacible,  desechó  desde  luego ,  á  vista  de 
las  obras  de  su  amigo  y  compañero  Pedro  de  Moya,  que 
después  de  haber  residido  en  Flandes  por  mucho  tiempo, 
se  restituyó  á  Sevilla ,  llenando  de  admiración  á  sus  con- 
discípulos con  los  adelantamientos  hechos  en  el  colorido 
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al  lado  (le  Waridik  ,  principe  de  la  escuela  flamenca.  Sor- 
|)ren(lidi)  y  encanlado  Murillo  por  la  Iluidez  ,  dulzura  y 
liclli'za  de  aquella  manera  de  colorido,  concibió  el  deseo 
de  satisfacer  por  sí  pro[)io  los  que  le  habia  despertado  el 
ejemplo  de  Moya,  haciendo  un  viaje  á  Flandes ;  y  para 
l()j;rarlo  allef;ó  todo  el  dinero  que  pudieron  producirle 
sus  obras,  poniéndose  inmediatamente  en  camino.  Muy 
joven  ora  todavía  Murillo  al  acometer  empresa  semejante, 
y  poseía,  no  obstante,  una  admirable  destreza  en  el  ma- 
nejo de  los  pinceles,  bastantes  conocimientos  en  el  dise- 
ño ,  y  no  poca  práctica  en  el  efecto  del  claro-oscuro.  Go- 
zaba á  la  sazón  de  frran  prestigio  y  crédito  D,  Diego  Ye- 
lazquez  de  Silva  en  la  corte  de  Felipe  IV,  y  atraído  el 
discípulo  de  Castillo  por  la  fama  de  sus  creaciones,  se 
determinó  á  visitarlo,  quedando  el  pintor  de  cámara  tan 
prendado  de  su  com[)alr¡cio  ,  que  no  solamente  le  ofreció 
su  protección ,  sino  que  desde  entonces  le  contó  en  el 
número  de  sus  amigos  y  discípulos  predilectos,  hospe- 
dándole en  su  propia  casa.  Sufrieron  á  presencia  de  las 
producciones  del  gran  Velazquez  una  absoluta  revolución 
las  idi;as  de  Murillo,  no  teniendo  menor  parle  en  aquel 
eimbio  las  obras  de  Rubens  y  del  Spaguoletto,  obras  que 
copió  el  joven  sevillano  con  tanta  destreza  é  inteligente 
exactitud ,  que  llamaron  la  atención  vivamente.  Perma- 
neció en  .Madrid  por  el  espacio  de  tres  años ,  volviendo 
finalmente  a  su  patria,  desde  donde  había  de  ndmirar  mas 
adelante  á  toda  Europa.  Su  ingenio  fecundo  y  elevado  y 
su  esq'.iislto  tacto,  le  enseñanm  á  elegir  y  tomar  |)ara  sus 
creaciones  lo  que  mas  de  acuerdo  estaba  con  su  man^^ra 
de  ver  la  naturaleza;  y  formó  al  cabo  un  estilo  tan  origi- 
nal ,  tan  agradable ,  tan  bello  y  encantador ,  que  ha  ca- 
racterizado la  escuela  sevillana,  siendo  hoy  la  admiración 
de  naturales  y  estrangcros. 

Había  s;do  el  entusiasmo  religioso  la  fuente  mas  pura 
de  las  verdaderas  inspiraciones,  tanto  respecto  a  las  artes 
como  á  las  letras;  y  el  discípulo  de  Velazquez,  cuyas 
ejemplares  costumbres,  cuyo  entusiasmo  religioso  y  cuya 
ternura  llegaban  a  su  colmo  ,  dio  á  sus  obras,  guiado  por 
estos  sentimientos  ,  un  candor  y  un  cspíritualismo  sin  lí- 
mites, manifestando  que  el  pintor  cristiano  debía  aspirar 
á  revelar  á  los  lio.nbres  la  sublimidad  de  los  misterios  de 
la  religión,  sellada  cou  la  sangre  de  Jesús  sobre  el  (lól- 
gota.  Por  eso  respiran  tanta  piedad  y  mansedumbre  sus 
santos;  por  eso  encanta  la  pureza  de  sus  Vírgenes  y  arre- 
bata, en  lín,  la  divinidad  de  sus  niños,  ul  revelar  la  in- 
fancia del  hijo  del  Eterno.  «Madurado  su  talento  por  la 
esperiencia ,  dice  Mr.  de  Saint-Hilaire ,  y  por  el  descon- 
tento de  sí  propio  ,  eterno  instinto  de  perfectibilidad  que 
su-ve  de  aguijón  al  genio,  logró  corregir  los  resabios  que 
el  ejein[)lo  y  el  gusto  de  su  tiempo  le  habían  hecho  con- 
traer á  pesar  suyo.  Su  colorido ,  tan  pastoso  siempre, 
desechó  las  tintas  parduscas  que  alteraban  algunas  veces 
la  pureza  de  las  líneas  y  daban  á  sus  pinturas  un  carác- 
ter sombrío,  que  estaba,  sin  embargo,  en  oposición  con 
su  genio  dulce  y  apacible.  Sus  contornos  ,  sin  llegar  á 
ser  secos  y  duros ,  como  los  de  la  escuela  florentina ,  to- 
maron mas  firmeza  ,  sin  perder  nada  de  su  gracia  ni  de  su 
trasparencia.  Comprendió  Murillo  ,  como  los  grandes 
maestros  flamencos,  consumados  en  la  ciencia  difícil  de 
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distribuir  la  luz,  que  no  habia  en  la  naturaleza  esas  tran- 
siciones bruscas ,  esos  contrastes  violentos  entre  el  claro 
y  el  oscuro  ,  el  blanco  y  el  negro  ,  que  hieren  la  vista  en 
las  tablas  de  Miguel  Ángel ,  de  Caravagio  y  aun  de  Zur- 
baran.  Comprendió  que  la  luz ,  ínter[)oníéndose,  por  de- 
cirlo así ,  entre  dos  tonos  opuestos  los  acerca  mutua- 
mente por  medio  de  graduaciones  inperceptibles ,  que  no 
debe  pasar  por  alto  un  buen  |)¡ntor  ,  si  bien  se  sustraigan 
á  la  simple  vista.  En  tan  continuo  trabajo  desaparecieron 
naturalmente  los  defectos  y  quedaron  las  cualidades:  el 
colorido  de  Murillo,  tan  tierno,  tan  suave,  llegó  á  ad- 
quirir una  tras[)arencia  y  brillantez  ,  que  él  mismo  no 
habia  conocido  nunca.  Así  en  todas  sus  últimas  obras 
reina  una  calma,  una  trasparencia  y  un  brillo  luminoso, 
que  contrasta  vivamente  con  la  ejecución  demasiado  som- 
bría de  su  segunda  manera ,  y  que  recuerda  los  triunfos 
alcanzados  por  los  grandes  maestros  de  Italia.» 

A  esta  última  época  del  gran  pintor  de  Andalucía 
deben,  pues,  referirse  todos  los  estudios,  puesto  que  á 
ella  pertenecen  sus  obras  capitales.  El  famoso  lienzo  de 
Santa  Isabel  que  existe  en  la  Academia  de  nobles  artes 
de  San  Fernando  ;  los  medios  puntos  que  se  encuentran 
en  el  mismo  establecimiento,  los  cuales  pertenecieron  á 
la  iglesia  de  Santa  María  la  Elanca  de  Sevilla  ;  el  magnífi- 
co cuadro  de  la  Vision  de  San  Antonio,  admirado  por 
los  viajeros  en  la  catedral  de  aquella  gran  metrópoli ;  los 
lienzos  colosales  de  la  caridad,  y  finalmente  los  del  Mu- 
seo de  la  ciudad  indicada ,  bastan  cada  caal  por  su  parte 
para  inmortalizar  el  nombre  de  su  autor  con  sus  innume- 
rables bellezas.  El  pintor  cristiano ,  el  pintor  de  la  fé  y 
del  entusiasmo ,  aparece  en  todas  parles  dotado  de  la 
misma  ternura,  en  todas  partes  se  ostenta  poseído  de 
aquel  éxtasis  profundo  de  amor  divino  ^  exaltado  por 
una  imaginación  siempre  rica,  siempre  ardiente  y  loza- 
na. Sus  ángeles  parecen  nadar  ,  como  las  almas  del  Dan- 
te ,  en  el  fluido  luminoso  que  las  rodea;  el  cielo  se 
muestra  abierto  á  la  tierra  con  todos  los  encantos  de  la 
poesía,  con  todos  los  atractivos  de  la  bienaventuranza, 
siendo  finalmente  todas  sus  producciones  otros  tantos 
himnos  elevados  por  la  naturaleza  humana  al  Hacedor 
Supremo.  Hé  aquí  como  la  escueta  naturalista  aspiró  y 
debió  aspirar  á  otra  clase  de  idealismo  ,  que  no  era  en 
verdad  el  idealismo  de  los  griegos  ;  hé  aquí  como,  pasan- 
do por  todos  los  trámites  racionales,  admitiendo  todas 
las  modificaciones  justas  y  aspirando  á  la  independencia, 
llegó  la  escuela  sevillana  á  proclamar  la  conquista  de  su 
nacionalidad,  por  decirlo  así,  apareciendo  á  la  faz  del 
mundo  llena  de  celestiales  encantos. 

Murillo,  que  no  podía  menos  de  comprender  la  im- 
portancia de  los  adelantamientos  de  aquella  escuela,  á  la 
cual  había  unido  su  reputación  presente  y  su  gloría  futu- 
ra ,  quiso  que  no  se  malograsen  tantos  y  tan  repetidos 
esfuerzos  ,  y  aspiró  á  dejar  también  á  sus  compatriotas 
un  testimonio  del  amor  que  profesaba  á  la  gran  ciudad, 
en  que  se  habia  mecido  su  cuna.  Sus  deseos  se  encami- 
naron ,  pues  ,  á  fundar  una  academia  de  bellas  artes  ,  y 
nació  la  que  existe  aun  bajo  la  advocación  de  Santa  Isa- 
bel ,  sí  bien  es  ahora  una  vaga  sombra  de  lo  que  fué  en 
otros  tiempos.  Congregáronse  á  la  voz  de  Murillo  lodos 
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los  mas  distinguidos  artistas  que  florecian  entonces  para 
dejar  al  pais  un  monumento  del  estado  á  que  habia  llega- 
do Id  pintura  en  la  capital  de  Andalucía  ,  y  después  de 
haber  luchado  con  muchos  obstáculos  y  contradiciones 
vencidiis  felizmente  por  la  constancia  de  Murillo ,  tuvo 
este  el  gusto  de  presidir  la  primera  junta  ,  celebrada  en 
lG(íO.  Sin  protección  alguna  del  gobierno,  careciendo  de 
medios  y  sin  mas  estimulo  que  el  deseo  de  adelantar,  se 
comprometieron  aquellos  artistas  á  sostener  por  medio 
do  una  suscricion  módica  los  gastos  precisos  para  llevar 
adelante  el  patriótico  é  ilustrado  pensamiento  de  Muri- 
llo (1),  y  si  ya  no  alcanzaron  por  entonces  una  intercesión 
directa  ,  como  hubieran  deseado  por  parle  del  gobierno, 
lograron  al  menos  que  el  asistente  de  Sevilla  [iresidie- 
ra  como  autoridad  superior,  los  actos  públicos ,  en  que 
era  conveniente  que  la  academia  se  ostentase  con  toda  la 
solemnidad  posible. 

La  escuela  sevillana  trasformada  ya  en  academia  ,  si 
bien  pareció  llegar  á  su  apogeo  ,  tanto  por  el  número  de 
artistas  que  reunió  en  su  seno ,  como  por  la  multitud  y 
excelencia  de  las  oi)ras  que  prod\ijo  ,  estaba  condenada 
á  perder  su  antigua  lozanía  y  el  brillo  de  sus  recientes 
triunfos  ,  á  la  muerte  del  gran  discípulo  de  Velazquez. 
A  pesar  de  sus  grandes  esfuerzos,  á  pesar  de  su  patriótico 
em[»eño,  siguió  en  Sevilla  la  pintura  la  senda  que  lle- 
val)an  ya  las  letras  y  las  demás  arles,  y  lejos  de  dar  un 
solo  paso  en  su  gloriosa  carrera ,  retrocedió  á  una  enor- 
me distancia,  sin  que  haya  producido  desde  aquella  épo- 
ca la  escuela  sevillana  ingenios  como  ios  de  Herrera, 
Zurbaran  y  Murillo.  Apagados  destellos  del  portentoso 
talento  de  estos  grandes  hombres,  fueron  cuantos  abra- 
zaron en  Sevilla  la  noble  arte  de  la  pintura  :  aspiraron 
solo  al  modesto  título  de  imiladorcs  y  como  la  naturale- 
za ha  menester  ser  el  único  modelo  ,  ¡¡ara  que  las  obras 
del  arle  lleven  el  sello  de  la  verdad  y  de  la  perfección 
cayeron  en  un  lamentable  y  frioamaneramienlo  cuantos, 
animados  solamente  de  aquel  deseo,  llegaron  á  la  arena  pic- 

(I)  Son  muy  curiosos  los  dalos  que  ofrece  sohrc  este  punto  el 
señcr  1).  Juan  Agustín  Cean  Bermudez  en  su  Carla  sobre  la  es- 
cuela sevillana  ;  por  lo  cual  remitimos  á  ella  á  nuestros  lectores. 


tórica.  Esta  caída  repentina  de  la  escuela  sevillana  qucha- 
bia  conquistado  tan  esplendorosos  laureles,  tiene  muchos 
puntos  de  contacto  con  la  caida  del  teatro  español,  que 
no  fueron  bastantes  á  contener  el  enjambre  de  poetas, 
que  intentaron  seguir  las  huellas  de  Lope,  Calderón  y 
Morelo  ,  careciendo  de  su  imaginación  y  su  talento.  A  la 
fecundidad  de  la  concepción  y  á  la  variedad  de  la  inven- 
ción siguió  ,  pues ,  en  la  escuela  sevillanah  fría  imita- 
ción ,  que  sin  valor  para  crear  nada  nuevo,  recurrió  á  los 
italianos  y  los  flamencos  para  tomar  pobres  inspiraciones 
de  las  eslampas  de  los  cuadros  mas  célebres  de  sus  gran- 
des pintores.  Esto  produjo  lo  que  no  podia  menos  de 
producir  la  escuela  sevillana  que  habia  perdido  el  genio; 
perdió  también  su  fisonomía  y  de  original  que  era 
en  todos  conceptos  vino  á  ser  una  miserable  rapso- 
dista. 

Tal  era  también  la  ley  que  habia  alcanzado  á  las  de- 
mas  bellas  artes  y  á  las  letras ,  como  acabamos  de  indi- 
car. A  las  grandes  creaciones  de  Velazquez  y  Murillo 
sucedieron  las  rapsodias  desús  imitadores:  á  las  de  (lainza, 
Berruguete  y  Borgoña  las  hojarascas  de  Churriguera, 
Barbas  é  Iglesias:  a  las  inmortales  obras  de  Calderón, 
Rojas  y  Moreto  las  de  los  Zabalas  y  los  Comellas:  a  las 
de  Fray  Luis  de  León,  Herrera  y  Rioja  las  de  Ledes- 
ma  ,  Zamora  y  otros  muchos  comentadores  del  gran 
(jongora  que  plagaron  la  literatura  con  sus  descabelladas 
producciones.  Así  iban  las  cosas  entre  nosotros  desde 
mediados  del  siglo  XVII,  y  así  desapareció  tanto  ingenio, 
tanta  grandeza.  La  historia  de  aquella  época  no  puede  es- 
tar mas  conformecon  estos  hechos:  todo  se  desmoronaba, 
todo  desaparecía.  Carácter,  costumbres,  creencias,  valor, 
entusiasmo....  nada  habia  permanecido  fiel  á  nuestros 
abuelos  y  hasta  la  fortuna  les  volvía  también  las  espaldas. 

Hemos  considerado  en  este  articulo  la  influencia  que 
ejerció  Murillo  en  la  escuela  sevillana:  en  otro  tratare- 
mos de  dar  á  conocer  las  obras  que  dejó  en  la  capital 
de  Andalucía,  adonde  según  la  opinión  constante  de  los 
artistas  estrangeros,  opinión  con  que  estamos  nosotros 
conformes,  es  necesario  ir,  para  apreciar  aquel  gran 
pintor  en  lodo  el  valor  que  tiene. 

J.  Amador  dk  los  Ríos. 
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Entre  lodos  los  graves  males  que  lleva  consigo  la 
guerra ,  ninguno  mas  horrible  que  el  asalto  y  saqueo  de 
una  ciudad  que  ha  opuesto  larga  y  tenaz  resistencia.  En- 
tonces se  dá  rienda  libre  á  las  brutales  pasiones  del  sol- 
dado; se  desconocen  las  leyes  de  la  humanidad  y  compa- 
sión; se  autoriza  el  robo,  el  asesinato  y  la  violencia;  se 
hace  gala  de  la  crueldad;  en  fin,  los  hombres  parece  que 
olvidados  de  que  lo  son,  se  convierten  en  fieras  sanguina- 
rias. San  Quintin  va  á  presentarnos  todos  estos  horrores, 
trazados  con  los  colores  mas  sangrientos. 

Al  amanecer  del  '27  de  Agosto  de  1557,  todo  el  campo 
español  estaba  en  movimiento,  y  entre  el  humo  de  la  ar- 
tillería, que  continuaba  batiendo  las  murallas  de  la  infor- 
tunada ciudad ,  y  al  través  de  la  neblina  que  exalaban  las 
lagunas,  se  veian  brillar  las  lanzas  y  armaduras,  moverse 
los  numerosos  tercios,  marchar  los  escuadrones,  y  dis- 
currir de  uno  á  otro  lado  los  capitanes  para  comunicar  sus 
órdenes  y  colocar  los  soldados  en  los  puntos  convenien- 
tes. A  las  ocho  de  la  mañana  se  dio  orden  de  que  cada 
imo  ocupase  su  puesto  ,  y  al  son  de  los  clarines  y  atam- 
bores  los  tercios  se  acercaron  á  las  brechas ,  previnieron 
sus  armas  y  tomaron  las  demás  medidas  necesarias  para 
estar  prontos  á  la  primera  señal ,  y  caer  sobre  la  ciudad 
como  el  tigre  sobre  su  presa. 

Por  la  parte  mas  baja  de  la  playa  estaba  el  Maestre  de 


campo  Navarretc  ,  con  Sü  tercio  de  españoles  escogidos 
tres  mil  tudescos  mandados  por  Lázaro  Suendi ,  y  cuatro 
mil  alemanes  que  se  habiaii  brindado  á  dar  el  asalto  ,  es- 
timulados por  la  codicia  del  saqueo.  El  capitán  Julián 
Romero  debia  acometer  desde  el  arrabal  con  cuatrocien- 
tos españoles  y  dos  mil  ingleses.  Por  la  parte  enfrente  de 
las  tiendas  del  Rey,  donde  primero  se  habia  abierto  bre- 
cha, practicando  las  minas  y  arrimando  las  mantas,  ama- 
gaba el  Maestre  de  campo  Cáceres ,  con  su  lerr io  y  otros 
tres  mil  alemanes.  A  este  último  se  habia  dado  orden  de 
no  acometer  hasta  que  Navarrcte  y  Romero  lo  hubiesen 
hecho  por  sus  puntos  respectivos  ,  á  fin  de  que  los  fran- 
ceses, que  no  tenian  gente  bastante  para  defender  todos 
los  puntos,  acudiesen  con  preferencia  á  los  dos  por  donde 
eran  atacados  con  mas  ímpetu,  abandonando  el  que  esta- 
ba mas  practicable ,  y  entonces ,  aprovechando  esta  oca- 
sión, entrase  por  allí  con  mas  facilidad  y  menos  perdida. 
La  artillería  estaba  toda  apuntada  á  lo  alto  de  los  muros 
y  á  las  brechas ,  y  cuatro  mil  arcabuceros  alemanes  y 
borgoñones  guarnecían  todas  las  trincheras.  La  caballería 
ocupaba  los  puntos  convenientes  ,  como  se  habia  hecho 
en  la  tarde  anterior,  y  el  activo  Duque  de  Saboya  dis- 
curría con  velocidad  de  uno  á  otro  punto,  reconociendo  y 
ordenándolo  todo. 

las  dos  de  la  tarde  salió  Felipe  II  de  su  tienda, 
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frente  la  cual  estaba  formado  el  hicitlo  eseiuulron  de  ca- 
balleros que  le  esperaba.  Iba  el  Rey  eompletainentc  ar- 
mado,  y  un  paje  conducía  su  celada.  Montó  á  caballo  y 
se  dirigió  á  la  brecha  por  donde  habia  de  atacar  Ts'avarre- 
te  ,  situándose  con  su  escuadrón  detrás  de  una  pequeña 
eminencia ,  desde  donde  podia  observarlo  todo ,  y  estaba 
cubierto  de  los  fuegos  de  la  plaza. 
Antes  de  dar  la  señal ,  en  las  tropas  que  mandaba  Cá- 
ccres,  se  suscitó  una  acalorada  contienda  sobre  á  quien 
pertenecía  ir  delante;  y  I).  Iñigo  de  Mendoza,  hijo  de 
D.  Antonio  de  Mendoza,  Virey  de  Méjico,  dijo  algún 
tanto  enojado:  ca  sus,  los  caballeros  vayan  como  caballe- 
ros, y  los  soldados  co7no  soldados:  cuyas  palabras  aumen- 
taron la  alteración  en  términos ,  que  el  júveu  caballero 
abandonó  el  punto  ,  y  fué  á  unirse  con  las  tropas  de  Na- 
varrete. 

Desde  que  el  Rey  salió  de  su  tienda  habia  estado  ha- 
ciendo fuego  sin  cesar  la  arcabucería  que  estaba  en  las 
trincheras,  y  á  las  tres  y  media  los  clarines  y  atainbores 
dieron  en  todos  los  puntos  la  señal  de  acometer  ,  é  inme- 
diatamente fué  seguida  del  estruendo  de  la  artillería,  de 
la  esplosion  de  los  hornillos  y  minas ,  que  hicieron  un 
efecto  razonable  ,  del  fuego  no  interrumpido  de  los  arca- 
buceros, y  de  las  voces  de  los  combatientes.  El  Duque 
de  Saboya  ,  que  se  hallaba  junto  á  Navarrete  ,  le  mandó 
que  echase  por  delante  á  los  alemanes ,  y  si  estos  eran 
rechazados  acometiese  él  con  sus  españoles.  Navarrete 
mandó  á  los  alemanes  ganar  la  brecha,  y  se  arrojaron  á 
ella  con  furia  y  decisión,  pero  fué  tan  tenaz  la  resistencia 
de  los  franceses ,  tanto  el  fuego  de  alquitrán  y  otros  mis- 
tos que  lanzaron  contra  ellos  ,  que  á  pesar  de  tener  ya 
ganado  el  foso  y  parte  de  la  brecha,  comenzaron  á  retirar 
y  fueron  completamente  rechazados.  Viéndolos  retroceder 
Navarrete,  puesto  al  frente  de  sus  valientes  españoles,  se 
dirigió  á  la  brecha  acompañado  del  joven  Mendoza  y  de 
D.  Francés  de  Álava,  que  como  buenos  caballeros  que- 
rían dar  muestra  de  su  valor;  mas  á  penas  habían  comen- 
zado á  subir  á  la  muralla  cuando  el  esforzado  D.  Iñigo  de 
Mendoza  recibió  un  tiro  de  arcabuz,  que  le  entró  por  los 
ríñones  y  le  sp.lió  por  el  pecho ,  cayendo  redondo  al  foso, 
donde  fué  pisado  de  todos  sin  que  nadie  le  socorriese.  Se 
creyó  fundadamente  que  le  tírase  alguno  de  nuestros  sol- 
dados, resentido  déla  disputa  tenida  antes  del  asalto.  No 
tardó  en  tener  la  misma  suerte  D.  Francés  de  Álava,  que 
recibió  otro  arcabuzazo  en  el  bajo  vientre ,  y  chamuscada 
la  cabeza  y  cejas  con  el.  alquitrán,  cayó  rodando  al  foso 
de  donde  pudieron  sacarle  sus  criados. 

Era  tanto  el  humo  producido  por  la  artillería  ,  los  ar- 
cabuces y  fuego  de  alquitrán ,  pólvora  y  azufre ,  que 
apenas  podían  distinguirse  los  combatientes ,  no  obstante 
ser  el  viento  muy  recio  y  favorable  á  los  españoles ,  pues 
dando  á  los  franceses  en  la  cara ,  les  echaba  lodo  el  humo 
y  el  polvo  y  los  cegaba  ;  sin  embargo  ,  la  resistencia  no 
podia  ser  mas  desesperada.  Ya  la  brecha  estaba  lena  de 
cadáveres,  y  entre  ellos  se  contaba  tamnicn  el  del  capitán 
Juan  Pérez ,  y  ni  los  españoles  desistían  ni  los  sitiados 
aflojaban,  cuando  los  franceses  pegaron  fuego  á  una  mina 
que  habían  abierto  por  debajo  de  la  brecha,  y  veinte  sol- 
dados de  la  compañía  de  D,  Antonio  de  Velasco  cayeron 


envueltos  entre  humo  y  escombros.  Nada,  sin  embargo, 
bastaba  á  intimidar  ni  hacer  retroceder  á  los  tenaces  é  in- 
cansables españoles,  cuyo  ejemplo  alentó  á  los  alemanes, 
rechazados  al  principio  ,  y  volvieron  con  mas  furor  á  la 
carga. 

No  era  mas  venturoso  el  capitán  Julián  Romero  en  el 
arrabal ,  pues  habia  perdido  ya  mas  de  cíen  ingleses ,  al- 
gunos españoles  y  él  mismo  tenía  una  pierna  quebrada 
por  una  bala  de  mosquete  ,  sin  haber  podido  aun  pasar  la 
puerta  derribada  por  su  artillería ,  ni  ganar  la  brecha 
contigua;  pero  tanto  allí  como  en  la  parte  de  Navarrete 
la  lucha  era  tan  porfiada  y  sangrienta  ,  que  sitiadores  y 
sitiados  perecían  en  gran  número,  sin  ganar  ni  perder 
un  palmo  de  terreno. 

Conociendo  sin  embargo  el  Almirante  que  era  imposi- 
ble defender  por  mas  tiempo  los  puntos  atacados,  sino 
los  reforzaba ;  porque  ya  había  perdido  mucha  gente,  y 
la  que  quedaba  estaba  desfallecida  y  cansad?,  porque  ha- 
cia medía  hora  larga  que  sostenía  un  combate  atroz;  y 
engañado  al  mismo  tiempo  por  la  inacción  en  que  perma- 
necían las  tropas  de  Cáceres ,  fué  separando  gente  de 
aquel  punto  para  reforzar  los  otros  por  donde  Navarrete 
y  Julián  atacaban  ,  con  lo  cual  dejó  muy  desprovista  v 
mal  guardada  la  brecha  por  donde  estaban  las  mantas,  v 
donde  se  habían  hecho  los  mayores  trabajos  para  facilitar 
el  asalto.  El  Duque  de  Saboya,  que  cuidaba  de  todo  y  se 
hallaba  en  todas  partes,  viendo  aquella  brecha  desampa- 
rada, mandó  á  Cáceres  que  la  tomase,  y  la  resistencia  fué 
tan  débil  que  al  momento  entraron  en  la  ciudad,  quedan- 
do sin  uso  todos  los  preparativos  de  defensa  que  por 
aquella  parte  habían  hecho  los  franceses. 

Mas  de  cuatro  mil  alemanes  y  españoles  habían  pene- 
trado ya  por  la  brecha;  pero  ansiosos  de  saquear,  se 
esparcieron  por  las  casas,  olvidándose  de  sus  compañeros 
que  aun  estaban  sosteniendo  una  lucha  sangrienta  en  las 
brechas  asaltadas  por  Navarrete  y  Julián.  En  vano  Don 
Juan  Pímentel,  y  D.  Luis  Méndez  de  líaro  y  otros  caballe- 
ros que  habían  entrado  en  la  ciudad  con  su  Maestre  de 
campo  Cáceres,  les  rogaban  que  fuesen  al  socorro  de  sus 
compañeros,  ninguno  quiso  obedecerlos  ni  oírlos,  hasta 
que  los  valientes  capitanes  de  infantería  D.  Diego  de  Ro- 
jas y  D.  Diego  de  Hoyos  lograron  reunir  ochenta  solda- 
dos españoles,  y  divididos  en  dos  mitades,  fueron  á  los 
dos  puntos  donde  se  peleaba  y  cargaron  á  los  franceses 
por  la  espalda.  El  terror  y  el  desorden  se  apoderaron  de 
los  sitiados,  cuando  sintiéndose  combatidos  por  la  espalda 
no  pudieron  ya  dudar  de  que  los  enemigos  estaban  dentro 
de  la  ciudad  ,  y  abandonando  la  defensa  solo  trataron  de 
huir  y  esconderse,  por  ver  sí  lograban  salvar  las  vidas; 
pero  en  vano,  los  implacables  sitiadores,  que  como  un 
torrente  se  precipitaron  por  las  brechas  abandonadas,  do 
quiera  que  encontraban  algún  francés  lo  degollaban  sin 
clemencia.  En  el  momento  se  inundó  la  ciudad  de  ene- 
migos, que  perseguían  por  todas  partes  á  los  fugitivos 
habitantes,  y  que  llevaban  hasta  lomas  recóndito  del 
hogar  doméstico  la  muerte  y  la  desolación. 

El  Almirante  ,  que  sabia  muy  bien  que  sola  la  codicia 
de  un  cuantioso  rescate  podía  salvarle  la  vida ,  si  se  toma- 
ba la  ciudad  por  fuerza,  habia  colocado  sol)re  su  armado- 
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ra  una  riqíiisimn  ropa  de  terciopelo  negro  recamada  de 
oro,  y  adornado  con  todas  las  insignias  de  su  nobleza  y 
dignidad  ,  y  á  poco  tiempo  de  haber  sido  entrada  la 
plaza,  un  soldado  español,  natural  dcTuro,  llamado  Fran- 
cisco Ditz,  encontró  con  él ,  y  le  intimó  que  se  rindiese. 
Ilízolo  al  momento  el  Almirante,  suplicándole  que  rcs- 
pt'lase  su  persona ,  y  le  entregó  el  estoque  en  señal  de 
rendimiento.  El  noble  español  lecondujo  salvo  hasta  pre- 
sentarlo al  Duque  de  Saboya,  entregándole  también  el 
estoque:  y  en  cambio  se  le  prometieron  los  diez  mil  du- 


cados de  premio  según  costumbre ;  y  el  Rey  mandó  que 
de  la  persona  del  Almirante  se  encargase  el  Maestre  de 
Camro  C<áceres,  y  asi  lo  hizo.  D.  Antonio  de  Velasco 
prendió  .á  un  hijo  del  Condestable  de  Fr.incia  ,  por  quien 
el  Duque  de  Saboya  dio  doce  mil  ducados.  También  fue 
preso  Mr.  de  Andido,  hermano  del  Almirante,  mas  luego 
se  escapó  y  logró  meterse  en  Francia,  se  creo,  qtie  sobur- 
nando  á  costa  de  muchísimo  dinero  á  los  loldados  que  le 
custodiaban. 

Impaciente  Felipe  II  por  saber  el  resultado  del  asal- 


to,  se  habia  separado  de  su  escuadrón,  y  acompañado  del 
Duque  de  Sicsa  y  Conde  de  Feria  se  habia  acercado  á  la 
brecha ;  mas  como  el  polvo  y  el  humo  era  tan  denso,  no 
pudo  distinguir  bien  que  la  plaza  era  tomada,  hasta  que 
D.  Fernando  de  Gonraga ,  que  habia  estado  entre  los 
combatientes  en  las  trincheras,  vinoá  darle  la  nueva.  En- 
tonces seguro  ya  de  la  victoria  se  retiró  á  su  tienda  real. 

A  poco  tiempo  ya  el  silencio  de  la  artillería  y  arcabu- 
cería indicaba  que  la  plaza  habia  caido  en  poder  de  los 
sitiadores  ;  pero  al  estampido  del  cañón,  al  estruendo  de 
las  armas,  y  gritería  de  los  combatientes,  habían  reem- 
plazado los  alaridos  de  los  moribundos  ,  las  súplicas  y  la- 
mentos de  las  desgraciadas  mugeres  y  niños,  y  las  impre- 
caciones y  amenazas  de  los  soldados  ,  y  desde  el  campa- 
mento se  oia  un  rurror  sordo  y  continuado ,  entre  el  que 
solo  podia  percibirse  algún  grito  penetrante  de  dolor, 
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que  anunciaba  la  muerte  de  una  nueva  víctima.  En  el  in- 
terior de  la  ciudad  todo  era  sangre ,  muertes,  horror  y 
desalación. 

Mas  de  veinte  mil  hombres  discurrían  por  la  ciudad 
cometiendo  las  mas  inauditas  crueldades.  Los  alemanes, 
ingleses  y  aun  algunos  españoles  estaban  tan  furiosos  y 
sedientos  de  sangre,  que  en  la  casa  que  entraban  no  per- 
donaban á  nadie,  y  hasta  las  mugeres  y  niños  eran  inhu- 
manamente sacrificados,  dedicándose  después  á  robarlo  y 
destruirlo  todo.  Donde  no  encontraban  lo  que  su  ambi- 
ción les  habia  pintado  ,  martirizaban  y  mutilaban  horro- 
rosamente á  los  que  encontraban,  para  obligarles  á  descu- 
brir el  sitio  donde  tenían  escondido  el  dinero  ú  objetos 
preciosos;  y  llegó  á  tal  estremo  la  ambición  y  barbarie 
de  algunos,  que  después  de  muertos  y  ya  despojados  los 
franceses,  les  abrían  los  estómagos  ,  para  ver  si  se  habían 
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tragado  el  dinero.  (I)  En  parlicular  los  ingleses  y  alema- 
nes, mataban  á  cuantos  encontraban ,  sin  diferencia  de 
sexos  ni  edades,  y  cuando  ya  no  encontraban  que  saquear 
en  las  casas ,  bajaban  á  las  bodegas ,  en  las  que  se  habia 
refugiado  mucha  gente ,  y  después  de  degollarla  inhuma- 
namente, cavaban  los  pisos  ,  hasta  em^ontrar  lo  que  ha- 
blan escondido,  ó  hasta  no  dejar  rincón  sin  reconocer. 

A  las  ocho  de  la  mañana  del  dia  siguiente  ol  Rey,  acom- 
pañado de  algunos  de  sus  caballeros ,  rodeó  toda  la  ciu- 
dad ,  y  luego  entró  en  ella ,  y  se  dirigió  á  la  Iglesia  ma- 
yor. Allí  encontró  un  crecido  número  de  mugcres  que  en 
ella  se  habian  refugiado,  y  se  aseguraba  que  habia  en- 
contrado también  un  gran  depósito  de  dinero  y  joyas, 
que  allí  habian  escondido ,  el  cual  recogió  para  ayudar  á 
los  gastos  de  la  guerra. 

Conmovido  á  vista  de  tanta  desgracia  ,  y  sabedor  del 
encarnizamiento  y  crueldad  de  sus  soldados ,  mandó  que 
se  tomasen  algunas  disposiciones  para  salvar  á  las  mu- 
geres  que  quedaban  ,  disponiendo  que  fuesen  conducidas 
á  la  Iglesia  mayor,  que  era  muy  capaz,  y  donde  puso  una 
guardia  respetable.  Aun  llegó  esta  órd.n  <á  tiempo  de 
salvar  mas  de  tres  mil ,  de  las  cuales  unas  fueron  condu- 
cidas á  la  iglesia ,  y  otras  á  las  tiendas  del  Duque  de  Sa- 
boya ;  pero  la  que  mejor  llegaba  á  estos  depósitos  era 
enteramente  desnuda  ó  en  camisa,  pues  los  soldados  las 
desnudaban  para  registrarlas  si  tenían  dinero,  ó  para 
quitarlas  los  vestidos,  y  á  algunas  para  obligarlas  á  de- 
clarar donde  habian  escondido  el  dinero  ó  alhajas,  les 
daban  cuchilladas  en  la  cara  y  cabeza,  y  á  muchas  les  cor- 
taron los  brazos.  Al  dia  siguiente  28  de  Agosto,  mandó 
el  Rey  que  sacasen  al  campamento  las  que  se  hubiesen 
salvado  ,  y  para  poderlas  proteger  ,  y  que  estuviesen  al- 
gún tanto  mas  seguras,  las  hizo  colocar  junto  á  sus  tien- 
das ,  y  en  frente  de  las  del  Obispo  de  Arras. 

Aun  las  vírgenes  sagradas  del  Señor  no  se  hubieran 
librado  del  furor  y  bestialidad  de  los  alemanes,  que  ya 
habian  acometido  y  entrado  en  los  conventos,  si  el  Duque 
de  Saboya  y  el  Conde  de  Feria  no  hubiesen  volado  en 
su  auxilio  luego  que  fué  entrada  la  plaza.  El  Duque  de 
Saboya  recogió  las  Bernardas  y  las  de  la  Concepción ,  y 
el  Conde  de  Feria  corrió  á  salvar  á  las  de  Santa  Clara, 
que  serian  unas  sesenta  ,  que  llenas  de  devoción  y  espí- 
ritu del  Señor  seguían  á  su  libertador ,  en  procesión ,  re- 
zando devotamente  mientras  cruzaban  las  calles  de  la 
ciudad ,  teniendo  que  pisar  los  cadáveres  de  sus  dcsf^ra- 
ciados  compatriotas.  Sus  nobles  libertadores  las  hospeda- 
ron en  sus  mismas  tiendas ,  porque  solo  así  estarían  li- 
bres de  los  inmorales  y  bárbaros  tudescos. 

El  furor  de  destruir  y  robar  que  se  habia  apoderado 
de  los  alemanes  era  tal ,  que  luego  que  pusieron  en  salvo 

(*)  Para  que  no  se  crea  que  estas  horribles  crueldades  es- 
tan  exageradas  ó  pintadas  á  nuestro  arbitrio,  y  quede  dicho  para 
toda  la  relación,  que  no  hacemos  mas  que  copiar  los  hechos  tal 
cual  el  autor  de  estos  apuntes  los  refiere,  citaremos  aquí  sobre 
este  hecho  sus  mismas  palabras:  hubo  algunos  (dice)  que  después 
de  muertos  y  desnudos  en  carnes  los  hombres  en  el  suelo  los 
abrían  por  los  estómagos  ,  y  aun  yo  ti  «no  ,  que  le  sacaron  las 
tripas  por  el  estómago.  .    etc. 


lo  que  habian  saqueado ,  reunidos  en  cuadrillas  de  cin- 
cuenta y  ochenta  ,  discurrían  por  las  calles  de  San  Quin- 
tín como  furiosos,  y  en  donde  encontraban  un  español  ó 
inglés  con  presa,  se  la  quitaban,  con  tanta  desvergüen- 
za y  violencia,  que  los  que  osaban  resistirles  perecían  á 
sus  manos.  Los  caballos  herreruelos  de  la  misma  nación 
se  habian  situado  en  la  parte  de  fuera  de  la  ciudad  junto 
á  las  puertas ,  y  cuantos  efectos  salían  conducidos  por 
españoles  ó  ingleses,  ya  fuesen  sacos  de  alhajas ,  earros  de 
ropa  ,  caballos  ú  otros  mueblos  preciosos,  se  los  quitaban 
y  apropiaban,  causando  este  violento  despojo  no  pocas 
reyertas,  desgracias  y  muertes,  sin  que  los  gefes,  en  cu- 
ya presencia  lo  hacían ,  se  atreviesen  á  impedirlo  ,  por  te- 
mor de  que  siendo  ellos  un  número  tan  superior  á  los  de- 
más se  insurreccionasen,  y  tuviese  aquello  un  falal  re- 
sultado. 

Toda  la  tarde  y  noche  del  27  ,  y  todo  el  dia  28  ha- 
bian pasado  saqueando  y  matando  ,  sin  que  se  encontra- 
se medio  de  contener  tanto  furor  y  sed  de  sangre; 
y  para  lograrlo  mandó  el  Rey  que  antes  de  anochecer 
saliesen  de  la  plaza  todos  los  alemanes  y  tudescos  ,  para 
que  entrasen  á  ocuparla  los  españoles  y  borgoñon«s.  Re- 
sistieron los  alemanes  todo  lo  posible  el  cumplimiento  de 
esta  orden  ,  y  ya  que  no  pudieron  tomar  otra  venganza 
para  que  ninguna  calamidad  faltase  á  aquella  ciudad  des- 
graciada ,  para  que  no  hubiese  género  de  horror  que  no 
esperimentase  ,  contra  la  orden  espresa  de  Felipe  II  que 
habia  querido  conservar  todo  lo  mas  posible  aquella  her- 
mosa ciudad  ,  al  retirarse  incendiaron  la  plaza  mayor  por 
varías  partes.  Mucho  sintió  el  Rey  este  desmán;  y  aun- 
que sin  levantar  mano  atajasen  el  incendio  ,  no  pudieron 
lograrlo ,  sino  cuando  la  tercera  parte  de  las  casas ,  mu- 
chas iglesias  y  edificios  notables  estaban  reducidos  á  ce- 
nizas. No  fué  este  el  único  mal  que  causaron  ,  sino  que 
muchos  españoles  y  aun  alemanes,  que  andaban  saquean- 
do y  muchos  habitantes  que  escondidos  en  los  desvanes, 
bodegas  y  otros  escondrijos  habian  hasta  entonces  logrado 
sustraerse  al  furor  de  los  enemigos ,  perecieron  entre  las 
llamas,  ó  asfixiados  y  ahogados  por  el  humo. 

Temeroso  el  Rey  de  que  el  fuego  que  ya  había  llega- 
do á  las  puertas  penetrase  en  la  Iglesia  mayor,  dio  orden 
para  que  se  sacase  el  Santísimo  Sacramento ,  el  cuerpo 
del  mártir  San  Quintín,  y  algunas  otras  reliquias  nota- 
bles. Al  ir  á  ejecutar  esta  orden  el  cuerpo  del  Santo  no 
parecía  y  lo  buscaron  en  vano,  hasta  que  un  prisionero 
francés  descubrió  el  sitio  donde  estaba.  Le  habían  colo- 
cado en  una  sepultura,  y  encima  una  tabla  muy  fuerte, 
y  sobre  ella  habian  puesto  dos  cadáveres  de  dos  soldados 
que  habian  muerto  nuestra  artillería ,  y  encima  mucha 
tierra.  Le  sacaron  de  allí ,  y  con  la  pompa  posible  fué  to- 
do conducido  á  la  tienda  Real,  donde  le  colocaron  lo  me- 
jor que  pudieron,  A  pesar  de  lo  mucho  que  trabajaron 
los  gastadores  el  fuego  duró  toda  aquella  noche  ,  sin  que 
por  eso  cesasen  las  muertes  y  saqueo,  del  cual  era  impo- 
sible separar  á  los  soldados. 

En  la  mañana  del  29  habia  cesado  el  incendio ,  y 
San  Quintín  presentaba  el  cuadro  mas  repugnante  y  cruel 
que  puede  imaginarse.  Infinidad  de  cadáveres  completa- 
mente desnudos,  algunos  horrorosamente  mutilados  y 
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cua>i  todos  deformes  y  destrozados  por  los  perros  que 
ge  habían  cebado  en  ellos,  y  por  las  heridas  y  sangre, 
estaban  tendidos  por  las  calles  en  las  que  también  habia 
muchos  caballos  muertos,  en  términos  que  no  se  podía 
andar  por  ellas,  y  se  mandó  que  los  arrastrasen  al  medio 
para  dejar  el  paso  libre.  Por  todas  partes  se  veían  puer- 
tas y  ventanas  rotis  y  desquiciadas,  muebles  destrozados, 
montones  de  ruinas  causadas  por  la  artillería  en  el  in- 
cendio y  nubes  de  menudas  plumas ,  pues  en  aquel 
país  todos  los  colchones,  aun  de  la  gente  plebeya  eran 
de  esta  materia  ,  y  los  soldados  los  habían  deshecho  para 
aprovechar  las  telas.  Todavía  los  insaciables  soldados 
se  afanaban  en  cavar  las  bodegas  y  cuadras,  revolver 
las  ruinas  y  derribar  tabiques   buscando  algo  de  que 


apoderarse  ;  pero  desgraciadamente  lo  que  mas  encontra- 
ban eran  cadáveres  de  los  infelices  que  se  habían  refu- 
giado á  los  subterráneos  y  allí  habían  perecido  sofoca- 
dos por  el  humo  ,  ó  sepultados  entre  las  ruinas.  Tam- 
bién se  encontraron  hechos  carbón  los  restos  de  algunos 
de  sus  imprudentes  compañeros,  á  quien  la  ambición 
de  saquear  había  hecho  morir  quemados. 

Faltaba  todavía  otra  escena  terrible  ,  y  que  el  cora- 
zón se  siente  lastimado  solo  al  tener  que  referirla.  Había 
mandado  Felipe  11  que  en  aquella  tarde  fuesen  condu- 
cidos al  primer  lugar  de  Francia  todas  las  mugercs  y 
niños  que  se  hubiesen  salvado.  A  las  dos  de  la  tarde  co- 
menzaron á  salir  de  la  Iglesia  mayor  sobre  tres  mil  qui- 
nientas mugercs,  y  un  gran  número  de  niños,  la  mayor 
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parle  de  dos  á  seis  años.  Estas  inoccnlos  crínluras  páli- 
das, desencajadas  por  el  terror,  el  hambre  y  los  padeci- 
mientos, á  la  vista  de  los  soldados  lloral)an  amargamen- 
te, y  se  agarraban  de  sus  afligidas  madres.  Estas  medio 
desnudas,  algunas  con  sus  niños  do  pedio  ei\  los  brazos, 
muchisiipas  nuitibidis  y  heridiis  ,  y  n>  haljiénKU)!as  cura- 
do ni  suministrado  auxilio  alguno,  hinchadas  y  deformes, 
dando  gritos  lastimeros  á  vista  de  la  pérdida  de  cuanto 
poco  antes  poseían  ,  desgarraban  las  entrañas  mas  insen- 
sibles. Cada  paso  que  daban  era  para  ellas  un  nuevo  mar- 
tirio ,  un  nuevo  motivo  de  sentimiento  y  dolor.  Como  los 
cadáveres  estaban  en  medio  de  las  calles  que  tenían  que 
atravesar  ,  á  cada  paso  encontraban  con  el  cadáver  de 
su  padre ,  hermano  ó  esposo  ,  lleno  de  cuchilladas ,  hor- 
rible con  la  sangre  y  el  polvo ,  y  medio  destrozado  por 


los  perros.  Aquí  reconocían  sus  muebles  destrozados, 
allí  su  casa  destruida  ó  quemada,  y  todo  esto  producía 
escenas  tan  tristes,  era  tal  el  llanto,  la  aflicción  y  el  mar- 
tirio que  aquellas  mugeres  sufrían,  tales  los  gritos  y  es- 
clamaeiones  en  que  prorrumpi.in ,  que  hacian  verter 
abundantes  lágrimas  ,  aun  á  los  fieros  soldados  que  las 
custodiaban,  y  que  habían  causado  aquellos  males. 

Pero  separémonos  de  una  esceoa  tan  horrible  ,  y 
que  mas  bien  es  para  sentida  que  para  descrita.  Conclu- 
yamos ya  la  narración  de  tantos  horrores,  para  seguir  el 
curso  de  los  sucesos  de  tan  memorable  campaña.  Para 
que  los  soldados  herreruelos  alemanes  no  maltrasen  mas 
á  aquellas  infelices  mugeres,  fué  necesario  conducirlas  has- 
ta el  campamento  en  medio  de  un  fuerte  destacamento  de 
arcabuceros  españoles.    Allí  el  lley  mandó  proporcionar 
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carros  en  que  fuesen  conducidas  las  monjas  y  algunas 
damas  de  disUncion  ,  y  los  niños  que  por  su  corta  edad 
no  podían  caminar  mucho  rato ,  siguiéndolos  á  pié  las 
demis  infelices  que  no  alcanzaron  esta  pequeña  gracia. 
El  destacamento  las  acompañó  hasta  dejarlas  en  la  Fora, 
lugar  distante  cinco  leguas  de  S.m  Quinlin. 

Concluida  esta  operación  ,  mandó  Felipe  II  que  fue- 
sen á  reforzar  las  tropas  que  sitiaban  á  Chatelete  diez 
piezas  de  artillcria  ,  que  salieron  al  momento  para  dicho 
punto ,  y  luego  entró  y  recorrió  detenidamente  toda  la 
ciudad,  para  ver  el  mejor  modo  de  ponerla  pronto  en 
estado  de  defensa,  caso  que  el  Rey  de  Francia,  de  quien 
se  tenia  noticia  hacia  grandes  llamamientos  de  gentes,  y 
levantaba  tropas  en  todas  partes  ,  pensase  en  venir  á  so- 
correrla. La  artillería  que  habia  servido  para  batir  las 
])laza  fué  colocada  por  lodo  el  rededor  de  ella  ,  y  se 
mandaron  talar  todas  las  frondosas  huertas  y  arboledas, 
que  circulan  la  ciudad ,  sin  que  quedase  en  pié  ni  un  so- 
lo árbol.  También  se  comenzaron  á  destruir  las  baterías, 
y  rellenar  las  trincheras  ,  de  modo  que  toda  la  campaña 
quedó  rasa  y  despejada. 

Doce  banderas  de  españoles  y  nueve  de  borgoñones 
guarnecían  la  ciudad  el  dia  oO,  y  las  demás  tropas  á  quie- 
nes ya  se  habia  logrado  volver  al  orden  ,  estaban  en  el 
campamento.  Se  mandó  trasladar  á  la  ciudad  el  hospital 
que  estaba  junio  á  la  fuente,  pero  era  tanto  lo  que  habían 
destrozado  en  el  saqueo,  que  apenas  se  encontraba  don- 
de establecerlo.  Se  eligí ')  por  fin  un  convento  de  San 
Francisco,  pero  no  se  encontró  en  el  caso  de  que  pudie- 
se aprovecharse,  porque  hasta  las  paredes  interiores  es- 
taban en  gran  parte  destruidas.  Esto  fué  causa  de  que 
los  heridos,  que  eran  muchísimos,  y  los  enfermos  quo  se 
multiplicaban  diariamente  con  motivo  de  las  muchas  hu- 
medades del  país ,  de  los  trabajos  del  sitio ,  y  de  la  cor- 
rupción de  tanto  cuerpo  muerto,  pasasen  grandísimos 
trab.ijos  teniendo  la  mayor  parte  que  estar  tendidos  en 
el  sudo,  sin  canias  ni  ropas  ,  y  aun  con  escasos  alimen- 
tos y  medicinas ,  porque  nada  había  qu(  Jado  en  aquella 
desgraciada  ciudad. 

Aunque  Felipe  II  para  difundir  el  terror  por  toda 
Francia  y  encontrar  menos  resistencia  en  los  demás  pun- 
tos que  atacase  ,  había  mandado  que  no  se  enterrase  nin- 
gún cadáver  ,  se  convenció  de  que  no  era  ya  posible  co- 
tínuar  tan  repugnante  c  insalubre  medida.  Calcúlese  cual 
sería  la  fetidez  ([ue  habría  en  la  ciudad  y  en  el  campamen- 
to ,  estando  las  calles  y  el  foso  Henos  de  cadáveres  inse- 
pultos y  corrompidos,  y  uniéndose  é  este  las  inmundicias 
de  mas  de  cien  mil  personas  y  cerca  de  ochenta  mil ,  en- 
tre caballos  y  acémilas  de  todas  clases.  En  todas  partes  se 
respiraba  un  aire  corrompido,  y  el  hedor  era  íntolera- 
l)le.  Se  vio  pues  en  la  necesidad  de  mandar  que  se  saca- 
sen y  enterrasen  los  cuerpos  que  habia  por  las  calles, 
pero  era  ya  tal  el  estado  de  lividez  y  corrupción  en  que 
se  encontraban,  que  nadie  se  atrevía  á  acercarse  á  ellos 
para  moverlos.  El  31  se  continuó  esta  operación ,  pero 
muy  lentamente  á  causa  del  asco  que  producía,  y  con 
los  caballos  sacaban  arrastrando  los  cuerpos  de  hombres 
y  anímales,  echándolos  en  unos  hoyos  que  se  habían 
abierto  al   inlcnfo.  T.imiiien  este  dia  fueron   do<cieiilos 


gastadores  á  limpiar  la  Iglesia  Catedral,  cuyo  pavimen- 
to, que  era  de  finísimos  mármoles  blancos  y  negros  for- 
m.indo  preciosos  dibujos,  estaba  tan  Heno  de  inmundi- 
cias de  tantas  mugeres  como  allí  habían  estado  encer- 
radas, que  aunque  la  iglesia  era  muy  grande  y  su  bóve- 
da elevadisíma,  era  tal  el  mal  olor  que  no  se  podía  en- 
trar en  ella  sin  peligro.  Antes  del  asalto  contenia  mu- 
chas alhajas  y  preciosidades,  pero  ahora  no  quedaban  mas 
que  las  paredes. 

En  los  depósitos  de  municiones  se  encontraron  qui- 
nientos quíntales  de  pólvora,  pues  aunque  el  Almirante 
habia  dado  orden  anteriormente,  para  que  en  el  momen- 
to en  que  se  supiese  que  la  ciudad  había  sido  entrada  ro- 
lasen los  almacenes ,  con  la  turbación  y  el  temor  que 
produjo  la  entrada  de  los  enemigos  ,  nadie  se  cuidó  de 
cumplirla.  En  los  parques  ,  en  la  muralla  y  en  otros 
puntos  de  la  ciudad  se  encontraron  hasta  cincuenta  muy 
buenas  piezas  de  artillería  de  batir  ,  gran  cantidad  de 
balas,  y  muchos  instrumentos  de  guerra,  y  ademas  seis 
mil  fanegas  de  trigo. 

Eu  las  bodegas  de  los  particulares  habia  grandísima 
cantidad  de  vino  tinto  y  blanco  de  muy  buena  calidad,  y 
por  lo  que  se  encontró  en  todas  las  casas  se  infería  ,  que 
habían  tenido  víveres  abundantes,  y  que  aquella  fuerte  y 
hermosa  ciudad,  sucumbió  solo  por  el  escaso  é  insuficien- 
te número  de  sus  defensores.  Después  se  averiguó  con 
exactitud  ,  que  el  Almirante  no  habia  tenido  dentro  mas 
tropa  que  doscientos  hombres  de  armas,  cuatrocientos 
soldados,  inclusos  los  que  se  habían  introducido  en  la  pla- 
za después  de  formalizado  el  sitio ;  doscientos  hombres 
que  se  habian  podido  reunir  de  los  de  la  ciudad  ,  y  co- 
mo unos  quinientos  caballos  pertenecientes  á  las  com- 
pañías del  Delfiu ,  del  Condestable  y  otras  dos.  Los  de- 
mas  eran  gente  del  pueMo  mal  armada  y  sin  ninguna 
instrucción.  De  estos  cuasi  nadie  se  había  salvado ,  si 
se  esceptúa  el  Almirante ,  el  hijo  del  Condestable ,  Mr. 
de  Audalot ,  y  algunos  clérigos  y  frailes  ,  que  los  solda- 
dos habían  perdonado  por  su  codicia  de  un  cuantioso 
rescate;  en  (¡n,  el  31  de  Agosto  no  quedaba  dentro  de 
los  muros  de  San  Quintín,  ni  una  sola  persona  de  cuan- 
tas antes  la  habian  habitado ,  todas  habian  muerto ,  ó 
estaban  destei  radas  de  su  patria. 

AUTÍCULO  IV. 

Algún  trabajo  costó  restablecer  completamente  el  or- 
den en  las  tropas  ,  acostumbradas  á  robar  y  matar  á  su 
antojo;  pero  al  fin  se  logró,  y  entonces  comenzaron  á 
sentirse  las  consecuencias  de  la  fetidez  y  corrupción  que 
exalaba  tanto  cuerpo  muerto  é  insepulto  .  lo  cual  produ- 
jo enfermedades  y  calenturas  malignas,  que  costaron  la 
vida  á  muchos  ;  y  las  de  la  destrucción ,  porque  comen- 
zaron á  fallar  víveres  en  la  ciudad  y  en  el  campamento. 
A  esto  último  contribuyó  mucho,  el  que  los  carros  de 
los  regatones  ,  con  el  ansia  de  comprar  y  llevar  del  des- 
pojo lo  mas  que  pudiesen,  no  habian  querido  ir  por  ví- 
veres, hasta  que  hecho  su  negocio  ,  y  cargados  sus  carros 
de  ropas,  muebles  y  alhajas  compradas  á  muy  bajo  pre- 
cio ,  volvieron  á  Flandes  para  continuar  su  tráfico.  To- 
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mó  el  Rey  medidas  muy  enérgicas  sobre  uno  y  otro, 
aunque  su  efecto  fué  lento  ,  y  después  trató  de  quedar 
en  lo  posible  desembarazado  para  continuar  la  campaña. 

En  el  mismo  dia  (31  de  Agosto),  mandó  que  dos  com- 
pañías de  arcabuceros  á  caballo  condujesen  al  Almirante 
y  al  hijo  del  Condestable  á  Cambray  ,  para  que  desde  allí 
fuesen  llevados  á  Malinas  ó  á  Esclusa.  El  Almirante 
iba  muy  pensativo  y  acongojado;  durante  su  prisi'jn  en  el 
campamento  habia  hablado  muy  pocas  palabras,  y  se  co- 
nocía que  sufrid  mucho  interiormente,  viendo  los  males 
que  habían  destruido  á  San  Quintín.  Cuando  la  conduc- 
ción á  su  destino,  al  pasar  por  junto  á  las  tiendas  del  Rey 
le  dio  gana  de  estornudar ,  y  diciéndole  un  soldado  de  los 
que  le  conducían:  Dios  ayude  á  V.  S.,  contestó:  de  olro 
modo  que  hasta  aqui. 

Todavía  el  primero  de  Setiembre  se  continuaba  la 
operación  de  sacar  los  cadáveres  y  desembarazar  las  ca- 
lles, y  en  unas  bóvedas  ó  bodegas  subterráneas,  debajo  de 
las  casas  incendiadas,  se  encontró  mucha  gente  muerta  de 
los  que  allí  se  habían  refugiado.  En  el  mismo  dia  se  pu- 
blicó un  bando  á  nombre  del  Rey,  en  el  que  bajo  pena  de 
la  vida  se  mandaba  á  lodos  los  soldados  que  presentasen 
todos  los  prisioneros  que  tuviesen  en  su  poder  ,  y  se  for- 
mase de  ellos  un  registro  ante  Eraso,  Secretario  de  S.  M. 
obligándose  el  Rey  á  satisfacer  la  talla  ó  rescate  en  que 
hubiesen  convenido.  Presentaron  una  ínrinidad  de  ellos, 
cogidos  unos  en  la  batalla  contra  el  Condestable  ,  otros 
durante  el  sitio  y  algunos  pocos  á  quienes  habian  i)erdo- 
nado  la  vida  en  el  asjilto  ,  por  ser  personas  de  arraigo  y 
haber  ofrecido  cuantiosos  rescates.  El  Rey  mandó  al  ins- 
tante que  con  la  suficiente  escolta  fuesen  conducidos  á 
Gante  ,  Lila  y  otros  puntos  de  Flandes ,  y  algunos  pocos 
quedaron  presos  en  la  ciudad. 

En  la  tienda  Real  se  había  formado  un  altar  con  la  ma- 
yor decencia  y  lujo  posible,  donde  todos  los  días  se  de- 
cian  misas ,  q-ie  oía  el  Rey  con  mucha  devoción.  A  un 
lado  de  este  altar  estaba  colocado  el  cuerpo  de  San  Quin- 
tín ,  y  al  olro  las  cabezas  de  San  Gregorio  y  San  Andrés 
y  otras  muchas  relicpiias  recogidas  en  las  iglesias.  Estaban 
colocadas  en  unos  cofres  cubiertos  con  paños  de  seda 
carmesí. 

Todo  el  cuidado  de  los  días  •guicntes  se  puso  en  ver 
el  modo  mas  fácil  y  breve  de  fortificar  á  San  Quintín, 
sobre  lo  cual  se  habian  emitido  diversos  pareceres,  y  los 
ingenieros  habían  presentado  sus  planes  al  efecto,  l'nos, 
querían  cortar  la  ciudad  y  rirtificar  solo  dos  terceras  par- 
tes de  ella:  otros  ,  que  en  lo  que  habia  derribado  la  ar- 
tillería se  formasen  caballeros  (1)  que  se  mirasen  unos  á 
otros,  en  lugar  de  levantar  la  muralla  caída  ;  y  otros,  en 
fin,  que  atendiendo  á  lo  que  podia  perjudicar  la  dilación, 
no  solo  por  la  posibilidad  de  que  viniese  el  enemigo,  sino 
también  porque  si  comenzaban  las  aguas  de  otoño,  sería 
imposible  hacer  nada  en  un  país  tan  húmedo  y  pantanoso, 
eran  de  opinión  que  se  repusiesen  las  brechas  con  fagina 

(1)  Llaman  caballeros  á  una  especie  de  fuertes  que  se  levan- 
tan sobre  el  terraplén  de  la  plaza,  de  mucha  altura,  largos  de  80 
ó  90  pies,  y  anchos  de  30  ó  ÍO,  ceñidos  de  un  parapeto  menor  por 
la  parle  que  mira  á  la  ciudad,  para  que  en  caso  de  ganarle  el  ene- 
migo quede  descubierto  para  ofenderle.  Diccionario  de  la  Arn- 
dunia. 
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y  tierra.  Felipe  II  después  de  haberlo  TÍsto  y  enterado 
por  sí  mismo ,  y  oido  el  parecer  de  su  consejo  de  guerra, 
adoptó  este  último  medio ;  y  en  5  de  Setiembre  dio  orden 
á  su  Alcalde  de  Corte  D.  Francisco  de  Castilla,  para  que 
se  encargase  del  cuidado  de  esta  comisión  ,  y  dispusiese, 
que  todos  los  carros,  así  de  los  caballeros  como  de  la 
gente  de  guerra  y  particulares ,  con  todas  las  acémilas 
que  se  encontrasen  fuesen  á  traer  fagina.  AI  mismo  tiem- 
po fué  enviado  número  suficiente  de  gastadores  que  la 
cortasen  en  un  bosque  que  habia  como  á  legua  y  media 
de  distancia.  La  operación  se  hacia  con  tanta  actividad  y 
presteza,  que  ya  en  el  mismo  día  5  se  trajeron  junto  á  la 
muralla  mas  de  mil  quinientos  carros  de  fagina,  y  entre- 
tanto los  demás  gastadores  sacaban  piedras  y  escombros 
del  foso ,  y  las  metían  á  la  parte  de  dentro  para  irlas  colo- 
cando entre  la  fagina,  y  volver  á  formar  la  muralla.  Esto 
se  creía  tanto  mas  urgente  en  razón  de  que  un  espía  ve- 
nido de  Guisa  dio  aviso,  de  que  en  aquella  ciudad  habia 
tanta  gente  de  guerra,  que  no  se  podía  andar  por  lat  ca- 
lles ,  y  que  el  Rey  de  Francia  había  vuelto  á  París  para 
hacer  nuevos  llamamientos,  y    levantar  nuevas  tropas. 

Aunque  ocupado  en  la  fortificación  de  San  Quintín, 
y  en  el  despacho  de  los  negocios  de  su  vasta  monarquía 
no  descuidaba  Felipe  II  el  atender  á  la  continuación 
de  la  campaña  comenzada  bajo  tan  buenos  auspicios.  Ya 
dijimos  como  desde  el  13  de  Agosto  se  hallaba  sobre  el 
castillo  de  Chatelete  el  Conde  de  Arenbergue  con  diez 
mil  infantes,  mil  quinientos  caballos  y  veinte  piezas  de 
artillería.  Apenas  quedó  desocupada  la  que  había  obra- 
do contra  San  Quintín,  envió  al  Cúndelas  treinta  piezas 
de  batir  mas  gruesas  para  reforzar  su  campo ,  y  orden 
para  que  tomase  el  castillo  lo  mas  pronto  posible. 

Chatelete  ,  como  hemos  dicho,  está  situado  á  un  lado 
del  camino  de  Flandes  entre  Cambray  y  San  Quintín  ,  en 
una  campaña  rasa  en  la  que  se  elevan  algunos  pequeños 
montecíUos.  Su  figura  es  un  cuadrado  |»erfeclo  ,  cuyas  fa- 
chadas tienen  de  esquina  á  esquina  mas  de  ciento  diez  pa- 
sos ,  y  en  cada  uno  de  los  ángulos  un  caballero  en  redon- 
do muy  elevado.  Tanto  estos  como  la  muralla  están  cons- 
truidos de  ladrillo  en  la  parte  estcrior ,  y  lo  demás  de  ter- 
raplén, pero  tan  ancho  que  pueden  andar  por  él  tres 
carros  á  la  par.  Detrás  de  este  terraplén ,  y  como  seis 
pasos  apartado  de  la  muralla  se  levanta  un  parapeto  he- 
cho de  tierra  y  céspedes,  mucho  mas  elevado  que  el  mu- 
ro, de  modo  que  situados  en  él  los  arcabuceros  y  artille- 
ría pueden  tirar  por  encima  de  la  muralla  ,  sin  ser  ofendí- 
dos  por  los  de  fuera.  La  muralla  tiene  por  todo  el  rede- 
dor mas  de  ciento  veinte  píes  de  altura,  y  la  guarnece  un 
foso  ancho  y  seco,  sobre  el  cual  hay  un  puente  levadizo 
en  una  sola  puerta  que  el  castillo  tiene  á  la  parte  de  le- 
vante. Por  la  parte  del  Norte  está  defendido  ademas  por 
dos  lagunas,  que  se  forman  de  unas  fuentes  que  nacen 
dentro  del  foso ,  y  entre  ellas  tenia  un  arrabal  con  una  so- 
la calle  formada  por  dos  hileras  de  casas  que  se  miraban 
de  frente,  y  que  serían  en  todas  unas  sesenta.  En  el 
centro  del  castillo  se  forma  una  gran  plaza,  diez  y  ocho 
pies  mas  honda  que  el  terraplén,  de  modo  que  trece  casas 
que  hay  en  ella,  las  once  cubiertas  de  paja,  y  sirven  de 
cuarteles,  v  las  otras  dos  que  son  muy  buenos  edificios, 
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el  uno  la  iglesia ,  y  el  otro  el  almacén    ó  depósito   de 
municiones,  no  pueden  ser  ofendidos  desde  fuera. 

Hasta  el  1."  de  Setiembre  el  Conde  de  Arenberguc  se 
había  limitado  á  tener  el  castillo  en  un  estrecho  bloqueo, 
para  impedir  que  recibiese  víveres  ni  socorros,  y  á  algu- 
nos preparativos  para  formalizar  el  sitio ;  pero  luego  que 
recibió  la  orden  terminante  del  Rey  y  el  refuerzo  de  las 
piezas  de  batir ,  comenzó  á  tomar  todas  las  medidas  nece- 
sarias para  un  asalto.  En  el  mismo  día  ( i."  de  Setiembre) 
mandó  acometer  el  arrabal  situado  entre  las  dos  lagunas, 
que  fué  tomado  por  los  nuestros  sin  gran  resistencia,  y 
al  momento  lo  incendiaron  y  se  volvieron  al  campamen- 
to, que  estaba  como  á  dos  tiros  de  arcabuz  distantes  del 
castillo ,  al  amparo  de  unos  pequeños  valles.  Al  día  si- 
guiente se  colocaron  á  la  parte  de  mediodía,  en  un  ri- 
bazo, desde  donde  se  alcanzaban  á  ver  un  poco  las  puntas 
de  las  casas  del  castillo  ,  siete  piezas  de  batir ;  y  á  la  parte 
de  poniente  se  arrimaron  las  trincheras ,  hasta  estar  á  ti- 
ro de  cañón  de  la  muralla;  y  amparados  de  ellas  forma- 
ron con  cestones  una  larga  batería ,  en  la  que  se  colocaron 
veinte  y  ocho  piezas  gruesas  de  batir  ,  limitándose  aquel 
día  á  disparar  algunos  tiros  con  ellas  para   ensayar   su 
efecto,  y  contestar  á  los  del  castillo,  que  con  su  artille- 
ría se  esforzaban  para  impedir  que  se  plantasen  las  bate- 
rías, y  mataron  cincuenta  artilleros  y  gastadores  de  los 
que  se  ocupaban  en  esta  operación. 

El  3  de  Setiembre  por  la  mañana  nuestra  artillería 
rompió  el  fuego  desde  ambos  baterías  ,  la  una  contra  las 
casas,  en  que  hacia  muy  poco  efecto,  y  la  otr.i  contra  la 
muralla.  Los  del  castillo  contestaban  con  la  suya  c  tusan- 
do algunos  muertos  á  los  sitiadores  que  tenían  muy  po- 
cas defensas.  Todo  el  día  4  se  continuó  el  fuego  por  una 
y  otra  parte,  y  el  5  ya  nuestra  batería  había  derriba- 
do mas  de  treinta  pasos  de  la  parte  esterior  de  la  mura- 
lla, esto  es,  toda  la  capa  de  ladrillo  ,  y  seguía  disparando 
contra  el  terraplén,  pero  hacia  en  él  muy  poco  daño.  A 
fuerza  de  un  fuego  tan  fuerte  y  sostenido  lograron  que 
hiciese  algún  sentimiento  el  terraplén,  en  el  que  se  hizo 
una  hendidura  de  mas  de  un  paso  de  ancho,  lo  cual  hizo 
temer  á  los  franceses  que  se  hundiría  por  allí,  y  dejaría 
brecha  bastante  para  que  el  enemigo  pudiese  asaltar. 

Con  este  motivo  se  observó  algún  alboroto,  y  se  notó 
algún  movimiento  y  agitación  en  los  del  castillo  ,  que  hi- 
zo sospechar  á  los  del  campo  ,  que  algunos  querrían  ren- 
dirse ,  cuyas  sospechas  conlii  marón  á  poco  dos  hombres 
que  lograron  descolgarse  por  la  muralla.  Sabido  esto  por 
el  Conde  de  Arenberguc  á  las  doce  del  día  envió  un  trom- 
peta al  castillo ,  para  que  le;  dijese  á  los  sitiados ;  que 
si  se  rciidian  ,  les  dcjaria  salir  libres  ,  mas  que  si  espera- 
ban el  asalto,  serian  todos  degollados  sin  escepcion  de 
clases  ni  personas.  El  mismo  Gobernador  del  castillo, 
que  era  el  barón  de  Salignac  salió  á  hablar  al  trompeta, 
á  quien  en  presencia  de  otros  franceses  contestó  :  decid  al 
Conde  que  recibo  y  tengo  en  merced  lo  que  me  manda  de- 
cir, pero  que  aun  no  estamos  tan  apurados  que  hayamos 
de  rendirnos  ,  y  si  lo  hiciéramos  él  misino  nos  tcndria  en 
poco.  Tan  corles  y  comedida  respuesta  dio  es¡)cranzas  de 
que  no  lardarían  en  rendirse  ,  y  en  consecuencia  mandó 
el  Conde  que  la  artillería  batiese  con  toda  la  furia  posi- 


ble ,  para  mas  pronto  reducirlos  á  la  precisión  de  hacer 
lo.  Toda  la  tarde  continuó  un  fuego  vivísimo  por  una  y 
otra  parte,  hasta  que  á  las  siete  un  trompeta  tocó  desde 
lo  alto  de  la  muralla ,  haciendo  señal  de  querer  entrar  en 
contestaciones.    El  Conde  mandó  suspender  el  fuego  y 
contestarle  que  serian  oídos;  con  lo  cual  á  poco  rato  salió 
el  trompeta  proponiendo  al  Conde  de  parte  del  Goberna- 
dor y  dem»s  del  cajrtíllo  el  entrar  en  algún  ajuste  honro- 
so. El  conde  accedió  invitándoles  á  que  saliesen  á  tratar 
al  campamento.  Volvió  el  trompeta  exigiendo  rehenes  para 
seguridad  de  los  que  saliesen,  y  envió  cinco  ó  seis  prin- 
cipales tudescos ,  que  ya  de  noche  ,  aunque  con  bastante 
luna  fueron  á  la  puerta  del  castillo  ,  y  al  mismo  tiempo 
que  ellos  entraron ,  salieron  hasta  diez  y  seis  franceses,  en- 
tre los  cuales  iba  el  mismo  Gobernador.  Presentados  en  la 
tienda  del  Conde  este  los  recibió  con  mucha  amabilidad  y 
debatieron  largamente  las  condiciones  bajo  las  cuales  de- 
bían entregarse,  en  lo  que  se  empleó  hasta  la  media  noche, 
hora  en  que  se  firmaron  las  condiciones  siguientes  (I)- 

Caiiiliilarinncs  cnliT  el  Conde  de  Arcnborgue  y  d  uobc  rnadnr  de  Chitclcle 
Mr.  el  Barón  de  Sali;;nac  para  la  cnlrega  de  diclio  castillo. 

«Primeramente  elGobernador  entregará  en  manos  del 
Conde  de  Arenberguc,  como  gefe  de  este  ejército  en  nom- 
bre del  Rey,  el  dicho  castillo  de  Chatelete  con  la  artille- 
ría ,  municiones ,  pólvora ,  balas  y  otros  pertrechos  de 
guerra  que  se  hallen  en  él ,  como  también  los  víveres ,  á 
saber :  granos  ,  vinos ,  carnes ,  sal  y  otras  provisiones  se- 
mejantes. 

))  En  cuanto  á  las  banderas  el  dicho  Conde  de  Aren- 
berguc accede  á  que  se  saquen  tres,  á  su  elección,  y  la 
corneta  del  dicho  Gobernador. 

»  A  la  persona  del  dicho  Gobernador,  su  teniente ,  que 
llevará  una  bandera  ,  y  á  los  demás  oficiales  y  soldados 
se  les  permitirá  salir  libres  con  sus  armas  y  equipajes, 
las  banderas  y  cornetas  plegadas ,  como  también  á  los  en- 
fermos y  heridos ,  y  á  estos  se  les  promete  hacerlos  con- 
ducir á  lugar  salvo,  proporcionando  carros  ó  carretas 
que  los  conduzcan. 

«Todo  lo  arriba  escrito  prometo  yo  al  dicho  Goberna- 
dor, por  parte  del  Rey,  bajo  la  fé  de  caballero  y  de  hom- 
bre de  bien:  en  testimonio  de  lo  cual  he  puesto  mi  nom- 
bre firmado. — Manuel. — El  6  de  Setiembre  de  1557. — 
Mas  abajo  firmado — Salignac.» 

Firmadas  por  ambas  partes  las  condiciones  que  ante- 
ceden, al  momento  entraron  en  el  castillo  los  tudescos, 
que  se  creyó  bastarían  á  guarnecerlo,  y  á  todos  los  fran- 
ceses rendidos  se  les  mandó  que  se  reuniesen  en  la  plaza 
del  castillo  y  permaneciesen  allí  hasta  dar  aviso  al  Rey  y 
recibir  sus  órdenes. 

El  Conde  despachó  al  momento  un  correo  con  la  no- 
ticia de  la  entrega  del  castillo  ,  y  el  pliego  de  capitula- 
ciones ,  que  llegó  á  San  0"ndin  antes  de  amanecer.  Des- 
pertaron á  Felipe  II  y  al  momento  mandó  llamar  al  Du- 
que de  Saboya ,  á  quien  dio  sus  instrucciones  y  orden  de 

(i)     Estas  rapitulacionescslan  Iradnciilas  de  una  copia  de  ellas 
manusciila  en  lengua  francesa  (iiic  loiicmus  á  la  visla. 
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que  fuese  luego  á  Chatelcte.  A  las  siete  de  la  maña- 
na ya  estaba  en  marcha  el  Duque  de  Saboya  ,  acom- 
pañado de  D.  Juan  Manrique  de  Lara ,  el  Príncipe  de 
Asíuli,  el  de  Salmona,  D.  Juan  Pimcntel,  D.  Pedro  Ma- 
nuel ,  D.  Diego  de  Acuña  y  otros  caballeros.  Lle- 
gó al  castillo  á  las  diez  de  la  mañana  ,  y  mandó  for- 
mar la  tropa  en  dos  hileras,  que  comenzaban  en  los 
cstremos   del  puente  levadizo ,  y  por   entre    ellas  sa- 


lieron los  franceses  en  el  siguiente  orden.  Delante  iban 
seis  carros  cargados  de  camas  y  ropas  ,  y  en  ellos  algunas 
mugeres ,  y  los  enfermos  y  heridos.  Seguian  doscientos 
arcabuceros,  y  en  pos  de  ellos  venian  dos  banderas  plega- 
das alrededor  de  las  astas  ,  y  los  tambores  con  sus  ca- 
jas puestas  á  la  espalda.  Venian  los  últimos  cien  coseletes 
con  picas ,  y  veinte  y  cinco  hombres  de  armas,  y  en- 
tre ellos  el  Gobernador  y  cinco  mas  á  caballo.  Corapo- 
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tiian  entre  todos  un  total 'de  trescientos  veinte  y  cinco 
hombres  (sin  los  de  los  carros)  muy  buena  gente,  al  pa- 
recer,  y  todos  juntos   se    dirigieron  por  el  camino  de 
Perona. 

El  Duque  de  Saboya  reconoció  detenidamente  todo  el 
castillo  por  fuera  y  por  dentro  ,  y  tanto  él  como  todos 
los  demás  se  admiraron  ,  de  que  tan  pronto  se  hubiese 
entregado  una  fortaleza  que  tenia  tantos  medios  de  re- 
sistencia ;  pues  ademas  de  lo  que  queda  dicho  de  su  po- 
sición y  fortaleza  ,  está  todo  él  contraminado  mas  hondo 
de  lo  que  los  enemigos  pudieran  minarle  ,  de  modo  que 
por  debajo  se  puede  andar  todo  el  castillo  alrededor 
por  unas  magníficas  y  bien  construidas  bóvedas  de  ladrillo , 
obra  verdaderamente  grande  y  costosísima.  Se  encontra- 
ron dentro  del  castillo  tres  mil  balas  para  la  artillería, 
doscientos  cincuenta  quintales  de  pólvora;  un  gran  al- 
macén de  picas ,  hachas  ,  azadones  ,  palas  y  mucha  leña; 
tres  molinos  de  mano  ,  y  alguna  harina  ;  dos  muy  bue- 
nas culebrinas,  quince  piezas  de  artillería  de  campaña 
y  un  cañón  de  batir.  Después  de  tomadas  las  disposicio- 
nes convenientes  para  la  seguridad  y  defensa  de  este 


castillo ,  y  dejada  suficiente  guarnición  de  tudescos  ,  el 
Duque  de  Saboya  regresó  con  las  demás  tropas  al  cam- 
pamento de  San  Quintín. 

Continuaban  entre  tanto  en  dicha  plaza  las  fortifica- 
ciones con  tan  estraordinaria  actividad ,  que  habiendo 
mandado  el  Rey  que  todos  los  soldados  y  los  criados  délos 
caballeros  de  su  corte  acudiesen  asacar  piedra  deKoso,pa^ 
ra  colocarla  en  los  nuevos  reparos,  no  solo  acudieron  to- 
dos sin  faltar  uno  ,  sino  que  también  los  mismos  caballe- 
ros se  presentaron  á  desempeñar  este  penoso  trabajo  sin 
distinción  ninguna  ,  y  aun  al  mismo  Obispo  de  Arras  se 
le  vio  en  el  foso  ayudando  á  sacar  piedra.  A  medida  que 
se  iba  trabajando  ,  Felipe  II  que  todo  lo  inspeccionaba 
conoció  que  la  fagina  que  podía  traerse ,  aun  talando  en- 
teramente el  bosque  ,  no  bastaría  á  reponer  del  todo  la 
muralla  ,  y  entonces  mandó  hacer  dos  caballeros  de  fa- 
gina y  tierra ,  el  uno  donde  habia  estado  la  batería  de 
Cácercs  ,  que  era  un  punto  elevado  desde  donde  se  do- 
minaba toda  la  muralla,  y  el  otro  en  el  arrabal.  En  estos 
caballeros  y  en  todas  las  brechas  se  fué  colocando  la  ar- 
tillería, se  repararon  enlo  posible  los  muros,  y  la  plaza  que- 
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dó  en  disposición  de  poder  hacer  una  razonable  defensa, 
aunque  fuese  acometida  por  tropas  numerosas. 

El  dia  7  de  Setiembre  se  publicó  un  bando  á  nom- 
bre del  Rey ,  mandando  ,  que  bajo  pena  de  la  vida  las 
tropas  de  todas  armas  estuviesen  prontas  á  marchar  al 
dia  siguiente  ,  y  que  todos  los  que  se  hallasen  vendien- 
do víveres  siguicsenal  ejército,  sin  quedar  ninguno  en  el 
campamento  ,  ni  junto  á  las  tiendas  de  la  corte. 

Al  siguiente  dia  (8  de  Setiembre)  al  amanecer,  el 
Duque  de  Saboya  partió  del  campo  de  San  Quintín  con 
el  grueso  del  ejército  en  dirección  del  castillo  de  lian, 
que  está  á  la  parte  de  poniente  hacia  lo  interior  de 
Francia  y  á  cuatro  leguas  de  San  Quintin  ,  adonde  lle- 
gó aquella  misma  noche  comenzando  sin  detención  los 
preparativos  de  sitio .  Felipe  11  encargó  el  gobierno  y 
defensa  de  la  plaza  de  San  Quintin  al  Conde  de  Herbes- 
tain,  Coronel  de  alemanes  ,  y  quedaron  con  él  su  regi- 
miento, que  constaba  de  cuatro  mil  hombres,  con  tres- 
cientos caballos  ,  un  estandarte  de  caballos  de  las  bandas 
de  Flandes  con  el  Capitán  Bolivar  ,  y  dos  compañías  de 
infantería  española  á  cargo  de  los  capitanes  Julián  Rome- 
ro y  Hoyos  para  la  defensa  del  arrabal ,  y  al  dia  si- 
guiente (9  de  Setiembre)  levantó  el  campo  con  las  pocas 
tropas  que  para  la  defensa  de  su  persona  habían  quedado 
y  fué  á  unirse  al  grueso  del  ejército.  Estableció  su  aloja- 
miento en  una  casa  que  había  junto  á  una  ermita  entre 
San  Quintin  y  Han  ,  pero  que  no  distaba  de  este  último 
punto  mas  que  un  tiro  largo  de  cañón. 

Han  era  uno  de  los  mas  hermosos  pueblos  de  la  pro- 
vincia de  Picardía.  Tenia  unos  dos  mil  vecinos  ,  y  estaba 
situado  en  una  hermosísima  llanura ,  mas  fértil   aun  y 
cultivada  que  la  de  San  Quintín.  Las  aguas  del   rio  So- 
ma, utilizadas  con  mucho  ingenio,  entraban  en  diferentes 
y  anchas  acequias  que   serpenteaban  por  toda  aquella 
amena  campiña,  dando  abundante  riego  á  las  muchísi- 
mas huertas  y  jardines  que  tenía  ,  no  solo  en  sus  inme- 
diaciones ,  sino  aun  dentro  de  la  villa.  El  rio  la  cerca  por 
la  parte  de  mediodía,   poniente  y  septentrión,   y   sus 
aguas  forman  por  las  tres  partes  dichas  unos  amarjales 
de  mas  de  quinientos  pasos  de  ancho.  A  la  parte  de  le- 
vante tiene  un  fuerte  y  bien  construido  castillo  peg.ido 
al  muro  de  la  villa  ,  en  cuyos  ángulos  hay  unos  torreo- 
nes  de  piedra  cuadrados  ,   y  de  piedra  son  también  las 
cortinas  de  la  muralla  ,  que  se  estienden  de  un  torreón 
á  otro  en  distancia  de    cien  pasos ,  teniendo  cerca  de 
cien  pasos  de  altura  ,  y  reforzadas  por  la  parte  de  aden- 
tro con  un  terraplén  de  diez  pasos  de  espesor.  Por  la 
parte  esterior  tiene  un  foso  lleno  de  agua  de  unos  veinte 
pies  de  ancho.  Ademas  la  villa  toda  estaba  cercada  de 
un  muro  de  ladrillo  reforzado  con  un  terraplén  de  seis 
pies  de  ancho. 

Luego  que  llegó  á  él  el  Duque  de  Saboya  sentó  su 
campamento  á  la  parte  de  levante ,  y  repartió  sus  tro- 
pas por  todo  el  rededor  de  la  villa  á  alguna  distancia  de 
los  amarjales  para  impedir  que  la  viniesen  socorros.  Man- 
dó algunos  arcabuceros  con  objeto  de  hacer  un  reconoci- 
miento en  el  arrabal,  y  los  franceses  lo  abandonaron  con 
poca  resistencia.  A  media  noche  se  comenzaron  á  formar 
las  trincheras  por  la  misma  parte  que  podían  hacerse. 


que  era  por  la  de  levante,  y  amparado  por  la  oscuridad 
de  la  noche ,  con  cestones  y  tierra  lograron  formar  una 
batería  ,  que  no  distaba  del  castillo  mas  de  treinta  y  cin- 
co pasos.  Se  colocaron  en  ella  doce  piezas  de  artillería, 
de  cuya  custodia  se  encargó  el  Maestre  de  campo  Navar- 
rete  con  su  tercio  de  españoles.  Aunque  los  enemigos 
hacían  algún  fuego  contra  los  que  se  ocupaban  en  estos 
trabajoj ,  era  con  flojedad  ,  lo  cual  hizo  sospechar  á  los 
sitiadores  ,  que  ó  era  por  falta  de  pólvora ,  ó  por  temor 
de  irritarlo  demasiado,  amedrentados  con  el  terrible  ejem- 
plo de  San  Quintin. 

Al  dia  siguiente  á  poco  tiempo  de  haber  llegado  Feli- 
pe II  con  el  resto  del  ejército  al  campamento  ,  los  sitia- 
dos (cumpliendo  con  las  órdenes  que  tenían  de  su  sobe- 
rano) incendiaron  el  pueblo  ,  del  cual  no  solo  habían  ya 
con  anticipación  sacado  todos  los  efectos  ,  sino  que  tam- 
bién todos  los  habitantes  se  habían  retirado  al  interior  de 
Francia.  En  este  incendio  sucedió  una  cosa  notable  ,  que 
los  sitiadores  tuvieron ,  con  razón,  por  un  singular  mila- 
gro. Una  de  las  entradas  de  la  Iglesia  Catedral  (notable 
por  su  mucha  antigüedad)  estaba  dividida  por  una  co- 
lumna, á  cuyos  lados  se  formaban  dos  grandes  puertas, 
y  en  el  centro  sobre  la  misma  columna  un  retablo,  donde 
estaba  colocada  una  imagen  de  la  Santísima  Virgen  con  el 
niño  Jesús  en  sus  brazos.  Era  de  madera,  del  tamaño  na- 
tural ,  y  estaba  vestida  de  una  tela  finísima  de  seda  blan- 
ca ,  pero  su  escultura  era  tan  acabada  ,  que  ponía  devo- 
ción en  cuantos  la  miraban ,  y  los  franceses  la  tenían  por 
muy  milagrosa,  y  en  mucha  veneración  y  estima.  Al 
retirarse  incendiaron  la  iglesia  interior  y  esteriormente, 
y  cuando  se  tomó  la  villa  ,  notaron  con  admiración  que 
las  puertas  ,  un  cepo  de  madera  que  había  debajo  del 
retablo  para  echar  las  limosnas  ,  y  cuanto  del  retablo  po- 
día quemarse  ,  lodo  estaba  en  el  suelo  hecho  pavesas, 
sin  que  la  imagen  hubiese  recibido  la  mas  leve  lesión  ni 
aun  en  los  vestidos;  solo  en  el  rostro  y  frente  de  la  Vir- 
gen se  notaron  unas  pequeñas  señales ,  como  ampollas  le- 
vantadas por  el  fuego,  pero  cuasi  imperceptibles.  Esto 
hizo  que  los  soldados  mirasen  aquella  imagen  con  mu- 
chísima devoción  ,  viéndola  conservada  tan  milagrosa- 
mente. 

Gran  lástima  causaba  ver  cómo  se  convertía  en  ceni- 
zas una  tan  hermosa  población  ,  de  la  cual  no  quedó  mas 
que  una  sola  casa.  Se  dio  orden  á  Navarrele ,  para  que  á 
proporción  que  el  fuego  lo  permitiese  ,  se  fuese  situando 
en  la  población  y  arrimando  las  trincheras  al  muro  ,  al 
amparo  de  las  paredes  que  hubiesen  quedado  en  pié. 
Entretanto  Felipe  limando  intimar  la  rendición  á  los  del 
castillo ,  previniéndoles  ,  que  si  no  se  entregaban ,  serian 
degollados  sin  compasión,  pero  los  sitiados  ni  aun  quisie- 
ron dar  oídos  al  trompeta.  En  consecuencia  de  esto  se 
dispuso  reforzar  las  baterías  ,  y  apretar  á  los  del  casti- 
llo por  todos  los  medios  posibles.  El  Duque  de  Saboya 
dispuso  ,  que  durante  aquella  noche  se  plantasen  veinte 
y  cuatro  piezas  de  batir  ademas  de  las  que  habia.  Mien- 
tras una  parte  de  las  tropas  se  ocupaba  de  dar  cumpli- 
miento á  esta  orden  ,  los  intrépidos  españoles  del  tercio 
de  Navarrete  habían  emprendido  una  operación  impor- 
tante y  arriesgada  ,  cual  era  sangrar  el  foso.  Para  esto 
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habian  buscado  la  parte  mas  baja  del  terreno  ,  que  era 
hacia  el  poniente  ,  y  ya  tenian  muy  adelantada  la  opera- 
ción ,  cuando  encontraron  con  un  enorme  peñasco  ,  pero 
tanto  insistieron  y  trabajaron,  que  al  lin  rompieron  la 
peña,  y  el  foso  quedó  en  aquella  noche  enteramente  des- 
aguado. 

Al  amanecer  del  dia  10  de  Setiembre,  las  treinta  y 
seis  piezas  de  batir  ,  situadas  á  la  parte  de  levante  ,  rom- 
pieron el  fuego  contra  uno  de  los  torreones  y  parte  de 
la  cortina.  No  era  mucho  el  efecto  que  causaba  al  prin- 
cipio en  las  piedras  de  la  muralla  ,  pero  en  fuerza  de  no 
haber  cesado  ni  un  solo  momento  en  todo  el  dia  ni  en 
toda  la  noche,  ya  al  amanecer  del  dia  11  el  torreón 
estaba  próximo  á  caer,  y  los  escombros  y  piedras  des- 
prendidos de  la  muralla  obslruian  el  foso  ,  de  modo  que 
desj)lomado  el  torreón  ,  quedaba  ya  la  brecha  practica- 
ble para  el  asalto.  Aterrados  los  de  dentro  con  la  recien- 
te memoria  de  lo  ocurrido  en  San  Quintin,  y  viendo  que 
dado  el  asalto,  les  era  imposible  resistir  á  tan  poderoso 
ejército  ,  comenzaron  á  dar  grandes  voces  desde  el  cas- 
tillo ,  y  un  trompeta  á  tocar  desde  una  de  las  troneras 
mas  elevadas,  moviendo  al  mismo  tiempo  una  bandera 
encarnada  ,  en  señal  de  que  querian  rendirse.  El  Duque 
entonces  lejos  de  escucharlos,  mandó  que  la  artillería  tira- 
se con  mas  fuerza  y  mas  aprisa  que  antes. 

Dos  horas  mas  habian  pasado  y  los  sitiados  ,  que  tan 
cercana  é  inevitable  veían  ya  su  muerte ,  redoblaban  sus 
instancias  para  que  los  oyesen.  Volvió  á  tocar  el  trom- 
peta, por  una  y  otra  parte  se  repitieron  y  multiplicaron 
las  voces  desde  el  castillo;  pero  nadie  los  hubiera  escu- 
chado ,  si  Navarrcte,  que  se  hallaba  por  la  parte  de  po- 
niente cerca  del  foso  ,  no  hubiese  enviado  dos  de  sus  sol- 
dados á  que  les  preguntasen  que  querian.  Contestaron 
que  rendirse  bajo  algunas  condiciones ,  y  habiéndoles 
contestado  el  Maestre  de  campo  ,  que  él  no  pedia  tratar, 
pero  que  lo  baria  presente  al  general  en  gefe  ;  partió  en 
busca  del  Duque  de  Saboya.  Mandó  este  entonces  sus- 
pender el  fuego  y  les  contestó  por  medio  de  Navarrete, 
que  no  se  les  admitirla  condición  ninguna  sino  entregar- 
se á  merced  de  S.  M.  Sabido  por  los  del  castillo,  supli- 
caron se  les  permitiese  salir  á  dos  de  ellos  para  hablar 
al  Duque.  Otorgóseles  la  petición  ,  y  Navarrete  envió 
dos  de  los  suyosen  rehenes  para  seguridad  de  los  que  sa- 
lieron. Sus  ruegos  y  suplicas  nada  pudieron  alcanzar 
del  Duque  ,  y  viendo  que  no  tenian  otro  remedio  se  rin- 
dieron, sin  mas  condición  que  salvar  las  vidas. 

A  las  nueve  de  la  mañana  se  anunció  la  rendii^ion 
del  castillo,  y  al  momento  entraron  las  tropas  de  Feli- 
pe II  á  ocuparlo,  saliendo  luego  los  franceses, que  serian 
entre  todos  como  unos  mil  doscientos  hombres  ,  los  mil 
de  guerra,  entre  los  que  habia  cuatrocientos  gastadores, 
los  restantes  paisanos  y  labradores  de  la  villa.  A  todos 
los  envió  el  Rey  sentenciados  á  servirle  en  las  galeras  de 
España  ,  y  al  Gobernador  del  castillo ,  que  lo  era  el  Viz- 
conde de  Despoir,  lo  envió  preso  á  Valencicnnes,  donde 
se  apoderó  de  él  tal  tristeza  y  abatimiento ,  que  enfermó 
gravemente,  y  negándose  después  á  tomar  toda  clase  de 
alimentos  y  medicinas,  murió  á  muy  poco  tiempo.  Tam- 
bién fué  detenido  como  prisionero  de  guerra  un  hermano 
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de  Madama  Tampas,  á  quien  el  Rey  de  Francia  haliia 
enviado  á  Ilam  ,  para  que  ayudase  al  Gobernador  en  la 
defensa  de  dicho  punto.  Se  hallaron  dentro  del  castillo 
veinte  y  ocho  barriles  de  pólvora ,  muchas  balas  de  dife- 
rentes tamaños  de  hierro  y  piedra,  cuatro  solas  piezas 
de  artillería  ya  vieja,  algunos  mosquetes  y  cuatro  mil 
fanegas  de  trigo. 

Según  lo  que  Felipe  II  se  habia  propuesto  de  no  dejar 
abandonada  ni  sin  la  competente  defensa,  ninguna  de  las 
fortalezas  que  tomaba,  se  procedió  sin  pérdida  alguna  de 
tiempo  á  la  reparación  del  castillo  de  Ilam.  Se  formaron 
alrededor  tres  fuertes  caballeros  ,  el  uno  en  el  pun'o  por 
donde  los  españoles  sangraron  el  foso  ,  para  impedir  que 
en  caso  de  ser  atacado  por  los  franceses  pudieran  sangrar- 
le; otro  á  la  parte  de  poniente  ,  dentro  de  la  misma  villa, 
y  el  tercero  al  levante ,  en  el  mismo  sitio  donde  habia 
estado  puesta  la  batería  que  obró  contra  la  plaza.  En  lo- 
dos tres,  como  se  habia  hecho  en  San  Quintin,  trabajaban 
todos  á  competencia,  bástalos  mismos  señores,  aunque 
después  los  concluyeron  los  tudcr-cos ,  ajustándolo  á 
destajo. 

Entre  tanto  no  permanecía  ociosa  una  parle  del  ejér- 
cito, quo  andaba  corriendo  y  talando  las  tierras  inmedia- 
tas, y  proveyéndose  de  víveres  y  forraje.  El  mismo  dia  11 
el  Conde  de  Xuacemburg  salió  con  trescientos  caballos 
herreruelos  á  escoltar  los  carros  que  iban  por  forraje  y  á 
correr  el  campo.  Se  acercó  á  un  pueblo  de  quinientos 
vecinos,  situado  en  la  ribera  del  Oisa  ,  llamado  Chauni ,  y 
sabiendo  que  en  el  pueblo  habia  unos  dos  mil  franceses, 
envió  un  trompeta  diciéndoles,  que  si  en  el  término  de 
media  hora  no  se  rendían,  caerían  en  manos  de  todo  el 
ejercito  que  venia  sobre  ellos  y  serian  todos  ahorcados. 
Los  franceses  no  quisieron  esperar  y  huyeron  por  la  par- 
te opuesta  ,  cortando  después  de  pasar  un  puente  que  ha- 
bia sobre  el  rio,  y  abandonando  en  el  pueblo  siete  piezas 
de  artillería  muy  buenas.  Avisado  S.  M.  de  este  nuevo 
triunfo,  é  informado  de  lo  muy  importante  de  aquel  pun- 
to, mandó  que  fuesen  á  guarnecerle  tres  banderas  de  es- 
pañoles y  un  regimiento  de  alemanes. 

En  23  de  Setiembre ,  un  cuerpo  de  caballería  que  re- 
corría el  campo,  se  internó  también  en  el  territorio  fran- 
cés ,  como  unas  cuatro  leguas  hacia  el  mediodía,  y  llegó  á 
la  vista  do  Noyon,  ciudad  de  unos  tres  mil  vecinos,  cabeza 
de  obispado  y  muy  rica.  El  terror  que  esparcía  la  aproxi- 
mación del  enemigo  era  tal ,  que  todos  los  habitantes  ha- 
bian huido,  abandonando  enteramente  la  ciudad.  Entró 
en  ella  nuestra  caballería  y  la  saqueó ,  aunque  encontra- 
ron muy  pocos  efectos,  porque  ya  todo  lo  habian  retirado 
al  interior  de  Francia.  A  los  tres  dias  avisaron  al  Uey  de 
que  dos  mil  infantes  y  seiscientos  caballos  franceses  se 
habian  metido  en  Noyon  para  fortificarlo ,  y  conociendo 
que  esto  podía  ser  muy  dañoso  á  las  plazas  nuevamente 
conquistadas  ,  por  estar  muy  próximo  ,  envió  contra  ellos 
al  Duque  de  Saboya,  que  con  seis  mil  caballos,  el  tercio 
de  Navarrete  y  cinco  piezas  de  batir  salió  á  las  doce  de 
la  noche  del  campamento.  Al  amanecer  estaba  sobre  No- 
yon ,  pero  no  encontró  ni  un  solo  hombre,  porque  los 
soldados,  sabedores  de  la  venida  del  Duque,  habían  hui- 
do. Solo  hallaron  algunos  preparativos  para  fortificar ,  y 
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para  que  en  adelante  no  pudiesen  verificarlo ,  lo  man- 
ilo incendiar  y  no  se  retiró  hasta  que  no  quedó  en  pié  ni 
una  sola  casa. 

IJegó  por  estos  dias  al  campamento  Rui  Gómez  d2 
Silva,  que  vena  de  España  cuii(iuciendo  gran  cantidad  de 
dinero  y  tres  mil  infantes ,  y  con  él  algunos  otros  caba- 
lleros que  deseaban  servir  al  Rey  en  aquella  guerra.  Fe- 
lipe II  aprovechó  este  dinero  para  pagar  á  sus  soldados  lo 
que  les  debia,  y  para  el  invierno  hizo  concierto  con  la  ca- 
ballería de  darles  el  campo  franco  y  en  seis  meses  cuatro 
pagas ;  y  á  la  infantería  en  ocho  meses  seis  pagas. 

En  3  de  Octubre  doscientos  cincuenta  caballos  herre- 
ruelos españoles,  salieron  como  de  costumbre  á  escoltar 
los  carros  que  iban  á  forrajear,  y  se  internaron  tres  le- 
guas en  el  territorio  enemigo ,  cuando  de  repente  vieron 
venir  hacia  ellos  mil  caballos  franceses.  Si  huian  su  des- 


trucción era  segura,  ó  al  menos  perdían  los  carros;  resol- 
vieron pues  hacer  frente ,  y  puestos  en  escuadrón  envia- 
ron veinte  de  los  mas  esforzados  para  que  provocasen  al 
enemigo  á  escaramuzar,  y  entre  tanto  dieron  orden  á  los 
que  conducían  los  carros,  que  huyesen  á  toda  prisa.  Los 
franceses,  viendo  que  tan  corto  número  los  desafiaba, 
creyeron  que  el  grueso  del  ejército  ó  al  menos  ,  fuerzas 
muy  superiores  estarían  cerca  y  querían  cebarlos  con 
aquellos  pocos  para  luego  echarse  sobre  ellos  y  destruir- 
los ,  y  por  lo  tanto  no  se  atrevieron  á  acometer.  Nuestros 
herreruelos  estuvieron  largo  tiempo  provocándolos  (tal  es 
el  ascendiente  que  dan  las  victorias  anteriores),  y  cuando 
conocieron  que  ya  los  carros  podían  estar  en  salvo ,  vol- 
vieron de  repente  grupas  y  entraron  en  el  real,  sin  haber 
perdido  ni  un  hombre. 

Después  de  tan  brillante  y  rápida  campaña;  después 


Retrato  de  Felipe  II. 


de  victorias  tan  decisivas,  y  de  haber  tomado  y  fortificado 
de  nuevo  plazas  tan  fuertes  é  importantes,  parecía  que 
Felipe  II  había  de  cumplir  lo  que  su  augusto  padre  el 
Emperador  Carlos  V  había  preguntado  al  recibir  en  el 
Monasterio  de  Yuste  la  nolícía  y  relación  de  la  toma 
de  San  Qiiintin,  esto  es,  ¿si  no  estaba  ya  en  Pnris  el 
Reí/  su  hijo?  ;  porque  en  efecto,  todo  parecía  ya  allanado 
para  que  rl  Monarca  de  España  ocupase  dentro  de  muy 
l)ocos  días  la  capital  del  reino  enemigo.  El  terror  se  ha- 


bla apoderado  de  la  Francia  entera  ,  temerosa  de  ver  re- 
producidos los  horrores  de  San  Quintín;  los  soldados  de 
Enrique  IV  huian  sin  pelear  aiilc  las  tropas  de  Felipe, 
orguUosas  con  tantos  y  tan  repetidos  triunfos;  tenía  en 
Picardía  tres  plazas  fuertes  y  algunos  otros  puntos  pues- 
tos en  estado  de  defensa,  y  tan  cerca  de  París,  que  po- 
día caer  sobre  él  en  menos  de  dos  dias ,  pues  Ham  no 
(lisia  de  la  capital  mas  que  nnas  diez  y  nueve  leguas.  Se 
hallaba  al  frente  de  un  ejército  formidable  .  y  que  podía 
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auincularlo  con  el  ejército  de  Italia,  al  mando  del  Duque 
de  Alba ,  pues  habia  ya  hecho  la  paz  con  el  Sumo  Pontí- 
fice; y  tenía  al  frente  generales  inteligentes,  enérgicos, 
valerosos  y  csperimentados ,  capaces  de  acometer  y  lle- 
var á  cabo  cualquiera  empresa.  Sin  embargo,  pues,  de 
tan  conocidas  ventajas ,  Felipe  II  se  detuvo  en  el  cam- 
pamento de  Ilam  un  mes  entero,  y  viendo  que  avanzaba 
mucho  el  invierno,  que  se  habian  declarado  en  el  campo 
algunas  enfermedades ,  ó  tal  vez  por  causas  hasta  ahora 
desconocidas,  licenció  las  tropas  alemanas,  dejó  al  Duque 
de  Saboya  encargado  de  la  conservación  y  defensa  de  las 
plazas  tomadas  en  Picardía  y  del  mando  del  ejercito  ,  y  á 
los  12  de  Octubre  volvió  á  Bruselas  acompañado  de  su 
corte  y  de  todos  los  caballeros  que  le  habian  servido  en 
aquella  campaña.  El  Duque  de  Saboya  fijó  su  alojamien- 
to en  el  castillo  de  líam  ,  y  en  el  mismo  se  hospedó  el 
Maestre  de  campo  Navarrete ,  y  las  tropas  tuvieron  que 
hacer  algunas  chozas  en  la  villa ,  aprovechando  las  pare- 
des que  habia  respetado  el  incendio. 

IVoiiibrcN  «le  Ion  4'altnIleroM  qgii?  sirvieron  y  aeoin|iit- 
ñaron  al  señor  W.  B''elí|>e  IB  eii  !a  jornada  de  Sun 
Quintín. 

El  Obispo  de  Arras 

El  Conde  de  Feria 

1).  Bernardino  de  iMendoza.     .     .     . 

D.  Antonio  de  Toledo )  Del  Consejo. 

D.  Fernando  de  Gonzaga 

D.  Juan  Manrique  de  Lara,  hermano 

del  Duque  de  Nájera 

El  Duque  de  Siesa. 

El  ]\Iarqués  de  Aguilar. 

í).  César  Gonzaga,  hijo  mayor  de  D.  Fernando. 

El  Conde  de  Olivares  ,  mayordomo. 

El  Con  le  de  Fuensalida. 

El  Conde  de  Ribagorza. 

El  Marqués  de  Montemayor. 

El  Principe  de  Asculi. 

El  Conde  de  Chinchón. 

El  Marqués  del  Valle. 

El  Prínc'i)e  de  Salmona  ,  italiano. 

D.  Juan,  D.  Pedro  y  D.  Alonso  de  l'lbta. 

I).  Antonio  de  Córdoba, 

D.  Diego  de  Córdoba,  Teniente  de  Caballerizo  mayor. 


D.  Juan  Mendoza,  Capitán  general  de  las  galeras  de 
España. 

D.  Juan  de  Quiñones ,  hcimano  del  Conde  de  Luna. 

D.  Bernardino  de  (iranada. 

D.  Alvaro  de  Mendoza,  castellano  de  Casliinuovo  de  Ña- 
póles. 

D.  F^elipc  Manriquez  ,  lio  del  Duque  de  Nájera- 

El  Barón  de  la  Laguna. 

El  Conde  de  Castellar. 

El  Vizconde  de  Ebola. 

D.  Juan  Pacheco,  hermano  del  Marques  de  Villena. 

D.  Francisco  de  Tovar,  que  fué  General  de  la  Goleta. 

D.  Luis  Biquc. 

D.  Gerónimo  de  Cabanillas. 

D.  Pedro  de  Córdoba  ,  mayordomo. 

D.  Juan  Mansino. 

D.  Francés  de  Álava. 

D.  Alonso  Osorio. 

D.  Diego  de  Guzman. 

El  Marqués  de  Irache  ,  italiano, 

D.  Juan  y  D.  Diego  de  Acuña. 

D.  Alonso  de  Aguilar,  hermano  del  Conde  de  Feria,  de 
la  Cámara. 

El  Marqués  de  Cortes  ,  id. 

D,  Juan  Piraentel ,  hermano  del  Conde  de  Benaventc, 
Ídem. 

D.  Fadrique  Henriquez,  hermano  del  Almirante  de  Cas- 
tilla ,  de  la  boca. 

D.  Pedro  Manuel ,  id. 

D.  Luis  Henriquez ,  hermano  del  Marqués  de  Alcañí- 
ces,  id. 

D.  Francisco  Manrique,  hermano  del  Conde  de  Pare- 
des, id. 

D.  Luis  Méndez  de  Haro  ,  hermano  del  Señor  del  Car- 
pió, id. 

D.  Juan  de  Abalos  ,  hermano  del  Marqués  de  Pescara,  id. 

D.  Luis  de  Ayala,  hermano  del  Conde  de  Fuensalida,  id, 

D.  Gonzalo  Chacón ,  id. 

D.  Manuel  de  Córdoba,  hermano  del  Conde  de  Bailen,  id. 

D.  Francisco  de  Mendoza,  hijo  del  Marqués  de  Monde- 
jar,  id. 

D.  Iñigo  de  Mendoza,  hijo  del  Duque  del  Infantado,  id. 
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Amanece  para  la  dama  el  deseado  dia  de  fiesta,  para 
ella  verdaderamente  de  holgar,  porque  ha  de  salir  á  ser 
vista  .  lintrase  en  el  tocador  á  medio  vestir,  engólfase  en 
el  peinador,  pone  á  su  lado  derecho  la  arquilla  de  los  me- 
dicamentos de  la  hermosura  y  empieza  á  mejorarse  el 
rostro  con  ellos.  Esta  muger  no  considera  que  si  Dios 
gustara  que  fuera  como  ella  se  pinta,  él  la  hubiera  pinta- 
do primero.  El  demonio  suele,  cuando  quiere  engañar 
una  alma,  transformarse  en  ángel  de  luz:  lo  mismo  ha- 
ce una  muger  fea  que  se  aliña  el  rostro.  Para  engañar 
las  almas,  hace  cuanto  puede  por  transfigurarse  en  ángel. 

Siempre  ha  parecido  en  los  pulpitos,  y  en  los  libros 
reprensión  de  poca  importancia  la  de  los  afeites;  pues 
cierto  que  no  lo  es.  Naturalmente  apetecen  los  hombres 
con  grande  ansia  á  las  mugeres:  uno  de  los  remedios  que 
hay  para  esto,  es  que  ellas  tengan  pocos  instrumentos  de 
ncitar.  La  fea  con  los  afeites  es  menos  iCja,  y  no  sé  si  diga 
que  hermosa;  la  hermosa,  hermosísima.  Vé  un  hombre 
una  muger  en  la  calle,  mas  blanca  que  la  nieve,  las  cejas 
como  de  ébano,  las  mejillas  como  de  rosa,  los  labios  co- 
mo de  coral,  y  la  garganta  como  de  alabastro.  Como  no 
la  ha  visto  su  cara  natural,  piensa  que  es  aquella  su  cara 
y  enamórase  de  ella.   Si   este  hombre  viera  en  aquella 


misma  parte  en  que  vé  el  alabastro,  el  coríil,  las  rosas,  él 
ébano  y  la  nieve,  un  pellejo  de  color  de  sombra,  unoj 
ojos  sin  cejas,  unas  mejillas  sin  sangre,  una  nariz  que  be- 
rengcnea,  unos  labios  blanquecinos,  y  una  garganta  que 
desde  lejos  parece  esclavina,  no  hay  duda  que  apartara 
los  ojos  de  aquellos  horrores:  por  el  engaño  d<jl  afeite 
cayó  él  en  otro  engaño:  miren  si  puede  mucho  el  afeite. 
Diránme  ahora  que  para  rehacer  el  cariño  del  matrimo- 
nio, es  de  alguna  importancia  este  engaño:  pienso  que  se 
engañan.  El  amor  entre  los  casados,  bien  puede  ser  que 
le  empiece  la  hermosura;  pero  quien  le  prosigue  es  la 
condición,  los  hijos,  y  los  buenos  oficios.  La  muger  que 
trata  blanda  y  atentamente  á  su  marido,  con  cualquiera 
cara  es  hermosa.  El  amor  no  entiende  de  caras;  la  mejor 
es  la  querida.  Muy  inicuo,  muy  ingrato  es  menester  que 
sea  el  hombre  que  no  quiere  bien  á  la  muger  propia,  que 
cumple  con  las  obligaciones  de  muger. 

En  teniendo  el  rostro  aderezado  nuestra  dama,  parte 
al  aliño  de  la  cabeza.  Peinase,  no  sin  algún  trabajo,  por- 
que en  el  cabello  crecido  es  fuerza;  y  es  fuerza  en  las  mu- 
geres el  traerle  crecido.  Recoge  parte  de  él,  y  deja  parte 
libre,  como  al  uso  se  le  antoja.  Pónese  luego  unas  laza- 
das de  cintas  de  colores,  y  parece  que  tiene  la  cabeza  flo- 
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rida.  Esto  hecho,  se  pone  el  guardainfanto.  Este  es  el  dosa- 
lino  mas  torpe  en  que  el  ansia  de  parecer  bien  ha',caido.  Si 
una  muger  tuviese  aquella  redondez  de  cuerpo  desdo  la 
cintura  abajo,  ¿hubiera  quien  se  atreviera  á  mirarla?  Po- 


nerse postizo  un  ojo,  vaya;  porque  los  ojos^son  hermosu- 
ra; pero  ponerse  una  hinchazón  contrahecha,  ¿quién  lo 
puede  hacer  que  no  esté  fuera  de  tino? 

Echase  sobre  el  guardainfanlc  una   pcllera  con  unos 
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rios  de  oro  por  guarnicinocs.  Póin  so  sobre  la  pollera  una 
basquina  con  tanto  ruedo,  que  colgada  podia  servir  de  pa- 
bellón. Ahuécasela  mucho  porque  baga  mas  pompa,  ó 
porque  coja  mucho  aire  con  que  hacer  su  vanidad  mayor. 
Entra  luego  por  detrás  en  un  jubón  emballenado,  y  quc- 
i!a  como  con  un  pelo  fuerte.  Este  jubón  ,  según  buena 
razón,  habia  de  remalar  en  el  cuello;  mas  por  el 
pecho  se  queda  en  los  pochos,  y  por  la  espalda  en  la  m¡- 
ToMo  I. — Dir.iF.Müu::  de  1813. 


lad  de  las  espaldas.  Cierto,  que  las  mugeres  que  se  visten 
a!  uso,  se  visten  de  manera,  que  estoy  por  decir,  que  an- 
duvieran mis  honestas  desnudas:  no  les  falta  sino  quitarse 
aquella  pequeña  parte  de  vestidura,  que  les  tapa  el  estó- 
mago. De  los  pechos  se  vé  lo  que  hay  en  ellos  mas  bien 
formado  ;  de  las  espaldas  descubren  lo  que  no  afean  las 
costillas :  de  los  brazos  ,  los  hombros  están  patentes  ;  lo 
restante  en  unas  mangas  abiertas  en  forma  de  barco  ,   y 
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en  una  camisa  que  se  IrasUicc.  Lo  que  tiene  muy  cum- 
plido el  jubón  ,  quizá  porque  no  es  menester,  son  los  fal- 
dones, y  tan  cumplidos,  y  tan  grandes,  que  echados 
hacia  la  cabeza,  pueden  servir  de  mantellinas. 

Ahora  entra  una  ropa  hecha  de  líneas  casi  invisibles. 
Un  triangulito  por  espalda,  una  cinta  por  cola,  dos  cir- 
culitos  por  brahoncs  ,  y  dos  castañas  por  mangas.  ¿De 
qué  sirve  esto?  Nada  de  esto  sirve,  n; de  decencia,  ni 
de  abrigo.  Para  no  traer  ropa,  ¿no  era  mejor  no  traerla? 

Llega  la  valona  caru'iana,  que  es  como  una  muccta, 
con  mas  labores,  que  si  fuera  labrada  en  la  China.  Esta 
se  prende  toda  alrededor.  Corre  luego  desde  la  garganta 
por  encima  de  la  valona  un  chorro  de  oro  y  perlas. 

Vuelve  á  tomar  el  espejo  para  retocarse  ,  y  dase  la 
última  mano  en  el  espejo.  Allí  vuelve  á  la  mata  con  cari- 
ño el  cabello  que  se  desordenó  de  la  mata.  Allí  la  hoja 
de  la  lazada  que  dejó  su  lugar  ,  la  vuelve  á  su  lugar 
blandamente.  Allí  la  parte  de  la  cariñana,  que  se  desar- 
rimó del  cuerpo  ,  la  prende  por  inrorregiblc,  y  alli  en 
fin  queda  todo  en  la  perfección  última. 

Pónele  una  criada  el  manto  de  humo  :  ella  queda 
como  sin  mimto:  tan  en  cuerpo  se  está  como  se  estaba, 
y  de  aquella  manera  quiero  ir  á  la  calle,  como  si  fuera  á 
otro  cuarto  de  su  casa. 

En  teniendo  el  manto  puesto ,  pide  los  guantes  ,  y 
dánselos  con  unas  vueltas  labradas  de  tantos  onicdos 
hermosos ,    que  no    acierta   la   vista  á   salir  de   ellos. 

Danle  luego,  si  es  invierno  la  eslufilla  de  martas, 
que  costó  mas  que  costaran  ocho  carros  de  carbón.  Pa- 
ra calentar  unas  manos,  hacen  trasudar  un  caudal;  y  de- 
jan un  arca  vacia, porque  estén  ocupadas  unas  manos;  silo 
que  se  trac  de  mas  lejos  es  lo  mejor,  bien  pudieran  esti- 
mar en  mas  el  juicio  que  las  martas,  porque  las  martas 
vienen  del  Norte  y  el  juicio  del  cielo.  Si  es  verano,  le  dan 
un  abanico  que  costó  seis  escudos.  Hasta  que  se  usaron 
los  abanicos  costó  el  aire  de  valde:  los  otros  tres  ele- 
mentos há  muchos  siglos  que  son  mercancía. 

¿Cuántos  males  pensará  esta  Dama  que  hace  con  estos 


aliños?  Pues  sepa  que  hace  infinitos  males.  Lo  primero 
pierde  el  tiempo.  Luego  si  se  viste  para  ir  á  la  iglesia,  ¿có- 
mo piensa  agradar  á  Dios  si  vá  en  el  trage  deque  Di(ts  se 
desagrada?  Fuera  de  esto  se  quita  ella  á  sí  misma  la  bue- 
na fama,  porque  nadie  cree  que  una  muger  se  engalana 
mucho  solo  para  sí  misma;  aunque  ella  se  vista  sin  inten- 
ción, los  que  juzgan  que  la  lleva,  se  le  atreven,  y  es  prodigio 
la  que  rogada  es  buena, Entre  otrosdaños  que  hace,  es  el 
mal  ejemplo  queda  alas  otras  mugercs:  cada  una  apetece 
aquellos  aliños,  y  para  alcanzarlos,  ó  riñe  con  su  marido, 
ó  se  deja  seguir  de  un  galán;  y  al  galán  ó  al  marido  le 
molesta  tanto,  que  á  veces  le  obliga  á  buscar  por  malos 
medios  el  dinero,  que  para  aquello  es  preciso.  Pero  ¿qué 
se  le  dá  á  ella  de  esto?  Rara  debe  de  haber  sido  la  muger, 
que  viendo  entrar  con  dinero  al  marido,  ó  al  galán,  haya 
reparado  en  el  modo  con  que  le  ha  adquirido. 

Entra  en  el  templo  nuestra  Dama,convirtiendo  á  silos 
ojos  de  lodos,  y  arrastrándose  en  reverencias.  Toma  lugar, 
y  tómale  enfadándose  con  las  que  no  se  le  dejan  muy  des- 
ahogado, porque  proiainc  que  el  mejor  vestido  merece 
el  mejor  lugar.  Lo  que  yo  sé  es  que  de  ordinario  quien 
pretende  el  mejor  lugar  no  le  merece.  Oye  algunas  pesa- 
dumbres, y  hace  que  no  las  oye.  Quien  no  sabe  sufrir  al- 
go, sufre  mas  de  lo  que  había  de  sufrir. 

Pónese  do  rodillas,  porque  se  usa,  no  porque  ella  use 
de  aquel  i  eiuümiento  para  nada. 

Sale  la  misa,  y  óyela  holgándose  de  ser  mirada,  y 
mirando  solo  por  gravedad  á  la  misa.  Responde  tal  vez 
si  la  dicen  algo,  y  aunque  no  haya  de  responder,  se  ale- 
gra de  que  la  digan.  Mira  con  mucha  atención  las  perfec- 
ciones ó  los  defectos  de  los  galanes,  para  contarlos  á  1 1 
tarde  entre  sus  amigas.  Estáse  en  la  Iglesia  hasta  que  el 
sacristán  hunde  la  puerta  á  golpes  para  que  se  vayan;  que 
hay  malos  para  quien  es  holgura  la  iglesia.  Entonces  sale 
con  unos  pasos  muy  serenos,  toma  el  camino  de  su  cas  i 
gustosa,  y  deja  el  templo  lleno  de  ofensas. 
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En  la  imperial  Toledo, 

Después  de  recobrada 
Del  moro  infiel  que  la  usurpó  al  cristiano 
Y  al  reino  de  Castilla  incorporada, 

Vivió  pobre  y  anciano 
El  sabio  D.  Ulan,  hombre  que  austero. 
De  rostro  estraño  y  singular  costumbre 

En  sus  usos  y  trajes, 
Consiguió  que  la  inquieta  muchedumbre 
Oeyc.e  (jue  con  pildoras,  brebages, 


Y  con  paslasy  aromas, 

Que  el  mágico  conjunto 
Del  arte  nigromántico  le  daba. 

Mar  y  tierra  en  un  punto 
De  caprichoso  modo  trastornaba. 

Con  sublimes  ejemplos 
A  veces  de  moral,  males  causando 
Entre  prodigios  que  ejercer  sabia  . 
Al  que  á  la  voz  de  la  virtud  callaba 
Y  tras  el  vicio  v  la  maldad  ciu'ria. 
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Eslo  pensaba  el  vulgo ,  mas  la  corle 
Y  los  hombros  de  ciencia , 
Los  magnates  y  el  clero, 
Vieron  en  D.  Ulan  un  pordiosero 
Que  empicaba  con  arle  este  resorte 
Esplotando  del  pueblo  la  inocencia  ; 

Y  aunque  alguno  juzgándole  hechicero 
Contra  él  pidió  de  muerte  la  sentencia, 

Los  dem.is,  mas  clementes. 
Lograron  que  su  vida  se  salvara , 
Mandando  que  unos  monjes  penitentes 
Predicasen  en  público  á  las  gentes 
Para  que  nadie  á  D.  Ulan  hablara. 
Kl  hombre  ,  cada  dia , 
Cayó  en  mayor  pobreza, 
Pues  ya  ninguno  á  consultar  venia 
Del  hado  oculto  en  la  balanza  varia 
Si  era  su  suerte  próspera  ó  contraria. 
Ni  al  enfermo  sanaba. 
Ni  al  necio,  ingenio  daba, 
Ni  al  pobre  enriquecia, 

Y  así  oscuro  y  sin  fama  envejecía. 

Su  vida  solitaria 
Ya  no  inspiraba  ni  piedad  ni  enojos , 

Y  se  decía  en  la  ciudad ,  por  cosa 

No  poco  prodigiosa, 
Que  él ,  aunque  mago  ,  los  cansados  ojos, 

Como  si  no  pudiera 
Hico  y  feliz  hacerse  en  un  momento. 
Tristes  alzaba  al  cielo ,  sollozando , 

Cual  otro  hombre  cualquiera 
Su  miseria  y  olvido  lamentando. 

Largo  tiempo  en  tal  suerte 

Esperando  la  muerte 
Pasó  el  buen  D.  Ulan,  y  cierto  dia. 
Cuando  á  su  parca  mesa  se  sentaba, 
Vio  que  la  puerta  de  su  estancia  abría 
Grave  el  Dean  de  Cuenca,  y  que  se  entraba 
(Irán  reverencia  haciendo  y  cortesía, 
Mientras  él  cabíloso  no  acertaba 
La*causa  que  á  su  albergue  le  traía. 
Libres  sus  ojos  de  la  vana  venda 
De  fútil  presunción,  viendo  perdido 
El  arte  de  la  magia,  y  sin  dinero 

Su  casa  y  sin  hacienda. 
Viéndose  un  personaje  igual  á  cero, 

Y  al  mirar  al  Dean,  reverenciado 
Mucho  en  Castilla  por  poder  é  influjo, 
Después  que  en  un  sitial  se  hubo  sentado, 
Que  una  limosna  le  iba  á  dar  dedujo. 

Y  aunque  por  noble  desairar  pensaba 

El  don  ,  ya  palpitaba 

Su  interior  conmovido 
Al  descubrir  un  pecho  desprendido. 
Cuando  en  el  ranndo  el  interés  y  el  dolo 

AUentras  trató  á  los  hombres 
Vio  que  adoraban  los  demás  tan  solo  ; 


En  una  estensa  historia. 

Que  ya  tenia  escrita  , 
Pensando  hacer  de  estn  virtud  memoria, 
De  tal  Dean  dejando  honrosa  cita. 

—«Señor  (D.  Ulan  dijo),  yo  he  palpado 
«Las  flaquezas  del  ser  que  llaman  hombre, 
»Y  al  ver  que  pobre  ,  soy  de  vos  honrado , 
))No  es  mucho  que  os  admire  y  que  me  asombre.» 
—  «Basta  (el  Dean  le  replicó),  por  sabio 
«La  ciudad  de  Toledo  os  escarnece, 
«Mas  yo  estimo  la  ciencia,  y  ya  mí  labio 
«Protección  y  riquezas  os  ofrece. 
«Yo  aunque  mucho  no  sé ,  ni  libros  leo, 
«Ni  alquimia  y  magia  como  vos  practico, 
«La  ceguedad  del  hombre  palpo  y  veo, 
«Premio  el  saber,  el  mérito  publico. 
))Y  no  es  bien  que  escarnezcan  vuestra  fama 
«La  envidia  ó  la  ignorancia  ó  la  injusticia, 
«Y  que  oscuro  muráis  en  pobre  cama, 
«Pues    ya  á  mi  voz  la  suerte  os  es  propicia.» 
— «Mas  contemplad,  Dean,  que  por  hereje 
«Si  salgo  á  la  ciudad  seré  seguido.» 
—«Yo  haré,  buen  D.  Ulan  ,  que  no  se  aleje 
«De  vos  un  protector,  hombre  querido 
«Del  pueblo  todo,  y  que  en  Castilla  alcanza 
«Mucho  favor  de  la  nobleza  y  clero, 
«Y  que  puede  tomar  cruda  venganza 
«Del  grande  y  del  hidalgo  y  del  pechero.» 
— «De  esta  suerte,  señor,  si  no  temiera 
«Ofenderos,  besara  vuestras  plantas; 
«Pues  pagaros  no  sé  como  pudiera, 
«Mísero  como  soy  ,  grandezas  tantas. 
«El  hacer  un  favor  no  es  nada  estraño 
«Cuando  puede  cobrarse  con  csceso, 
«O  á  su  costa  evitarse  el  propio  daño; 
«Pero,  vos  ¿qué  esperáis  de  mí  con  eso.» 
—  «Quiero  que  me  enseñéis  la  oculta  ciencia 
«Que  el  fanatismo  en  perseguir  se  afana, 
«La  magia,  D.  Ulan.» — «Vuestra  esperiencia 
«¿No  vé  ,  señor  ,  que  es  imposible  y  vana? 
«Y  aunque  fuera  posible  ¿qué  provecho 
«A  vos  ,  Dean,  tan  rico,  tan  honrado, 
MUS  diera  esc  saber  que  yo  desecho, 
«Del  tiempo  que  perdí  desengañado?« 
— «Dulce  deleitación  modesta  y  pura, 
«El  saber  cual  sabéis  lo  que  yo  ignoro, 
«Y  el  sacaros  también  de  vida  oscura, 
«De  esta  miseria  que  contemplo  y  lloro.» 
— «No  á  esa  ciencia  aspiréis  que  está  vedada, 
«Volved  á  Cuenca  ya,  dejad  Toledo, 
»Gozad  allí  de  vida  regalada, 
«Que  yo  contento  en  mí  pobreza  quedo. 
«Harto  probé  del  hombre  los  rigores, 
«La  dura  ingratitud,  la  astucia  y  dolo, 
«Y  aunque  estimo,  Dean,  vuestros  favores, 
«Quiero  morirme  aquí  mísero  y  soIoj) 


•1{\\ 


EL  SIGLO  PIM'OIIESCO 


Esto  los  dos  hablaron ,  y  un  momcnlo 
De  silcnrio  á  la  plática  entablada 

Siguió ,  mientras  atento 
Clavando  en  el  Dean  fija  mirada 

Ulan  ,  en  su  ancha  fronte 
La  huella  del  pesar  viendo  grabada, 

Le  dijo: — «Considero 
))Que  cabiloso  estáis  y  harto  me  pesa  ; 
«Acercad  el  sitial,  que  aunque  no  quiero 
» Volver  al  mundo,  partiréis  primero 
«Conmigo  los  manjares  de  mi  mesa, 

))Y  después  á  una  cueva 
»Do  tengo  los  misterios  que  ejercito, 
))Para  que  hagáis,  Dean,  la  primer  prueba 
»De  la  ciencia  que  amáis  bajar  medito.» 

El  Dean ,  mudo ,  absorto. 

Ni  aun  palabras  hallaba 
Con  que  espresar  el  gozo  que  sentia; 

Y  aunque  á  ayuno  cruel  le  condenaba 
El  mezquino  alimento  que  traia 

Una  dueña  que  entraba. 
Su  antigua  oferta  á  D.  Ulan  repite, 

Y  de  pan  negro  y  fruta  escasa  y  seca 
Acepta  el  parco  y  singular  convite. 

Breve  fué,  y  poco  ó  nada 
Platicaron  los  dos  ,  uno  pensando 
En  obtener  la  ciencia  deseada. 
El  otro  pan  y  fruta  devorando. 


La  comida  acabada, 
Abriendo  D.  Ulan  secreta  puerta, 
De  la  mísera  dueña  precedido , 
Que  alumbrando  la  lenta  marcha  abria, 

Y  del  Dean  seguido, 

Bajó  con  tardo  pié  ,  con  planta  incierta, 

Rotos ,  resbaladizos  escalones, 

Que  entre  pilares  negros  se  enlazaban 

Y  un  peligroso  caracol  formaban. 

Llegando  á  un  hondo  abismo, 
Do  el  huésped  temeroso 

Y  abrumado  de  espanto. 
Ver  en  torno  creía 

A  sus  plantas,  revuelto  y  proceloso, 
El  Occéano  inmenso  que  rugía. 
Su  insondable  caudal  de  sangre  lleno, 
Altos  espectros  de  impalpables  formas 
Con  gran  fragor  lanzando  de  su  seno , 
Acá  y  allá ,  en  el  lóbrego  recinto, 
Absorto  en  su  delirio  imaginando 
Palpar  el  intrincado  laberinto 
Del  arte  aquel  que  necio  codiciaba 

Y  en  do  su  dicha  y  porvenir  cifraba. 

Mas  D.  Ulan,  alzando 
En  medio  del  recinto  tenebroso 
Su  voz  ,  que  por  las  bóvedas  zumbando 

Aunque  pausada  y  lenta , 
Se  repetía  en  eco  pavoroso , 

Dijo  á  la  dueña: — aEscucha  , 


«Bien  sabes  tú  que  mí  miseria  es  mucha, 
«Mas  de  tu  amor  y  lealtad  espero 

«Que  aunque  ya  aborrecido 
«Mí  honra  perdí  ,  mi  crédito  y  dinero, 
«Y  aunque  como  los  dos  tristes  nos  vemos 
)>No  se  hallen  otros  dos  mas  infelices, 
«Porque  el  Dean  y  yo  luego  cenemos 
«Adoves  con  primor  unas  perdices. 

»No  el  cómo  rae  preguntes, 
«Ten  el  decoro  del  Señor  en  cuenta, 
«Y  hasta  que  el  precio  necesario  juntes 
«Pide  prestado  ó  pon  mí  ropa  en  venta. 

«De  forma  que  acabado 
«El  arduo  asunto  que  tratar  quen-mos, 
«Bajes  con  ese  plato  bien  guisado 
«Cuando  la  noche  entrada  te  llamemos. 

«¡Adiós!» — Fuese  la  dueña; 

Y  el  Dean  abrumado  con  la  carga 
Del  gran  prodigio  que  imagina  y  sueña 

Y  ofuscando  su  mente 
Su  vista  turba  y  su  razón  embarga. 
De  la  honda  cueva  entonces  la  ancha  puerta 

Miró  de  nuevo  abierta, 

Y  entrar  por  ella  respetuoso  luego 
Un  hombre  que  á  los  dos  fijos  mirando 
Al  fin  les  entregó  cerrado  un  pliego 
Pronta  contestación  de  él  esperando. 

Leyóle  al  punto  y  dijo: 
— «Con  gran  dolor  y  lágrimas  me  aflijo 

«De  los  males  que  siente 
«El  Obispo  de  Cuenca ,  mi  paríente.« 

— «Señor ,  su  íiltíma  hora 
«Cercana  está  ;  de  su  sobrino  amado 
«El  nombre  sin  cesar  el  triste  implora 
«Por  la  fiebre  mortal  atormentado.» 
— «Mucho  anhelara  yo  poder  ahora 
«Partir  con  vos  para  cumplir  su  gasto 
«Dijo  el  Dean  con  ademan  adusto), 
«Pero  me  es  imposible  aunque  lo  siento.» 
— «Bien  veis  que  su  intención  es  manifiesta 
»De  que  vayáis  para  cerrar  sus  ojos  : 
«No  tardéis  en  venir  que  esa  respuesta 
«Temo,  Señor,  ha  de  causarle  enojos.» 
— «Pues  mira  en  su  lugar  le  darás  esta:» 

Y  escribiendo  en  el  punto  con  enfado 
Sobre  aquel  mismo  pliego  dos  renglones 
Los  entregó  colérico  al  criado 

De  su  presencia  echándole  á  empellones. 


De  nuevo  entonces  en  la  oscura  cueva 
Entró  un  mancebo  que  al  Dean  buscando 
Le  sorprendió  con  la  impensada  nueva 
De  que  muerto  su  tío  se  le  daba 
En  Cuenca  el  Obispado  que  vacaba, 
Y  confuso  quedó  el  Dean  pensando 
No  en  lamentar  sensible  cual  debiera 

De  su  tío  la  muerte 
Sino  en  que  Obispo  de  Dean  le  hiciera 
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El  caprichoio  giro  de  la  suerte; 

Y  hasta  la  magia ,  su  idolo  querido, 
Cebado  con  el  brillo  lisonjero 

De  la  mitra  de  Cuenca  dio  al  olvido. 

Don  Ulan,  con  corteses 
Cumplimientos  demuestra  su  alegrio ; 

Y  el  Obispo  le  ruega  que  unos  meses 

Comparta  placentero 
En  Cuenca  su  amistosa  compañía ; 

Y  aquel — «Señor  (le  contestó)  yo  lloro 
»De  gozoá  vuestra  oferta  y  bien  la  estimo, 
»)Mas  un  nuevo  favor  de  vos  imploro 
«Para  un  hombre  que  fué  mi  único  arrimo. 
»)Há  tiempo  que  por  él  de  hambre  no  muero, 
»Y  es  tanta  su  bondad,  su  alma  tan  buena, 
wQue  jurara  ha  prestado  su  dinero 

«Hoy  para  las  perdices  de  la  cena. 
»  Y  pues  ya  Obispo  sois,  pues  tal  amigo 
»En  vos  la  suerte  á  la  ocasión  me  ofrece , 
»Yo  os  aseguro  y  á  probar  me  obligo 
»Que  el  Deanazgo  que  dejais  merece.» 
— «Harto  ,  Ulan ,  que  pedís  justicia  veo 
»Y  ojalá  que  otra  vez  os  satisfaga , 
wMas  permitid  por  hoy  que  cual  deseo 
»»A  un  hermano  que  tengo  Dean  haga 
»>Que  con  el  tiempo  firme  os  aseguro 
«Para  esc  amigo  fiel  pingüe  prebenda, 
»Y  en  prueba  de  que  es  cierto  lo  que  os  juro 
»Haced  ,  Ulan  ,  que  nuestra  ruta  emprenda: 
»En  Cuenca  gozareis  de  mejor  vida 
3) Mientras  mis  bienes  compartáis  conmigo 
»Que  pronto  el  mal  pasado  el  hombre  olvida 
«De  impensada  riqueza  al  dulce  abrigo.» 


El  nuevo  Obispo  en  alas  del  deseo 
Que  impaciente  aguijón  de  su  alma  era. 
Marchó  con  D.  Ulan  sin  mas  rodeo 
A  Cuenca  tras  la  mitra  que  le  espera. 
Y  así  algún  tiempo  en  la  ciudad  querido 
Gran  fama  de  virtud  cobrando  en  breve 
Vivió  del  sabio  D.  Ulan  al  lado ; 
Hasta  que  por  do  quicr  favorecido 
De  la  suerte  feliz  que  le  brindaba  , 
De  Roma  á  su  palacio  un  enviado 
Yino  que  el  Santo  Padre  le  mandaba 
Con  cuanta  pompa  y  aparato  habia 

En  su  mansión  suntuosa 
La  hizo  ornar,  recibiendo  el  mismo  dia 
El  mensaje  del  Papa,  con  la  nueva, 

De  que  de  amor  en  prueba 
y  atendiendo  á  la  fama  que  adquiría 
Por  su  vida  ejemplar  ,  sabia  y  piadosa  , 
De  fé  tan  santa  en  merecido  pago. 
Le  elevaba  á  Arzobispo  de  Santiago  , 
Con  estenso  poder  para  que  diera 
La  Diócesis  de  Cuenca  á  quien  quisiera. 
A  poco  llegó  Ulan  ,  con  grave  calma 
Así  al  nuevo  Arzobispo  afable  hablando: 
Tomo  I. — Dicirubri  dc  1845. 


— «Señor,  de  gozo  me  rebosa  el  alma 
«Vuestra  buena  fortuna  contemplando  , 
»  Aquel  amigo  mío  ,  aquel  portento 
))Oiic  en  piedad  y  virtud  gran  fama  cobra 
«Merece  que  le  deis  en  el  momento 
)>Esa  mitra  de  Cuenca  que  ya  os  sobra.» 
— «Harto  padezco  Ulan  en  este  instante 
«Que  os  quisiera  servir  como  es  debido  , 
»Mas  guardo  á  un  mi  sobrino  esa  vacante, 
»Que  ha  de  llamarme  ingrato  si  le  olvido. 
"Pero  á  Santiago  partiremos  luego, 
wJuntos  los  dos  ,  donde  mi  afecto  os  pruebe 
«Con  solícito  afán  ,  que  vuestro  ruego 
«Allí  obtendréis  como  en  razón  se  os  debe.» 


Don  Ulan  pesaroso 
Calla  prudente  y  su  desaire  llora  , 

V  en  carruaje  suntuoso 
Mientras  su  pecho  entre  el  dolor  devora; 

Con  el  nuevo  Arzobispo 
Llega  á  Santiago ,  do  su  entrada  espera 

En  temi)los,  plazas,  calles. 
Ansiosa  ya  la  población  entera 
Que  en  tumulto  se  agolpa  á  festejalles. 

Mas  próspero  el  destino 
En  prodigar  al  Arzobispo  bienes. 
Le  preparaba  nuevos  parabienes ; 
Pues  á  Santiago  otro  mensaje  vino 

Apenas  ocupaba 
La  silla  episcopal  dándole  cuenta 

De  que  nombrado  estaba 
Cardenal  con  gran  renta , 
Y  ya  el  Papa  impaciente 
Espera  que  en  la  corte  se  presente. 

Hízolo  así ,  llevando 
Al  sabio ü.  Ulan  consigo  á  Roma, 
Con  presuntuoso  espíritu  aceptando 
Del  dulce  halago  el  lisongero  aroma 

Que  entorno  le  seguía 
Desque  la  Italia  Cardenal  corria. 

La  fiesta  terminada 
En  que  el  capelo  el  Papa  con  el  clero 
De  Roma  en  la  Basílica  le  daba , 
Mientra  en  rico  palacio  placentero 
Su  próspera  fortuna  contemplaba  , 
—  «Señor  (con  llanto  repitiendo  el  triste 
Don  Ulan  su  demanda  le  decía): 
«De  cumplir  las  promesas  que  me  hiciste 
nVeo  gozoso  que  se  acerca  el  dia. 
■  Quien  en  poder  é  influjo  hasta  vos  llegue 
•  Entre  el  clero  español  no  quedó  alguno, 
nDcjad  que  por  mi  amigo  otra  vez  ruegue 
»A  costa  de  pasar  por  importuno. 
«Haced  que  le  dé  el  Papa  la  vacante 
«Que  allá  en  Cuenca  dejó  el  Obispo  electo, 
«Pues  ya  me  hicisteis  esperar  bastante 
«Dadme  esta  prueba  al  fin  de  vuestro  afecto.» 
— «Amigo  D.  Ulan  ,  es  mi  desgracia 
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»Tal  para  vos  en  medio  á  mi  grandeza 
»Qiic  ya  pedí  al  Pontífice  esa  gracia 
«Para  un  primo  que  tengo  en  la  ííañeza.» 
— «¡Señor!  ¡Señor!  (Ulan  la  voz  alzando 
Le  dijo  entonces)  venturoso  primo 
))Esel  que  sin  saberlo  está  alcanzando 
))  Lo  que  yo  no  para  el  que  fué  mi  arrimo !» 


Esto  dijo  no  mas,  pero  constante 
En  obtener  su  pretensión  ansiada 
Al  Cardenal  volvia  á  cada  instante 
Viéndola  de  continuo  desairada. 
Y  á  la  postre  después  que  una  por  una 
Recorrió  el  Cardenal  con  raudo  vuelo 
Tan  altas  dignidades,  la  fortuna 
La  tiara  le  dio  tras  del  capelo; 
Siendo  del  Papa,  á  la  ocasión  finado, 

Sucesor  en  la  silla 
Por  votación  unánime  aclamado. 
Con  rostro  humilde  entonce  y  blando  ruego, 
Ahogada  entre  el  dolor  su  voz  severa , 
El  triste  D.  Ulan,  ya  sin  sosiego. 
Volvió  á  su  pretensión  de  esta  manera  : 
— «Ha  tiempo  que  el  dolor  mi  pecho  oprime, 
»Y  aquí  pienso  morir  de  pesadumijre 
«Como  hoy  también,  señor,  se  desestime 
))La  súplica  que  tengo  de  costumbre.» 
— «Dad,  D.  Ulan,  abrigo  á  la  esperanza, 
))Dad  tiempo  al  tiempo  en  tan  tenaz  porfia, 
»Que  no  por  mas  cansar  el  hombre  alcanza 
«Salir  mejor  librado  en  lo  que  ansia.» 
— «>o  este  bien  me  neguéis ,  mirad  mi  pena, 
))Nada  para  mi  propio,  «eñor,  quiero, 
))Mas  pienso  en  sus  bondades  y  en  la  cena 
»Que  mi  dueña  compró  con  su  dinero.» 
— «Don  Ulan  ,  de  mi  mente  no  se  borra 
»E1  hombre  aquel  por  qi  ion  venís  á  hablarme, 
»Mas  vais  haciéndoos  ya  sobrado  porra 
)>Y  acabareis  al  fin  por  fastidiarme.» 
— «Paciencia  me  dé  el  cielo  en  su  justicia  , 
»Pero  os  he  de  rogar,  señor,  de  nuevo, 
»Hasta  que  hagáis  con  voluntad  propicia 
«Que  pague  yo  á  mi  amigo  como  debo.» 
— «Pesado  estáis  y  hasta  sobrado  inculto 
»É  insufrible  á  la  vez ,  Ulan,  os  digo, 
»Y  aun  pudiera  tomar  como  un  insulto 
«Tanto  molerme  así  con  vuestro  amigo; 
«Tan continuo  pedir  no  tiene  cese, 
«Y  yo  quietud  y  no  importunos  quiero  , 
»  Y  puedo  recordaros  aunque  os  pese 


»Que  os  conocí  en  España  un  hechicero.» 

—  «¿Será  posible  ¡oh  Dios!  que  vuestro  lábo 
»Con  tan  altiva  sinrazón  me  ofenda , 

»Y  que  yo,  pobre  viejo  ,  de  ese  agravio 
»Por  falta  de  poder  me  desentienda?» 
— «Anciano  D.  Ulan,  mi  ministerio 
«Manda  en  conciencia  que  de  vos  me  aleje, 
»Pucs  bien  recuerdo,  y  es  un  poco  serio, 
«Que  en  Toledo  pasabais  por  hereje.» 
— «Señor,  bien  veo  que  el  destino  aciago 
»Me  condena  por  débil  á  este  ultraje , 
»  Y  olvidar  juro  tan  inicuo  pago 
«Como  hasta  España  costeéis  mi  viaje.» 

—  «No  pongáis  mi  paciencia ,  Ulan ,  «^  prueba, 
«Que  harto  os  sufrí ,  sufriros  mas  no  puedo, 
»  Y  volved  cual  vinisteis  á  la  cueva 

«Donde  erais  nigromántico  en  Toledo.» 
— «Señor  ,  pues  que  corréis  desatentado 
»Y  mi  súplica  humilde  es  desoída, 
«Que  esc  vuestro  poder  tan  encumbrado 
«De  las  promesas  que  me  dio  se  olvida; 
«Y  en  triste  desamparo  á  vos  acudo 
«Y  agravio  tras  agravio  haccisme  fiero 
«Ya  de  intención  desde  este  instante  mudo 
«Y  me  vuelvo  á  mi  vida  de  hechicero. 
«Pues  que  aciagos  por  vos  en  un  momento 
«Veo  los  dias  que  esperé  felices , 
«Yo  enseñanza  os  daré  sino  escarmiento , 
«Brindándoos,  no  os  riáis ,  con  mis  perdices. 
«Ved  la  cena,  Dean»  (siguió),  tirando 
De  una  cadena  que  con  fuerza  asía  , 

Y  que  techo  tras  techo  taladrando 
De  una  campana  altísima  pendía. 

Y  altivo  en  su  ademan  con  sus  enojos 
El  sabio  D.  Ulan,  en  este  instante 

Vio  al  hombre  ante  sus  pies  puesto  de  hinojos 
Con  la  angustia  pintada  en  su  semblante. 
Porque  miró  y  lloró ,  buscando  en  vano 
En  la  corte  de  Roma  su  morada , 
Viéndiila  ¡ay  triste!  por  oculto  arcano 
En  la  cueva  del  mago  transformada ; 

Y  viendo  las  perdices  que  la  dueña 
Adovadas  traía ,  y  viendo  en  torno 
De  la  honda  cueva  la  negruzca  peña 
Dó  vio  el  Palacio  de  suntuoso  adorno; 

Y  viéndose  en  tal  lance  avergonzado , 
Siendo  solo  Dean  como  antes  fuera, 
Sin  ya  de  nadie  Papa  ser  llamado , 
Pues  todo  sueño  de  ilusiones  era. 


Madrid.  — 18í  3. 
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En  el  valle  de  Araquil  cerca  de  la  oarretera  de  Pam- 
plona se  divisaba  en  una  mañana  del  mes  de  Octubre  de 
1833  un  grupo  compacto  y  numeroso  de  soldados  carlis- 
tas, cuyos  semblantes  mustios  y  abatidos  retrataban  fiel- 
mente el  estado  precario  y  poco  lisongero  de  su  causa. 
Conversaban  unos  con  otros  aquellos  provincianos  sobre  el 
poco  suceso  de  la  guerra  y  los  que  con  menos  esponta- 
neidad y  ora  cediendo  á  consejos  ágenos ,  ora  á  la  fuerza 
del  ejemplo  habian  dejado  la  esteva  por  el  fusil ,  recon- 
venian  agriamente  á  los  que  con  halagüeñas  [)roTtesas  y 
seductores  ofrecimientos  los  habian  separado  del  dulce  y 
tranquilo  seno  de  sus  mugcres  y  de  sus  hijos  ,  haciéndo- 
les trocar  las  pacíficas  y  sosegadas  faenas  del  labrador  por 
los  afanes  y  la  agitación  del  soldado.  Estaban  los  desfa- 
llecidos defensores  de  Carlos  V,que  asi  se  llamaban  ellos, 
en  lo  mejor  y  mas  sabroso  de  su  plática,  cuando  vieron 
que  se  adelantaba  hacia  el  sitio  donde  se  hallaban  reu- 
nidos, un  hombre  de  mediana  estatura,  envuelto  en  una 
capa  y  con  voina  y  alpargatas  á  estilo  del  pais.  A  medida 
que  este  hombre  se  les  aproximaba  parecia  renacer  la  es- 
peranza en  los  desmayados  corazones ;  los  semillantes  de 
los  soldados  iban  recobrando  su  ordinaria  animación  ,  el 
apiñado  grupo  se  iba  estendiendo  y  como  por  una  espe- 
cie de  instinto  abria  paso  hasta  su  centro  para  que  en  él 
se  colocase  el  hombre  de  la  voina  y  de  la  capa.  Llegó  en 
fin  este  hombre  cuyo  mágico  poíler  se  dejó  sentir  ape- 
nas se  le  divisó  á  lo  lejos,  y  cuando  al  verse  rodeado  de  to- 
da aquella  gente  se  desembozó  con  dignidad  y  se  dio  á 
conocer,  el  mas  ferviente  entusiasmo  se  apoderó  de  aque- 
llos soldados  ,  que  levantando  en  alto  sus  (útiles  lanza- 
lian  gritos  de  júbilo  marcial,  y  llenaban  los  aires  con  la 
voz  unánime  y  atronadora  de  viva  Zumalacárregui. 

Zumalacárrcgui  era  en  efecto  el  misterioso  persona- 
je que  ya  por  lisongeros  y  ocultos  i»resentimicnlos,  ya 
l)or  antiguos  é  indelebles  recuerdos  proclamaban  todos 
por  caudillo:  Zumalacárregui  era  aquel  h(unbre  cuya  so- 
la parición  infundia  aliento  y  derramaba  confianza.  Su 
fisonomía  espresiva  y  por  lo  común  severa,  revelaba  en 
aquellos  momentos  todo  el  júbilo  de  su  alma  ,  sus  negros 
ojos  aparecían  salirse  de  sus  órbitas  de  placer,  porque  al 
contemplar  un  entusiasmo  tan  espontáneo  y  generoso,  veia 


rcaliaadus  sus  sueños  de  gloria,  y  próximos  á  satisfacerse 
sus  nobles  y  ambiciosos  deseos.  Frisaba  entonces  en  los 
4o  años  :  era  su  estatura  regular  ,  ancho  de  espalda  ,  y 
tenia  desnivelados  los  hombros  por  efecto  de  una  caída; 
de  tez  morena  y  casi  siempre  pálida  ,  pelo  negro  y  mi- 
rada perspicaz  y  centelleante  ,  espresicn  triste  por  lo  ge- 
neral y  pensativa  ,  y  con  bigote  unido  á  la  espesa  patdla, 
á  la  manera  que  lo  usaban  nuestros  antiguos  guerrilleros, 
y  en  especial  el  célebre  Empecinado ,  era  su  conjunto  im- 
ponente y  á  veces  aterrador,  conociéndose  muy  á  las  cla- 
ras en  su  figura  y  en  sus  modales  que  había  nacido  para 
el  mando  y  que  estaba  predestinado  para  dirigir  la  suerte 
y  poner  muy  altas  las  esperanzas  de  un  partido  que  las 
tenia  abatidas  por  el  suelo. 

Este  afamado  caudillo  del  bando  carlista  á  quien  no 
nos  [)roponemos  seguir  en  todas  las  vicisitudes  de  su  vida 
militar  porque  no  lo  permiten  los  límites  de  un  artículo, 
pero  de  cuyos  hechos  mas  notables  y  mas  característicos 
debemos  decir  algo  en  las  columnas  del  Si¡jlo,  por  tratar- 
se de  una  de  las  figuras  que  se  destacan  con  mas  luz  del 
negro  cuadro  de  nuestras  contiendas  civiles  ,  abrió  los 
ojos  á  la  luz  del  mundo  á  fines  de  1788  en  una  casa  de  la 
villa  de  Ormaistegui,  provincia  de  (jui[)úzcoa  que  se  cono- 
ce en  aquel  país  con  el  nombre  de  Iriarte-Erdicoa.  Sus 
padres!).  Francisco  Antonio  Zumalacárregui,  escribano 
real,  propietario  de  dicha  villa  y  Doña  María  Ana  de  ímaz 
Altulagnirrc  se  distinguían  no  menos  que  por  la  nobleza 
de  su  corazón  y  de  sus  sentimientos  ,  por  la  nobleza 
de  sangre,  precursora  de  aquella  las  mas  veces,  pues 
la  casa  solariega  de  los  Zumalacárreguis  que  exiite  en  el 
concejo  de  Ichaso  es  de  las  mas  nobles  y  mas  antiguas. 
Tiene  en  el  escudo  de  sus  armas  pintado  un  jabalí  al  pié 
de  un  árbol ;  y  por  estos  títulos  de  hidalguía  ,  no  menos 
que  por  las  recomendables  prendas  de  los  que  en  dicha 
casa  han  nacido  ,  es  mirada  con  cariñosa  veneración  en 
aquel  pais  donde  tanto  y  tan  justo  respeto  se  tributa  á 
los  árboles  genealógicos,  á  las  familias  antiguas  y  alas 
cosas  tradicionales.  Distinguióse  desde  niño  nuestro  pro- 
tagonista entre  todos  sus  condiscípulos  por  la  estraordina- 
ria  viveza  de  su  genio,  y  su  carácter  un  tanto  colérico, 
aunque  noble,  hacia  que  todos  sus  compañeros  le  mirasen 
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con  respeto  y  hasta  con  temor.  Organizar  partidas  de 
muchachos  ,  armarlos  con  cañas  de  raaiz,  obligarlos  á  ba- 
tirse unos  contra  otros  y  ser  gefe  resuelto  de  los  que 
iban  en  derrota ,  asegurando  por  lo  general  á  pedradas 
el  éxito  de  la  pelea,  era  su  ocupación  favorita  en  las  ho- 
ras que  el  estudio  le  dejaba  libres.  Esta  afición  tan  deci- 
dida á  los  ejercicios  militares  ,  á  nadie  dejaba  duda  so- 
bre la  carrera  á  que  estaba  el  muchacho  destinado  y  de 
la  cual  pareció  desviarse  un  poco,  cuando  cumplidos  13 
años  pasó  á  Idiazabal  á  ejercer  la  profesión  de  curial. 
Quiso  después  instruirse  en  la  curia  eclesiástica  y  le 
fué  preciso  pasar  á  Pamplona,  donde  permaneció  algu- 
nos meses  con  el  procurador  del  tribunal  eclesiástico  Don 
Francisco  Javier  de  Olla,  cuya  hija ,  joven  de  prendas 
recomendables  cautivó  su  amor  en  tales  términos,  que 
mas  tarde  llegó  á  ser  su  esposa. 

Ocupada  la  mente  del  curial  en  las  sosegadas  tareas 
de  su  profesión,  consagrada  su  alma  á  las  delicias  del  pri- 
mer amor,  llena  su  fantasía  de  doradas  ilusiones  y  ar- 
diendo en  deseos  de  celebridad  y  de  gloria ,  comenzó  el 
año  de  1808,  y  con  él  sonó  para  España  la  hora  del  com- 
bate ,  combate  glorioso  y  prolongado  que  tan  enalteci- 
da fama  dcbia  dar  al  nombre  español  en  los  anales  del 
mundo.  Renacieron  entonces  en  el  corazón  entusiasta  del 
mancebo  los  instintos  marciales  que  se  revelaran  cuando 
niño,  y  olvidándose  de  todo  lo  que  no  fuese  responder  al 
llamamiento  de  la  patria,  voló  desde  Pamplona  á  Zarago- 
za á  defender  animoso  la  independencia  de  su  pais  y  el 
trono  de  sus  Reyes. 

Recibido  el  bautismo  del  fuego  en  aquella  ciudad 
siempre  inmortal,  y  hecho  poco  después  prisionero  por 
los  franceses,  unióse  cuando  se  vio  libre  de  sus  garras  á 
la  famosa  guerrilla  que  el  célebre  D.  Gaspar  de  Jaúregui, 
conocido  por  el  Pastor,  acaudillaba  en  su  pais  natal.  El 
renombre  de  valiente  que  adquirió  en  la  guerra  de  la  in- 
dependencia, le  elevó  á  la  clase  de  capitán;  clase  en  la 
cual  servia  á  su  patria  cuando  el  rumor  calumnioso  de 
ser  poco  afecto  al  sistema  constitucional ,  ya  entronizado, 
se  creyó  causa  suficiente  para  separarle  de  un  cuerpo 
que  había  ennoblecido  con  su  valor  personal  y  sus  talen- 
tos militares.  Pero  el  levantamiento  realista  de  1821  pro- 
porcionó al  ofendido  capitán  una  venganza  harto  cumpli- 
da. La  constante  persecución  de  que  fué  objeto ,  avivó 
mas  sus  resentimientos  y  á  las  órdenes  de  Quesada  figuró 
como  segundo  en  la  cruda  guerra  que  hicieron  los  rea- 
listas por  aquel  tiempo  á  las  instituciones  liberales.  Con 
el  cambio  de  1823  se  puso  término  á  aquella  campaña,  y 
la  paz,  aunque  triste  y  sepulcral,  que  la  nación  empezó 
á  disfrutar,  permitió  á  Zumalacárrcgui  toda  la  holgura  que 
necesitaba  para  manifestar  sus  dotes  Je  organizador.  El 
batallón  ligero  provisional  de  Navarra  fué  el  primero  en 
cuya  organización  se  ensayó  el  genio  de  nuestro  coman- 
dante, genio  de  que  dio  mas  relevante  muestra  cuando 
desempeñó  las  funciones  de  coronel  interino  del  regi- 
miento cazadores  del  Rey ,  cuando  mandó  el  del  Prínci- 
pe, cuyo  porte  brillante  y  marcial  tuvo  Fernando  Yll 
ocasión  de  admirar  en  Zaragoza,  y  por  último,  cuando 
reorganizó  como  inspector  en  comisión,  los  cuerpos  de 
inválidos  del  Reino  de  Valencia.  Comandante  después  del 


regimiento  voluntarios  de  Gerona  concurrió  con  este  cuer- 
po á  Madrid  el  año  1829  para  dar  mas  realce  á  la  so/em 
ne  entrada  de  la  Princesa  á  quien  había  unido  su  suerte 
el  Rey  de  España.  Con  este  motivo  el  regimiento  de  Ge- 
rona fijó  por  aquellos  días  la  atención  de  los  curiosos  y 
de  los  inteligentes ,  por  la  brillantez  de  su  equipo  y  la 
admirable  precisión  de  sus  movimientos. 

Satisfecho  el  objeto  de  su  viaje  á  la  corte,  volvió  Za- 
malacárregui  con  su  regimiento  á  Valencia ,  en  cuya  ciu- 
dad se  hallaba  cuando  fué  nombrado  para  mandar  el  re- 
gimiento de  Estremadura  ,  de  guarnición  entonces  en  Ga- 
licia. Dirigióse  á  esta  provincia,  y  el  general  Eguía ,  que 
estaba  á  su  frente ,  puso  á  su  cargo  el  gobierno  militar 
del  Ferrol.  Con  este  destino  se  inauguró  la  carrera  polí- 
tica de  nuestro  protagonista ,  carrera  que  desde  sus  pri- 
meros pasos  prometió  ser  muy  borrascosa. 

Una  de  las  comisiones  mas  notpbles  por  su  gravedad 
en  que  tuvo  ocasión  de  desplegar  su  celo  el  nuevo  gober- 
nador ,  fué  la  de  esterminar  una  misteriosa  sociedad  de 
ladrones  que  por  espacio  de  muchos  años  tenia  en  cons- 
tante y  no  interrumpida  alarma  á  los  habitantes  del  Fer- 
rol. Esta  sociedad  secreta  ,  cuyas  raices  se  estendian  por 
toda  la  ciudad ,  contaba  no  solo  con  la  seguridad  que  20 
años  consecutivos  de  existencia  no  podían  menos  de  ins- 
pirarle ,  sino  con  la  confianza  que  le  daba  su  misma  or- 
ganización y  con  la  certeza  casi  material  de  que  todos  los 
obstáculos  que  á  la  perpetración  de  sus  maldades  pudie- 
ran oponerse,  serian  como  hasta  entonces  arrollados  por 
la  mágica  y  poderosa  fuerza  del  oro  que  en  abundante 
cantidad  poseían.  Infiltrada  ademas  esta  asociación  infa- 
me entre  las  clases  mas  consideradas  y  respetables  por 
su  posición  y  su  riqueza ,  tenia  en  comerciantes  acauda- 
lados y  en  ricos  propietarios  sus  mas  activos  agentes  y 
protectores,  y  escudada  con  el  brillo  deslumbrador  de 
las  riquezas  que  abrían  á  sus  individuos  las  puertas  de 
las  mas  escogidas  reuniones ,  creía  que  estos  elementos 
eran  bastante  poderosos  para  embotar  el  celo  de  la  auto- 
ridad mas  leal  y  mas  activa.  Pero  por  esta  vez  quedaron 
terriblemente  defraudadas  sus  esperanzas.  Zumalacárrc- 
gui se  había  encargado  de  esterminar  esta  gavilla  miste- 
riosa ,  y  filé  tanto  el  celo  y  tanto  el  cuidado  que  puso  por 
cumplir  su  encargo  ,  que  venciendo  las  inmensas  dificul- 
tades que  se  le  oponían  y  despreciando  proposiciones  y 
dádivas  que  solo  sirvieron  para  irritar  mas  su  pundono- 
rosa delicadeza,  á  los  pocos  días  tuvo  asegurados  en  el 
castillo  de  San  Felipe  á  cuarenta  ladrones  y  á  su  capitán, 
persona  muy  conocida  en  aquel  pais  por  la  elevada  posi- 
ción en  que  le  habían  colocado  sus  mal  adquiridos  cauda- 
les. 

La  actividad  y  el  vivísimo  celo  del  incansable  goberna- 
dor fueron  semillas  de  desventura,  que  arrojadas  sobre  el 
campo  feraz  de  la  venganza  y  del  resentimiento,  tardaron 
poco  en  producir  amarguísimos  frutos.  Constituida  en  lu- 
cha la  autoridad  militar  y  política  del  Ferrol  con  todos 
cuantos  interesados  en  los  robos  de  la  misteriosa  gavilla, 
no  podían  darse  razón  de  un  desprendimiento  tan  noble 
y  tan  generoso,  naturalmente  debía  haberse  grangeado 
con  su  conducta  otros  tantos  enemigos,  que  ansiando 
vengarse  de  quien  así  cortaba  el   vuelo  á  sus  riquezas, 
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procurarían  por  todos  los  medios  imaginables  suscitar 
embarazos  al  hombre  que  era  su  pesadilla  y  malquistarle 
con  la  opinión  por  los  reprobados  medios  de  la  falsedad 
y  de  la  calumnia.  Las  circunstancias  de  la  nación  venian 


á  facilitar  mucho  la  obra  de  los  calumniadores.  Se  habia 
verificado  un  cambio  de  política  que  miraban  todos  como 
el  preludio  de  inmensas  innoraciones.  La  palabra  Amnis- 
tía, que  unos  augustos  labios  pronunciaran,  se  cslendió 


0 


por  todo  el  ámljilo  de  España  y  resonó  mas  allá  de  los 
Pirineos.  Colocados  los  hombres  que  dirigían  los  negocios 
públicos  en  este  sendero  donde  imprudentes  pusieron  el 
pié  sin  meditar  el  fin  de  aquel  camino  ,  cundió  la  alarma 
entre  los  realistas  de  corazón,  que  temerosos  de  que  se 
entronizase  de  nuevo  un  sistema  pulítico  que  miraban 
como  funesto ,  corrieron  á  agruparse  bajo  la  bandera  car- 
lista. No  podía  pues  presentarse  mejor  ocasión  á  los  ene- 
migos de  Zumalacárrcguí.  Los  soldados  de  Eslremadura 
que  mandaba  el  gobernador,  pasaban  por  los  mas  acér- 
rimos realistas  del  ejército  y  no  fué  dificil  estender  con 
apariencias  de  crédito  la  foz  calumniosa  de  que  trataban 
de  proclamar  á  D.  Carlos,  dando  principio  á  la  rebelión 
por  el  incendio  del  navio  Soberano,  con  el  objeto  de  qui- 
tar á  la  fuerza  de  Marina  este  medio  de  defensa  y  sem- 
brar la  consternación  en  la  ciudad.  Apenas  llegaron  estos 
rumores  á  oídos  del  comandante  general  del  apostadero, 
mandó  que  toda  la  tropa  de  Marina  se  encerrase  en  el 
arsenal,  medida  que  llamó  mucho  la  atención  del  pueblo 
y  que  parecía  acreditar  la  desconfianza  que  respecto  de 
la  guarnición  se  habia  procurado  infundir.  Esta  situación 
de  inmotivada  ansiedad  se  prolongó  por  algunos  dias,  por- 
que los  anónimos  denunciando  conspiraciones  y  trastor- 
nos se  sucedían  sin  cesar,  y  á  cada  nuevo  aviso  que  reci- 
bía el  comandante  del  apostadero  redoblaba  sus  precau- 
ciones y  su  vigilancia.  Zumalacárrcguí  no  estrañaba  es- 
tas medidas,  porque  no  le  era  desconocido  su  origen,  y 
Tomo  \. — Diciembre  de  18i5. 


tranquilo  en  el  testimonio  de  su  conciencia  insistió  una  y 
otra  vez  en  disuadir  de  sus  temores  á  los  recelosos  mari- 
nos. La  inalterable  piz  que  se  gozó  por  aquellos  dias  pa- 
tentizó bien  á  las  claras  la  inoportunidad  de  las  prevencio- 
nes adoptadas.  Los  sucesos  que  á  algunos  parecían  pro- 
bables no  tuvieron  lugar  ,  mas  no  obstante  Zumalacárrc- 
guí recibió  á  los  pocos  dias  la  orden  de  entregar  el  man- 
do de  la  plaza  al  comandante  de  Marina ,  y  de  trasladar- 
se sin  pérdida  de  momento  á  la  ciudad  de  Betanzos. 

Nos  hemos  detenido  algún  tanto  en  estos  primero» 
detalles  de  la  vida  pública  de  nuestro  personaje ,  porque 
ellos  fueron  el  origen  de  su  posterior  animadversión  á 
una  causa  que  acaso  no  le  inspiraba  antipatía  y  los  que  le 
arrastraron  á  figurar  en  un  partido  que  de  otro  modo  no 
hubiera  contado  con  el  caudillo  que  necesitaba,  caudi- 
llo, que  reunía  á  un  corazón  leal  una  de  esas  cabezas  or- 
ganizadoras, y  uno  de  esos  brazos  vigorosos  que  tanto  im- 
pulso y  desarrollo  dan  á  las  informes  partidas  de  descon- 
tentos ,  cuando  asoman  los  primeros  chispazos  de  una 
guerra  civil.  Y  ya  que  de  esto  no  hemos  podido  prescin- 
dir, al  menos,  y  para  no  cansar  la  atención  de  nuestros 
lectores,  pasaremos  por  alto  las  injusticias  y  la  vigilancia 
de  que  después  fué  objeto  el  coronel  Zumalacárrcguí, 
que  reducido  en  Pamplona  á  la  vida  privada  ,  procuraba 
olvidar  en  el  seno  de  su  familia  los  rigores  y  las  ofensas 
que  á  su  honor  hiciera  el  gobierno  del  último  Monarca. 
El  cuidado  y  la  educación  de  sus  hijas  y  el  activo  ejerci- 
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cío  de  la  caza,  á  que  era  muy  aficionado,  formaban  toda 
su  distracción  en  los  tristes  dias  de  su  retiro,  hasta  que 
habiendo  llegado  á  sus  oídos  la  infausta  nueva  de  que  el 
Rey  Fernando  habia  descendido  á  la  tumba,  se  cruzaron 
en  su  mente  mil  ideas  de  engrandecimiento  y  de  vengan- 
za y  agitaron  su  pecho  vivísimos  deseos  de  esgrimir  la  es- 
pada en  defensa  del  nuevo  Rey ,  toda  vez  que  muerto  el 
que  España  reconocía  por  legítimo ,  estaban  para  él  rotos 
los  vínculos  de  lealtad  que  antes  le  ligaban  ,  y  se  reputa- 
ba libre  de  todo  género  de  compromisos. 

El  primer  gefc  que  levantó  en  las  provincias  el  pen- 
dón carlista  fué  el  arrojado  D.  Santos  Ladrón  ,  que  tardó 
poco  en  pagar  con  su  vida  su  temerario  arrojo.  Derrota- 
da su  partida  ,  proclamada  ya  en  Madrid  como  Reina 
de  España  Doña  Isabel ,  desarmados  los  realistas ,  tran- 
quila la  villa  de  Bilbao,  posesionadas  algunas  tropas  de 
Vitoria  y  desalojados  los  insurgentes  de  todos  los  puntos 
que  ocupaban  en  los  Pirineos  de  Navarra  ,  no  podia  ser 
mas  crítica  la  situación  de  los  que  sustentaban  la  bande- 
ra de  D.  Carlos  ,  ni  mas  desesperada  su  causa.  En  estas 
circunstancias  se  apareció  Zumalacárregui  á  aquellos  aba- 
tidos grupos  y  derramó  en  ellos  la  esperanza  y  el  con- 
suelo ,  y  entonces  fué  cuando  tuvo  lugar  la  animada  es- 
cena ,  que  aunque  pálidamente  ,  hemos  procurado  des- 
cribir ellas  primeras  lineas  de  este  artículo. 

Uno  de  los  ])rimeros  y  mas  fecundos  pensamientos  de 
Zumalacárregui  apenas  echó  sobre  sus  hombros  la  res- 
ponsabilidad de  crear  y  dirigir  un  ejército,  fué  el  de 
nombrar  una  junta  económica  ,  á  cuyo  cargo  puso  la  re- 
caudación de  intereses  ,  los  acopios  de  subsistencias,  la 
construcción  de  armamento  y  vcstuaiio  y  la  fundición  de 
cañones  y  proyectiles,  convirtiendo  á  jtoblaciones  ente- 
ras en  fábricas  y  talleres  militares.  Completamente  cor- 
respondió la  junta  al  objeto  de  su  nombramiento,  y  admi- 
nistradora pura  y  severa  de  los  fondos  públicos,  anticipá- 
l)ase  con  previsora  actividad  á  las  necesidades  del  ejército 
que  cada  vez  eran  mayores  y  mas  apremiantes  ,  dejando 
á  Zumalacárregui  libre  del  angustioso  cuidado  de  reunir 
medios  y  recursos ,  y  en  disposición  por  lo  tanto  de  de- 
dicarse con  ánimo  tranqu'lo  y  desembarazado  á  ordenar 
sus  masas  ,  organizar  y  disciplinar  sus  nacientes  batallo- 
nes, combinar  su  plan  de  cami»aña  y  sacar  todo  el  prove- 
cho posible  de  los  descuidos  de  sus  contrarios  y  de  los 
azares  siempre  inevitables  en  aquel  pais  para  un  ejército 
invasor. 

Adoptó  ademas  para  la  mas  pronta  y  fácil  organización 
de  su  ejército ,  el  plan  que  las  anteriores  guerras  habían 
señalado  conio  el  mejor  y  el  mas  preferente  en  un  pais 
tan  montañoso  como  aquel.  En  vez  de  formar  regimien- 
tos distribuyó  sus  fuerzas  por  batallones ,  y  conociendo 
que  la  audacia  y  rapidez  en  los  movimientos  eran  las 
cualidades  mas  esenciales  y  necesarias  en  aquel  género 
de  guerra,  equipó  á  sus  soldados  de  un  modo  tan  semi- 
llo como  ligero,  l'na  voina  ,  una  canana  ,  un  capote  gris, 
dos  pares  de  pantalones  encarnados  ,  luios  zapatos  y  dos 
camisas,  eran  todas  las  prendas  que  constituían  el  equipo 
de  un  soldado  carlista. 

Otro  de  los  cuidados  de  ZumalacárreJ;ui  en  los  pri- 
meros dias  de  su  mando  fué  establecer  un  sistema  de  es- 


pionagc  admirablemente  organizado.  La  adhesión  y  el 
cariño  que  le  profesaban  los  habitantes  del  pais  ,  y  la 
cooperación  que  antiguas  y  particulares  relaciones  le 
proporcionaban,  contribuyeron  mucho  á  que  servicio  tan 
importante  llegase  al  mayor  grado  de  perfección  posible. 
De  este  modo  por  medio  de  sus  confidentes  no  ignoraba 
ni  los  mas  pequeños  movimientos  del  enemigo ;  conocía 
la  fuerza  y  organización  de  sus  regimientos  ;  sorprendía 
los  mas  interesantes  secretos  militares  ,  y  no  le  era  des- 
conocida ni  la  mas  leve  é  insignillcantc  circunstancia  que 
con  sus  contrarios  tuviese  relación. 

Como  complemento  de  su  plan  tomó  por  último  Zu- 
malacárregui una  disposición  que  por  algún  tiempo  se 
calificó  y  con  apariencias  de  razón  de  necia  fanfarro- 
nada. Consistía  aquella  en  un  bando  previniendo  el  blo- 
queo de  todas  las  plazas  y  puntos  fortificados  por  las 
tropas  de  la  Reina.  Pareció  en  un  principio  un  tanto  ri- 
sible que  quien  tan  escasas  tuerzas  tenia  mandase  blo- 
quear á  las  contrarias,  tan  superiores  en  número;  pero 
ese  pensamiento  fué  después  justamente  aplaudido,  cuan- 
do para  completarle  ideó  la  formación  de  un  cuerpo  de 
aduaneros,  nutrido  en  su  mayor  parte  de  contrabandistas 
del  Pirineo.  Estos  hombres,  tan  especiales  en  su  profe- 
sión, tan  incansables,  tan  sagaces  siempre,  fueron  or- 
ganizados en  partidas  de  40  ó  50  que  dirigían  los  que  á 
mayor  destreza  y  audacia  reunían  mayor  conocimiento 
de  las  localidades  inmediatas  á  cada  guarnición.  Estas 
partidas  contribuían  poderosamente  á  secundarlas  miras 
del  gefe  carlista,  y  ora  cercenando  los  comestibles  de  los 
puntos  fortificados,  ora  interrumpiendo  sus  comunica- 
ciones, ora  en  fin  cobrando  derechos  y  exigiendo  can- 
tidades á  los  comerciantes,  arrieros  y  tragíneros,  hacían 
grandes  y  señalados  servicios  á  la  causa  de  los  insur- 
gentes, que  defendían  también  con  el  fuego  de  sus  tra- 
bucos hostilizando  de  cerca  y  desde  terrenos  difíciles  y 
montuosos  á  los  destacamentos  que  salían  délas  guar- 
niciones ,  y  desapareciendo  á  la  manera  y  con  la  velo- 
cidad de  imp;ilpal)les  sombras  cuando  alguna  fuerza  se 
encaminaba  á  desalojarlos. 

La  primera  acción  en  que  se  dejó  conocer  el  ínHujo 
y  la  inteligencia  del  nuevo  general  carlista  fué  la  del  29 
de  Diciembre  en  los  pueblos  de  ÍS'azar  y  Asarta,  en  los 
cuales  habia  concentrado  las  mejores  fuerzas  de  Álava, 
Cuipúzcoa  y  Navarra,  con  el  fin  sin  duda  de  cner  sobre 
Bilbao,  objeto  constante  de  su  ambición  y  mas  tarde 
causa  de  su  desgracia.  El  general  Lorenzo  unido  á  la 
columna  de  operaciones  de  Aragón,  llegó  después  de  lar- 
gas y  penosas  marchas  á  los  pueblos  de  Luqui,  L'rbída 
y  Villamavor,  distantes  solo  tres  leguas  de  los  que  de- 
bían ser  teatro  del  combate.  Ascendía  el  número  de  las 
fuerzas  carlistas  á  GOOO  hombres.  Llegaban  sus  avanza- 
das basta  la  ermita  de  Ziñena,  y  se  estendia  á  su  fren- 
te una  vasta  llanura  que  brindaba  con  un  fácil  y  seguro 
triunfo  á  la  brillante  y  justamente  afamada  caballería 
del  ejército  de  la  Reina.  El  coronel  Oráa,  comandante 
de  la  columna  de  operaciones  de  Aragón,  dirigió  con 
éxito  feliz  el  ataque  por  esta  parte,  consiguiendo  á  fa- 
vor de  varias  y  acertadns  embestidas  la  retirada  de  200 
ginelcs  enemigos,  (¡uc  fué  como  la  señal  para  proseguir 
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el  comenzado  ataque  con  mayor  encarniíamicnto.  Dos 
batallones  carlistas  que  se  hallaban  en  Nazar  se  vieron 
por  fin  envueltos  por  las  tropas  de  Lorenzo,  que  compra- 
ron á  alto  precio  este  triunfo,  pues  recibidas  por  tres  veces 
con  las  bayonetas  de  los  desesperados  defensores  de  Don 
Carlos,  sufrieron  notable  y  honrosa  pérdida.  Zumalacár- 
regui  en  tanto  situado  en  Asarla  con  los  cinco  batallones 
restantes ,  dirigia  la  acción  ,  y  con  su  joz  y  con  su  ejem- 


plo aumentaba  ,  si  de  aumento  era  posible  ,  el  valor  de 
sus  soldados.  Repartidos  o«tos  en  cuatro  fuertes  colum- 
nas ,  dos  á  la  izquierda  del  pueblo ,  diJ  ellas  una  á  la  en- 
trada del  bosque  de  su  flanco,  y  la  otra  avanzada  á  cor- 
ta distancia  para  sostener  el  fuego  de  guerrillas,  y  las 
otras  dos  en  las  calles  del  mismo  pueblo  y  su  retaguardia, 
la  división  de  Lorenzo  ,  subdividida  en  tres  columna»  de 
ataque  hizo  movimiento  contra  los   defensores  de  Asar- 
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ta  ;  movimiento  combinado  de  modo  que  al  romper  el 
fuego  la  artillería  carlista  dirigiese  la  primera  columna  el 
suyo  en  guerrillas  por  los  flancos  de  las  posiciones  con- 
trarias, y  la  segunda  y  tercera  avanzasen  en  masa  en 
una  misma  linca  ,  marchando  la  reserva  á  retaguardia  del 
centro  de  estas,  para  reforzar  durante  la  acción  el  punto 
donde  fuese  mas  necesaria  su  ayuda.  Al  ver  Zumalacár- 
regui  envueltas  sus  guerrillas  y  sumamente  molestada  su 
tropa  por  el  fuego  de  la  artillería  enemiga ,  mandó  ade- 
lantar su  columna  izquierda  para  envolver  de  este  modo 
el  lado  opuesto  de  sus  contrarios  ,  pero  como  la  resisten- 
cia fuese  vigorosa  ,  la  columna  avanzada  desistió  de  su 
empeño  ,  y  tuvo  que  replegarse  sobre  el  pueblo.  En  es- 
ta situación  poco  lisonjera,  acometió  Zumalacárregui  á  la 
bayoneta  con  el  núcleo  de  sus  fuerzas  á  la  tercera  colum- 
na de  Lorenzo,  que  marchaba  decidida  á  apoderarse  del 
pueblo.  Dudoso  y  vacilante  estuvo  por  algunos  momen- 
tos el  éxito  de  la  acción ;  pues  al  verse  tan  rudamente 
acometidos ,  perdieron  toda  esperanza  de  salvación  los 
soldados  de  la  Reina ,  que  sin  los  esfuerzos  y  decisión  de 
sus  gefes,  se  hubieran  visto  espuestos  á  sufrir  un  desaire 
de  la  fortuna.  Dióse  por  satisfecho  Zumalacárregui  con 
las  sangrientas  ventajas  obtenidas,  y  prefiriendo  á  un  re- 
sultado aparentemente  glorioso ,  la  conservación  de  su 


gente  ,  se  retiró  á  Santa  Cruz  de  Campczu  ,  hasta  cuyo 
punto  fueron  los  vencedores  picando  la  retaguardia  de 
las  tropas  carlistas. 

Esta  acción,  que  vino  á  cerrar  la  campaña  de  1833  por 
haber  espirado  el  año  á  los  dos  dias ,  aunque  afortunada 
para  las  armas  de  la  Reina  ,  dio  origen  á  graves  cuidados 
y  á  no  infundados  temores,  pues  en  ella  habían  aparecido 
convertidas  en  un  ejército  las  dispersas  y  desorganizadas 
partidas  que  un  tiempo  ocasionaran  mas  incomodidad 
que  verdadera  inquietud  ,  y  que  si  en  un  principio  pu- 
dieron mirarse  con  desdeñosa  indiferencia,  ya  reclama- 
ban seria  atención,  poderosos  recursos  y  actividad  in- 
cansable. 

La  minuciosidad  que  necesariamente  exige  la  relación 
de  los  primeros  hechos  de  un  caudillo  á  quien  es  preciso 
considerar  como  organizador  y  como  guerrero  ,  ha  ve- 
nido á  hacer  este  artículo  mas  estenso  de  lo  que  hubié- 
ramos deseado  y  nos  obliga  á  dejar  para  el  próximo  nú- 
mero del  Siglo  Pintoresco  la  conclusión  de  una  biogra- 
fía en  que  la  serie  de  sucesos  que  se  agolpan  y  que  es 
preciso  referir ,  reclaman  tal  vez  mas  espacio  del  que 
permiten  los  límites  de  un  periódico,  por  parco  que  sea 
el  narrador  en  observaciones  y  comentarios. 

Francisco  de  Paila  IMadbazo. 
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como  en  easoa    de  amor  lo  mismo  que  en  los  de   eaca,  unos  lerantan   la  liebre    y     otros    la  llevan 

á  casa. 


En  el  primer  momento  en  que  el  hijo  de  la  Condesa 
de  Fox  reconoció  á  su  buen  amigo  Floristan,  no  acertó  á 
preguntarle  sobre  la  venida  de  aquella  muger  tan  estraña- 
raente  restida  á  su  castillo;  estaba  muy  distante  de  sospe- 
char que  nadie  mejor  que  el  afamado  capitán  hubiera  po- 
dido satisfacer  su  ansiedad  y  responder  á  sus  preguntas. 

Vivamente  preocupada  su  imaginación  con  el  cuadro 
de  tan  peregrinas  aventuras ,  profundamente  removidos 
sus  pensamientos ,  y  mas  aun  los  afectos  de  su  corazón 
con  las  retelaciones  y  descubrimientos  fatales  de  que  era 
deudor  ,  tanto  á  su  propio  instinto  ,  como  á  la  cruel  fran- 
queza de  su  madre ,  no  sabia  ni  qué  pensar  ni  qué  decir, 
y  dudaba  hasta  deque  fuese  verdad  lo  que  sus  ojos  veian. 

Recordaba  sin  embargo  una  por  una  las  palabras  de 
la  Condesa ,  que  como  saetas  enerboladas,  herian  y  enve- 
nenaban la  parte  mas  viva ,  mas  noble ,  mas  delicada  de 
su  corazón ,  que  se  sublevaba  orgulloso  é  indignado  al 
descubrimiento  de  aquellas  tramas  que  se  urdian  á  costa 
de  su  ventura ;  y  aquellas  ofertas  y  amenazas  que  pocos 
momentos  antes  le  habian  seducido  y  anonadado, 
le  parecían  ahora  la  mas  clara  revelación  de  una  intriga 
inventada  solo  para  satisfacer  una  ansia  horrible  de  ambi- 
ción que  le  causaba  á  la  vez  terror  y  desaliento.  Ya  no 
veia  orgulloso  abrirse  delante  de  sus  pasos  el  camino  del 
trono;  la  purpura  y  la  corona  que  le  habian  deslumbra- 
I  lo  en  un  acceso  de  venganza  ,  contemplábalas  ahora 
horrorixado  ,  le  aterraba  su  peso  aun  antes  de  poder  ce- 
ñirlas ,  y  no  veia  en  ellas  mas  que  instrumentos  de  ne- 
gra esclavitud ,  duras  cadenas  que  para  toda  su  vida  e 
aprisionaban. 


Penetraba  sin  embargo  al  mismo  tiempo  en  el  fon- 
do de  su  alma,  que  no  respiraba  mas  que  amor,  entusias- 
mo, generosidad,  hidalguía;  buscaba  allí  la  imagen  de 
una  rauger  á  quien  estaba  vinculada  su  existencia,  á 
quien  dobia  amar  por  deber ;  buscábala  ,  pero  en  vano: 
solo  encontraba  los  gérmenes  del  odio  violento  ,  del  altivo 
desden ,  del  desprecio  que  inspira  á  las  almas  nobles  la 
arrogancia  y  la  soberbia  de  los  demás.  Buscábala  ,  y  en 
vez  de  encontrar  allí  la  sombra  de  una  esposa  querida 
que  venia  á  compartir  con  él  su  cariño ,  y  no  á  reclamar 
una  parte  en  sus  estados;  veia  con  estremecimiento  la 
imagen  de  otra  muger  que  se  habia  presentado  á  sus  ojos 
con  el  encanto  y  el  misterio  de  una  aparición  celeste ,  de 
una  muger  desconocida,  cuya  mirada  dulce  y  bonladosa, 
cuyo  melancólico  y  angelical  semblante,  cuyas  desventu- 
ras, acrecentando  el  brillo  de  su  hermosura  con  el  abati- 
miento, daban  todavía  mas  relieve  á  los  inmerecidos  de- 
saires que  estaba  recibiendo  de  su  orgullosa  y  altiva 
consorte. 

Comparó  entonces  su  infelicidad  real  con  una  dicha  á 
que  su  corazón  irresistiblemente  le  impulsaba  ,  muy  fácil 
de  concebir  cuando  la  Providencia  coloca  bajo  la  protec- 
ción de  una  alma  de  sentimientos  elevados  como  el  joven 
D.  Gastón,  la  suerte  de  una  muger  tan  hermosa  y  tan 
infeliz  como  la  Princesa  de  Viana. 

Esa  ventura  era  sin  duda  alguna  un  sueño ,  un  efecto 
de  la  situación  estraña  en  que  se  hallaba  D.  Gastón,  me- 
nospreciado por  una  parte  y  haciéndose  aborrecible  « 
sus  mismos  ojos,  y  sorprendido  por  otra  conlaidea  de  un 
ser  débil ,  desgraciado ,  que  imploraba  su  amparo  y  su 
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protección.  ¡Ciián  lisonjero,  cuan  dulce  no  era  para  el 
generoso  mancebo  [)oder  col)ijnr  á  la  sombra  de  su  escu- 
do á  una  muger  hermosa,  perseguida  tal  vez,  que  se 
ac(^jia  tímidamente  bajo  su  asilo!  ¡Cuánto  no  contrastaba 
esta  situación  con  aquella  en  que  se  encontraba  anterior- 
mente! De  protejido  pasaba  á  ser  prolector;  de  agente 
pasivo  de  una  intriga  horrorosa,  en  que  tal  vez  habria 
necesidad  de  derramar  sangre  inocente  de  sus  mas  cerca- 
nos deudos,  pasaba  á  ser  principal  ador  de  una  obra 
digna,  laudable  y  generosa,  como  la  de  protejer  la  ino- 
cencia perseguida:  idea  consoladora  siempre  para  el  amor 
propio  ,  á  quien  revela  su  grandeza  y  su  importancia  la 
demanda  que  se  le  hace  de  la  defensa  de  su  propia  vida. 

Alas  ¡ay!  esa  felicidad  era  un  sueño  para  D.  Gastón, 
cuyos  labios,  cubiertos  apenas  del  bozo  juvenil,  jamás 
hablan  de  abrevarse  en  la  fuente  de  los  consuelos  y  de 
las  esperanzas,  sino  en  la  de  las  amarguras  y  desengaños. 
Abismado  en  tales  pensamientos  iba  cayendo  su  ánimo 
en  marcatlo  abatimiento  cuando  al  volver  la  cabeza,  como 
si  buscara  un  sitial  donde  encontrar  descanso,  reparó  en 
Floristan ,  de  cuya  entrada  en  el  aposento  ya  no  se  acor- 
daba: tan  profundos  eran  su  distracción  y  enagena- 
miento. 

Cruzaban  á  la  sazón  por  la  mente  del  enamorado  Gi- 
meno  ideas  no  muy  compatibles  con  la  nueva  pasión  de 
su  amigo  ,  pero  algo  mas  tranquilas  y  afortunadas ;  se- 
guro como  estaba  de  hallar  del  y  amorosa  corresponden- 
cia en  el  corazón  de  la  hermosa  villana  de  Mendavia. 
Donde  el  hijo  de  la  Condesa  encontraba  un  abismo  sin 
fondo,  erizado  de  obstáculos  y  de  imposibles,  veía  Gime- 
no  un  gran  triunfo  conseguido  por  su  constancia,  en  favor 
de  aquella  muger  á  quien  consagraba  toda  su  vida,  arre- 
batada del  poder  de  infames  raptores,  y  puesta  en  salva- 
mento por  el  valor  de  su  brazo  en  el  castillo  de  un  amigo. 
Para  el  hijo  de  la  Condesa  este  amor  era  un  nuevo  tor- 
mento; para  Gimeno  un  galardón. 

Mal  debió  reparar  D.  Gastón  en  la  causa  de  la  alegría 
de  su  amigo,  cuando  al  verle  de  nuevo  cerca  de  él  y  de  la 
desconocida  le  dirigió  su  voz  en  estos  términos: 

— Floristan ,  amigo  mío :  os  estaba  esperando  noche  y 
día.  ¿No  me  diréis  si  habrá  alguien  en  mi  castillo  que  rae 
esplique  la  aventura  por  que  estoy  pasando? 

— ¡Pues  qué  tenéis!  repuso  Gimeno  con  aire  de  sorpre- 
sa, como  quien  al  verse  feliz  no  se  atreve  á  sospechar 
que  haya  desgracias  á  su  lado.  ¿Qué  tenéis,  decidme  Don 
Gastón? 

— ¡Qué  tengo  !  ¡qué  me  falta!  debierais  vos  decir.  Yo 
necesito  de  un  amigo ,  yo  quisiera  que  alguien  rae  pro- 
porcionara.... 

— Pero  mirad  D.  Gastón,  mirad  que  soy  vuestro  amigo 
Floristan;  tal  vez  yo  pudiera  ser  ese  alguien,  del  cual  vos 
creéis  necesitar — 

— ¡  Ah,  Floristan  amigo,  no  sois  vos,  no,  quien  puede 
derramar  sobre  las  heridas  de  mi  corazón  el  bálsamo  que 
necesitan!  ¿Pudierais  á  lo  menos  darme  alguna  razón  de 
esta  aventura....?  pero  no  ,  vos  nada  sabéis!.... 

— ¿Qué  aventura?  ¡Pardiezl  Esplicaos,  amigo  mió. 
¿Qué  aventura  es  esa  ,  que  tanto  parece  acuitaros? 
— ¡Nada  ,  nada!  Yo  bien  decía,  no  sabéis  una  palabra 
Tomo  I. — Diciembrk  »e  1845. 


de  esto;  continuó  aílijido  I).  Gastón,  y  volviendo  en  sí 
de  pronto ,  y  como  si  el  interés  le  punzase  fuertemen- 
te ,  y  el  deseo  de  salir  de  tan  angustiosa  situación  le  hi- 
ciese ver  las  cosas  de  otro  modo ,  csclamó  con  un  tono 
de  viva  curiosidad,  dirigiéndose  al  capitán:  ¿Sabéis  quién 
es  esa  hermosa  desconocida?  ¿no  me  diréis  quién  la  tra- 
jo aquí  ?.... 

Al  oir  estas  dos  preguntas ,  asaltóle  á  Gimeno  una  du- 
da terrible  que  [»ronto  'i.ibia  de  quedar  desvanecida.  ¿Era 
el  que  las  hacia,  el  puderoso  dueño  de  un  castillo,  que  an- 
tes de  dar  rienda  á  su  generosidad  queria  saber  sobre 
quien  iban  á  recaer  sus  favores  ,  y  á  cual  e>;forzado  caba- 
llero debia  premiar  como  amparador  de  ladesgracia;  ó  era 
ademas,  el  dueño  de  un  corazón  mas  grande  que  el  cas- 
tillo ,  dentro  del  cual  no  le  eml)argaba  para  dar  hospitali- 
dad aun  amor  recienvenido,  ellenerle  enteramente  con- 
sagrüdí)  bajo  solemne  juramento  á  un  amor  grande,  exigen- 
te, cual  se  debia  á  la  augusta  nieta  de  los  Reyes  de  Francia? 
Pero  en  medio  de  esta  duda,  y  aunque  de  ella  debia 
nacer  alguna  repugnancia  en  contestar  ,  no  dejó  de  decir 
Gimeno  como  maquinalmente. 
— Tal  vez  lo  sepa  ,  tal  vez.... 

Todo  el  que  haya  sido  víctima  de  alguna  pasión  vio- 
lenta podrá  comprender  el  valor,  que  tan  ambiguas  pala- 
bras debían  tener  para  el  hijo  de  la  Condesa. 

Cuando  el  hombre  se  encuentra  en  un  estado  seme- 
jante; cuando  luchando  entre  la  duda  y  le  esperanza,  no 
halla  un  camino  que  le  conduzca  derechamente  al  térmi- 
no de  sus  deseos ;  cuando  en  medio  de  esta  incerlidum- 
bre  ,  viene  una  voz  amiga  que  le  dice,  «quizá  puedo  dar- 
te un  consejo,  »  ó  un  brazo  que  le  impele  á  tomar  cierta 
dirección ;  el  alma  cree,  la  pasión  dá  seguridad  á  esa  cre- 
encia ,  y  el  hombre  sigue  entonces  lleno  de  confianza  ese 
camino,  que  no  es  posible  deje  de  conducirle  al  término 
anhelado. 

Así  se  abrió  el  corazón  de  D.  Gastón  á  la  esperanza, 
no  bien  los  labios  de  su  amigo  pronunciaron  tan  consola- 
doras palabras;  y  anticipándose  á  gozar  de  una  dicha  que 
solo  podia  tener  realidad  en  su  imaginación  ardiente  y  en- 
tusiasta, corrió  con  presteza  á  abrazar  á  su  amigo,  y  á 
reclamar  ansioso  las  noticias  que  le  había  ofrecido. 

— ¿Con  que  sabéis  quien  es  esa  muger?  ¿Con  que  sabéis 
también  quien  hasta  mi  castillo  la  ha  acompañado? 

— ¿Quién  os  ha  dicho  tal  cosa? Repuso  fríamente  el  ani- 
moso paladín;  y  haciendo  una  pequeña  pausa,  como  para 
notar  el  efecto  que  sus  palabras  producían  en  el  semblan- 
te del  aíligido  Príncipe,  contniuó  entre  sorprendido  é 
indiferente:  y  aun  cuando  yo  lo  supiera  ¿de  qué  pudieran 
serviros  semejantes  noticias? 

—¿De  qué?  ¡Ah!  y  sois  vos  quien  lo  dudaís?  ¡  y  sois 
mi  amigo.... 

— ¡A  fé  de  Floristan!  ¿pero  qué  tiene  eso  que  ver ,  con 
esas  preguntas ,  con  esa  ansiedad  sobre  todo  ,  con  esc  vi- 
vo interés  que  manifestáis  de  que  se  os  informe  á  todo 
trance? 

— Tenéis  razón,  amigo  mío:  perdonad  esta  indiscre- 
ción.... ¡que  sé  yol  estaba  alucinado....  creí  que.... 

No  sabia  el  pobre  D.  Gastón  como  disimular  su  in- 

I  quietud,  ni  como  recojer  las  velas  que  había  empezado  á 
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eslcnder  lleno  de  la  mas  viva  confianza.  En  medio  de  su 
aturdimiento  no  dejaba  de  conocer  que  si  su  amigo  igno- 
raba de  todo  punto  la  venida  de  aquella  muger  á  su  casti- 
llo, inútil  era  su  afán  y  perdidas  las  esplicaciones  que 
pudiera  hacer  para  darle  una  idea  de  su  situación  deses- 
perada y  de  la  tormentosa  pasión  ,  que  en  mal  hora  habia 
venido  á  acabar  de  descomponer  sus  exacerbados  senti- 
mientos. Así  habíase  ya  resignado  á  devorar  en  silen- 
cio sus  pesares ,  é  iba  á  suplicar  á  su  amigo  que  le  dejase 
solo,  cuando  una  nueva  idea  cruzó  por  su  mente,  y  le 
hizo  cambiar  enteramente  de  propósito. 

Es  muy  difícil  de  contener  esa  ansiedad  que  agita  po- 
derosamente el  corazón  de  un  joven  de  diez  y  ocho  años, 
cuando  un  obstáculo  insuperable  se  atraviesa  entre  su  vo- 
luntad y  el  objeto  de  sus  deseos.  Llega  un  instante  en  que 
la  misma  nobleza  de  los  esfuerzos  ,  el  mismo  espíritu  su- 
perior á  la  resistencia  que  el  obstáculo  opone  ,  inspira  ser 
mas  prudente  y  comedido,  ceder  tal  vez....  pero  esos 
instantes  duran  poco;  la  docilidad  no  es  prenda  que  se 
hermane  muy  bien  con  el  fuego  de  una  pasión  que  lo  de- 
vora todo  ;  y  al  fin  y  al  cabo  ,  sea  como  quiera  comprimi- 
da la  llama,  aun  á  sabiendas  del  mismo  que  en  darle  pá- 
bulo y  alimento  se  complace,  al  fin  esa  compresión,  esa 
resistencia  solo  sirven  para  que  el  ímpetu  sea  mayor,  pa- 
ra que  el  incendio  se  ensanche  y  se  derrame. 

Mas  que  un  incendio,  un  volcan  era  en  efecto  ,  la  pa- 
sión que  á  D.  Gastón  consumía.  Aquel  momento  de  inde- 
cisión ,  de  retraimiento  duró  muy  poco  ,  ó  por  mejor  no 
duró  mas  tiempo  que  aquel  en  que  su  agitación  le  permi- 
tió conocer  esta  debilidad.  Si  basta  entonces  habia  creído 
que  uno  de  sus  amigos,  el  mayor  amigo  tal  vez  era  D.  Flo- 
ristan,  entonces  vio  en  él  á  su  único  protector,  á  su  án- 
gel tutelar,  en  una  palabra,  al  enviado  de  la  divinidad  pa- 
ra prestar  á  sus  penas  consuelo  y  alivio.  Entonces  su 
enagenamiento  llegó  á  tal  punto,  que  (parecerá  increiblc) 
llegándose  á  olvidar  de  la  muger  divina  por  la  cual  iba  á 
preguntarle ,  le  dijo  con  un  acento  de  entusiasmo  que 
rayaba  en  frenesí. 

— ¡Todo  me  lo  vais  á  decir  ,  todo! 
Florístan  permaneció  silencioso. 
D.  Gastón  se  tranquilizó. 

El  acceso  habia  pasado :  renovóse  en  su  imaginación 
aquella  idea  hermosa ,  celestial,  tranquila,  pura  como  la 
misma  virtud  perseguida ,  cuyo  mas  bello  tipo  parecía  ser 
la  religiosa,  que  continuaba  desmayada  á  pocos  pasos  de 
los  dos  donceles. 

Entrambos  la  miraron  á  un  mismo  tiempo  y  como 
guiados  de  un  solo  pensamiento. 

— ¿Quien  es?  repitió  D.  Gastón ,  sin  poder  dar  mas  tre- 
guas á  su  vivo  anhelo  de  curiosidad. 

— Quien  pueda  ser,  yo  no  lo  sé,  repuso  Florístan;  pero 
lo  que  os  puedo  decir,  y  hasta  referir  menudamente,  por- 
que yo  he  asistido  á  ella ,  es  la  aventura  á  la  cual  se  debe 
el  que  hasta  vuestro  castillo  haya  venido  esa  religiosa. 

— Sepa  yo  lo  que  vos  sabéis,  que  lo  demás  lo  averigua- 
remos juntos. 

— Venia  yo  con  mi  buen  escudero  por  la  llanura  de 
Orthés ,  cuando  á  cosa  de  media  legua  del  pueblo  senti- 
mos ruido  de  cascabeles  y  pisadas  de  cabalgaduras  hacia 


el  camino  de  San  Juan  de  pié  de  Puerto.  A  poco  ralo 
descubrimos  una  litera,  con  grande  acompañamiento  de 
caballeros  y  de  gente  armada.  Tan  pronto  como  nos  halla- 
mos á  corta  distancia,  una  voz  de  muger  salió  de  la  lite- 
ra, diciendo:  «Caballero,  socorredrae,  que  me  llevan 
cautiva  contra  mí  voluntad.» 
— Y  vos  ¿qué  hicisteis? 

— ¿Qué  habia  de  hacer?  poner  lanza  en  ristre,  afir- 
marme en  los  estribos,  y  enderezando  mí  trotón  hacía 
el  que  al  parecer  de  capitán  de  aquella  gente  hacia  ,  de- 
cirle con  tono  firme  y  ademan  resuelto :  «O  ponéis  inme- 
diatamente en  libertad  á  esa  doncella,  ó  lo  que  fuere  ,  ó 
desde  luego  sois  conmigo  en  singular  batalla.»  La  contes- 
tación no  se  hizo  de  esperar ;  el  buen  adalid  cargó  sobre 
mí  con  toda  su  pujanza  ,  pero  como  en  la  embestida  se 
ladease  un  tanto  su  caballo  ,  que  era  mayor  que  un 
dromedario  ,  le  metí  la  lanza  por  un  costado  y  le  salió  por 
el  opuesto.  Los  demás ,  que  tal  vieron ,  se  dispersaron 
cada  cual  por  donde  mas  en  mientes  les  vino ,  y  solo  al- 
guno que  otro  mal  intencionado  se  entretuvo  en  aporrear 
á  mí  buen  escudero ,  á  quien ,  concluida  la  aventura ,  en- 
contré mas  molido  que  cibera. 
— Pero  ¿  y  la  muger ,  y  la....? 

— Tened  paciencia,  D.  Gastón,  que  de  ella  ibaá  deciros  . 
ahora.  La  muger  era  esa  misma  que  tenéis  presente  ,  con 
los  mismos  hábitos  con  que  la  veis  vestida. 

— ¿Pero  no  os  dijo  quién  era,  á  dónde  la  conducían, 
por  qué  la  violentaban? 

— Ya  os  he  dicho  que  nada  sé  respecto  á  su  persona. 
En  cuanto  se  terminó  aquella  aventura,  dióme  las  gracias 
y  me  pidió  encarecidamente  que  la  pusiese  en  seguridad, 
acompañándola  hasta  el  castillo  que  mas  cercano  estuvie- 
se. Yo  así  lo  hice  puntualmente  ,  y  hasta  vuestro  castillo 
la  vine  acompañando. 

— ¿Y  vos  os  contentasteis  con  eso?  ¿O  fué  porque  no 
visteis  bien  su  divino  rostro  y  sus  angelicales  perfecciones? 
Estas  palabras ,  animadas  por  un  fuego  de  entusiasmo 
que  brotaba  de  los  labios,  de  los  ojos,  de  los  ademanes 
mismos  del  hijo  de  la  Condesa,  eran  dardos  que  debían 
penetrar  muy  hondamente  en  el  lastimado  corazón  de 
Florístan.  Así  solo  se  contentó  con  responder: 

— ¿Y  qué  mas  necesitaba  saber?  Había  empezado  á 
cumplir  mi  deber  de  caballero  .  sacándola  del  poder  de 
malandrines  ;  y  no  debia  terminar  con  una  ofensa  ,  una 
aventura  que  tan  bien  habia  comenzado. 

— ¡  Ah ,  bien  se  conoce  que  no  la  habéis  visto  ,  Florís- 
tan! ¡Sí  la  hubierais  encontrado  como  yo ,  desceñida  la 
sien,  corrido  el  velo,  á  la  luz  de  esa  temblorosa  lámpara 
con  los  ojos  elevados  al  cielo,  pidiendo  favor  y  ampa- 
ro....! i  Si  la  hubieseis  visto  como  yo,  envuelta  en  ese 
misterioso  traje!....  ¡Si  hubierais  oído  la  dulce  voz  ,  el 
candoroso  acento  con  que  pronuncia  sus  encantadoras 

palabras! ¡Sí  hubierais  sufrido  por  un  solo  momento 

el  fuego  de  sus  ojos ,  el  elocuente  lenguaje  de  sus  apa- 
sionadas miradas!.... 

—¡Bien!  Sí  la  hubiera  visto  ¿qué?....  repuso  duramen- 
te el  capitán  ,  cansado  ya  de  oír  tantas  alabanzas  ,  y  de- 
vorado á  un  mismo  tiempo  por  la  terrible  pasión  de  los 
celos ,  y  por  el  respeto  que  á  la  amistad  debia. 
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— ¡Si  la  hubierais  visto  como  yo,...  ¡Ah! como  yo 

la  hubierais  amado.... 

Floristan  quedó  como  petrificado.  La  fuerza  de  estas 
últimas  palabras,  que  apenas  habia  podido  escuchar  cla- 
ramente (tal  era  su  turbación),  comprimió  de  tal  manera 
su  existencia  toda,  que  solo  por  un  instinto  de  pruden- 
cia y  de  circunspección,  logró  guardar  silencio.  Pasados 
algunos  minutos  habia  ya  recobrado  su  serenidad,  y  pudo 
conocer  todo  el  horror  de  su  situación.  Ü.  Gastón  seguia 
habiéndole  de  su  pasión,  cada  vez  con  mayor  entusias- 


mo, y  apretándole  fuertemente  la  mano  con  sus  manos, 
le  comprimia  muy  mas  el  corazón  con  sus  palabras. 

En  aquel  momento  de  terrible  prueba,  la  religiosa 
volvió  de  su  desmayo ,  y  conociendo  en  un  solo  punto 
hasta  dónde  rayaba  su  desgracia,  por  lo  mismo  que  tan- 
tos eran  los  que  se  interesaban  de  veras  en  hacerla  fe- 
liz,  exhaló  un  ¡ay!  profundo  que  dejó  enmudecidos  a 
los  dos  mancebos. 

— ¿Quién  sois,  divina  muger?  fueron  las  primeras  pa- 
labras con  que  rompió  el  silencio  D.  Gastón. 


Gimeno  estaba  coma  petrificado,  pero  queriendo  apu- 
rar de  una  vez  la  amarga  copa  de  su  desventura  y  averi- 
guar la  sospecha  terrible  del  rango  superior  do  su  Gimc- 
lla,  añadió  también  con  voz  en  estremo  conmovida: 
—¿Quién  sois?  ¿Qué  nombre  es  el  vuestro? 

Entrambos  caballeros  esperaban  la  respuesta  con  la 
mayor  ansiedad..... 

La  religiosa  respondió  con  voz  clara  y  con  acento  Heno 
de  dignidad: 

— Soy  Doña  Blancí ,  hija  del  Rey  de  Aragón  y  de  Na- 
varra. 


CAPITULO  VII. 

De  como  D.  Gastón  de  Fox  se  hallaba  entre  la  espa- 
da y  la  pared. 

— ¡La  Princesa  de  Viana!  esclamó  Gimeno  con  respe- 
to y  con  terror. 

— ¡Doña  Blanca!  pronunció  al  mismo  tiempo  con  de- 
sesperación y  abatimiento  el  hijo  de  la  Condesa. 

La  situación  habia  cambiado  completamente  para  los 
tres  personajes  de  nuestra  historia ,  (pie  se  encontraban 
en  aquel  aposento. 
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Gimono,  el  Capitán  de  aventureros  ,  el  judio  deMen- 
davia,  que  por  el  amor  de  una  villana  desconocida,  é  ilu- 
minado al  mismo  tiempo  pur  la  luz  de  la  fé,  habia  ahí  ira- 
do déla  religión  de  sus  padres;  (iimenu,  que  por  librar  á 
la  gentil  labradora  de  un  riesgo,  se  habia  puesto  en  inmi- 
nente peligro  de  perder  la  vida;  Giraeno,  que  por  vengar 
una  ofensa  de  esta  muger  ,  que  decia  pertenecer  á  la  cla- 
se mas  humilde  y  despreciada  entonces  en  aquel  reino, 
no  habia  titubeado  en  tomar  las  armas  bajo  un  terrible 
salteador  de  caminos,  para  convertirse  pronto  en  Capitán 
de  aventureros;  ese  mismo  Gimeno  que  acababa  de  sal- 
varla otra  vez  por  el  arrojo  de  su  ánimo  y  la  pujanza  de 
su  brazo,  de  manos  de  sus  mas  crueles  y  desapiadados 
enemigos,  acababa  de  medir  con  una  sola  palabra  el  pro- 
fundo abismo  que  le  separaba  del  objeto  de  sus  ansias, 
áíi  único  anhelo  de  su  corazón ,  de  su  idolatrada  Gi- 
me na. 

¡  Ay !  entre  la  Princesa  de  Viana  y  el  hijo  de  Samuel, 
entre  la  heredera  legítima  del  trono  de  Navarra  y  el  anti- 
guo salteador  de  caminos,  habia  la  misma  distancia,  la 
misma  imposibilidad  de  avenencia  y  reconciliación  que 
entre  la  luz  y  las  tinieblas,  entre  la  vida  y  la  muerte, 
entre  el  polvo  y  las  estrellas. 

Alguna  vez  habia  sospechado  el  Capitán  de  aventure- 
ros, tanto  por  el  porte  distinguido  de  la  villana,  como 
por  \>  estraño  de  sus  aventuras,  que  no  pertenecía  á  la 
clase  humilde  y  despreciable  en  que  apareció  primera- 
mente á  sus  ojos:  y  por  mas  que  diese  rienda  suelta  á  su 
fantasía ,  nunca  sus  sospechas  fueron  mas  allá  de  tenerla 
por  hija  de  algún  hidalgo,  ¿qué  efecto  pues  no  debía  pro- 
ducir en  su  ánimo  la  súbita  revelación  de  que  aquella  muger 
a  quien  habia  requerido  de  amores,  á  quien  habia  tratado 
de  tu,  era  nada  menos  que  la  hija  de  un  soberano;  la  que 
debía  ser  su  Reina  y  Señora? 

El  hijo  de  la  Condesa,  de  corazón  ardiente  y  volcáni- 
co, que  por  vez  primera  acababa  de  sentir  el  amor  con 
toda  la  violencia  con  que  esta  pasión  se  abriga  en  el  alma 
virgen  de  un  joven,  que  apenas  ha  pasado  de  los  cinco 
lustros;  D.  Gastón,  que  envuelto  en  las  redes  de  una  in- 
triga, habia  sido  arrastrado  al  aliar  para  dar  su  mano  y 
enlazar  su  suerte  con  una  muger  aborrecida ;  Ü.  Gastón, 
que  en  un  solo  día  llegó  á  comprender  el  precio  inestima- 
ble de  su  libertad  y  de  una  pasión  correspondida,  hablase 
enamorado  con  delirio  dei  primer  objeto  digno  de  su 
amor  en  que  tropezaron  sus  ojos;  acababa  de  saber  tam- 
bién que  la  persona  que  tan  hondo  volcan  habia  encen- 
dido en  su  corazón,  era  la  enemiga  de  su  familia,  deuda 
suya  inmediata,  la  hermana  de  su  madre  ,  de  quien  tan- 
tas veces  había  oido  hablar,  y  a  quien  hoy  por  vez  prime- 
ra y  de  un  mudo  tan  estraño  conocía. 

Como  si  la  Providencia,  para  refrenar  los  ímpetus  de 
su  corazón  audaz ,  sabiendo  que  sus  pasiones  rompían  y 
alropellaban  fácilmente  los  diques  que  suelen  contener  á 
las  almas  y  ciraclcrcs  de  otro  temple,  hubiese  querido 
reforzar  este  dique  con  otro  nuevo,  robusto,  insuperable; 
después  de  la  fidelidad  que  debía  á  su  esposa ,  le  presen- 
taba otra  barrera  ,  la  del  respeto  que  debía  á  la  hermana 
de  su  madre. 

Sin  embargo,  faltaba  todavía  otro  nuevo  obstáculo  mas 


invencible  tal  vez  para  un  corazón  leal,  que  lodos  los  an- 
teriores. 

Parecía  una  lucha  titánica,  y  los  Dioses  del  Olimpo 
amainados  por  una  pasión  de  gigante  se  complacían  en 
eehar  montaii  is  sobre  moníañas  [tara  sofocar  el  amor  im- 
pío del  manceiiD. 

— Sí ,  yo  soy ,  repuso  Doña  Blanca  al  observar  la  pro- 
funda conmoción  que  sus  primeras  palabras  habían  pro- 
ducido: soy  Doña  Blanca  de  Navarra,  la  oveja  miserable 
que,  huyendo  de  las  persecuciones  del  lobo,  se  ha  refu- 
giado en  una  caverna  de  tigres. 

— ¡Señora perdón,  perdón!  csclamó  Florístan  ca- 
yendo de  rodillas  delante  de  la  Princesa  y  no  atreviéndo- 
se á  levantar  los  ojos  para  clavarlos  en  aquel  regio  sem- 
blante, que  hasta  entonces  habia  profanado  con  sus  mi- 
radas. 

— Alzad,  Gimeno,  alzad,  le  contestó  con  dignidad  la 
Princesa;  y  luego  añadió  con  amarga  sonrisa  :  no  convie- 
ne que  vean  puesto  de  hinojos  al  amigo  de  la  Condesa, 
a!  que  será  sin  duda  uno  de  sus  mas  ardientes  y  celosos 
¡(artidarios;  uno  de  los  que  mas  sangre  ha  debido  verter 
de  nuestros  defensores.  No  conviene  qu-i  le  vean  delan- 
te de  la  muger  proscripta ,  perseguida,  calumniada,  y 
próxima  tal  vez  á  perecer  á  rn.  nos  de  sus  enemigos. 

Gimeno  no  se  atrevía  á  pronunciar  una  sola  jialabra: 
hallaba  justa  la  observación  de  la  Princesa:  él  que  tanto 
la  quería,  él  que  tantas  veces  habia  arriesgado  la  vida  en 
su  defensa ,  él  era  Agramontes ,  y  de  los  dos  bandos  en 
que  se  hallaba  entonces  dividido  el  reino  de  Navarra, 
pertenecía  al  bando  enemigo  de  la  Princesa ,  y  para  ad- 
quirir en  poco  tiempo  la  fama  de  terrible  y  valeroso  que 
habia  adquirido  en  mil  afanes  ¡ay!  ¡cuántas  víctimas  ha- 
bia sacrificado,  cuántos  amigos,  cuántos  leales  defensores 
de  su  amada  habían  perecido  al  filo  de  su  espada  ! 

Gimeno,  confundido,  anonadado,  no  tenia  voz  para 
replicar,  ni  aliento  para  levantarse  del  suelo. 

Doña  Blanca  interpretó  este  silencio  por  la  confesión 
de  su  conciencia. 

— Y  vos  también ,  Gimeno ,  vos  también  habéis  sido 
conmigo  como  los  demás  hombres,  falso,  traidor,  des- 
leal; habéis  peleado  con  los  hombres  que  me  conducían 
para  ganar  el  premio  con  que  sin  duda  debe  recompensar 
mi  hermana  al  que  me  presente  en  su  castillo? 

Es  preciso  confesar  que  el  dolor  hace  injustas  á  las 
almas  mas  nobles  y  generosas. 

Doña  Blanca  se  hallaba  en  una  de  aquellas  situacio- 
nes inesplícables ,  superior  á  los  cákulos  de  nuestra  fan- 
tasía, que  no  puede  comprender  un  cúmulo  de  combina- 
ciones estrañas,  que  hacen  de  los  acontecimientos  amon- 
tonados un  intrincado  laberinto.  Su  dolor  era  profundo, 
acerbo:  por  otra  parte  ,  veía  inevitable  su  perdición ,  y 
alimentada  hacia  tanto  tiempo  por  la  amarga  hiél  de  los 
desengaños,  no  era  estraño  que  para  salir  de  aquellas  du- 
das creyese  posible  un  desengaño  mas. 

El  Capitán  de  aventureros,  abrumado  por  una  sospe- 
cha tan  injusta,  herido  en  lo  mas  vivo  de  su  corazón, 
quiso  recobrar  su  dignidad  ,  se  puso  en  pié  con  algún 
despecho;  pero  transcurrido  apenas  un  solo  momento, 
clavó  sus  ojos  en  la  Princesa  ci)n  inefable  Iciniira;  era- 
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zó  los  brazos  en  el  pecho ,  un  raudal  de  lágrimas  se  le 
agolpaba  á  los  ojos  y  con  trémulo  acento : 

— ¡Gimcnn,  Gimcna!  dijo;  pero  añadió  de  repente  con 

voz  humilde  y  respetuosa:  ¡Señora,  señora no  me 

habéis  conocido  ! 

Aquella  mirada  de  Gimeno ,  aquel  acento  que  partia 
del  corazón,  aquel  recuerdo  de  sus  pasados  tiempos  dio  á 
entender  á  la  Princesa  la  injusticia  de  sus  reconven- 
ciones. 

— Sí,  sí,  lo  comprendo;  perdonadme,  repuso  Doña 
Blanca.  Era  imposible  que  en  tan  corto  tiempo  aquella 
alma  pura,  aquel  corazón  noble  que  conocí  en  Mendavia. 
en  el  estruendo  del  combate  y  en  el  ejercicio  de  las  ar- 
mas se  hubiese  convertido  en  desleal ,  en  cobarde  y 
villano:  era  imposible  que  aquel  corazón  enamorado 

— Callad,  callad,  repuso  Gimeno  mirando  con  terror 
á  su  amigo,  que  al  oír  estas  palabras  levantó  su  frente 
inclinada  hacia  el  suelo ,  y  clavó  en  Gimeno  unos  ojos  de 
furor  sombrío. 

— ¿Con  qué  la  amabais?  ¿la  amabais  sin  conocerla?  es- 
clamó D,  Gastón  con  voz  de  trueno.  Pero  luego  recor- 
dando la  delicadeza  de  su  amigo  en  haberle  ocultado 
esta  pasión ,  añadió  con  resolución  y  reconocimiento. 
Doña  Blanca ,  es  cierto  que  os  halláis  en  el  alcázar  de 
vuestros  implacables  enemigos  ;  pero  las  leyes  de  la  hos" 
pitalidad  os  hacen  inviolable.  Yo  sabria  dar  mi  vida  por 
vos,  antes  que  permitir  se  faltase  al  respeto  de  mi  hués- 
ped. Sin  conoceros  os  lia  traído  mi  amigo  Floristan  al 
castillo  mismo ,  adonde  mi  madre  obedeciendo  todavía  á 
una  voluntad  superior  os  conducía  para  haceros  renunciar 
a  la  corona:  es  fácil  que  la  Condesa  sepa  muy  pronto 
\  uestro  paradero ,  pero  no  temáis ,  estáis  bajo  mi  amparo 
y  debéis  vivir  libre  de  temores.  Otros  hay  mas  tennbles 
para  mí ,  como  que  nacen  de  mi  corazón ;  i>or  eso  creo  lo 
mas  seguro  que  salgáis  inmediatamente  de  este  castillo  y 
vayáis  á  demandar  auxilio  á  un  reino  estrangero. 

— Decidme  una  sola  cosa  D.  Gastón.  Hace  dos  años  que- 
me han  tenido  presa,  sin  comunicación  alguna  con  el  inun- 
do :  ya  que  tenéis  la  generosidad  de  dejarme  partir  y  de 
librarme  del  furor  de  vuestra  madre  y  hermana  mia;  de- 
cidme, ¿donde  está  Carlos  vuestro  lio  y  mi  hermano? 
¿dónde  está  el  Príncipe  de  Viana?  En  él  solo  encontraré 
refugio. 

— Señora,  respondió  tristemente  D.  Gastón,  el  Prínci- 
pe de  Viana  hace  un  año  que  está  gozando  de  Dios. 

— ¡Mi  hermano,  mi  hermano  Carlos  1  ¡ahí  nada  me 
importa  ya  morir. 

En  aquel  momento  se  oyó  el  estruendo  de  las  pisadas 
de  algunas  personas  que  veniao  aceleradamente. 

— En  el  nombre  de  Dios,  señora,  huyamos  pronto  le 
dijo  Gimeno;  vuestros  enemigos  se  acercan. 

— ¡Mi  pobre  hermanol  repetía  la  Princesa  con  abati- 
miento. 

— Sois  he-edera  de  la  corona  de  Navarra,  sois  la  Prin- 
cesa (le  A'iana,  y  es  preciso  que  os  conservéis  para  la  feli- 
cidad de  vuestro  reino. 

— S.-ilid  de  aquí  ,  SL-ñora  ,  antes  que  mi  madre  os  vea. 
[.as  pisadas  se  iban  aproximando;  la  Vdz  de  la  Conde- 
sa dominaba  el  estruendo. 

Tomo  i. — DiriEMBUi-:   ni:    18ia. 


Las  carcajadas  insolentes  de  los  que  la  acompañaban 
hacían  conocer  la  seguridad  de  su  triunfo. 

El  Capitán  de  aventureros  se  dirigió  á  la  puerta  para 

no  permitirá  nadie  la  entrada,  y  esclamó  con  serenidad: 

— Ya  es  imposible  que  salgáis ,  sino  os  abro  camino  con 

mí  espada.  Venid ,  venid  á  mí  lado,  que  ya  tiene  Gimeno 

costuirdjre  de  salvaros  la  vida. 

D.  Gastón  adelantándose  también  hacia  la  puerta  le 
dijo  á  su  amigo. 
— No,  todavía  le  queda  la  esperanza  de  la  fuga. 

Echó  el  cerrojo  á  la  puerta:  cojió  una  capa  y  un 
sombrero  que  puso  á  la  princesa  sobre  los  hombros,  pa- 
ra que  saliese  disfrazada. 

Entretanto  la  Condesa  de  Fox  había  llegado  á  la  puer- 
ta del  aposento,  y  daba  golpes  terribles  llamando  al  mis- 
mo tiempo  á  su  hijo. 

Parecía  imposible  escapar;  pero  D.  Gastón  abriendo 
una  puertecilla  secreta  que  comunicaba  por  una  escalera 
á  una  muralla  del  castillo,  encaminó  por  ella  á  Floristan 
y  á  la  Princesa,  y  mirándola  por  íiltima  vez,  dijo  á  Doña 
Blanca  con  acento  de  ternura: 

— Adiós,  Princesa,  acordaos  de  que  en  el  castillo  de 
Orthés  no  son  todos  enemigos  vuestros. 

— ¡Gastón!  amado  sobrino,  hoy  es  la  primera  y  última 
vez  que  nos  vemos  ¿no  tienes  un  abrazo  para  tu  tía? 

— ¡Ah!  esclamó  D.  Gastón  precipitándose  en  su  seno  y 
estrechándola  contra  su  pecho. 

Así  permanecieron  algunos  instantes. 

Los  golpes  se  redoblaban  en  la  [)uerta.  Los  gritos  de 
la  Condesa  eran  cada  vez  mas  impetuosos. 

Floristan  estaba  sufriendo  mil  tormentos. 

Pero  D.  Gastón,  que  había  gozado  un  momento  de  la 
felicidad  suprema,  al  tiempo  de  desprenderse  de  los  bra- 
zos de  Doña  Blanca  parecía  que  el  alma  se  le  arrancaba 
del  cuerpo. 

Por  un  solo  instante  vaciló  en  su  resolución:  por  un 
solo  instante  cruzó  rápidamente  por  su  imaginación  la 
idea  de  la  felicidad  que  podía  disfrutar  al  lado  de  la  Prin- 
cesa; pero  haciéndose  superior  á  sí  mismo  repitió  con 
acento  dolorido: 

— ¡Adiós,  adiós,  para  siempre! 

La  Princesa  salió  del  aposento. 

Floristan  iba  en  pos  de  su  amada ,  pero  le  detuvo  de 
repente  D.  Gastón  y  le  dijo  con  voz  sorda  y  profunda- 
mente conmovida: 

— Floristan,  Floristan,  cuando  yo  muera  le  dirás  cuan- 
to he  sufrido  al  desprenderme  de  sus  brazos. 

El  Capitán  de  aventureros  le  apretó  las  manos,  y  se  di- 
rigió tras  de  la  Princesa. 

Don  Gastón  cerró  la  puerta  secreta  al  mismo  tiempo 
que  la  principal  caía  desquiciada  en  el  pavimento,  empu- 
jada por  los  robustos  hombros  de  Mosen  Pierres  de  Pe- 
ralta. 

— Profundamente  dormido  estabais,  D.  Gastón  ,  dijo  la 
Condesa  de  Fox  al  entrar  en  el  aposento ,  y  dirigiendo 
en  torno  las  penetrantes  miradas  del  tigre  que  busca  su 
presa;  y  á  la  verdad  que  tan  profundo  letargo  puso  en 
alarma  mí  corazón  de  madre. 
— Y  ha  sido  efecto  de  vuestra  impaciencia,  contestó 
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EL  SIGLO  I'INTOIUÍSCO 


D.  Gastón  de  espaldas  á  la  puerta  y  no  atreviéndose  á 
dar  un  solo  paso:  ha  sido  efecto  de  vuestra  inquietud  el 
haber  tomado  por  asalto  mi  morada? 
— ¿A  qué  otra  causa  puede  atribuirse?  estos  caballeros 


son  testigos  del  sobresalto  con  que  he  sabido  que  perma- 
necíais   solo enteramente  solo  en  una  habitación 

tan  sombría  y  retirada. 

—¿Teníais  miedo  de  que  rae  sucediese  alguna  des- 


gracia,  que  habéis  venido  acompañada  de  tantos  caballe- 
ros, y  de  caballeros  armados,  añadió  D.  Gastón  seña- 
lando á  Sancho  de  Erviti,  que  venia  todavia  cubierto 
con  su  armadura  salpicada  de  su  propia  sangre. 

— Como  sois  tan  joven  y  tan  inesperto  ,  tengo  siempre 
miedo  de  que  en  estas  soledades  sufra  algún  estravío  tu 
buen  corazón.  Esta  habitación  ,  ademas ,  es  muy  sombría 
y  desamparada ;  tiene  ,  no  debes  dudarlo  ,  comunica- 
ciones peligrosas  con  la  parte  esterior  del  alcázar ;  y  por 
eso  ,  añadió  la  Condesa  con  una  sonrisa  altanera  que 
contrastaba  con  la  dulzura  de  su  acento ,  para  que  no 
pudieseis  vos  temer  peligro  ninguno  por  un  descuido  fa- 
tal de  los  muchos  malhechores  que  vagan  por  estas  co- 
marcas ,  he  mandado  echar  una  nueva  llave  á  la  puerta 
que  está  al  fondo  de  la  escalera. 

— ¡  Cielos  I 

— ¿l)e  qué  te  asustas? 

— ;,Y  quién  tiene  esa  llave? 

—Yo. 


~¡  Vos ! 

— ¿En  qué  manos  ha  de  estar  mas  segura  que  eu  las  de 
una  madre? 

— ¡Ah  !  lo  conozco  ,  lo  sabéis  todo  ,  lo  habéis  escu- 
chado todo. 

— Me  asombran  vuestras  palabras  y  me  hacéis  sospe- 
char ,  hijo  mió  ,  que  os  habéis  visto  amenazado  en  esa 
comunicación. 

— No,  por  mas  que  disimuléis  lo  sabéis  todo  ,  madre 
mia ;  pero  también  debéis  saber  los  deberes  de  la  hos- 
pitalidad. 

Al  decir  estas  palabras  D.  Gastón  se  aproximaba  cada 
vez  mas  á  la  pucrtecilla  secreta,  queriendo  poner  un 
muro  entre  los  fugitivos  y  sus  perseguidores. 

— Confieso  que  son  un  enigma  tus  palabras  ,  hijo  mió; 
pero  el  corazón  de  una  madre,  el  instinto  de  su  amor  le 
anuncia  algunii  desventura.  Abridme  paso:  quiero  ente- 
rarme por  mis  propios  ojos 

Doña  Leonor  dio  algunos  pasos  hacia  la  puerta. 
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Gastón  permaneció  impasible. 
— Abre  paso:  yo  te  lo  mando. 
— No  ,  no  os  puedo  obedecer. 

— Abre  inmediatamente,   repuso  la  Condesa  con  im- 
perio. 
— Jamás,  volvió  á  repetir  D.  Gastón. 
— ¡Hola,   caballeros,  servidores   raiosl   ¡Apartad  de 
ahí  á  un  hijo  desobediente!.... 

Don  Gastón  entonces  desnudó  la  espada   y  replicó 
con  entereza : 

— Quien  quiera  que  se  atreva  á  dar  un  solo  paso,  ha- 
brá de  medir  su  acero  con  el  mió. 

Todos  los  caballeros  desnudaron  sus  espadas. 
Doña  Leonor  se  acordó  entonces  de  que  era  madre 


y  viendo  amenazado  á  su  hijo  por  tantos  enemigos,  es- 
clamó  poniéndose  delante  del  generoso  mancebo. 

— No  hay  necesidad  de  derramar  una  gota  de  sangre. 
La  puerta  del  castillo  es  robusta  ,  no  se  desquicia  fácil- 
mente.... hay  ademas  centinelas  por  la  parte  de  afuera.... 
es  imposiide  que  los  fugitivos  escapen  por  la  puerta 
falsa.... 

— Saldrán  por  la  principal ,  esclamó  Gimeno  abriendo 
con  estrépito  y  de  par  en  par  la  puertecilla  secreta. 
¡Atrás!  ¡Atrás,  miserables, atrás!  volvió  á  clamar  con  voz 
rencorosa,  blandiendo  en  alto  su  tremenda  y  resplande- 
ciente espada. 

F.  Navarro  Villoslada. 


(BÜMÜ  !íl2I]i(BI2M, 


Náliolcí. ,  Maro  de  I8í5. 


Mi  querido  Alfredo. 

Mi  carta  de  hoy  será  sobremanera  larga,  pues  ten- 
go que  hablarte  de  mi  visita  á  las  ciudades  de  Herculano 
y  de  Pompeya.  Y  si  de  cada  una  de  estas  cosas  tratare 
detalladamente,  estoy  seguro  que  el  volumen  solo  de 
mi  epístola  seria  bastante  para  espantarte. 

Anteayer  realicé  por  fin  mi  escursion  á  estas  ciuda- 
des romanas  que  tanto  ansiaba  ver.  Hay  un  ferro-carril 
muy  cómodo  y  muy  equitativo;  pero  á  mí  me  parecía  una 
profanación  dirigirme  á  visitar  tan  venerandas  ruinas, 
conducido  nada  menos  que  por  el  mas  perfecto  de  los  lo- 
comotivos modernos.  Tomé  por  consiguiente  un  cabriolé 
de  alquiler  por  todo  el  dia,  yálassiete  de  la  mañana,  salí 
para  Pórtici.  Allí  dejé  mi  cabriolé  y  seguido  del  guia  me 
fui  á  Herculano  [Herculancum  ó  Herculium  de  los  anti- 
guos). No  se  sabe  fijamente  la  época  de  la  fundación  de 
esta  ciudad,  pero  según  conjeturan  algunos  historiadores 
se  remonta  hasta  50  ó  tíO  años  antes  de  la  guerra  de 
Troya.  La  bañaba  el  Samo  y  fué  habitada  sucesivamen- 
te por  los  Óseos,  por  los  Etruscos,  por  los  Griegos  y 
por  los  Samerolas.  Plinio  y  Horacio  la  colocan  en  el  ran- 
go de  las  ciutlades  mas  florecientes  de  la  Campania,  y  Ci- 
cerón nos  cuenta  que  los  Fabios  tenían  allí  su  Villa.  La 
espantosa  erupción  que  sumergió  á  Herculano  y  otras 
ciudades  de  la  Campania,  es  un  acontecimiento  harto  co- 
nocido. Plinio  el  joven,  testigo  ocular  de  esta  gran  catás- 
trofe ,  ha  dejado  una  descripción  de  ella,  en  la  cual  cuen- 
ta el  deplorable  fin  de  su  tio,  que  se  hallaba  allí  en  calidad 
de  comandante  de  la  flota  romana.  Esta  erupción  acae- 
ció el  año  79  de  la  era  cristiana  y  primero  del  reinado 
de  Tito.  La  materia  que  cubrió  á  Herculano  era  una  ceni- 
za fina,  parda  y  brillante,  que  corría  lentamente  al  pare- 


cer, por  el  pequeño  número  de  cadáveres  que  se  han  en- 
contrado en  las  escavaciones;  notándose  también  la  esca- 
sez de  efectos  preciosos  ó  de  fácil  transporte,  lo  que  prue- 
ba q«e  los  habitantes  tuvieron  tiempo  de  huir.  También 
se  cree  que  esta  lava  al  caer  estaría  inflamada,  porque  la 
mayor  parte  del  maderaje  de  las  casas  se  ha  encontrado 
absolutamente  carbonizado.  El  estuco  formado  por  la 
mezcla  de  esta  ceniza  con  el  agua  de  las  lluvias ,  tomó 
tal  consistencia  y  solidez  que  ha  sido  bastante  para  con- 
servar intactos  muchos  de  los  objetos  que  cubria.  Por 
esto  podemos  admirar  después  de  cerca  de  18  siglos,  al- 
gunas pinturas,  cuyo  brillo,  frescura  y  vivacidad  de  co- 
lorido, las  hacen  parecer  una  obra  reciente. 

Todo  el  mundo  sabe  que  el  descubrimiento  de  esta 
ciudad  se  debe  á  unas  escavaciones  que  mandó  hacer  el 
príncipe  de  Elba>uf,  Manuel  de  Lorena,  á  principios  del 
último  siglo.  Queriendo  este  magnate  construir  una  casa 
de  recreo  en  Pórtici,  y  no  encontrando  el  artista  á  quien 
habia  encomendado  la  ejecución  de  varios  trabajos  de 
estuco  ,  una  cantidad  bastante  grande  del  polvo  de  már- 
mol fino  que  para  ello  se  requería ,  un  paisano  de  Pór- 
tici encontró  mas  del  necesario,  cavando  en  el  foso  de  la 
casa.  Por  cuenta  del  Príncipe  se  continuaron  las  escava- 
ciones, encontrándose  al  cabo  de  algunos  días  de  trabajo 
una  estatua  de  Hércules,  y  otra  de  Cleopatra.  Estos 
hallazgos  animaron  al  Príncipe ,  quien  hizo  continuar 
activamente  los  trabajos,  viéndose  recompensado  en  bre- 
ve, con  una  multitud  de  descubrimientos  interesantí- 
simos, cuya  enumeración  seria  en  estremo  prolija.  Los 
numerosos  y  brillantes  resultados  obtenidos  por  el  Prín- 
cipe, acabaron  de  abrir  los  ojos  al  gobierno,  y  en 
consecuencia,  fueron  suspendidos  los  trabajos,  hasta  al- 
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gunos  añosdespues,  en  que  nuestro  D. Carlos  III,  habien- 
do suVíido  al  trono  de  Ñapóles,  quiso  construir  un  palacio 
en  Pórtici  en  1736.  El  Príncipe  cedió  entonces  al  Rey  su 
casa  y  aquellos  terrenos  que  habian  sido  para  él  un 
manantial  tan  fecundo  de  riqueza.  Desde  luego,  hizo  el 
Rey  practicar  una  escavacion  á  80  pies  de  profundidad 
perpendicular  ,  y  se  tardó  muy  poco  en  reconocer  la 
existencia  de  una  ciudad  entera,  con  calles,  plazas,  tea- 
tros y  templos.  También  se  descubrió  el  cauce  del  rio 
que  la  atravesaba,  por  donde  corria  aun,  según  dicen,  al- 
guna parte  de  sus  aguas.  La  mayor  parte  de  estas  noti- 
cias las  he  tomado  de  las  memorias  de  algunos  anticuarios, 
porque  en  el  dia  la  atención  de  los  viajeros  está  fija  con 
preferencia  sobre  Porapeya,  que  ademas  de  ser  una  po- 
blación mucho  mas  considerable,  reúne  la  ventaja  de  po- 
der examinarse  á  la  luz  del  sol  por  estar  casi  al  nivel 
del  suelo. 

Desde  Pórtici,  tomé  otra  vez  mi  carruajillo,  y  diver- 
tido con  las  agudezas  del  muchachuelo  que  lo  guiaba,  y 
con  las  disertaciones  Cicerioniunas  de  mi  instruidísimo 
guia  ,  llegué  sin  accidente  á  la  famosa  Pompeya. 

Esta  ciudad,  que  era  una  de  las  mas  importantes  de 
la  Campania,  está  simada  sobre  el  golfo  de  IVápoles,  al 
pié  del  Vesuvio  por  el  lado  del  Sur,  y  tiene  un  puerto 
bastante  cómodo  en  el  Samo.  Las  antiguas  erupciones 
de  su  temible  vecino  la  habian  abastecido  de  piedras  para 
el  pavimento  de  sus  calles,  que  existe  aun  en  un  estado 
de  conservación  casi  fabuloso ,  sobre  todo  en  algunas  co- 
mo la  de  los  sepulcros  etc.  Fué  sumergida  por  la  misma 
erupción  del  año  79  ,  y  como  Herculano  parece  que  lo 
fué  gradualmente ,  porque  se  han  encontrado  poquísi- 
mos esqueletos.  ¿Pero  cómo  podré  espresarte  el  tropel  de 
tumultuosas  sensaciones  que  esperimi^nté,  paseando  por 
aquellas  calles  romanas,  visitando  aquellas  casas,  en  muchas 
de  las  cuales  hay  hasta  muebles  y  utensilios  destinados  á 
los  diversos  usos  domésticos?  Yo  me  adelanté  á  los  guias 
y  me  interné  solo  con  mis  pensamientos  en  las  regulares 
calles  de  la  celebrada  ciudad.  El  aislamiento  casi  absoluto 
en  que  me  encontraba,  contribuyendo  mucho  á  la  exal- 
tación de  mis  ideas,  hacíanme  volver  azorados  los  ojos  al 
oir  el  mas  pequeño  ruido  ,  y  esperaba  á  veces  ver  apare- 
cer llena  de  majestad  la  sombra  de  algún  ilustre  varón 
romano,  revestido  de  la  toga  consular. 

Hace  cerca  de  80  años  que  nuestro  D.  Carlos  líl  hizo 
empezar  las  csoavaciones ,  y  hasta  nuestros  dias  se  han 
coTitinuado  con  mas  ó  menos  actividad;  pero  es  muy  pro- 
bable que  aun  no  se  haya  llegado  á  la  mitad  del  trabajo. 
Sin  embargo,  el  viajero  puede  recorrer  mas  de  veinte  ca- 
lles anchas  y  regulares,  con  aceras  en  arabos  lados ;  tan- 
to estas,  como  el  resto  del  empedrado  se  componen  de  lo- 
sas mas  ó  menos  grandes  de  lava.  Puede  visitar  muchas 
casas ,  y  observar  todas  las  partes  que  las  compo- 
nían; pasearse  en  dos  foros,  visitar  dos  teatros,  nueve 
templos,  un  anfiteatro,  un  cuartel,  un  cementerio,  y 
seguir  la  línea  de  las  murallas  por  espacio  de  dos  millas. 
Los  objetos  de  arte  ,  y  los  necesarios  á  los  usos  de  la  vi- 
da, se  transportaban,  conforme  se  iban  hallando,  á  los 
museos  reales  de  Pórtici  y  de  Ñapóles;  pero  un  decreto 
soberano  muy  reciente,  ha  ordenado  que  todos  los  objetos 


que  se  descubran  en  adelante,  se  dejen  en  su  lugar 
á  fin  de  que  no  se  pueda  suponer  que  manos  profanas 
hayan  alterado  la  verdad  y  originalidad  de  estos  monu- 
mentos. 

De  este  modo,  he  podido  ver  infinitos  muebles  de 
mármoles  y  bronces  ,  de  elegantísimas  formas  y  perfecta 
ejecución,  mosaicos  finísimos,  hasta  en  el  pavimento 
de  algunas  habitaciones,  y  muchas  pinturas  en  las  pare- 
des. En  el  sótano  de  la  casa  de  Marco-Arrio-Diomedcs, 
situada  en  la  acera  derecha  de  la  calle  de  los  sepulcros, 
se  ven  aun  una  multitud  de  ánforas  de  barro,  donde  con- 
servaban los  romanos  el  vino.  En  este  lugar  se  encontra- 
ron, según  dicen,  siete  ó  nueve  esqueletos,  que  se  supone  se- 
rán los  de  la  familia  que  se  refugiaría  allí  al  principio  de  la 
erupción  creyéndola  pasajera,  y  perecerían  después  de 
hambre. 

En  la  absoluta  imposibilidad  de  darte  una  descripción 
detallada  de  las  cosas  halladas  en  Pompeya,  te  diré  sola- 
mente que  se  ha  encontrado  trigo  en  algunos  graneros, 
huevos  petrificados  y  hasta  pan.  En  una  botica  se  encon- 
traron varios  botes  de  mármol,  y  en  uno  de  ellos  un  me- 
dicamento que  los  químicos  han  analizado,  y  han  dicho  que 
era  un  bálsamo.  Esta  composición  conserva  aun  en  el  es- 
tado de  estrema  dureza  que  tiene  hoy ,  cierto  color ,  y 
un  olor  agradable  bastante  fuerte.  Todas  estas  cosas  es- 
tan  en  el  dia  en  g1  museo  Borbónico. 

Terminaré  mi  noticia  sobre  Pompeya,  reproduciendo 
algunas  inscripciones  interesantes,  halladas  en  diversos 
lugares  de  la  ciudad.  En  una  de  las  tumbas  de  la  calle 
de  los  sepulcros  se  lee  en  caracteres  rojos  bastante 
grandes: 

Mammia  P.  1.  Sacerdotipublica  locus  sepulturw  da- 
tus  decurionum  decreto. 

Otra  muy  singular  que  ha  sido  llevada  al  musco  dice: 

Iii   prwdilis  Julice   S.  P.  F.  Felicis  locaníur ,  bal- 
ncnm  venerium  et  nongentiumtabernw  pérgulas  ccenacula 
ex  idibus  aug.  primis  in  idus  aug.  Sextas  annos  conti- 
nuos   quinqué  S.  Q.  D.  L.  E.  N.  C. 
Billetes  de  Te\tro. 
Car.  11. 

Cun.  iir. 

Grad.  VIH. 

Casinai. 

Plant. 
En  una  de  las  casas  mas  notables  por  sus  proporcio- 
nes y  por  el  lujo  de  los  mosaicos  y  pinturas  del  inte- 
rior, leí  escrita  sobre  el  dintel  de  la  puerta  principal  la 
salutación  latina  tan  conocida:  Ave!  pero  con  h,  en  esta 
forma  Have ! 

Si  te  hubiese  de  hablar,  ya  que  no  de  las  preciosida- 
des infinitas  que  encierra  la  desgraciada  Pompeya ,  por 
serme  imposible ,  de  mis  propias  ideas  al  contemplar  la 
gigantesca  grandeza  de  aquel  pueblo ,  cuyas  empresas 
nos  causan  aun  tan  profunda  admiración,  y  harán  la  de 
las  generaciones  mas  remotas,  habría  menester  de  am- 
plísimo volumen,  en  vez  de  los  estrechos  límites  de  una 
carta.  Digno  por  cierto,  era  aquel  pueblo,  de  la  esclama- 
cion  con  que  espresó  el  entusiasmo  que  le  causaba  ,  el 
inmortal  autor  de  la  Eneida,  cuando  después  de  narrar 
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la  ira  de  los  dioses  contra  su  héroe,  el  valor  indómito  do 
este  y  sus  ilustres  virtudes,  termina  csclamando:  ¡Tan- 
ta molis  crat  romanam  conderc  gentcm  ! 

Aun  te  escribiré  una  ó  dos  cartas  desde  esta  hermosa 
ciudad,  pues  el  tiempo  urge,  y  sino  he  verificado  mi  pro- 
yectado paseo  á  Grecia  y  Turquía  antes  del  mes  de  junio» 


me  será  ya  imposible  por  el  insoportable  calor  ,  y  por  el 
miedo  de  la  pesie  de  Oriente,  que  es  mas  sensible  duran- 
te esta  eslacion.  Adiós  pues  ,  hasta  dentro  de  dos  ó  tres 
días. 

J.    II.    G.    DE    Q.       , 


(Alegoría  del  mes  de  Diciembre.) 


REVISTA  DEL  MES  DE  DICIEMBRE. 


Bajo  malos  auspicios  se  inauguró  este  mes ,  pues  el 
dia  primero  á  las  cinco  y  media  de  la  mañana  se  sintió 
un  ligero  temblor  de  tierra  en  esta  capital  que  duró  unos 
diez  segundos.  Los  que  oyeron  sus  primeras  ondulacio- 
nes, que  no  habrán  sido  toJos,  porque  una  tercera  par- 
te del  vecindario  de  Madrid  á  tales  horas  no  distingue  de 
colores  ni  de  movimientos  ,  dicen  que  fueron  bastante 
perceptibles  ,  aunque  no  muy  fuertes  :  los  demás  se  dan 
el  parabién ,  por  no  alterar  nunca  su  sistema  hijiónico. 
Nosotros  ,  que  también  tenemos  el  nuestro,  no  pudimos 
menos  de  ver  con  sentimiento,  que  así  se  diese  principio 
al  último  mes  del  año  de  1845 ;  porque  preveíamos  gran- 
des catástrofes,  y  porque  se  desvanecía  en  nuestro  áni- 
mo la  buena  ilusión  que  nos  habia  dejado  la  publicación 

Tomo  I.— Dicibmbre  dC  1845. 


de  la  bula  de  la  Santa-Cruzada,  verificada  el  dia  anterior 
con  las  solemnidades  de  costumbre.  Está  visto  que  aun- 
que dicen  que  haij  bufas  para  todo,  la  que  se  publicó 
en  esta  corte  el  dia  30  de  Noviembre  no  sirve  para  ter- 
remotos. 

Por  lo  demás,  el  mismo  presentimiento  que  nosotro» 
tuvimos  ,  debió  acometerles  á  algunas  personas  de  las 
que  en  la  misma  noche  acudieron  á  la  representación  del 
tcairo  del  Instituto  ,  pues  se  apoderó  de  sus  corazones 
tal  miedo  á  morir  quemadas,  que  se  empeñaban  en 
salir  de  allí  y  no  se  contenían  á  pesar  de  las  segurida- 
des que  les  dieron  los  acomodadores  para  que  se  tran- 
quilizaran :  averiguada  la  causa  del  olorcillo  á  fue- 
go que  estas  personas  habian  advertido  ,  resultó  que  se 
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CARICATURAS  SORRE  EL  MAGNETISMO, 


B-Q)!  i»  P<  LS\lifiR, 


Discípulo  del  Señor  Cubi  haciendo  ensayos  sobre  el  magnetismo  animjj. 


El  nii¿r.eU3mo  aplicado  á  li  industria. 


EJmaÉnetisrQo    aplicado  á  la  perfección  moral  de  la  sociedad. —  Marido  que  duda  da 
la  fidelidad  de  cu  mujer  y  pregunta  por  el  padre  de  eue  hijos. 


InoonTQnientes  para  el  orden  público.' — Peligro  de  que  los  agentes  dd  S,  P, 
se  pongan  bajo  U  inüuencia  del  magneticmo. 
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Seguros   de    la  vidi. — La   hebre  aDaSiiet:iax-do    al  o«iaio 


VisiOE  ma¿ael;zada   dj    un  diputado  da  Is  oposioion  en  tod». 
épocis 


Vision  magnética  de   un  médico 


Cabeza    de    U2    é'"^^     mérito   frenológico 


284 


EL  SIGLO  PINTORESCO 


FL    SICLO    PINTOKESCO 
SE.ÍU.SCRIBE  A1VI,, 


Visión  ra£¿-aet;ci  d^l    Editor  del  CiAlo  P;s.tore:co. 


había  quemado  un  trapo.  Perdónenos  el  Instituto  que  le 
saquemos  al  aire  sus  trapos  en  nuestra  revista  ,  ya  que 
según  parece  no  están  asegurados  de  incendios. 

Pero  volviendo  al  temblor  de  tierra  y  á  las  personas 
que  le  sintieron  ,  no  sabemos  cómo  algunos  albañiles 
(que  debieron  oirlo)  se  atrevieron  á  trabar  contienda  en 
la  mañana  del  3,  con  los  estudiantes  de  la  Universidad  de 
esta  corle  (que  no  debieron  sentir  el  temblor  de  ticrra\ 
dando  margen  á  que  el  templo  de  Minerva  se  convirtiese 
en  campo  de  Agramante.  Mas  lo  cierto  es  que  asilo  hi- 
cieron ,  y  hubo  palos  y  hubo  pedradas  y  hubo  albañiles 
heridos  y  estudiantes  heridos  ,  y  faltó  poco  para  que 
algunos  catedráticos  que  tomaron  el  papel  de  pacificado- 
res ,  llevasen  también  sus  correspondientes  golpes  y  ma- 
gulladuras. Siempre  ha  sido  espuesto  el  oficio  de  Conci- 
liador, verdad  que  debió  haber  tenido  muy  en  cuenta  el  pe_ 
riódico  político  que  con  ese  título  se  publicaba  en  esta  cor- 
te ,  para  tomar  la  sana  determinación  de  retirarse  á  la 
vida  privada  á  los  ocho  días  del  mes  de  Diciembre;  no 
sabemos  si  al  efecto  habrá  infinido  cu  parte  el  triste 
presentimiento  que  nosotros  sentimos  en  vista  del  tem- 
l)lor  de  tierra  que  algunos  sintieron;  pero  en  lo  que  no 
puede  caber  la  menor  duda  es  en  que ,  sí  el  Conciliador 
conocía  el  espíritu  preocupado  y  progresivo  de  esta  épo- 
ca ¡como  no  podía  menos  de  conocerlo  á  fuer  de  mo- 
nárquico), y  sí  sabía  (como  no  podia  menos  de  saberlo  á 
uer  de  periódico)  que  en  la  noche  del  día  siguiente  ha- 
bía de  reunirse  en  el  salón  del  Liceo  la  nueva  sociedad 
frenológica  matritense  ;  debió  decir  para  sus  columnas: 
«¿cómo  es  posible  conciliar  estreñios  tan  opuestos?»  y 
murióse  de  estupefacción  encomendando  sus  intereses ,  ó 
por  mejor  decir  ,  los  de  sus  suscritores  al  Pensamiento 
de  la  Nación.  No  falla  quien  asegure  que  á  los  pocos 
días ,  entre  las  muchas  cabezas  que  caian  en  manos  de 


la  tal  sociedad  para  ser  examinadas,  se  presen, o  una  que 
todos  supusieron  pertenecer  á  un  ex-períodista  ,  y  en  la 
cual  ninguno  de  los  inteligentes  pudo  encontrar  el  ór- 
gano de  la  conciliabilidad. 

El  día  7  de  este  mes  se  celebró  capítulo  de  caballeros 
de  la  orden  de  Carlos  III,  suceso  que  bien  merece  un 
capítulo  aparte,  siquiera  por  ser  el  primero  que  se  ha 
celebrado  desde  la  muerte  del  último  Monarca.  Veri- 
cóse  esta  solemne  ceremonia  en  la  capilla  del  Real  Pala- 
cio. A  las  once  entraron  en  las  tribunas  las  augustas  Rei- 
na Madre  y  Serenísima  Infanta  Doña  Luisa  Fernanda  ,  y 
poco  después  S.  M.  la  Reina  ,  precedida  de  los  caballe- 
ros y  grandes  cruces  de  la  orden  ;  atravesó  desde  su  real 
cámara  por  las  galerías,  y  entrando  en  la  capilla  por  la 
puerta  principal,  se  colocó  en  el  magnífico  sillón  que  le 
estaba  preparado  para  presidir  el  capítulo  como  gran 
Maestre  de  la  orden.  Vestía  S.  M  con  la  mayor  dignidad 
al  par  que  con  gracia  y  elegancia  ,  el  traje  de  la  orden, 
llamando  la  atención  el  lujo  de  los  bordados  de  su  me- 
nuda pedrería  y  los  ricos  brillantes  que  esmaltaban  su 
birrete.  La  reunión  fué  de  lo  mas  numeroso  y  escogido; 
sí  bien  el  número  de  individuos  de  la  orden  era  reduci- 
cido  ,  pues  apenas  llegarían  á  Gü  entre  caballeros  y  gran- 
des cruces ,  distinguiéndose  estos  por  las  plumas  blancas 
de  sus  birreles  ,  á  diferencia  de  los  primeros  que  las  lle- 
vaban azules.  En  este  capítulo  profesaron  varios  caballe- 
ros grandes  cruces  ,  entre  lo»  cuales  se  cuentan  los 
Duques  de  Rianzares  y  de  Valencia,  que  durante  la  ce- 
remonia tuvieron  sus  collares  en  la  mano. 

Con  el  título  de  El  arte  de  hacer  fortuna  se  repre- 
sentó en  el  teatro  del  Príncipe  una  comedia  del  famoso 
escritor  D.  Tomás  Rodríguez  Rubí ,  que  obtuvo  un  éxito 
brillante  y  seguramente  bien  merecido.  Bien  quisiéramos 
hacer  un  análisis  detenido  y  minucioso  de  esta  hermosa 
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composición  ,  que  reúne  en  alto  grado  las  buenas  dotes 
que  su  autor  sabe  dar  á  todas  las  que  salen  de  su  pluma; 
pero  los  estrechos  límites  de  nuestra  reseña  ,  nos  impi- 
den pagar  hasta  ese  punto  el  tributo  que  la  crítica  debe 
al  Arte  de  hacer  fortuna.  El  pensamiento  que  domina  en 
esta  comedia ,  es  el  de  presentar  los  medios  mas  fáciles 
con  que  se  logra  una  buena  posición  social  en  esta  época 
de  agitación  y  de  efervescencia,  demostrando  que  la  osa- 
día y  cierta  serenidad  imperturbable  en  medio  de  los  ma- 
yores obstáculos ,  son  hoy  mejores  instrumentos  de  ha- 
cer fortuna,  que  los  conocimientos  mas  sólidos  y  la  mo- 
destia que  suele  nacer  del  verdadero  mérito.  Un  plan 
sencillo  bien  concebido  y  hábilmente  presentado,  carac- 
teres dibujados  con  tanta  propiedad  que  parecen  retratos 
sacados  al  dagucrreotipo  de  nuestra  sociedad  ,  un  diálo- 
go animado  y  correcto  ,  y  una  versificación  como  la  d  e 
todas  sus  comedias,    constituyen  la    última  del    seño'" 
Rodríguez  Rubí ,  como  una  de  las  mas  bien  acabadas  de 
nuestro  moderno  repertorio  dramático.  De  buen  grado 
se  le  pueden  perdonar  á  tan  juicioso  escritor  los  lijerog 
defectos  de  sus  obras  ,  en  gracia  del  celo  y  entusiasmo 
con  que  trata  de  enriquecer  nuestro  teatro  nacional,  sin 
dormirse  nunca  bajo  el  peso  de  los  laureles,  que  no  son 
en  verdad  pocos  los  que  lleva  recogidos  en  tan  difícil  y 
escabrosa  senda.  Merced  á  sus  esfuerzos  y  á  los  de  otros 
aventajados  escritores  ,  van  perdiendo  las  traducciones  de 
dramas  cstrangcros  la  inmensa  voga,  que  tan  en  desdoro 
del  ingenio  español  habia  adquirido  en  nuestra  escena; 
resultado  á  la  verdad  ,  no  pequeño  para  los  que  estiman 
por  hoy  en  lo  que  válela  literatura  española,  y  de   ma- 
yores consecuencias  para  lo  sucesivo.  Diremos  de  paso 
acerca  de  la  representación ,  que  la  señora  l.amadrid  ha 
demostrado  sumo  acierto  en  la  elección  de  esta  pieza  pa- 
ra su  bencücio,  y  que  ha  merecido  con  justicia  los  aplau- 
sos con  que  el  público  distingue  siempre  á  esta  aventa- 
jada é  inteligente  actriz. 

Esta  es  la  gran  novedad  teatral  durante  el  mes  de  Di- 
ciembre; las  compañías  de  ópera  han  continuado  repitien- 
do algunos  sjjartilos  ya  conocidos  en  nuestros  teatros,  y 
que  hemos  examinado  en  algunas  de  las  anteriores  re- 
vista». Pero  fuera  de  este  círculo,  y  en  la  misma  región 
de  los  goces  morales ,  se  ha  propagado  en  esta  tempora- 
da por  todas  las  clases  de  la  sociedad  madrileña  la  afi- 
ción á  la  frenología,  al  magnetismo  y  al  sonambulismo  en 
términos  descompasados  y  casi  incrcibles.  No  ha  habido 
amante  que  no  quisiese  ver  y  tocar  las  insensibles  faccio- 
nes del  rostro  de  su  amada;  ni  mamá  que  dejase  de  magneti- 
zará la  niña  Amalia  porque  es  triste,  ala  Emilia  porque 
es  alegre ,  y  á  la  Cecilia  porque  carece  de  entrambas 
cualidades;  ni  marido  que  no  se  haya  propuesto  llevar  un 
poco  mas  allá  sus  investigaciones  matrimoniales.  Un  ver- 
dadero furor  magnético  puso  en  estado  de  crisis  perma- 
nente á  esta  sociedad  durante  algunos  días ,  y  á  pesar  de 
haber  oido  diez  y  ocho  lecciones  consecutivas  al  señor 
Cubí  en  el  1/iceo  artístico  y  literario  de  esta  corte,  amen 
de  las  muchas  que  el  buen  propagador  daba  en  las  reu- 
niones particulares ,  todavía  se  empeñaban  los  nuevos 
apóstoles  de  la  ciencia  en  que  se  habia  de  abrir  otro  cur- 
so para  los  adultos  en  el  mismo  Liceo  y  mediante  una 
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matrícula  doble  de  la  primera ,  proyecto  que  en  realidad 
hubiera  dejado  á  no  pocos  bolsillos  en  un  estado  de  com^ 
pleta  insensibilidad.  Copiosos  han  sido  de  todas  maneras 
los   frutos  que  el  profesor  recogió  de  su  siembra  en  los 
campos  de  Madrid ,  frutos  que  debían  animarle  á  en- 
sayar la  nueva  sementera  pararccojer  en  poco  tiempo  co- 
sechas duplicadas  ;  pero  como  la  misión  del  magnetiza- 
dor es  providencial ,  en  cuanto  la  providencia  consiente 
que  sus  preciosas  al  par  que  incomprensibles  obras ,  an- 
den siempre  rodando  entre  las  manos  de  empíricos  y  fal- 
sos profetas  ,  y  siendo  tales  las  conversiones  obtenidas 
en  esta  corte  en  fsvor  de  la  causa  de  la  regeneración  so- 
cial por  la  frenología  y  el  magnetismo,  cuya  comisión 
por  lo  que  hace  á  los  dominios  españoles ,  corre  á  cargo 
del  señor  Cubí ,  valor  en  cuenta  con  sus  correspondien- 
tes alumnos  de  ambos  sexos;   el  vice-gerente  providen- 
cial  no  debía  detenerse  un  momento  en  su  misión  civi- 
lizadora ;  y  así  es  que  sin  despidirse  de  nadie  (porque  los 
frenólogo-magnéticos  no    tienen  tiempo  para  ser  dema- 
siado corteses)  tomó  el  camino  de  las  Andalucías,  donde 
el  número  de  los  prosélitos  y  convertidos  se  aumenta  de 
día  en  día  de  una  manera  maravillosa.  Mas  volviendo  á 
nuestra  corte  debemos  decir ,  que  si  bien  ha  pasado 
aquel  furor  de  los  primeros  días  ,  nótase  aun  en  la  ac- 
tualidad bastante  celo  y  entusiasmo  y  portentosas  aplica^ 
dones  de  la  ciencia.  Con  estas  parece  que  van  perdiendo 
su  mérito  dos  cosas  ,  el  amor  y  la  policía ;  en  cambio,  la 
población  aumenta.  Por  eso  sin  duda  el  señor  Cubí  des- 
tinó una  parte  de  la  lección  8.*  á  examinar  la  célebre 
teoría  de  Malthus  y  de  otros  economistas  no  menos  en-   , 
tendidos  en  la  materia.  Baste  por  hoy  de  teoría  frenólo- 
go-magnética;  en  cuanto  á  la  parte    práctica,  en  otro 
lugar  de  este  número  pueden  ver  nuestros  lectores  algu- 
nos esperimentos,  tomados  á  la  aventura  entre  los  infini- 
tos casos  que  diariamente  se  repiten.  Al  mismo  tiempo 
también  debemos  recomendar  los  juguetes  cómicos  titu- 
lados D.  Gurrumino  ó  los  magnetizadores,  y  frenología 
y  magnetismo,  mas  por  lo  que  tienen  de  la  manía  cor- 
riente, que  por  su  mérito  como  obras  dramáticas.  Uno  y 
otro  han  merecido  colmados  elogios  y  aplausos  ,  prueba 
indudable  de  que  sus  autores  han  conocido  á  fondo  el 
estado  de  pasión  en  que  el  público  se  encontraba. 

Entretanto  la  literatura  vá  adquiriendo  alguna  que 
otra  obra,  sino  de  grave  trascendencia,  en  que  resplan- 
decen por  lo  menos  las  dotes  del  buen  gusto.  En  estemes 
se  publicó  la  nueva  Galcria  Literaria  de  D.  Antonio 
Ferrer  del  Rio,  y  empezaron  á  repartirse  las  primeras  en- 
tregas de  la  novela  de  D.  Ramón  de  Navarrete  titulada 
'  Madrid  y  nuestro  Siglo.  Es  la  primera  una  colección  es- 
[  cogida  délas  biografías  de  nuestros  principales  ingenios 
contemporáneos  ,  trabajo  esmerado  y  correcto  en  que  su 
aventajado  autor  nos  ha  dado  una  nueva  prueba  del 
gusto  esquisito,  y  de  los  profundos  conocimientos  que 
tiene  en  materias  literarias ,  de  la  crítica  concienzuda 
(hasta  cierto  punto,  y  diremos  porqué)  con  que  sabe 
analizar  las  produciones  de  cada  cual;  y  al  mismo  tiempo 
nos  ha  hecho  conocer  curiosos  pormenores  narrados  con 
todo  el  interés,  gracia  y  poesía  de  una  novela,  acerca  de  los 
primeros   ensayos  y  de  la  vida  literaria  de  muchos  de 
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nuestros  escritores  ,  coa  los  cuales  se  halla  unido  en  re- 
laciones de  buena  amistad  el  señor  Ferrer.  Por  esta 
razón  creemos  ,  y  ese  es  el  por  qué  ,  ofrecido  arriba, 
que  la  crilica  del  acreditado  biógrafo  no  es  concienzuda 
sino  hasta  cierto  punto:  es  concienzuda  en  cuanto  pre- 
senta siempre  en  primer  término  las  bellezas  de  mayor 
mérito,  con  raro  tino  y  buen  discernimiento;  no  es  con- 
cienzuda ,  en  cuanto  no  es  del  todo  imparcial ,  pecando 
algunas  veces  del  lado  de  los  encomios  y  alabanzas  ,  leve 
defecto  que  honra  el  coraion  del  escritor,  que  entre  dos 
escollos  se  ha  dejado  caer  arrastrado  por  su  buena  índole 
en  el  mas  perdonable.  Si  el  señor  Ferrer  del  Rio  hu- 
biera destinado  solo  á  sus  amigos,  los  bien  colori- 
dos retratos  que  de  muchos  de  ellos  ha  pintado  en 
su  Galería ,  nada  diriamos  nosotros  que  sabemos  res- 
petar y  hasta  aplaudir  la  pasión  predilecta  de  las  per- 
sonas corteses ;  pero  como  la  obra  venia  encaminada 
aun  público  que  no  suele  ver  por  el  prisma  de  la  amis- 
tad, ni  de  la  cortesanía  siquiera,  las  producciones  litera- 
rias de  algunos  de  los  escritores  retratados;  creemos  for- 
zoso repetir  que  el  señor  Ferrer  debiera  haber  estado 
con  algunos  pcrson;ijes  mas  imparcial,  menos  amigo  de 
sus  amigos,  si  eslo  puede  exigirse.  La  Ga/ína  está  escrita 
en  Icnguage  correcto  y  puro,  y  estilo  P.oridü  y  galano;  es 
una  obra  en  fin,  que  una  vez  comenzada  no  puede  dejarse 
de  las  manos  hasta  su  conclusión. 


En  cuanto  á  la  norela  del  señor  Navarrete,  las  po- 
cas entregas  que  hasta  ahora  hemos  leído  no  nos  permi- 
ten emitir  una  opinión  completa,  si  bien  es  muy  aventaja- 
da la  que  siempre  nos  han  merecido  las  obras  de  este  jo- 
ven escritor.  Diremos  sin  embargo,  que  el  estilo  es  muy 
propio  del  género  novelesco,  que  hay  bastante  corrección 
en  el  Icnguage,  que  comienza  desde  las  primeras  páginas 
el  interés,  y  que  se  va  aumentando  al  paso  que  adelantan 
los  capítulos;  sobre  todo  lo  que  notamos  desde  luego  en 
esta  obra  como  en  todas  las  que  salen  de  la  pluma  del  au- 
tor de  Madrid  y  nuestro  Siglo,  es  un  conocimiento  pro- 
fundo de  todas  las  clases  del  pueblo,  hasta  las  mas  hu- 
mildes y  degradadas.  Un  periódico  ha  anunciado  que  esta 
novela  se  publicaría  en  París,  traducida  al  francés,  y  ca- 
si al  mismo  tiempo  que  en  esta  corte;  y  que  el  Courrier 
(raneáis  iba  á  dar  en  sus  folletines  con  el  título  de  Cro- 
yances  et  deceptions,  la  primera  novela  que  escribió  ha- 
ce dos  años  el  Señor  Navarrete.  Estas  demostraciones  de- 
ben lisongear  al  joven  escritor,  y  á  todos  cuantos  con  él 
se  dedican  á  la  restauración  de  este  género  tan  eminen- 
temente español,  sobre  el  cual  hasta  ahora  había  pesado  el 
yugo  de  los  novelistas  estrangeros,  á  quienes  estamos  pa- 
gando no  solo  tal  cual  tributo  merecido  y  bien  empleado, 
sino  todo  un  sistema  tributario,  con  mas  derramas  que  las 
que  pesan  en  lo  económico  sobre  el  reducido  haber  de  los 
infelices  contribuyentes.  Mrbun. 


jeroglíficos. 
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A  LOS  SUSCRilORES. 

Profundamente  reconocido  á  los  favores  que  el  público  me  dispensa  ,  no  puedo  menos  á  la  conclusión  de  este  primer  tomo,  de 
espresarle  con  toda  la  franqueza  que  me  es  propia  ,  mi  sr;ititu(l ,  por  las  señaladas  muestras  de  bondad  con  ([ue  me  ha  honrado. 

Al  emprender  la  publicación  del  SBCíÍjO  l»i:«ir©S8KSt:0,  no  dudó  que  por  su  índole  seria  acogida  con  benevolencia,  pero  el 
éxito  ha  sobrepujado  mis  esperanzas,  y  por  lo  tanto  considero  un  deber  redoblar  mis  esfuerzos  para  llevar  adelante,  con  las  mejoras  posi- 
bles, la  obr»  comenzada. 

Ciertamente  que  mi  pensamiento  no  fué  guiado  por  una  mezquina  especulación,  sino  por  el  noble  objeto  de  que  las  páginas  del 
8IG1.0  fuesen  una  muestra  de  los  adelantos  del  graUatlo  é  imprenta  en  nuestro  pais,  proporcionando  un  agradable  y  útil  entreteni- 
miento á  los  lectores  y  una  ocupación  productiva  á  mas  de  treinta  jóvenes,  mis  discípulos  de  grabado,  que  ofrecen  un  brillante  por- 
venir y  que  podrán  un  día  rivalizar  con  los  estrangeros.  El  público  ha  sido  justo  premiando  mis  esfuerzos,  y  es  una  prueba  de  ello 
el  interés  con  que  de  todas  partes  se  reclaman  colecciones  del  periódico,  hasta  el  punto  de  tener  que  hacer  tercera  reimpresión  de  los 
primeros  números, 

Al  dirigirme  al  público  debo  pagar  un  justo  tributo  de  gratitud  á  aquellas  personas  que  con  sus  luces  y  consejos  han  contribuí- 
do  al  mejor  lustre  de  esta  publicación  y  son,  en  la  parte  literaria  y  artística,  los  señores  Villoslada,  Lameyer.  Bartolomé,  Hartten— 
buch,  Sainz,  Miranda,  El  Solitario,  Uuran,  Navarrete,  Amador  de  los  Ríos,  Ferrer  del  Rio,  Maestre  y  algunos  otros  en  unión  con 
mis  discípulos  de  grabado;  debiendo  al  mismo  tiempo  hacer  una  honorífica  mención  de  mis  corresponsales  de  provincia,  que  mer- 
ced á  sus  esfuerzos  y  al  crédito  que  con  justa  razón  h  in  adquirido,  me  han  proporcionado  un  número  de  suscritores  que  ha  «sce— 
dido  de  mis  cálculos  mas  aventajados,  á  quienes  no  puedo  menos  de  dirigirles  un  voto  de  gracias,  y  muy  particularmente  á  los  seño- 
res I).  Antonio  de  Basso,  de  ValladoHd;  1).  Bernardino  Robles,  de  Vitoria  ;  D.  José  Sol ,  de  Lérida  ;  señores  Alonso  y  Compañía,  de 
Granada;  D.  Nicolás  Üelmás  y  1).  Manuel  Jaufret,  de  Bilbao,  y  otros  muchos  que  no  cito  en  eite  primer  tomo,  pero  que  lo  verifi- 
caré en  los  sucesivos. 

Por  último,  como  una  prueba  del  buen  deseo  que  me  anima  de  mejorar  las  publicaciones,  tanto  del  SIGI>0  como  del  ÍSEIIIA- 
¡VASeiO  PI^'E'OISICSt'©,  quedan  abiertas  las  páginas  de  ambos  periódicos  para  la  inserción  de  artículos ,  á  todas  las  personas  que 
gusten  favorecernos,  advírtiendo,  que  para  su  publicación  han  de  ser  primeramente  sometidos  al  examen  de  un  comité  nombrado  al 
efecto. 

Concluyo  pidiendo  al  público  su  indulgencia  por  las  faltas  involuntarias  que  hayan  ])odido  notarse,  que  son  inherentes  á  lodo  en- 
sayo, y  que  con  la  csperiencia  adquirida  y  mi  buen  deseo,  procuraré  remediaren  lo  sucesivo. 
Madrid  3)  de  Diciembre  de  1845. 
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El  primer  tomo  de  la  edición  económica  de  las  obras  de  Quevedo  se  La  terminado  con  la  entrega  24,  y 
principiará  el  2."  con  los  Sueños  del  mismo  autor.  También  se  publicarán  todas  las  poesías  satíricas  y 
los  chistes  y  chascarrillos  de  este  autor  tan  fecundo. 


CoiTespoiideiicia  de  la  Redacción  con  los  señores  siiscníoies  y  autores  de 

artículos  y  dibujos. 

Según  dijimos  en  nuestro  prospecto ,  esta  página  está  dedicada  á  la  correspondencia  con  afiucHos  señores 
que  nos  favorezcan ,  remitiéndonos  ya  artículos  ó  dibujos ,  ó  ya  instrucciones .  dalos  ú  observaciones  para  el 
mejor  desempeño  de  la  obra . 
;~  Aunque  la  dirección  de  la  misma  está  encargada  á  personas,  que  reúnen  todas  las  cualidades  necesarias 
para  ello,  y  que  gozan  de  una  reputación  merecida;  sin  embargo  no  nos  desdeñaremos  de  aceptar  cualquiera 
idea  para  su  mejor  éxito. 

Para  juzgar  de  la  autenticidad  y  mérito  de  los  artículos  y  trabajos,  que  remita  algún  suscritor  á  la  Re- 
dacción ,  habrá  una  censura  de  literaUís  y  artistas. 

Todo  suscritor  autor  de  un  artículo  inserto  ó  de  un  dibujo  grabado  en  el  Siglo  ,  recibirá  un  lomo  de  la 
obra,  gratis,  ó  lo  que  se  asigne  según  su  valor. 

La  correspondencia  irá  íntegra,  poniéndose  las  iniciales  de  la  persona  remitente,  y  especificando  el  pue- 
blo de  su  residencia ;  no  admitiendo  la  que  no  venga  franca  de  porte ,  según  en  nuestro  citado  prospecto  di- 
jimos. 

Aquellos  artículos  ó  dibujos,  que  la  Dirección  de  la  obra  no  encuentre  adaptables  para  su  inserción  que- 
darán depositados  en  la  Redacción  de  la  misma,  hasta  tanto  que  se  sirvan  pasar  á  recojerlos  los  interesados. 

A  liOlS   SEÑORES  ISUSCRITOREIIS. 

El  Director  y  Editor  del  SIGLO  PINTORESCO ,  faltaría  á  su  deber  de  gratitud  si  dejando  pasar  en  si- 
lencio las  numerosas. felicitaciones  que  por  la  aparición  de  aquel  se  le  han  hecho,  no  cojicsc  la  pluma  para 
demostrar  su  reconocimiento  hacia  los  autores  de  aquellas  y  de  las  infinitas  personas  que  presurosas  acojie- 
ron  su  pensamiento.  Para  corresponder  pues  dignamente  al  favor  dispensado  por  el  público,  nada  omitirá  su 
Editor  para  que  llegue  la  obra,  que  con  tan  gigantescos  auspicios  principia,  atestado  de  perfección  que  pueda 
desearse.  Cuenta  para  ello  con  elementos,  y  no  le  cabe  duda  que  sus  primeros  ensayos  serán  dignos  del  pú- 
blico á  quien  la  dedica. 

Pagada  va  esta  deuda  de  honor  pasa  el  Elitor  á  hacer  las  aclaraciones  y  advertencias  siguientes:  * 
I.'*  Para  complacer  á  los  corresponsales  que  lo  hasi  solicitado  y  á  muchas  personas  en  particular,  y  te- 
niendo en  cuenta  el  poco  tiempo  que  media  desde  el  reparto  del  prospecto  y  primera  entrega  al  plazo  prefi- 
jado en  los  mismos  para  la  admisión  de  las  suscriciones  al  prt  ció  de  20  rs.  por  un  año  en  Madrid  y  26  en 
provincia,  queda  prorrogado  hasta  la  publicación  del  cuaderno  ó  entrega  6.",  pasada  cuy|i  época  no  se  ad- 
mitirá suscricion  alguna  que  no  sea  bajo  las  condiciones  acordadas  en  el  prospecto. 

2.^  En  lo  que  resta  del  año  se  publicarán  hasta  los  doce  cuadernos  para  completar  el  primer  tomo  y 
principiar  el  segundo  en  el  mes  de  Enero  del  año  próximo. 

3."  Estos  primeros  números  no  se  podrán  dar  con  la  velocidad  que  el  Editor  se  ha  propuesto ,  respecto  á 
que  no  habiéndole  llegado  aun  del  estrangero  dos  máquinas  parala  estamnacion,  carece  por  el  pronto  de 
este  elemento,  habiéndose  visto  á  su  vez  en  la  necesidad  de  aumentar  la  lirada  de  ejemplares  y  reimprimir 

la  piimera  entrega. 

El  Director  y  Editor 

VicenLe  Gastollj. 

Corres¡«oiidcucia  del  ^iglo  Pintoresco. 


Artículos  aprobados  y  que  se  publicarán. 


Ns. 


3.     El  Monasterio  de  S.Pedro  de  Cárdena,  por 
D.R.M. 

Artículos  que  se  hallan  en  la  Redacción  á  disposición  de  sus 

autores, 

1.  Institución  de  la  Orden  de   la  Azucena,  por 

D.  R.  M. 

2.  El  Monaslerio  de  S.  Jui\n  de  Ortega,  por  Don 

R.  M. 


4.  Un  Consejo  de  Amor  (poesía),  p/r  D.  L.  S. 

5.  Historia  de  una  peluca,  por  D.  R.  C. 

6.  Descubrimiento  del  Nuevo  Mundo,  por  Don 

J.  S.  M. 

7.  RiografíadeNavarrete,  porD.  M.  M.  del  C. 

8.  Crónica  de  seis  días,  pir  D.  J.  M.  G.  C. 

9.  Teudiselo,  por  M.  L.  M. 

10.  El  Pecador  arrepentido   (poesía) ,   p  r  Don 

T.  de  R. 

11.  La  Verbena  de   S.  Juan   (poesía) ,  p'jr  Don 

L.  R. 
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CfNTRAL  LIBRARY. 


ABBREVIATED  RECULATIONS. 

One  volume  can  be  had  at  a  time,  in  home 
use,  frora  the  Lower  Hall,  and  one  from  the 
Bates  Hall,  and  this  volume  raust  always  be 
returned  with  tbe  applicant's  library  card, 
within  such  hours  as  the  rules  prescribe.  No 
book  can  be  taken  from  the  Lower  Hall  of  this 
Library,  whilc  the  applicant  has  one  from  any 
Branch. 

Books  can  be  kcpt  out  14  days,  but  may  be 
renewed  within  that  time,  by  presenting  a  new 
slip  with  the  card ;  after  14  days  a  fine  of  two 
cents  for  each  day  is  incurred,  and  after  21  days 
the  book  will  be  sent  for  at  the  borrower's  cost, 
who  cannot  take  another  book  until  all  charges 
are  paid. 

No  book  is  to  be  lent  out  of  the  household  of 
the  borrower ;  ñor  is  it  to  be  kept  by  transfers 
in  one  household  more  than  one  month,  and  it 
must  remain  in  the  Library  one  week  before  it 
can  be  a^ain  drawn  iu  the  same  household. 

The  Library  hours  for  the  delivery  and  return 
of  books  are  from  9  o'clock,  A.  M.,  to  8  o'clock, 
P.  M.,  iu  the  Loiocr  Hall;  and  from  9  o'clock, 
A.  M.,  until  G  o'clock,  P.  M.,  from  October  to 
March,  and  until  7  o'clock,  from  April  to  Septem- 
ber,  in  the  Bates  Hall. 

Borrowers  fluding  tbis  book  mutllated  or 
un^varrantably  defaced,  are  expecled  to 
repoi't  it;  aud  also  any  undue  delay  in  tbe 
delivery  of  books. 

*;^'*No  claim  can  be  established  because  of  the 
failure  of  any  Library  uotice  to  reach,  through 
the  mail,  the  person  addressed. 
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